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s  costumbre  laudable,  y  aun  piadosa, 
de  esta  tan  denostada  Edad  Moderna 
ofrecer  á  los  hombres  eminentes  en 
ciencias  ó  artes  un  tributo  de  admiración  y 
cariño  cuando  llega  alguna  época  memorable 
de  su  vida.  En  España  se  ha  seguido  tan 
digno  ejemplo  en  muy  justificadas  ocasiones 
y  no  lo  es  menos  la  presente  en  que  con  este 
libro  se  rinde  merecido  homenaje  al  saber  y 
las  virtudes  de  D.  Francisco  Codera. 
Mas  si  de  ordinario  los  que  alcanzan  tal  galardón 
son  universalmente  conocidos  con  sólo  nombrarlos, 
tal  vez  no  suceda  lo  mismo  con  el  Sr.  Codera  dado  su 
especial  modo  de  vivir  y  obrar,  por  lo  que  parece 
oportuno  que  un  amigo  indiscreto  publique  cuanto 
sepa  de  su  admirable  variedad  de  aptitudes,  de  su 
incansable  perseverancia  en  el  trabajo  y  de  sus  singu- 
lares dotes  personales. 
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El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Codera  y  Zaidín,  hijo 
de  labradores  regularmente  acomodados,  nació  en 
Fonz,  provincia  de  Huesca  y  obispado  de  Lérida,  el 
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23  de  Junio  de  1836.  Terminada  en  la  escuela  de  su 
pueblo  la  instrucción  primaria,  fué  durante  cuatro 
años,  desde  el  de  1847,  á  estudiar  latinidad  y  elemen- 
tos de  Retórica  con  los  PP.  Escolapios  de  Barbastro, 
y  luego,  como  se  sintiera  con  inclinación  al  sacerdocio, 
fué  á  estudiar  Filosofía  al  seminario  conciliar  de  Lé- 
rida, donde  con  arreglo  al  plan  tradicional  se  daba 
Lógica,  Metafísica  y  rudimentos  de  Aritmética  en  el 
primer  curso,  Física  en  el  segundo  y  Etica  en  el  ter- 
cero; aun  cuando  los  programas  oficiales  ostentaban 
mayor  riqueza  de  conocimientos.  Siempre  ocupó  en 
las  clases  los  primeros  puestos,  nunca  sufrió  repren- 
sión por  falta  propia,  y  en  el  primer  año  de  Semina- 
rio tuvo  la  honra  de  sustentaren  lengua  latina  públi- 
cas conclusiones  de  Metafísica,  á  la  usanza  escolástica, 
con  calificados  eclesiásticos  de  la  localidad. 

La  epidemia  colérica  de  1854  le  retuvo  en  casa 
durante  el  curso  inmediato,  pero  en  1855  pasó  á  Zara- 
goza para  continuar  su  carrera  en  aquella  Universi- 
dad donde  cursó  cuatro  años  de  Teología  y  ya  se  había 
matriculado  en  el  quinto  cuando  un  obstáculo  insigni- 
ficante le  hizo  torcer  el  rumbo  y  abandonar  para  siem- 
pre, sin  pensarlo  ni  quererlo,  el  estudio  de  la  Sagrada 
Facultad. 

La  causa  de  este  cambio  no  fué  del  todo  fortuita, 
antes  bien,  radicó  en  una  de  las  condiciones  más  ca- 
racterísticas y  menos  conocidas  de  la  personalidad  de 
Codera:  la  flexibilidad  de  su  ingenio,  que  junto  con 
su  aversión  á  la  ociosidad  fueron  dotes  que  brillaron 
en  él  desde  la  edad  de  doce  años. 


Por  entonces  resolvieron  sus  padres  que  dejando 
la  vida  de  interno  en  las  Escuelas  Pías  de  Barbastro, 
fuese  á  vivir,  con  un  hermano  suyo  que  también  estu- 
diaba, á  casa  de  un  carpintero  de  la  ciudad,  y  como 
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las  tareas  académicas  les  dejasen  mucho  tiempo  so- 
brante, ambos  niños  lo  ocuparon  durante  tres  años 
aprendiendo  en  el  taller  de  su  patrón  el  arte  de  la 
carpintería,  que  siguieron  ejercitando  hasta  edad  avan- 
zada y  adquirieron  con  él  singular  destreza  en  obras 
manuales.  Atraído  hacia  las  ciencias  exactas  por  la 
práctica  de  la  carpintería,  el  colegial  del  Seminario  se 
impuso  sólo  y  sin  maestro  en  el  Algebra,  la  Geometría 
y  el  Dibujo  lineal.  No  satisfecho  con  las  explicaciones 
puramente  especulativas  déla  cátedra  de  Física,  ni  con 
el  texto  latino  de  Guevara,  escrito  cerca  de  medio  siglo 
antes,  se  procuró  otro  libro  moderno  cuya  lectura  le 
permitió  hacer  algunos  experimentos  y  construir  un 
polispastos,  una  fuente  de  Herón  y  un  electróforo, 
instrumentos  que  utilizaron  sus  condiscípulos  con  gran 
contentamiento.  Desde  aquella  fecha,  su  afición  á  la 
Física  fué  decidida,  y  por  ello  determinó  hacer  los 
estudios  mayores  en  Zaragoza  donde  podía  hallar  ma- 
yor campo  para  perfeccionarse  en  aquella  ciencia. 
Obligáronle  en  dicha  Universidad  á  completar  la 
segunda  enseñanza  con  un  curso  de  Historia  Natural, 
que  simultaneó  con  el  primero  de  Teología,  á  fin  de 
poder  recibir  el  grado  de  bachiller,  de  lo  cual  resultó 
una  nueva  afición  á  las  ciencias  naturales,  y  la  deci- 
sión de  seguir  los  estudios  completos  de  la  Facultad 
de  Ciencias.  En  ella  cursó  la  Física,  la  Química,  la 
Geografía  y  la  Lengua  Griega  en  los  dos  primeros 
años,  al  mismo  tiempo  que  el  2.°  y  3.0  de  Teología,  y 
lo  hizo  con  tan  brillante  aprovechamiento  que  fué 
inmediatamente  encargado  de  sustituir  las  cátedras 
de  Física  y  de  Geografía.  La  supresión  de  la  Sección 
de  Ciencias  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  decretada 
en  1858,  cuando  ya  habían  ofrecido  á  Codera  nom- 
brarle auxiliar,  desbarató  sus  planes  de  instrucción 
científica;  pero  no  desmayando  en  su  amor  al  trabajo 
y  su  afán  de  aprender,  se  inscribió  en  el  primer  curso 
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de  Letras  junto  con  el  4.0  de  Teología,  y  después  de 
haberlo  hecho  en  el  año  siguiente,  en  el  2.0  de  Letras 
y  5.0  de  Teología,  surgió  la  dificultad  arriba  apuntada, 
que  consistió  en  ser  incompatibles  las  horas  de  clase 
de  una  y  otra  Facultad.  La  balanza  empezó  entonces 
á  inclinarse  del  lado  de  las  Letras,  pues  Codera  consi- 
guió permutar  la  matrícula  ya  hecha  en  el  5.0  curso 
de  Teología  por  la  del  i.°  de  Derecho,  carrera  que 
siguió  y  casi  concluyó  en  años  sucesivos  considerán- 
dola como  auxiliar  de  la  eclesiástica,  con  la  cual  tenía 
asignaturas  comunes. 

Más  grave  contratiempo  sobrevino,  al  terminar 
aquel  curso,  en  el  verano  de  1860,  pues  el  exceso  de 
trabajo  acarreó  en  la  endeble  naturaleza  del  incansa- 
ble estudiante  una  grave  enfermedad  que  tuvo  en 
constante  ansiedad  á  su  familia  hasta  la  primavera  de 
1861,  en  que  ya  convaleciente  fué  enviado  á  Barcelona 
á  reponerse  con  los  aires  de  la  costa.  Sus  entreteni- 
mientos en  su  larga  dolencia  fueron  lecturas  y  ejerci- 
cios de  cultura  general  empezando  entonces  el  estu- 
dio de  las  lenguas  vivas  por  el  francés,  extendido 
después  en  épocas  sucesivas  al  inglés,  al  alemán 
y  al  vascuence;  y  de  una  manera  parecida,  sus  dis- 
tracciones en  la  capital  de  Cataluña  consistieron  en 
visitar  gran  número  de  aulas  de  los  más  reputados  pro- 
fesores. 

Vencida  afortunadamente  la  crisis,  Codera  fué  á 
Zaragoza  á  recibir  el  grado  de  Bachiller  en  Filosofía 
y  Letras,  mas  habiendo  agotado  lo  que  allí  podía  sa- 
tisfacer su  ambición  de  saber,  vino  á  Madrid  á  conti- 
nuar sus  estudios  de  Derecho  para  seguir  con  ellos 
los  de  3.0  y  4.0  año  de  Filosofía  y  Letras.  En  el  último 
de  éstos  se  hallaba,  cuando  el  deseo  de  volver  á  su 
querida  residencia  de  Lérida  le  impulsó  á  tomar  parte 
en  las  oposiciones  á  cátedras  de  Latín  y  Griego  de 
Instituto  (para  lo  cual  bastaba  entonces  el  grado  de 
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Bachiller),  y  ganada  brillantemente  la  deseada  plaza 
tomó  posesión  de  ella  el  i  de  Agosto  de  1863,  preci- 
samente cuando  acababa  de  fallecer  su  amado  padre 
á  la  edad  de  85  años. 


Desde  aquel  momento  la  vocación  de  Codera 
quedó  decidida  en  favor  del  profesorado  de  lenguas 
sabias.  Al  año  siguiente  se  hizo  Licenciado  y  al  otro 
Doctor  después  de  haber  estudiado  por  sí  solo  las 
asignaturas  correspondientes  en  su  residencia  de  Lé- 
rida, é  inmediatamente  hizo  nueva  oposición  á  plazas 
de  catedrático  supernumerario  para  las  asignaturas  de 
Griego,  Hebreo  y  Árabe,  obteniendo  la  de  Granada. 
En  1868  fué  nombrado  catedrático  numerario  de 
Griego  de  la  misma  Universidad,  pasó  á  los  pocos 
meses  á  la  misma  cátedra  de  la  Universidad  de  Za- 
ragoza y  en  1874  ganó  por  concurso  la  Cátedra  de 
Árabe  de  la  Universidad  de  Madrid,  donde  ha  perse- 
verado hasta  obtener  por  petición  propia  su  jubilación 
en  1  de  Junio  de  1902.  Pocos  días  después  recibía  una 
de  las  primeras  credenciales  de  Caballero  Gran  Cruz 
de  la  recientemente  creada  Orden  de  Alfonso  XII. 


Aunque  parezca  anómalo  que  nuestras  leyes  de 
Instrucción  pública  permitieran  trocar  una  cátedra  de 
Griego  por  otra  de  Árabe,  por  esta  vez  la  elección  fué 
justificada  por  sus  resultados,  y  no  carecía  de  antece- 
dentes que  la  apoyasen. 

Codera  que  había  aprendido  bastante  bien  el  He- 
breo en  la  Facultad  de  Teología  de  Zaragoza  y  tan- 
teado  de  allí  á  poco  el  estudio  del  Árabe  con  una 
gramática  de  Erpenio,  perfeccionó  maravillosamente 
el  conocimiento  de  ambos  idiomas  cuando  asistió  en 
Madrid  á  las  cátedras  de  D.  Severo  Catalina  y  de 


XIV  EDUARDO    DE    SAAVEDRA 

1).  Pascual  de  Gayangos,  que  le  tuvo  desde  entonces 
por  discípulo  predilecto.  Además  había  elegido  temas 
de  erudición  arábiga  para  sus  memorias  del  doctorado 
y  de  su  oposición  á  la  plaza  de  supernumerario;  en  Gra- 
nada, después  de  explicar  dos  cursos  de  Griego,  enseñó 
uno  de  Árabe,  y  en  Zaragoza  tuvo  á  su  cargo  durante 
un  año  la  cátedra  del  mismo  idioma  en  estudios  esta- 
blecidos por  la  Diputación  Provincial. 

El  nuevo  titular  de  la  asignatura  de  la  Universi- 
dad Central  comprendió,  desde  luego,  que  le  incum- 
bía una  misión  elevada  y  patriótica,  y  á  ella  se  entregó 
con  alma  y  vida.  Para  facilitar  el  estudio  en  su  clase, 
en  vez  de  vender  á  gran  precio  textos  y  programas, 
según  se  hace  con  deplorable  frecuencia,  compuso  y 
litografió  de  su  mano  un  epítome  sencillo  y  claro.  Pero 
entendiendo  que  la  enseñanza  á  su  cargo  no  era  en 
España  materia  de  mera  erudición  y  lujo  científico, 
sino  base  indispensable  para  ilustrar  la  historia  nacio- 
nal y  dar  luz  á  pasadas  civilizaciones,  se  esforzó  en 
formar  una  escuela  de  jóvenes  arabistas,  que  espar- 
cidos por  cátedras  y  archivos  pudiesen  continuar  la 
obra  emprendida  por  Casiri,  Gayangos,  La  Fuente 
Alcántara  y  Simonet.  Para  ello  y  á  invitación  de 
nuestro  inolvidable  maestro  Gayangos,  llevaba  á  su 
casa  á  los  alumnos  que  mostraban  inclinación  á  las 
letras  arábigas,  y  allí  los  adestraba  en  la  interpreta- 
ción de  textos,  en  el  manejo  de  manuscritos  y  en  la 
clasificación  de  monedas,  prestándoles  sin  reparo  libros 
y  códices  y  proporcionándoles  en  ocasiones  discreta 
y  decorosa  ayuda  de  costa.  El  éxito  obtenido  lo  pu- 
blican no  pocas  de  las  firmas  que  avaloran  el  presente 
libro. 


El  infatigable  profesor,  además,  miró  como  deber 
de  su  posición  oficial  consagrarse   al  cultivo  de  las 
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ciencias  históricas  en  su  aplicación  á  la  España  mu- 
sulmana y  emprendió  el  de  la  Numismática,  como 
fuente  segura  y  á  veces  inexcusable  de  la  Cronología 
arábigo-española.  Ya  de  estudiante  se  entretenía  en 
Zaragoza  recogiendo  y  clasificando  toda  clase  de  mo- 
nedas antiguas  y  sobre  monedas  árabes  versaba  la  me- 
moria presentada  para  el  concurso  á  la  cátedra  de 
Madrid,  de  modo  que  al  tomar  posesión  de  ella  tenía 
ya  camino  abierto  y  material  acopiado  para  dominar 
el  asunto.  Esto  le  permitió  ir  escribiendo  en  algunas 
Revistas,  desde  el  mismo  año  1874,  artículos  sobre 
puntos  muy  importantes  de  aquella  rama  de  la  Arqueo- 
logía, mientras  con  tenacidad  aragonesa  vencía  las  difi- 
cultades que  presentaba  la  impresión  de  su  obra  ma- 
gistral titulada  Tratado  de  Numismática  arábigo -española 
y  dada  á  la  estampa  en  1879.  Porque  para  llevarla  á 
feliz  termino  le  fué  preciso  adquirir  una  fundición 
árabe,  componer  con  sus  manos  las  leyendas  de  las 
monedas  y  dibujar  por  un  procedimiento  nuevo  y 
exactísimo  los  originales  de  las  láminas,  habiendo  an- 
tes inventado  y  construido  una  prensita  para  sacar  fá- 
cilmente buenas  improntas  sin  peligro  de  deteriorar 
las  piezas. 

Apártase  este  libro  del  camino  seguido  por  sus 
predecesores,  y  en  lugar  de  ofrecer  un  catálogo  numis- 
mático en  que  á  modo  de  inventario  tuvieran  cabida 
todos  los  ejemplares  conocidos  de  este  género,  no  se 
intenta  en  él  sino  dar  una  clave  general  ó  cuerpo  de 
doctrina,  con  cuya  ayuda  pueda  cada  aficionado  des- 
cifrar y  clasificar  por  sí  las  monedas  que  tenga  oca- 
sión de  examinar,  sin  más  conocimiento  que  el  del 
alfabeto  arábigo.  Allí  quedaron  resumidas  todas  las 
conclusiones  de  sus  trabajos  anteriores,  como  la  im- 
pugnación de  los  errores  cometidos  por  gran  número 
de  Numismáticos  extranjeros;  la  determinación  pre- 
cisa de  la  clase  á  que  pertenecían  los  personajes  cuyos 
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nombres  figuraban  juntos  con  el  del  Soberano  y  otras 
observaciones  tan  originales  como  ingeniosas  que 
hicieron  de  la  aparición  del  libro  un  verdadero  acon- 
tecimiento literario. 

Con  tan  notable  producción,  sin  embargo,  no  dio 
su  autor  por  cerrado  el  círculo  de  sus  investigaciones; 
antes  bien  se  esforzó  más  y  más  en  estudiar  cuantas 
monedas  podía  alcanzar  con  su  mirada.  Largo  sería 
dar  cuenta  aquí  de  todos  los  escritos  que  dio  al  pú- 
blico desde  entonces  hasta  el  día,  por  lo  cual  sólo 
hablaré  de  los  más  importantes.  En  1881,  rectificó  la 
cronología  admitida  en  los  reyes  de  Tortosa  por  medio 
del  examen  comparativo  de  todas  las  monedas  cono- 
cidas de  aquel  territorio.  En  1884,  un  tesoro  descu- 
bierto en  Zaragoza  le  permito  afirmar  que  á  la  muerte 
de  Almoctadir,  su  reino  no  se  dividió  en  los  de  Zara- 
goza y  Lérida  solamente,  sino  que  hubo  por  lo  menos 
un  tercer  reino  en  Calatayud,  aserto  que  vino  á  com- 
probar un  códice  de  Abenaljatib  traído  después  de 
África,  donde  se  lee  que  el  reino  de  Zaragoza  se  di- 
vidió en  aquella  ocasión  entre  cuatro  hijos  del  monarca 
difunto.  En  1892  otro  tesoro  descubierto  en  Alhama 
de  Granada  le  llevó  á  reconocer  que  antes  del  esta- 
blecimiento del  califato  por  Abderrahman  III,  había 
en  España  más  de  una  casa  de  moneda.  Además  de 
todo  esto  es  digno  de  recordación  el  hecho  de  haberse 
ocupado  en  1887  durante  varios  días  junto  con  el  ma- 
logrado Pujol,  en  rebuscar  para  la  Academia  monedas 
antiguas  en  la  gran  masa  de  calderilla  puesta  fuera  de 
circulación  depositada  en  la  Casa  de  Moneda  de  esta 
Corte.  Esta  operación,  algo  peligrosa  para  la  salud, 
dio,  entre  otros,  el  hallazgo  de  la  moneda  de  un  rey 
de  Alpuente  desconocido. 


INTRODUCCIÓN  XVII 


La  epigrafía  ha  ocupado  al  Sr.  Codera  más  como 
obligación  académica  que  como  inclinación  propia,  y 
no  sin  motivo  á  la  verdad.  Raras  veces  una  inscrip- 
ción árabe  suministra  alguna  noticia  de  importancia, 
por  ser  todavía  en  corto  número  y  casi  todas  epitafios 
de  personas  insignificantes.  Añádase  que  son  poco 
menos  que  indescifrables  cuando  se  apartan  de  las  fór- 
mulas usuales  ó  los  nombres  propios  no  proceden  de 
raices  árabes;  caso  en  el  cual  sólo  pueden  leerse  tales 
nombres  si  son  conocidos  por  otro  conducto,  como 
aconteció  al  mismo  Sr.  Codera  al  descifrar  lápidas  de 
Toledo,  Guardamar  y  Córdoba  y  al  rectificar  otra  de 
Valencia.  El  insigne  profesor  no  cesaba  de  inculcar 
en  sus  alumnos  la  necesidad  de  abstenerse  de  propo- 
ner lecturas  de  las  piedras  sin  tener  plena  seguridad 
de  su  interpretación  y  procuraba  enseñarles  el  difícil 
arte  de  ignorar,  quitándoles  el  natural  empacho  que 
causa  el  pronunciar  un  embarazoso  no  sé,  con  objeto 
de  que  no  se  engañaran  á  sí  mismos  con  riesgo  de  en- 
gañar á  otros. 


El  culto  á  la  verdad  sencilla  y  positiva,  extremado 
alguna  vez  hasta  tocar  en  los  linderos  del  escepticis- 
mo, ha  conducido  á  nuestro  amigo  á  no  darse  punto 
de  reposo  para  hacerla  brillar  en  el  campo  de  la  his- 
toria, ya  desvaneciendo  consejas,  combatiendo  errores 
ó  denunciando  falsedades,  ya  aportando  datos  saca- 
dos de  fuentes  no  aprovechadas  hasta  nuestros  días. 
El  deseo  de  ilustrar  la  parte  más  oscura  de  la  historia 
árabe  de  su  querida  patria  aragonesa,  principal  estí- 
mulo que  le  indujo  á  emprender  el  estudio  de  la  lengua 
del  Alcorán,  ha  ocupado  con  notable  éxito  no  poca 
parte  de  sus  vigilias  y  ha  sido  materia  de  sus  prime- 
ras producciones  de  ese  género.  A  la  conquista  de 
Aragón  y   Navarra   dedicó   la  oración  inaugural   del 
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curso  de  1870  á  187 1  en  la  Universidad  de  Zaragoza; 
con  más  detención  y  notable  maestría  trató  el  mismo 
asunto  ampliado  hasta  las  expediciones  de  Carlo- 
magno  é  ilustrado  todo  con  los  textos  de  las  fuentes 
árabes  y  francas  en  el  discurso  leído  el  20  de  Abril 
de  1879  al  tomar  posesión  de  su  plaza  de  número  en 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  dedicó  otras  mo- 
nografías á  asuntos  musulmanes  aragoneses.  A  las 
grandes  familias  musulmanas  de  aquella  tierra  ha 
dedicado  trabajos  más  extensos  en  que  amplía  ó  rec- 
tifica las  opiniones  emitidas  por  el  eminente  Dozy  en 
muy  estimables  escritos  y  el  examen  de  La  Vasconie 
de  M.  Jaurgain  le  ha  dado  ocasión  para  discutir  con 
crítica  acaso  demasiado  severa  la  romántica  historia 
de  Munuza  y  Lampegia  y  oponer  serias  dificultades 
á  las  relaciones  de  las  crónicas  francas  concernientes 
á  los  primeros  tiempos  del  reino  pirenaico. 

Ese  justo  y  laudable  amor  á  su  país  no  ha  sido 
parte  para  que  el  sabio  ribagorzano  desdeñe  la  historia 
del  resto  de  España.  Llevándonos  á  la  rica  capital 
del  Andalus  desmiente  la  infundada  especie  de  que 
Abderrahman  I  pretendiera  hacer  á  Córdoba  y  su  mez- 
quita rivales  de  la  Meca  y  su  antiquísimo  templo,  y 
con  curiosos  pormenores  describe  el  fastuoso  ceremo- 
nial conque  Alhaquem  II  recibía,  entre  otras,  las  fre- 
cuentes embajadas  de  los  Estados  cristianos  de  la  pe- 
nínsula, una  de  las  cuales  fué  despedida  ásperamente 
por  torpeza  del  intérprete,  y  otra  encarcelada  por  la 
imprudencia  del  Conde  de  Castilla,  que  aliado  con  el 
rey  de  León  y  sin  hacer  cuenta  de  la  situación  de  sus 
mensajeros,  emprendió  en  975  la  desgraciada  cam- 
paña de  Gormaz. 

Enumera  con  particular  detención  todos  los  des- 
cendientes de  la  Casa  Real  de  Omeya,  perdidos  en  la 
masa  del  vulgo,  poco  después  de  la  caída  del  califato, 
cuya  restauración  intentó  en  vano  la   familia  fatimita 
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de  los  Hammudíes,  asunto  de  una  memoria  especial, 
complementaria  de  otra  publicada  años  antes,  sobre 
la  misma  materia.  Los  revueltos  tiempos  de  la  deca- 
dencia y  desaparición  de  los  Almorávides  en  España 
han  sido  el  tema  de  un  libro  de  gran  valor  y  novedad, 
y  ahora  mismo  está  imprimiendo  su  autor  una  genea- 
logía completa  de  los  príncipes  y  soberanos  de  aquella 
efímera  dinastía  beréber. 

A  pesar  de  labor  tan  prolija  el  Sr.  Codera  no  se 
juzga  en  disposición  de  escribir  la  historia  general  de 
la  dominación  de  los  árabes  en  España,  que  tanta 
falta  nos  hace;  antes  bien,  cree  que  sólo  de  aquí  á 
quince  ó  veinte  años  se  podría  acometer  tal  empresa 
con  el  debido  fruto,  si  estos  quince  ó  veinte  años  se 
aprovecharan  preparando  los  elementos  necesarios. 
Fúndase  para  pensar  así  en  que  de  la  gran  cantidad 
de  libros  referentes  á  nuestra  historia  escritos  en  árabe 
y  cuyos  títulos  conocemos,  sólo  existe  en  Europa  un 
número  proporcionadamente  exiguo,  y  cada  vez  que 
se  adquiere  alguno  nuevo  hay  que  ampliar  ó  rectificar 
hechos  mal  comprendidos  anteriormente.  Eso  es  más 
de  notar  en  lo  relativo  á  la  historia  social  y  política 
de  los  musulmanes,  materia  sobre  la  cual  se  han  com- 
placido muchos  escritores  en  fantasear  sin  sólido  fun- 
damento. Pero  el  docto  orientalista  posee  la  convic- 
ción y  la  esperanza  de  que  se  ha  de  llegar  á  tener 
medios  de  componer  una  historia  de  los  árabes  que 
esté  á  la  altura  de  las  conocidas  de  los  Estados  cris- 
tianos, y  para  ayudar  eficazmente  á  la  tarea  ha  dado, 
para  los  que  nos  sigan,  como  fruto  de  su  larga  expe- 
riencia unas  detenidas  instrucciones  sobre  el  modo 
de  registrar  y  de  anotar  los  libros,  y  de  reducir  des- 
pués su  contenido  á  series  de  papeletas  biográficas, 
geográficas  y  bibliográficas,  además  de  otras  relativas 
á  sucesos  y  costumbres.  A  doscientas  mil  hace  subir 
el  autor  las  necesarias  como  preparación  para   cual- 
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quier  trabajo  histórico,  número  que  no  parecerá  crecido 
si  se  advierte  que  él  solo  ha  podido  guardar  en  sus 
gabetaa  más  de  treinta  mil,  merced  á  las  cuales  le  ha 
sido  dable  descifrar  nombres  propios  confusamente 
escritos,  identificar  los  que  habían  parecido  de  perso- 
nas diferentes  y  distinguir  otros  que  se  habían  tomado 
como  de  una  sola,  con  otros  resultados  de  mayor  im- 
portancia que  no  es  ocasión  de  especificar  ahora.  A 
todo  esto  ha  añadido  un  plan  para  crear  la  Paleografía 
árabe  hoy  en  mantillas;  y  por  ahora  opina  que  debe- 
mos contentarnos  con  producir  monografías  con  las 
cuales  se  allane  el  camino  para  la  grande  obra. 


Bien  se  echará  de  ver  que  para  realizar  esos  pla- 
nes se  necesitan  libros,  muchos  libros  y  libros  de  muy 
diversa  índole,  y  de  ahí  las  aficiones  bibliográficas  del 
autor  y  promovedor  de  dichos  planes.  Bajo  tres  as- 
pectos se  puede  considerar  al  Sr.  Codera  en  su  cali- 
dad de  bibliógrafo;  como  crítico,  como  colector  y  como 
editor.  En  el  primer  concepto  se  ha  complacido  en 
elogiarcuanto  bueno  y  útil  ha  llegadoá  su  conocimiento, 
ha  defendido  á  Casiri  contra  injustas  acusaciones  de 
Dozy  y  ha  fustigado  con  merecida  dureza  á  los  autores 
de  historias  locales  que  se  obstinan  en  acojer  las  fal- 
sedades del  llamado  Borbón,  ó  las  dañinas  ligerezas 
de  Conde,  con  desprecio  de  las  saludables  adverten- 
cias de  Gayangos  y  de  Dozy. 

En  cuanto  á  colector,  el  Sr.  Codera  es  un  punto 
singular  entre  los  bibliófilos;  por  que  no  ama  los  libros 
por  la  elegancia  de  la  encuademación,  la  amplitud  de 
las  márgenes,  la  decoración  de  los  epígrafes  ó  lo  cu- 
rioso de  la  procedencia,  sino  que  los  ama  por  lo  que 
dicen,  por  lo  que  enseñan,  por  su  calidad  de  útiles  y 
antes  para  los  demás  que  para  sí.  Profesa  la  opinión 
de  que  el  libro  no  es  un  dije  sino  un  instrumento,   y 
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que  las  bibliotecas  no  deben  ser  museos  de  curiosi- 
dades sino  almacenes  de  herramientas  de  trabajo,  y 
como  tales  ha  procurado  y  procura  acrecer  su  nú- 
mero, mejorar  su  condición  y  facilitar  su  uso. 

Para  lo  primero  el  mayor  servicio  prestado  por  el 
Sr.  Codera  fué  el  viaje  que  por  comisión  del  Gobierno 
realizó  en  1888  á  Túnez,  Constantina,  Argel  y  Oran 
para  visitarlas  bibliotecas  públicas  y  particulares,  que 
abundan  en  el  mundo  musulmán  más  de  lo  que  se 
cree,  sobre  todo  en  las  mezquitas.  A  vueltas  de  mil 
contrariedades,  pudo  traerse  extractos  de  obras  im- 
portantes, y  después  adquirir  algunos  códices  y  copias, 
costeado  todo  con  la  asignación  que  tenía  señalada 
para  su  viaje  y  entregando  lo  adquirido  á  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia.  Pero  la  adquisición  más  prove- 
chosa fué  la  experiencia  sobre  el  arte  de  tratar  á  los 
ladinos  moros,  aprendizaje  que  podrán  utilizar  los  que 
repitan  la  expedición,  y  merced  al  cual  se  han  podido 
hacer  venir  después  libros  y  copias,  no  sólo  de  los 
puntos  visitados,  sino  también  del  Cairo,  y  lo  que  es 
más  notable,  de  Fez.  En  efecto,  se  han  conseguido 
copias  manuscritas  y  litografiadas  de  algunos  libros 
muy  interesantes  de  bibliotecas  de  dicha  ciudad  en  la 
que  desde  hace  muchos  años  hay  establecida  una  lito- 
grafía por  lo  menos,  de  donde  habrán  salido  centena- 
res de  volúmenes,  sin  haber  obtenido  uno  solo  por 
medio  de  la  legación  española,  que,  bajo  la  simple  pala- 
bra de  moros  á  quienes  preguntó,  negó  su  existencia; 
aun  cuando  poco  después  llegaron  á  Madrid,  por  con- 
ducto de  un  librero  europeo  más  de  veinte  de  esos 
tomos,  entre  ellos  la  reproducción  de  un  Tratado  de 
Algebra  escrito  en  el  siglo  XV  por  un  moro  granadino. 

El  diestro  bibliófilo  aplicó  su  maña  de  artesano  y 
su  paciencia  de  benedictino  á  reconstituir  códices  des- 
vencijados para  mejorar  su  condición,  principalmente 
en  la  famosa  Biblioteca  del  Escorial  donde  dedicó  á 
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esta  tarea  algunas  semanas,  unas  veces  solo  y  otras 
acompañado  de  un  discípulo.  Para  salvar  los  libros  de 
las  llamas  había  habido  que  arrojarlos  en  alguna  oca- 
sión al  patio  donde  al  golpe  se  esparcieron  los  cua- 
dernos y  volaron  muchas  hojas  sueltas,  las  cuales  ata- 
das en  legajos  yacían  en  un  rincón  amontonadas. 
Codera  deshizo  los  atados,  ordenó  las  hojas  por 
tamaños,  contó  el  número  de  líneas  de  cada  plana, 
midió  la  longitud  y  latitud  de  lo  escrito,  y  con  estos 
datos  formó  una  tabla  metódica  con  ayuda  de  la  cual 
pudo  atribuir  á  muchos  códices  las  hojas  que  les  per- 
tenecían. Señaló  la  incongruencia  con  que  el  celo  in- 
discreto de  antiguos  bibliotecarios  había  encuadernado 
en  un  solo  volumen  obras  que  no  tenían  de  común 
más  que  el  tamaño  del  papel,  é  instruyó  á  los  Padres 
Agustinos  en  su  método  para  que  pudieran  seguir 
aplicándolo. 

La  vieja  y  perjudicial  rutina  de  no  permitir  que 
salgan  los  libros  de  su  recinto,  seguida  por  esta  cele- 
brada Biblioteca,  ha  sido  y  sigue  siendo  objeto  de  las 
más  fuertes  censuras  por  quien  ha  sido  uno  de  sus 
más  asiduos  y  provechosos  visitadores. 

A  fin  de  destruir  esta  preocupación  tan  dañosa 
para  el  fácil  uso  y  completo  conocimiento  de  los  libros, 
el  Sr.  Codera  ha  empezado  por  desilusionar  á  los 
guardadores  del  tesoro  acerca  del  exajerado  valor  que 
se  le  ha  atribuido,  pues  hay  por  lo  menos  otras  ocho 
bibliotecas  no  musulmanas  que  aventajan  á  la  Escu- 
rialense  en  el  número  y  calidad  de  manuscritos  ára- 
bes. Ha  puesto  de  relieve  el  excesivo  dispendio  de 
tiempo  y  de  dinero  que  supone  cualquier  trabajo  de 
seria  investigación  que  allí  tenga  que  hacerse  y  de- 
muestra que  cuantas  veces  se  imprima  en  el  Extran- 
jero una  obra  cuyo  ejemplar  se  haya  negado  para  el 
cotejo,  tal  códice  se  puede  ya  arrinconar,  como  inútil, 
pues  será  caso  insólito  que  venga  nadie  á  consultarlo. 
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Ahora  mismo  se  está  haciendo  en  el  Cairo  una  esme- 
rada edición  del  Nouairí  con  vista  de  todos  los  códi- 
ces enviados  por  las  principales  bibliotecas  de  Europa 
y  África,  y  si  la  del  Real  Sitio  se  niega  á  remitir  el 
único  tomo  que  posee  de  la  obra,  y  que  por  añadidura 
no  se  refiere  á  cosas  de  España,  tendrá  el  estéril  pla- 
cer de  que  en  la  edición  brille  su  nombre  por  su 
ausencia.  El  préstamo  de  libros,  si  no  en  todas,  está 
establecido  en  casi  todas  las  bibliotecas  de  primera 
importancia,  y  se  ha  dado  el  caso  de  que  el  Sr.  Simo- 
net  pudiera  estudiar  tranquilamente  en  su  casa  de 
Granada  un  manuscrito  de  San  Petersburgo,y  que  tu- 
viera que  hacer  larga  estancia  en  el  Escorial  para  con- 
sultar otros  de  menos  valía.  El  préstamo  de  libros  y 
manuscritos  es  indispensable  para  que  sean  fructuosa- 
mente utilizados,  y  el  Sr.  Codera  ha  predicado  con  el 
ejemplo  entregando  los  suyos  sin  reparo  y  consi- 
guiendo del  Sr.  Cánovas  que  le  autorizase  para  enviar 
los  de  la  Academia  á  quienes  sin  ello  quizá  no  hubieran 
podido  alcanzar  renombre  muy  honroso  para  España. 
A  labor  tan  copiosa,  intelectual  y  material,  hay 
que  añadir  un  sin  número  de  noticias  descriptivas 
acerca  de  impresos  y  manuscritos  concernientes  á  la 
historia  de  España,  y  que  como  nuevas  fuentes  señala 
á  quienes  se  propongan  cultivarla;  todo  lo  cual,  sin 
embargo,  no  ha  parecido  bastante  á  los  nobles  propó- 
sitos del  ya  veterano  académico.  A  su  juicio,  para 
conseguir  sólida  preparación  á  la  empresa  de  escribir 
nuestra  historia  musulmana,  es  preciso  hacer  con  la 
literatura  árabe  lo  que  efectuaron  nuestros  mayores 
con  la  griega  y  la  latina,  es  decir  desamortizarla,  si 
vale  la  palabra,  del  manuscrito,  y  hacerla  asequible  á 
todos  los  estudiosos  por  medio  de  la  prensa.  Nada 
menos  que  á  ciento  hace  subir  el  número  de  volúme- 
nes de  esta  nueva  especie  de  biblioteca;  y  como  nues- 
tro docto  orientalista  es  hombre  que  une  la  acción  al 
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pensamiento,  puso  manos  á  la  obra  y  dio  principio  á 
la  colección  deseada  con  el  título  de  Biblioteca  Ará- 
bico-hispana: verdadero  monumento  de  cultura  nacio- 
nal, que  completando  su  bien  cimentada  fama,  colocó 
al  arabista  español  entre  los  más  ilustres  de  Europa. 
Siendo  en  Madrid  muy  costosa  y  no  muy  correcta  la 
composición  árabe,  Codera  resolvió  hacerla  por  sí,  en 
su  casa  y  con  tipos  propios,  ayudado  por  discípulos 
debidamente  retribuidos;  y  como  además  gozaba  en- 
tonces de  cierta  facilidad  para  llevar  los  códices  del 
Escorial  á  su  propio  domicilio,  componían  las  planas  á 
vista  del  mismo  original,  ahorrando  el  gasto  de  la 
copia  con  mayor  garantía  de  exactitud:  posterior- 
mente las  impresiones  se  hicieron  mejor  aún  en 
Zaragoza  con  la  cooperación  del  profesor  D.  Julián 
Ribera.  Así,  desde  1882  hasta  1895,  salieron  á  luz 
diez  tomos  en  4.0  mayor  con  los  más  estimables  dic- 
cionarios biográficos  de  musulmanes  españoles,  acom- 
pañados de  índices  muy  completos  de  nombres  de 
personas  y  de  lugares  y  de  títulos  de  libros.  El 
gobierno  hubo  de  suscribirse  por  200  ejemplares,  para 
que  con  los  100  que  á  lo  sumo  se  vendían  (todos  en 
el  extranjero)  alcanzasen  á  cubrir  estrictamente  los 
desembolsos,  pero  al  empezar  las  guerras  coloniales 
quedó  aquella  suscrición  suprimida,  y  como  el  autor 
no  ha  nacido  para  pretendiente,  se  vio  obligado  á 
cesar  en  su  patriótico  empeño. 

Hombre  que  se  para  pero  no  retrocede  ante  los 
obstáculos,  Codera  no  ha  desistido  por  eso  de  sus 
levantados  propósitos,  y  ahora  mismo  está  ideando 
nuevos  procedimientos  que  permitan  publicar  textos 
árabes  sin  ningún  género  de  protección  oficial,  em- 
presa en  que  sin  duda  saldrá  airoso  si  Dios  es  servido 
de  seguir  conservando  una  existencia  tan  bien  emplea- 
da en  pro  del  mayor  lustre  de  la  nación  española. 
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Todo  lo  dicho,  con  ser  tanto,  no  ha  bastado  para 
agotar  la  prodigiosa  aptitud  del  Sr.  Codera  para  el 
trabajo.  Familiarizado  desde  niño  con  las  faenas  del 
campo  por  pertenecer  á  familia  labradora  y  perito  en 
ciencias  físicas  y  naturales,  pronto  comprendió  cuanto 
podría  hacer  un  hombre  estudioso,  observador  y  pru- 
dente para  mejorar  el  estado  de  la  agricultura  en  su 
país,  y  se  dedicó  á  aprender  los  principios  de  este  arte 
en  los  libros  y  á  ensayar  á  su  costa  los  procedimientos 
en  las  tierras  de  la  casa.  Aun  estudiante,  modificó  la 
forma  de  los  trillos  comunes  de  cilindros  para  que  se 
adaptaran  á  las  condiciones  especiales  de  las  eras  del 
pueblo,  cortadas  en  ladera,  más  largas  que  anchas  y 
comprendidas  entre  un  pretil  y  un  muro  de  conteni- 
miento.  Años  adelante  introdujo  el  uso  del  arado  de 
vertedera,  llevó  el  arado  de  subsuelo  y  logró  conven- 
cer á  sus  paisanos  de  las  ventajas  de  una  máquina 
aventadora,  consiguiendo  de  una  manera  ingeniosa 
hacerla  andar  con  un  malacate.  Abarató  los  transpor- 
tes agrícolas  sustituyendo  bueyes  á  las  muías  y  ha 
hecho  algunos  alumbramientos  de  aguas  para  propor- 
cionar nuevos  riegos  ó  aumentar  los  antiguos. 

Al  rancio  sistema  de  barbechos  ha  hecho  suceder 
el  de  cultivos  alternados,  entre  ellos  el  del  maíz  y  el 
trébol;  ha  introducido  nuevas  plantas  de  pasto,  como 
la  pataca  y  está  haciendo  observaciones  sobre  la 
influencia  de  la  variedad  y  de  la  exposición  en  la  pro- 
ducción de  los  olivos.  Finalmente  el  mayor  éxito  y  de 
mayor  extensión  obtenido  por  sus  consejos  y  su  ejem- 
plo ha  sido  el  del  empleo  de  abonos  minerales,  cuyo 
comercio  se  ha  establecido  ya  permanentemente  en 
algún  pueblo  de  la  comarca,  y  cuyos  buenos  resulta- 
dos tuvo  la  excelente  idea  de  patentizar  aplicándolos 
solamente  á  la  mitad  de  un  campo  cultivado  en  sitio 
muy  visible,  de  modo  que  todos  pudieran  ver  el  con- 
traste entre  las  mieses  de  una  y  otra  mitad. 
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No  ha  perdonado  tampoco  el  ejercicio  de  la  pluma 
para  propagar  lejos  de  su  tierra  estas  y  otras  reformas 
útiles  para  los  labradores,  haciendo  circular  buen 
número  de  folletos  y  de  artículos  de  periódico. 


Un  hombre  tal,  que  con  igual  desembarazo  ha 
dominado  la  teología  y  el  derecho,  las  ciencias  y  las 
letras,  las  lenguas  sabias  y  las  lenguas  vulgares,  la 
agricultura  y  las  artes  mecánicas,  más  que  por  todo 
eso  es  digno  de  respeto  y  de  admiración  por  sus  ínti- 
mas prendas  personales. 

Célibe,  frugal,  de  sencillo  porte,  observa  en  sus 
costumbres  la  misma  austeridad  que  si  hubiera  seguido 
su  primitiva  vocación  al  sacerdocio;  y  su  profunda  fe 
religiosa  ha  ido  siempre  encaminada  á  la  salvación 
propia  y  á  la  edificación  ajena,  nunca  á  conseguir 
medros  para  sí  ó  causar  molestias  á  los  demás.  Habla 
y  escribe  con  llaneza,  discute  con  serenidad,  investiga 
con  paciencia,  no  admite  conclusiones  sin  demostra- 
ción cumplida  y  declara  paladinamente  su  ignorancia 
cuando  no  acierta  á  resolver  una  cuestión. 

La  caridad,  la  justicia  han  sido  norma  constante 
del  proceder  de  nuestro  querido  amigo,  y  en  el  ejer- 
cicio de  la  primera  de  esas  grandes  virtudes  ha  tenido 
por  lema  los  dos  preceptos:  dar  de  comer  al  hambriento 
y  enseñar  al  que  no  sabe.  Aquél  le  ha  conducido  á  pene- 
trar en  la  humilde  vivienda  del  menesteroso  para 
llevarle  con  el  socorro  el  consuelo  y  el  consejo,  infun- 
diéndole resignación  y  esperanza.  El  otro  precepto, 
dirigido  á  distinto  medio  social,  pues  á  todos  puede 
alcanzar  la  verdadera  caridad  cristiana,  lo  ha  cumplido 
poniendo  generosamente  su  biblioteca,  sus  colecciones 
y  sus  inestimables  apuntes  á  disposición  de  cuantos 
han  deseado  consultarlos  y  utilizarlos,  sin  distinción 
de  clases  ni  personas.  Mas  cuando  se  trataba  de  apli- 
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car  los  preceptos  de  la  ley  y  dar  á  cada  uno  lo  suyo, 
el  rígido  profesor  era  inflexible  y  no  distinguía  amigos 
de  extraños.  Cuando  algunapersona,  quepresumía  con 
más  ó  menos  razón  de  tenerle  por  afine  á  su  comu- 
nión política,  le  recomendaba  un  alumno  diciendo: 
es  de  los  nuestros,  él  contestaba  invariablemente:  en  los 
exámenes  los  míos  son  los  que  saben  la  asignatura.  Igual 
criterio  de  severa  imparcialidad  ha  seguido  al  emitir 
su  voto  en  Claustros,  Academias  y  oposiciones. 

Tal  es  el  sabio,  tal  es  el  hombre;  feliz  conjunto 
de  saber,  virtud  y  liberalidad,  al  cual  se  podría  asig- 
nar como  emblema  el  amuleto  moruno  de  la  mano 
abierta,  orlado  con  esta  sentencia  de  Algazel 

(Quien  sabe,  hace  bien  y  enseña  merece  el  nombre  de  grande.) 

Eduardo  de  Saavedra. 
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abían  transcurrido  cuatrocientos  años  después  de 
la  venida  de  Mahoma,  sin  que  en  toda  la  exten- 
^  sión  de  los  grandes  imperios  muslímicos  apare- 
cieran instituciones  públicas  de  enseñanza:  los  maestros  particu- 
lares daban  lecciones  á  sus  discípulos  en  las  mezquitas,  en  sus 
casas,  en  el  campo,  donde,  como  y  cuando  unos  y  otros  querían 
y  lo  que  les  daba  gana,  concertándose  privada  y  libremente  en 
todo  orden  de  estudios,  lo  mismo  en  las  comarcas  orientales  que 
en  el  occidente.  En  éste  continuaron  los  estudios  sin  organización 
oficial  por  espacio  de  más  de  siete  siglos,  según  puede  verse  en 
nuestro  trabajo  acerca  de  las  instituciones  de  enseñanza  en  la 
España  árabe.  0) 

Pero  allá  en  los  países  de  oriente,  en  la  propia  corte  de  los 
abasíes,  á  mediados  del  siglo  V,  surge  un  organismo  nuevo,  en 
forma  de  colegio  ó  de  universidad,  por  cuya  virtud  cambióse  radi- 
calmente la  organización  de  la  enseñanza  en  todos  los  países 
mahometanos:  refiérome  al  colegio  Nidamí  de  Bagdad,  modelo  y 
patrón  á  cuya  imagen  y  semejanza  se  crearon  los  innumerables 
colegios  que  inundaron  el  oriente  y  occidente. 

Mas  el  colegio  Nidamí  de  Bagdad,  del  cual  arranca  el  movi- 
miento de  las  instituciones  públicas  en  el  mundo  musulmán, 
¿es  el  primero  en  fecha  dentro  del  islamismo? 

El  brillo  deslumhra  los  ojos  y  la  vanidad  los  ciega;  á  lo  que  ha 
venido  á  ser  primero  en  importancia,  por  cierta  ilusión  mental,  le 
adjudicamos  mayor  antigüedad  y  nobleza.  En  la  Europa  cristiana 
todas  las  universidades  de  segundo  orden  se  honran  y  jactan  de 
haberse  formado  á  imagen  y  semejanza  de  la  de  París;  Bolonia, 

(1)     La  enseñanza  entre  los  musulmanes  tle  España.  Zaragoza,  1893. 


4  JULIÁN    RIBERA 

Oxford  y  otras,  sin  embargo,  han  querido  explicar  su  propio 
nacimiento  por  generación  espontánea,  por  interna  evolución, 
libre  de  extrañas  influencias.  La  de  París  se  juzga  completamente 
autóctona. 

Idéntico  fenómeno  ha  ocurrido  dentro  de  la  civilización  árabe. 
A  imagen  y  semejanza  de  la  Nidamí  bagdadense,  se  confiesan 
haber  salido  todas  las  posteriores  madrazas  del  mundo  musulmán, 
desde  las  edificadas  junto  á  las  pagodas  indias  hasta  las  construi- 
das en  las  extremidades  occidentales  del  Sahara;  mas  respecto  á 
la  Nidamí,  los  autores  musulmanes  afirman  que  no  sólo  ha  sido 
la  primera  en  rango,  el  tipo  de  la  moda,  sino  también  la  primera 
en  tiempo. 

Los  historiadores  mahometanos  reducen  la  explicación  del  na- 
cimiento de  la  Nidamí  á  una  simple  anécdota,  sin  cuidarse  de 
la  multitud  de  problemas  que  asunto  tan  sencillo  á  primer  golpe 
de  vista,  plantea.  Véase  cómo  refiere  el  nacimiento  de  la  Nidamí 
de  Bagdad  uno  de  los  testigos  más  autorizados,  Abubéquer  el  de 
Tortosa,  en  su  obra  célebre  «Antorcha  de  príncipes»:  O 

«Abusaíd  el  Sufí  (general  de  una  orden  religiosa  musulmana 
de  gran  prestigio  en  aquel  tiempo)  se  presentó,  no  recuerdo  en  qué 
año  de  la  decena  del  450  de  la  Hégira,  á  Nidamalmolc,  ministro 
persa  de  Alparslán  (rey  turco),  y  le  dijo:  yo  te  construiré  una 
madraza  en  Bagdad,  sin  par  ni  semejante  en  todo  lo  habitado  de 
la  tierra,  por  la  que  tu  nombre  llegará  á  ser  famoso  hasta  el  día  del 
juicio.  Y  el  ministro  le  contestó:  hazla.» 

Contada  de  este  modo  tan  sencillo,  la  construcción  de  la  Ni- 
damí aparece  como  la  peregrina,  original  y  feliz  ocurrencia  de  un 
fraile  musulmán  de  muchas  campanillas. 

Estamos  dispuestos  á  creer  que  el  suceso  ocurrió  tal  como  lo 
cuenta  Abubéquer  el  de  Tortosa  (el  cual  fué  monje  también  y  mu- 
rió en  olor  de  santidad  en  Alejandría),  pues  tenemos  por  induda- 
ble la  intervención  directa  de  Abusaíd  y  del  ministro  Nidam;  mas 
no  aceptamos  la  fuerza  inventiva  del  general  de  una  orden  reli- 
giosa musulmana,  ni  creemos  que  al  ministro  persa  del  turco  Al- 
parslán se  le  ocurriese  la  idea  así,  de  súbito,  sin  precedentes  que 
la  hayan  sugerido:  institución  tan  compleja  como  la  madraza  de 
Bagdad,  no  la  inventa  de  un  tirón  hombre  alguno  de  la  tierra. 

Dispuesto  yo  á  investigar  su  origen,  ya  pensé  que  no  sería  tarea 
fácil  la  de  ir  rastreando  las  huellas  de  instituciones  anteriores  que 
explicaran  el  nacimiento  del  colegio  Nidamí;  los  historiadores 
musulmanes,  al  llegar  á  ese  punto,  consideran  como  rotos  los  hilos 

(1)  "Sirach  A1moluc„  edición  de  Bulac,  pág.  129.  Este  famoso  escritor  político, 
español  nacido  en  Tortosa  allá  por  el  año  451  de  la  Hégira,  fué  á  Oriente  en  476,  es 
decir,  unos  veinte  ó  veinticinco  años  después  de  construida  la  Nidamí;  y  estudió 
con  los  maestros  que  enseñaban  en  dicho  colegio.  (Véase  Abenjalicán,  II,  edición 
del  Cairo,  pág.  273;  Abenpascual,  biog.  1153,  Addabí,  etc.) 
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en  toda  dirección.  Además,  á  las  instituciones  debe  sucfüer  lo  que 
ocurre  á  las  familias  nobles:  se  llega  fácilmente  á  la  investigación 
del  personaje  histórico  que  enaltece  por  su  rango  á  la  familia;  más 
arriba,  la  oscuridad  de  los  linajes  obliga  á  buscar  la  alcurnia  en 
las  entrañas  de  la  tierra,  como  sucede  con  el  Guadiana. 

En  tal  situación,  sin  huella  aparente  que  seguir,  hube  de  ape- 
lar á  hipótesis  provisionales  que  me  señalaran  algún  rumbo.  ¿El 
colegio  Nidamí  habráse  derivado  de  las  instituciones  tradicionales 
genuinamente  musulmanas  existentes  en  la  propia  capital  del 
islamismo? 

Por  tal  senda,  apenas  encontré  cosa  alguna  que  me  satisficiese. 
El  famoso  viajero  Almocadasí,  que  estuvo  en  Bagdad  algún  tiempo 
antes  del  nacimiento  de  la  gran  madraza,  nos  describe  la  vieja 
corte  de  los  califas  abasíes,  en  el  abismo  de  la  decadencia.  El 
casco  de  la  ciudad  (ó  recinto  amurallado)  en  ruinas:  la  grande  aljama 
derrumbándose.  M  «Bagdad,  dice,  era  grande  en  lo  pasado;  ahora 
amenaza  ruina  por  todas  partes;  la  antigua  grandeza  ha  decaído,  el 
esplendor  se  ha  apagado;  á  mí  ni  siquiera  me  ha  parecido  agrada- 
ble, ni  he  hallado  en  ella  motivo  de  admiración;  si  escribo  algunas 
frases  en  alabanza  suya,  es  por  seguir  la  costumbre,  por  mera  ruti- 
na. El  Fostat  de  Egipto  es  ahora  lo  que  Bagdad  en  otro  tiempo».  (2) 

En  la  corte  de  los  califas  la  enseñanza  iba  de  acuerdo  con  la 
ruina  de  la  ciudad:  no  se  habían  alterado  sensiblemente  las  cos- 
tumbres antiguas:  los  más  graves  maestros  bagdadenses  continua- 
ban enseñando  como  en  los  siglos  anteriores:  el  famoso  Abuhámid 
el  Isfarainí,  jefe  de  los  xafeíes,  daba  clase  á  sus  alumnos  de  derecho 
tradicional  en  una  mezquita  del  barrio  de  los  juristas.  (3) 

Lo  que  más  podría  sugerir  la  forma  colegiada  de  la  Nidamí  es 
lo  que  hacía  en  Bagdad  un  maestro  de  otra  secta  musulmana,  de 
los  hanefíes,  el  cual  para  mayor  comodidad  suya  y  de  los  estudian- 
tes daba  las  clases  en  una  hospedería  pública,  donde  vivían  los 
alumnos;  y  aun  esta  hospedería  fué  quemada  en  una  revuelta 
acaecida  en  el  año  443  de  la  Hégira,  unos  quince  años  antes  de 
abrirse  la  Nidamí .  Pero  este  núcleo  de  estudiantes  al  rededor  de  su 
maestro  en  una  hospedería,  debía  ser  institución  libre  y  privada, 
sin  que  nada  haga  suponer  que  presentase  ni  remotamente  los 
complejos  caracteres  de  la  Nidamí.  (4) 

Después  de  todo,  si  en  Bagdad  hubiera  habido  institución  simi- 
lar anterior  á  la  Nidamí,  mantenida  por  los  hanefíes,  ¿no  la  habrían 
señalado  éstos  como  precedente  de  la  Nidamí  estatuida  en  favor 
de  los  xafeíes? 

En  una  palabra:  en  Bagdad  no  se  nota  movimiento  de  vida 

(1)  Almocadasí,  publicado  por  De  Gocje,  pág,  120. 

(2)  Almocadasí,  36. 

(3)  Benalatir,  IX,  pág.  183. 

(4)  Benalatir,  IX,  páR.  395. 
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nueva  por  aquel  entonces,  sólo  ruinas  de  lo  antiguo;  y,  digan 
lo  que  quieran,  no  es  verdad  el  principio  de  la  generación  espon- 
tánea: corruptio  ttnius,  generatio  alterius. 

Almocadasí,  en  el  texto  antes  citado  afirma:  «Fostat  de  Egipto 
es  ahora  lo  que  Bagdad  en  otro  tiempo».  Este  dato  sugirióme  la 
idea  de  buscar  en  otra  dirección  el  origen  de  la  Nidamí,  la  cual 
no  me  explicaba  yo  por  simple  movimiento  evolutivo  de  las  insti- 
tuciones tradicionales.  ¿Será  ese  colegio  una  imitación  ó  remedo  de 
alguna  escuela  egipcia,  nacida  al  impulso  de  las  nuevas  tendencias 
político-religiosas  de  los  fatimíes  de  Egipto,  entre  los  cuales  se 
conservaba  fresca  la  memoria  de  las  escuelas  de  Alejandría;  en 
aquella  tierra  donde  se  ofrecían  constantemente  á  la  admiración 
de  los  musulmanes  los  más  grandiosos  monumentos  de  los  tiem- 
pos pasados,  y  bullían  en  fermento  multitud  de  sectas  hetero- 
doxas en  cuyas  enseñanzas  se  mezclaban  doctrinas  de  las  antiguas 
civilizaciones? 

Al  pronto  me  pareció  que  no  iba  descaminado  al  tomar  ese 
rumbo  en  la  investigación:  la  savia  que  había  mantenido  la  cul- 
tura y  riqueza  de  las  regiones  mesopotámicas,  en  medio  de  las 
cuales  lució  sus  galas  en  otro  tiempo  la  esplendorosa  Bagdad,  di- 
rigíase en  aquel  entonces  á  otras  capitales  políticas  que  habían 
absorbido  el  poder  del  califato:  Fostat  en  Egipto  y  Nisapur  en 
Persia. 

Almocadasí  t>)  llama  á  la  capital  de  Egiptotgloria  del  islamismo, 
más  grande  é  importante  que  la  corte  de  los  califas  abasíes.» 

En  sus  mezquitas,  llenas  de  juventud  ansiosa  de  estudiar,  se 
aprende  una  sabiduría  nueva,  mezcla  de  todas  las  heredadas  de 
los  antiguos  pueblos. 

En  el  Cairo  existían  fermentos  de  vida  que  quizá  explicaran 
las  instituciones  que  aparecían  en  el  oriente  musulmán. 

En  efecto,  á  fines  del  siglo  IV  ó  principios  del  V,  es  decir 
sesenta  años  antes  de  que  naciese  la  Nidamí  de  Bagdad,  surgen 
en  el  Cairo  escuelas  que  tienen  carácter  más  similar  al  de  aquella 
cuyos  orígenes  estudiamos. 

Reinaba  por  aquel  entonces  sobre  el  dilatado  imperio  fatimí 
el  bicho  más  raro,  en  clase  de  déspotas,  que  en  el  mundo  ha  exis- 
tido: Alháquem.  Subió  al  trono  siendo  chiquillo  de  n  años,  y 
cuando  hombre  presentaba  su  persona  un  aspecto  terrible  con  sus 
grandes  ojazos  azules;  su  voz  era  descomunal  y  estentórea;  espí- 
ritu veleidoso  é  inconstante,  cruel,  impío  y  supersticioso;  fiera 
humana  que  sacrificó,  á  caprichos  pasajeros,  la  vida  de  más  de 
dieciocho  mil  subditos,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  una 
parte  del  pueblo,  que  aguantaba  tales  injusticias,  le  adorara  como 
á  Dios  durante  varias  centurias. 

(i)     Pag.  193, 
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Para  que  se  juzgue  de  su  conducta  política,  bastará  con  citar 
unos  ejemplos:  incitaba  á  secuaces  suyos  á  verificar  un  robo  y 
hasta  organizaba  personalmente  el  golpe,  y  luego  descubría  y 
mataba  in  fraganti  á  los  ladrones,  para  que  su  pueblo  le  tuviese 
por  celoso  gobernante  y  adivino;  empleaba  supercherías,  magia  de 
cabezas  parlantes  y  otros  expedientes,  para  que  la  chusma  abyec- 
ta que  le  rodeaba  le  creyeran  un  ser  sobrenatural  y  divino;  en 
cierta  ocasión  ocurriósele  prohibir  que  sus  vasallos  trabajaran 
durante  el  día,  y  le  obedecieron  como  borregos,  ofreciéndose  e^ 
curioso  espectáculo  de  una  populosísima  ciudad,  desierta  mientras 
el  sol  estaba  sobre  el  horizonte  y  como  una  colmena  trabajando 
con  luz  artificial  en  las  horas  de  la  noche.  Eligió  ministros  indis- 
tintamente, de  entre  la  abigarrada  muchedumbre  que  vivía  en  sus 
estados,  conforme  á  las  diversas  manías  que  le  dominaban:  unas 
veces  tuvo  por  primer  ministro  á  un  cristiano  y  en  poder  de  los 
cristianos  toda  la  administración  pública;  otras  rodeábase  de 
musulmanes  y  judíos,  al  propio  tiempo  que  robaba  las  iglesias 
cristianas,  destruía  monasterios  y  expulsaba  ó  mataba  al  que 
adorase  la  cruz;  para  venir  al  cabo,  en  un  momento  de  buen 
humor,  á  reconstruirles  lo  derrumbado,  devolverles  los  robados 
tesoros  y  no  sólo  autorizar  que  se  toquen  las  campanas  y  salir 
en  procesión,  sino  admitirles  en  sus  consejos,  juntamente  con  los 
griegos  y  africanos  que  formaban  la  guardia  real;  hizo  lo  propio 
con  judíos  y  musulmanes  de  varias  sectas. 

La  enseñanza  también  hubo  de  sufrir  los  efectos  de  su  carácter 
caprichoso  y  mal  criado.  Quiso  fundar  y  fundó  una  religión  espi- 
ritista, amalgama  de  teologías  orientales,  con  dogmas  como  el  de  la 
transmigración  de  las  almas  y  otras  doctrinas  de  filósofos  griegos 
revueltas  con  reminiscencias  judaícasy cristianas  sobre  un  fondo  de 
islamismo;  y  á  fin  de  que  pudieran  sus  subditos  aprender  la  nueva 
ley  religiosa,  instituyó  conferencias  públicas  en  su  propio  palacio, 
á  donde  acudieron  de  golpe  multitud  de  neófitos.  Aun  hizo  más:  (J) 
abrió  en  el  Cairo  una  academia  ó  universidad  denominada  Dar 
alhicma  (escuela  donde  se  profesaba  la  doctrina  alegórica  de  su 
secta);  allí  puso  lectores  que  enseñasen;  trajéronse  de  las  biblio- 
tecas de  palacio  multitud  de  libros  y  se  formó  una  colección  de 
primer  orden;  el  público  fué  admitido  á  aprender  de  los  maestros 
pensionados,  tales  como  lectores  del  Alcorán,  jurisconsultos,  teó- 
logos, astrónomos,  gramáticos  y  médicos;  el  establecimiento  estuvo 
servido  por  criados  y  dotado  del  material  preciso  para  el  estudio, 
como  tinta,  plumas  (cañas)  y  escritorios/2)  etc.  Pero  varió  poco 
después  el  modo  de  pensar  del  déspota,  y  echóse  al  traste  aquella 
institución,  sin  que  luego  se  restableciese. 

(1)  Exposé  de  la  religión  des  druaes,  por  De  Sacy,    t.  I,  págs.   CCLXXX 
y  425,  etc. 

(2)  Id.  id.,  pág.  312. 
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En  el  año  403  de  la  era  mahometana,  entusiasmóse  el  rey 
la  astronomía  y  ordenó  que  se  construyera  un  observatorio;  y,  al 
efecto,  nombráronse  inspectores  para  velar  los  trabajos;  algunos 
dignatarios  de  la  corte  futronse  allí  y  comenzóse  la  construcción; 
mas  no  estaba  terminado  el  edificio,  cuando  las  órdenes  se  habían 
derogado,  quedando  sin  ejecutar  el  proyecto.  No  paró  ahí  el  asunto, 
sino  que  además  prohibió  terminantemente  que  nadie  se  atreviese 
á  observar  los  astros,  ni  siquiera  hablar  de  astrología,  condenando 
á  todos  los  astrólogos  á  salir  de  su  reino;  y  los  infelices  astrólogos, 
asustados,  presentáronsele  para  decirle  que  abandonarían  gustosos 
el  ejercicio  de  la  profesión;  y  el  monarca  los  perdonó  dejándoles 
vivir  tranquilamente  en  Egipto. 

Un  día,  arrepentido  de  haber  mortificado  á  parte  de  su  pueblo 
porque  dispuso  azotar  públicamente  á  un  hombre  que  cometió  el 
horrendo  crimen  de  poseer  un  libro  de  ortodoxia  musulmana  (La 
Monta  de  Málic),  dedicóse  á  favorecer  mezquitas  y  clérigos  musul- 
manes; y  ordenó  que  se  construyera  un  colegio;  lo  amuebló  des- 
pués, dotólo  de  preciosa  biblioteca  -  y  eligió  como  directores  y 
maestros  á  dos  notables  jurisconsultos  y  teólogos  de  la  secta  de 
Málic:  uno  de  ellos,  el  célebre  Abubéquer  de  Antioquía.  Ambos 
maestros  fueron  honrados  y  admitidos  en  su  corte.  Aun  puso  en  el 
mismo  colegio  á  otros  jurisconsultos  y  maestros  en  la  ciencia  de 
las  tradiciones,  que  enseñaran  las  obras  más  aceptadas  de  la  secta 
maliquí.  Pero  aquellas  buenas  disposiciones  duraron  poco:  antes 
de  cuatro  años  aquel  colegio  se  había  disuelto;  al  jefe,  Abubéquer 
de  Antioquía,  se  le  había  enviado  á  la  eternidad;  y  los  favores  á  las 
mezquitas  tornáronse  furor  contra  los  clérigos  musulmanes/3) 

Total:  á  principios  del  siglo  V  tenemos  en  el  Cairo  dos  institu- 
ciones de  enseñanza  pública  avivadas  por  el  rescoldo  de  las  anti- 
guas civilizaciones.  Dar  alhicma,  es  una  clara  imitación  de  las 
escuelas  de  Alejandría:  esa  mezcla  de  estudios  jurídico-teológicos 
con  los  de  medicina,  astrología,  etc.,  rompe  con  todas  las  tradi- 
ciones del  islamismo;  pues  entonces  se  observaba  no  sólo  separa- 
ción, sino  antagonismo  entre  la  astronomía  y  ciencias  naturales 
con  la  teología.  Y  si  el  colegio  de  jurisconsultos  y  teólogos  mali- 
quíes  es  institución  que  se  aviene  mejor  con  las  costumbres  tradi- 
cionales, en  cambio  no  pasó,  como  otras  ocurrencias  de  Alháquem , 
de  flor  de  un  día,  sin  tiempo  para  fructificar;  ensayo  sencillo,  sin 
los  caracteres  que  la  Nidamí  presenta  desde  sus  principios. 

Hay  que  mirar,  sin  embargo,  estos  hechos  aislados  y  pasajeros, 
si  nó  como  precedentes,  al  menos  como  indicios  de  nuevas  tenden- 
cias dentro  del  islamismo. 

Quizá  me  hubiese  atenido  á  éstos,  de  no  haber  encontrado 


(1)  De  Sacy.— Druses,  I,  pág .  369. 

(2)  De  Sacy.—  Druzes,  I,  346. 

(3)  De  Sacy.— Dnises,  I,  págs.  347  y  370. 
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otras  huellas  más  próximas,  que  explican  clara  é  indubitablemente 
el  nacimiento  de  la  Nidamí:  en  organizaciones  más  populares, 
más  antiguas  y  arraigadas,  que  las  debidas  exclusivamente  al 
capricho  del  tirano  fatimí  en  las  cuales  el  voto  popular  no  se  en- 
tremetía. 

Esas  organizaciones,  de  las  que  procede  por  modo  directo  é 
inmediato  la  Nidamí  de  Bagdad,  florecían  en  otra  capital  política 
del  oriente,  donde  hervía  el  espíritu  más  abierto  á  toda  especie 
de  saber,  más  espiritual,  más  discursivo,  más  culto,  más  ingenioso, 
más  vivo  y  más  simpático  de  cuantos  el  islam  puede  envanecerse 
de  haber  convertido:  el  pueblo  persa;  la  ciudad  de  Nisapur,  capi- 
tal entonces  de  todo  el  Jorasán  .  En  ella  encuentro  cincuenta  años 
antes  de  que  la  Nidamí  se  fraguara  por  la  testa  de  un  monje,  el 
tipo  viviente  que  se  imitó,  sin  duda  de  ningún  género,  en  la  ciu- 
dad de  los  califas. 

Nisapur,  á  fines  del  siglo  IV  de  la  Hégira,  podía  competir  en 
número  de  habitantes,  riqueza,  industria  y  cultura,  no  con  la  Bag- 
dad ruinosa  y  decadente,  sagrado  asilo  de  la  vieja  dinastía  de 
Abas,  sino  con  la  flamante  corte  de  los  Fatimíes.  Estaba  edifi- 
cada en  una  vasta  llanura  cubierta  de  frondosos  huertos  regados 
por  multitud  de  acequias,  algunas  de  las  cuales  se  metían  subte- 
rráneas para  limpieza  y  abastecimiento  de  la  población;  era  en- 
tonces más  extensa  que  el  Cairo,  más  poblada  que  Bagdad,  más 
bonita  que  Basora,  y  en  magnificencia  superaba  á  Cairouán.  En 
su  grandiosa  mezquita,  donde  se  habían  derrochado  arte  y  ri- 
queza en  los  más  caprichosos  adornos  y  dorados  arabescos,  0)  se 
oía  la  voz  elocuente  de  insignes  predicadores;  á  sus  concurri- 
dos mercados,  hospederías  y  alhóndigas,  acudían  de  todos  los 
países  del  mundo,  así  musulmanes  como  cristianos  y  budistas,  á 
proveerse  de  telas  de  algodón  (2^  que  se  tejían  en  sus  fábricas,  de 
sedas,  pieles,  etc. 

Almocadasí  se  hace  lenguas  de  los  suntuosos  conventos  de 
frailes  musulmanes  que  allí  se  construían,  y  de  las  grandes  pro- 
piedades que  para  mantenerlos  se  prodigaban  (3);  de  la  multitud 
de  sus  predicadores  (los  había  en  mayor  abundancia  que  en  parte 
alguna  W);  de  la  muchedumbre  de  personas  instruidas  que  allí 
moraban:  en  esa  ciudad  todo  jurista  y  teólogo  es  literato,  y  en  las 
aulas  se  especula  y  discute;  el  pueblo  de  Nisapur  movido  por  las 
rencillas  sectarias  se  mezcla  en  esas  cuestiones  científico-religio- 
sas (5>;  allí  pululan  los  hombres  de  más  diversas  religiones  y  sectas, 

(1)  Véase  para  todas  estas  cosas  un  Apéndice  puesto  al  "Sefer  Nameh„  más 
adelante  citado,  y  varios  pasajes  de  Almocadasí. 

(2)  Istajri',255. 

(3)  Almocadasí,  329. 

(4)  Almocadasí,  34. 

(5)  Almocadasí,  316. 
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islámicas  y  no  islámicas:  hay  xiíes,  carramíes  W  y  motácik-s,  - 
aparte  de  otras  sectas  ortodoxas  y  heterodoxas,  al  extremo  de 
parecer  á  las  personas  sensatas  que  aquello  constituye  una  cala- 
midad para  la  religión;  por  fin,  Almocadasí  afirma  paladinamente 
que  florecen  los  estudios  en  aquella  ciudad  y  que  hay  colegios  ó 
madrazas. 

Esta  frase  escueta,  metida  en  la  relación  que  de  sus  impresio- 
nes nos  hace  el  célebre  viajero  antecitado,  cabe  ser  interpretada 
en  sentido  diverso  ó  en  acepción  general  y  no  concreta  á  nuestro 
asunto,  como  en  muchos  otros  lugares  en  que  la  usa  refiriéndose  á 
Meru  y  otras  poblaciones  de  Oriente;  mas  no  es  posible  dudar  de 
otros  testimonios  que  certifican  taxativamente  la  existencia  de 
madrazas  y  colegios  en  Nisapur,  medio  siglo  antes  de  que  nazca 
la  Nidamí.  Podemos  citar  noticias  concretas  de  tres. 

i.a  madraza  en  Nisapur.  La  construida  afines  del  siglo  IV  ó 
muy  á  los  principios  del  siglo  V  (antes  del  406)  para  el  famoso 
teólogo  escolástico,  literato  distinguido,  gramático  y  misionero 
Abenfurac  el  hispahanense,  á  quien  los  de  Nisapur  invitan  para 
que  vaya  á  esta  población,  de  vuelta  de  un  viaje  que  el  maestro 
hizo  á  la  ciudad  de  Rey  donde  le  maltrataron  los  herejes.  Aben- 
jalicán  dice  que  en  aquella  madraza  se  enseñaron  varias  cien- 
cias, W  sobre  todo  la  teología  moral  y  el  derecho.  El  jefe  de  esa 
escuela,  Abenfurac,  es  célebre  escritor  de  derecho,  teología,  exé- 
gesis  alcoránica,  etc.,  cuyas  obras  se  leyeron  en  todo  el  mundo 
musulmán.  Predicador  ferviente  y  polemista  hábil,  mantuvo  reso- 
nantes discusiones  contra  varias  sectas,  y  especialmente  fué  duro 
y  tenaz  contra  los  carramíes.  Murió  envenenado  yen  olor  de  san- 
tidad en  406.  <5> 

Tenemos,  pues,  que  la  primera  madraza  de  que  hay  noticia 
concreta  está  fundada  en  Nisapur  para  un  escolástico,  mantenedor 
de  las  doctrinas  filosófico-teológicas  axaríes,  y  como  escuela  de 
derecho  y  teología  moral  xafeíes.  <6) 

2.a  madraza.  La  construida  para  el  maestro,  muy  famoso  en 
toda  la  Mesopotamia  y  en  el  Jorasán,  Abuisaac  el  Isfarainí,  cono- 
cido por  Rocnodín,  del  cual  aprendieron  el  calam  ó  teología  esco- 
lástica, y  el  derecho  y  teología  moral  xafeíes,  multitud  de  maestros 
de  Nisapur,  entre  los  cuales  conviene  citar  á  Abuataib  el  Tabarí, 

(1)  Almocadasí,  314. 

(2)  Almocadasí,  323. 

(3)  Almocadasí,  314. 

(4)  También  dice  que,  aparte  de  la  madraza,  se  edificó  una  casa  para  habita- 
ción personal  del  maestro. 

(5)  Abenjalicán  II,  pág.  279  y  280.  Caz  uiní  II.  pág.  197. 

(6)  Aunque  Abenjalicán  y  Cazuiní,  en  la  biog.  de  Abenfurac  no  dicen  si  era 
ó  no  xafeí,  no  es  posible  dudar  que  pertenecía  á  esta  secta,  conocida  la  de  sus  discí- 
pulos más  distinguidos  y  predilectos  de  Nisapur,  tales  como  Abulcácim  el  Coxairí 
etcétera.  (Abenjalicán  I,  537.) 
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Abulcácim  el  Coxairí  y  el  docto  Abubéquer  el  Bayhaquí.  De  este 
último  se  sabe  que  enseñó  después  (en  la  misma  madraza)  las 
obras  de  su  maestro,  las  cuales  consistían  en  Sumas  teológicas  y 
libros  de  controversia  contra  herejes. 

Y  como  el  Isfarainí  murió  en  Nisapur  en  el  año  418/1)  hay  que 
suponer  construida  su  madraza  á  principios  del  siglo  V,  antes  de 
la  fecha  de  su  muerte,  es  decir,  unos  cuarenta  años  (poco  más  ó 
menos)  antes  de  la  Nidamí  de  Bagdad. 

3.a  madraza.  El  célebre  viajero  persa  Nasiri  Josro  en  la  rela- 
ción que  nos  ha  dejado  de  sus  viajes  por  oriente  hechos  á  princi- 
pios del  segundo  tercio  del  siglo  V,  nos  dice  (2>:  «Nisapur  era  resi- 
dencia del  soberano  de  la  época  (1046),  el  sultán  Togrulbec 
Mohámed,  hermano  de  Chaguirbec.  El  sultán  había  dado  orden  de 
levantar  en  esta  población,  cerca  del  bazar  de  los  silleros  (guar- 
nicioneros), una  madraza'--3')  en  cuya  construcción  se  trabajaba  entonces.» 

Por  noticias,  pues,  de  un  testigo  presencial,  sabemos  segura- 
mente que  esta  madraza  fué  construida  con  posterioridad  á  las 
dos  antecitadas,  y  con  prioridad  de  catorce  ó  quince  años  á  la 
Nidamí  bagdadense. 

Consecuencia:  en  Nisapur  se  había  iniciado  la  costumbre  en 
los  monarcas  de  fundar  instituciones  de  enseñanza  superior,  de 
teología  escolástica,  derecho,  etc.,  mucho  antes  de  que  Abusaíd 
el  Sufí  le  sugiriese  á  Nidamalmolc  la  idea  de  construir  la  de 
Bagdad. 

Por  otra  parte,  al  nacer  la  Nidamí  bagdadense,  no  nació  sola, 
sino  simultáneamente  con  otras  que  construyó  el  ministro  persa 
en  varias  ciudades  del  imperio:  (4)  hermanas  gemelas  suyas,  de  la 
misma  naturaleza  (puesto  que  se  destinan  á  la  enseñanza  del  de- 
recho y  teología  xafeíes)  y  con  el  mismo  apellido,  se  fundaron  casi 
al  mismo  tiempo  la  Nidamí  de  Nisapur,  (&)  la  Nidamí  de  Herat,  <6' 
la  Nidamí  de  Hispahán,  0)  la  Nidamí  de  Meru,  <8>  la  Nidamí  de 
Mosul,  (9>  la  Nidamí  de  Basora,  <l°)  y  hasta  quizá  la  Nidamí  de 
Tájer,  <n)  en  los  países  casi  hiperbóreos  de  la  Siberia. 

(1)  Véase  biog.  en  Abenjalicán  I,  pág.  6. 

(2)  Véase  Sefer  Nameh.  Relation  du  voyage  de  Nasiri  Khosrau  en  Sirie,  en 
Palestine,  en  Egypte,  en  Arabie  et  en  Perse,  pendant  les  années  de  1*  Hégire 
437-444  (1035-1042),  traduit  et  annoté  par  Charles  Chefer,  (París-Leroux-1881)  pág.  6. 

(3)  Esta  palabra  árabe  emplea,  á  pesar  de  escribir  en  lengua  persa  la  relación 
de  su  viaje. 

(4)  Benalatir  (X,  141)  dice  que  Nidatn  ordenó  construir  madrazas  en  todos  los 
paises  y  ciudades,  y  les  señaló  cuantiosas  rentas. 

(5)  Abenjalicán  II,  249;  Yacut,  III,  561;  Cazuiní,  II,  236. 

(6)  Abenjalicán,  II,  249;  Benalatir,  XII,  148. 

(7)  Benalatir,  X,  35  y  ¿51;  Cazuiní,  II,  276;  Abenjalicán,  I,  83;  y  Albondari,  221 . 

(8)  Yacut,  IV,  322,  509. 

(9)  Abenjalicán,  II,  263. 

(10)  Benalatir,  X,  278. 

(11)  Cazuiní,  II,  406. 
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V  que  todas  son  hijas  de  las  madrazas  de  Nisapur,  se  inferirá 
de  pruebas  evidentes,  ceñidas  al  origen  de  la  Nidarní  de  Bagdad, 
que  puede  considerarse,  entre  ellas,  como  la  hermana  mayor. 

La  idea  de  fundar  ésta  ocurrióle  á  Nidamalmolc  en  la  propia 
ciudad  de  Nisapur,  según  nos  informa  Cazuiní:  ">  ^cuéntase  que  el 
sultán  Alparslán  entró  en  la  ciudad  de  Nisapur  y,  al  pasar  por  la 
puerta  de  una  mezquita,  vio  una  multitud  de  estudiantes  de  dere- 
cho y  teología  moral,  pobre  y  astrosamente  vestidos;  los  tales  ni 
le  saludaron  ni  hicieron  siquiera  ademán  de  respeto  al  paso  del 
monarca.  Extrañado  éste,  preguntó  á  su  ministro  Nidamalmolc 
quiénes  eran  ésos;  y  éste  le  contestó:  son  gente  de  algún  valer  in- 
telectual, pero  á  quienes  faltan  las  comodidades  y  la  fortuna  en 
este  mundo;  su  pobreza  bien  la  denuncian  los  vestidos  con  que 
cubren  sus  cuerpos.  Nidamalmolc  conoció  que  sus  palabras  habían 
interesado  el  corazón  del  monarca  en  favor  de  aquellos  pobres  es- 
tudiantes y  añadió:  si  el  sultán  permitiera  que  yo  construyese 
para  ellos  un  edificio  á  propósito  y  lo  proveyera  de  lo  necesario 
para  que  en  él  vivan  y  puedan  entregarse  al  estudio  y  rezar 
por  la  vida  y  salud  del  monarca,  lo  haría  con  mucho  gusto.  El 
sultán  mostróse  conforme,  y  Nidam,  aprovechándose  de  las  bue- 
nas disposiciones  del  monarca,  ordenó  que  se  construyeran  ma- 
drazas en  todo  el  imperio él  fué  quien  introdujo  esa  loable  cos- 
tumbre.» 

Que  la  Nidamí  de  Bagdad,  modelo  de  todas  las  posteriores,  fué 
hechura  de  personajes  persas  y  en  especial  de  hombres  instruidos 
en  escuelas  de  Nisapur,  resulta  evidente  con  sólo  acotar  los 
siguientes  hechos: 

i.°  El  dinero  empleado  en  construir  lasobras, salió  de  las  arcas 
de  la  administración  persa,  y  nó  de  las  oficinas  de  hacienda  de  los 
califas  de  Bagdad.  (2) 

2.°  El  patrono  laico,  fundador  del  colegio,  el  ministro  Nidam- 
almolc, era  natural  de  Tus,  pueblo  de  las  inmediaciones  de 
Nisapur.  (3) 

3.0  El  patrono  religioso,  iniciador  del  proyecto,  el  que  llevó  á 
cabo  la  construcción  y  organización  de  la  misma,  Abusaíd  el  Sufí, 
general  de  orden  religiosa,  era  natural  de  Nisapur.  W 

4.0  Los  maestros  más  distinguidos  que  en  esa  universidad  flo- 
recieron durante  el  primer  siglo  de  su  vida,  vienen  de  Persia  y  de 
las  escuelas  de  Nisapur.  Citemos  unos  cuantos  nombres:  el  doctor 
primeramente  nombrado  por  Nidam,  á  raíz  de  la  fundación,  para 
dirigir  las  enseñanzas,  fué  Abuisaac  Axirací,  es  decir,  un  persa;  (5> 

(1)  Véase  su  Cosmografía,  II,  275  y  276  (edición  Wüstenfeld). 

(2)  Sirach  almoluc,  pág.  128  y  129.  Cazuiní,  II,  pág.  275  y  276,  etc. 

(3)  Abenjalicán,  I,  255. 

(4)  Cazuiní,  II,  241  y  242.  Benalatir,  X,  105. 

(5)  Abenjalicán,  I,  6. 
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Abusad  Almotauali,  que  sucedió  al  anterior  (con  el  intermedio  de 
un  bagdadense  que  los  estudiantes  de  Bagdad  quizá  impusieron 
por  amenazas)  era  de  Nisapur;  (0  el  célebre  Algazel  (el  Tomás  de 
Aquino  de  los  mahometanos),  la  personalidad  científica  de  más 
renombre  dentro  del  islamismo,  que  dirigiólas  enseñanzas  en  la 
Nidamí  de  Bagdad,  era  natural  de  un  pueblo  de  las  inmediacio- 
nes de  Nisapur  y  discípulo  del  famosísimo  Imam  Alharamáin,  pri- 
mer maestro  de  la  Nidamí  de  Nisapur.  (2>  Sucedió  á  Algazel  en  la 
dirección  de  la  escuela  bagdadense  un  hermano  suyo,  educado  en 
Nisapur;  Abulhasán  el  Tabarí,  conocido  por  el  Quialharasi,  que 
sucedió  á  los  Algazeles,  estudió  en  Nisapur,  y  fué  discípulo  como 
éstos  del  Imam  Alharamáin,  el  cual,  como  hemos  dicho,  era  maestro 
de  la  Nidamí  de  Nisapur;  (3)  et  sic  de  ccetcvis. 

En  resumen,  que  la  Nidamí  de  Bagdad  debe  su  fama  y  su  pres- 
tigio á  la  ciencia  de  Nisapur;  aquella  en  sus  primeros  tiempos  es 
una  sucursal,  un  eco  de  la  de  ésta,  pues  en  la  Nidamí  de  Nisapur 
se  puso  como  primer  jefe  de  enseñanza  á  la  más  conspicua  perso- 
nalidad de  entonces,  el  Imam  Alharamáin,  <4)  de  cuya  escuela  teo- 
lógica y  mística  salieron  los  más  brillantes  maestros  de  la  de 
Bagdad. 

Si  no  sobrara  ya  con  lo  dicho,  aun  añadiríamos  los  nombres 
de  los  grandes  misioneros  de  las  órdenes  musulmanas  de  predica- 
dores, encargados  de  las  conferencias  públicas  en  el  mismo  centro: 
el  primer  predicador  de  la  Nidamí,  invitado  por  Axirací  (primer 
maestro)  fué  Abunasar  el  Coxairí,  hijo  de  Abulcácim  el  Coxairí, 
elocuente  orador  del  Jorasán,  á  quien  hemos  citado  antes  como 
discípulo  de  las  madrazas  de  Nisapur,  y  educado  en  Nisapur  con 
el  Imam  Alharamáin  y  otros  predicadores  de  Nisapur-/5)  el  céle- 
bre Hamadaní  que  dio  conferencias  en  la  Nidamí  bagdadense,  prior 
fué  de  un  convento  del  Jorasán  donde  la  orden  tenía  muchos  adep- 
tos/6) el  famoso  predicador  Axahrastaní,  que  hizo  lo  propio  en 
la  Nidamí  de  Bagdad,  persa  era  de  origen  y  había  estudiado  en 
Nisapur,  (7)  etc.,  etc. 

No  hay  que  decir  que  las  enseñanzas  de  la  Nidamí  bagdadense 
serían  las  propias  doctrinas  que  se  explicaban  en  los  colegios  de 
Nisapur:  en  derecho  y  moral,  las  doctrinas  xafeíes,  y  no  las  ham- 
balíes  que  eran  las  de  los  cortesanos  de  los  califas  de  Bagdad;  (8)  en 

(1)  Abenjalicán,  I,  496. 

(2)  Abenjalicán,  11,248.  Cazuiní,  II,  236. 

(3)  Id.,  I,  087  y  siguientes. 

(4)  Abenjalicán,  I,  514  y  siguientes. 

(5)  Abenjalicán,  I,  538. 

(6)  Abenjalicán,  III,  425  y  siguientes. 

(7)  Yacut,  III,  343  y  344.  Para  esta  enumeración  no  hemos  elegido;  son  aquellos 
de  quienes  tenemos  noticias  concretas  como  predicadores  de  la  Nimadf  de  Bagdad 
en  sus  primeros  tiempos. 

(8  Almocadasí,  126,  dice  que  en  Bagdad  predominaban  los  hambalíes  los  cuales 
eran  cortesanos  del  califa. 
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teología,  la  escolástica  filosófica  de  los  axaríes,  sobre  todo  la  del 
Imam  Alliaramáin;  y  la  mística  especial  de  las  órdenes  religiosas 
de  Persia,  materias  que  consideraban  como  heterodoxas  los 
hambalíes  de  Bagdad.  Hubo  tiempos  en  que  en  la  escuela  bagda- 
dense  apenas  se  estudiaron  más  que  las  sumas  teológicas  de  los 
maestros  deNisapur;  y  puede  decirse  que  constituyeron  el  principal 
fondo  de  sus  enseñanzas. 

A  entonces  debe  referirse  aquel  juicio  de  Abenjaldún:  ''  ftodos 
los  que  han  tratado  de  los  principios  fundamentales  de  la  juris- 
prudencia, todos  los  que  se  han  distinguido  en  la  teología  escolás- 
tica dentro  del  islamismo,  han  sido  persas;  el  Profeta  lo  dijo:  Si  la 
ciencia  estuviese  suspendida  en  lo  alto  del  cielo,  los  persas  se 
apoderarían  de  ella.» 

Lo  de  la  Nidamí  no  es  un  caso  aislado;  la  influencia  persiana 
en  la  corte  de  los  califas  no  es  novedad  de  aquellos  tiempos;  desde 
los  principios  del  islam,  los  árabes  se  civilizaron  al  contacto  de 
persas  y  bizantinos.  W 


¿Pero  cómo  surgió  en  Nisapur  la  idea  de  construir  madrazas? 
He  de  declarar  que  á  medida  que  remontamos  la  corriente  en 
busca  del  origen  primitivo  de  las  madrazas  musulmanas,  las  hue- 
llas no  son  tan  seguras,  los  testimonios  son  cada  vez  más  escasos; 
¿habremos  llegado  al  punto  en  que  los  rastros  se  ocultan  bajo 
tierra  por  silencio  interesado  de  los  que  las  instituyeron?  Las  imi- 
taciones del  enemigo  ó  del  contrario  rara  vez  se  confiesan. 

Probemos  á  coger  un  hilo. 

Las  noticias  que  nos  restan  de  aquel  ardiente  misionero  esco- 
lástico Abenfurac,  para  el  que  fué  fundada  la  primera  madraza  de 
Nisapur  antes  mencionada,  nos  lo  describen  andando  por  ciuda- 
des y  pueblos  discutiendo  con  herejes  y  despertando  el  fervor  de 
los  dormidos;  una  de  las  sectas  con  la  que  tuvo  que  batallar  con 
más  ardimiento  y  vehemencia  fué  la  de  los  carramíes.  ¿Quiénes 
son  éstos? 

Para  nuestro  objeto  actual  baste  saber  que  constituyeron  una 
de  las  sectas  musulmanas  que,  á  fines  del  siglo  IV,  mayor  arraigo 
y  prestigio  gozaban  en  Fergana,  Jorasán,  Chorchán,  Tabaristán, 
Transoxiana,  Gazna  y  demás  ciudades  y  países  del  imperio  islá- 
mico, limítrofes  de  la  India  y  de  tierra  de  Turcos;  (3)  que  por  su 
fervor  piadoso  y  por  sus  hábitos  de  humildad  y  pobreza  atraían  la 
admiración  de  gran  parte  del  pueblo;  distinguíanse  por  su  fanatis- 
mo religioso  y  sectario  que  les  movía  á  mantener  disputas  y  luchas 
constantes  con  otros.  En  el  tiempo  á  que  nos  referimos,  estas 

(1)  Prolegómenos  traducidos  por  el  Barón  de  Slane,  III,  296  y  siguientes. 

(2)  Abenjaldún,  I,  414,  II,  274,  etc. 

(3)  Almocadasí,  37,  323,  365,  etc. 


ORIGEN    DEL   COLEGIO    NIDAMÍ    DE    BAGDAD  í¿ 

luchas  habían  degenerado  en  riñas  sangrientas  en  el  Chorchán  (W 
y  aparecían  chispeantes  y  muy  encendidas  en  Gazna  y  en  la 
propia  Nisapur.  <2> 

Ofrecía  esta  secta  musulmana  la  particularidad  notable  de  que 
muchos  de  sus  individuos  hacían  vida  monástica,  y  habitaban  mo- 
nasterios construidos  ad  hoc.  A  fines  del  siglo  IV,  época  que  nos 
importa  conocer,  poseían  innumerables  conventos  en  Fergana, 
en  Aljotal  y  Chuzchanán,  en  Meru,  en  Samarcanda,  en  Diar,  en 
Chorchán,  en  los  montes  del  Tabaristán  y  hasta  en  Jerusalén  y 
en  el  Cairo.  (3> 

En  esos  conventos  solían  tener  escuelas,  en  las  cuales  se  ense- 
ñaban sus  especiales  doctrinas  teológicas.  El  viajero  cuyas  noti- 
cias vamos  aprovechando,  leyó  algunos  libros  de  los  carramíes  en 
la  propia  Nisapur;  W  y  en  esta  ciudad  debían  de  existir  algunas 
madrazas  carramíes,  según  se  desprende  del  testimonio  de  un  cé- 
lebre historiador  musulmán,  (5>  el  cual  refiriéndose  á  tiempos  pos- 
teriores nos  comunica  un  dato  que  supone  afirmada  la  existencia 
de  madrazas  carramíes  en  Nisapur  bastante  tiempo  antes.  Al  re- 
ferir Benalatir  sucesos  ocurridos  en  Nisapur  el  año  488  de  la  Hé- 
gira,  nos  dice  que  hubo  contienda  horrible  entre  los  carramíes  de 
esa  ciudad,  de  una  parte,  y  los  xafeíes  y  hanefíes  unidos,  de  otra; 
el  resultado  fué  que  la  victoria  (después  de  tremenda  carnicería 
en  la  que  murieron  muchos  de  los  dos  bandos  enemigos)  fué  para 
los  ortodoxos  (á  saber,  los  xafeíes  y  hanefíes),  los  cuales  en  su  fu- 
ror destruyeron  las  madrazas  carramíes. 

¿No  es  de  suponer,  pues,  que  la  madraza  construida  para  Aben- 
furac,  el  polemista  que  batalló  con  especial  encarnizamiento  con- 
tra los  carramíes,  se  hizo  á  semejanza  de  las  madrazas  que  en  sus 
conventos  tenían  sus  enemigos?  Para  mí  es  evidente,  dado  el  ca- 
rácter con  que  aparecen  las  madrazas  ortodoxas,  fomentadas  y 
dirigidas  por  las  órdenes  religiosas  musulmanas,  de  predicadores 
ó  mendicantes.  Después  de  todo,  las  doctrinas  carramíes  entraron 
como  materia  de  enseñanza,  al  menos  por  su  valor  de  crítica  nega- 
tiva contra  filósofos,  en  la  propia  Nidamí  de  Bagdad,  en  la  per- 
sona de  Algazel  el  cual  las  emplea  en  su  Teháfot.  (6) 

Y  de  esa  manera  se  explica  cómo  los  ortodoxos  musulmanes 
tuvieron  interés  en  ocultar  la  imitación,  habiéndose  hecho  sobre 
instituciones  de  secta  que  se  tuvo  por  herética  y  rebelde. 


(\)  Almocadasí,  37. 

(2)  Almocadasí,  336. 

(3)  Almocadasí,  25,  179,  £02,  332,  336,  365.  En  Fostat,  donde  á  mi  parecer  la  secta 
era  exótica,  tenían  un  barrio  especial. 

(i)  Almocadasí,  37,  179. 

(5)  Benalatir,  X,  171. 

(6)  Edición  Bulac,  5. 
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-  Y  las  madrazas  de  los  carramíes  de  dónde  se  derivan?  Al  llegar 
á  este  punto  de  la  investigación  no  es  fácil  resumir  en  pocas  pala- 
bras !o  suficiente  para  llevar  al  ánimo  el  convencimiento,  si  ha  de 
basarse  en  noticias  concretas  de  instituciones  que  se  conservaran 
en  la  ciudad  de  Nisapur,  ni  aun  en  el  Jorasán,  pues  las  regiones 
á  las  que  llegaba  la  intluencia  de  los  carramíes  eran  extensísimas, 
y  no  me  ha  sido  posibe  averiguar  cuándo  ni  dónde  se  organizaron 
las  escuelas  de  sus  conventos;  pero  si  atendemos  al  uso  de  las 
palabras  *..-^a-»  y  ^mX»  derivadas  del  verbo  ir-j^,  veremos  que 
son  vocablos  que  se  aplican  á  idea  nueva;  no  se  usan  para  indicar 
lo  tradicional  en  las  escuelas  antiguas  en  el  islamismo,  en  las  que 
al  maestro  se  llama  ¡J?ji*  si  enseña  alcorán,  O^sk-'*  si  enseña  tra- 
diciones, ó  el  más  genérico  de    ;.*~  ó  de  ^LjL-|  (palabra  persa)  ó 

de  U*-»;  el  título  de  ^-m-*—  se  aplica  al  maestro  de  enseñanzas 

de  derecho  y  teología,  que  emplea  pruebas  de  razón  ó  filosóficas 
en  su  clase,  como  las  que  se  usaban  en  las  escuelas  cristianas  y 
judías  de  oriente,  donde  se  estudiaba  la  filosofía  griega;  para 
mí  el  nombre  de  madraza  se  empleó  con  significado  idéntico  al  que 
tenía  la  palabra  griega  3//»'"';  conservada  por  los  nestorianos  para 
las  instituciones  de  enseñanza  de  sus  monasterios.  Y  respecto  á 
la  época  inmediatamente  anterior  ó  coetánea  á  la  fundación  de  las 
madrazas  de  Nisapur,  quedan  testimonios  indubitables  de  la  exis- 
tencia de  escolas  cristianas  en  Oriente;  véase,  por  ejemplo,  un  texto 
de  Abulfarache  (historiador  árabe  nestoriano  en  su  obra  «Las 
Dinastías»  fl)),  el  cual  nos  dice  que  el  nestoriano  Mateo,  hijo  de 
Yunus,  el  lógico  más  distinguido  de  su  tiempo  (floreció  en  Bagdad 
en  el  califato  de  Arradi,  años  320-30  de  la  Hégira)  fué  instruido 
en  una  escola  (emplea  este  vocablo  griego)  de  monjes  cristianos 
jacobitas. 

Y  como  por  otra  parte,  según  todas  las  apariencias,  la  vida 
monástica  de  los  musulmanes  y  las  reglas  de  sus  órdenes  religio- 
sas se  derivan  de  las  cristianas  de  los  ritos  orientales,  se  puede 
enlazar  eslabón  tras  eslabón  la  cadena  que  une  todas  las  tradi- 
ciones. 

Venimos  á  parar,  pues,  aunque  por  tortuosos  y  escondidos 
cauces  que  no  se  divisaban  en  la  superficie,  al  germen  primitivo 
de  todas  esas  instituciones  de  enseñanza,  al  pueblo  aquel  cuya 
alteza  de  pensamiento  ha  logrado,  por  fuerza  de  la  razón,  el 
voto  libre  y  unánime  de  los  más  opuestos  bandos:  los  teólogos  de 
todas  las  religiones  profesadas  por  lo  más  civilizado  del  globo,  se 
han  visto  en  la  necesidad  de  acudir,  para  explicar  sus  dogmas,  al 
fondo  inexhausto  y  perenne  de  la  filosofía  griega.  ¡Tal  virtud  posee 
la  ciencia  viva,  serena  y  desinteresada! 

(1)      Edición  Beirut,  265. 
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En  el  culto  de  ella  nos  ha  iniciado  el  hombre  insigne,  dechado 
de  maestros,  al  que  tenemos  la  honra  de  dedicar  este  artículo. 

El  presente  trabajo  no  es  más  que  una  muestra  esquemática, 
un  perfil,  de  otro  más  hondo  y  más  transcendental  y  comprensivo, 
al  que  hace  muchos  años  consagro  todas  mis  facultades,  porque 
en  él  fundo  la  esperanza  de  mi  reputación  científica  (si  es  que  al- 
guna permite  Dios  que  alcance);  pero  como  desde  los  comienzos 
llevé  en  el  alma  el  propósito  de  presentarlo  á  modo  de  ofrenda  de 
gratitud  al  maestro,  razón  es  que  ahora  le  dedique  estas  primicias 
su  discípulo 


Ri 


lULIAN     IMBERA. 


Zaragoza  14  Diciembre  1902. 


QUE/n  ERA  O  REÍ   ESA\AR 

DA  BATALHA   DE  OURIQUE? 


egundo  os  chronistas  antigos  e  os  historiadores 
modernos  de  Portugal  até  Herculano/1)  a  batalha 
■P  de  Ourique  foi  a  pedra  angular  da  monarchia  por- 
tuguesa. Da  existencia  d'  essa  batalha  nao  se  pode  duvidar;('2)  mas 
desde  Herculano  todos  os  espiritos  críticos  acceitam  que  nao  teve 
importancia  nos  destinos  futuros  de  Portugal. 

O  clero  e  os  patriotas  insurgiram-se  contra  as  affirmacoes  de 
Herculano,  mas  por  paixáo  e  nao  por  amor  á  verdade.  (3)  Hoje 
essas  iras  estao  apagadas  e  só  por  ignorancia  apparece  á  luz  do 
dia  o  que  o  dito  historiador  contestou. 

É  comtudo  incomprehensivel  que  essa  batalha  fosse  travada 
no  fundo  do  Alemtejo.  Estamos  en  1139.  A  capital  do  condado  de 
Portugal  era  Coimbra.  Leiria  e  Thomar  commandavam  a  sua  fron- 
teira  ao  sul.  A  linha  estratégica  do  Tejo,  por  consequencia  Santa- 
rem  e  Lisboa,  pertencia  aos  muculmanos.  Affonso  Henriques  era 
principe  activo  e  emprehendedor,  sempre  com  a  mira  em  conquis- 
tas de  novos  castellos  e  cidades.  A  expedicao  de  Ourique  foi  excep- 
cáo,  por  que  nao  teve  objectivo,  pelo  menos  apparente.  Foi  urna 
temeridade  inútil  por  se  ir  internar  no  país  inimigo,  deixando  o 
caminho  cortado  pela  linha  do  Tejo.  É  duro  de  crer  da  parte  de 
homem  sempre  tao  cauteloso  e  que  foi  augmentando  os  seus  domi- 
nios palmo  a  palmo,  como  quem  experimenta  o  terreno  que  vae 
pisando. 

Borges  de  FigueiredoW  procurou  demonstrar  que  essa  batalha 

(1)  Historia  de  Portugal,  I,  p.  829. 

(2)  Vejam-se  as  fontes  em  Herculano,  I,  p.  482. 

(3)  Veja-se  o  nosso  folhcto  Alcxandre  Herculano,  Antonio  Cactano  Pereira 
e  a  batalha  de  Ourique. 

(4)  Revista  Arclieologica,  III,  pp.  67-79. 
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se  deve  ter  dado,  nao  no  Alemtejo,  mas  junto  de  Lisboa,  no  sitio 
do  mesmo  nome,  hoje  encorporado  na  cidade  (bairro  de  Campo  de 
Ourique). 

Parece  mais  plausivel;  comtudo  aínda  offerece  muitas  difficul- 
dades,  como  veremos. 

X.io  pretendemos  resolver  esta  too  obscura  questuo,  mas  estu- 
dando  os  velhos  Chronicons  encontramos  elementos  novos  que  lhe 
fazem  dar  mais  um  passo  no  sentido  da  luz,  e  que  veem  fortalecer  a 
opiniáo  dos  que  a  custo  creem  na  possibilidade  de  se  ter  travado 
esta  batalha  tao  longe  do  territorio  christao. 


II 


O  castello  de  Leiria  (Leirena)  foi  construido  por  Affonso  Hen- 
riques  em  1 135,  para  servir  de  freio  ás  incurcoés  que  os  mugul- 
manos  de  Santarem  e  Lisboa  faziam  constantemente  no  territorio 
dos  christaos;  e  era  sobretudo  urna  magnifica  base  de  operacoes 
para  o  senhor  de  Coimbra.  Pos  Affonso  Henriques  forte  guarnid  10 
no  sen  novo  castello,  e  por  alcaide  d'  elle  um  esforcado  cavalleiro 
Paio  Guterres  En  1137  os  muculmanos  de  Santarem,  affrontados 
de  tao  incommodo  vizinho,  foram  contra  elle  e  arrasaram-no  e 
desbarataram  os  christaos  perto  de  Thomar.  Isto  foi  nos  fins 
de  1 137.  Affonso  Henriques  estava  na  Galliza  e  havia  saido  victo- 
rioso em  Cerveja,  e  procurou  a  paz  logo  para  acudir  á  fronteira 
sul.  Para  se  desforrar  e  vingar  do  desastre  succedido,  o  principe 
portugués  foi  em  1139  contra  estes  muculmanos,  os  quaes,  venci- 
dos na  batalha  de  Ourique,  retomaram  em  1 140  a  oftensiva,  e  foram 
contra  o  castello  de  Leiria,  já  restaurado  e  guarnecido  de  novo. 
Victoriosos  de  novo  reduziram  a  sua  fortaleza  a  um  montáo  de 
ruinas  e  captivo  o  seu  alcaide;  e  d'  alli  dirigindo-se  para  Trancoso 
tambem  o  tomaram.  Affonso  Henriques,  que  estava  entáo  tambem 
na  Galliza,  e  pela  qual  causa  fura  o  seu  estado  accometido,  fez  a 
paz  com  o  imperador  (Affonso  VII),  que  vencerá  en  Valdevez,  e 
marchou  contra  os  mugulmanos,  que  desbaratou  em  dois  recontros. 

Taes  sao  os  acontecimentos  que  antecederam  e  se  seguiram  á 
batalha  de  Ourique.  Por  outro  lado  esta  expedicao  fura  apenas  um 
fossado,  como  diz  o  proprio  monarca  na  doacao  e  renda  de  um 
casal  de  Travansela,  termo  de  Sátam,  feita  a  Monio  Guimariz,  no 
mes  de  julho,  guando  íbamos  in  illo  fossado  de  LaderaÁ[)  Que  povoacíio 
ou  sitio  era  este  para  onde  se  dirigía  o  principe  portugués?  Nao 
parece  haver  duvida  que  era  territorio  mu9ulmano;  mas  seria  alem 

(1)      Viterbo,  Elucidario,  I,  p.  473. 1.a  edi{fio. 
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ou  aquem  Tejo?  Devia  ser  provavelmcmte  territorio  vizinho  de 
povoacáo  importante,  por  ser  mais  cultivado,  e  visto  que  se  tra- 
tava  de  talar  os  campos  do  inimigo  e  de  lhe  tomar  as  novidades 
e  forragens.  Haveria  para  isso  necesidade  de  ir  até  ao  fundo  do 
Alemtejo?  Ninguem  pretenderá  tal,  e  tal  hypothese  deve  ser  posta 
de  parte,  apesar  de  os  antigos  chronicons  nos  fallarem  de  Oric, 
Ouric,  Auvich,  Ourich,  Aidic.  Será  Ourique,  perto  de  Lisboa?  Ainda 
é  longe  para  um  fossado,  nem  o  principe  se  viria  entalar  entre  as 
tropas  de  Lisboa  e  as  de  Cintra;  e  depois  isso  seria  urna  bravata 
inútil,  deixando  na  rectaguarda  Santarem,  que  poderia  fazer  urna 
diversáo  no  proprio  territorio  christáo  desguarnecido.  0) 

Mas  quem  era  este  Esmar  (tambem  Examare,  Esmare)  ven- 
cido em  1139,  que  já  em  1140  tomava  a  ofíensiva?  Vamos  dizé-lo. 
Note-se  que  esta  offensiva  tomada  um  anno  depois  é  urna  prova 
eloquente  de  quao  pouco  importante  havia  sido  a  chamada  batalha 
de  Ourique.  De  resto  estas  algaras  mutuas  das  duas  ragas  inimigas 
repetiam-se  regularmente  todas  as  primaveras;  ainda  en  1144  o 
alcaide  de  Santarem  se  approximava  de  Soure  e  desbaratava  os 
christaos.  Leiria  era  un  ponto  estratégico  importante  e  ponto  de 
mira  para  os  muculmanos  de  Santarem;  assim  é  que  se  conside- 
rava  tao  meritoria  a  guerra  na  Estremadura  e  em  especial  Leiria 
como  na  propia  Jerusalem  para  obter  a  remissao  dos  seus  peca- 
dos. (2)  A  linha  do  Tejo  era  pois  o  limite  das  expedicoes  militares 
dos  christaos  até  1147  (conquista  de  Santarem  e  Lisboa). 

Ora  os  chronicons  dizem-nos  que  o  capitao  dos  muculmanos  em 
Ourique  era  Esmar,  (3)  e  foi  Esmar  que  en  1140  tomou  Leiria  e 
captivou  o  seu  alcaide:  o  chronicon  conimbricense  chama-lhe 
Ismar  Abuzicri;  (4)  a  chronica  dos  godos  (códice  Resende)  (5)  e  o 
relatario  da  tomada  de  Santarem  (6)  dizem  que  o  alcaide  de  San- 
tarem se  chamava  Auzecri  e  Abzechri.  Por  que  nao  ha  de  ser  o 
mesmo  individuo  que  figura  em  todas  estas  accóes? 

Tudo  favorece  esta  hypothese,  e  Ourique  no  Alemtejo  passa  a 
nao  ter  significacao.  Consideremos  um  momento  o  processo  cau- 
teloso de  Affonso  Henriques  contra  o  inimigo;  que,  antes  e  depois 

(1)  Houve  affectivamente  urna  tentativa  contra  Lisboa  em  1142  auxiliada  de 
uma  frota  de  cruzados,  mas  ella  falhou  completamente.  Herculano,  I,  p.  339-340. 

(2)  Herculano,  I   p.  344. 

(3)  Portugaliae  Monumciita  Histórica,  Scriptores,  I,  p.  2,  12,  20;  Flórez,  Es- 
paña Sagrada,  xxiu,  p.  331;  xiv,  p.  423. 

(4)  Scriptores,  I,  p.  5;  "In  era  m.*  c.  l.  xxi,  vm  Kalendas  october  Rex  ysmar 
abuzicri  detruxit  castrum  Icyrenc  et  fuit  captus  pelagius  goterriz  Canonicus  Mo- 
nasterii  sánete  crucis„.  Cf.  Flórez  España  Sagrada,  xxni,  p-  313. 

(5)  Scriptores,  I,  p.  13;  Flórez,  xiv,  p,  424.  Neste  códice  Esmar  e  Auzecri  silo 
personagens  differcnteá,  mas  este  governador  de  Santarem.  Este  códice  merece 
muita  pouca  confianca.  Cf.  Herculano,  I,  p,  483.  O  códice  de  Alcobaga  da  mesma 
chronica  diz,  p.  13:  "Sequcnti  An.  cum  Alfonsus  csset  apud  Tudcn  Galletie  oceu- 
patus,  Esmar  súbito  missis  copiis  Leircnam  cepit  ct  succcnditn. 

(6)  Scriptores,  I,  p.  94. 
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da  batalha  de  üurique,  é  o  governador  de  Santarem  que  elle  en 
contra  pela  frente  ñas  suas  tentativas  contra  o  territorio  mu^ul- 
mano;  que  Santarem  servia  de  atalaia  e  dominava  a  peninzula  da 
Estremadura  de  uní  lado  e  do  outro  o  curso  medio  do  Tejo,  e  com- 
prehender-se-ha  fácilmente  que,  no  seu  proposito  de  desforra, 
Alfonso  Henriques  havia  de  ir  contra  o  seu  inimigo  natural,  con- 
tra aquelle  que  o  havia  affrontado  e  fazia  vir  da  Galliza,  e  com  elle 
deve  por  isso  ter  travado  batalha,  a  chamada  batalha  de  Üurique. 
Podemos  pois  concluir  que 

O  reí  Esmar  da  batalha  de  Ourique  era  governador   de 
Santarem. 0) 

David   Lopes 


(1)  A  batalha  de  Ourique  lembra  a  batalha  de  Calataftazor,  na  historia  de 
Hespanha,  com  a  differenca  que  esta  é  puramente  invencao  de  chronistas  theolo- 
gos,  e  aquella  simplesmente  exagerada  na  sua  forma  e  nos  resultados.  Cf.  Dozy 
Recherches,  I,  p.  193-202. 


RENDICIÓN    DEL   CASTILLO    DE   CHIVERT 
Á    LOS  TE/APLARIOS 


castillo  de  Chivert,  llamado  hoy  día  impropia- 
mente Chisvert  y  del  que  apenas  se  conservan 
;/  ruinas,  hállase  situado  en  la  cumbre  de  un 
monte  á  dos  kilómetros  de  la  villa  de  Alcalá  en  la  provincia  de 
Castellón,  (i) 

Durante  la  época  árabe  tuvo  el  castillo  de  Chivert  alguna 
importancia.  Lo  prueba  el  hecho  de  que  ya  en  tiempo  del  rey 
D.  Alfonso  II  de  Aragón  aspiró  á  poseerlo  la  famosa  orden  de  los 
templarios.  Hallábase  todo  el  reino  de  Valencia  sometido  á  la 
dominación  musulmana  y  hacía  poco  que  los  templarios  se  habían 
establecido  definitivamente  en  Aragón  y  Cataluña,  merced  á  las 
muchas  donaciones  que  les  hicieran  Ramón  Berenguer  IV  y 
Alfonso  II.  En  su  afán  constante  de  pelea  y  en  su  no  escasa 
ambición  de  riquezas  ya  no  se  conformaban  con  posesiones  con- 
quistadas, sino  que  aspiraban  al  dominio  y  posesión  de  castillos 
que  estaban  todavía  en  poder  del  enemigo.  Estas  concesiones 
anticipadas,  al  mismo  tiempo  que  estimulaban  su  espíritu  de 
conquista,  contribuían  poderosamente  á  promover  la  guerra  reli- 
giosa y  á  extender  la  dominación  cristiana  por  largas  y  extensas 
regiones.  Pues  bien,  lejano  aun  el  día  de  la  reconquista,  cuando 
las  tropas  cristianas  apenas  si  llegaban  á  apoderarse  de  alguno 
que  otro  castillo  de  la  frontera  del  reino  valenciano  para  tener  que 
abandonarlo  después  por  el  peligro  que  corrían,  D.  Alfonso  II, 
hallándose  en  Jaca  en  el  mes  de  Noviembre  de  1169,  hizo  donación 

(1)  El  nombre  de  Exivert,  Xivert  6  Chivert  (pues  de  todas  estas  maneras  lo 
encontramos  escrito  en  los  documentos)  es  de  origen  antiquísimo,  según  todas  las 
apariencias.  Los  árabes  no  harían  más  que  amoldar  el  nombre  antiguo,  que  desco- 
nocemos, A  las  exigencias  propias  de  su  idioma  y  transformarlo  en  el  de  Exivert;  así 
aparece  en  los  documentos  de  aquella  edad. 
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á  la  orden  del  Temple,  de  los  castillos  de  Chivert  y  Oropesa  para 
cuando  se  conquistasen  de  los  moros. 

Veinte  años  habían  trascurrido  desde  que  los  templarios 
obtuvieron  la  anterior  donación  sin  haber  logrado  la  conquista  de 
ninguno  de  dichos  castillos.  De  presumir  es  que  no  estarían 
ociosos  y  que  sus  incursiones  por  este  país  serían  bastante 
frecuentes.  Intentarían  una  y  otra  vez  apoderarse  de  lo  que  creían 
pertenecerles  por  derecho  de  conquista,  pero  sus  esfuerzos  fueron 
inútiles  y  no  consiguieron  rendirlos.  Hallaron,  en  cambio,  más 
facilidades  en  otro  castillo  próximo  que  tenía  por  nombre  Polpis. 
En  efecto,  hacia  Polpis  dirigieron  sus  huestes  y  acabaron  por 
conquistarlo.  Para  asegurarse  más  en  la  posesión  del  castillo  que 
acababa  de  rendírseles,  lograron  los  templarios  que  el  rey  D.  Al- 
fonso II  les  hiciera  donación  del  mismo,  en  Aix  (Provenza) 
Enero  de  1189.  C2) 

Que  el  castillo  de  Polpis  cayó  en  poder  de  los  templarios,  bien 
claro  se  deduce  de  la  siguiente  cláusula  de  la  donación:  «cas- 
trum  de  Polpiz  et  villam  quam  superne  virtutis  subsidio  ab  inimi- 
cis  Christi  adquisiverunt».  Mas  como  estaba  muy  separado  de  la 
frontera  y  rodeado  de  otros  castillos  más  poderosos  donde  seguía 
dominando  la  morisma,  no  les  fué  posible  conservarlo  mucho 
tiempo  en  su  poder  y  tuvieron  que  abandonar! 

Pasaron  los  años  y,  al  subir  al  trono  D.  Pedro  II,  no  sólo  res- 
petó éste  las  donaciones  de  su  padre  D.  Alfonso,  sino  que  las  con- 
firmó y  aprobó  como  si  las  otorgara  de  nuevo.  Parece,  sin  embargo, 
que  los  templarios  no  lograron  durante  su  reinado  conquistar  ni 
poseer  ninguno  de  los  mencionados  castillos. 

Estaba  reservada  al  reinado  de  D.  Jaime  I  la  conquista  de 
todo  el  reino  de  Valencia  y  por  consiguiente  la  del  castillo  de 
Chivert.  D.  Jaime  que  en  cierto  modo  estaba  agradecido  á  los 
servicios  que  le  había  prestado  la  orden  del  Temple,  quiso  recom- 
pensarlos por  medio  de  nuevos  privilegios  confirmando  las  dona- 

(1)  " tali  scilicct  modo  ut  quandocumque  ego  vel  successores  mei  predicta 

castra  de  manu  sarracenorum  per  nos  vel  per  nostros  nomines  vel  quolibet  alio 
modo  habere  potuerimus,,.  Esta  donación  ó  privilegio  sirvió  de  base  al  señorío  de 
los  templarios  en  el  castillo  de  Chivert;  mas  no  asi  en  el  de  Oropesa  que  nunca 
llegaron  á  poseer.  Fue"  publicada  por  Bofarull  en  la  "Colección  de  documentos 
inéditos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  T.  8.°,  pág.  45  y  consta  también  en 
el  cartulario  de  Gardeny  y  en  el  Arch.  Reg.  de  Valencia,  Lib.  IV  de  Enagenaciones, 
fol.  15.  Traducida  al  catalán  puede  verse  en  el  cartulario  de  los  templarios,  que 
procedente  de  la  castellanía  de  Amposta  se  custodia  en  el  Archivo  Histórico  Nacio- 
nal, fol.  197. 

(2)  Consta  esta  donación  en  el  Arch.  de  la  Corona  de  Aragón,  perg.  núm.  538 
de  Alfonso  I  (de  Cataluña),  en  el  cartulario  de  Gardeny,  en  el  Arch.  Histórico 
Nacional,  Lib.  C  545  fol.  "2  v.  y  en  el  Arch.  Reg.  de  Valencia,  Lib.  IV  de  Enagena- 
ciones fol.  15  v.  También  aparece  traducida  al  catalán  en  el  cartulario  de  los 
templarios,  procedente  de  Amposta,  del  Arch.  Hist.  Nac.  fol.  196. 

(3)  El  castillo  de  Polpis,  del  que  tomó  nombre  el  actual  lugar  de  Santa 
Magdalena  de  Pulpis,  se  halla  situado  dentro  del  término  de  Alcalá  de  Chisvert  y 
está  completamente  arruinado. 
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ciones  que  otorgaron  sus  antepasados.  Al  efecto,  dos  días  después 
de  la  toma  de  Burriana  ó  sea  el  18  de  Julio  de  1233,  confirmó  la 
donación  de  Chivert  que  antes  hemos  mencionado.  Con  esta  con- 
firmación en  su  poder,  pudieron  ya  los  templarios  apoderarse  del 
castillo  en  Setiembre  ú  Octubre  del  mismo  año. 

Mal  andará  quien  pretenda  conocer  los  pormenores  de  la  ren- 
dición del  castillo  de  Chivert  por  lo  que  digan  autores  modernos. 
MadozW  no  dice  más  que  una  sarta  de  disparates,  y  Mundina(2) 
no  trae  más  que  aseveraciones  sin  fundamento  en  lo  que  se  refiere 
á  la  capitulación  del  castillo  de  Chivert. 

En  realidad  de  verdad,  lo  sucedido  fué  lo  siguiente: 

Tan  pronto  como  supo  el  maestre  de  la  orden  del  Temple 
Fr.  D.  Ramón  Patot,  que  se  había  rendido  al  rey  D.  Jaime  el 
inexpugnable  castillo  de  Peñíscola,  le  faltó  tiempo  para  dirigirse 
con  su  tropa  contra  el  castillo  de  Chivert  é  intimar  la  rendición 
á  los  moros  que  lo  defendían.  Alegaban  los  templarios  que  en  vista 
de  la  donación  que  les  había  hecho  D.  Alfonso  II,  confirmada 
posteriormente  por  D.  Pedro  II  y  D.  Jaime  I,  les  pertenecía  dicho 
castillo  por  derecho  de  conquista;  que  una  vez  entregada  Penis- 
cola  no  les  quedaba  á  los  dueños  de  Chivert  más  remedio  que 
rendirse,  porque  era  inútil  su  resistencia;  y  que  no  era  para  éstos 
ningún  acto  de  cobardía  de  que  pudieran  avergonzarse,  teniendo 
en  cuenta  que  podían  rendirse  en  muy  favorables  condiciones. 

Poco  se  necesitó  para  convencer  á  los  defensores  de  Chivert.  Al 
ver  conquistada  Burriana  y  que  les  faltaba  el  abrigo  de  Peñís- 
cola, comprendieron  que  su  situación  era  difícil,  por  hallarse  com- 
pletamente aislados  y  sin  esperanza  alguna  de  socorro.  Entregá- 
ronse, pues,  sin  resistencia,  después  de  convenir  una  capitulación 
con  las  mayores  ventajas  posibles. 

No  es  fácil  precisar,  á  punto  fijo,  en  qué  fecha  se  rindió  el  cas- 
tillo de  Chivert.  Por  el  contexto  de  la  Crónica  de  D.  Jaime  parece 
deducirse  que  los  castillos  de  Peñíscola,  Cervera,  Chivert  y  Polpis 
debieron  rendirse  á  fines  de  Septiembre  ó  primeros  de  Octubre 
de  1233.  Así  opinan  también  algunos  autores.  Parece,  sin  embargo, 
en  lo  que  afecta  á  Chivert,  que  en  el  momento  de  su  rendición  no 
hubo  más  que  un  convenio  verbal,  convenio  que  se  formalizaría 
algunos  meses  después  por  medio  de  la  capitulación  escrita/3)  Lo 
cierto  es  que  esta  capitulación  suscrita  por  el  maestre  del  Temple 

(1)  Diccionario  geográfico  estadístico  histórico  de  España.  Art.  de  Alcalá  de 
Chisvert. 

(2)  Historia,  Geografía  y  Estadística  de  la  provincia  de  Castellón,  por  Ber- 
nardo Mundina  Milallave.  Castellón  1873. 

(3)  Esta  capitulación,  carta-puebla  ó  fueros,  por  los  que  se  habían  de  regir  los 
moros  de  Chivert,  es  documento  de  suma  importancia  que  hasta  el  presente  no  ha 
visto  la  luz  pública;  seguramente  es  la  más  antigua  que  se  conserva  desde  la  recon- 
quista, anterior  á  la3  de  la  Sierra  de  Eslida  y  Valle  de  Uxó,  tan  traídas  y  llevadas 
por  Janer,  Fernández  y  González,  Boronat  y  otros.  Se  distingue  de  estas  en  que 
no  fue"  otorgada  por  el  rey,  sino  por  la  famosa  orden  dclTemple. 
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Fr.  D.  Ramón  Patot  y  por  los  comendadores  de  la  Ribera,  Mon- 
zón, Aseó,  Miravet,  Orta,  Tortosa,  Burrianay  Cantavieja,  de  una 
parte,  y  por  el  alfaquí  Abdala,  el  alcaide  Aucat  y  otros  moros 
importantes,  por  otra,  otorgada  en  el  mismo  castillo  de  Chivert  el 
día  28  de  Abril  de  1234,  se  hace  mención  de  que  aquéllos  recla- 
maron á  éstos  la  entrega  del  castillo  y  de  que  los  moros  que  lo 
defendían  no  tuvieron  inconveniente  en  entregárselo  con  todos  sus 
términos  y  pertenencias,  pero  á  condición  de  tener  bajo  su  fe  y 
lealtad  á  sus  personas,  mujeres,  hijos,  siervos,  bestias,  honores  y 
todo  lo  que  poseyesen. 

Las  capitulaciones  que  se  firmaron  por  ambas  partes  son  una 
prueba  del  espíritu  de  tolerancia  que  las  necesidades  de  la  guerra 
imponía  á  los  conquistadores.  Fuese  por  conveniencia  política  6 
por  cálculo,  ó  quizás  porque  no  encontraran  tan  fácil  la  conquista 
por  la  fuerza  de  las  armas  ó  porque  trataran  de  evitar  el  derra- 
mamiento de  sangre,  lo  cierto  es  que  concedieron  á  los  moros  de 
Chivert  libertades  muy  amplias:  hasta  el  uso  de  su  religión  y  de 
sus  leyes. 

Entre  las  más  importantes  concesiones  que  se  hacen,  figuran 
las  siguientes:  que  la  administración  de  justicia  esté  á  cargo  de  su 
alfaquí  ó  alcaide  con  arreglo  á  su  ley  ó  zuna;  que  el  mismo  alfaquí 
ó  alcaide  continúe  dirigiendo  la  mezquita  mayor  y  oratorios;  que 
siga  siendo  el  encargado  de  los  cementerios,  del  algibe  y  de  todas 
las  posesiones  y  rentas  de  la  mezquita;  que  estos  bienes  no  estén 
sujetos  á  ninguna  clase  de  tributo  y  que  se  les  permita  practicar 
libremente  los  ejercicios  del  culto  musulmán,  como  el  pregonar  á 
la  oración,  orar  públicamente,  ayunar  el  Ramadán  y  hacer  rome- 
rías con  arreglo  á  los  preceptos  del  Alcorán. 

Otras  concesiones  les  otorgaron, como  son:  que  ningún  cristiano 
ni  judío  pueda  morar  entre  ellos  sin  su  expresa  licencia  ó  volun- 
tad; que  en  las  cuestiones  que  tuvieren  con  cristianos  ó  judíos  no 
fuesen  juzgados  por  el  baile  délos  templarios,  sino  por  su  alfaquí, 
con  arreglo  á  su  zuna;  y  que  tanto  los  judíos  como  los  cristianos 
no  pudiesen  atestiguar  contra  ellos  en  las  faltas,  delitos  ó  críme- 
nes de  que  fuesen  acusados. 

Con  el  fin  de  afianzar  la  dominación  cristiana  en  el  castillo 
y  poner  allí  la  guarnición  correspondiente,  los  moros  tenían  que 
abandonar  las  casas  del  interior  y  pasar  á  ocupar  las  del  arrabal 
donde  tendrían  su  cárcel  propia;  habría  un  alamín  encargado  de 
cobrar  las  rentas  de  la  orden,  un  sayón  que  vendría  á  hacer  las  veces 
de  pregonero  y  un  portero  que  sería  sin  duda  el  carcelero:  cargos 
todos  desempeñados  por  sarracenos.  Obligábanse  los  templarios 
á  construir  á  su  costa  un  muro  entre  el  arrabal  y  el  castillo  y 
desde  la  puerta  AlbitarieW  hasta  la  salida  del  castillo,  sin  que  los 

(1)      ¿Del  Albéitar,  6  de  la  Batcria? 
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moros  tuvieran  que  contribuir  ni  con  dinero  ni  con  jornales  ó 
prestación  personal. 

Todos  sus  tributos  quedaban  reducidos  á  pagar  á  la  orden  del 
Temple  la  sexta  parte  del  trigo,  de  las  legumbres,  de  la  vendimia 
y  demás  productos  de  la  tierra,  entendiéndose  esto  después  de 
trascurridos  los  dos  primeros  años  de  la  entrega  del  castillo,  pues 
durante  este  breve  plazo  quedaban  exentos  de  todo  impuesto.  Por 
cada  cabeza  de  ganado  lanar  ó  cabrío  y  por  cada  colmena  de 
abejas  debían  pagar  anualmente  un  dinero  de  moneda  jaquesa. 
Los  cazadores  estaban  obligados  á  dar  por  cada  pieza  mayor  la 
cuarta  parte  de  su  carne,  y  si  fuesen  conejos  dos  pares  cada  año. 

A  cambio  de  estos  tributos  se  les  conceden  varias  franquezas, 
á  saber:  que  puedan  pacer  libremente  sus  ganados  por  todo  el 
término  y  puedan  utilizar  las  leñas  y  maderas  para  sus  propias 
necesidades;  que  no  se  les  pueda  obligar  á  hacer  hoste  y  cabal- 
gada contra  moros  ó  cristianos,  como  no  fuese  en  defensa  del 
castillo;  que  no  tuviesen  que  pagar  tributo  alguno  por  sus  con- 
tratos, por  toda  clase  de  pesca,  por  la  cosecha  de  higos  y  por  sus 
casamientos  dentro  ó  fuera  del  término  del  castillo.  Y  como  si 
quisieran  guardar  cierto  respeto  y  consideración  á  los  que  obtu- 
vieren la  primera  dignidad,  se  les  declara  libres  de  toda  clase  de 
azofra  ó  prestación  personal,  no  sólo  al  alfaquí  y  alcaide  presentes, 
sino  también  á  los  futuros  y  á  todos  sus  descendientes.  Además 
les  ceden  en  Tortosa  una  posada  donde  podían  ir  los  moros  á  hos- 
pedarse bajo  la  tutela  y  salvaguardia  de  los  templarios. 

Tal  es  la  capitulación  otorgada  por  Fr.  D.  Ramón  Patot, 
maestre  del  Temple,  á  los  moros  del  castillo  de  Chivert,  salvo  algu- 
nos detalles  que  omitimos  para  no  extendernos  demasiado.  No 
necesitamos  ponderar  el  grado  de  tolerancia  que  en  ella  se  respira 
y  las  intenciones  políticas  que  en  ella  debieron  encubrirse;  porque 
es  de  ver  cómo  se  van  restringiendo  poco  á  poco  estas  libertades, 
cómo  van  creciendo  sus  impuestos  y  cómo  se  va  despoblando  el 
castillo  al  mismo  tiempo  que  crece  y  prospera  la  villa  de  Alcalá  (po- 
blada de  cristianos  en  1250)  merced  á  la  protección  que  resuelta- 
mente le  dispensan  los  templarios.  Mientras  el  castillo  se  arruina, 
le  abandonan  los  pocos  cristianos  que  lo  habitan  y  se  va  asolando 
la  iglesia  que  servía  de  priorato  de  Ntra.  Sra.,  queda  allí  sólo  una 
pequeña  morería  de  50  casas  que,  después  de  sufrir  el  incendio  y 
saqueo  de  los  agermanados,  acaba  por  desaparecer  cuando  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos  en  1609. 
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CARTA-PUEBLA  DE  ClilVERT 

otorgada  por  el  maestre  del  Temple  en  28  de  Abril  de  1234 


Hoc  est  trans'atum  bene  et  fideliter  factum  XIIIP  kalendas 
Madii  anuo  domini  M.°CCC.0XXV.°  auctoritate  Bernardi  de  Alos 
justicie  ville  de  Alcalá  sumptum  a  quadam  carta  pergamenea  in 
qua  sunt  tria  foramina  seu  comisura  facta  ut  prima  facie(?)videtur 
a  mure  (?)  seu  a  jnuris  videlicet  quod  primum  foramen  est  in  VI 
linea  Ínter  dicciones  nitlus  ved  aliqua  ipse  in  persona,  secundum 
foramen  est  inter  XX  et  prima  linea  in  qua  sunt  dicciones  insuper 
dicti  mauri etin  XXI  et  tigellos  opera.Texcwim  foramen  est  inter XXVI I 
et  XXVIII  lineas  inter  dicciones  videlicet  in  XXVII  fratribus  per 
quod  ipsi  et  in  XXVIII  linea  de  Cintilis  et  Michael  in  qua  quidem 
carta  sunt  scripte  XXXVII  linee  littere  sarracenorum,  ex  quibus 
nullam  in  presentí  transumpto  ego  notarius  infrascriptus  scripsi 
nec  aposui  in  quibusquidem  foraminibus  nos  apparet  aliqua  diccio 
que  bene  discerní  potuit  sic  sequitur. 

In  dei  nomine  notum  sit  cunctis  quod  istam  cartam  fidelitatis 
mandat  fieri  magister  Templi  Raimundus  Patot  et  preceptor 
Kiparie  Guillermus  Fulch  et  preceptor  Montisonis  Raymundus  de 
Serra  et  preceptor  Asconis  Raymundus  Seguerius  et  preceptor 
Mirabeti  frater  Uguetus  et  preceptor  Orte  frater  Bernardus  de 
Altarippa  et  preceptor  Dertuse  frater  Raymundus  de  Lunelli  et 
preceptor  Burriane  frater  Buxardus  et  preceptor  Cantavelle  frater 
Raymundus  de  Serra  juvenis  consilio  et  volúntate  aliorum  fratrum 
quod  plurium  infra  suum  (1)  capitulum.Quosomnes  fratres  antedic- 
tos  Deus  manuteneat  que  ipse  misit  in  cor  et  voluntatem  illis 
fratribus  ut  peterent  castrum  Exiverti  cum  ómnibus  suis  terminis 
et  populo  eiusdem  castri  alfachino  nomine  Abdalla  filio  de  Juceff 
Abdelale  et  de  alcaiio  Aucat  filio  de  Bintuper  et  Cabacalano 
nomine  Coloymme  Abdelgobar  et  Defecan  filio  de  Aliagazi  et  Alí 
filio  alfachimi  Abdelale  juvene  et  Facam  filio  de  Juceff  Algazi 
juvene  et  Abdelam  Avinxarif  et  Alí  Arunxaxit  et  Moferich  filio 
Cale  et  Ubaquer  Alguarbi  et  Abdeluasit  Auincamege  et  Coleymen 
Axaquot  et  Maffomet  Abinfabib  et  Alí  Abinfabib  et  Ubaquer 
Abdelfeure  volúntate  omnium  aliorum  proborum  hominum  ibidem 
existencium  et  convenerunt  inter  se  quod  ex  quo  cognoscebantur 
bonam  fidem  et  voluntatem  et  magnam  mensuram  et  sensum  dicti 

(1)    ¿Istum? 
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Magistri  et  preceptorum  et  aliorum  fratrum  dederunt  et  concese- 
runt  dictum  castrum  cum  ómnibus  suis  terminis  heremis  et  popu- 
latis  et  ómnibus  pertinenciis  ad  bonas  consuetudines  que  inferius 
notabuntur.  Sane  dictus  Magister  et  preceptores  et  fratres  alii  qui 
dant  personas  suas  et  uxores  et  filias  servos  bestias  et  honores  et 
omnia  alia  que  habent  nunc  et  in  futurum  potere  O  habere  bona 
fide  et  legalitate.  Insuper  commendare  alfachino  alcaydo  serrace- 
norum  qui  nunc  est  et  suis  successoribus  suam  legem  et  9unam  in 
eodem  castro  in  suis  hereditamentis  in  vita  videlicet  et  in  morte 
secundum  forum  judicium  suasque  consuetudines  juxta  quod 
faceré  consueverunt  in  tempore  serracenorum.Ceterum  comendare 
alfachino  alcaydo  et  suis  successoribus  suam  mesquitam  maiorem 
cum  ómnibus  oratoris  que  sunt  in  castro  illo  et  terminis  suis  et 
omnia  ciminteria  cum  plateis  suis  et  honoribus  heremis  et  popu- 
latis  et  ómnibus  domibus  et  casalibus  que  sunt  in  ipso  castro  et 
suis  terminis  et  aljupum  quod  est  in  mezquita  maiori  cum  ómnibus 
plateis  per  quas  aqua  venit  et  currit  ad  aljupum  et  omnes  caba9a- 
sonos  mezquite  maioris  et  oratoriorum  que  sunt  in  castro  et 
terminis  suis  totum  hoc  sit  in  comanda  et  custodia  alfachini  alcadi 
secundum  quod  debent  fieri  ad  legem  et  9unam  suam  sine  aliqua 
contrarietate  et  dicta  mezquita  cum  oratoris  suis  ómnibus  cimin- 
teriis  et  plateis  et  aljupo  et  honoribus  sit  francha  et  libera  Ita 
quod  nullum  censum  vel  tributum  sive  missiones  non  faciant 
fratribus  antedictis  insuper  concessere  et  voluere  Magister  precep- 
tores et  fratres  et  alii  quod  liceat  sarracenis  eiusdem  Castri  et 
omnium  suorum  terminorum  sine  aliquo  impedimento  pregonare 
orare,  jejunare  et  faceré  romerías  secundum  legem  suam  et  cunam 
et  alfachinus  alcaydus  cum  suis  successoribus  et  9abacalanis 
eiusdem  castri  et  suorum  terminorum  presentibus  et  futuris  sint 
semper  franchi  ab  ómnibus  a9offris  in  suis  personis  et  filiorum  et 
uxorum  suorum,  bestiarum  de  tragino  et  arando.  Ceterum  voluere 
quod  omnes  alii  serraceni  qui  sunt  in  castro  illo  et  in  antea 
venient  sint  franchi  in  ómnibus  suis  mercedibus  et  vendicionibus 
et  empcionibus  in  aquis  salsis  et  dulcibus  et  in  camino  et  extra 
caminum  et  in  ómnibus  piscacionibus  aque  salse  et  dulcís.  Et  sint 
franchi  in  ómnibus  suis  ficubus  et  figueralibus  Ita  quod  non 
faciant  in  aliquod  censum  vel  usaticum  et  quod  omnis  serracenus 
eiusdem  castri  et  suorum  terminorum  possit  ducere  uxorem  vel 
serracena  maritum  unumcumque  voluerit  sine  aliquo  dono  precio 
et  missione.  ítem  si  aliquis  serracenus  de  alio  loco  voluerit  ducere 
uxorem  in  castro  illo  vel  serracena  maritum  hec  liceat  eis  faceré 
sine  aliquo  dono  et  missione.  Insuper  sit  licitum  omni  serraceno 
habitanti  in  castro  illo  et  terminis  suis  venderé  honorem  suam  vel 
domum  vel  alias  res  suo  pare  serraceno  et  de  hac  vendicione  nichil 

(1)      ,;Potennt? 
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ipsis  daré  aut  faceré  teneantur.  ítem  si  aliquis  serracenuseiusdem 
castri  faceret  aliquo  tempore  homicidium  vulnus  vel  aliqua  alia 
injuria  (?)  in  persona  sua  teneatur  in  hoc  responderé  seu  sui 
amici  propter  hec  nullum  sustineat  impedimentum  vel  gravamen 
sive  fugiat  sive  restet  ad  hec  omnes  injurie  et  malefacta  qualicum- 
que  modo  perpetrata  vel  inter  serracenos  et  serracenos  vel  Ínter 
christianos  et  serracenos  usque  in  hodiernum  diem  penitus  remi- 
tantur  nisi  forte  esset  clamor  vel  querela  de  debitis  et  honoribus 
que  passaret  per  legem  et  justiciam.  Insuper  si  serracenus  aliquis 
aliquo  tempore  inculpatus  fuerit  quod  abscondat  in  domo  sua 
captivos  serracenos  de  christiano  domus  sua  non  inquiratur  sine 
testibus  serracenis  et  christianis  et  si  ille  captivus  repertus  fuerit 
in  domo  sua  recuperet  christianus  ille  captivum  suum  et  serracenus 
ille  nullum  inde  sustineat  detrimentum.  Nullo  autem  tempore 
captivi  Templi  erunt  in  hoc  vinculo.  Si  vero  captivus  ille  non 
invenietur  in  domo  illius  serraceni  qui  fuerit  inculpatus  domus 
aliorum  serracenorum  propter  hec  non  querentur  verum  illos 
arauells  qui  sunt  in  castro  superiori  et  inferiori  fratres  vel  aliqui 
pro  ipsis  non  auferant  aliquo  tempore  serracenis.  Ad  hec  nullus 
christianus  vel  judeus  maneat  inter  serracenos  vel  ospitetur  sine 
licencia  sua  et  volúntate  infra  domus  suas  et  honores.  Ad  hec  si 
aliquo  tempore  orta  fuerit  contencio  vel  querela  inter  christianos 
et  serracenos  vel  judeos  alfachinus  alcaydus  judicet  serracenos 
secundum  legem  suam  et  christianus  bajulus  Templi  judicet 
christianos  et  judeos.  Ceterum  si  aliquis  serracenus  de  aliquo 
crimine  maleficio  vel  demanda  fuerit  inculpatus  nullum  inde 
sustineat  dampnum  sine  bonis  et  legitimis  testibus  serracenis 
verum  nullus  christianus  vel  judeus  possit  faceré  testimonium 
contra  serracenum.  Insuper  si  aliquis  serracenus  vel  serracena 
infra  unura  annum  completum  postquam  carta  facta  fuerit  exire 
voluerit  á  castro  isto  et  iré  voluerit  in  paganismum  possit  hoc 
faceré  sine  aliquo  impedimento  et  ducere  secum  (uius)  uxorem, 
filios,  servos,  bestiarium  et  quascumque  alias  res  habuerit  et  vadat 
cum  guidatico  fratrum  Templi  in  térra  sarracenorum  et  possit 
venderé  domos  et  honores  et  alias  res  et  de  hac  venditione 
guidatico  fratres  eis  nil  petant  nec  possint  petere.  Preterea  si 
aliquis  serracenus  de  Exiuerto  qui  habitet  modo  in  térra  serrace- 
norum voluerit  infra  unum  annum  rediré  ibi  ad  standum  recuperet 
sine  aliquo  impedimento  domos  suas  et  honores  et  alias  res  quas 
ibihabebat.  Si  vero  rediré  noluerit  infra  istum  terminum  totum 
illud  quod  ibi  habebat  sit  penitus  fratrum  absque  aliquo  impedi- 
mento. Ad  hec  si  mortus  fuerit  infra  unum  annum  heredes  suus 
hereditet  bona  sua  in  villa  castri  Exiuerti  et  in  suis  terminis 
secundum  legem  et  cunam  suam.  Preterea  serraceni  teneant  et 
habeant  honores  suos  longe  et  prope  et  heremos  et  populatos  cum 
ómnibus  arboribus  cuiuscumque  generis  sint  et  excolant  eos  sive 
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laborent.  Sicut  melius  poterent  vel  possent  eos  statim  excolere 
plenarie  et  bene  non  possint  fratres  super  hoc  agravare  vel 
distringere  doñee  hec  poterent  faceré  insuper  mauri  qui  habent 
domos  infra  albacariam  exeant  inde  (?)  et  fratres  dent  eis  de  illis 
domibus  infra  superiorem  aravallum  que  sunt  illorum  maureorum 
qui  sunt  in  térra  serracenorum.  Et  si  forte  illi  venerint  infra 
unum  annum  et  domos  suos  peterint  illi  mauri  non  exeant  ex  ipsis 
doñee  fratres  dent  eis  precium  domorum  illarum  quas  dimiserunt 
eis  infra  albacariam  quosque  possint  faceré  domos  alias  alibi  de 
sua  peceunia  et  postea  si  sarraceni  qui  sunt  in  Ispania  si  venerint 
recuperent  omnes  honores,  suos  domos  et  res  alias  ac  universas 
ad  consuetudines  Exiuerte .  Insuper  serraceni  non  teneantur 
faceré  hostem  vel  cavalcatam  contra  serracenos  alios  aut  christia- 
nos  nisi  forte  aliqui  sarraceni  aut  christiani  facerent  aliquod 
malefficium  vel  forciam  vel  gravamen  castro  suo  et  rebus  suis. 
Et  tune  mauri  Exiuerti  una  cum  fratribus  deffenderent  se  suaque 
secundum  posse  suum.  ítem  si  aliquis  maurus  racione  aliqua 
ocassione  vel  causa  habuerint  faceré  sacramentum  non  compelatur 
faceré  ipsum  per  aliam  creaturam  vel  rem  nisi  per  Deum  Omnipo- 
tentem  alicui  christiano  vel  serraceno.  Ceterum  cerraceni  predicti 
habeant  alaminum  ad  incautandum  el  accipiendum  jura  domino- 
rum  fratrum  et  sajonem  et  janitorem  sive  portarium  in  suo  arra- 
vallo  et  isti  tres  sint  mauri  aut  de  castro  Exiuerti  aut  de  loco  alio 
sicut  ad  officcium  istud  poterint  inveniri.  Insuper  habeant  dicti 
mauri  carcerem  in  suo  arravallo  in  qua  malefactores  debitores  et 
ali  C1)  mali  homines  distringantur.  Ceterum  (2)  bestiarium  castri 
predicti  tam  grossum  quam  minutum  pascat  per  totum  suum 
terminum  in  heremo  longe  et  prope  ad  quatuor  partes.  Ceterum- 
omnes  habitatores  castri  Exiuerti  habeant  posse  frangendi  vel 
talliandi  fusta  de  pinis  et  alus  arboribus  ómnibus  in  heremo  ad 
cohoperiendum  domos  suas  et  faciendum  postes,  portas,  limina  et 
tegellos  et  ad  omnia  opera  que  sint  eis  necessaria.  Ad  hec  promi- 
serunt  fratres  faceré  murum  de  suo  proprio  inter  castrum  suum  et 
arravallum  et  maurorum  á  porta  Albitarie  usque  ad  exitum  castri 
et  serraceni  non  faciant  in  hoc  missione  de  sua  peceunia  ñeque 
acofram  de  personis  suis.  Ad  hec  fratres  dent  serracenis  predictis 
albergeriam  apud  Dertusam  et  dum  ibi  fuerint  sint  sub  eorum 
guidatico  et  custodia  et  tutela.  Insuper  de  nulla  vendicione  quam 
faciant  vel  de  bestiario  vel  de  rebus  alus  inter  se  aut  inter  alios 
intus  in  villa  castri  sui  aut  termino  fratres  nunc  eis  petant  ñeque 
petere  possint.  De  bestiis  autem  quas  occident  in  carnicería  sua 
nichil  daré  teneantur.  Volunt  etiam  fratres  quod  Ali  filius  de 
Azmon  Abdelle  juvenis  habeat  honorem  fratris  sui  Aug  et  uxor 

(1)  Sic. 

(2)  ¿Vestrtim? 
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sue  Eva  nisi  venerint  infra  unutn  annum.  Ceterum  dicti  fratres 
volunt  quod  si  infra  unutn  aniniin  venerint  Aug  Abmucei  et  uxor 
.a  filia  de  Ahintigara  recuperet  ornnes  honores  suos  et  res 
alias,  si  vero  infra  istum  terminum  non  venerint  Pasan  filius  de 
Iucef  Algazi  juvenis  et  sui  habeant  illa  bona  in  perpetuum  per 
donativo  et  a  capite.  Ceterum  volunt  fratres  quod  Moferig  Ahín- 
cala habeat  honorem  t^ui  est  in  Exiuerto  que  fuit  de  Ali  Alcoli  pro 
excambio  honoris  sui  qui  est  apud  Polpic  et  si  venerit  infra 
unum  annum  possit  recuperare  honorem  illum.  Ceterum  autem 
Moferig  habeat  ipsum  ut  dictum  est  pro  donativo  sane  si  Alub  O 
Alcoli  venerit  infra  istum  terminum  recuperaverit  honorem  fratres 
dent  et  emendant  in  alio  loco  in  villa  Castri  Exiuerti  et  in  suis 
terminis  antequam  a  manibus  suis  exeat  honor  alius.  Sane  de 
omni  bladio  et  legumine  et  ómnibus  allis  bonis  quos  Deus  in 
terram  dederit  et  in  alus  arboribus  diversorum  generum  exceptis 
ficubus  bene  et  fideliter  dent  sextam  partem  fratribus  ad  cogni- 
cionem  bajuli  quam  sextam  partem  aportent  ubi  fratres  voluerint 
intus  in  castro  suo  deducta  prius  casta  messorum  qui  se  collo- 
cabunt.  De  vendimia  similiter  dent  sextam  partem  quam  aportent 
ad  trullum  intus  castro  ubi  fratres  voluerint  fratres  autem  dimit- 
tunt  serracenis  jura  sua  de  duobus  annis.  ítem  venatores  dent  de 
venacione  grossa  quartam  partem  de  carne  tantum  et  non  de  alio. 
Insuper  de  omnis  venator  venationis  cuniculorum  det  fratribus  in 
festo  sacti  Miquaelis  usque  ad  quadragesimam  dúo  paria  de 
cunicullis  vestitis#ad  hec  de  ómnibus  rebus  quas  reperiet  sarrace- 
nus  det  medietatem  fideliter  fratribus  reliquam  partem  sibi  retineat. 
Serraceni  autem  promitent  fratribus  quod  in  festo  sancti  Johannis 
annuatim  omni  tempore  dent  eiusdem  unum  denarium  monete 
jaécense  pro  unoquoque  capite  bestiarii  minuti  ovini  aut  caprini 
tam  magni  quam  sutili  et  pro  unaquaque  arna  de  apibus  similiter 
unum  denarius  eiusdem  monete.  ítem  serraceni  predicti  jurave- 
runt  fratribus  per  quod  ipsi  bene  et  sine  enganno  attendent  et 
complent  omnia  premissa  et  dicta  superius  sicut  boni  homines  et 
fideles  debent  faceré  suo  bono  domino  et  legali,  fratres  quoque 
promittunt  per  fidem  suam  et  ordine  bono  corde  et  volúntate 
spontanea  quod  complebunt  et  complere  faciant  bajulis  suis  omnia 
hec  quod  promiserunt  dictis  mauris  in  ista  carta  juraverunt  pro 
fratribus  Raymundus  de  Sancto  Minato  et  Raymundus  de  Cintillis 
et  Michael  de  Sancto  Felice  et  Petrus  Company  et  Petrus  Dorta 
per  Deum  et  quatuor  Evangelia  quod  fratres  complebunt  et 
complere  faciant  hec  premissa  et  non  dimittent  eos  incurrere 
perjurium.  Si  vero  quod  Deus  avertat  aliquo  tempore  super  hiis 
premissis  superius  vel  in  aliquo  eo  perdem  (?)  inter  fratres  et 
mauros  aliqua   contencio    oriretur    mauri    illi    hec    demostrent 

(1)      Sic.  ¿Ali? 
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preceptorie  Risperie  qui  pro  témpora  fuerit  et  nisi  (*)  per 
ipsum  hec  posserit  paciflicare  vel  pausarii  demostrent  magistro 
qui  pro  tempore  fuerit  et  ipse  sapientum  consilio  hec  pacificet  et 
concorditer  studium  (?)  terminare.  Quod  est  actum  apud  castrum 
Exiuerti  IIII  kalendas  Madii  anno  Domini  M.0CC.°XXX.0IIII .° 
Sig*num  Raimundi  Patot  magistri  Templi,  Sig*num  Guillermi 
Folch  preceptoris  Riparie.  Sig-i<num  Raymundi  de  Serra  preceptoris 
Montisone.  Sig*num  Raymundi  Stegeri  preceptoris  Ascone.  Sig-:< 
numUgueti  preceptoris  Miraveti.  Sig*num  Bernardi  deAltarrippa 
preceptoris  Orte.  Sig^num  Raymundi  de  Lunello  preceptoris 
Dertose.  Sig-i-num  fratrisBuxardi  preceptores  Burriane.  Sig^num 
de  Serra  juvenis  preceptoris  Cantavelle.  Nos  omnes  qui  hec 
laudamus  concedimus  et  firmamus.  Et  predictis  prenominatis 
juratis  ut  supradictum  est  firmare  rogamus.  Sig*num  Raymundi  de 
Sancto  Minato  jur.  Sig*num  Raymundi  de  Cintillis  jur.  Sig-ínum 
Guillermi  de  Privano  jur.  Sig-i<num  Michael  de  Sancto  Felice  jur. 
Sig-i-num  Petri  Company  jur.  Sig^numPetri  deOrta  jur.  Si-:<gnum 
Bernardi  Gisberti.  Sig-i-num  Guillelnii  Moragues.  Sig-i-num  Gui- 
llermi Gaudelli.  Sig«í>num  Petri  Raymundi  de  Narbona  testium. 

Guillermus  Vitalis  notarii  publici  Dertusensis  qui  hec  scripsit 
mandato  predictorum  et  secundum  quod  in  notula  inveni  et  hoc 
sig*num  feci  die  et  anno  prenotatis. 

Sig^num  Bernardi  d'  Alos  justicie  etc. 

Sig-i-num  Guillermi  Molinerii  notarii  publici  de  Alcalá  termini 
Exiverti  et  curie  Exiverti  etc.  (2) 

Manuel  Ferrandis, 

bel  cmipo  óe  aicfliv&ia,  antictiaiioi  u  6iBlioticazic>, 


(1)  ¿Tn  se? 

(2)  Archivo  Histórico  Nacional.  =Lib.  512  C=Montesa, 


EL  RECONTAMIENTO 

de  ALAUCDED  y  ALAVAYESA 


itre  los  códices  arábigos  de  la  colección  de  D.  Pablo 
Gil,  el  señalado  con  el  número  13,  el  mismo  en  que 
i?  aparecieron  Las  coplas  del  alhichante  de  Puey  Mon- 
cón,  0)  guarda  todavía  inéditos  varios  trozos  dignos  de  ser  cono- 
cidos, sobresaliendo  entre  ellos  el  que,  gracias  á  la  bondad  del 
ilustre  profesor,  puedo  ofrecer  en  la  ocasión  presente  en  homenaje 
y  muestra  de  profundo  afecto,  al  eminente  propagador  de  estos 
estudios  en  España,  mi  amadísimo  maestro  y  bondadoso  amigo, 
D.  Francisco  Codera. 

Consta  el  citado  manuscrito  de  treinta  folios  de  buen  papel  y 
hermosa  escritura;  y  en  él  está  narrada  una  serie  curiosa  de  aven- 
turas caballerescas  en  la  cual  intervienen  altos  personajes  maho- 
metanos, compañeros  algunos  del  Profeta,  y  otros,  como  los  Corai- 
xíes,  enemigos  suyos.  Pero  mayor  interés  despertará  sin  duda  la 
publicación  de  este  cuento  por  lo  que  se  refiere  al  lenguaje,  puesto 
que  viene  á  enriquecer  ese  ya  copioso  caudal  de  trabajos  pro- 
cedentes de  moriscos  aragoneses  y  que  de  día  en  día  nos  propor- 
ciona nuevas  sorpresas  y  nuevos  elementos  para  juzgar  la  evolu- 
ción literaria  de  un  país  y  de  una  raza. 

Y  si  no  fué  posible  poner  en  duda  la  procedencia  regional  del 
ferviente  y  denodado  Puey  Moncón,  menos  aun  podría  dudarse  de 
que  el  autor  de  nuestro  Recontamiento  tenga  con  él  parentesco 
literario  muy  cercano.  Tan  cercano  que  si  Puey  Moncón  vivió  en 
la  zona  de  Aragón  más  próxima  á  Cataluña,  bien  puede  asegurarse 
que  el  narrador  de  las  aventuras  de  Almicded  habitó  próxima- 
mente la  misma  zona. 

(1)  Puey  Mondón.— Viaje  á  laMecaen  el  siglo  XVI,  por  D.  Mariano  de  Paño,  con 
Una  introducción  de  D.  Eduardo  de  Saavcdra,  de  la  R.  Academia  de  ¡a  Historia. 
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Sólo  en  los  países  limítrofes  del  Cinca  se  han  podido  recoger 
aquellas  palabras  que,  antes  de  separarse  de  Almayesa,  le  dirige 
Almicded:  ¿illas  sopido  lo  que  ha  fecho  tu  padre  con  mí  el  día  de 
hoy»?  Allí  se  ha  escrito  sin  duda:  «Dende  do  él  estaba,  vido  venir 
aquel  estol  de  gente. . .»  Y  allí  se  ha  dicho  y  aun  se  dice  hoy  día: 
«¿Quiés  que  te  case  con  ella?»  como  le  dice  Jébir  á  nuestro  héroe. 
De  allí  son  los  participios  «tuvido»,  «esturdido»,  «detuvido»,  «vido»; 
de  allí  los  infinitivos  «allegar»,  «dicir»,  «escrebir»,  «siguir»,  «ajuntar», 
el  gerundio  «quisiendo»;  de  allí  las  formas  «fuen»  por  fueron,  «dase» 
por  diese,  «dijieron»  por  dijeron,  «trairé»  por  traeré;  allí  se  llaman 
«mozos»  los  criados  de  muías  como  Alí  llama  á  su  sirviente  para 
que  «ensorligue»  á  Almicded. 

Viene  á  confirmar  esta  opinión,  la  influencia  catalana  que  se 
advierte  en  diferentes  puntos  del  poema:  «Fuéronse  su  camino 
fasta  la  morada  del  rey  Jébir  para  de  Almayesa»  *Deus  que  topó  con 
unos  camellos  cargados»;  «y  tornó  Almicded  segunda  begada  y 
díxole».  El  aragonés  que  escribe  pare  (usando  la  e  abierta  con  que 
suena  para)  por  padre,  beus  por  veos  y  begada  por  vez,  bien  descu- 
bre ser  originario  de  la  zona  limítrofe  en  que  lucharon  siempre 
las  hablas  catalana  y  aragonesa;  la  que  habitaron  lo  mismo  Puey 
Mondón  que  nuestro  morisco,  y  así  mismo  el  que  compuso  el  poema 
de  Yúsuf  recientemente  publicado  con  grande  erudición,  por  don 
Ramón  Menéndez  Pidal. 

Inclinóme  á  creer  que  nuestro  «recontador»  vertió  del  árabe,  tal 
vez,  diferentes  tradiciones  muslímicas  que  alguien  antes  que  él 
había  aderezado  con  la  comidilla  caballeresca  de  la  época  medie- 
val; vistiólas  con  ropaje  aragonés  y  resultó  para  sus  tiempos  una 
maravillosa  narración  y  para  los  nuestros  motivo  de  estudio  inte- 
resante. 

¡Cuantas  veces,  reunida  la  familia  morisca  en  el  amplio  ho- 
gar aragonés,  allá  en  las  veladas  del  invierno,  bajo  la  ennegrecida 
campanadelagran  chimenea,  viendo  chisporrotear  el  macizo  tron- 
co del  olivo  ó  de  la  encina,  á  la  luz  de  resinosa  tea  y  al  calor  de  su- 
cesivas llamaradas,  ocupado  por  el  recontador  el  lugar  preferente 
de  la  ancha  cadiera,  cuantas  veces  con  violencia  los  corazones  al 
escuchar  la  tierna  despedida  de  Almicded  y  el  decirle  Almayesa: 
«tórnate  acuitadamente  por  que  se  junte  el  amada  con  el  amado,  y 
sobre  tí  seya  assalem  de  Alá  tanto  cuanto  resplandecerá  la  luna  y 
relumbrará  el  sol!». 

Y  cuantas  veces  aquellos  vigorosos  jayanes  de  la  comarca  riba- 
gorzana  ó  de  la  «terreta»  como  decía  Puey  Mon£Ón,  escucharon 
entusiasmados  épicas  hazañas  del  héroe  musulmán  que  ponía 
sitio,  él  solo,  á  toda  una  ciudad  y  vencía  á  dos  mil  de  á  caballo, 
batiéndose,  para  mayor  denuesto,  con  lanza  que  en  vez  de  hierro 
enarbolaba  un  trapo  untado  de  azafrán,  héroe  entre  los  héroes, 
barragán  de  los  barraganes. 
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Elloes  que  nuestro  poema  aféctala  forma  narrativa  aproximada 
á  la  que  tal  vez  oímos  durante  nuestra  niñez  de  boca  de  nuestros 
abuelos:  «Beos  que  iba  en  el  camino. . .»  «Cuando  fuen  en  partida 
del  camino,  beos  con  una  recua. . . »  «Pues  él,  que  iba  su  camino, 
bido  una  recua  de  camellos. . .» 

La  transcripción  de  esta  leyenda  ha  sido  hecha  siguiendo  los 
consejos  puestos  por  el  ilustre  Sr.  D.  Eduardo  de  Saavedra  al 
frente  de  mi  ya  citado  libro  de  Puey  Mongón,  primero  en  orden  y 
úLtimo  en  mérito  de  la  Colección  de  Estudios  Árabes  que  se  publica  en 
Zaragoza. 

Nuestro  Recontamiento  fué  sin  duda  puesto  en  aljamía  bien  entra- 
do el  siglo  XVI.  Así  lo  manifiesta  su  lenguaje,  en  el  cual  aparecen 
los  finales  de  las  segundas  personas  del  plural  de  los  verbos,  no  ya 
con  su  forma  latina  y  primitiva  en  atis,  ni  con  su  derivada  en  ades 
(hayades,  tornades),  ni  con  la  forma  definitiva  en  ais  (hayáis,  tor- 
náis), sino  con  la  intermedia  en  aes  (hayaes,  miraes,  tomaes). 

Carácter  principalísimo  del  poema  de  Almicded  es  el  romanti- 
cismo caballeresco,  que  dio  nacimiento  á  Amadis  de  Gaula  y  á  todo 
su  séquito  de  Palmerines,  Florismartes  y  Platires;  que  se  com- 
placía con  las  caballerías  y  barraganías  de  aquellos  hombres  que 
parecían  «torres  de  fierro»;  á  los  que  la  sed  de  gloria  conducía 
á  las  empresas  más  audaces.  No  menos  que  ellos,  Almicded  lu- 
chaba con  dos  mil  caballeros,  y  Almayesa  juraba  no  casarse  sino 
con  quien  fuera  «barragán  de  los  hombres»,  y  la  venciera  en  el 
campo  á  fuerza  de  arremetidas  y  lanzadas. 

No  pudo  ir  más  allá  la  exaltación  caballeresca  tan  á  tiempo 
vencida  por  nuestro  famoso  hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha. 
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Recontamiento 


(En  el  nombre  de  Alá  clemente  y  misericordioso.) 

Este  ([)  es  el  recontamiento  09  del  bien  abenturado  Almicded 
con  Almayesa  la  fija  de  su  ami  (3)  el  rey  Jébir,  padre  de  Dirar, 
recontado  por  (4)  Ibno  Abbas  (5>  acontiéntese  Alá  dellos. 

Dixo  Ibno  Abbas  que  estando  un  día  en  el  Aleaba  de  Alá  el 
añabí  W  Mohamad,  (ruegue  Alá  por  él  y  le  dé  salud)  y  con  él 
aquellos  que  lo  y  aberdade^an,  y  que  se  allegaron  en  la  cibdad 
fasta  trezientos  onbrres  haraganes  y  con  ellos  Abu  Jáhil,  maldí- 
galo Alá,  y  todos  los  grandes  de  Coraixi  manzebos  y  jóbenes.  Y 
dixo  Abu  Jáhil:  Señores,  ¿por  qué  no  miraes  en  lo  que  os  faze 
Mohamad?  Y  bosotros  tomaes  á  menos  pres  su  fecho  y  beo  que 
os  faze  fue^a  con  sus  maleras.  Dixieron  ellos:  Pues  que  bé  esto 
del  consecho  en  lo  que  debemos  fazer.  Dixo  Abu  Jáhil:  Yo  os  lo 
diré:  He  oido  dezir  que  en  tierra  de  Alhai  hay  un  onbre  que  se  lla- 
ma Jébir  Ibno  Dahac  y  tiene  un  fijo  que  se  llama  Dirar  y  que  es 
de  los  buenos  barraganes  de  todos  los  alárabes  y  tiene  una  fija  (")  de 
grande  fermosura  y  apostura  en  todas  cosas  y  llámase  Almayesa; 
bámonos  á  él  y  consogremos  con  él  y  enfortecernos  hemos  para 
fazer  la  guerra  á  Mohamad. 

Y  la  hora  lebantóse  de  entre  ellos  un  onbre  y  díxoles:  Ye,  jentes, 
cuanto  a  lo  que  dezies  del  casamiento  de  Almayesa  por  allata  ua 

(1)  El  autor  del  Recontamiento,  como  casi  todos  los  moriscos  transcribió  con 
tpj  la  s  española.  Nosotros,  sin  detenernos  á  dilucidar  el  sonido  que  los  moriscos 
daban  á  dicha  letra,  sustituiremos  con  s  el  #¿>  en  todos  los  casos  en  que  nuestra 
habla  tiene  dicho  sonido  de  s,  guardando  la  transcripción  con  .v  para  las  silabas 
que  actualmente  la  llevan  ó  llevan _/. 

(2)  En  realidad  debíamos  escribir  JRrecontamiento„  acusada  como  está  en  el 
original  la  duplicación  de  la  r  por  medio  del  texdid;  mas  como  en  castellano  tiene 
de  todos  modos  sonido  fuerte  la  r  en  principio  de  dicción  suprimimos  la  duplicación 
en  este  caso  y  en  otros  semejantes. 

(3)  Tío  paterno. 

(4)  La  confusión  de  las  letras  ^^j  y  v >  ó  be  y  pe  es  constante  en  todo  el  poe- 
ma. Asi  se  lee  bor  en  lagar  de  por,  capallo  por  caballo,  ortpre  por  onbre,  bues  por 
pues, parragón  por  barragán,  etc.  Nosotros,  á  fin  de  facilitar  la  lectura,  daremos 
á  cada  una  de  estas  letras  el  sonido  que  tiene  en  castellano. 

(5)  Abdala  ben  Abas,  uno  de  los  compañeros  de  Mahoraa. 

(6)  Annabí  profeta. 

(7)  Las  palabras  fijo  ó  fija,  fermosura,  fasta,  fecho,  lo  mismo  que  los  verbos 
facer,  fablar,  fuir,  etc.,  están  escritos  indiferentemente  en  el  original  con  las  letras 
árabes    ^_  j  ó    & 
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aloze  (*)  yo  tengo  por  ella  malabtía  y  tristeza  en  el  corazón  por  su 
grande  fermosura,  por  que  ella  es  paresiente  á  la  luna  cuando  es 
de  catorze;  y  yo  oí  fablar  de  aquella  -donzella  y  de  lo  que  le  había 
dado  Alá  de  fermosura  y  beldad  y  gran  consensia  con  buenas 
costumbres;  y  fuéme  yo  á  la  casa  de  su  madre  y  demandéjela  por 
mujer  y  díxome  ella:  Por  allata  ua  aloze  que  le  hemos  dado  mi 
marido  y  yo,  a  mi  fija  Almayesa,  el  fecho  de  sí  misma  en  su  casarse 
y  que  ella  ha  jurado  juras  fuertes  de  no  casarse  con  onbre  sino 
con  aquel  que  la  bienes  en  el  campo.  Y  la  hora  fuéme  á  ella  á 
fazerle  á  saber  con  un  fecho. 

Yo  que  iba  en  el  camino,  topé  con  un  caballero  que  benía  con- 
tra mí  muy  brabo  y  airado,  como  que  fuese  una  torre  de  fierro,  á 
caballo  en  un  caballo  muy  drenado  y  muy  preciado,  y  él  que  be- 
nía  contra  mí  como  la  nube  9añosa  y  remetió  contra  mí  remeti- 
miento muy  fuerte  y  díxome:  Ye,  caballero,  toma  el  persebimiento, 
no  hayas  miedo.  Díxele  yo:  Ye,  caballero,  no  hay  entre  mí  ni 
entre  tí  ninguna  demanda  ni  razón.  Díxome  ella:  Toma  la  de- 
fensa para  tu  presona,  porque  yo  soy  la  donzella  aquella  que  tú  me 
has  demandado  á  mi  padre  Jébir.  La  hora  enfortesí  mi  corazón  y 
acosiguióme  el  mucho  amor  della  y  arremetí  sobre  ella  y  ella  so- 
bre mí,  y  hinchóme  y  lánceme  en  tierra.  Tubo  lugar  de  mí  y  torné 
entre  sus  manos  abiltado  y  menos  cabado.  Y  díxome:  Mala  te  pa- 
rió tu  madre,  tórnate  á  tus  conpañas  que  tú  nunca  serás  mi  ma- 
rido ni  yo  seré  tu  mujer.  Y  tórneme,  trayendo  en  mi  coracón,  por 
su  amor,  un  dolor  muy  fuerte. 

La  hora  que  oyó  aquello  Abu  Jáhil,  escojió  de  las  conpañas 
trezientos  caballeros  de  los  mas  grandes  barraganes  de  sus  con- 
pañas y  de  sus  parientes,  y  bistióllos  de  las  más  preciosas  ropas 
que  pudo  y  aparejólos  con  el  más  fermoso  aparejo  de  guerra  que 
podía  ser,  y  fuéronse  su  camino  fasta  la  morada  del  rey  Jébir 
para  (2)  de  Almayesa. 

Y  era  ido  el  rey  Jébir  fuera  de  su  casa  con  una  conpaña  de  sus 
conpañas  y  dende  do  él  estaba  bido  benir  aquel  estol  de  gente  tan 
grande,  y  dixo  á  su  fijo  Dirar:  Ye,  fijo,  bete  ad  aquella  conpaña 
de  jente  y  sábeme  qué  jente  es,  que  yo  cuido  que  bienen  á  pelear 
con  nosotros  o  biendo  (?)  o  bienen  á  nuestro  gospedaje.  Pues  fuese 
Dirar  á  la  jente  y  supo  la  nueva  y  tornóse  á  su  padre  y  díxole: 
Ye,  padre,  albricias  que  aquí  bienen  líos  señores  de  Coraix  de 
grande  prec  y  mucha  onrra  y  biene  con  ellos  Abu  Jáhil  y  Zajra 
Ibno  Adbi  y  los  mayores  de  Coraix. 

Y  la  hora  tornóse  el  rey  Jébir  á  su  casa  ad  acurar  con   ellos  y 

(1)  7*^lj  *— "->  -*'»  Alat  y  Aloza,  ídolos  adorados  por  los  árabes  en  tiempos  an- 
teriores al  Islam  a  los  que  se  refiere  el  vers.  18  de  la  azora  Lili  del  Alcorán.  Fue- 
ron principalmente  adorados  por  la  tribu  de  Gatafán. 

(2)  Adviértese  aquí  la  influencia  catalana,  causa  de  que  el  autor  escribiera 
para  ó  pare  con  e  abierta,  por  "padre„. 
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á  degollar  carneros  y  bacas,  y  mandó  adregar  comeres  de  deber- 
sas  maneras  y  mandó  adre^ar  su  baxilla  muy  rica.  Y  cuando  lle- 
garon, recibiólos  con  mucha  onrra  y  estado  y  túbolos  en  su  gos- 
pedaje  tres  días,  y  cuando  bino  el  cuatreño,  bolbióse  Jébir  ad  ellos 
y  díxoles:  Ye,  los  de  Coraix  ¿qué  es  lo  que  demandáis  de  mi  casa? 
Dixieron  ellos:  Nosotros  benimos  á  tí  cobdigiantes  y  amantes  á 
demandarte  tu  fija  Almayesa  para  que  case  entre  nosotros;  y  así 
benimos  cobdigiantes  que  se  case  tu  fijo  Dirar  con  quien  tú 
querrás  de  nuesas  mujeres,  que  todos  deseamos  tu  consograje, 
por  que  si  berná  sobre  tí  algún  enemigo  que  bamos todos  nosotros 
ad  ayudarte  y,  por  el  semejante,  si  bernán  contra  nosotros,  irás 
tu  ad  ayudarnos  con  todas  tus  jentes.  Dixo  Jébir:  Ye,  los  de  Co- 
raix, a  cuanto  á  lo  que  dezís  del  fecho  de  mi  ficha  Almayesa,  sa- 
bed que  yo  1'  e  dado  á  señorar  el  fecho  de  sí  mesma  en  el  casar, 
y  ella  ha  jurado,  juras  fuertes,  de  no  casar  sino  con  aquel  que  la 
bienga  en  el  canpo;  á  cuanto  lo  que  dezís  de  mi  fijo,  aun  es  muy 
pequeño.  A  cuanto  á  lo  que  dezís  del  fecho  de  los  enemigos,  toda 
ora  que  enemigos  bos  bengan,  enbiadme  buesos  mensajeros  que 
yo  iré  y  arreedraré  de  bosotros  todo  bueso  enoyo  así  como  lo  mío 
propio. 

La  hora  dixo  Abu  Jáhil:  ye,  Jébir,  enbía  á  tu  fijo  Dirar  que 
haga  saber  á  tu  fija  Almayesa  con  este  fecho;  y  salga  á  no- 
sotros que  yo  creyó  que  en  la  hueste  habrá  algún  barragán  que 
la  bienca. 

Recuenta  Ibno  Ishac  que  fué  su  padre  ad  apersebirla  y  hallóla 
con  una  conpaña  de  mude  mujeres  de  Canda  jugando  á  los  esca- 
ques y  diziendo  alxirex  W.  Dixo  Ibno  Ishac:  Allegúeme  á  ella  y  dí- 
xele.  Ye  Almayesa,  tu  padre  biene  á  tí.  Dixo  ella:  El  sea  bien  be- 
nido.  Y  lebantóse  á  él  y  besóle  su  cabera,  y  sus  manos  y  ensacóle  su 
estado  isi  como  á  padre  onrrado.  Y  díxole:  ye,  hija,  los  de  Canda  y 
de  Coraix  son  benidos  quisiéndote  por  mujer  y  son  cobd¡9Íantes  y 
amantes  á  tu  conpaña.  Dixo  ella:  Ye,  padre,  ya  sabes  que  yo  no 
deseo  marido  por  riquezas,  sino  que  sea  barragán  de  los  onbres. 
Díxole  su  padre:  Ye,  fija,  ya  les  he  fecho  saber  con  aquello;  enpe- 
ro,  ye  fija,  no  puede  ser  menos  sino  que  has  de  salir  á  ellos.  Díxo- 
le ella:  plázeme  ye  padre,  yo  saldré  á  ellos. 

Y  la  hora,  lebantóse  Almayesa  y  bistióse  los  aparejos  de  la 
guerra  y  armóse  su  presona  y  salló  á  ellos.  Y  los  de  Canda  y  de 
Coraix  están  en  el  campo  corriendo  sus  caballos,  jugando  con  sus 
lancas,  faziendo  grandes  barraganías  torneos;  y  paróse  Almayesa 
delante  dellos  y  miróllos  caballero  enpués  de  caballero,  por  ber 
cuál  era  mayor  barragán  y  más  caballeroso  délos,  por  que  el  que 
la  biensa,  con  aquél  se  había  ella  de  casar. 

Dixo  Ibno  Ishac  que  había  en  los  de  Canda  un  mangebo  güér- 

(1)        ¡t,\jx:\.)}  =  Versos. 
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fano  muy  pobre  de  algos  que  se  llamaba  Almicded  O  Ibno  Ale- 
suad  el  Candí  que  uardaba  un  ganado  de  uno  de  Canda  que  se 
llamaba  Málic  el  cual  le  había  dado  ad  Almicded  un  potro  esco- 
jido  muy  buen  caballo;  y  era  Almicded  que  lo  cabalgaba  cjnco 
beces  cada  día  y  aprendía  muy  bien  el  cabalgar,  y  salló  muy  pa- 
ladino de  lenua  (2)  y  muy  hedico  9)  caballero  daquí  á  que  no  se 
fallaba  en  los  de  Canda  mayor  barragán  que  él.  Y  salló  aquel  día 
á  uardar  el  ganado  y  algo  su  cabe9a  y  vido  aquella  conpaña  de 
Canda  y  de  Coraix  y  tornóse  á  su  madre  y  díxolle:  Ye,  madre, 
¿qué  conpaña  es  aquella  que  yo  he  visto  en  casa  de  Jébir?  Díxole 
su  madre:  Ye,  fijo,  los  de  Canda  y  de  Coraix  que  han  benido  á 
tratar  casamiento  con  Almayesa;  y  ha  salido  ella  a  probar  cuál  es 
mayor,  y  quel  que  sea  mayor  que  aquel  será  su  marido.  Dixo 
Almicded:  Maldiga  Alá  la  pobreza  que  así  abilta  á  los  barraganes 
y  menos  precia  á  los  onbres.  Díxole  la  madre:  ¿Y  qué  has  obido 
ye,  fijo?  Díxole:  Ye  madre,  ya  pagaría  bien  á  quien  me  dase 
aperos  de  guerra  para  que  me  armase  mi  presona  y  cabalgase  mi 
caballo,  que  yo  saldría  al  canpo  con  estos  barraganes. 

Dixo  Ibno  Abbas  que  cuando  oyó  su  madre  aquello,  fuese  á 
una  bezina  suya  que  se  llamaba  Dalfe,  hija  de  Ornar  el  Ssonposi, 
que  se  le  había  muerto  un  fijo  que  tenía,  que  era  muy  buen  caba- 
llero y  dexó  sus  armas,  y  díxole:  Ye  Dalfe,  fazme  plazer  de  darme 
las  armas,  que  dexó  tu  ficho,  para  mi  ficho  Almicded,  que  yo 
telas  tornaré  si  querrá  Alá. 

La  hora  lebantóse  Dalfe  y  tomó  las  armas  de  su  ficho  y 
diójelas  y  díxolle:  Aquestas  armas  sean  en  alhadía  (4)  y  presente 
de  mí  para  tu  ficho  que  nunca  me  las  tornes. 

Dixo  Abu  Ishac(5):  Tomó  Almicded  las  armas  y  armóse  y 
cabalgó  en  su  caballo  y  fuese  apretándose  en  andar.  Beos  que  iba 
en  el  camino  y  encontróse  con  un  biejo  de  muchos  días,  y  díxolle 
el  biejo:  Ye  mancebo  ¿á  donde  bas?  Dixo  él:  Boyme  ad  aquel 
canpo  donde  son  llegados  estas  jentes.  Díxolle  el  biejo:  Tórnate 
á  tu  madre  que  críe  daquí  á  que  sean  conplidas  las  orejas  de  tu 
caballo  y  que  engrandes  sus  semejas.  Dixo  Almicded:  Ye,  biejo, 
escarnio  te  me  fazes  de  mí.  Arremetió  contra  él  y  firióllo  con  su 
lanca  y  matóllo. 

Y  fuese  su  camino  así  como  que  no  hobiese  fecho  cosa  ningun- 
na,  daquí  á  que  llegó  al  canpo  donde  estanban  (6)  los  de  Candia 

(1)  Uno  de  los  compañeros  dz  Mahorna  que  á  sus  órdenes  combatió  á  los  Co- 
raixíes,  se  llamaba  Almicded. 

(2)  y^Ú  =  lengua. 

(3)  .  ipl-».   =  hábil,  capaz. 

(4)  A.jJ^J|  =  don,  presente. 

(5)  Antes  le  llamó  uIbno  Ishac„. 

(6)  Por  "estaban,. 
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(sic)  y  de  Coraix  y  hallólos  que  fazían  sus  torneos  y  corrían    sus 
cabalos  y  se  ferian  con  sus  langas. 

La  hora  entró  Almicded  entre  ellos  y  remetió  contra  ellos  re- 
metimiento muy  fuerte  así  como  que  fuese  un  león  brabo,  y  lebó 
sobre  elos  á  man  dreja  y  á  mano  icquerra  daquí  á  que  los  partió 
en  dos  partes  y  no  gesaba  de  tornar  sobre  ellos;  daquí  á  que  dixo 
Almayesa:  ¿Quién  es  este  caballero?  Dixiéronle:  Señor,  no  lo  co- 
nocemos. Dixo  ella:  Pues  si  bosotros  no  lo  conoces  es  el  malak 
del  ssame  O  ó  el  jiñe  de  la  tierra  P>;  enpero  yo  seré  contra  él 
bastante. 

Y  la  hora,  adobóse  de  los  aperos  de  la  guerra  y  cabalgó  en  su 
caballo,  y  salló  contra  él  como  que  fuese  una  leona  fambrienta  y 
lebó  contra  él  lebamiento  muy  esquibo  así  como  que  fuese  una  sier- 
pe rabiosa. 

Cuando  bido  Almicded  la  brabeza  della  y  su  denodamiento, 
enrrestó  su  langa  contra  ella  así  como  ella  contra  él  y  firieron  á 
los  cabalos  de  las  espuelas  y  biniéronse  ancontrar  el  uno  contra 
el  otro;  y  cuando  bino  el  encuentro,  furto  Almicded  el  cuerpo  de 
la  langa  de  Almayesa,  y  pasó  la  langa  y  tornóse  Almicded  iualado 
en  la  silla  muy  prestamente,  y  quísola  ferir  con  la  lanca.  Y  bol- 
bió  las  cuestas  fuyendo,  y  firióla  con  el  cuento  de  la  langa  y  de- 
rribóla en  tierra  y  díxole:  Toma  de  mí  aqueste  presente,  ye  Alma- 
yesa, que  yo  soy  Almicded  Ibno  Alasuad  el  Candí,  el  ficho  de  tu 
ami.  Depues  bolbió  la  cabega  del  canpo  y  fuese  á  los  de  Coraix  y 
díxolles  un  axire,  y  en  acabándolo  de  decir,  fuese  á  su  casa  y  tiróse 
sus  ropas;  y  fuese  á  su  ganado. 

Recuenta  Ibno  Abbas  que  cuando  bido  aquello  Jébir,  fuese  á  su 
fija  Almayesa  que  estaba  echada  en  tierra  en  el  canpo  cubierta 
con  su  alride,  (3)  muy  triste;  y  díxolle:  ye,  ficha,  no  te  ansies  ni 
tomes  crebanto  que  no  segan  las  jentes  en  el  canpo  á  las  bezes 
bencer,  otras  bezes  ser  bengidas.  Ye,  fija  ¿quién  es  aquel  que  te  ha 
bengido?  ¿de  los  de  Coraix?  Dixo  ella:  ye,  padre,  no  es  de  los  de  los 
(sic)  de  Coraix.  Dixo  él:  Pues  ¿de  cuáles  es?  Dixo  ella:  Es  Almicded 
Ibno  Alasuad  el  Candí.  Díxole:  Ye,  hija,  calla,  no  lo  digas,  que 
ese  mangebo  que  tú  has  lonbrado,  es  un  mangebo  güérfano  muy 
pobre.  Dixo  Almayesa:  Ye  padre  ¿no  sabes  que  yo  no  tengo  deseo 
de  algos,  que  mi  cobdigia  es  onbre  barragán  de  los  barraganes, 
que  si  él  es  pobre,  mi  algo  le  bastará,  si  será  pequeño,  mi  saber 
se  contentará  con  él  y  si  es  abiltado,  mi  onrra  lo  ensalgará?  Y  si 
tú,  ye  mi  padre,  no  me  casas  con  él,  yo  me  iré  con  él  y  te  por- 
fagiaré  sobre  sobre  (sic)  todas  las  jentes;  y  aquesto,  ye  padre,  será 
beruega  (sic)  para  tí  y  denuesto  para  tus  jentes  y  bernás  á  menos 

(1)  El  ángel  del  cielo. 

(2)  El  genio  de  la  tierra. 

(3)  *\)J\  —Capa. 
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de  tu  dicho.  Díxole  su  padre:  Ye,  hija,  tórnate  á  tu  casa  daquí  á 
que  te  faga  saber  con  mi  consejo. 

Y  fuese  Jébir  á  los  de  Canda  y  de  Coraix  y  fizóles  á  saber  el 
fecho.  Dixiéronle:  Ye,  Jébir,  la  pobreza  no  es  berueca  sobre  los 
onbres;  la  beruenca  es  á  los  caballeros  el  fuir  de  la  battalla.  Ye, 
Jébir,  tú  has  dado  á  tu  fija  á  señorear  el  fecho  de  sí  mesma  en  su 
casar;  no  nos  partiremos  de  aquí,  daquí  á  que  se  faga  la  testemo- 
ñanca  del  caste  (l)  casamiento  con  Almicded. 

Dixo  Ibno  Abbas  que  la  hora  clamó  Jébir  á  su  fijo  Dirar 
y  díxole:  Ye,  fijo,  bete  ad  Almicded  y  benme  con  él.  Y  fuese 
Dirar  por  él  daquí  á  que  bino  con  él,  y  cuando  llegó  Almicded  á 
elos,  dio  alsalam  (2)  sobre  ellos  y  tornaron  sobre  él  alsalam  y 
Janearon  perdón  sobre  su  padre,  y  dixiéronle:  Ye,  Almicded,  ya 
era  tu  padre  muy  buen  caballero  feridor  de  espada  y  de  langa  y 
onrraba  al  uésped,  y  por  aquello  le  dio  allata  ua  aloze  (3),  el  señor, 
dellos  ualardones.  Pues  díxole  Jébir  ¿qué  dizes,  ye  Almicded,  en 
mi  fija  Almayesa?  Díxo  él:  ¿qué  hai  que  dezir  en  la  señora  de 
las  mujeres  de  aquesta  tierra,  tan  buena  para  quien  será  su 
marido?  Dixo  Jébir:  Ye  Almicded,  ¿quiés  que  te  case  con  ella? 
Dixo  Almicded:  Sí,  ye  ami,  que  yo  iré  á  las  alcábilas  dellos  alára- 
bes á  demandar  su  alcidac  W.  Díxolle  Jébir:  Ye,  Almicded,  si  tú 
bernás  con  todo  lo  que  yo  te  demandaré,  yo  te  casaré  con  ella. 
Dixo  Almicded:  Plázeme,  ye  ami.  Díxole  Jébir:  Ye  Almicded,  has 
de  traer  para  mi  fija  mil  oquias  de  oro  bermejo  y  mil  oquias 
de  plata  blanca  y  mil  camellos  negros  las  pestañas  blancas  y 
mil  ropas  quibtiias  (5)  de  Mizre(6)  y  mil  caballos  todos  blan- 
cos. Dixo  Almicded:  Bien  eres  demasiado  en  tu  demanda,  pero 
yo  lo  compliré  si  querrá  Alá,  saibó  que  me  des  tienpo,  para 
daquello,  de  tres  meses.  Díxole  Jébir:  Plázeme.  Y  fizieron  testigo 
sobre  aquello  á  todos  los  de  Canda  y  de  Coraix  y  fuéronse  á  sus 
casas. 

Tornóse  Almicded  á  su  madre,  hízole  á  saber  el  fecho  y  estubo 
con  su  madre  fasta  la  noche.  Y  cuando  fué  reposada  la  jente  que 
ya  relumbraban  las  estrellas,  lebantóse  Almicded  en  pied  y  tomó 
probisión  y  fuese  á  la  morada  de  Almayesa,  su  esposa,  y  firió  á  la 
puerta.  Y  salló  ella  y  díxole  Almicded:  Ye  Almayesa  ¿has  sopido 
lo  que  ha  fecho  tu  padre  con  mí  el  día  de  hoy?  Dixo  ella:  Sí,  que 
mi  padre  me  ha  fecho  á  saber  con  ello;  pero  no  te  cures  de  deman- 
dar todo  aquello  que  te  ha  demandado  mi  padre,  por  que  él  ha  fe- 

(1)  Sin  duda,  error  del  copiante  por  "de  aqueste,,. 

(2)  Paz,  salud. 

(3)  Se  desprende  del  texto  que  en  la  época  de  la  transcripción  de  este  poema, 
el  antiguo  juramento,  por  los  ídolos  Allat  y  Aloza  había  perdido  su  sentido   propio  . 

(4)  Dote. 

(5)  Egipcias. 

(6)  Egipto. 
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cho  aquello  porque  digan  los  alárabes  que  ha  tomado  Jébir,  para 
su  fija  Almayesa.de  alzidac,  tanto  y  tanto;  enpero  para  mientres 
en  demandar  aqueste  algo,  ye  ficho  de  mi  ami,  y  bete  si  te  dará 
Alá  el  algo;  donde  nfe,  tórnate  á  mí  que  mi  onrra  te  ensalcará  y 
mi  algo  te  bastará. 

La  ora,  fuese  Almicded  y  partióse  dallí.  Y  fué  ell  espartimiento 
délos  como  la  yungla  (0  de  la  carne.  Y  Almicded  que  dizía:  Ye 
Almayesa,  uarda  la  fe  aquella  que  hay  entre  mí  y  tu  padre,  que  es 
la  casa  de  Alá;  que  yo  te  la  uardaré,  que  yo  tengo  esperansa  que 
tú  y  yo  bibremos  bida  muy  buena  con  mucho  plazer  y  alegría;  y 
agora  yo  iré  y  andaré  la  tierra  de  saliente  á  poniente;  o  yo  trairé 
algo  de  percas'21  o  morré  a'garibo;  (*)  y  si  morré,  mi  presona  enta 
d'  Alá  tornará  polbo,  y  si  no  morré,  será  mi  tornada  muy  presta 
que  así  hazen  las  presonas  quando  no  tienen  cerca  las  cosas  que 
más  quieren.  Y  sobre  tí  sea  alsalam  de  Alá,  ye  Almayesa,  tanto 
quanto  durará  el  sol  y  resplandecerá  la  luna.  Y  aquí  respondió 
Almayesa  crebantada  de  coracón  y  dixo:  Y  sobre  tí  sea,  ye  Almic- 
ded, alsalam  de  Alá  y  su  bendición,  que  ya  dexas  en  mi  coracón 
una  brasa  de  fuego  encendido  por  causa  de  tu  partida.  Hante 
dado  aquestas  conpañas  tienpo  de  tres  meses;  acuítateen  el  bolbi- 
miento;  sino  fallarás  algo,  no  lo  demandes,  tórnate  acuitadamente 
porque  se  ajunten  ell  amada  con  ell  amado  y  sobre  tí  sea  alsalam 
de  Alá,  ye  Almicded,  tanto  quanto  resplandecerá  la  luna  y  relun- 
brará  el  sol. 

Pues  la  hora,  partióse  Almicded  dallí  y  fuese  su  camino  daquí 
que  llegó  á  una  bale  (*)  que  se  llama  Uadi  Almaxric,  y  baxó  de  su 
caballo  y  comió  de  su  probisión.  Depués  cabalgó  en  su  caballo  y 
fuese  su  camino.  Pues  él  que  iba  su  camino,  bido  una  recua  de 
camellos  cargados  y  un  catibo  negro  que  los  guiaba;  y  quando  los 
bido  Almicded,  dixo  entre  sí:  Aquesta  es  la  primera  ganancia  que 
yo  ganaré.  Y  fuese  al  catibo  y  díxole:  Ríedrate  de  los  camellos  y 
déxamelos  y  vete  salvo  con  tu  presona.  Díxolle  el  catibo:  Señor, 
no  tengo  yo  cargo  ni  pecado  ninguno,  enpero  demándalo  ad  aque- 
llos caballeros  que  bienen  de  caga  dellos,  y  si  tú  los  biences,  los 
camellos  y  quien  los  guía  y  lo  que  liban  (5)  será  para  tí.  Dixo  Al- 
micded: ¿Quién  son  aquellos  caballeros?  Dixo  el  catibo;  El  uno 
dellos  es  Hamza  (6)  y  el  otro  Al  Abbas  (7)  y  el  otro  Al  Fadli  Ib- 
no  Alabbas.  Pues  obo  berueca  Almicded  quando  losoyó  lonbrar.  Y 
quando  llegaron  á  él,  dixiéronle:  Ye,  caballero  ¿quién   eres  tú?  y 

(1)  Uña. 

(2)  Ganancia  (de  percazar). 

(3)  < .Oj.¿M  de  «i *j&  estar  ausente. 

(4)  Bale  =  valle.  La  Val  se  dice  aún  en  lenguaje  vulgar  aragonés. 

(5)  Por"lieban„. 

(6)  Hamza  hijo  de  Abdelmotalib  y  tío  del  Profeta. 

(7)  Abas  tío  del  Profeta. 


EL    RECONTAMIENTO    DE    ALM1CDED    Y    ALMAYESA  45 

¿porqué  has  detuvido  los  camellos?  Díxoles  él:  Yo  soy  Almicded 
Ibno  Alasuad  el  Candí,  y  contaré  á  bosotros  partida  de  mis  nue- 
bas  y  de  mi  fecho:  Sabed  que  yo  he  casado  con  la  hija  de  mi  ami 
y  mi  ami  hame  puesto  la  condigión  de  algidac  muy  grande  y  yo 
he  salido  á  demandarlo  ¿Cuál  de  bosotros  es  Hamza?  Díxole  Ham- 
za:  Cátame  aquí  que  yo  soy  Hamza  y  este  es  mi  hermano  y  este 
otro,  ficho  de  mi  hermano.  Díxole  Almicded:  Ye,  Hamza,  bosotros 
sois  de  linaje  de  Háxim  0)  y  soes  jente  de  grande  prec  y  soes  re- 
lunbrantes  entre  las  otras  gentes,  asi  como  la  luna  entre  las  estre- 
llas. Yo  he  salido  en  demanda  de  lo  que  tengo  ofrendo,  y  en  el 
cora9Ón  traigo  una  brasa  de  fuego,  por  el  grande  amor  que  tengo 
á  la  fija  de  mi  ami;  por  que  la  he  ganado  en  el  canpo  por  fuerga 
de  armas  sobre  todos  los  caballeros  de  Canda  y  de  Coraix.  Y 
quando  la  cuidé  tener  ganada,  hame  demandado  en  algidac  mil 
oquias  de  oro  bermecho  y  mil  oquias  de  plata  blanca  y  mil  ropas 
cobtias  de  Migre  y  mil  caballos  blancos,  y  boy  á  buscar  aquesto 
por  conplir  lo  ofrendo  por  mí.  Dixieron  ellos:  Muy  bien  has  dicho, 
ye  Almicded,  y  tu  buen  decir  es  berdadero  comedimiento.  Ye  Al- 
micded, tómate  aquestos  camellos  y  lo  que  lieban  y  á  quien  los 
guia  que  sea  alhadía  de  nosotros  para  tí,  que  nunca  nos  lo  tornes 
en  jamás.  Díxoles  Almicded:  Señores  hayas  hayaes  de  mí  y  buen 
ualardón.  Ye  Hamza,  aquellos  tres  camellos  no  pueden  cunplir 
para  mí  á  cosa  ninguna  por  á  la  demasía  de  algidac  que  me  ha 
puesto  en  condición  mi  ami,  enpero  sea  en  poder  de  bosotros  en- 
comendado; y  si  tornaré,  yo  lo  tomaré,  y  si  morré,  bosotros  soes 
pertenecientes  para  ello  y  para  mucho  más  que  no  ello.  Y  dio  al- 
galam  sobre  ellos  y  fuese  su  camino  daquí  á  que  llegó  á  la  gibdad 
de  Alcodogía  (2)  y  era  la  primera  gibdad  del  rey  de  Quismara. 

Y  había  en  ella  mil  caballeros,  y  sitióla  y  túbola  gercada 
trenta  días,  daquí  á  que  no  osaba  salir  ninguno  que  no  era  luego 
con  él. 

Y  la  hora,  los  de  la  gibdad  escribieron  al  rey  faciéndole  á  saber 
de  aqueste  alárab;  y  quando  llegó  la  carta,  el  rey  alteróse  mucho 
por  ello  y  mandó  llamar  sus  aluazires  y  los  de  su  consecho  y 
díxoles:  Ye  jentes,  ya  beis  lo  que  ha  fecho  aqueste  alarab  que  ha 
gercado  ad  Alcodocía  él  solo.  Pues  consejadme  con  bueso  con- 
secho. Dixiéronle:  Señor  escríbele  una  carta  y  enbíale  seguro  en 
ella  que  benga  á  tí,  y  quando  será  delante  de  tí,  mandarle  has 
algunos  algos  y  hulgaremos  del.  Y  tubo  el  rey  bueno  aquel  con- 
secho y  mandóle  escrebir  una  carta.  Y  quando  llegó  la  carta 
ad  Almicded  hubo  grande  plazer  con  ello.  Y  fuese  donde  el  rey 
estaba;  y  quando  llegó,  luego  le  mandó  entrar  el  rey  delante  del. 
Y  entró  Almicded  y  dio  alsalam  sobre  él  y  tornaron  sobre  él  todos 
alsalam.  Y  díxole  el  rey:  Ye,  alárab,  ¿como  es  tu  nonbre?  Dixo  él: 

(1)  Antepasado  del  Profeta  y  abuelo  de  Abbas. 

(2)  JcrusalCn. 
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Mi  nonbre  es  Almicded  Ibno  Alasuad  el  Candí.  Díxole  el  rey: 
¿qué  es  aquello  que  te  ha  fecho  fazer  lo  que  has  fecho  de  cercarme 
á  mí  la  ciudad  de  Alcodocía  la  mayor  de  mis  cibdades?  Díxole 
Almicded:  Ye  el  rey,  no  la  he  cercado  por  fazer  menos  prec,  de  tí, 
enpero  he  fecho  aquello  porque  te  llegasen  mis  nuebas  y  mi  fecho 
y  lo  que  me  había  dado  Alá  de  barraganía  y  caballería.  Dixo  el 
rey:  ¿qué  es  tu  barraganía  y  tu  caballería  para  que  te  loes  con 
ella?  Dixo  Almicded:  Ye,  rey,  ¿cuánto  es  el  cuento  de  tu  jente? 
Dixo  el  rey:  Cien  mil  da  caballo.  Díxole  Almicded:  Pues  escoje 
dellos  diec,  mil,  y  de  los  diec  mil,  dos  mil  de  los  mechores  feridores 
de  lanca  y  espada,  y  yo  solo  entraré  con  ellos  en  el  canpo  y  si  no 
los  bienco  que  no  me  des  nada  de  lo  que  busco. 

Y  la  hora  fizo  el  rey  todo  aquello  y  quando  fueron  salidos,  dixo 
Almicded:  Ye  el  rey  ¿no  te  ofreces  que  si  los  bienco  que  me  darás 
aquello  que  bengo  á  buscar?  Dixo  el  rey:  Que  sí.  Y  salló  Almic- 
ded con  dos  mil  onbres  al  canpo. 

Depues  Almicded  demandó  al  rey  cafrán  y  fizóle  una  foya 
destenbrar  con  aua  O  y  tomó  un  trapo  de  liño  y  capuzólo  en  el 
cafrán  y  tiró  el  fierro  de  su  lanca  y  puso  el  trapo  en  lugar  de 
fierro;  y  arremetió  sobre  líos  dos  mil  onbres  y  partióllos  en  dos 
partes  y  corrió  por  la  maño  drrecha  daquí  á  que  los  lebó  por  la 
mano  icquierda  y  corriólos  como  el  corrimiento  de  la  fusta  en T 
albahar,  y  á  cada  pasada  que  fazía  untaba  un  caballero  daquí  á 
que  líos  señaló  á  todos. 

Pues  quando  los  hubo  contado  dende  el  primero  daquí  al 
caguero,  paróse  delante  del  rey  como  que  no  hobiese  fecho  cosa 
ninguna. 

Y  la  hora  fuese  el  rey  á  su  alcázar  y  no  le  mandó  dar  nada 
de  lo  prometido.  Y  estubo  Almicded  detubido  algunos  días  daquí 
á  que  se  certificó  que  el  plazo  que  le  había  dado  Jébir  que  ya  era 
cunplido  y  que  él  faltaba  de  lio  prometido. 

Dixo  Ibno  Abbas  que  quando  bido  Jébir  que  Almicded  no 
benía,  entró  sobre  su  fija  Almayesa  y  díxolle:  ye  fija  ¿sabes  algu- 
nas nuevas  de  Almicded?  Díxole  ella:  No,  ye  padre.  Dixo  él:  Ye 
fija,  yo  quiero  demandarte  consecho  en  un  fecho  que  quiero  fazer 
si  berás  que  es  bueno  ó  no.  Dixo  ella:  ¿Y  qué  es,  ye  padre?  Dixo 
él:  Yo  querría  casarte  con  el  fijo  del  rey  de  Sonbosa.  Dixo  ella: 
Ye  padre,  no  me  fables  en  esas  cosas  que  no  puedo  casar  ni  haber 
marido  sino  Almicded,  ni  acebtaría  otro  ninguno  sino  él  ni  soy 
pagada  con  ninguno  sino  con  él.  Díxole  el  padre:  No  puede  ser 
menos  sino  que  ha  de  ser  este  fijo  del  rey  de  Sonposa.  Dixo  ella: 
No  será,  ni  con  mi  boluntad  no  se  allegará  onbre  ninguno  á  mí 
jamás  sino  Almicded. 

(1)      «1  por  Agua. 
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La  hora  mandóla  ferir  Jébir  su  padre  feridas  muy  dolorosas  y 
forcóla  en  su  voluntad  y  casóla  y  quebró  la  fe  aquella  que  estaba 
entre  él  y  ella,  y  casóla  con  Málic  hijo  del  rey  de  Sonposa. 

Dixo  Ibno  Abbas  que  quando  se  certeficó  Almicded  que  el  pla- 
zo era  cumplido  y  el  rey  de  Alcodosía  no  le  daba  lo  prometido  ni 
le  daba  licencia  en  su  partida,  un  día  entró  sobre  el  rey,  y  fallólo 
asentado  y  un  trujamán  delante  del,  que  aquél  declaraba  ad  Al- 
micded lo  que  dezía  el  rey.  Y  púsose  Almicded  delante  del  y díxo- 
le:  Ye  el  rey,  hame  llegado  al  coracón  el  amor  de  aquella  que  su 
fermosura  clareia  la  .escuredad  en  mi  coracón,  está  asentada  y 
debiédamela  el  corrimiento  del  tienpo;  y  no  podré  cunplir,  que  su 
padre  me  casó  con  ella  y  fué  contento  y  pagado,  si  lo  que  me  puso 
en  condición,  le  cunplía;  y  soy  obligado  de  cunplir  aquello,  si  tú, 
Señor,  me  ayudas  á  lo  que  yo  soy  tubido,  tú  serás  ell  epelegante 
entre  mí  y  él,  y  yo  te  lo  agradeceré  siempre;  y  tú,  Señor,  sey 
ayudante  á  mi  menester  y  mi  demanda,  y  serás  tú  el  tirador  de  to- 
das mis  tristezas;  y  esto,  Señor,  no  haya  falta  porque  no  puede 
ser  menos. 

La  hora  dixo  el  rey:  Ye  Almicded,  tú  has  bien  coplleado  y  cun- 
plido  bien  tu  dictado  y  has  fablado  con  mucha  omildat.  Y  mandó 
el  rey  que  le  diesen  todo  aquello  que  había  puesto  en  condición 
con  su  suegro  Jébir,  y  dióle,  sobre  todo  aquello,  mil  caballeros 
que  lo  acompañasen  y  lo  siguiesen  daquí  á  su  tierra. 

Y  quando  fué  Almicded  con  sujente  en  partida  del  camino, 
beus  que  topó  con  unos  camellos  cargados  y  caballeros  y  cati- 
bos, y  no  sabía  Almicded  qué  fuese  aquello.  Y  fuese  muy  aprisa 
con  su  caballo  daquí  á  que  llegó  á  un  onbre  que  iba  en  la  recaga 
de  la  jente  y  díxole:  Dime,  amigo,  ¿de  quién  son  aquestas  conpa- 
ñas y  catibos  y  aquestas  cargas?  Díxole  el  onbre:  Todo  aquesto  es 
de  Almayesa  la  fija  de  Jébir,  que  la  an  casado  con  Málic  fijo  del 
rey  de  Sonposa,  y  aquestas  cargas  son  enjoyamiento  para 
Almayesa. 

Quando  oyó  aquello  Almicded,  baxó  de  su  caballo,  repretólela 
silla  y  adrecóse  en  sus  armas  y  cabalgó  en  su  cabalo  y  arremetió 
contra  ellos  arremetida  muy  fuerte  que  parecía  que  echaba  cen- 
tellas de  fuego;  y  dióles  á  demostrar  su  barraganía  matando  ba- 
rraganes y  caballeros  y  desbaratando  la  jente,  semejante  del 
desbaratamiento  del  lobo  á  las  obejas,  y  bolbieron  fuyendo  de  su 
grande  fortaleza. 

Y  la  hora  tornóse  Almicded  á  la  recua  y  cuando  lo  bido  Alma- 
yesa ploró  y  ploraron  los  dos  del  grande  amor  que  se  tenían.  Y 
dixo  Almicded:  Ye  Almayesa,  aquesto  ¿fázese  con  tu  voluntad  ó 
no?  Dixo  ella:  No,  Ye  Almicded,  por  el  delitaje  que  hay  entre  mí  y 
entre  tí,  que  nada  de  todo  esto  no  se  faze  con  mi  boluntad. 

La  hora  allegáronse  aquellas  conpañas  ad  Almicded  y  dixié- 
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ronle:  Ye  Almicded,  si  te  plaze  que  fagamos  azolhi  W  en  bosotros. 
Dixo  Almicded:  ¿Qué  es  azolho?  Dixiéronle:  Que  demos  á  exco- 
jir  ad  Almayesa  á  quál  querrá  de  bosotros  dos.  Dixo  Almicded: 
Plázeme.  Y  fuéronse  á  ella  y  dixiéronle:  Ye,  Almayesa,  á  quál 
quieres  dellos  dos,  al  rey  Málic  Ibno'  Rriyad  el  Sonposo  ó  quiés 
ad  Almicded  el  pobre.  Dixo  Almayesa:  Quiero  ad  Almicded  el 
ficho  de  mi  ami  que  es  el  más  onrrado  de  los  onbres  que  salle  so- 
bre ellos  el  sol  de  todo  el  mundo;  y  si  Málic  señorea  de  saliente  á 
poniente,  nunca  será  mi  marido;  y  sino  bos  apartaes  de  mí,  yo  ex- 
cabalgaré de  aqueste  camello  y  cabalgaré  en  mi  caballo  y  os  faré 
la  guerra  y  mataré  de  bosotros  daquí  á  que  no  quede  quien  liebe 
la  nueba. 

La  hora  apartáronse  della  y  dexáronla  con  Almicded;  y  la 
hora  bolbióse  Almayesa  ad  Almicded  ydíxole:  Ye  fijo  de  mi  ami 
¿traes  alguna  cosa  con  que  traigas  amor  á  los  coracones  de  los 
que  bien  te  quieren  y  tires  el  crebanto  de  los  amigos?  Dixo  Almic- 
ded: Ye  Almayesa,  espérame  daquí  á  que  te  de  á  beyer  (2)  lo  que 
yo  traigo. 

La  hora  mandó  á  sus  sirbientes  que  lo  sacasen  delante  della 
y  que  je  lo  diesen  entre  las  manos.  Y  quando  lo  bido  Almayesa, 
hubo  muy  grande  plazer  con  ello .  Y  dixo:  Ye,  mi  amado  Almicded, 
bámoños  á  la  morada  de  mi  padre  para  que  bea  aquesta  ganancia 
y  riqueza  que  traes. 

La  hora  bolbióse  Almicded  á  la  jente  aquella  que  le  había 
dado  el  rey  de  Alcodosía  para  que  lo  aconpañasen  y  despidióse 
dellos.  Fuéronse,  y  fuese  Almicded  con  Almayesa  á  la  morada  de 
Jébir;  y  quando  fuen  en  partida  del  camino,  beos  con  una  recua  de 
camellos  y  un  catibo  que  líos  guiaba  y  un  caballero  que  los  siguía. 
Y  quiso  Almicded  demostrar  su  barraganía  delante  de  Almayesa, 
y  díxole:  Ye  Almayesa  ¿quiés  que  te  benga  con  aquella  ganancia? 
Díxole  ella:  Que  sí. 

Pues  la  hora  fuese  Almicded  al  catibo  y  díxole:  Déxame  los 
camellos  y  bete  saibó  con  tu  presona  sola.  Díxole  el  catibo: 
Señor  ¿y  qué  es  el  pecado  que  tengo  fecho  contra  tí?  Demándalo 
ad  aquel  caballero  que  biene  de  caga  de  mí,  y  si  lo  bincirás  sean 
líos  camellos  y  lo  que  ba  sobre  ellos  y  quien  los  guía,  todo  para 
tí.  Díxole:  Verdad  dizes. 

Y  la  hora  fuese  Almicded  al  caballero  y  díxole:  Ye  caballero, 
déxame  líos  camellos.  Y  no  le  respondió  cosa  ninguna.  Y  era  el 
caballero  Alí  Ibno  Abi  Tálib  (que  Alá  esté  satisfecho  de  él)  y 
tornó  Almicded  segunda  begada  y  díxole:  Ye  caballero,  déxame 
líos  camellos  y  bete  con  tu  presona  saibó  y  con  tu   alrroh.  (3)  Di- 


(1) 

Paz. 

(2) 

Ver. 

(3) 

?■  5J  i  =  alma« 

EL   RECONTAMIENTO    DE    ALMlCDEb    Y    ALMAYESA  4¿) 

xole  Alí  (que  Alá  esté  satisfecho  de  él):  Ye,  mangebo,  tórnate  á  tu 
madre  que  te  acabe  de  criar  que,  por  Alá,  que  si  no  te  dexas  de  tu 
demanda  que  yo  abebraré  la  tierra  con  tu  sangre  y  fartaré  las  abes 
con  tus  carnes. 

La  hora  arremetió  Almicded  contra  Alí  y  Alí  contra  Almicded 
y  corrieron  entrellos  largos  y  muchos,  daquí  á  que  ya  le  pareció  á 
Alí  que  duraba  mucho.  La  hora,  firió  ad  Almicded  una  ferida  con 
el  blano  0)  de  su  espada  que  sintió  della  Almicded  muy  gran  dolor, 
y  bolbió  las  cuestas  fuyendo,  no  pudiendo  conportar  la  fortaleza 
y  barraganía  de  Alí  Ibno  Abi  Talib  (que  Alá  esté  satisfecho  de  él) 
daquí  á  que  llegó  ad  Almayesa.  Y  dixo  eila:  Vencido  eres,  ye  Al- 
micded. Dixo  Almicded:  Sábete,  ye  Almayesa,  que  aquella  dolor 
en  mi  corazón  es  como  brasas  de  fuego,  que  ya  me  ha  benido  con 
él  lo  que  no  cuidaba.  Yo  creo  que  en  los  jalecados  (2)  todos  no  hay 
otro  tal  como  éste;  y  mi  presona,  ye  Almayesa,  tiene  miedo  de  su 
encuentro;  que  aqueste  es,  por  tudelitaje,  caballero  que  se  espanta 
del  la  presona,  aqueste  es  caballero  que  no  hay  en  el  mundo,  para 
él,  día  que  pueda  ser  bencido.  Dixo  ella  Almayesa:  Ye  Almicded 
¿á  dó  es  tu  barraganía  y  tu  caballería?  ¿á  dó  ha  ido  mi  amor?  ¿á  dó 
son  tus  torneos?  ye  Almicded,  sino  me  bienes  con  aquel  caballero 
catibo  ó  con  su  cabega  cortada,  no  te  allegarás  á  mí  en  jamás.  Y 
entró  en  ella  amor  de  torpeza.  Y  bolbió  Almicded  y  corrió  contra 
Alí  y  Alí  contra  él,  y  corrieron  entrellos  feridas  las  quales  no  pue- 
de ninguno  semblangar.  Y  quando  bido  Alí  que  tanto  duraba,  cri- 
dó con  él  un  crido  de  saña,  y  enturbióse  Almicded  y  cayó  de 
su  silla  en  tierra  esturdido.  Y  dixo  Alí  á  su  mogo;  Ensorlígalo 
muy  bien. 

Quando  bido  aquello  Almayesa  lo  que  se  asentaba  con  su 
marido,  parósele  amarilla  la  cara;  y  dixo  á  Alí:  Ye  caballero 
onrrado,  ensalcado,  no  te  acuites  que  aun  habrás  buen  ualardón 
¿á  dó  son  aquellos  que  yo  los  he  despedido  por  razón  del?  yo  te 
ruego  por  tu  bida  y  por  tu  gran  poder  que  no  debiedes  mi 
rogaría;  ye  caballero,  aquese  es  de  mí  muy  cobdiijiado  y  mi 
plazer  en  el  mundo.  (;i)  «Y  quién  eres  tú?  Y  dixo  el  caballero: 
Yo  soy  Alí. 

»Y  la  hora  se  omillaron  á  él  y  díxoles  Alí:  Y  yo,  señora  buena, 
»y  sienpre  que  temáis  (?)  menesteenchia  por  mí  que  yo  os  socoreré 
»con  mi  persona. 

»Y  fuéronse  á  su  ciudad  y  tomólos  su  suegro  presos  y  aprisio- 
nólo mucho  su  persona.   Y  la  noche  primera,  estando  Almicded 

(1)       Plano. 

('¿)     Las  criaturas. 

(3)  Desde  este  punto  cambia  la  letra  y  aun  la  redacción  del  manuscrito,  ha- 
ciéndose aquélla  dificil  de  entender.  Sin  duda  quedó  el  poema  sin  terminar  y  diólc 
fin,  un  segundo  morisco. 
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•en  la  prisión,  rogó  y  dixo:  Ye  Alá,  mi  señor,  si  me  socorese  Alí 
•con  tu  licencia.  Y  albricióle  ende  Alá  ensueño,  y  bino  y  sacó  ad 
•  Almicded  y  ad  Almayesa  de  la  prisión. 

•Y  exmenucaba  Alí  los  grillos  y  las  cadenas  en  sus  manos  que 
•fuían  de  sus  manos.  Y  lebóselos  con  él  á  su  tierra. 

•Y  fueron  muy  buenos  muzlimes.  Y  cuando  supo  su  hermano 
•de  Almayesa  su  ida,  salióse  de  su  padre  y  fose  con  su  hermana 
•y  fizóse  muzlim  y  bibió  con  ella  y  Almicded.» 


Mariano  de  Paño. 


Paralelo  entre  los  verbos  defeetivos  árabes 
y  los  respectivos 

hebreos,  caldeos,  siriaeos  y  etíopes 


i .  Los  verbos  defectivos  del  Árabe,  es  decir,  los  de  tercera 
radical  j  ó  ^£,  son,  á  no  dudarlo,  los  de  teoría  más  complicada, 
siquiera  no  sea  más  que  á  primera  vista,  entre  todos  los  allí 
llamados  enfermos,  irregulares  ó  imperfectos.  Cabe,  sin  em- 
bargo, simplificarla  mucho  y  aclararla  en  grande  escala,  con  la 
diáfana  luz  que  arroja  su  comparación  constante  con  la  que  im- 
pera en  los  verbos  quiescentes  T\"l  del  Hebreo,  en  los  n "7  del 
Caldeo  v  del  Siriaco  v  en  los  de  tercera  radical  (D  ó  jf  del  Etíope. 

2.  Cabiendo,  ante  todo,  que  La  j  ó  la  _.:  de  dicha  tercera  ra- 
dical en  Árabe  vaya  precedida  de  fatha,  quesra  ó  damma,  deberían 
allí  resultar  seis  grupos;  redúcense,  sin  embargo,  á  cuatro,  con- 
fundidos, como  tienen  que  estar,  los  verboSj  a"  la  que  se  anteponga 
una  quesra  y  los  jC ante  la  cual  vaya  una  damma.  respectivamente, 
con  aquellos  en  que  á  la  ^anteceda  unaquesrayconlosque  tengan 
una  j  á  la  que  se  anteponga  una  damma,  por  causa  de  la  forzosa 
conversión,  ora  de  la  j  en  ^£,  ora  de  la  ^C  en_j.  Cuatro  grupos, 
pues,  hay  que  establecer  en  los  verbos  del  Árabe,  á  saber  :  1°  de 
tercera  radical  j,  precedida  de  fatha;  II"  de  3a  radical  ^J.  tras  de 
fatha;  IIIo  de  tercera  radical  _.  =  J  ¡i  la  que  antecede  quesra,  v 
IVo  de  tercera  radical  j,  ante  la  cual  haya  damma  ó  de  tercera 
_r  tras  de  damma.  Esta  clasificación,  sin  embargo,  es  aplicable 
tan  sólo  á  la  forma  Ia  en  su  voz  activa,  pues  en  las  formas  todas 
derivadas,  en  ambas  voces,  y  en  la  pasiva  de  la  Ia  síguense  las 
huellas  del  grupo  j:  precedida  de  fatha  en  punto  á  las  formas 
derivadas,  en  la  voz  activa,  y  las  del  grupo  _r  tras  de  quesra  en 
todas  las  pasivas,  ora  de  la  forma  l8,  ora  de  las  derivadas,  ex- 
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cepto  en  los  futuros  activos  de  las  formas  \  y  VI*,  qu<  u  atem- 
peran a  la  ley  de  I"  -  _-  precedida  de  quesra.  Resulta,  pues, 
demostrado  que  la  referida  clasificación  no  puede  hacer  refe- 
rencia más  que  á  la  activa  de  la  forma  I  , 

.  \  i  nos  va  ahora,  con  la  posible  concisión  y  claridad,  la 
teoría  de  la  voz  activa  de  la  turma  I  ■  en  cada  uno  de  los  cuatro 
grupos,  en  paralelo  constante  entre  el  trabe,  el  Hebreo, el  Cal- 
deo, el  Siriaco  y  el  Etíope.  (Lomen/ando,  como  es  natural,  por  el 
grupo  Io,  es  decir,  por  los  verbos  de  tercera  radical  j  precedida  de 

damma,  tomaremos  por  ejemplo  \j¿  —jj*,  salir  de  expedición 
bélica.  Pretérito.  Pers.  él  :  convierte  en  '  de  prolongación 
su  tercera  radical   .,  bajo  la  acción  de  la  t'atha  anterior  y  queda 

lj¿,  Lo  mismo  sucede  en  Hebreo,  donde  la  primitiva  radical.! 
o  »,  se  transforma  en  n.  equivalente  siempre  al  n  en  Caldeo  y  en 
Siriaco  y  al  '  en  Árabe.  \    dice  rhtá    él  estuvo  tranquilo  =  "fo¡j  . 

=-  MI  -  T 

sha  y  U-^.  :  en  cambio,  en  Etíope  se  conserva,  en  tal  caso,  la 

primitiva  radical,  y  dice  :  'l"A+.        Pers.  ella  :  piérdese  la  ter- 

cera  radical,  sin  saberse  por  qué.  diciendo  :  -,'yi.  Hn  Hebreo, 
aunque  de  ordinario  no  se  pierde  allí  la  tercera  radical,  sino  que 
se  convierte  en  n,  diciendo,  en  riba.  WrSa,   en  cambio,  ante  las 

arijas  ocurre  lo  que  en  Árabe,  diciendo  »;nSa.  ella  me  descubrió  ; 
en  Caldeo  y  en  Siriaco  sucede  otro  tanto  que  en  Árabe,  diciendo 
rSa.  A.\,  t»  .  y  en  Etíope  no  desaparece  tampoco  la  tercera  ra- 
dical v  dice  'f"AflW\  —  En  las  personas  tú  masculino,  tú  feme- 
nino, yo,  ellas,  vosotros,  vosotras  y  nosotros,  es  decir,  ante  toda 
atormativa  consonante,  queda  la  forma  como  perfecta,  tolerán- 
dose, por  consiguiente,  en  Árabe  el  semi-diptongo  «  :  dice,  pues  : 

mismo  sucede  en  la  segunda  persona  del  dual  U¿V»¿.  —  En  He- 
breo  no  es  la  forma  ordinaria  de  la  conjugación  de  los  verbos 

n'S.  lo  mismo  que  en  Caldeo  y  en  Siriaco,  la  que  puede  compa- 
rarse en  estas  personas  con  el  verbo  v»¿  y  sus  similares,  sino  con 
otro  grupo,  que  es  el  tercero,  como  veremos;  hay,  sin  embargo, 
il   verbo  nSc.  estar   tranquilo,   que  se  le   asemeja  bastante,  di- 

'T    7 

ciendo  :  rhv  -  Tvhtí  -  rrbtí  -  rfhvi  -  irAtá  =  toSuñ  =  hv  - 

<tt  t     t  t:'-t  ::'-t  •:'-t  >    rit  '     t 

DffiStf  ":  *mSu7  -  UlSttS  En  Etíope  hay  completa  consonancia 
con    eme   grupo   del   Árabe,    diciendo   :    'f^A+h  —  ^A4»h«  = 

-í*A*Vh  =  ^A*TTh<^-  =  'l'A+ll-?  =  Í*A*>  —  En  Caldeo  y 

en  Siriaco  puede  \  debe  hacerse  el  paralelo  con  el  grupo  IIo  ará- 

s  decir,  con  el  verbo    c--.  en  punto  á  esas  personas  en  que 
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hay  aformativa  consonante,  como  se  comprobará,  cuando  llegue 
la  ocasión.  —  Pers.  ellos  dos  y  ellas  Jos  :  en  la  Ia,  es  decir,  en 

ellos  dos,  resulta  la  forma  perfecta,  diciendo  Uj¿  :  en  la  IIa,  es 
decir,  en  ellas  dos,  desaparece  la  letra j  de  la  1 1  Ia  radical,  sin  razón 

manifiesta,  y  dice  :  bj¿  :  es  de  advertir  que  en  ambas  personas 
debe  prescindirse  del  paralelo  con  las  otras  lenguas  semíticas  en 
que  nos  ocupamos,  por  carecer  sus  verbos  del  número  dual.  — 
Persona  ellos  plural  :  allí  la  tercera  radical  j,  puntuada  con 
damma,  precedida,  como  va,  de  fatha,  se  pierde,  juntamente  con 
su  vocal  propia,  y  la  j  servil,  es  decir,  la  de  la  aformativa,  recibe 

un  socún,  por  caber  el  semi-diptongo  j  ,  v  dice  }jj¿.  —  En  He- 
breo. Caldeo  y  Siriaco  se  sigue  la  lev  del  grupo  IIo  arábigo  f  <jj) 
en  esa  misma  persona,  perdiéndose  la  IIIa  radical  ante  la  afor- 
mativa y  dice  :  ibj  =  iba  =  oX^-  —  En  Etíope  se  forma  como 

el  verbo  \\s  y  dice  'í*A<fc. 

4.  Futuro  de  indicativo  del  grupo  Io  arábigo  :  Personas  él, 
ella,  tú  masculino,  yo  y  nosotros  :  allí  la  j,  IIIa  radical,  puntuada 
con  damma  y  precedida  de  otra  damma,  pierde  su  vocal,  que- 
dando como  de  prolongación,  y  dice  :   «jxj  —  jjxi  =jj*¿  — jV¿! 

—  jjic.  —  En  estas  personas,  en  cierto  modo,  no  cabe  la  compara- 
ción con  el  Hebreo,  Caldeo  y  Siriaco,  fuera  de  que  allí  también 
la  IIIa  radical  queda  quiescente  en  vocal  análoga,  á  saber  :  en 
segól  en  Hebreo    nS^  ,  en  tseré  en  Caldeo  ubi*  y  lo  mismo  en 

Siriaco  jl^»  t  y  en  Etíope  se  pierde  la  IIIa  radical  <D,  diciendo 
JrVf"A*. —  En  rigor,  en  Hebreo,  Caldeo  y  Siriaco,  en  esas  personas 
se  sigue  la  ley  del  futuro  del  grupo   IIo      -~o  .  —  Persona  tú 

femenino,  ellos  y  vosotros  :  piérdese  allí  la  j,  IIIa  radical,  jun- 
tamente con  la  damma  de  la  I Ia  y  ésta  toma  la  vocal  que  dicha 
radical  IIIa  llevaba,  por  no  estar  puntuada  con  fatha  la  TIa  y  dice  : 

>:  'yxi  =    ,«v¿j  =    ,  sv¿>'.  —  En  Hebreo,  Caldeo  y  Siriaco  se  sigue 
la  norma  del  grupo   IIo  arábigo      v..-ó  =    ,  *~.o  =    ,  »juj  .  —  En 
Etíope  se  conserva   la    IIIa   radical   O),    diciendo:    'l"l'tKtD.  - 
y.4%tl(D'  —  'f"l*At»-.     -  Personas  ellas  y  vosotras  :  desaparece 

el  socún  de  la  IIIa  radical, j,  en  ambas,  quedando  ésta  como  de 
prolongación  y  dice  lo  mismo  que  en   las  personas  ellos  v  vos- 

otros  :  ,\^f-\  =  .\jjx:-  —  En  Hebreo.  Caldeo  y  Siriaco  se  sigue 
la  norma  del  grupo  IIo  arábigo  .^j  =  cy~~i).  En  Etíope  re- 
sulta la  forma  perfecta,  diciendo  :  £*I*A*P  =  iH'A'P.  —  El 
dual  aparece  como  perfecto  v  dice  :    ,\\*--         .i' •'»*-''  =**   ,\\y*»$< 


v   Futuro  de  subjuntivo:  Personal  él,  ella,  rf  masculino, 
vo  \  nosotros  :  resultan  como  de  verbo  perfecto,  diciendo  : 

k  rsonas  td   femenino,  ellos 

vosotros  :  "tienen  la   misma  imperfección   que  en   el   futuro  di 

indicativo,  y  dicen  :    -  .*  f  -*  Personas  ellas 

vosotras  :  son  igualesá  ías  respectivas  del  futuro  de  indicativo 
v  d¡cen  ,  -  Dual  :  es  perfecto  ;    dice  :  £)«  — 

¡i  —  Futuro  condicional  :  Personas  él,  ella,  tú  mi  - 
culino,  yo  y  nosotros  :  piérdese  en  todas  ellas  la  j,  tercera  radi- 
cal, v  dice  :  ?¿  ==£  ='p  —  j*í  — j&-  -  Personas  tú  femenino, 
ellos  y  vosotros  :  j¿ú  =  |¿A¿  —  |¿&  —  Dual,  como  perfecto  : 

dice,  pues  :  l$u  —  £j*í  —  \¿#.  -  Personas  ellas  y  vosotras  : 
lo  mismo  que  en  el  futuro  de  indicativo  y  en  el  de  subjuntivo,  j 
dicen  :    \jjib  -    jjy*>'-  —  Futuro  enérgico  pesado,  dice  :  ^j*> 

=!i>>¿^=  ^-¿^-¿2^-  Futuro  enérgic" 

ligero  :  dice  ^jjis  —  ¿^  —  ¿¿j*>  =  ¿^  -  JJJ*   —  ¿^. 

6.  Imperativo  de  la  l«  forma  en  el  grupo  Io  de  los  defectivos 
árabes  :  Persona  tú  masculino  ^pierde  la  IIIa  radical  _.,  por 
haber  de  llevar  socún  y  dice  :  \¿l  —  En  Hebreo  se  sigue  la  ley  del 
futuro,  aunque  dejando  el  n  de  la  IIIa  radical  quiescente  en  tserc 
y  dice  :  nSj.  —  En  Caldeo  y  en  Siriaco  transfórmase  elK  —  1  de 
la  IIIa  radical  en  » -=  ^,  y  dice,  dejando  dicha  radical  quiescente 

en  jirec  :  <hi  =-  *A^  —  En  EtÍ0Pe  se  si8ue  la  ley  de  su  tutur0 
de  indicativo  y  dice  :  t'ñr.  -  Personas  tú  femenino,  vosotros  y 
vosotras  :  siguen  la  lcv_de  las  respectivas  personas  del  futuro  : 
dice,  pues  :  _->:  !¿íf  —  ^!.-En  Hebreo,  Caldeo,  Siriaco 
\  Etíope  se  sigue  en  esas  personas,  como  también  en  tú  mascu- 
lino, la  norma  del  futuro  condicional  en  las  respectivas  personas, 

Ua^=  oX^=  ^^¡s^  ubi  =  fía  *  í»Sl,  ó  sea  la  del  grupo  IIo 
arábigo  [  JJU=^U=^T=-^'Í).— Imperativo  enérgico  pesado: 
dice  :  ááff-  ¿ff-  ^T  yff-  fifi.  -  Imperativo 
enérgico  ligero  :    ,o>^'  !a"   oj6'  *"   V6  ' 
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-.  Voz  activa  de  la  forma  Ia  en  e]  grupo  IIo  de  los  verbos 
defectivos  árabes,  es  decir  :  en  verbos  de  IIIa  radical  jC,  prece- 
dida de  fatha,  v.  g.  Ai  fe-?),  edificar.  —  Pretérito  :  Persona  él  : 
queda  la   IIIa  radical  ^_£,  como  de  prolongación,  perdiendo  su 

socún,  v  dice  :  ¿~j.  En  Hebreo  aparece  transformada  en  n  su 
primitiva  radical  IIIa  »  v  dice  rui,  y  en  Caldeo  y  en  Siriaco  en  «»■=» 

<TT 

|,  diciendo  Nja=jl^t. —  En  Etíope  subsiste  esa    IIIa  radical  y 

dice  O'flf  •  —  Persona  ella  :  sigue  una  lev  parecida  á  la  del  grupo 

Io,  perdiendo  su  IIIa  radical, y  dice C^--'.  — En  Hebreo  conviértese 
su  IIIa  radical  n  de  la  persona  él  en  n  ante  otro  fi  servil  y  dice  : 
flTÜQ  y  aun  roa,  como  en  Árabe,  ante  las  afijas.  —  En  Caldeo, 

•1  til  ;-T 

Siriaco  y  Etíope  piérdese  también  la  IIIa  radical  y  dice  :  n33  = 

AA~^  =  O'flP'f".  —  Personas  tú  masculino,  tú  femenino,  yo, 
ellas,  vosotros,  vosotras  y  nosotros  :  aparece  allí  la  forma  per- 
fecta, como  en  el  grupo  Io  {\j¿)  con  la  ^c  socunada  tras  de  fatha,  por 
caber  el  semi-diptongo  J  ,  y  dice  :  C-**j  =  d^f  =  C^  = 

^j  =  v:„'-.'  =  .r-r-  —  ~r?-  —  En  Hebreo,  Caldeo,  Siriaco  y 
Etíope  hay  que  advertir  :  i°  que  el  verbo  hebreo  sigue  la  ley  del 
grupo  IIIo  árabe  (  ¿a,  =  ^1^.^,,  etc.)  y  dice  rf33=  n,J3  =  Tiija  = 
arvaa  =  Tjwo  =  IJMa;  2°que  el  Caldeo,  Siriaco  y  Etíope  siguen  la 
lev  misma  del  Árabe, diciendo  riiji  ó  ryaa  =  rvaa  á  rflXí  —  ^rKSX  ó 

9  -9  -9 

=  ellas  >.»  »^.  —  Vosotros  10A  *^*^  =  vosotras  mA->1& 

=  UflPV.  —  Personas  ellos  :  desaparece  la  IIIa  radical  ^c  con  su 
vocal  fatha  y  la  servil  aformativa  !•  se  presenta  con  socún,  con- 
servando la  IIa  radical  su  fatha,  por  caber  el  semi-diptongo  j  y 
dice  :  L~j.  En  Hebreo  se  pierde  la  IIIa  radical  v  dice  ^2-  En 

T 

Caldeo  también  sucede  lo  mismo  y  la  aformativa  T  toma  jolem 
para  su  quiescencia  v  dice  iaa.  En  Siriaco  dice  rtN  *^  como  en 

Hebreo  y  en  Etíope  dice  d*flfc.  —  Dual  :  Persona  ellos  dos  :  es 
perfecta  y  dice  ~->.  —  Ellas  dos  dice,  al  modo  mismo  del  grupo 
Io,  perdiendo  la  IIIa  radical,  Llí,  y  vosotros  dos  y  vosotras  dos, 
como  perfecto,  dice  L-.-;. 

8.   Futuro  de  indicativo  activo  en  la  forma  Ia  del  grupo  II"  : 


MARIANll 

-        mas  él,  ella,  tú  masculi  ;  queda  la  III 

dical  como  de  prolongación,  perdiendo  la  vocal  damma,  como 
en  el  grupo  ['respectivamente  acontece  con  su  III» radical  «  ¡ 

pues :    ^  -En  Hebreo 

aparece  la  III»  radical  \  convertida  siempre  en  n  quiescente  en 
segúl,  cuando  no  hay  aformativa,  asi  como  ;rva  dicha 

radical  primitiva  ».  quiescente  en  segól  ante  aformativa  c< 

líame  en  kal  \  en  todas  las  formas  derivadas  v  se  pierde  ante 
aformativa  vocal,  siguiendo  en  cierto  modo  la  norma  del  grupo 

II    árabe:  diee.  pues;  n:r      n:zr      ruar      •:_-      -;is       :r 

7]TSST\     ttan     na*3an   :fU3J.      Hay  algún  verbo  en  Hebreo  qi 

atempera  en  un  todo  á  ley  del  grupo  II"  árabe,  como  acontece 
con  nal,  hacer  vida  licenciosa,  que  dice  i$(t     i;^-      ■«;?.-      «•-<< 

7T  .  ...    . 

>jT3.       En  Caldeo  queda  la  III'  radical  x  quiescente  en  tseré  en 

esas  personas  que  carecen  de  aformativa,  diciendo  j^jp  =  thlr  - 

nS;n      vbs¡-       Lo  mismo   pasa   en  Siriaco,  diciendo  Ua^-*  --- 

U-^'  =  U-s^'  -•■-  U«^J  =  U-s^J.  En  Etíope  resulta  per- 
fecto, diciendo  :  P0*fl£.  etc.  -  Personas  tú  femenino,  ellos  y 
vosotros  en  árabe  :  desaparece  la   IIIa  radical  con   sn  vocal,  la 

cual   pasa  á    la    Ib'   :   dice,   pues   :     .,..—•     por    .^   =    ,  ¿:~j  = 

,•  *¿*>.      En  Hebreo.  Caldeo  y  Siriaco  desaparece  la  IIIa  radical 
ante  la  aformativa  consonante,  y  dice  :  laan  =  *aa,i  =  "jan  —  l-Sir 

9 

Í-0-ftt  =  PlMlP-  =  •tOftt'.        Personas  ellas  y  voso 
piérdese  en  ambas  el  socún  de  la  IIIa  radical,  quedando  esta,  ó 

sea  el     -.  como  de  prolongación,  diciendo    .*.-•-,.>  =    .►~u>.  —  En 

Hebreo,  como  ya  hemos  visto,  dicen  ambas  —  ru>33T  :  en  Caldeo 

v  en  Siriaco  reaparece  la  IIIa  radical  vod,  diciendo  pjji,  ellas,  y 

Jijan,  vosotras.  —  i«\^*,  ellas  =  *-*A.^4.  —  En  Etíope  dice 

PO'flP-  =  i"0*flfv  —   Dual  :   resulta  perfecto  y  dice  :     .Huí  = 

.  —  Futuro  de  subjuntivo  :  Personas  él,  ella,  tú 

masculino,  yo  y  nosotros  :  resultan  perfectas  y  dicen  :     -.--.-•  = 

=     ,^-  =  c~r\  —  Personas  tú   femenino,  ellos  y 

vosotros  :  respectivamente  como  el  futuro  de  indicativo,   per- 
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diendo  la  sílaba  final  de  la  aformativa,  y  dicen  :     -....•  — •  L:*j  = 

i*u?.  —  Personas  ellas  y  vosotras  :  lo  mismo  que  en  el  tuturo  de 
indicativo,  dicen  :  í^-~.--'  =  .^V-  —  Dual  :  lo  mismo  respectiva- 
mente que  en  dicho  futuro  de  indicativo,  con  la  pérdida  de  la 
sílaba   final  de  la  aformativa,  diciendo:  Lu-j  =  Luí  =  Lui\ 

Futuro  condicional  :  Personas  él,  ella,  tú  masculino,  ya  y  nos- 
otros :  piérdese  en  todas  ellas  la  IIIa   radical  ^C,  que  debiera 

llevar  socún,   diciendo   :     .r.o   =    ,.w¿-   -=   ..*>!   =    .•*.«.  —  Per- 

sonas  tú  femenino,  ellos  y  vosotros  :  lo  mismo  que  el  futuro  de 

subjuntivo,   diciendo:     ¿^>  —  ' -¿~¡  =  ua~> '.  —  Personas  ellas  y 

vosotras  :  como  en  el   futuro  de  indicativo  :  ,  .r~~o  =   .r~_¿.  — 


Futuro  enérgico  pesado  :  dice  :    .^~.-' 

s  ^|  =  "LÜ  =  "  Lú?  =  "LÜí  =  =¿ 

c  ■•/  ej  ■■/•••       c  •■/  c  "•  t  ■ 


-     , o 


x  /  t . 


==  .»rur\   —   Futuro  enérgico   ligero  :  ^»r'~'  =  .>--•>  =  ..rrV  === 

9.   Imperativo  de  la  forma  I11  :  Persona  tú  masculino  :  pierden 
la  III"  radical  ^C,  que  había  de  estar  socunada,  y  dice  :     rA. 
En  Hebreo  queda  quiescente  el  n  de  la  IIIa  radical  en  tseré,  v 

dice  n22  =  en  Caldeo  íVa=en  Siriaco  la.\*^=  en  Etíope  Oflf. 
—  Personas  tú  femenino  :  vosotros  v  vosotras  :  respectivamente 
como  en  el  futuro  :  -...o  =  J^j]  =  ,.r«.>'.  En  Hebreo  dice  :  1:2 
=  ia  =  fl3*aa.  -      En  Caldeo  :  íóa  =  ib:  -  NJaSa  ó  'ubi-         En 

t  iv  :  t  :  •     :  t      i  :  ": 

Siriaco :  vN^     "  ^-A.*^  =  aA-^  =  ^.X^^.  —  En  Etíope  : 

O'ílf'  :  0*íl^  0Í1P.  Imperativo  enérgico  pesado  :  dice  : 
~.¿¿)\  ==»  ~r>\  =    ,'--.•'  =  ../..•!  =  ~,IjLA         Imperativo  enérgico 

C/t(  Ct|  c?ct 

ligero  :  dice  :    .r—o  =    r~.<'  =  ,.»-.•'. 

10.   Voz  activa  de  la  forma  Ia  de  los  verbos  defectivos  árabes 
del  grupo  IIIo,  es  decir,  los  de  IIIa  radical  ^C  ó  »,  precedida  de 

quesra, v. g.   c-^,,  acoger  benignamente,  mirar  con   buenos  ojos 

á  alguien  (por  +¿e^  y  éfr^i  desear  :  ^C¿,  ser  robusto.  -  Preté- 
rito: Persona  él :  transformándose  la  III"  radical  j  tras  de  quesra 
en     C,   fi  conservándose   la   radical    III'1     -,    si    así  fuese,  dice  : 
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_.-x        i.ii  Hebreo  aparece  liempre  en  eea 

persona  el  n  como  tercera  radical  y  en  n  terminan  siempre  los 
respectivos  verbos  en  ese  mismo  caí  I  aldeo  y  Siria*, 

(.•(iino  en  Etíope  aparece  la  f  de  la  III    radical :  dicen,  pues  ¡  naz 

por  ía)i  nS;.  J^«^-  íl?»t*         Persona  ella  :  conjúgase  como 

perfecta  en  este  grupo  \  dice  :  _     --         _    •»  —  En  Hebrea 

se  convierte  la  n  de  la  III 'radical  en  n,  ante  otro  n.la  n  servil, y 
dice  nr:i-  y  ante  las  afijas  pj^  =  «ansí:  en  Caldeo  ntaen  Siríaco 

"T  • 

^X*^  \  en  Etíope  CM'l'.  Personas  tú  masculino,  tú  feme- 
nino, yo,  ellas,  \osotros.  vosotras  y  nosotras  :  queda  la  IIIo  ra- 
dical ^_c,  como  de  prolongación,  perdiendo  su  socún  constante- 

mente  y  dicen  :  C*w».  -=  >¿L,*.#t.  —  ^.~^,  — ■  ,.r^°\ 


,t.w^,  =    -~>^,. —  En  Hebreo  se  sigue  ese  mismo  procedimiento 

en  todos  los  verbos  n"S,  reapareciendo  la  III"  radical  >  v  que- 
dando quiescente  en  iirek,  y  dice  :  jy;jn  -  rtzi  =  tivan  =  Dn^a  = 

7       ■   T  -7  •      •    7  .     • 

In^ü  =  ^an-      En  Caldeo  ya  se  ha  dicho  que  es  ¡  p^a  —  6  r^Sa 

'•.••:  7    ■•:  7:  - : 

=  roba  ó  TpSi)  =  wSa  (ó  rvSa1  =  rwba  ellas  =  *-niba  =  iivba  =  ní;S: 

-    En    Caldeo    dice   :    A->\^     =  ^A.*\^         A-^A-^   = 

<-».-i^^  =  ioA-»X^  =  h*^-^^,       i«'^.  -    En  Etíope 

se  conjugan  esas  personas  como   perfectas  y   dicen  :  íJM'll  = 

CM  h.  s=  Ch?  Vh  =  Ch$  =  Cíif  ha»-  =  ChfiT}  =  Ch?  V. 

-  Persona  ellos  en  Árabe: piérdese  la  IIIa  radical  jC con  la  vocal 

anterior  quesra.  poniéndose  la  aformativa  'j    tras  de  la  IIa  radical 

.   >  • 
puntuada  con  la  damma  de  dicha  IIIa  y  dice  '<-^,. —  En  Hebreo 

acontece  otro  tanto,  perdiéndose  también  la   IIIa  radical  y  dice 

siempre  i;i. —  En  Caldeo  pasa  lo  mismo  y  dice  i^a,  y  en  Siriaco 

o.\^^  v  en  Etíope  es  perfecto  y  dice :  C?iP\  -    Dual :  ellos  dos 

v  ellas  dos  :  es  perfecto  y  dice  :  L^r,  =*=  L-:~^,.  —  Vosotros  dos  \ 

*  •  •■  <j         "  '¿ 

vosotras  dos  :  sigue  la  ley  de   las  aforníativas  consonantes,  es 
decir,  la  de  las  personas  tú   masculino,  tú  femenino,  yo.  ellas. 

vosotros  v  vosotras,  resultando  :  -*:~^y. 

i  i .  Futuro  de  indicativo  activo  de  la  forma  Ia  en  el  grupo  IIIo: 
Personas  él.  ella,  tú  masculino,  yo  y  nosotros  :  piérdese  la  vocal 
damma  de  la  III'  radical,  quedando  esta  como  de  prolongación. 

por  haber  fatha  en  la  radical  I Ia y  dice:   c-^^—   ^^—  cr^y—  cr*\ 
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•m*  ^y-  —  En  Hebreo  sigue  el  futuro,  como  ya  se  ha  dicho,  las 
huellas  del  de  el  grupo  II°árabe  y  dice  en  rta,  acabar,  nS3"»  =  nl3n  = 
nSan  =  rhjn  =  hSdj.  —  En  Caldeo  de  modo  análogo,  dice  :  nS:P 
=  nSíj-\  =  N,lnn  =  tihm  =  kSj:.  —  En   Siriaco    lo  mismo,  dice  : 

U^Í^I  =    U^         11^2  =  IL^J  =  jl^J.  -  En    Etíope, 

dice   :    fCíif.  -     VChl  =  +CM  ==  hChV>  =  KM.   - 

Personas  tú  femenino,  ellos  y  vosotros  :  piérdese  en  todas  ellas 
la  IIIa  radical  ^C  juntamente  con  su  vocal,  y  recibiendo  socún 

la  servil  de  la  aformativa,  fórmase  un  semi-diptongo     -    ój  , 

según   sea  tú   lemenino,  ó  ellos  y  vosotros  :  dice,  pues  :  ,.)^y 

(por    .y^--^,:    =•   .\^y     por    ,\j~coyij  =    \^sJS  (por    .j^ioJij.  — 

En  Hebreo  dice,  siguiendo  la  referida  norma  :  i|)3n  =  "hy>  =  iSín- 

—  En  Caldeo  dice  :  jiSan  -  '¡iSat  =  "jiS^n-  —  En  Siriaco  :  i  »\^< 

=  ^<A*is->  =  va^^  ~  En  EtÍ0Pe  :  ^c?»£  =  fC?l&  = 

*f*C?iP.  —  Personas  ellas  y  vosotras  :  cabiendo  el  diptongo  ó 

semi-diptongo  5  ,  resulta  la  forma  perfecta,  y  dicen  :  /.rr^r!  — 
,.»-j9Ú'5  —  En  Hebreo  dicen  :  naiSan  =  na^Ssn- —  En  Caldeo  :  >b;p 

=  I^Jín-  —  En  Siriaco  :  i  » X^*  =  ^A.^^.  —  En  Etíope  : 
f Ch?'  —  't'Ch?'.  —  Dual  :  resulta  perfecto  y  dice  :    ,,11¿J  ==■ 

iL^v  =  .ll^y.  —  Futuro  de  subjuntivo  :  Personas  él,  ella,  tú 
masculino,  yo  v  nosotros  :  piérdese  la  vocal  fatha  de  la  III»  ra- 
dical  y  queda  igual  al  futuro  de  indicativo,  diciendo  :    e^V  (por 

-^=v  =  ^j=  -¿v  =  ..^,1  =  ^-^v-'.  —  Personas  tu  teme- 
niño,  ellos  y  vosotros  :  resultan  las  mismas  que  en  el  indicativo, 

aunque  perdiendo  la  sílaba  final    .,  de  la  aformativa,  y  dicen  : 

'    ' '"       i*"  *'        i<<  •  <"         „  ,;  .        , 

^¿  =  \o¿s,¡  =  '«~¿v.  —  Personas  ellas  y  vosotras  :  son  iguales 

á  las  del  indicativo  y  dicen  :  (^r^^,  =  {¿yr^f-  —  Dual  :  es  igual 
al  del  indicativo,  aunque  perdiendo  la  sílaba  final    ,  de  la  afór- 

mativa,  y  dice  :   ~-^v  —  -r^y  —  -r-r*-  —  Futuro  condicional  : 

Personas  él.  ella,  tú  masculino,  yo  y  nosotros  :  piérdese  la  III:i 

radical  _r,  que  había  de  estar  socunada,  y  dice  :     ¿v  =  ,  jeji  = 

-=,.•  =    ¿5,1  =  .  ¿sf.\  —  Tú  femenino,  ellos  y  vosotros  :  lo  mismo 

#  C-/C/  |fc/»-y  kV/C/ 

que  en  el  futuro  de  sub|untivo.  dice  :    cr^f  ■"  l**5*^  ="  ■^-i:'^- 
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Ellas  y  vosotras:  ¡guales  á  las  de  los  futuros  de  indicativo  y 

subjuntivo,  dicen  >  -.-.      Dual  ¡  ei  lo  mismo  que  el 

del  Futuro  de  subjuntivo  v  dice :  l~*¿  —  ' — =  ,-•  ■■  '■■--.  ,      Futuro 
enérgico  pesado  ¡  dice     .     .  .     .  Líe. 


w 


-  4,    /    t  . 


,---»-•        ,     -- .    —  ,.v-í,.'.       Futuro  enérgico  ligero  : 


12.  Imperativo  de  la  turma  [■  en  el  grupo  IIIo  de  los  verbos 

defectivos  árabes  :  Persona  tú  masculino  :  lo  mismo  que  en  el 
futuro  condicional  sin  afbrmativa.  piérdese  la  111'  radical  J 

juntamente  con  su  socún,  y  dice  :    p.|.      En  Hebreo  dice  :  ;vo, 

en  Caldeo i^j,  en  Siriaco  -A^.^i  Etíope  llh?.       Personas  tú 

femenino,  vosotros  y  vosotras  :  lo  mismo  que  en  el  futuro  con- 
dicional, dice  :     -.^,!  =  L.'<¿,!  =  ^%«-»,t.  —  En  Hebreo  dice  :  ihs 
iSa  =  nrSa-    -En  Caldeo  «Sa  -  iba  =  N3nS:  ó  Juba.      En  Siriaco 

:  Ttv:  t  :  i    t  :  r¡ 

-'- 

-A^^  <A^^       ^-^^        En  Etíope  :  Ch?.        Chl  = 

í«?»t*' .       Imperativo  enérgico  pesado  :    ,r.^d=    ^,1=  ,,'-;=,' 


"¿tí 


=    ,  «¿a,!  =    ,.;.^í,'.  —   Imperativo  enérgico  ligero  :    .»■--. 

i3.  Voz  activa  de  la  forma  Ia  de  los  verbos  defectivos  árabes 
en  su  grupo  IVo,  es  decir,  los  que  tienen  por  IIIa  radical  un  _. 
precedido  de  damma  ó  un   ^C  antecedido  también  de  damma, 

v.  g.jt~-.  —  Pretérito  :  Persona  él  :  queda  invariable,  diciendo 

•  j —  —  En  Hebreo  hay  algún  verbo,  como  r,yj  estar  afligido,  ser 

humilde  ,  que  equivale  á  «ijy  y  así  se  conjuga  en  todo  el  pretérito 

de   kal   diciendo  :    rUV  =  TVav  -  F.W  =  rUS  =  V:v  =  «3?    por 

ir  t.ii  x : ' " t  :  •   - t  ■  : •  ■  t  7 

TU?)  -  Orrav  ~    »P"3S  =•  VPS9-    mtf,    hacer    cautivos,    no   es   de 


esos.  —  En  Caldeo  dice  ¡tbd,  tocar  :  en  Siriaco  Ua^.  y  en  Etíope 

'f'AíD.  —  Persona  ella  :  resulta  perfecta  y   dice  :  j^»—.  —  En 
Hebreo,  en  ros  ser  humilde  ,  ni3S  >'  en  roa-  flrf>3.  —  En  Caldeo 

TI  7-.it'  -77  -7-17 

dice  riba,  en  Siriaco  A^-*^.   en  Etíope  •f'A'P.   -  -  También  en 
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Hebreo  ante  las  arijas  dice,  en  natf,  rae?.  -  Personas  u'i  mascu- 
lino, tú  femenino,  yo,  ellas,  vosotros,  vosotras  y  nosotros  :  en 
todas  ellas  se  pierde  el   socún  de  la  IIIa  radical  j,  quedando 

ésta  como  de  prolongación  y  dice  :  ^>jj~>  =—  C->Jr"  =  wI¿V*"' 
=  ',  ,'*!  =cJ«v-  —  ,V«'t-  =  '^j»-.  —  En  Hebreo,  en  ruy  Hay), 
dice  yfiay  =  PlW  =  W»  =  nriW  =  IjlW  =  om<  --  En   Siriaco 

ya  hemos  visto  anteriormente  cómo  se  conjuga  en  M-*^,  y  en 
Caldeo  en  aSa,  y  en  Etíope  en  "1*Afl>.  —  Persona  ellos  :  piérdese 

la  IIIa  radical,  juntamente  con  su  damma,  formando  sílaba  la 
radical  IIa  con  su  respectivo  damma,  tras  del  cual  viene  la  afor- 

mativa  '.,  y  dice  :   U*~ .         Kn   Hebreo  dice  w;   =iijy    y  en 

rpD-  iba  :  en  Caldeo,  Siriaco  y  Etíope  va  hemos  visto  como  se  con- 

jugan  n^í  =  l^iss»  ==  "Í*A<B,  diciendo  oA^^  en  Siriaco,  'i^l  en 
Caldeo  y  'f'Afl*'  en  Etíope,  así  como  la  persona  ellas  en  Siriaco  es 
«-•■^-i^.  en  Caldeo  nnSa  y  en  Etíope  'hA'P. 

14.   Futuro  de  indicativo  activo  de  la  forma   Ia  en  el  grupo 
[Vo  de  los  verbos  defectivos  :  Personas  él,  ella,  tú  masculino,  yo 

y  nosotros  :  lo  mismo  que  en  el  grupo  Io  1y¿),  es  decir,  se  piér- 
dese la  damma  de  la  radical  IIIa j,  quedando  de  prolongación,  y 

dice  :  «»—j  --=  ;r~';  =  «►->-'  =  »»-*'  =  «,~->.  —  En  Hebreo,  siguiendo 

la  lev  del  grupo   II"      ,:.>\  dice  nzí?>  =  H2UTI  =  HSltfn  -  nattte  = 

natía.       En  Caldeo  dice  :  sSa>  =  tñan  =  abir\  =  hSih  =■  nS:j.  - 

Siriaco  dice  :  UaJ^-»  =  IKs^        Ua^^       U*^)     -  U^->.  - 
En  Etíope  dice  :  f -V&Oh  =  *f"f*A<»'  —  -f"f*Afl>*  =  ft-f-Afl*- 

=  W"Afl>*.        Personas  tú  femenino,  ellos  y  vosotros  :  piérdese 
la  IIIa  radical  _«,  juntamente  con  la  vocal  damma  de  la  radical 

IIa  v  ésta  toma   por  vocal   la  de  la   [IIa  y  dicen  :    .».-•  ,~ >   (por 


*  - 


,f>**~¿    —  ..»  .h-j    por   .ijji-*»)  =   .>■»-'    por    .mj-Jl,      -    En 
Hebreo  dice  :  -oum  =  13BJ1  =  iztrn.       En  Caldeo  :  '¡•^n  -  V6a^  = 

I^Jan.       En  Siriaco  :  ^-«.^-«^4  =  ^o_^«^*  —  •  (1X^2.  —  En 

Etíope  :  'M'AOJ.  =  f  *f*AO>«  =  -M'A*?.        Personas  ellas  y 
vosotras  :  piérdese  el  socún  de  la  IIIa  radical  _.,  quedando  esta 

como  de  prolongación  :dice,  pues:    ,jv— j=  .,j,.~~'. —  EnHebreo 


M\l< 

dice.'ironfa   " nritín       I    i  Caldeo :  TiSjp     "•-;-       EnSii 

TV-      • 

V^^s»*       ^-^s^  —  En  Etíope  :  f /•AM1       •M'A'P 

Dual  :  lo  mismo  que  en  el  futuro  de  subjuntivo,  dice  :  j í  ■- 

Futuro  enérgico  pesado  :  dice  :     ,j, — j  = 

-''"-  .../(./  .     ,  S    /  /  fc  *  ..      *  ,    c    -  _  _.•/!., 

,  ♦— -    — "       i  -  r—-'  "■■       »  -»~J   ■"       »' •*-—-'    ■■       .    

w    ^ 

■    /*  <  -|.>^/  ^     »  c  •  .1 ,'    »  t  /  s    .- 

"^  CÍ-'**ii"TTiJ ^r*"2  *™  .<j~-:,=:"  .<-v-~~'-    ^^J!/***,'       Futuro  enér- 
peo    ligero   :     ,\%y-i  —   .i**—»  —    .<-—•  ••••  ,. J  = 

ti  »  ti  é  ,  »  t,  ,  t,  i  I  *'. 

1 5.  rmperativo  :  Persona  tú  masculino  :  piérdese  la  III"  ra- 
dical  j,  por  haber  de  ir  socunada.  jr  dice  :  ~r~y  por**-»'  .  —  En 
Hebreo  diee  :  mu? :  en  Caldeo  tSa  :  en  Siriaco  ^^^  :  en  Etíope 
'/"ACD.  _  Personas  tú  femenino,  vosotros  \  vosotras  :  respecti- 
\  amenté  como  en  el  futuro,  y  dice  :  C*~*\ «-.  l.*-,t  =  ',  .-*|.  - 
Dual  :  'j  ,_•'.  —  En  Hebreo  dice  :  irc;  =  130  =  nrctf-  —  En  Cal- 

deo  :  «ha  =  íSj  =  N3«Si  ó  -kSj.  —  En  Siriaco  :  ^^i^  =  ^-^S^ 

t  :  :  Ti'  t : 

.  .  .\^,  —   En   Etíope  :   ^AíD.  =  'f-Afl*'  =s  ^A*P. 

Imperativo  enérgico  pesado  :  (j«,~'  =    ,^w'  =  r)'jr^  =  MLT*' 

*"  I  •      '  C  I  T->'  •  •■  C/»t. 

=   ,Uj— I.  —  Enérgico  ligero  :  c>j^— ' 


W, 


16.  Participios  de  la  forma  Ia  en  la  voz  activa  en  los  verbos 
defectivos  :  participio  activo  :  en  los  cuatro  grupos  se  convierte 
la  I»  radical,  j  =  ^£,  en  j;,  bajo  la  acción  de  la  quesra  anterior  y 
desaparece  en  el  singular  masculino,  nominativo,  quedando  la 

II1  radical  con  quesra-tanwin  :  asi,  pues,  en  el  grupo  Io  dice:  ils 
por  r;l¿  =  9:l¿]  =  masculino  singular,  ¿j  ",'-¿.  etc. :  en  el  IIo  ,'--  'por 
^j'Jl.Ljlj.etc^en  el  IIIo   ^',  por  °~&\ ,),£~cslí,etc.,y  en  el  IVo  ,11 

(por  v_¿,1—  =  j.U.  ,  L  ,'—,  etc.  —  Participio  pasivo  de  la  forma 

Ia  :  desaparece  el  j  servil  característico  que  debia  subseguir  á  la 
IIa  radical,  compensándose  con  un  teschdid  en  laj  de  la  radical 
IIIa  en  el  Io,  IIIo  y  IVo  grupo  ó  en  el  ^c  de  la  misma  radical  III» 
en  el  IIo  y  advirtiendo  que  en  el  IIIo  reaparece  la  radical  IIIa 
primitiva  j,  por  no  verse  ya  influida  por  la  quesra  de  la  IIn  :  así 
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dice  :  *j»j>  (por  j»j^í\     «¿*<»    por   ^j^i;     ó*^-1     por  JsLy5^'); 

^t-^  (por  _&  »«•*»).  —  En  Hebreo,  Caldeo  y  Siriaco  no  hay,  en 
rigor,  término  de  comparación  con  el  árabe  en  este  punto,  siendo 
en  Hebreo  niÉJ  el  participio  activo  y  i}2iy  el  pasivo,  en  Caldeo  jo2 

t  ••: 

el  activo  v  j^ai  el  pasivo  v  en  Siriaco  M-^»  el  activo  y  Ua^  el 

t  :~ 

pasivo. 

17.  Terminado,  con  lo  que  se  acaba  de  decir,  el  estudio  com- 
parativo de  la  forma  Ia  activa  de  los  verbos  defectivos  árabes  con 
los  de  casi  todas  las  restantes  lenguas  semíticas,  fácil  es  de  ob- 
servar la  completa  paridad  que  hay  entre  el  pretérito  del  grupo 

IIIo  árabe  (  ¿¿s.)  y  el  de  los  verbos  n"l  hebreos  y  aun  de  los  ü"h 
caldeos  y  los  M  siriacos.  También  salta  á  la  vista  la  igualdad  que 
existe  entre  el  futuro  del  grupo  IIo  árabe  (  ¿j)  y  el  de  los  verbos 
n'7  hebreos  y  n"7  caldeos  v  y  siriacos.  En  efecto,  ^.  dice  : 
'     '  =       i  ¿^  =         ^J  ^    .     ^    =      '.      .'  =  \\¿   _  \¿\¿  _ 

*-^  /  >  "  'J  "  ,  s  " '  y  "  /  y  "  ' )  "  •; 

^ou.^,  =  u^,  =  ,^~z\  =  *-v^i  —  ^j  =  ^j  en  el  pretérito 
activo  de  la  Ia  forma,  y  naa  en  Hebreo  dice  :  nal  =  (por  nal'  nnai 
=■  niai  =  n"ai  =  wai  =  «1  =  Dn">ai  =  livaí  =  W3i,y  nbaen  Caldeo : 
nSj  =  nba  =  n^Sa  <>  nV»  =  ribi  ó  n>Sa  =  'r»Ss  =  iba  =  rwba  =  tyr»Sa 

-  "n^a  =  Na^ba-  —  Del  mismo  modo  en  el  futuro  de    Ai  se  dice  : 

.->.•■•        s_57^        o^-         or-,-         ov         sj  ■■,■■■        <J  ■-,•         \J  »,• 
=    ,  ¿u<  =    T.^j  =      ^j  =  ..-uJ  =    j^j  y  en  Hebreo  se  dice  : 
nai>  =  riairi  =  ruin  =  >a?n  -  nai»  -  wii  *  na-aan  -  'asn  =  nílairi  = 

na:a.  y  en  Siriaco  :  t^-v^-»  =  í-^saSk2  =  P^a>2  =  ^^ss^^ 

^  k  9  rc  y  K  9 

—  \  ^  sj^»-  Otro  tanto,  en  fin,  podemos  decir  respecto  del 
imperativo  :   asi.   en     -¿í,  dice  :      rA  =     jj!  =  u.»|  ■=  |_^j!  = 

^j'  :  en  Hebreo  en  nal,  dice  :  r\22  —  tai  -  íai  -  na^ai :  en  Siriaco, 

en   t^Aí^  ■=  ^.^^^  =  Í^uí^  =  dl^  =  ^-éXa^,    v    en 

Caldeo,  en  N^a,  dice  :  tSl  =  NSa  -  iSa  =  nasSa  ó  ]vhi. 

t  :  •  :  T  :  ¡  t  '  t  :  i  t¡ 

18.  Teoría  de  las  formas  todas  derivadas  en  los  verbos  defec- 
tivos árabes  :  los  cuatro  grupos  que  en   tales  verbos  hemos  visto 
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en  la  conjugación  de  la  turma  1   quedan  reducidos  .1  uno 
cuando  se  trata  de  las  formas  derivadas  en  su  voz  activa,  presen- 
tándose allí  todos  ellos  como  de  IIIa  radical  _-  del  grupo  II  .  es 
decir,  como    ...•,  excepto  en  el  futuro  de  las  formas  V'  y  \  Ia,  que 
se  rige  por  la  ley  del  grupo  111"     -«».  .    \si.  pues,  la  forma  li- 


en \-  dice  :    Pretériti 


.'.  c  - .  1 c  ?'• 

'*  "  ~*  *  •-     '  >     '■" 

*'•--'  i    w    - '  ...  -   '  —    '  -    ' 

.^>  yi  —  ,-•  y¿.         Futuro  de  indicativo  ;     C'Ju  =     C'm  =^     -  ►*- 

^  ••.•  —  ^  >— -  ^  -— -^ 

!'  -!'  i'  -.'  !<  -:'.  '      ?í' 

=    .f)  ►*.•    —      .  p'    =      ,j  >*-•    =     .,-'  ►*-•    n=     .,j  v*J    =      ,  <■  »xj    = 
«_    -  ~-  V     ,    "  V  '  ,  w     '  v^    ^    •" 

,j>yk»z=  .»jj*j  =   -*-.j*-'  ==  S^-  Futuro    de   subjuntivo   : 

=  UiAj  =  .»í.V*í  =  ¡sV*J  =  V.  j*3  ==  Sj**-  —  Futuro  condicional  : 

=  .'  .-  -.1  1    -.  -"  ir'         1    -    '         ; 

y%i  =:  yfj  =   ju  =  ^,Jü  =   ,£'  ^   o  ^xj    :=    J  ►x:  =  j^.'    =^  '.  *x:  =z 

j  ►*-•  =  'jj»*j'  =   -réj*3  ==  j**'*  —  Futuro  enérgico  pesado  :    \¿  »*j 

-   - .?        =  '?íí        -  -.  ■        -   ríi        -i   -.'        -1   r:> 
=    v  ►*.•  =    v  »*-'  =    ,(»«=   v  t^'  =   .\  -  ►*;  =  ..'j  ♦*-•  =   .,-•  ►*-• 

=^r    ,  v*j  =    ,uj  'ixj  —    ,  \ác  =    ,uj  'Ju  =    j  '^x.'.        Futuro  enér- 

gico  ligero  :  V)~  =  ^^  =  ¿¿Jíi  =  ^Jx:  =  cr> J¿!  =  ^,^x: 

c    '  .:.  <-•--.'  r  •  -.  -.  i    -.  1  -  . 

=    ,  'jü  =  ,.j  ,.*-'.   —    Imperativo  :    ^=£^.=  '0^='-^^; 

e^/>  w  ^  >  **</  -»  ■<> 

.*.<  ;¿.      -    Imperativo   enérgico   pesado:    .  j  v¿  =    *'^^    >J  V¿ 

W">  s,  ••-'  C,  '  C,    ■  ' 

=  ","»¿=    ,--•»-.         Imperativo  enérgico  ligero:    ,ji¿=   ,,v¿ 

¿V  y     ">  s,  "J  v.^ 

,,¿.     -   Forma    IIIa:    Pretérito:     £;U  =    -/,l¿  =  O-J *,U  ==■ 

s— ^»'  1  -   —    ■ — ■  -í(^-   —    o,w   —    j  .va    —    ^o  .  ve  —  >. ,  ^  —    ,  j  , 

V.J  ;'-  =     ¿i  ¡l¿  =  UJ  ;'¿.  —  Futuro  de  indicativo  :     £','-xj  =    u;'jL: 
i    ••>  s,    V  "V  ' — >  ' — !/_, 

Cilíi  =    v '<-*-'=     C^l  =     .UjUj'-sr:     ,L';'oc=     .l>;l»5=    .ijí*3 

=    j;Uj  =    ,  ./je-  =   itj;U;  =  .c-x.1.  —  Futuro  de  subjuntivo  : 
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*— ■>  ^-v  ^^>  ^"V  ""v  -v  W-  "> 

Is:Uj  — -   .,.•  i'ü  =    -;'jo  =  j  ,vxj  z_:  b:Uj  =  L«  :l¿j.       Futuro  con- 
dicional  :  ;'-*-•  =  ;Uj  =  ,oü  =    CjUi  =  ;lsj  =  ü;Uj  =  b\\k¡  =.= 

y  y  y  ' — J  y  "y      "  "y 

L  ;Uj  =  i«;Uj  =   ....•  ;li3  =  l.iju  —  .>•  ;üü  —  ;  .*_•'.  —  Futuro  enér- 

"y  ~*y  W-     y  ''y  ^y  "y  y 

eico  pesado  :    -r> :1«j  =  Vi'*5  —   ■  *•-'«-*-'  =    t  i*3  =   V  'M^  = 

w   "y       •      \^  "y  \y   "y  \^y       ■       w     "y     "       W>  ^      ">  Wv 

-  Futuro  enérgico  ligero  :    v ',-*-'  =  v  '»•*-'  =  Vi'*'  —  Vi'*3  — 
>tí:v¿i=    nx'=    ,;jL-=    j'.üü.  —    Imperativo:  ;l¿=    c\\¿  = 

\~  ~y  ¿,y        •  \,y  Si/"y)  y  w'> 

'.:  ;v¿  =  '.;-¿  =   .»j;¿.  —  Imperativo   enérgico  pesado  :  ..j:Is  = 
i;U=    ,1>;U  =    ,,-¿=    ,U»  -,l¿.  —  Imperativo  enérgico  ligero: 

\Jy  C   V  w^  C-     "> 

v  \¿  =    i',^=    i  ;'¿-  —  Forma  IVa  :  Pretérito  en     .::  :     ¿j\  = 


¿¿!  — ^1==o¿5!:=ÓJjS! 


».,i 


-   C-i.  .  C/C't  .  -     )C   C.  I    c-t .  ...  «■  ' 

=  -rjj]  =  «xju  =   .,;:.;..'   =:  Luaj'.  —  Futuro  de  indicativo  :     _u.< 


=   ,juj.  —  Futuro  de  subjuntivo  : 
.<■:. '.c( |'« !'.«■£        i',"         i  'w 

^  ■-  .•  ^  *?  .*  i^  r».*  l  *•„■  ......  ...  ...  _7^  ... 


.r^>  =  '»i*á  =   .i~« '  =    e**3-  — ■   Futuro  condicional  :      ►!»  = 

^  _     -.;  __    Jj  _     ^(__  r/;'  _  ic  l-;_  i  .v  __  t  •'"'  —      ■*■' 

c*""  "     <-r"  "     ww-r       c^         •■/■"••        ••/         '■'■'"■         L»  ■-  ~~  cv";:-  "" 

'<---■=  .r~j=^  .^--.       Futuro  enérgico  pesado  :    i-j^j  =    wv.-— •  = 

V:-  --  ",•■--•  =--  '  -!' "=  *Luí=  *Uj=-  "Hj=  *■".'=  "l-v'' 
=  cr^-'  =  .>ljr-^  ==  (¿rr-^-  —    Futuro  enérgico  ligero  :  ¡.rr^  — 

<r—'  =  =  -rrr'  ==  -rí5  ==  -r-^1  =  .k*>=..)-LJ=  .^-\ — Imperativo: 
^fl  =:    c^.? '  =  ^r- '  =  [»~ >==  ^^•:' ' .  —  Imperativo  enérgico  pesado  : 

.»—  •'  =  c^>'  =  ^-rr-''  ^^  ■<-'•    —  .y^ri  ■        Imperativo  enérgico 


M  UdA.Ml     \  lí>(.  \Ml.i.  VI     \      I   Klll/.  K 

ligero:    r-jl=    .  .  Forma  Va :    Pret¿rit< 

_  - :     _ 


' 


Futuro  de  indicativo 


—    ,  »^xj  =  .r¿-¿j  =    ,  ^-^'  =  ,*~^ -_=     — ¡.       Futuro  de  sub- 

=  ILzj  =  L  .  ..„•  =  .y~~¿j  —  Futuro 

=  u£Ój  =  Iv-^j  —  .r—j  =  '*.—  _•  =  .,—*—-  =  ~t¿j  =  .,-j.  Futuro 
enérgico    pesado  :    .r— -'  =   ,r~:j  =  ..*~ — '  =   .»-— -  =   .•■ 

O    "  w  w   ^     '  W      w   J     '  w       ■ 

=  .r~-.-;--  ~—  Futuro  enérgico  ligero  :  .»-— '  =  .^--'  =  .r-~-'  — 
.¿¡Z~¿  =  .r~-.-'  =  •rrr-'-  ~r   Imperativo  :  {...'  =    2¿  =  Luj  — 

IjIj'  =  .y.-'-vj ■.  Imperativo  enérgico  pesado:  .w~j  ==  -j~>  == 
",L~o  =    .  4-u- ¡  =   .uliüí.  —  Imperativo  enérgico  ligero  :   ,*-r-'  == 

ljjí*j   =    .i^-.-'-  —    Forma    VIa   :    Pretérito:     ¿j.j   =  OajU  = 

IjLj  =  v-^-'U:  =  .r-™'t--  =  UI>1¿.  —  Futuro  de  indicativo  :     jUxj 
^r..   .         (  ■•   •         w  ••   •  ••   •  _»   ■  .. 

jl^s  -     -1'-  -  '1X&  -      ÍLíl  -     l^&         I  ■''••■  -     LÍ!  ••• 
s     ,JLÍj  =   .r„j»»ó  =   .>ji»'~--  -    c;^'J-  —  Futuro  de  subjuntivo  : 

V"  '\":  •!"'  c  '|  '".  '\   \  |''|'„"  'I'" 

lliLóí)    =      »jLo  =  |*j13  =    .»ouxj'  =     jLxj.   —    Futuro   condi- 

cional  :     »-^>  =     ,-—'    -     »---  =     J-oj  =     ,Lj1  =   jUü  —   -j^jj 
J  ■  ■•       cJ  ■  o  •  ->   •  iy  ■  

—  L>uj   =  '*j--  :j  =    .r_-L-;j   =  '.;---•   =     .._•-..<  —     ,~_v.        Futuro 

...  ^  w  ..  rf     .  w  ••     ■  c 
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enérgico  pesado  :    .^-^  =  ^~ -r-   =  ij^  •      ~  cT-  '  •      =  i7~      ' 

C-    "  w    *'  w-    "  w  "  w  C  "^ 

.tuIiUsJi  =  ,.r.;L.:_'.          Futuro  enérgico   ligero  :     .  r.u '..-.>   =     .r.<L;:: 
w  ^-  ■•    •  '  c  ^, \s  " 

-  ^y-JU¿  =  ,.rjL;|  =  (.»~  .      =   -r„r~'   -    jé  .    ■  —  Imperativo: 

.,..-•  =     ,.-L-  -  Uü  =  Uló  -    ,».óL'.   -      Imperativo    enérgico 

pesado  :    .^.'Ló  =    ~t~>L.<  —     ,üü  =     '  JUJ  -    'ALjUj.  —  Impe- 

rativo  enérgico  ligero:    .(■--'•-.-'=-  .r."-.-' =  ¿j-»l^>".  —  Forma  VIIa  en 

c\;  dice  en  el  pretérito  :     ,.-->'  =  ^l^juji  =  sjLw.^1  =  vJ^^ji  = 

=   j.^..1'.  Futuro    de    indicativo   :       ,~uj  =      _^jJ  =      ju¿>  = 

■  •.-'-j-1  =    ..-^j'  =     ~^-.' .    —    Futuro    de    subjuntivo  :      j^j  = 

•     "■'         I  >'*¿  '     "í  '   '«■'•  r-  J.   .        .  '<•' 

jí-juü  =  'y*¿>  =  ..y*-^-'   -     ¿¡~¡J.  —    Futuro   condicional  :  „t*¿u¡ 

/c<  »(./  »«./  /t/  ''tí  w    ><.>  \t    >i>  ,    >/<./ 

y¿/  •  L>  •  Lj,  •  ^^/ '  ^  '  M/ '   M  **' '  ^ 

^j^j  --  '^^'  =     r~-¿  -    .rr;-    —    futuro    enérgico    pesado   : 
c'"7^-       Cr-/-'         t^"/-  C-^T^"         c^-T-""  ^j":C-'S"        ti)-/- 


=     .w-~:j   =     ,L^.;J   =     -r.ww_ •_•.  Futuro 

6,  /c /  fc/    ,c/  c    /c/  o/    ,\: 

enérgico    ligero   :     .*¿~?J    =    .r^-.--'    ~      r.— '    =    -r:-r~'    -    •^r-.-     = 

.^v.-j    =     .jJUAj   —    .rrr'.''-'-  Imperativo:     .tí:l   =      -;*.•!  —   -lúii  = 

l^jj^jl  =    .rr-*''-  —   Imperativo  enérgico  pesado  :    .r~^  —  -pH' 

c—  fc~-  c— ■  t-"- 

"L^j!  =.    ,j^j\  =  .►u^J!.  —  Imperativo  enérgico  ligero  :  ,.r-^— •' 

w  ■*  c  — 

=   \Zo!  ^   "r4^-  —  Forma  VIIIa,  activa,  en     ,^>,  :  Pretérito  : 
'••<T  -     -    UCT  =     -  "•  ■yT  =      -  JLáí'7  =      •'  Líí'T  =  L^Ts 

6* 
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Futuro  de  indicativo  :     — =.i¿  -        -  .  *joj,  . .—  , 

<-— <  — '  r    ■ 

-    .,...—  .  •  Futuro  de-  Nubiunti\o  : 

'  Js\  _  '  .,  i      '  Jt\  _  r  ¿j  _  r 

,V¿¿>yi  '_-•—•  ►-■  f;V— •-'  £-^-V.  Futuro     eoll- 


^      >    >  ■ 


dicional   :       —-(■•'    =     ¡aSJ"  =      ttJ  ,-•   —      -— ,.  ^.    '         — -r 

Futuro    enérgico    pesado  :     ,y*tá»y    =     .^r^'»-'  -      >--—«■-' 

-    .'."  _  —  - r  .-'      -i'  '«-'  _  -r  ?-. 

■j^-:;-  ^ujubíJ  =     r  ■-  .  Futuro   enérgico  li- 

cero  :      r*¡oiy3   =     .r*-^>¿   =     .wSai'J  —     ,r&&¿  —     .r-lSa'il  =     •  t****»' 
=    .-Jai V  =     K"*»*J.        Imperativo:     Jai»!  =     -JaS«l  =  L«a¡?J  =  t»~aJ|l  = 
^MJaJ.i.  Imperativo    enérgico    pesado  :    ^«aíti  -     .^j'  - 

^j'wcaj.1  =  j-Ja>ii  -  ji»¿flSj!.  —  Imperativo  enérgico  ligero  : 
..jua»,l  =  .t^aJii  =  .fiw'ii.  —  Forma  IXa  :  si  la  hubiera  en 
Jíf-»,  diria  :   Pretérito  :   J>j-1,  etc.  —  Futuro  de  indicativo  : 

¡2  ^  C  /  .  »   /   C   r  ^   /        • 

Jp¿,  —  De  subjuntivo  :  ^¿j~~>-  —  Condicional  :  ,J?»-«¿  ó* 
_r  ^«:.  -  Imperativo  :  ^r^l  ó  ^jjj— .1.  —  Forma  Xa  activa  en_.»~- : 
Pretérito  :    gr..'^..'  =    •■ .  >~.."^'  =  ^ >  ^m^I  =  ^o  ^^^1  =  >J1^j  j--^— .' 


=     joj^Xw'  es  ^j  ,~JLJ.   —   Futuro  de   indicativo  :  s^.»^>  = 


v    *    \.     / 
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^_"^a~.j.     —     Futuro    de    subjuntivo    :     ^t.^j:— j  =     tj» 
Futuro    condicional  :  j^^i   =    t-~-~>'   —    »~«^~ 3    =  ^£ 


»~w,    —    F\uuro    enérgico    pesado   : 


C    ./ 


,ir--'  =   ,r-j  ^«.^-. j  =    y  .~¿u**>.  —  Futuro    enérgico    listero  : 
tJkJ'    =      i.a4.x**«j    =.-      j^.x'»-. ' .  —    Imperativo  : 


v^.-^l  =.     rt*«^,!  —  1>mí&J  —  L,~.\~J  —    \¡  m*¿-J.    —     Impera- 
tivo    enérgico     pesado    :     .r>  t~.'¿»J    =    ...  ,—'.\.~> '    =.      U*JL-!    = 

*,U* iWiwV  —  Imperativo  enérgico  ligero  :    \j  *«¿-¿1  -     ^t~.'0 

_!''  "  r.-T 
wv — '  • 

i'*.   Participios  de  las  formas  derivadas  en  la  voz  activa  :  en 

todas  ellas  se  pierde  la  IIIa  radical  ^r,  quedando  convertida  la 

quesra  de  la  IIa  en  quesra  tanwin,  excepto  en  los  de  las  formas 

Va  v  Vía,  en  los  cuales  dicha  quesra  se  transforma  en  fatha 

tanwin.  Asi.  pues,  dicen  :  en  la  forma  IIa,  en  U¿,  jit  (por  ^ÍV*J;; 

En  la  III»  fj&  = 


*    '  9 

.. 

^  ; 

, 

en     ---• 

e n     -«e j . 

en  Jr-, 

»•**♦■  • 

w 

|     . 

-  En 

la   IV 

* 

-  En  la  Va  :  j*-^  -   .^  =     -;:-=  =  j~&>.  —  En  la  VIa  :  ;U£a 

=     .Lie»   =     ^'y-''-    —   En    la    VIIa  :    *ju¿    =  j^>  -     ^   (si 

j-íp.,  como  verbo  de  Ia  radical  j^,  tuviera  esa  formaj  »^, 

é 
tí-  c/ 

Fn    la    VIIIa   :    píi*         ju^  =   v-—  --.  —    En    la   IXa.  si  estos 
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verbos  la  tuvieran  :    -.»*.  etc.        En  la  \-  : 


.    Paralelo  de    la   teoría  de    las   formas  derivadas  activa- 
árabes  con  la  de  las  respectivas  tornias  en  otras  lenguas  semiti- 
uh  :  en  Hebreo  cada  modo,  tiempo,  número  v  persona  se  sujeta 
en   todas  las  formas,  asi  la  primitiva,  como  las  derivada- 
misma  lev  :  asi,  pues,  naa.  edificar,  dice  en  los  pretéritos  de  las 

TI 

ocho  formas  ordinaria-.  nar:  ~  ñas  =  rUQ        man        ron 

II  t  t :  •  t  :  t 

mam  s  naann  en  la  persona  él ;  nnaa      nnaaa  =  nna      «na 

t-  :  •  t-   :  t  r  :it  i  :  :  •  t  :  • 

nnam  =  riñan  =  rtnaivi     nruann  en  la  persona  ella;  rt*a     r^aa: 
n»a-n*aa  -  man  *» rvaan     ntanri  =  mam en  la  persona  tú 

masculino,  etc.:  m.  -  oaa  -  «a  =  "2  ^  U3Í1      Un      133ro  -  ".177\ 
en  la  persona  ellos,  etc.;  en  los  futuros  dice  :  nai^     naai      n:~* 
nay  r    nar*      na»      narfl  =  narfl   en    la    persona    él  ;    rúan 
naun    nan     .1:27     man  =  nan  =  nann=imann  en  las  personas 
ella  y  tú  masculino paan    »aarj    «ar    »aan    »aarj    lian    'ann 

»ann  en  la  persona  tú  femenino,  etc.:  H33N  ."OZN.  etc..  en 
la  persona  yo;  '22"  =  U3»,  etc.,  en  la  persona  ellos:  m^aan  - 
nr::n  =  nrian  =  nacían  -  m^aan  -  nraan  -  íwnnn  =  m'aanr 

r  .•  t  •  t   .••   ;  1  ■:-\  :  »'*  I  ■  i  v  :  t  t-v-  :  •  t  v  -  :  t 

en  las  personas  ellas  v  vosotras;  «asn  =  >32n.  etc.,  en  la  per- 
Bona  vosotros ;  nasa  ■  nasa  -  niaa  -  naaa  =  naaa  =  naaa  -  ruana  ■ 
naana  en  la  persona  nosotros,  y  en  los  imperativos  dice  : 
ría  -  rtann  -  naa  =  man  naann  en  la  persona  tú  masculino, 
^aa  -  "»32n  =  ">33  =  ""aan  =  *arn  en  la  persona  tú  femenino, 
'•22  =  saan  -j  133  -  "aan  =  lann  en  la  persona  vosotros  y  na^aa 
=  m'aan  =  rwa     ¡waan  =  na*aaro  en  la  persona  vosotras. 

En  Caldeo  adóptase  una  norma  muy  parecida  á  la  del  Árabe  en 
todas  las  formas  derivadas,  en  punto  al  pretérito,  siendo  el  verbo 
siempre,  en  ese  tiempo, ♦'''7  en  todas  las  derivadas;  asi  en  vhl.  dice 

7 : 

*SanM  en  hithpeél,  «5;  en  paél,  ^arui  en  hithpaál,  i^ax  en  haphél, 
^anK  en  hittaphál.  —  Otro  tanto  acontece  en  Siriaco,  donde  se 

dice  ^^^2)  en  hethpwél,  ^\*^  en  paél,  v*\a^2)  en  heth- 
paal,  «aX^jjJ  en  haphél  y  -.X^^en  hettaphal  y  aun  en  la 
forma  primitiva,  peal,  puede  decir  ^X«^,  en  vez  de  U*^. 
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21.  Formación  de  la  voz  pasiva,  en  todas  las  formas,  en  los 
verbos  defectivos  árabes  :  todos  ellos,  en  la  voz  pasiva,  sea  la  que 
se  quiera  la  forma  de  que  se  trate,  aparecen  como  de  IIIa  radical 
^r,  llevando  en  el  pretérito  damma  en  la  Ia  radical  y  en  la  prc- 
formativa  formal,  si  la  hay,  y  quesra  en  la  radical  IIa,  con  lo  cual 
resulta  dicho  tiempo  bajo  la  ley  que  impera  en  igual  tiempo  en 

la  activa  de  la  Ia  forma  en  el  grupo  IIIo  r-^j'i  as'  como  en  el 
futuro  aparece  la  letra  hetinal  con  damma  y  la  11a  radical  con 
fatha,  conjugándose,  como  el  futuro  de  ese  mismo  grupo  III" 

c.w,   en  la  activa  de  la  forma  Ia.  Asi,  pues,  en  los  pretéritos  de 

todas  las  formas  en  pasiva  en  ')¿,  tendremos  :  forma  Ia  :  Jj¿  = 
:     ■■■  ..     ■'■         -     .  '  i     .'■]'.?        \"  .'•        v'    .'. 

V_^*..'    yZ.     —     %_  J    ►£     — '     n_-0     yZ.     — ■       ,_^J     yZ     —      U     .-      —      U    f  J     -      »*~J    yZ     SZ 

.  t,  >      <.t    ,       ='    /       .  ,1, 

'«■p  =    .,-•  V-  =   *^>  ►-  =    .P  V=  =-   -•>  V».  —  Forma    IIa  :  .  C'*é  = 

-*J  \^--'  \      "  •"  ^     ""  -■*  ^-~s 

-.'  -.'"  '       "."'  I      -.*'  I.,     -.'  I''    -'. 

^l^O    yZ     —     i  **  ^    yZ>     ~     >^^«?   yZ    ~      ^1^-—    fi     —      *-    y~     "      ^AJ   ^     —      *d»£J    ^     — 

U*¿  =  ^ j¿  =  p  j¿  =    .p  ;¿  =  uj  jé.  —  Forma   IIIa  :     £jj¿ 

C       -  f  '  f  !  f  f  I  •  t  I  ^ 

—  - >-3  ,    »£     —  -*-3  ,  --      —  .-  J  '.    _-      —      t  **  --J  1   a£     —      ^í  1   a£     in      ^J  \  *£    — 

V  "*  ">"'  V  "*  "V  "*  ">  ■*  *V/J 

i  .  »     '      /  '  '.  -  '  '.  -    '        .'  1  '  .' 

-<>'-'   i    *^     =      ■«".»£     :=        .  >.'  ',    »-     —        ¿-J  ,   »£     =3        .V.'-,   »í     =      ^J  ,    ai. Eli      la 

•V'  -'>-'  W  ">-''  |     ,V-"'  ^-    >^  V"' 

forma   IVa  dice  :   _^V¿'  -  C^-:;  V¿'  =  ^1-:S¿1  —  ^j_)¿'  =  Op  V¿' 

i    .  •  t        i     .  -í        !''■  .'1        i  :"  -t  .  M        fcí  .^i         =í  .*■» 

=  b  i¿t  =   -j  vs'  =    «a¿u  pl  =  'at¿]  =      j  J  =   *ív  y¿\  —    ,¿¿i  yz]  - 

.. ^  -s  -s  ^>  i^. '..  j  |   -^  ^,f  ..^ 

ly  3'.  —  En  la  forma  Va  :     C'*xi  =  w^  v*-'  =  d--J  V«-'  =■  ^^^  »*i 
'  *  ^.  .* 


-   / 


*j  =  U>  iú.    —    En    la    forma    VI! 


^rij*3  =  ^>j* 


-.: ;  »*.- 


IjV  »«j    =     vi  **-'    =    »;;j  \  "■*-'    ~     .  y^'  \  jü    ~-    -.. ' « »*j .    —    En    I  a 
forma  Vil*  :  jS)»*-  =  w^}*'1  =  w-*J  ►*•''  =  ^---  ¿J1  =   w*>  ^ol  r- 

i  .'c-T  i" . **r   •"  ."7    \  '-^r       'T    "•  'T    *'  '^T- 

Uj  j*jl.         En   la  forma  VIIIa  :   ^W¿'    -  ^^••'  y**l  =  _^->  w:-' 

■  'c-t         -    -.'.'T      i    "T       i     's7       '  .'   .'7       i  '¿"i 


M  \UI  VM)     VIM    Wll.l.  \s     ',      I    KIZ/  \ 


r>yí\  ÍSíJ  En     la     turnia     \ 


í.  '    c  . 


I     * 


I 


r    i        r    \ '    ~ 

U  ►xa™'  .'    .        -     -t¿~:  ,*—y  '_.  ►* —  .,-•  ►* — i 

En  los  futuros  de  indicativo  pasivos  tendré- 
rnos :  en  la  forma  Ia :  en    -v- :    J— •         «—)  =     -^¿  =    .>j^'  : 

|       C  i  ÍH 

,wJ-»J     ::       ,~^'     "        .»T~-'     :  "     f  .l^í^ 

w  w   "  ^  ^       "  ~  w  •*    ' 

juj.  Kn     la     forma     [l*   :      c^j   =     ¿¿¡  —      J«J         ,y¿*i 

*'/  I'!  '  ':"   _       cr 

¿>~\  —  En  la  forma  IIIa  :  ->Uj¡  =  JlJ  =  j'-a--  =  .^J1-^ 
sr  J\t\  -  jjWw  =  .lliLj  =  .11) U¿  3  ivjyW  =  y.JJC  ~  .>J*V 
=  ^jyy  =     ^y.  —  En  la  forma   IV*  :     ¿*¿  =     -~j  =     .x¿  = 

f 

=     ¿a~\   —  En  la  forma  Va  en     -*,,  dice  :      ~¿;¿o  =     ^¿>  = 


yy^^pj   —    ,^-<s^L)   —     y  *^5^j   =     .y.--i:y¿}    —     ^^r  ^j  .    —    En    la 
forma  VIa,  en  ••— ,  dice  :  ^CiLLá  =     £.Lé¿3  c.L«á  =    jíXLÍS 

dlCC    :      -  y»cj   —      _  fX.-..-     =      CJcj   =     .y>  fX-J    —      ~f*j!    =     .,'j  ,je_>   = 


^.llíü.     -    En    la    forma   VII"    Yy 


En  la   forma  \' I T Tn  en 


di< 


.'  -- ■ iV'  y-'      -  y   -^  y>      —         .^^V^.'      =  ,    i^v-'  ^'  .  y~¿3 'y!      —  M4¿  }!  .  Eli 

la  forma  X;|  en     *¡e,  :      _#*»r«j   =     ^»^J  =     ^¿L—j  =    .w^fis-i 
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""k  ...  ...  .     .  ! 

.  r~.¿:  j.;:.^    =     _,».^iJ:-^»j    =     .y^^aJU^i    —       ^CfA~¿.     —     ruturos    ele 

subjuntivo  pasivos  :  en  la  forma   Ia  en  »V¿  dice  :  _£)*í  =  ^fj*-' 
'í{        I    .  v         i  ■',<■>.        |  ".tí.        ►  <«■'  "íf 

^,^  _^  ^_^  ..^  ,._j  ..^  .^y     ..  w  •■>     •• 

==  U^xj  =  f^íj*3  —  ^f •*-'•  —  En   la   forma   IIa  :  ,CWw  =  ^J>)*>  — 

i,:*»  =  ,.j'^;  =     C'Jü.  —  En  la  forma  IIIa  en     -¿j,  dice  :     jw 

=      JLj   =       jLJ   ==-      jw   =      ,-Jbt  =   L>L>   =  L>L¿   ==  Iblo   =   UJlo 

•  •  s        9 

.  .  i  i  c   .  i  .    .  i      ■'  .  i  / .  -   ^ 

ss  ^jL>  =  U>y  =  ^rJV  -     ¿íyJ.  —  En  la  forma  IVa  en  jy~> , 

.      ^'c/  '«■'  „-<•'  *'';  -""l   _!"""-    I'"" ' 

=  J.  ^***-'  =    _j ****■'  —    ■  »-  ♦,v*°  —    3 t***-'  =    -t3.  r***-*   — :     C  *•*•»>.   —  En    la 
forma    V"   :     £*+*£>    —     Gy~£>    =     -»~x>'    =     £+**.£    ■=.     c*~¿\  = 


tc 


i    -  '..■        y  =  ' '.:        r  -     ■'        i' 

J  t».W     se     ->  ^wX.'     ss     vJ   ^«*0     =     !  a  h.mA.1     =       _  »J  *,«*!Ó      —      1  b  kioXJ      s=       ,  «J   )^~ii.' 


—   En  la  forma  VIa  en     ^5.  :     -^1»*»  =     ^i^  — 
.w-4e>!jj   r    '»-^'^.'  =    .r^s)^  =      -^!^'.  —  En  la  forma  VIIa  en 

...w  =  1»a^j  =  .^juíj  =  i«^ij  =  .yAXvio  =    0;.^.-.  —  En  la  forma  VIII14 

i    ■       .•  ¿í  ',V.  ..-  <"'í'/  'ti 

en    rp.  dice  :   j^jixs    —   ^c\x*¿    —  ^c\x*¿    —  _f *-"*-•    =     tf^J»!    = 

j  yxágj  j  v^xv  j  v^    --    'j  W^    —     .  ^  V**->   =    ' « V-^*-'   —     .  rí  V^*-' 

^f^x>.    —    En    la    forma    Ka   :    J^új  =     ^jxx^  =     CjiSi*}  - 


C  '  C  ?  tC'  c     o  t 


v  ►*-':—-'         UjíKmJ   =:     >rJ  Vxu^l'   -      r'^xM^.   —    Futuros  condicio- 


nales   pasivos   :    en    la    forma    \¡    :    La 


o'  -   Ct  C       C    / 


M  Mil  \  Ni  i     \  I  si    \sll  I    \s     \      I    It  I// 


.    ^  Jjü 


,*•.        En  la  forma  1 1    :   »*-•        ►*-        ^-        _- -»-        •*-•  -  ►*- 

Ib  forma   III  .  en      -■>.  dice  :   *'.-■        •»'►•        *'-■        »'*  -"'»-• 

.   .  . . 

*    / 

En    la    forma    IVa    en     ->=..  dice  :     --.-          -.  -. 

'.:..:  í      I    - 

=    .r-ü»j  =     ¿?*>.         En   la   forma  \     :     -*-•:••         -►.-•  ¡o¿¡ 


W     * 


t  '      .        '    -  ••        I  *  -  .. 

-^r-'  —  Hl  ~~s  ,  J  ^- .  .  -  ,.v  *^r^XJ     -        .y — t  ►...' 

¡=  i*^»^>  =    ,r^t;::  =      ^t;:.\         En   la  forma  VIa  en  .  »~,  dice  : 
1   -        !   ••'•  -    '   -■  -     -'■•.'_    Llíí  _  ITLL£       '•  I   •••  - 

II.'  I"'!"'  *-•-•/  .(/|//i  ^|  . 

■v  </  w--v  -•>  c  •■./  • 

la    turma    VII:I   :     >~- ^  =    »~^  =    >~^-*   =      £r~¿¿  =    »~-    =   •-  *~  - 

•  --  >  **V  -^  'V 

t    .  c  f 

_!-_!'    .-■  „  r  *.'  _    y. ti  -  i     s  :'        v 

••>  "J  ^^  w  "J  '^  W  'V  ^ 

—  En  la  forma  VI 1 1*1   en   %¿.  dice  :    *xú   =    '¿*¿  =    ^  =     CV* 


V  ■ 


...•t  !     ...■  '     .  .■■  I     ...■ 

•  ..^  m^  ..^,  ^  ^^  ..^,  ^^, 


c    ^  cy 


.^V^  =  yii.         En    la    forma    Xa   en     -^(,  dice  :     -¿^-j  = 

w  >  ^  ^  ^7    ^  ^»-  >  s  ^ 

U//CÍ  |(///lf  í.  <  í    >  ¡C    s  s   s   í    >  -  L      '         ■    í    '  ■   ,  s  ,\ 

—  En  los  futuros  enérgicos  pesados,  dice  la  forma  Ia  pasiva  : 

-  > 

.»í»*,i    etc.   =     ,,*-•.    etc.   -     i  »*>  =    .,—•  v*-\    etc.  -    .^  v*j. 

Forma    IIa   pasiva   :    v  v*-\  etc.  =     ,»¿j  =     i  Wu  ~  .Tiliiyb,  etc. 

Forma  IIIa  :    .*••  i-*-',  etc.  =  ",;'•*-•.  etc.  r    ",•,'-*-'    -  ,--,;,.je'.  etc. 

—  En  la  forma  IV*,  en     j~\  dice  :    .»-.->,  etc.  =    .^-\etc.=  .,w-j 
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=    ".Lio  =.     ¿*j  —  ..l^^j,  etc.        En  la  forma  Va  :    .,-~-\  etc.  = 
".r.^..'-^  etc.         V-'-'-   -   r.'juüxj,  etc.         En  la  forma  VIa  :    .r-'1---' 

^   .  v  w  W  " 

=    ,»»JUtf,  etc.  =    v '->:•:< ,  etc.  =    .,3'--^  =    ..ujuj.  etc.         En    la 
lorma  \  II-   :     .r~~>  =  ..r-~—\  etc.  =   ,. *****,  etc.  =     ,Lj~j,  etc. 
——'.  etc.  -     ,üj*j.  etc.        En  la  torma  VIIIa,  en     -^,,  dice  : 

^      "•"  w      w      ' 

,w£i^.  etc.  =  .«~¿sj».<    etc.  —    ,w^v'.  etc.  =   .r^s-v  —  ,,1;™ ^.•».',  etc. 

—  En    la   forma   X;|  :     .r-±=¿.~.:,  etc.   =     ,,~<s.¿~¿  =    ,^^^:^..-,  etc. 

-  .,L_..^r^^,  etc.       Futuros  enérgicos  ligeros  pasivos  :  forma  Ia  : 
.r.^».\  etc.  -  .r->^v,  etc.  =   ,iv¿v.  —  Forma  IIa  :    .»~<¿v,  etc. 

-        ' 

=  ,t--jsí},etc.  =  ,.i  *-^»->,  etc.  =  .»-«to«J.  —  Forma  IIIa  :  .^.^1^,  etc. 
=  t~fet¿,  etc.  -  .*«&1»j,  etc.  —  Forma  IVa  :  .*~.¿v,  etc.  - 
.r-¿¿  —   .i"^*-',  etc.   —    r orina    Va  :    .»~¿>^,  etc.  =    .r-^f-'  — 

W-    y  <+,"     ■*■■  ^  ••    ■>   -  w    >- 

wí;»xj,  etc.  —  Forma  VIa  :  ...~*t¿J,  etc.  =  ,.,•*»».£>,  etc.  — 
Forma  VII»  :  ¡j^^rí  's'1  ese  verbo  tuviera  tal  forma)  =  ^.^-V. 
(en  ljí¿),  etc.  -  j^)«¿3  ~  jJÁü.1  etc.  —  Forma  VIH» :  ¡Jjjáu,  etc. 

(.       x  C  •  til)  l/'l/t; 

*     ,  isa»    etc.  =     i  P-!,  etc.     —    Forma    Xu   :    .v'^,  etc. 
e¿?J  w'     -  ^  •- 

,  yx^j    ±:     ,  ¿Z~J  =    .,  jfcw?,  etC. 


22.  Participios  pasivos  en  las  formas  derivadas  :  en  todos 
ellos  queda  convertida  en  letra  de  prolongación  la  IIIa  radical 
_r.  llevando  además  fatha-tanwin  la  IIa  :  así  en  la  forma  IIa,  en 

Ki,  dice  :    ¿V*°   por  _-**■>  .       Forma  IIIa  :  _¿, '-**•.       Forma  IVa  : 

w£)¿*.        Forma  Va  :  ^¿j*^   en  la  activa  es   ►*/-•  .        Forma  VIa  : 

^:'jL;j    en  la  activa  ;*:^\.  —   Forma  VIIa,  en     j.j  :     -ui».  — 

^^         ^^>  ^/^  />  i.  >  (,  r 

Forma  VIIIa,  en    ^-c»,  :     ^y*.  —  Forma  Xa,  en  •»—  :     >Cr— :'.—>•. 

23.  Paralelo  entre  las  formas  pasivas  árabes  y  las  de  otras 
lenguas  semíticas  :  En  Hebreo  las  pasivas  de  los  verbos  n"1, 
siguen  la  misma  lev  general  que  allí  domina  en  toda  voz  pasiva. 
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sea  la  que   M  quiera  la   clase  de  verbo  de   que  se   trate,  es  decir, 

perfecto,  Bemi-imperfecto  d  imperfecto,  ley  algo  parecida  á  la 
que  rige  en  esa  misma  VQZ  para  todo  verbo  árabe.  Así,  pu< 
vé  que  alli   las    formas  todas  pasiva!   toman   siempre   pal 
la    radical    IIa,    cuya    vocal    es    siempre,  en    cambio,   quesra 

en     \rahe     diciendo   Scp:      Srp      hiepn      Scpnr.  en  niphal, 

puhal,  hophal  y  hothpahál   respectivamente    y  vocal  carnets- 

¡atú!  o  breve  ó  quibbúts  en  la  radical  [■  en  los  pretéritos  de 
puhál,  hophal  \  hothpahál.  así  como  en  Árabe  es  siempre 
vocal  damma  la  de  dicha  radical  Ia.  menos  en  las  formas  IV. 
\  I  .  \  1 1 1 1  \  X  .  en  que  la  damma  va  con  la  preformativa  formal 
v  la  radical  [■  lleva  socún,  diciendo  en  ellas  St2p  ó  SlSp      Si2";n 

Sraprm,  como  en   \rabe  se  dice  J¿s   1        J--    II        jjJ   IIIa 

j¿!  i\      JáL'l  \     .  jbJüi  vi»)  =  ji£l  vii«     Jai  viii» 

=  J5»|  (por  Jláj  iIXa  y  J™~'  X1  en  los  pretéritos  todos  pasi- 
vos. —  Así  mismo  los  futuros  de  las  tres  verdaderas  formas 
pasivas  hebreas  llevan  caméts-jatúf  o  breve  en  la  letra  hetinal 
en  hophal  y  hothpahál,  y  aun  en  puhál.  si  bien  en  esta  forma  no 
es  la  letra  hetinal,  sino  la  radical  Ia.  la  que  va  puntuada  con 
vocal  u  breve  quibbúts  .  v  además  en  las  tres  formas  ostenta 
la  IIa  radical  un  pátaj,  caracteres  iguales  á  los  de  todo  futuro 
pasivo  árabe  :  asi.  pues,  en  Hebreo  dicen  bttp^    puhhál   =  Sl3p^ 

hophal   =  büpr^    en    niphal  dice  Stsd^    >    en  Árabe   tenemos  : 

-  ' ■  :  -  •  •  i  • 

J3Ú  \>  =  J&  iia  =Jit£  nia,  =  JJL,  IVa  --  J— -  \'  _  Jj!j¿ 

M  :jáSj      VHa)    =j¿&¡      VIIIa     =     lL      IXa      vJ.^:X»l.- 

Esas  mismas  relaciones  generales  de  la  voz  pasiva  en  ambas 
lenguas  transcienden  también  á  los  verbos  defectivos,  como  se 

ven  comparando  el  pretérito  pasivo  de  la  forma  IIa  árabe  jj 
con  el  de  puhhál  hebreo  TM2  -  í\22  •  ¿l  de  la  IVa  árabe  ¿»\)  con 
el  de  hophal  nann  .  y  el  de  la  Va  árabe  J-— ;<   con  el  de  hothpahál 

t  :  - 

!,St3prn   y  los  de  futuros  pasivos,  á  saber  :  el  de  la  forma  IIa 

árabe  (Jsiú)  con  el  de  puhhál  'SiapT1,  el  de  la  IVa  árabe  íjiüj   con 

» _ 
el  de  hophal  (Sopv  y  el  de  la  Va  árabe  (Jsasí)  con  el  de  hothpahál 

Ijppn^)-  —  En  Caldeo  y  en  Siriaco  hay  ya  más  diferencias  entre 

sus  formas  pasivas  y  las  del  Árabe,  siendo,  como  es,  su  carácter  la 
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anteposición  de  la  p  reformativa  formal  ph  —  'I  respectivamente. Y 

con  esto  damos  ya  por  terminado  este  estudio  comparativo  de 
los  verbos  defectivos  árabes,  que  nos  habíamos  propuesto  hacer 
con  destino  al  libro,  próximo  á  publicarse,  por  via  de  homenaje 
al  sabio,  cuanto  modesto  y  cristiano,  ex-profesor  de  la  Univer- 
sidad central  de  España  Dr.  D.  Francisco  Codera  y  Zaidin,  á 
quien,  en  gran  parte,  es  debido  el  notable  renacimiento,  en  la 
actualidad  operado  entre  nosotros,  en  el  cultivo  de  la  rica  lengua 
y  literatura  arábigas,  y  cuya  antigua  y  cordialísima  amistad  y 
leal  compañerismo,  á  la  vez  que  una  indeleble  gratitud  por  haber 
sido  nuestro  cariñoso  Maestro  en  estos  estudios,  no  olvidaremos 
jamás,  mientras  vivamos,  considerándole  además  como  una  de 
las  más  legítimas  glorias  del  noble  pais  en  que  ambos  tuvimos 
la  dicha  de  ver  la  luz  primera. 


Mariano  Viscasillas  y  Urriza. 


1NTORNO   AL    KITAB   AL-BAYAN 


DEL   GIURISTA    IBN    RUSHD. 


ra  le  opere  di  diritto,  secondo  la  scuola  málikita, 
composte  da  Abü  '1-Walid  Mukmmad  ibn  AAmad 
Ibn  Rushd,  W  nonno  del  celebre  Averroé,  vien 
ricordato  un  J  J.J*X)|_j  ¿Aaw.lOL  ^y-J\.  j^stOI.  .jWl  ^US"" 
*a.  *srL«*)1  JjL— a  (2)  che  ad-Dabbí  dichiara  essere  «un  gran  libro, 
in  cui  1'  autore  ebbe  a  mostrare  tutta  la  sua  scienza».  Ma,  a 
giudicar  dai  cataloghi  a  stampa  delle  biblioteche  d'  Europa  e 
d'  Oriente,  nessun  códice  di  quell'  opera  sarebbe  giunto  a  noi;  cosí 
che  nessuna  menzione  se  ne  fa  nella  Geschichte  dev  avabischen  Litte- 
ratur  del  Brockelmann. 

Un  frammento  tuttavia  esisteva,  attribuito  erróneamente  ad 


(1)  Nato  nel  Shawwal  450  eg.;  morto  nella  notte  fra  sabato  e  domenica  11  dhü 
'1-qa'dah  520  a  Cordova,  ove  era  giudice  supremo  (¿cLd-sr  ]  /CaLsj.  Cfr.  Aben 
Pasccalis  Assila  ed.  Codera,  p.  518-19,  nr.  1154;  Adh-Dhabbí  ed.  Codera  e  Ribera, 
p.40,nr.24. 

(2)  Cosí  é  il  titolo  in  Abü  Bequee  ben  Khair,  ed.  Codera  e  Ribera,  p.  243,  in 
perfetta  corrispondenza  col  manoscritto  palermitano  di  Ibn  Rushd.  In  Adh-Dhabbí: 
<Vr>^*J|    J-Ju~4    ,.iW-'l    v— s&¿   »    in  Aben  Pascual  p.  519:    v A'*¿ 

w  •  ■ 

J.¿l*Jl_j    ikjakjXJl    ^>    iss-ji^^Jt       J    LJ    Ja^sst^JU      jt**)|;  nella   Tek- 


^ 


•milah  di  Aben  al-Abbar  ed.  Codera,  p.  258,  nr.  825,  soltanto       ,1-aJI    ^jl¿S  . 
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altri.  Nel  catalogo  dei  codici  orientali  della  Biblioteca  Nazionale 
di  Palermo  compilato  da  B.  Lagumina,  '  i  descritto  un  volume 
scompagnato  d'  un  libro  di  diritto,  senza  titolo  e  senza  nome  di 
autore,  che  il  Lagumina  aveva  supposto  essere  del  celebre  Aver- 
i  a  motivo  della  ricorrenza   frequentissima  della  fra- 

jlLi  ^j  a^?.  É  un  códice  cartaceo,  segnato  III.  D.  7,  i  cui 
fogli  vennero  accuratamente  incollati  uno  per  uno  entro  una 
cornice  di  carta  europea,  e  poi  da  un  Europeo  legati  in  perga- 
mena;  comprende  67  fogli,  alti  28  cm,  larghi  20,  con  25  linee  per 
pagina.  É  scritto  in  eccellente  carattere  maghrebino,  con  quasi 
tutti  i  segni  vocali  ed  ortografici,  e  con  le  rubriche  in  grosso 
maghrebi  ñero. 

Forse  non  sarei  giunto  a  stabilire  il  titolo  e  1'  autore  vero  di 
questo  volume  acéfalo  e  mutilo  in  fine,  se,  esaminando  i  pochi 
codici  arabi  della  Biblioteca  Comunale  di  Palermo,  non  mi  fossi 
imbattuto  in  due  volumi  (segnati  2  Qq.  E.  91,  2  Qq.  E.  92),  le 
cui  condizioni  esterne  erano  identiche  a  quelle  del  códice  della 
Nazionale;  onde  tostó  mi  apparvero  essere  pcrzioni  d'  un  mede- 
simo  esemplare,  si  che  il  volume  della  Nazionale  riempiva  esatta- 
mente  la  lacuna  esistente  fra  i  due  della  Comunale.  I  legatori 
europei  avevano  diviso  dunque  in  tre  tomi  quello  che  1'  amanuense 
arabo  aveva  considerato  come  II  volume  (jí--)  deír  opera;  cosí 
che  i  tre  tomi  vanno  disposti  nell'  ordine  seguente: 

i.° — II  ms.  2Qq.E. 91  della  Comunale. 

(1)  Nei  Calaloghi  dei  codici  orientali  di  alcune  biblioíeche  d'  ItaHa,  fase.  IV  (Fi- 
renzel889),  p.  389-390. 

(2)  L'  identitá  dei  nomi  e  della  kunyali  trassero  in  errore  anche  il  Codera, 
Misión  histórica  en  la  ArflHia  y  Túnez,  Madrid  1892,  p.  63,  nota  16.  Dei  libri  ivi  men- 
zionati,  solo  la  J.~s;ü¿4|  <^.'-Vj  ^$*2=",4l  *¿|jj  va  attribuita  ad  Averroé,  che 
appunto  vi  é  chiamato   -\.í»  i       ,j  |   «A.a¿2».  , 
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2.0 — II  ms.   III.D.7  della  Nazionale. 

3.0 — II  ms.   2Qq. E. 92  della  Comunale. 

In  tal  modo  si  ha  soltanto  una  piccolissima  lacuna,  prodotta 
dalla  rottura  d'  un  foglio,  prima  della  sottoscrizione  finale  del 
nr.  3.0  Conviene  pur  avvertire  che  parecchi  fogli  sonó  un  po' 
guasti  dalle  tignuole,  e  che  il  foglio  78  del  nr.  i.°  e  stato  inserito 
per  errore,  giacché  appartiene  ad  altra  opera  giuridica. 

Da  una  nota  scritta  sopra  un  foglietto  incollato  alia  guardia 
interna  del  nr.  3.0,  risulta  che  1'  opera  era  stata  sequestrata  dal- 
V  autoritá  giudiziaria  nella  perquisizione  fatta  il  22  Luglio  1795  in 
casa  dell'  abate  Giuseppe  Vella,  il  famoso  falsario  del  Códice 
diplomático  di  Sicilia  O;  i  nr.  i.°  e  3.0  portano  puré  un  ex-libris 
di  Alfonso  Airoldi,  arcivescovo  di  Eraclea  e  gran  mecenate  degli 
studi  arabo-siculi,  ch'  era  stato  una  delle  vittime  dell'  impostura 
del  Vella.  (2) 

II  titolo  si  legge  al  principio  del  nr.  i.°:  s A'¿í    .^    jU)|  »i*Jl 

^J   a*a.|      -j   J.*3rO    J.J*'á)U   i.«a>Ji)\,  ^  ,¿J\.    [J.¿*<asrt])|¿       . La.vJ( 


;^\*l)  ¿^¿-^Jl  J.jI~,.*      s  j.~ 


(1)  Per  la  storia,  quasi  incredibile,  delle  audacissirae  falsificazioni  del  Vella  si 
veda  Jos.  Hageb,  Retalian  d'  une  insigne  imposture  Klléraire  découverle  dans  un 
voyage  en  Sicile  en  17g4,  traduite  de  V  allemand,  Erlangen  1799(1'  origínale  tedesco, 
liachrichl  von  einer  merktcürdigen  lilterarischen  Betrügerei  ecc.,ha  minor  numero  di 
particolari);  Sciná,  Prospetlo  della  sloria  lelteraria  di  Sicilia  nel  secólo  decimoctavo, 
Palermo  1824-27,  vol.  III,  p.  296-383;  B.  Lagumina,  11  falso  códice  arabo-siculo  della 
Biblioteca  Nazionale  di  Palermo,  Palermo  1882. — La  maggiore  delle  imposture  del  Vella 
fu  pubblicata  col  titolo:  Códice  diplomático  di  Sicilia  sotlo  il  governo  degli  Arabi  dal- 
V  anno  DCCCXXVIIal  MLXXII,  tradotlo  in  italiano  daimss.  mauro-occidentali  e  pubbli- 
catoper  opera  estudio  di  Alfonso  AiROLDr,  Palermo  1789-92,  6  voll.  in-4." 

(2)  II  nr.  2.°  porta  impresso  ai  f.  47  v  e  67  v  il  bollo  della  Biblioteca  di  S.  Martino, 
alia  quale  perianto  sembra  fossero  stati  sottratti  dal  Vella  i  nr.  1.°  e  3.°  La  Badia 
di  S.  Martino  delle  Scalc,  presso  Palermo,  appartenuta  sino  al  1866  ai  monaci  Bene- 
dettini  Cassinesi,  possedeva  un  certo  numero  di  manoscritti  arabi  portativi  da 
Martino  La  Fariña,  un  erudito  siciliano  del  XVII  secólo,  che  fu  anche  Bibliotecario 
dell'  Escuriale.  Con  quasi  certezza  si  puó  affermare  che  i  tre  volumi  di  Ibn  Rushd 
erano  venuti  dalla  Spagna  col  La  Fariña. 
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La  sottoscrizione  (alia  fine  del  nr.  3.0)  dice:     jLi'l   ,i~J|    .j 

J«    ¡JUL.J    iV^j    ^ — '    &t-    3jáJ|    «*,»*<*  j  ^^  ^7*   ^r*^  J^ 
J  fy,   —    *^i   *»¿J       c^33^'   A^    c^    "^    C^   iJ" 

;.jJd|  ^lXÍ  slJlÜI  >LJI 

I  libri  contenuti  in  questo  II  volume,  ed  enumerati  anche 
sotto  il  titolo  del  nr.  i.°,  sonó: 

•U-aJlj  ^jl&c^!  ^Ur  (nr.  i.°,  fol.  2  r.) 

'¿líj)\  ^AiT  (nr.  1.°,  fol.  18  r.) 

'ij)as}\j  ^;íy  |_j  iLLUl  íLSj;  «^US^nr.  i.°,  fol.  41  V.) 

^UjJlj  ji-^1|  ^>UT(nr.  i.°,  fol.  68  v.) 

UarvJ!  ^UT  (nr.  i.°,  fol.  go  v.) 

(i)  ¿¿a¿*)|  ^Uí  (nr.  i.°,  fol.  107  r.) 

--sr  I  w^'-vT(nr.  i.°,  fol.  ni  v.) 

¿1^1  w^lxT  (nr.  2.0,  fol.  46  r.) 

v-^r*-5!  (j^;!  J,l  SjWOl  v^  (nr-  3.0,  fol.  37  v.) 

Come  si  vede  súbito  da  questo  prospetto,  abbiamo  nei  tre  codici 
solo  una  piccola  parte  dell'  opera  completa,  la  quale  comprendeva 
tutti  i  vari  c- ¿ji  del  diritto  musulmano. 

Lo  scopo  dell'  autore  h  di  mostrar  il  fondamento  giuridico  delle 
sentenze  pronunziate  sulle  piü  svariate  questioni  legali  da  Málik 
ibn  Anas,  fondatore  della  scuola  malikita  (m.  179  eg.);  sentenze 
raccolte  per  audizione  (p-U-  plur.  ¿xj~.|)  dai  suoi  discepoli,  e 
riferite  da  Mu/tammad  ibn  A/íinad  al-'Utbl  al-Quríubl  (m.  255  eg.), 
il  piü  illustre  rappresentante  della  scuola  malikita  in  Ispagna,  nel 
suo  libro  jJl     jj    ¿JJL»   ^    ¿s»¿.~.<Jl    ¿**.~M      .,,    Í3^¿-^..*!| 

(l)  É  il  sacrifizio  d'  animali  che  si  fa  per  lo  piü  il  settimo  giorno  dalla  nascita 
d'  un  bambino;  sulle  divergenze  che  a  tale  riguardo  esistono  fra  il  rito  malikita  e 

gli  altri  tre,  si  veda  ash-Sha  'Raai  ^J?^;^!    iji^*»!  Cairo  1306,  vol.  Ií,  p.  53. 
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comunemente  citato  col  nome  di  *^x)|  . — Le  varié  questioni 
(JJLmm),  disposte  secondo  1'  ordine  comunemente  seguito  nei 
trattati  di  scuola  malikita,  vengono  sempre  introdotte  prima  con 
1'  indicazione  di  colui  che  le  raccolse  dalla  bocea  di  Málik,  e  poi 
coll'  accenno  al  libro  della  mustakhvagah  in  cui  sonó  esposte;  questo 
libro  é  designato  talora  mediante  il  vero  titolo  (p.  es.  w^L'ÁS  .„, 
iU)|  c.  .*->)!  OUS*  \*t  ¿Lá)|),  talora  mediante  le  sue  prime 
parole  p.  es.    }ysr~>  i>Uj  viJJU  ^»  »~. U)|  ^j    ^a^y  i  aac  c,  L~.  ^a 

UUL  L%\~>   o^m  )$\  v ala.  J. í  ^_J¿>£  ^» .  Dopo  esposta  la  que- 

stione  (che  il  copista  riassume  brevemente  nel  margine)  e  il  re- 
sponso di  Málik,  1'  autore  colloca  le  sue  considerazioni  giuridiche, 
spesso  assai  lunghe,  introducendole  colla  frase:  XLj  ^  ¿£  JU'. 
— Le  diverse  i**—!  che  ricorrono  nella  parte  conservata  a  Paler- 
rao,  sonó: 

(3)^3r-  h\3)   viJUU  ^  (2)  «¿b   ^IjO)  s-^tj   *U~  ^ 

(5)  A.wU)i  ^1  ^  (4)  ^^¿)i  ^  M**>\  pL**-    r*. 

(6)  V*J  l^k  ^~'  cr  l^^5'  J¿  f}*"  l£" 

(1)  Ashhab  ibn  'Abd  al-'Az!z  al-Qays!  al-Misrl,  nato  al  Cairo  nel  150  (o   140) 
morto  il  21  sha'ban  204;  v.  Ibn  KHALLiKaN  ed.  Wüstenfeld  nr.  99. 

(2)  Assai  probabilmente  'Abd  Allah  Ibn  Nafi',  per  quaranta  anni  compagno  di 
Malik,  e,  alia  raorte  di  questi,  muftl  di  Medina;  mori  nel  186.  Cfr.  as-SAPT!,   ^m» 

c^j'    ,.*?    ¿-*a$    íLTp!  J*\j>^\    ^   Bülaq  1302,  p.  31. 

(3)  Sahnün  'Abd  as-Salam  ibn  Sa'id  at-Tanúkhí,  noto  il  1  ramadan  160,  morto 
il  martedl  9ra<;ab  240;  v.  Brockelmann,  Geschichte  der  arab.  Lilteralur  I,  177;  Ibn 
Khallikín  nr.  392;  Ibn  AN-Na^l,  .l^Jj))  JU/»  (nella  Chrestomathie  maghrébine  di 
O.  Hoüdas,  Paris  1891,  p.  65-87  dei  testi). 

(4)  11  noto  giurista  egiziano,  discepolo  di  Ibn  al-Qasim,  Ibn  Wahb  ed  Ashhab, 
morto  la  domenica  25  shawwal  2  5;  v.  Ibn  KhallikAn  nr.  100;  Dhahab!,  Líber 
classium  virortim,  VIII,  47. 

(5)  'Abd  ar-ra/iman  Ibn  al-Qasim,  il  maggior  discepolo  di  Malik,  nato  nel  132, 
morto  nel  191;  Brockelmann  1, 176-177. 

(6)  'Abd  Aliah  Ibn  Wahb  al-Fihrl,  egiziano,  morto  domenica  24  sha'ban  197; 
v.  Ibn  K.HALLiKaj  nr.  323;  DhahabI  VI,  5¿;  Goldziuer,  Muhammedanische  Slu- 
dien  II,  220. 
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rU)|  ^l  ^  ^|  ^1  ^  A*j  ^1  ^U-  ^ 
rU)|  ^|  ^   (i)^b¿j  ^  ^^  ^U.  ^, 

Qualche  volta  ricorrono  anche  questioni  che  non  rimontano 
direttamente  a  Málik;  cioe  ¿**e!  l$»e  Jt~»  Jjfjj  Jj^-—  ^>» 
(nr.  i.°,  f.  17  v  e  38  v;  nr.  3.°,  f .  34  r),  ^m*  l^fc  Jí-  JjL~.  ^ 
^liO  ^  (nr.  i.°,  f.  40  v),  ^jk***  '  V-c  J*-  Jj^J(nr.  i.°,  f.  66  v 
e  104  v),  ed  infine  ^*JJu)l  J.jI~./»  y/>  (nr.  i.°,  f.  104  r)  che  comin- 
cia  ¡&j4|     c¿a\¿  ^yl»     e-t?'*  jí*  ^/í^l  Mr-""'*'  nF*  •x**~'  J^  ^ 

D'  altri  libri  od  autori  trovo  citati  Muíarrif,  (4)  Ibn  al-Mágis- 
hün,  (5)  la  üj»x4l  di  'Abd  ar-RaAmán  ibn  al-Qásim,  la  *s--Uí>tJ| 
di 'Abd  al-Málikibn  Habíb  (morto  nel238eg.  a  Cordova),  ed  il 
j^i^l  ^^  (6) 

(1)  Morto  a  Toledo  nel  212;  v.  Aben  Alfaradhi  ed.  Codera,  p.  271,  nr.  973. 

(2)  Studió  in  Egitto  e  mori  a  Cordova  nel  234;  v.  Ibn  Khallikín  nr.  802; 
Goldziher,  Muhamm.  Studien,  II,  221-22. 

(3)  Sull'  importanza  dell'  usus  e  del  consensus  di  Medina  nella  scuola  maiiki  ta, 
si  veda  Goldziher  II,  214-18 .— Sa'id  ibn  //assftn  aKffipaz!  fu  tra  i  maestri  di  Nafi' 
ibn  'Umar,  che  mori  nel  169;  cfr.  Dhahabí  V,  58. 

(4)  Probabilmente  Mutarrif  ibn  'Abd  Allah,  morto  nel  95;  cfr.  Ibn  KHALLiKaN 
nr.  732;  DhahabT  II,  29. 

(5)  'Abd  al-Malik  ibn  'Abd  al-'AzIz  al-Ma^ishún,  noto  giurista  malikita  morto 
nel  212;  cfr.  Ibn  KHALLiKaN  nr.  387,  Abú  'L-MA/iasiN  I,  p.  620.  Non  va  confuso  col 
padre  'Abd  al-' Azíz,  che  morí  a  Baghdad  nel  164,  e  sul  quale  si  veda  Ibn  KhALLiKaN 
nr.  833,  e  GoldziIier  II,  219. 

(6)  Citato  anche  in  Aben  AlfaradIii,  vol.  I,  p.  125  e  370. 
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Affinché  meglio  appaia  il  método  dell'  autore  riporteró  qualche 


parágrafo  del  trattato  sulla  guerra  santa.  Nr.  2.0,  f.  53  r:  ^Jji    .rí 

> 
t  t 

**-LsJ|   ^\    J_.a   Aiy    ^    a^t  Jls   S¿y    J   sjij*3    ^  ^*"   t^-ftj 
A>jj|  eljA  lis  I  wjUr-4|     i  »]Jt  JL»  Jjíj  ¿.i-  J3;-^  ^y    1^' 

tl         .     I....  '  <-   ,         ,     I     '    •  °U(  *•€»/*»/        >  I      '   '    '      ',\,  '    '        I  , 

j|       JjAaJO  ,|       I  ¿.««9       (j^JM       ^  .^W_j      *^«y_J      **JI       (J??JL:s".. 

¿3U-i)    |i.»        Je,    ~£¿s  ^¿*wit         le  a'¿oU¿    ij°)^^       J  riL..9       .LtfJlJ 

^ j    ^^Uasrl    ..y*    y*>z    ..i|    ¿>*'e    ,J^¿j!   v >^=>-j  (^^   U^i      *"*<»j    6M+aJ 

J*|      J,|     wJLT    Ü    (3)      ¡jÍÍJj'       j|    ^     ^LU  9    JU      IX)     i.í¿    «Ai i 

o  / 

^JLci     *J|     v*JUj.J     *ii|         ¿a.,}^     jbLJ|     ¿..Je  Axj|       J./OAÍ        »»ia3TÍ      ¡X» 

o 

^á.|  Ujfj  J.ÁJI  ^JJi  ^¿  ^.^  y  ¿Mi  ^|  J  JU  ^  J^9   JL5 

^JJl    ÍjJLxJ    J..VÜ     a.,,     .Jü  J.»|      ^  t-ij^i     > >sJaLa.         le  ^ar^    J     ¿.i  J 

b 

**U    /wLftJ     Jj    Íé^B    i>¿9    ii'iL^.J     j) 

(1)  Su  questa  formula  rresso  Malik  ibn  Anas  cfr.  GOLDZihEK  II,  p.  217. 

(2)  Cor  ano  V,  37. 

(3)  Su  questo  fatto  accaduto  nell'  anno  8,  oltre  a  tutti  i  commentatori  del 
Corano  LX,  1-4,  si  ved  ano  Usd  al-ghabah  I,  361;  Ibn  HiShaM  ed.  Wüstenfeld,  pagi- 
ne 809-810;  fABARl  Anuales,  ser.  I,  vol.  III,  p.  1626-27;  AL-BOKhaai,  ed.  Büíaq  1289, 
vol.  III,  p.  50(kitab  al-raaghazi)  ccc. 
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Cosí,  riguardo  alie  proprieta  dei  monaci  cristiani  in  paese  con- 


quístate», nel   nr.    2.°,    f.    49    r-v   si    legge:    <t53.»    J;~.    ¿k„> 

>  I     I  I  l 

**$*■"  ^e"^  Éií  -~9  A*  *!*•</  ¿*!  ¿*^j  J=v}|  ^^  ^^>**Hí 

«j|  ííUi    ,joi  _•»•   !•*•»  J*j    w    J«^*¿.l    *r»j   ,  <-'      <-i'-J  U   »»Us   Je 

9  viJLIU  J  jj  ^s"0  .»_.  s ^»|  1 15  \jfyZt  U    j.a.v>.3 i    i^¿JJ    \¿y¿J 

\¿fjí»  b5  tí]  ¿j|_.yi  »Á»  jtfí**  lJ>5¿  ^r^Jí  J-»!  (j^w  jjL^  -^.j  ¿í^Jl-ÍÍ 

J.~.*¿|  *-j    j  U  ^j^Aa  Iímj4S    9  U.  c^i:s:'~'  Jy  j****  ¿^  *^~j 

u  ^s*,  -jyj  ^ty  ^  ^j  .^t  ^ij.i  ^  ^j  Áá^j  ü  *¿i  ^ 

yisr-'  Jy>  ¿arü    *^srL^j    U    «JJij     ,a_j    viJJi     ,|   J.^X¿|    *~.  1       ^9 

^%¿Xs  ^J  oXJi    .1  íj  bjjü  U  s-^ij-aÜj  ^_j^-a1  Jj_jU|  II» 

fc¿j4l       c5    ^*J     !»5***-  Jj'    v j-*^  I    U¿l_j    HAAjJl  ^9    siAJU  Jj3     ^»v 

Altrove  (f.  58  r.  del  nr.  2.0)  appare  una  questione  relativa  ad 
un  arabo  di  Spagna:  ^JjJ  b5|  J.a>|     ^  J-^/l  ^c  vlJJL  Jáw_j  XU«~-. 


(1)    E  il  titolo  d'  una  delle  parti  della  íaj^t\ 


^-l! 


QUITAB   AL-BAYAN    DEL   GIUR1STA   IBN    RUSHD  75 

¿.¿Je  Lao^Ij  L^sv»  ^^^  !•)!  ^^     <-*?*■»  ^;  (1-)  í=>Lj  .J|_j  :y%)\  ^_J&3?\ 

Riporteró  un  ultimo  brano  (nr.  2.°,  f.  56  v)  che  si  riferisce  alia 
natura  giuridica  dell'  occupazione  araba  dell'  Egitto,  e  quindi  al 
carattere  che  vi  deve  assumere  legalmente  la  proprieta  fondia- 
ria.  C2)  Che  la  questione  sia  stata  molto  dibattuta  fra  i  giuristi 
antichi  della  scuola  málikita,  non  puó  far  meraviglia  quando  si 
pensi  che  1'  Egitto  prima  di  seguir  il  rito  di  Shafi'I  fu  interamente 


málikita.    J.$?  JU    ^  jLs.    **->  j^a>    ¡Z^zrü    oX)L»  JU    i\i+ 


S.9;       Jwa'l         .|  XXJ       .¿«a.         j|     ^j     íii!    ¿•Í-Í&J    v--^**»-        J>\    ¡¿y*     «*jjj 

^x.j    A„)\    íaIc^J!    J*j    Ui"    ^^LdJ     joy&\    ^¿&     J\     J' 

jy^JI    xJ  iJ  ^Oi  ^bJ  1¿L¿J  c¿)  1*11  >  ¿  jWl  j»j! 

c  > 

*~Ü3'_.    ^*..»¿sru       .|    sy.»Jf      C3«|       J    ¿asi.*      .!    ^c   JJj  j*»Xe    ^l^J-a-! 
4ÍÍLj_«  ¿Ve    -AtfljJ)  ^J  _.^*c  1»JáL¿  \ya'i)    *$  Us-l^e  ^arVÁS  L^j  |  J.aÜ_j 

(1)  Sul  senso  esatto  dclla  parola  J»^j  oltre  ai  trattati  giuridici  si  veda 
E.  Dodtté,  Nolts  sur  V  islam  maghribin,  in  Revue  de  V  histoire  des  reli- 
gions,  t.  XLI,  1900,  p.  22-25,  e  XLII,  p.  93. 

(2)  Cfr.  Weil,  Geschichte  der  Chalifen,  vol.  I,  p.  110-12;  de  Sacy,  Mémoires  sur  le 
droit  de  propriéíé  en  Egypte  (Mémoires  de  1'  Acad.  des  Inscriptions,  t.  V,  p.  20  sgg.); 
Yacoüb  Abtin-Bey,  Lapropriélé  foncikre  en  Egypie,  Le  Caire  1883,  p.  67  sgg. 

(3)  AI-Layth  ibn  Sa'd,  uno  dei  piü  eminenti  giuristi  egiziani,  morto,  secondo  la 
notizia  piü  probabile,  ¡1  venerdl  14  sha'ban  175  al  Cairo;  v.  Ibn  KhíLLiKaN  nr.  559; 
Nawawi,  Biographical  Dictionary,  p.  529-30;  Abü  'L-MA/¡asiN  I,  p.  479  sg.;  DhA- 
hABi  V,  52— Yazid  ibn  Abt  Jíabib  mori  nel  128;  'Ubayd  Aliah  ibn  Abl  Ga'far  nel  132. 
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i%4*jul  É  noto  del  resto  che,  secondo  la  tradizione  poi  universal- 
mente  accolta  in  Egitto,  questo  paese  si  qonsideraconquistato  dai 
Musulmani  colle  armi  alia  mano;  in  prova  di  che  nelle  moschee 
egiziane  ancor  oggi  il  khaíib  sale  sul  pulpito  per  la  predica  del 
venerdi  tenendo  in  mano  una  sciabola  di  legno.  0) 

Da  questi  pochi  cenni  si  vede  quale  importanza  avrebbe 
1'  opera  intera  per  chi  volesse  studiar  la  formazione  del  diritto 
musulmano  secondo  la  scuola  malikita,  nota  in  Europa  quasi 
soltanto  per  mezzo  del  tardo  compendio  di  Sídí  Khalíl  e  dei  suoi 
commentatori.  Ibn  Rushd  (¿)  formerebbe  da  una  parte  una  utilis- 
sima  illustrazione  pratica  al  Us.4l  di  Málik,  e  dall'  altra  terrebbe 
nella  scuola  di  quest'  ultimo  il  posto  che  le  maggiori  collezioni  di 
fetwa  occupano  nello  svolgimento  dei  riti  Aanafita  e  shafi'ita. 

Nei  trattati  di  diritto  noi  abbiamo  sopra  tutto  una  costruzione 
teórica  idéale  dei  giuristi,  che  si  perpetua  in  formule  spesso  stereo- 
tipate  e  che  piü  d'  una  volta  si  scosta  dalla  realtá  della  vita;(3)  in 

(1)  YACOüB  Artin-Bey  p.  68;  E.  W.  Lañe,  An  account  of  the  manners  and 
customs  of  the  rnodern  Egyptians,  London  1890  (Minerva  edition),  p.  73. 

(2)  Per  uno  studio  completo  sull'  importanza  d'   Ibn  Rushd  nella  scuola  mali- 

"kita  offrono  copiosissimo  materiale  ^J  »¿*-H  jL4*-ll  di  Aftmad  al-Wansharisi 
(cfr.  Codera,  Misión  histórica,  p.  17),  le  glosse  di  aí-Saftí,  quelle  d'  al-Khirshi  su 
Sidí  Khalíl,  ed  anche  opere  estranee  al  campo  giuridico  (p.  es.  MohAMMED  EssEGhiR 
Elodfrani,  NozhetElhádied.  Houdas,  p.  294).  Né  minor  messe  darebbero  le  molte 
opere  inedite,  come  il  nr.  341  del  Catalogo  dell'  Aumer  (mss.  di  Monaco).  Proba- 
bilmente  sonó  estratte  dal  nostro      , -ju)!    v_A-vj     le  due  pagine  del  nr.  342  dell' 

Aumer  che  espongono  una    ,.i_}^    d^í-l,»       -9   XL\    ^}\   s^Laj       y*   a1í**»> 

l"*z3  >■*•—  Intorno  alia  versificazione  delle  muqaddimftt  d'  Ibn  Rushd,  si  veda 
aí-Saftí  p.  61,  donde  si  ricava  che  il  versificatore,  'Abd  ar-Rafcman  ar-Raq'l  (da 
Raq'ah,  villaggio  presso  Fez),  mori  nell'  859. 

(3)  Sui  rapporti  fra  teoria  e  pratica  della  legge  musulmana  si  veda  SnoüCk 
Horgbonje  nella  ZDMG.  Lili,  1899,  p.  137-140,  ed  in  vari  altri  suoi  scritti;  inoltre 
Goldziher,  Muhammedanisches  Rechl  in  Theoríe  und  Wirklichkeit  (Zeitschrift  íür 
vergleichende  Rechtswissenschaft,  Vil,  1888). 
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opere  come  quelle  di  Ibn  Rushd  abbiamo  al  contrario  una  serie 
di  casi  per  lo  piü  desunti  dalle  necessita  quotidiane,  i  quali  soltanto 
possono  rivelarci  la  grande  adattabilitá  del  diritto  musulmano  e 
la  forma  del  suo  svolgimento,  in  correlazione  coi  bisogni  politici  e 
sociali  dei  diversi  paesi  islamiti  e  delle  diverse  etá. 

Carlo   Alfonso  Nallino, 

cPtcfenoic  111/ ¡a  M.  9/»i  vettsla  6»  ¿Pafaimo. 


CRISTIANOS    Y    AOROS 


DOCUMENTOS    ARAGONESES    Y    NAVARROS 


^eseando  contribuir  al  homenaje  tributado  al  in- 
signe arabista  aragonés  mi  muy  querido  y  res- 
petable amigo  D.Francisco  Codera,  recordé  que 
entre  los  documentos  inéditos  pertenecientes  á  la  historia  de  Ara- 
gón y  Navarra  en  los  siglos  XI  y  XII  que  hace  tiempo  vengo  co- 
leccionando, había  algunos  concernientes  á  las  relaciones  entre  mo- 
ros y  cristianos  cuya  publicación  sería  útil;  de  esta  suerte,  ya  que 
por  no  ser  arabista  no  podía  presentar  una  labor  perteneciente  á 
la  especialidad  cultivada  por  la  persona  á  quien  se  quiere  honrar, 
me  acercaba  en  lo  posible,  dentro  de  mis  estudios  habituales. 

No  abundan  los  documentos  publicados  acerca  de  la  indicada 
materia:  los  Señores  Janev  y  Fernández  y  González  en  las  memorias 
que  les  premió  la  Real  Academia  de  la  Historia  O,  insertan  la  ca- 
pitulación de  Tudela,  algunos  fragmentos  de  los  fueros  de  Jaca, 
Medinaceli,  Cáseda,  Calatayud  y  Daroca,  tomados  de  la  obra  del 
Señor  Muñoz  y  Romero  (a),  y  las  donaciones  de  un  exarico  en  Fon- 
tellas  hecha  á  la  iglesia  de  Tudela  y  de  los  diezmos  de  varios  exa- 
ricos  á  la  iglesia  de  Tarazona,  tomadas  de  la  España  Sagrada  (3). 

Con  posterioridad  á  estas  publicaciones,  no  se  han  dado  á  luz, 

(1)  Condición  social  de  los  moriscos  de  España,  por  D.  Florencio  Janer.  Ma- 
drid, 1857. 

Estado  social  y  político  de  los  mudejares  de  Castilla,  por  D.  Francisco  Fernán- 
dety  González.  Madrid,  1866. 

(2)  Colección  de  Fueros  Municipales  y  cartas-pueblas  de  los  reinos  de  Castilla, 
León,  Corona  de  Aragón  y  Navarra,  por  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero.  Tomo.  I.  Ma- 
drid, 1847. 

(3)  Tomo  49.  ap.  í5  pág  366  y  ap.  86  pág.  382.  v.  tomo  50  pág.  425  otra  donación 
análoga. 
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que  yo  sepa,  nuevos  materiales  en  abundancia:  en  la  Revista  de  A  ra- 
gón  O)  los  Señores  Ribera  y  Asín  publicaron  ocho  documentos  bi- 
lingües arábigo-latinos  que  encontré  en  unión  con  el  Señor  Rano 
al  registrar  el  archivo  de  la  catedral  de  Tudela:  son  escrituras  de 
ventas  y  permutas  entre  moros  y  cristianos,  seis  de  fines  del  si- 
glo XII  y  dos  de  comienzos  del  XIII. 

En  la  misma  Revista,  publiqué  en  el  número  correspondiente 
al  mes  de  Enero  de  1902  un  documento  otorgado  por  el  monarca 
aragonés  Pedro  I  y  por  el  cual  se  concedía  á  su  mayordomo  Pedro 
Garcés  varias  casas  y  fincas  en  Huesca  que  antes  habían  perte- 
necido á  subditos  moros,  á  los  cuales  nombra. 

La  donación  lleva  la  fecha  de  Abril  de  1098  (era  11 36)  y  el  per- 
gamino está  en  el  Arch.  de  la  Corona  de  Aragón-487  de  R.  B.  i.°. 

Ni  en  obras  de  conjunto  ni  en  monografías  especiales  que  tra- 
ten de  historia  de  España,  tengo  noticia  de  que  se  hayan  publicado 
nuevos  documentos;  el  Sr.  Ribera  en  su  libro  Orígenes  del  Justicia 
de  Aragón  W  expone  una  nueva  teoría  acerca  de  la  organización 
de  las  ciudades  aragonesas  en  los  primeros  tiempos  de  la  recon- 
quista basada  en  la  imitación  de  la  organización  árabe. 

No  es  fácil  aprovechando  estos  escasos  materiales  trazar  al 
presente  un  cuadro  completo  de  las  relaciones  entre  los  pueblos 
cristiano  y  moro  en  el  tiempo  y  lugares  indicados;  tan  sólo  se  po- 
drían establecer  algunas  afirmaciones  referentes  á  determinadas 
localidades,  que  á  mi  juicio,  no  son  bastantes  para  intentar  una 
síntesis. 

Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes:  en  Tudela  y  Calatayud  los 
moros  y  cristianos  eran  juzgados  cada  cual  por  sus  propios  jueces, 
con  arreglo  á  sus  respectivas  leyes,  prestando  el  juramento  en  su 
lengua  propia  y  probando  sus  asertos  con  individuos  de  su  misma 
raza  y  religión  <3). 

Podían  los  moros  en  Tudela  comprar  y  vender;  ir  ellos,  sus 
familias  y  ganados  por  tierras  del  Rey  y  aun  á  tierra  de  moros  y 
volver  con  toda  libertad,  sin  que  nadie  les  inquietase  ni  en  sus 
casas,  ni  en  sus  propiedades,  á  no  ser  por  mandato  de  los  jueces 
moros  W. 

En  Tudela  el  cristiano  que  mataba  á  un  moro  pagaba  una 
multa,  no  estando  obligados  los  moros  ni  á  ir  á  azofra  ellos  ni  sus 
bestias,  ni  á  ir  á  la  guerra  contra  moros  ni  contra  cristianos,  ni  á 
admitir  jefes  ó  mayorales  judíos,  ni  cristianos  que  no  fueran 
buenos.  (5) 

(1)      Números  de  Abril  y  Mayo  de  1902,  pág.  324  y  sig.  y  407  y  sig. 

(¿)      Volumen  II  de  la  Colección  de  estudios  árabes.  Zaragoza,  1897,  pág.  7  y  sig. 

(3)  Véanse  Capitulación  de  Tudela,  Fuero  de  Calatayud,  ambos  otorgados  por 
D.  Alfonso  el  Batallador  en  1115  y  1131.  Muños  Romero,  ob.  cit.  pág.  415-457. 

(4)  Capitulación  de  Tudela.  Loe.  cit. 

(5)  Capitulación  de  Tudela.  Loe.  cit. 
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Cuando  en  Medinaceli  moría  sin  hijos  el  moro  convertido  al 
cristianismo,  le  heredaba  su  señor,  (*) 

Según  el  fuero  de  Calatayud,  (2)  cuando  huye  un  moro  á  tierra 
de  moros,  el  concejo  da  sus  propiedades  á  un  cristiano:  en  cuanto 
á  los  canges  entre  moros  y  cristianos  se  establecen  sobre  bases  de 
recíproca  igualdad. 

En  Tarazona  se  obliga  á  los  exaricos  moros  á  pagar  á  la 
iglesia  las  décimas  de  los  frutos  que  obtengan,  ya  sea  en  fincas 
suyas,  ya  á  los  señores  de  las  fincas  cultivadas  por  colonos 
moros.  (3) 

En  Tudela  las  mujeres  moras  tenían  plena  capacidad  para 
contratar  y  obligarse,  y  en  los  contratos  privados  firmaban  como 
testigos  igual  número  de  cristianos  que  de  moros.  (*) 

Todos  los  documentos  citados,  más  los  que  á  continuación 
aduzco,  dan  idea  de  la  benignidad  con  que  eran  tratados  en 
aquellos  tiempos  los  moros,  por  los  cristianos  vencedores,  muy 
natural  si  se  atiende  á  que  el  70  por  100  de  los  subditos  de 
D.  Alfonso  el  Batallador  eran  mahometanos  y  á  que  las  vicisitu- 
des de  la  lucha,  indecisa  entonces  entre  los  dos  pueblos,  no  acon- 
sejaban á  los  vencedores  oprimir  duramente  á  los  vencidos.  (5) 

Y  sirva  esta  modesta  labor  de  tributo  á  la  ilustre  persona  á 
quien  se  quiere  honrar,  digna  por  tantos  títulos  de  ello,  por 
ser  ejemplo  de  laboriosidad,  amor  á  la  ciencia  y  talento  puesto  al 
servicio  de  la  investigación  de  nuestra  historia  patria. 


(1)  Fuero  de  Medinaceli.  Muñoz' Romero  ob.  cít. 

(2)  Fuero  de  Calatayud— Muñoz  Romero  ob.  cit. 

(3)  Donación  de  Alfonso  II  á  la  iglesia  de  Tarazona.  España  Sagrada,  tomo  49, 
pag.  382  y  Fernández  y  Gomales,  ob.  cit.  pag.  303. 

(4)  Documentos  bilingües  de  la  catedral  de  Tudela,  números  II  y  IV.  loe.  cit. 

(5)  Ribera  ob.  cit.  pag.  45. 
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DOCUMENTO     I 


Donación  hecha  por  Ptdro  I  en  la  era  1142  á  la  iglesia  de  Santa  María 
Magdalena  de  Huesca,  de  varias  fincas,  sitas  en  dicha  ciudad  y  en 
A  raguas,  que  pertenecieron  á  subditos  moros. 

(Archivo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Huesca.  Armario  II,  ligarza  III,  perga- 
mino número  153.) 

Sub  nomine  sánete  et  individué  trinitatis.  Patris  et  filii  et  spi- 
ritus  sancti  regnantis  in  sécula  amen.  Ego  namque  petro  sancii 
gratia  xristi  aragonensium  ac  pampilonensium  rex.  Placuit  animis 
meis  et  placuit  michi  libenti  animo  et  spontanea  volúntate  et  offero 
ad  servitium  dei  et  beate  marie  magdalene  qua  est  sita  in  civitate 
qua  dicitur  hoska.  Id  est  in  circuituipsius  illa  kasa  qua  fuit  de  mo- 
homat  almorat  cum  sua  hereditate  de  termino  de  hoska.  Simi- 
liter  et  illa  kasa  de  alfarra  abdella  almasxerica  cum  sua  hereditate 
et  dúos  alfobts  (?)  de  abin  alabar.  Simili  modo  et  illa  hereditate  de 
alimen  Ibn  alhandala.  Quam  etiam  et  illa  hereditate  de  aeica  ibn 
maruka  térras  et  vineas.  sit  omnia  hec  suprascripta  dono  et  con- 
firmo eam  ut  ab  histo  die  in  antea  serviant  deo  et  sánete  marie 
magdalene  vel  homnibus  ibidem  servientibus  libera  et  franka  per 
sécula  sicut  supra  sunt  nominata  ut  continentur  in  terminis  de 
hoska  Iterum  autem  dono  vel  offero  eidem  beate  marie  magdalene 
in  arasquasse  illas  oliveras  que  fuerunt  de  illa  mezquita  pintata.  et 
in  lierta.  et  in  serata  (?)  in  quarto  ut  frutos  earum  serviant  ibi 
per  cuneta. 


Facta  prescriptiodonationum  discurrenteera  MCXXXXII  no- 
tum  die  feria  II.  1 1 II  nonarum  augusti.  in  civitate  hoska.  adiu- 
vante  gratia  domini  nostri  ihesuxristi.  Regnante  petro  sangiz  rege 
in  aragone  et  pampilona.  vel  in  oska  et  monteson.  Rex  adefon- 
sus  in  castella.  et  sancti  Jacobí.  et  toleto.  Petrus  episcopus  in  oska, 
Petrus  alius  episcopus  in  pampilona.  Poncius  episcopus  in  rota, 
sancius  ranimiriz  chomes  in  agivar.  Sancio  sangiz  comes  in  erro 
et  tafalia.  S.  fortun  ortiz  in  oska.  et  sánete  eulalie.  S.  eximino 
garceiz  in  monteson. 

Ego  namque  fortunius  scripsi .  et  pro  roborationem  huius  scrip- 
ture  hunc  sig  *  num  confirmavi  deo  gratias. 


(1)     Traducción:  signo  de  redro  hijo  de  Sancho. 


CRISTIANOS     V     MOROS  83 


DOCUMENTO    2 

Escritura  de  venta  hecha  por  Iñigo  Sanz  Laves  al  abad  y  monjes  del  vwnas- 
ttrio  de  San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca,  de  varias  fincas  en  Aiera  en 
la  era  1156. 

(Cartulario  del  monasterio  de  Sin  Pedro  el  Viejo  de  Huesca,  en  el  Archivo  de  la 
iglesia  del  mismo  título  en  dicha  ciudad,  folio  168  r  ) 

In  nomine  domini  nostri  ihesuxristi.  Ego  enequo  santz  La- 
ues.  fació  hanc  cartam  domino  abati  sancti  Poncii  de  thomerias 
domino  petro  et  suis  monachis  habitantibus  in  sancto  petro  An- 
tiquo  de  osea,  tam  presentibus  quam  futuris.  Pecatis  enim  (m)eis 
exigentibus  fui  captivatus  in  aier  cum  uxore  mea  et  filio  et  filia 
quando  venit  alinnafg  (?)  in  térra  de  osea,  in  multitudine  grandi. 
et  levaverunt  nos  sarraceni.  et  miserunt  in  carcerem  et  in  cathen- 
nas  et  rucciaverunt  nos  fame  et  siti  et  multis  penis,  et  post  multas 
penas  et  inultos  labores.  VIo  anno  post  captivitatem  deo  mise- 
rante.  et  seniore  fortun  dat  adiuvante  exivi  ego  de  capcione.  et 
sénior  fortun  dat.  fuit  fidiator  de  quingentis  metalis  de  auro 
exerchin  similiter  quando  fui  solutus.  non  in  ivi  consilium  nec 
cum  aliquo  párente,  nec  cum  aliquo  homine  vel  femina  de  illos 
quingentos  metalis  quos  fidiatoraverat,  (?)  sénior  fortun  dat.  doñee 
deus  dedit  michi  illum  supranominatum  abbatem  sancti  Poncii 
dominum  Petrum.  et  monachos  sancti  petri  vetuli  de  osea  qui  di- 
xerunt  michi  quod  darent  michi  pro  hereditate  mea  de  aiera  (?)  mi- 
lle  solidos  jaccennsis  monete.  vel  quod  inde  michi  placeret.  et  debi- 
toribus  meis.  si  carta  possem  haberede  domino  meo  rege.  Anfusso 
cuius  licencia  ego  possem  venderé  et  ipsi  possent  emere  vel  com- 
prare. Equitavi  itaque  et  ivi  ad  dominum  meum  regem  ad  cesar- 
Augustam  quam  tenebat  obssesam  et  fecit  michi  cartam  ingenuita- 
tis  et  libertatis  ut  venderem  ad  illos  vel  ad  quoscumque  omines 
vellem.  Audientibus  et  videntibus  S.  sanz  iohanes.  et  S.  enecho 
galiz.  et  S.  lup  lupiz  et  S.  ennequo  íortunions  et  barba  torta  et 
S.  fortun  garces  caissal.  Veniens  ego  de  domino  meo  rege  de 
cesar  augusta,  dedi  cartam  domino  abbati  et  monachos  de  sancto 
petro.  Et  ipsi  quando  viderunt  cartam  ex  parte  regis  quod  michi 
liceret  venderé  meam  et  i  1  lis  comparare,  dederunt  michi  mille  soli- 
dos, vel  quod  michi  placuit  pro  hereditate  mea  de  aiera.  Egó  au- 
tem  donavi.  et  dono,  confirmavi  et  confirmo,  totam  hereditatem 
quam  habui.  sicut  melius  habui  ni  aiera.  in  castello  in  domibus- 
in  terris  in  vineis  cultis  et  incultis.  in  pascuis.  in  erbis  ut  ha- 
beant  liberam  et  ingenuam  ipsiet  successores  eorum  in  perpetuunv 
Et  hoc  donativum  sive  hanc  vendicionem  hereditatis  mee  fació 
presentibus  cunctis  parentibus  meis.  sive  amicis.  illis  laudantibus 
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et  confirmantibus.  Fr.  Sanz  sanz  de  casvas  genero  suo.  Fr.  S. 
Sanz  garces  daiera.  Fr.  S.  Enech  galinz  de  sos.  et  ipso  eodem 
teste,  testimoni  Pere  romero.  Et  ego  Oria  filia  de  enecho  santz 
laudo  et  confirmo  istam  cartam.  Facta  carta  ista  Anno  ab  incar- 
nacione  domini  M.CXVII1  Era  M.C.LVI.  Anno  quo  obsidebat 
dompno  adefonsus  imperator  cesar  Augustam.  Ego  sénior  gaün 
santz  confirmo,  filius  de  sénior  sanzt  garces  de  Aiera.  Sig  *  num 
adefonsi.  Ego  Petrus  monachus  dictus  de  monte  pessulo  hanc 
cartam  rogatus  scripsi. 


DOCUMENTO    3 

Donación  hecha  por  D.  A  Ifonso  I  el  Batallador  á  su  merino  Sancho  Garces 
de  unas  casas  en  Valt ierra  que  pertenecieron  á  Iucef  Alcamiel  en  la 
era  1162. 

(Archivo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Tudela.  Cajón  de  Privilegios  R 

In  Xristi  nomine  et  eius  divina  gratia.  Ego  adefonsus  dei 
gratia  imperator  fació  hanc  cartam  donationis  tibi  sango  garcez 
meo  merino.  Placuit  mihi  libenti  animo  et  spontanea  volúntate  et 
propter  servicia  que  mihi  fecisti  et  cotidie  facis  dono  tibi  in 
valterra  illas  casas  que  fuerunt  de  iucef  Alcamiel  cum  tota  sua 
hereditate  que  ei  pertinet  herma  vel  populata.  Sicut  ipse  Alcamiel 
fuit  inde  melius  tenente  in  suos  dies  et  quod  habeas  totum  hoc  do- 
nativum  sicut  superius  scriptum  est  ingenuum  et  liberum  et  fran- 
cum  ad  tuam  propriam  hereditate  per  faceré  inde  tuam  voluntatem. 
tu  et  filii  tui.  et  omnis  generacio  tua.  salva  mea  fidelitate  et  mea 
posteritate  per  sécula  cuneta  amen. 

Sig  *  num  imperatoris. 

Facta  carta  era  MCLXII.  in  mense  marcio.  in  illo  burgo  de 
logronio.  Regnante  me  dei  gratia  in  castella  et  pampilona.  et  in 
aragone  in  superarvi.  vel  ripacurcia.  Episcopus  stephanus  in  osea. 
Episcopus  raimundus  in  rota.  Episcopus  petrus  in  carageca. 
Episcopus  sancius  in  irunia  alius  sancius  episcopus  in  nagara. 
S.  lope  lopiz  in  calagorra.  S.  frigo  garcez  caxal  in  nagara. 
S.  enneco  frigoniz  in  larraga  S.  enneco  galindez  in  sos  et  in  riela. 
S.  enneco  lopiz  in  Soria  petro  ticon  in  stella. 

Ego  sancius  sub  jussione  domini  mei  regis  hanc  cartam  scripsi 
et  hoc  sig  *  num  feci. 
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DOCUMENTO    4 

Donación  hecha  por  D.   Alfonso  I  en  la  era  1167  de  varias  fincas  que 
fueron  antes  dt  un  moro  en  Argabieso y  Pueyo,  á  Ariol  Garcés. 

(Archivo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Tudela.  Cajón  de  Privilegios  Reales.) 

Sub  xristi  nomine  et  individué  trinitatis.  Patris  et  filii  et 
spiritus  sancti  amen.  Ego  adefonsus  dei  gratia  rex.  Fació  hanc 
cartam  donacionis  et  confirmacionis  vobis  ariol  garcez  de  castro. 
Placuit  mihi  libenti  animo  óptimo  corde  et  spontanea  volúntate 
et  propter  servicium  que  mihi  fecistis  et  cotidie  facitis  dono  et 
concedo  vobis  in  argabieso.  illas  casas  et  illa  hereditate  qui 
fuerunt  de  mahomat  aben  ofte.  sicut  ille  inde  umquam  melius 
fuit  tenente.  et  insuper  hoc  ad  complimento  donoduas  iugatas  de 
térra.  Et  similiter  concedo  uobis  in  Pueio  duas  iugatas  de  térra, 
et  casas  quales  meliores  ibi  potueritis  faceré.  Et  hoc  donativum 
sicut  superius  scriptum  est  quod  abeatis  illum  salvum  et  liberum 
et  ingenuum  et  francum  vos  et  filii  vestri  et  omnis  generacio  vel 
posteritas  vestra  salva  mea  fidelitate  et  de  omnia  mea  posteritate 
per  sécula  cuneta  amen. 

Sig  *  num  regis  adefonsi. 

Facta  carta  donacionis  era  M.C.LXVII.  In  mense  januario. 
In  villa  que  dicitur  oka.  Regnante  me  dei  gratia  rex  in  Aragone 
et  in  Castella.  Et  in  pampilonia  vel  in  superarvi  sive  in  ripacur- 
cia.  Episcopus  Stephanus  in  osea.  Episcopus  sancius  in  irunia. 
Episcopus  alius  sancius  in  Kalahorra.  Episcopus  Mikael  in  tara- 
zona.  Comité  retro  in  tutela.  Vice  comité  Gastón  in  cesarausgus- 
ta.  S.  Lop  garcez  in  alagon  et  in  luna,  dat  orelia  in  riela  et  in 
fontes.  loan  didaz  in  maluenda  et  in  argedas.  S.  Enneco  Ximinon 
in  Kalataiube.  Frigo  lopiz  in  soria.  Lop  ennequones  in  borobia. 
Exemen  Ennecon  in  agreta.  Gaizon  in  tarazona.  Capoz  in  Kala- 
horra. S.  Caxal  in  nagera  et  in  daroka.  Gasias  in  belforato. 
Predicto  oriol  garcez  in  castro.  Petro  ticon  in  estela.  Cartange  in 
biele.  Frigo  lopis  in  aierbe.  Pere  petrit  in  boleia  et  in  loarre. 
Sancio  Iohannes  in  osea.  Ferriz  in  mont  aragone.  Dat  garcez  in 
barbastro.  Ticon  in  boile. 

Ego  petrus  de  petra  rúbea  scriptor  regis.  hanc  cartam  scripsi 
et  de  manu  mea  hoc  sier  *  num  feci. 
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DOCUMENTO    5 

Donación  hecha  por  D.  Alfonso  I  el  Batallador  á  su  escribano  Juan  Pérez 
de  unos  exancos  moros  en  Tudela  en  la  era  11 69. 
(Archivo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Tudela.  Cajón  de  Privilegios  Reales.) 

In  dei  nomine  et  eius  divina  clemencia  scilicet  Patris  et  Filii 
et  Spiritus  Sancti  amen.  Ego  adefonsus  dei  gracia  rex  fació  hanc 
cartam  donacionis  et  confirmacionis  tibi  iohanni  periz  meo  scriva- 

no.  Placuit  mihi  libenti  animo  expontanea  volúntate  don O 

unos  xaricos  in  tutela,  pernominatos  filios  de  alcait  abin  cipiellos  ut 

in  tota  vita  de  illos  habeas  illo  quinto <2)  illius  et  post  mortem 

eius  habeas  tota  illa  hereditate  salva  et  franca  et  libera  et  omnis 
generacio  vel  posteritas  tua  salva  mea  fidelitate  et  de  omni  mea 
posteritate  per  sécula  cuneta  amen.  Sig  *  num  regis. 

Facta  hanc  cartam  donacionis  era  MCLXVIIII.  In  civitate 
que  dicitur  baiona  III  Lunis  de  mense  madio.  Regnante  me  dei 
gratia  rex.  in  aragone.  sive  in  pampilonia.  sive  in  aran,  sive  in  pa- 
llares, et  in  ripa  curca.  Episcopus ....  dod.  in  osea  et  in  iaca.  Epis- 
copus  michael  in  taracona.  Episcopus  sancius  de  larronsa  in  pam- 
pilonia Pro  dicto  episcopo  Garcia  de  maxon  de  civitas  cesar- 
augusta.  S.  Lopgarcec  pelegrino  in  alaqone.  S.  Caxal  in  naiara. 
Petro  Ticon  in  estela.  Lopenneqeg  in  borovia.  Fortunlopiz  in  So- 
ria. Auriol  garcez  in  castro,  sunt  testes.  Gocalbo  Petriz  justicii 
Milgrana.  Sancio  lopiz  de  sada.  Galt.  de  qaivila  Gastón  de  biel 
Gocallo  de  fuentebuena.  Petrus  gisbert.  michael  aclor.  Lope  lo- 
pic.  Ferrig  blascho. 

Ego  petrus  scriptor  sub  iussione  domini  mei  regis  hanc  car- 
tam scripsi  et  de  manu  mea  sig  *  num  feci  (3) . 

Ego  garcia  dei  gratia  pampilonensium  rex  laudo  et  confirmo 
tibi  iohanni  scrivano  hoc  donum  sicut  superius  scriptum  est  et  hoc 
sig  *  num  fació  cum  propria  manu  mea.  Testes.  Rodrigavarca. 
Portales.  Espaniol.  Albofazan.  Olivar.  Ramirgarcez  (4). 


(1)  Hay  una  mancha  en  el  pergamino. 

(2)  Sigue  la  mancha  en  el  pergamino. 

(3)  En  el  pergamino,  con  letra,  al  parecer  de  época  posterior  aparece  tras  del 
signo  del  rey  Alfonso  lo  que  sigue  en  el  texto. 

(4)  Hay  una  mancha  y  un  signo  detrás  del  cual  se  lee:  Sancii. 
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DOCUMENTO    6 

Donación  hecha  por  D.  García,  rey  de  Navarra,  en  la  era  IT77,  á  D.  Ro- 
drigo Abarca,  de  varias  heredades  en  Monteagudo,  que  pertenecieron  á 
varios  moros. 

(Archivo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Tudela.  Cajón  de  Privilegios  Reales.) 

Sub  nomine  sánete  et  individué  Trinitatis  hoc  est  Patris  et  Fi- 
li  et  Spiritus  sancti.  hec  est  carta  quam  fació  ego  Garssias  dei 
gracia  rex  una  cum  coniuge  mea  regina  domina  margarita  vobis 
don  rodriqo.  Placuit  mihi  libenti  animo  et  spontanea  volúntate  et 
propter  servicium  quod  fecistis  mihi  et  facietis  in  antea  deo  vo- 
tante, dono  et  concedo  vobis  In  mont  acut  illas  duas  hereditates 
quas  fuerunt  de  istis  duobus  mauribus.  hoc  est  de  muza  fortun.  et 
de(0  cum  casis,  terris.  cultis.  et  incultis.  que  ad  illos  pertinent  vel 
pertinere  debent.  dono  et  concedo  vobis.  In  super  addo  vobis  ad 
hunc  unum  alphoz  qui  est  de  castello  cum  illas  duas  hereditates 
supradictas.  et  cum  toto  que  in  mont  acut  usque  ad  diem  istum 
estis  tenentes.  et  cum  quanto  plus  potueritis  exampiare  queexam- 
pletis.  Denique  totum  istud  dono  et  concedo  vobis  ut  ab  isto  die  in 
antea  iure  hereditario  vos  et  filii  vestri  possideatis  salva  mea 
fidelitate.  et  totius  mee  posteritatis  per  sécula  cuneta. 

Sig*  num  Regis. 

Ego  garsias  dei  gratia  rex.  hanc  cartam  iussi  fieri  et  factam 
propria  manu  roboravi. 

Facta  carta  in  Stella.  VII  Idus  Ianuarii.  In  era.  MCLXXVII 
Regnante  me  rege  garsia  in  pampilona.  Episcopus  sancius  in 
pampilona.  Vela  Latron  in  aivar.  Guillermus  Azenariz  in  sos  et  in 
sangossa.  Lopenecones  in  Stella  ubi  fuit  scripta  ista  carta.  Rodriq 
avarcha  dominus  istius  carte  in  funes  et  in  valterra. 

Ego  Egidius  iussu  domini  mei  regis  scripsi  hanc  cartam  et  de 
manu  mea  hoc  sig  -í<  num  feci. 


DOCUMENTO    J 

Donación  otorgada  por  D.  Sancho  rey  de  Navarra  á  su  médico  D.  Andreo 
de  un  exarico  moro  en  M tirulo  y  varias  fincas,  en  la  era  1189. 

(Archivo  de  la  Santa  Iglesia  T.uedral  de  Tudela.  Cajón  de  Privilegios  reales). 

In  dei  nomine  et  eius  divina  clemencia  patris  et  filii  et  spiritus 
sancti  amen.  Ego  Sancius  dei  gracia  pampilonensis  rex.  Fació 
hanc  cartam  donacionis  et  confirmacionis  vobis  domino  Andreo 

(1)      Hay  un  claro  en  el  pergamino. 
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medico  et  filiis  et  filiabus  vestris.  et  post  vos  vestri  toti  posteritali. 
l'iacuit  michi  libenti  animo  bona  et  spontanea  volúntate,  et 
propter  multa  bona  servicia  que  fecistis  meo  patri  regí  garsie  et 
michi.  dono  vobis  uno  exarico  in  murello  per  nomen  abdela  alfedz 
cum  abenahude  sua  muliere  dono  illos  tibi  cum  sua  propia  heredi- 
tate  cum  casas,  vineas.  térras,  ortos,  et  cum  omni  possessione 
quam  habet  hodie  et  in  ante  adquirere  potuerit  et  cum  omni  meo 
regali  quod  hodie  tenet:  heremum  et  populatum:  seminatum:  et  ad 
seminandum.  cum  boves.  Dono  et  concedo  vobis  quod  sit  vestro. 
franco  et  ingenuo  et  libero  per  faceré  inde  totam  vestram  volun- 
tatem  ad  venderé  et  ad  impignare:  salva  mea  fidelitate  et  posteri- 
tatis  mee.  et  hoc  totum  fació  ita:  ut  sit  tibi  et  filiis  tuis  salvum  et 
liberum  de  omni  malo  servicio,  et  de  azofra.  et  non  des  quarto  de 
ulla  causa  ad  nullo  alkait  de  castello:  sed  babeas  illo  in  tali  foro 
bono:  quomodo  illi  boni  infanzones  habent  in  mea  térra:  per 
sécula  cuneta,  si  quis  autem  hoc  meum  donum  irrumpere  voluerit: 
sit  maledictus  excommunicatus  et  habeat  partem  cum  luda  tradi- 
tore  et  cum  datan  et  abirón  in  inferno  inferiori. 

Signum  *  Sancii  regis. 

Facta  carta,  in  era.  M.C.LXXX.VIIII.  mense  februario.  In 
civitate  tutela.  Regnante  dei  gracia  sancio  rege  in  pampilona.  et 
tutela,  et  in  totis  montanis.  Episcopo  lupo.  in  papilona  (•).  Epis- 
copo  michaele  in  tirassona.  Rodricus  de  acahara  dominante  in 
tutela:  et  stella.  Comité  latrone.  in  aivar.  Semen  acenaric  in 
tafalia.  Eneco  de  rada,  in  funes.  Acenar  suo  germano:  in  valte- 
rra.  Guielm  (*)  acenaric  in  sangossa.  Semen  de  aivar  in  taust. 
Goncalbo  de  acahara.  in  monte  acuto.  Testes  huius  donacionis 
sunt:  Semen  acenaric:  Sane  enecones:  Rodric  de  aechara.  Ramir 
garceic.  Petrode  oso.  et  toto  concelio  de  tutela,  xristianos.  moros, 
et  iudeos. 

Ego  petrus  de  sos  hanc  cartam  scripsi:  iussu  domini  mei  regis: 
et  de  manu  mea  hoc  *  signum  feci.  et  sum  testis. 


DOCUMENTO    8 

Donación  hecha  por  D.a  María  de  Murieta  á  la  iglesia  de  Santa  María 
de  Tíldela,  de  dos  moros,  sus  familias  y  fincas  en  Ablitas,  en  la  era  1 196. 

(Archivo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Tudela.  Cajón  de  privilegios  reales.) 

In  dei  nomine  Ego  dona  maría  de  murieta  uxor  que  fui  domini 
gongalbi  de  acecra.  per  mandatum  eiusdem  goncalbi  domini  mei 
qui  mihi  iussit  daré  deo  et  sánete  marie  tutele  ubi  ipse  sepultus 

(1)      Sic. 
(3)      Sic. 
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est  unam  ex  nostris  hereditatibus  quamcumque  vellem  dono  deo 
et  eclesie  sánete  marie  tutele  et  vobis  dompno  raimundo  priori 
et  ceteris  canonicis  ibi  deo  servientibus  tam  presentibuss  quam  fu- 
turis.  libenti  animo  et  spontanea  volúntate  pro  animaprefati  domini 
Goncalbi  mariti  mei  et  mea  unum  maurum  nomine  eica  peitriel  in 
oblitas  cum  ómnibus  filiis  et  filiabus  suis  cum  tota  illa  hereditate 
que  ad  illos  pertinet  vel  pertinere  debet  et  totam  illam  aliam  he- 
reditatem  quam  ibi  habemus  unde  sumus  tenentes  sicut  rex  sancius 
navarre  filius  regis  garsie.  dedit  et  concessit  nobis  eo  die  quo  reddi- 
dimus  ei  illum  castrum  de  oblitas.  Totum  hoc  supra  scriptum  do- 
no prefate  eclesie  domos,  casales,  vineas  et  ortos,  et  pecas  et  áreas, 
heremum  et  populatum  et  totum  quantum  ibi  habemus  ab  integro. 
Tali  pacto  sit  hoc  donativum  quod  si  ego  dedero  in  vita  mea.  vel 
in  fine  vite  mee  aliam  meliorem  hereditatem  prefate  eclesie  tute- 
lane  et  canonicis  ibi  deo  servientibus.  que  illis  magis  placeat.  et 
utilior  sit  eclesie  illorum.  si  placuerit  illis.  accipiant  primitus  illam 
aliam  hereditatem  quam  eis  dedero:  et  postea  aliam  supra  scriptam 
filiis  meis  reddant.  Sin  autem  totum  sicut  supra  scriptum  est  sit 
propria  hereditas  prefate  eclesie.  et  canonicorum  eiusdem  loci 
in  perpetuum.  Tali  tamen  tenore  ut  non  vendant  nec  inpigno- 
rent  unquam  illam  hereditatem  nec  alienent  illam  ab  eclesia  pre- 
fata  nisi  pro  cambio  melioris  hereditatis.  Ego  dona  maria  hoc 
donativum  fació  per  mandatum  dompni  gocalbi  domini  mei. 
et  consilio  et  volúntate,  et  concessione  filiorum  et  filiarum 
mearum. 

Ego  dona  maria  hoc  donativum  fació:  *  et  propia  manu  signo. 

Ego  gocalvo  rodri    *    * 

Ego  lupus  filius  predicti  goncalbi  hoc  dona  *  tivum  confirmo: 
et  propia  manu  signo. 

Ego  petrus  filius  predicti  goncalbi  hoc  do  *  nativum  confirmo: 
et  propia  manu  signo. 

Factum  est  donativum  istum  in  capitulo  beate  marie  ante  pre- 
sentiam  dompni.  R.  prioris.  et  totius  capituli.  videlicet  Fortonis 
capellani.  Sancii  sacriste.  Garsie  presbiteri.  Eneconis  presbiteri. 
Petri  martini  presbiteri.  Johanis  burge  presbiteri.  Michaelis  pres- 
biteri. Berengarii  capellani  predicti  gondicalbi.  Johanis  salveti 
diaconi.  Calveti  diaconi.  Ilarii  diaconi. 

Sunt  testes  de  laicis  qui  audierünt  etviderunt.  Petruis  de 
centronico.  Raimundus  garcía.  Enneco  garcec  de  murchan.  Ar- 
cico.  Sancol  de  acacra.  Belcho  navarro.  Cardel  filius  de  arnalt  lo- 
hol.  Petrus  de  barbastro.  Lupus  de  Tapia.  Petrus  ferrandec.  Pe- 
pinus  et  david  filius  eius.  Petrus  de  logronio.  Grimaldus.  Iterius 
cognatus  de  tosten.  Assivus  capater.  Martinus  broter.  Giraldugo . 
Guillermus  ferrarius. 


9° 
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ta  carta  in  mense  septembris  in  Era  M.C.LXXXXVI.  Si- 
món presbiter  scripsit  (O, 

Ego  Sancius  per  dei  graciam  pampilonensium  rex  hoc  donati- 
vuin  et  hanc  cartam  laudo  et  confirmo  sicut  superius  scriptum  est. 

Signum  regis.  *  Sancii  navarre. 


DOCUMENTO    O, 

Donación  hecha  por  D.  Sancho  rey  de  Navarra  en  la  era   1193  á    Arsivo 
de  varias  heredades  en  Fontellas  que  pertenecieron  á  subditos  moros. 

Archive  de  la  S.  Iglesia  Catedral  de  Tudela.  Cajón  de  Privilegios  Reales.) 

In  dei  nomine  et  eius  divina  clemencia  patris  et  filii  et  spiritus 
sancti  amen.  Ego  sancius  dei  gratia  pampilonensium  rex  fació 
hanc  cartam  donationis  et  confirmationis  vobis  arsivo.  Placuil 
mihi  libenti  animo  et  spontanea  volúntate  et  propter  servicium 
quod  mihi  fecistis  et  cotidie  facitis  dono  vobis  in  fontelas  illa  here- 
ditate  tota  ab  integro  que  fuit  de  Mahomat  chimas  sicut  inde  fuit 
tenente  inde  in  tempus  de  moros,  cum  casas  vineas.  térras,  erma 
et  populata  que  fuit  sua  et  dono  vobis  duas  pecas  similiter  ad 
dnos  kaices  de  tritico  seminatura  in  fontelas  in  loco  quem  dicunt 
pumar  que  fuerunt  de  alfopces  de  rege  et  fuit  inde  tenente  abenbei- 
den.  hoc  donativum  dono  vobis  et  concedo  quod  sit  vestrum  fran- 
cum  liberum  ingenuum  per  daré  et  per  venderé  et  faceré  totam  ves- 
tram  inde  voluntatem  sicut  de  vestra  propia  hereditate  salva  mea 
fidelitate  et  de   omnia  mea  posteritate   per  sécula  cuneta  amen. 

Testes,  huius  donacionis.  bartolomeus.  blasco  romeu.  petrus 
Xristobal  signum  *  Regis.  martinus  de  eiseia. 

Facta  carta  in  era  MCLXXXXIII.  In  vila  que  dicitur  tutela. 
Regnante  me  dei  gratia  rege  in  pampilona  et  in  navarra  et  in  tu- 
tela. Episcopus  lupus  in  pampilonia.  Eneco  de  rada  in  funes. 
Acenar  in  balterra.  Rodrico  de  acafra  in  stella.  Semen  acenaris 
in  tafala.  Martinus  de  lehet  in  petralta.  Petrus  escherra  in  santa 
maria  de  visua. 

Ego  sancius  iussu  domini  mei  regis  hanc  cartam  scripsi  et  de 
manu  mea  hoc  signum  *  feci. 


(1)      En  un  claro  del  pergamino  y  antes  de  la  suscripción  se  lee  de  letra  distinta 
lo  que  sigue. 
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DOCUMENTO     10 

Donación  hecha  por  Habdela  de  sus  bienes  en  Pueyo,  y  sus  derechos,  á  Ga- 
lindo  y  Juan,  monjes  del  monasterio  de  San  Ginés  de  Aquilué,  en  la 
tra  1 1 17. 

I Libro  gótico  Pinatense,  folio  89  vuelto.  Colección  Abad  y  Lasierra,  tomo  6.°,  en 
la  Bib.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid.) 

In  nomine  domini  ego  habdela  qui  fui  de  Kastellopueiu.  et  pro 
amore  christi  íradidi  ülum  prenominatum  castrum  in  manibus 
christianorum  et  regi  ranimiro  et  ipse  rex  mutavit  nomen  meum  et 
cognominavit  me  sancium  fecit  michi  multa  bonaO)  in  vita  sua  et 
post  mortem  eiusego  deveni  in  infirmitate  et  in  necessitate  magna  et 
omnes  dereliquerunt  me  amici  mei.  nisi  vos  mei  congermani  primi 
scilicet  galindo  et  iohannes  accepistis  me  et  posuistis  in  monaste- 
rio vestro  vobiscum.  id  est  in  sancto  genesio  de  aqueluci.  et  ser- 
vistis  michi.  similiter  et  in  castella  vobiscum  deduxistis  me  et 
aluistis  (?)  et  vestistis.  et  proinde  modo  ego  fació  cartam  vobis  de 
mea  hereditate  que  habeo  in  pueiu  ut  si  aliquando  dederit  domi- 
nus  terram  et  loca  nostra  in  manibus  christianorum  requiratis 
hereditatem  patris  et  matris  mee  in  quocumque  loco  poteritis  in- 
venire.  scilicet  térras  et  vineas  et  ortos  et  olivetas  et  domos,  et 
omnia  que  ad  me  pertinet.  et  sit  perpetualiter  vestro  vel  cui  vo- 
lueritis  daré  iure  hereditario  per  sécula  cuneta,  ita  ingenuam  abete 
illam  hereditatem.  sicut  rex  michi  ranimirus  dedit  sine  ullo  censu. 
Si  quis  autem  quod  absit  hanc  cartam  disrumpere  vel  alienare 
voluerit  sit  extraneus  á  consortio  omnium  xristianorum  et  cum 
iuda  domini  traditore  abeat  portionem  in  inferno  inferno  inferiori 
in  sécula  seculorum.  Facta  carta  era  MCXVII. 

(1)  La  donación  hecha  por  Ramiro  I,  á  que  se  refiere  este  documento,  está  en 
el  Libro  gótico  Finatense  folio  89,   (Colección  Abad  y  Lasierra,  tomo  6.°)  y  dice  así 

Sub  divina  clemencia,  ego  ranimirus  sancionis  regis  filius  tibi  sancius  boliensis 
de  pueio  propter  causa  de  castro  de  pueio  quod  fecisti  in  manus  de  christiani  et  illo 
posuisti  ingenuo  in  tota  mea  térra,  et  in  ipsa  nocte  occiderat  pater  tuus  in  domum 
suam.  proinde  modo  placuit  michi  et  fació  tibi  hanc  cartam  donationis  et  ingenua- 
ciones  de  quanta  hereditate  habes.  et  invenire  poteris  de  parentum  tuorum  scilicet 
térras  et  vineas.  et  ortos  et  olivetas.  el  domos  et  tota  omnia  causa  per  in  sécula 
cuneta,  et  si  aliquando  tempore  castro  voleia  dederit  deus  ad  christianos  det  tibi 
qualis  rege  erit.  unas  kasas  cum  sua  hereditate  similiter  ingenua  et  libera  et  franca 
per  in  sécula  seculorum.  abeas  teneas.  semper  vivum  fueris  et  post  tuum  obitum 
cui  tibi  placuerit  ad  ipsum  remaneat  sine  ullo  censu.  era  MLXXXXVI.  notum 
dei  III.  feria  II  ebdomada  mense  agusto.  in  villa  que  dicitur  tristi.  Regnante 
domino  Ranimiro  rex  in  aragone  et  in  superarvi  seu  in  ripacorza.  et  neptus  suus 
Sancius  in  Pampilonia.  Rex  fredelandus  in  castella  et  in  gallecia.  Episcopo  dornno 
Johannis  in  pampilonia.  Episcopo  domno  Sancio  in  aragone.  Abbate  domno  blasco 
in  sancti  iohannis.  Sénior  Sancio  galindiz  in  vultania  et  in  atares,  et  in  rosta,  et  in 
sose.  Sénior  fortunio  sanz  in  uno  castello.  et  in  cacabiella.  Sénior  lope  garcez  in 
luar..  Sénior  ariole  enneconis  in  agüero  et  in  moriellu.  Sénior  fertungo  garcez  in 
scavir  ad  latere.  Ego  scribano  sancio  qui  hanc  carta  scripsi  et  de  manu  mea,  Loe 
signum  feci. 
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DOCUMENTO    J  1 


Donación  de  varias  heredades  en  Valtierra  que  pertenecieron  á  moros,  hecha 
por  el  rey  D.  García  y  su  mujer  D."  Margarita  en  favor  de  D.  Rodri- 
go Abarca,  en  la  era  de  1 177. 

(Archivo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Tudela.  Cajón  de  Privilegio»  Reales.) 

In  nomine  sánete  et  individué  trinitatis  videlicet  Patris.  et  filii. 
et  spiritus  sancti.  hec  est  carta  quam  fació  ego  Garsias  dei  gratia 
rex  una  cum  coniuge  mea  regina  domna  margarita,  vobis  don 
Rodrico.  Placuit  michi  libenti  animo,  et  spontanea  volúntate,  et 
propter  servicium  quod  fecistis  michi.  et  facietis  in  antea  deo 
volente.  dono  vobis  in  valterra  illas  hereditates  que  fuerunt  de 
hacmeth  atarazoni.  et  de  suos  filios  mozot.  et  muza,  et  heica 
abnadacelel.  cum  casis,  et  terris  cultis.  et  incultis.  que  ad  illos 
pertinent  vel  pertinere  debent.  si  non  est  los  alfozes  que  ad  caste- 
llum  pertinent.  omnes  alias  hereditates  istorum  ubicumque  sint. 
et  ubicumque  invenire  poteritis.  dono  et  concedo  vobis.  insuper 
addo  vobis  adhuc  terram  viginti  kaices  de  tritici  seminatam  et  si 
plus  poteritis  exampiare  que  exampletis.  Totum  istud  dono  et 
concedo  vobis.  ut  ab  isto  die  in  antea,  iure  hereditario  vos.  et  filii 
vestri  possideatis,  salva  mea  fidelitate.  et  totius  mee  posteritatis. 
per  sécula  cuneta.  Si  quis  autem  de  mea  gente  vel  de  aliena  hoc 
meum  factum  infregerit  nisi  ad  emendationen  venerit.  sit  male- 
dictus.  et  cum  iuda  proditore  in  inferno  damnatus. 

Ego  garsias  dei  grata  rex.  hanc  cartam  iussi  fieri.  et  factam 
propria  manu  roboravi.  Signum  *  Regis. 

Facta  carta  In  stella.  VII  Idus  Ianuarii.  In  era.  M.C.LXXVII 
Regnante  me  rege  garsia.  Gracia  dei  in  pampilona.  Episcopus 
sancius  in  pampilona.  Vela  latron  in  aivar.  Guillelmus  azenaris. 
In  sos.  et  in  sangossa.  Lopeneconis  in  stella  ubi  facta  carta. 
Rodric  avarcha  dominus  istius  carte.  in  funes,  et  in  val  térra. 
Remir  Garzeiz  in  filera.  Xemen  fortuniones  in  pitela. 

Ego  Egidius  capellanus  et  scriba.  Iussu  domini  mei  regis 
Garsie  hanc  Cartam  scripsi  et  de  manu  mea  hoc  signum  *  feci. 

Eduardo  Ibarra. 
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onstantin  Porphyrogenéte  dit  dans  son  ouvrage 
sur  1'  administration  de  l'empire,  chap.  13,  en 
s'adressant  á  son  fils:  «Tu  dois  avoir  le  plus 
grand  soin  du  feu  liquide  qui  se  lance  au  moyen  de  tubes  (siphons); 
si  on  ose  t'  interroger  sur  cette  matiére,  comme  on  nous  1' a  fait 
souvent,  tu  dois  te  recuser  en  répondant  que  ce  feu  a  été  revelé 
par  un  ange  au  grand  et  premier  roi  chrétien  Constantin,  avec 
1'  ordre,  selon  le  témoignage  authentique  de  nos  peres,  de  ne  prépa- 
rer  ce  feu  que  pour  les  seuls  chrétiens,  dans  la  seule  ville  impé- 
riale,  et  jamáis  ailleurs;  de  ne  le  transmettre  et  de  ne  l'enseigner 
jamáis  á  aucune  autre  nation.  Le  grand  roi  ordonna  ensuite  que  le 
traitre  qui  oserait  le  communiquer  a  un  peuple  étranger,  füt 
regardé  comme  indigne  du  nom  de  chrétien,  dépouillé  de  toute 
charge  et  dignité,  declaré  anathéme  et  infame,  et  livré  au  plus 
affreux  supplice.»  Pour  appuyer  cette  interdiction  par  un  exemple 
de  1' intervention  de  la  justice  divine,  1' auteur  ajoute  que  «1' un 
de  nos  généraux»  gagné  par  des  présents,  ayant  communiqué  le 
secret  de  la  composition  du  feu  a  un  étranger,  fut  devoré  par  une 
flamme  descendue  du  ciel  á  l'entrée  de  la  sainte  église. 

On  ne  doute  pas  de  1' authenticité  de  ce  passage,  mais  il  est 
bien  remarquable  que  le  meme  Constantin  dise  au  48.e  chapitre 
du  traite  cité:  «or,  il  faut  savoir  qu'  au  temps  de  Constantin 
Pogonate  un  certain  Callinique,  qui  s'  était  enfui  d'  Héliopole 
pour  se  joindre  aux  Romains,  fabriqua  le  feu  liquide  qu'  on  lance 
au  moyen  de  tubes  (siphons).  Au  moyen  de  ce  feu  les  Romains 
incendierent  la  flotte  des  Sarrasins  en  Cyzique  et  remporterent  la 
victoire.»  En  effet,  il  n'  y  a  aucune  trace  de  l'emploi  de  ce  feu  avant 
cette  date,  ni  dans  le  grand  combat  naval  de  655  dans  lequel  la 
flotte  byzantine  a  été  anéantie  par  celle  des  Árabes,  ni  á  1'  occa- 


94  Mi    ]■    I>E    GOEJE 

sion  du  siége  de  Constantinople  par  Yazid,  ftls  de  Moáwia, 
en  669-670.  La  premiére  mention  qu'  on  en  trouve  est  celle  que 
nous  venons  de  cite  r . 

En  673  les  Árabes  s'  étaient  emparés  de  1'  lie  de  Cyzique, 
de  Constantinople,  oü,  depuis  cinq  ans,  ils  passaient  1'  hiver, 
renouvelant  le  siége  de  la  capitale  chaqué  printernps.  II  y  avait 
des  combats  navals  presque  journellement,  mais  sans  résultat.  Les 
auteurs  byzantins  disent  que  les  Grecs  employaient  le  feu  gre 
seulement  ils  n'  y  attribuent  pas  exolusivement  le  desastre  de  la 
flotte  atabe,  mais  surtout  a  un  orage  qui  la  surprit  au  retour. 
Théophane  dit  que  Constantin,  ayant  eu  connaissance  des  desseins 
des  ennemis  de  Dieu  contre  Constantinople,  prepara  de  sa  part 
aussi  (xai  aOio;) des  biremes  chargés  de  marmites  á  feu  (xaxxa¡toxop?opoi) 
c'  est-u-dire  de  pots  remplis  d'  étoupe  imbibée  avec  un  mélange  de 
bit u me  liquide,  de  poix  et  de  souffre  et  pourvus  d'  une  meche 
souffrée,  qu'  on  lancait  avec  une  machine,  et  des  dromones  siphono- 
fores,  c'  est-u-dire  oü  il  y  avait  des  soldats  chargés  de  lancer  le  feu 
liquide  au  moyen  de  tubes.  II  n'  est  pas  question  chez  lui  d'  une 
destruction  de  la  flotte  des  Árabes  par  ees  moyens;  seulement  on 
peut  inférer  de  son  récit  que  1'  emploi  de  ees  moyens  a  contribué 
á  décourager  les  Árabes.  Nicéphore  n' en  dit  pas  un  seul  mot. 
Et  apres  avoir  parlé  de  1'  orage  qui  ravagea  leur  flotte  et  avoir  fait 
mention  d'  une  autre  défaite  que  les  Árabes  essuyerent  peu  apres, 
Théophane  ajoute:  «Alors  un  certain  Callinique  fabriqua  le  feu 
marin,  avec  lequel  il  brúla  les  bateaux  des  Árabes,  de  sorte  que 
les  Romains  resterent  vainqueurs,  et  inventérent  le  feu  marin. • 
Cedréne  a,  au  lieu  des  derniers  mots:  «Ce  Callinique  fut  l'  inven- 
teur  du  feu  liquide.» 

Les  auteurs  árabes,  qui  ne  font  aucune  mention  de  Y  emploi 
de  cette  invention,  ne  disent  que  ceci  (l) :  «TobaV,  beau-fils  de 
Ka'b  le  Rabbin,  dit:  «Voyez  vous  cette  échelle?  Si  elle  est  arra- 
chée,  notre  retour  est  prochain.»  Puis  un  orage  éclata  qui  détrui- 
sit  1'  échelle.  Survint  la  nouvelle  de  la  mort  de  Moáwia  et  l'ordre 
de  Yazid  de  retourner.  Nous  retournámes  done  et  1'  échelle  n'  a 
pas  été  renouvelée  depuis,  de  sorte  que  les  Romains,  á  partir  de 
cette  époque,  ont  été  en  süreté  de  ce  cóté.»  L'  échelle  dont  il  est 
question  dans  ce  récit  est  celle  du  quai  de  Cyzique,  mais  il  semble 
bien  certain  que  Y  ordre  du  retour  a  été  donné  par  Moáwia. 
Les  auteurs  árabes  et  byzantins  sont  d'  accord  en  fixant  la  durée 
de  cette  guerre  á  sept  ans.  Mais  1'  auteur  du  récit  précédent  la 
fait  commencer  en  673  et  durer  jusqu'  á  680,  année  de  la  mort  de 
Moáwia,  tandis  qu' en  réalité  le  commencement  se  placeen  671  (2). 

(1)    Tabari  II,  163,  1.  17  et  suiv. 

(á)  V.  Wellhausen,  Die  Kampfe  der  Araber  mit  den  Romaern  in  der  Zeit  der 
Umayiden,  p.  12  (Extrait  des  Nachrichten  der  KOnigl.  Gesellsch.  d.  Wissensch.  zu 
GOttingen,  1901.Heft4). 


QUELQUES    OBSERVATIONS    SUR    LE    FEU    GRÉGEOIS  9$ 

Quant  au  siége  de  Constantinople  en  716-717,  les  historiens 
árabes,  bien  qu'  ils  donnent  beaucoup  de  détails  sur  les  desastres 
qui  firent  échouer  cette  entreprise  des  Árabes  et  ne  passent  point 
en  silence  les  fautes  commises  par  leurs  chefs,  ne  disent  pas  un 
seul  mot  du  feu  liquide.  Ils  n'  eussent  pas  manqué  d'  en  faire  rnen- 
tion,  s'  i!s  eussent  été  réellement  saisis  de  terreur  par  1'  emploi 
contre  eux  de  ce  feu,  comme  le  furent  plus  tard  les  croisés  lorsque 
les  Musulmans  s' en  servirent  contre  eux.  Les  auteurs  byzantins 
disent  seulement  que  les  flottes,  envoyées  pour  apporter  des 
vivres  et  des  secours  aux  Árabes  qui  assiégeaient  Constantinople, 
n'  osérent  s'  approcher  par  peur  du  feu  romain,  c'  est-a-dire  du 
feu  liquide  (Nicéphore  a  «le  feu  fabriqué  chez  les  Romains»), 
Mais  le  roi  sut  les  trouver  et  incendia  les  vaisseaux  par  des  navi- 
res  igniféres  (icup<popoi  veux;),  comme  on  lit  chez  Nicéphore,  ou  par 
des  dromones  et  biremes  garnis  de  tubes  (siphons)  igniféres, 
comme  s'  exprime  Théophane. 

Ce  Callinique  auquel  on  attribue  1'  invention  du  feu  grégeois, 
était,  selon  Théophane,  un  architecte  natif  d'  Héliopole  en  SyrieO) 
qui,  vers  673,  deserta  le  service  du  khalife  pour  se  mettre  a  celui 
du  roi  byzantin.  J'  ai  deja  fait  observer  que  le  récit  de  la  révéla- 
tion  du  secret  á  Constantin  le  Grand  et  celui  de  1'  invention  de 
ce  feu  par  le  syrien  Callinique  ne  s'  accordent  pas  tres  bien.  Du 
reste,  d'  invention  propre  il  ne  saurait  en  etre  question,  puisqu'  on 
connaissait  depuis  bien  longtemps  1'  art  de  préparer  des  mixtures 
inextinguibles  par  l'eau.  Nous  possédons  méme  une  recette 
du  temps  de  Philippe  de  Macédoine,  pere  d'  Alexandre.  Max 
Jahns  écrit  dans  son  «Handbuch  einer  Geschichte  des  Kriegswe- 
sens»,  p.  512:  «Sicherlich  handelte  es  sich  nur  um  eine  Erneuerung 
gewisser  in  Vergessenheit  gerathener  Rezepte,  vielleicht  auch  um 
eine  Verbesserung.»  (II  ne  s'  agissait  certainement,  que  du  renou- 
vellement  de  certaines  recettes  qu'  on  avait  oubliées,  peut-étre 
aussi  d'  une  amélioration).  Le  nom  «feu  grégeois»  date  du  temps 
des  croisades.  Les  Grecs  eux-mémes  l'appelaient  «feu  liquide», 
«feu  marin»,  ou  «feu  medique»,  et  ce  dernier  nom  semble  indiquer 
une  origine  oriéntale,  comme  le  fait  aussi  la  nationalité  de  1'  inven- 
teur  Callinique. 

En  effet,  V  ingrédient  principal  par  lequel  ce  feu  medique  sem- 
ble s'  étre  distingué  d'  autres  moyens  d'  embrasement  inextingui- 
bles, était  le  pétrole,  ou  huile  de  naphte,  dont  1' Asie  occidentale 
posséde  des  sources  ahondantes  (¿).  II  n'  est  done  pas  improbable 
que  le  mérite  de  Callinique  n'  a  consiste  que  dans  la  communica- 
tion  et  la  fabrication  de  cette  composition  incendiaire  et  des  in- 


(1)  Cédrine  a:  en  Égypte. 

(2)  Comp.  Berthelot,  Les  compositiont  incendiaires,  Rcvue  des  deux  mondes 
CVI  (1*91),  p.  79?,  Reinaud  et  Favé,  Bufen  grégeois,  Journ.  Asiat.  de  1849,  p.  25. 
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strumentsnécessairespour  s'  en  servir,  peut -ct re  aussidans  1'  appli- 
cationdecefeu  álaguerrenavale.  M.  Berthelot  abienécrit  '  :  tCal- 
linicus,  au  VIIe  siccle,  fut  le  prcpagateur  de  la  découverte  du  sal- 
petre  et  de  ses  propriétés  comburantes»,  et  il  ajoute  que  les  Grecs 
en  garderent  soigneusement  le  secret;  mais  c'  est  la  une  simple  hy- 
pothése,  car  le  résultat  des  recherches  de  Reinaud  et  Favé  u>  est 
que  les  diverses  compositions  incendiaires  employées  par  les  Ara- 
beset  par  les  Grecs,  antérieurement  a  1'  année  1225,  ne  contiennent 
pas  de  salpctre.  La  premicre  mention  du  salpctre  pur  chez  les  Ara- 
bes  que  nous  connaissons  jusqu'  ici,  se  trouve  dans  V  ouvrage  d'  Ibn 
al-Baíthar,  qui  écrivait  vers  1'  an  1240.  II  le  nomme  al  bároud  et  dit 
que  c'  est  la  le  nom  de  cette  substance  généralement  employé  par  le 
vulgaire  et  les  médecins  dans  le  Maghreb.  Ce  mot  qui,  plus  tard, 
est  devenu  le  nom  de  la  poudre  a  canon,  n'  appartient  pas  a  1'  ara- 
be  classique,  mais  peut  étre  une  autre  forme  de  baroud  qui  signifie 
•réfrigératif»  et  s'  emploie  de  divers  réfrigératifs,  p.  e.  d'  un  collyre 
pour  rafraichir  les  yeux.  II  n'  est  pas  impossible  que  le  salpctre  ait 
été  nommé  ainsi  parce  que,  autrefois,  les  médecins  le  prescrivaient 
comme  remede  contre  la  ficvre.  Les  Persans  et  les  Tures  pronon- 
cent  al-báront,  et  cette  forme  est  actuellement  en  usage  en  Ornan 
(Journ.  R.  Asiat.  Soc.  XXI,  p.  843).  Comme  les  Arabeset  les  Per- 
sans 1'  appellent  ausi  neige  ou  sel  de  Chine,  il  n'  est  pas  improbable 
que  1'  usage  du  salpctre  dans  ees  compositions  a  été  emprunté  aux 
Chinois  (3>,  qui,  du  reste,  semblent  ne  V  avoir  employé  eux-mémes 
que  pour  la  préparation  de  fusées  et  autres  feux  d'  artífice.  Rei- 
naud et  Favé  pensent  que  1'  honneur  d'  avoir  su  produire  et  utili- 
ser  la  forcé  de  projection  qui  resulte  de  la  détonation  de  la  poudre, 
en  un  mot,  de  1'  invention  des  armes  a  feu,  revient  aux  Árabes. 

Voilá  plus  d'  une  question  que  je  pose,  sans  me  sentir  actuel- 
lement en  état  d'  y  donner  une  réponse.  Ce  que  je  me  propose 
dans  ce  petit  article  est  beaucoup  plus  modeste.  Les  historiens  de 
1' empire  byzantin,  dernierement  mon  ami  le  D  r  Hesseling  dans 
son  admirable  livre  «Byzantium»  publié  en  hollandais,  disent 
(Hesseling,  p.  158)  que  1'  invention  du  feu  grégeois  n'  arriva  qu'  au 
onzieme  siccle,  par  trahison,  á  la  connaissance  des  Árabes.  Or,  si  le 
feu  liquide  n'  était  qu'  une  composition  incendiaire  dont  le  naphte 
était  V  ingrédient  principal  et  qui  était  lancé  a  1'  aided'engins  mé- 
caniques  ou  par  la  forcé  des  bras  humains,  les  Árabes  1'  ont  connu 
et  employé  beaucoup  plus  anciennement.  En  803  le  khalife  Haroun 
ar-Rachid  1'  appliqua  au  siégede  Héraclée  en  Asie  Mineure.  Deja 
avant  le  siége  un  poete  avait  dit  (Tabari  III,  p.  696,  1.  dern.): 
«C'est  comme  si  je  voyais  deja  voler  par  nos  mains  les  flammes  de 

(1)      Article  cite  p.  806. 
(i)      Lieu  cité,  p.26. 

(3)      Mon  collegue  et  ami  M.  De  Groot   me  dit  que   le  nom  bñroud  ou  barout  ne 
peut  pas  avoir  une  origine  chinoise. 
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1'  embrasement».  Aprcs  la  prise  de  la  ville  un  autre  poete  chanta 
(Ibn  Khordádbeh,  p.  73  de  nía  traduction):  «Héraclée  s'  est  ren- 
due  lorsque,  étonnée,  elle  vit  les  lourdes  machines  lancer  le  naph- 
te  brülant».  D'  aprés  l'Agháni,  XVII,  p.  47,  on  lanca  des  pierres 
enveloppées  de  linge  trempé  de  naphte  et  poix  allumé.  En  238  de 
1'  hégire  (852-853)  au  siége  de  Tiflis  les  lanceurs  de  naphte  incen- 
dierent  la  ville  O.  On  employa  ees  lanceurs  de  naphte  surtout 
dans  les  navires.  Tabari,  á  1' an  251  de  1' hégire  (865),  dit  que 
1'  équipage  des  vaisseaux  des  pirates  indiens  se  composait  de 
45  personnes:  le  capitaine,  trois  lanceurs  de  naphte,  un  charpen- 
tier,  un  cuisinier  et  39  rameurs  et  soldats.  Les  marchands  chinois 
fournissaient  leurs  bátiments  également  de  lanceurs  de  naphte 
(Reinaud,  Relation  des  voyages,  p.  LX  et  suiv).  Djáhiz,  qui  mourut 
en  869,  dit  dans  son  traite  sur  les  bonnes  qualités  des  Tures  et  au- 
tres  soldats  du  khalife  (Tria  opuscula  quae  edidit  Van  Vio- 
ten,  p.  44),  que  les  Grecs  sont  les  véritables  inventeurs  de  toutes 
sortes  d'  instruments  mécaniques,  parmi  lesquels  il  cite  aussi 
1' instrument  du  lanceur  de  naphte,  c' est-á-dire,  ajoute-t-il, 
qu'  ils  enseignent  comment  il  faut  les  faire,  tout  en  ne  possé- 
dant  pas  eux-mémes  1' habilité  d'en  fabriquer.  Dans  le  traite 
«La  gloire  des  noirs  contre  les  blancs»  que  Van  Vloten  a  publié 
a  la  suite  du  précédent,  p.  70,  le  méme  auteur,  en  parlant  du 
tale  qui  est  incombustible,  dit  que  les  lanceurs  de  naphte  s'  en- 
duisent  d'  une  couche  de  cette  substance  lorsqu'ils  veuleut  en- 
trer  dans  le  feu.  Ce  sont  probablement  des  vétements  imbibés  de 
ce  tale  qu'  on  a  en  vue  dans  le  récit  de  1'  expédition  de  Haroun 
ar-Rachíd  en  Asie  Mineure  de  802.  A  1'  approche  de  1'  armée  du 
khalife,  le  roi  Nicéphore  avait  fait  remplir  les  denles  par  lesquels 
1' armée  devait  passer,  d' arbres  abattus  auxquels  il  avait  mis  le 
feu.  Un  general  árabe  endossa  le  costume  d'  un  lanceur  de  naphte 
et  parvint  á  franchir  le  feu,  bientót  suivi  de  ses  soldats.  Alors  Ni- 
céphore demanda  la  paix. 

On  trouve  dans  le  Mafatih  al-'oloum,  ouvrage  compilé  entre  975 
et  991,  et  publié  par  Van  Vloten,  p.  253:  «Le  midfa1  et  le 
mostaq  appartiennent  aux  instruments  avec  lesquels  on  lance  ou 
asperge  le  naphte  (naffáta  et  zarráqa).»  Le  premier  signifie  propre- 
ment  «instrument  avec  lequel  on  pousse»,  et  designe  plus  tard 
le  canon;  mostaq  signifie  proprement  «anse»  et  aussi  «plectrum», 
mais  semble  désigner  ici  le  báton  creux  qui  sert  á  lancer  le  feu. 
II  signifie  encoré,  selon  le  méme  livre,  p.  237,  un  instrument  de 
musique  chinois,  composé  de  tubes  superposées  1'  une  sur  1'  autre. 

(1)  Tabari  III,  p.  1415, 1.  5.  M.  G.  Jacob  raconte  le  mCme  fait  dans  son  mémoire 
"Ein  arabischer  Berichterstatter  aus  dem  10  Jahrkundert,  0.  édit.,  p.  66,  d' aprés 
Qazwíni  II,  p.  349. 
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Les  instruments  des  lanceurs  de  naphte  (naffát  ou  zarráq)(l> 
portent  aussi  les  noms  de  mindhaha  (ou  mandhaha)  et  de  naddhaha, 
qui  signitient  proprement,  comine  zurráqa,  taspersoir»  -'.  D'  apres 
lu  M at ttth,  p.  213,  la  constellation  al-midjmara  (la  cassolette,  1'  en- 
censoir)'^  s'appelle  aussi  naffáta. 

L'  auteur  du  Fihritt,  qui  écrivait  en  967,  cite  p.  315,  1.  4  et 
suiv.  «Le  livre  qui  traite  de  1' emploi  du  feu,  du  naphte  et  des 
aspersoirs  dans  la  guerre. • 

Je  suis  certain  que  les  passages  cites  pourraient  étre  augmentes 
de  beaucoup  d'  autres,  mais  á  1"  heure  qu'  il  est,  je  n'  en  ai  plus  á 
ma  disposition,  ayant  négligé,  malheureusement,  dans  le  cours  de 
mes  lectures,  de  noter  les  passages  oü  V  on  parle  de  V  emploi  du 
naphte.  lis  suffisent  pourtant  a  prouver  que  les  Árabes  employaient 
a  la  guerre  un  feu  liquide  comme  les  Grecs,  avec  des  effets  iden- 
tiques,  des  le  commencement  du  neuviéme  siccle,  et  ils  n'  en  font 
pas  mention  comme  d'  une  nouvelle  invention,  mais  comme  d'  un 
instrument  de  guerre  d'  un  emploi  usuel. 

J'  ai,  dans  ce  qui  precede,  supposé  connu  le  fait  que  le  mot  de 
naphte  designe,  dans  les  passages  cites,  non  pas  le  pétrole,  mais  la 
composition  incendiaire  dont  elle  était  le  principal  ingrédient,  tout 
comme,  plus  tard,  le  mot  de  bároud,  salpetre,  est  devenu  le  nom  de 
la  poudre  a  canon.  Voir  les  articles  de  Quatremere  et  de  Reinaud 
que  Dozy  cite  dans  son  Supplément  aux  dictionnaires  ara- 
bes  i.  v.  tiaft. 

Que  le  venerable  maitre  auquel  ce  recueil  est  destiné  veuille 
bien  considérer  ees  quelques  notes  comme  une  marque  d'  amitié 
et  dehaut  estime  de  la  part  de  leur  auteur. 


./A.   J.    DE   GOEJE. 


Leide. 


(1)      Reinaud,  De  1'  art  militaire  chez  les  Árabes,  p.  10. 

(¿)      Comp.  Lañe  sous  xarráqa  et  le  Usan  al-arab,  III,  p.  460. 

O)      Voyez  Souli,  Description  des  étoiles  fixes,  édition  de  Schellerup,  p.  2ó0. 
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LOS    FATiniTAS    EN     FEZ 


^esde  que  los  Edrisitas  dejaron  de  ser  los  Jefes 
de  un  Estado,  convirtiéndose  en  serie  compli- 
^  cada  é  interminable  de  príncipes  de  escaso 
poder,  la  historia  del  extremo  NO  de  África  ofrece  un  ejemplo  de 
complicación  extraordinaria  y  sumamente  interesante:  contribu- 
yen mucho  á  dificultar  el  estudio  de  este  tema  las  condiciones 
sociales  de  la  raza  cuyo  estado  puede  definirse  como  una  anarquía 
con  conatos  de  orden  intermitentes  y  casi  siempre  localizados; 
estos  intentos  de  organización  son  en  general  producidos  por  el 
predominio  accidental  de  una  tribu  que  debilitada  por  el  ejerci- 
cio del  poder,  cede  el  puesto  á  nuevas  ambiciones  á  las  que  un 
nombre  ilustre  ó  una  cuestión  religiosa  suele  servir  de  bandera. 

Estos  estudios  son,  por  otra  parte,  de  gran  interés  para  la  his- 
toria de  nuestra  patria,  pues  el  enlace  de  ambas  regiones  es  muy 
íntimo,  no  sólo  por  la  influencia  que  el  África  musulmana  pudo 
ejercer  sobre  la  Península,  sino  por  la  menos  estudiada,  pero  no 
menos  interesante,  que  ésta  ha  tenido  en  los  destinos  de  aquélla. 

La  dinastía  de  los  Fatimitas  en  África  y  la  de  los  Omeyas  en 
España  coincidieron  en  el  deseo  de  buscar  expansión  hacia  el 
extremo  Occidente  del  Norte  de  África;  apoyándose  en  los  jefes 
de  tribu  (á  veces  en  el  mismo),  y  anulando  poco  á  poco  la  influen- 
cia de  los  príncipes  Edrisitas,  reducidos  casi  siempre  á  la  pose- 
sión de  una  sola  ciudad,  convirtieron  dicha  región  en  un  campo 
de  batalla  en  que  se  disputaba  la  preponderancia  de  aquellas 
dinastías  en  el  mundo  musulmán.  Con  el  traslado  á  Egipto  de  los 
Fatimitas  en  361  de  la  Hégira,  quedó  asegurada  la  supremacía 
de  los  Omeyas,  que  no  tenían  ya  por  enemigos  más  que  á  los 
Zeiríes,  representantes  de  los  nuevos  sultanes  de  Egipto  en  sus 
antiguos  dominios;  así  es  que  en  el  año  362  tuvo  lugar  la  famosa 
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expedición  de  Gálib  que  concluyendo  con  los  restos  del  poder 
Hdrisita,  convirtió  el  Almagreb  en  provincia  española. 

Durante  varios  años  fué  disputada  la  posesión  de  Fez;  parece 
ser  que  los  Fatimitas  la  dominaron  primero,  pero  los  Omeyas  la 
conquistaron  después,  siendo  turbados  en  su  posesión  varias 
veces  por  sus  enemigos:  las  tentativas  de  éstos  no  cesaron  con  el 
traslado  de  los  Fatimitas  ni  con  la  expedición  de  Gálib,  pues  el 
miércoles  24  de  xabán  del  año  368  (27  de  Marzo  de  979)  el  gober- 
nador de  África  por  los  Fatimitas,  Abulfotuh  Yúsuf,  hijo  de  Zeirí, 
más  comúnmente  conocido  por  Bologuín,  salió  de  expedición  para 
el  Almagreb,  y  habiendo  llegado  á  Fez  con  grande  ejército  se 
apoderó  de  ella  lo  mismo  que  de  Sechelmesa  y  lo  restante  del  país 
menos  Ceuta,  echando  de  todas  partes  á  los  gobernadores  de  los 
Omeyas:  W  pero  no  duró  mucho  la  dominación  de  los  Zeiríes  en 
Fez,  ya  que  se  conoce  moneda  acuñada  en  esta  ciudad  en  el 
año  370  á  nombre  de  Hixem  II,  coincidiendo  esto  en  parte  con 
lo  que  dice  Abenadari  que  en  371  Abulfotuh  (Bologuín)  recibió 
carta  del  Almagreb,  participándole  que  los  Omeyas  de  Alandalus 
se  habían  apoderado  del  país  y  eran  proclamados  en  la  oración 
pública  en  sus  almimbares:  Bologuín  salió  de  expedición  para 
recobrar  á  Fez,  y  es  muy  probable  que  lo  consiguiera,  ya  que  no 
se  conocen  monedas  de  esta  ciudad  acuñadas  á  nombre  de  Hi- 
xem II  de  España  desde  el  año  371  al  377;  se  indica  por  el  mismo 
autor  citado,  que  á  la  muerte  de  Bologuín  en  el  año  374  Fez  y 
Sechelmesa  salieron  de  la  obediencia  de  los  Zeiríes,  por  lo  que  su 
hijo  Almansur  trató,  aunque  en  vano,  de  recobrarlas  al  año 
siguiente. 

La  acuñación  de  monedas  españolas  en  Fez  empieza  de  una 
manera  ordenada  el  año  377,  existiendo  además  en  nuestro  Museo 
Arqueológico  dos  ejemplares  únicos  de  los  años  367  y  370  que 
abarcan  precisamente  los  años  de  la  expedición  de  Bologuín: 
dicha  expedición  viene  á  confirmarse  por  el  hallazgo,  en  la  colec- 
ción del  mismo  Museo,  de  una  moneda  fatimita  acuñada  en  Fez 
precisamente  el  año  369,  cuyo  estudio  es  el  objeto  de  estas  líneas. 


La  moneda  en  cuestión  presenta  dos  leyendas  circulares  en 
cada  área,  las  cuales,  juzgando  por  comparación  con  las  de  otras 
monedas  del  mismo  tipo  y  fecha,  acuñadas  en  otros  lugares,  debie- 
ran decir: 

(1)      Abenadari,  tomo  I,  pág.  240. 
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IIa  Área  :  ' 

Pero  el  grabado  es  tan  deplorable  que  sin  tan  oportuno  término 
de  comparación  no  hubiera  sido  fácil  interpretarla  por  completo: 
la  leyenda  central  de  la  primera  área  parece  terminar  en  la  pala- 
bra ^J¿  quedando  un  espacio  lleno  con  algunos  trazos  indescifra- 
bles; la  leyenda  exterior  es  igual  á  la  de  la  IIa  área,  mientras  las 
monedas  acuñadas  en  Egipto  y  en  las  poblaciones  africanas 
Almansuría  y  Almehdía  tienen  en  este  lugar  la  misión  profética; 
la  leyenda  central  de  la  IIa  área  se  sigue  bien  hasta  P_j*'l  siendo 
muy  confuso  lo  que  sigue,  que  quizá  terminaba  en  »i3b  . 

Las  leyendas  exteriores,  que  como  ya  hemos  dicho,  son  igua- 
les, están  interrumpidas  por  el  borde  irregular  de  la  moneda;  por 
fortuna  se  lee  en  ambas  con  claridad,  especialmente  en  la  segunda 
área,  la  palabra  /^-Li,  pero  en  cambio  el  numeral  puede  dar  lugar 
á  algunas  dudas. 

En  la  primera  área  se  lee  con  bastante  claridad  *.~J  (ó  quizá 
'¿juJ¡,  pues  la  terminación  no  puede  precisarse  bien  por  interrum- 
pirla el  borde  irregular  de  la  moneda)  debiendo  excluirse  la  inter- 
pretación *£«,  confusión  muy  frecuente,  pues  el  primer  trazo  se 
presenta  bien  distinto  de  los  demás  y  más  largo:  en  cambio  en  la 
segunda  área  hay  un  trazo  menos  que  podía  indicar  la  inten- 
ción  de  escribir  ^jl,   pero  es  mucho  más  natural   suponer   el 

olvido  de  un  trazo  en  esta  área,  caso  que  no  es  raro,  que  la  añadi- 
dura de  un  trazo  sobrante  en  la  primera.  Siendo  los  años  extre- 
mos del  reinado  del  califa  Alaziz  365  y  386,  sólo  caben,  según  esto, 
las  fechas  369  y  379  y  entre  estas  dos,  hay  que  optar  por  la  primera 
por  coincidir  con  la  que  dan  los  historiadores,  teniendo  además  la 
segunda,  en  contra  suya,  la  circunstancia  de  existir  monedas 
omeyas  del  mismo  año  y  ceca. 

Es  de  notar  en  esta  moneda  lo  tosco  de  sus  caracteres  cuyo 
contraste  con  los  de  sus  semejantes  es  tan  marcado,  que  fué  la 
causa  de  que  llamase  nuestra  atención  y  la  examinásemos  deteni- 
damente, sospechando  ser  importante:  no  es  aventurado  suponer 
que  los  mismos  grabadores  que  hicieron  los  cuños  para  las  mone- 
das omeyas  de  Fez,  tuvieron,  quizá  contra  su  voluntad,  que  hacer 
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ésta  y  como  los  que  habitualmente  grababan  eran  mayores  y  les 
permitían  colocar  sus  trazos,  siempre  gruesos,  con  relativa  hol- 
gura, hubieron  de  encontrar  inconvenientes  serios  al  imitar  los 
caracteres  finos  de  las  monedas  fatimitas:  esto  indica  una  vez 
nías  la  importancia  del  arte  epigráfico  como  elemento  auxiliar  de 
la  Numismática  árabe,  pudiendo  asegurarse  que  un  buen  tratado 
de  Epigrafía  numismática  evitaría  machas  vacilacioues  y  resolve- 
ría muchas  dudas;  en  nuestro  caso,  á  no  fijarse  en  esta  circuns- 
tancia y  dada  la  relativa  abundancia  de  monedas  de  este  tipo,  la 
que  estudiamos  podría  pasar  por  un  ejemplar  de  desecho. 

Para  terminar  este  artículo  nos  toca  examinar  el  lugar  que  á 
la  nueva  moneda  corresponde  en  el  cuadro  de  la  Numismática 
africana. 

Definamos  primero  la  región:  más  que  los  mares  y  las  monta- 
ñas, el  elemento  separador  por  excelencia  en  África  es  el  desierto; 
éste  se  extiende  formando  una  faja  que  cruza  del  Atlántico  al 
Mediterráneo  y  separando  así  del  resto  del  continente  el  territo- 
rio compuesto  hoy  por  Marruecos,  Argelia,  Túnez  y  Trípoli:  esta 
región  por  su  homogeneidad  histórica  puede  formar  una  provincia 
numismática  y  á  ella  corresponde  la  moneda  que  estudiamos. 

Para  individualizar  la  época,  habremos  de  dividir  en  dos  par- 
tes el  período  musulmán  de  la  historia  de  la  provincia,  sirviendo 
de  base  á  esta  división  la  conquista  general  por  los  Almohades, 
que  produjeron  una  revolución  tan  profunda  en  la  Numismática, 
que  los  estudios  de  las  numismáticas  antealmohade  y  postal- 
mohade  pueden  hacerse  con  independencia  completa. 

Durante  el  período  antealmohade,  único  que  en  este  caso  nos 
interesa,  puede  admitirse  aunque  sin  gran  precisión,  una  división 
geográfica  separando  una  subprovincia  oriental  y  otra  occidental: 
la  primera  mucho  mejor  conocida  admite  los  siguientes  períodos 
históricos  y  numismáticos. 

i.°     Época  de  la  conquista. 

2.°     Emires  dependientes  de  los  califas  de  Oriente. 

3.0     Emires  Aglabitas. 

4.0     Califas  Fatimitas. 

5.0  Taifas  Fatimitas  ó  príncipes  independientes  de  hecho 
que  reconocen  nominalmente  la  soberanía  de  los  Fatimitas  y 
acuñan  moneda  con  sus  nombres:  en  este  grupo  deben  incluirse 
las  monedas  árabes  de  Sicilia. 

En  la  región  occidental  las  divisiones  son  menos  marcadas 
por  ser  la  historia  menos  conocida:  hay  que  distinguir  en  ella  un 
período  de  conquista  largo  y  poco  decisivo  que  termina  con  la 
sumisión  religiosa  pero  con  la  independencia  política,  formándose 
entonces  un  Estado  bajo  la  dinastía  Edrisita;  con  la  decadencia  de 
esta  empresa  el  no  menos  interesante  de  la  lucha  de  influencias 
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entre  la  subprovincia  oriental  y  la  península  ibérica,  sirviendo  los 
Omeyas  y  los  Fatimitas  de  bandera  para  encubrir  todas  las  ambi- 
ciones y  rivalidades  locales:  las  monedas  fatimitas  de  este  grupo 
son  muy  escasas,  no  habiéndose  llegado  á  conocer  series  impor- 
tantes como  la  de  los  Omeyas  en  Fez;  la  que  estudiamos  es,  pues, 
muy  importante  en  cuanto  tiende  á  llenar  las  lagunas,  por  desgra- 
cia muy  grandes,  de  tan  interesante  y  poco  conocida  época:  suce- 
dió á  ésta,  terminando  el  período  antealmohade,  la  conquista  almo- 
ravide,  de  gran  importancia  histórica  y  numismática  y  á  modo  de 
precursora  de  la  que  los  almohades  habían  de  emprender  cam- 
biando el  aspecto  de  la  Numismática  del  modo  más  radical. 

En  resumen,  la  nueva  moneda  pertenece  al  período  menos 
conocido  y  al  grupo  más  escaso  de  la  Numismática  africana,  sirve 
de  confirmación  á  un  hecho  histórico  ya  conocido  y  revela  una 
vez  más  la  imposibilidad  de  considerar  á  la  Numismática  como 
ciencia  independiente,  pues  por  sí  sola,  nos  hubiera  hecho  creer 
que  el  califa  Alaziz  había  reinado  en  Fez,  cosa  que  seguramente 
ignoró  el  mismo, extendiéndose  así  alAfrica  septentrional  el  hecho, 
ya  conocido  en  la  España  árabe,  de  no  significar  muchas  veces 
las  monedas  más  que  la  filiación  política  del  que  las  acuña,  que 
en  muchos  casos  como  en  el  presente  no  figura  para  nada  en  la 
misma  moneda:  así  se  ven  príncipes  que  parecen  acuñar  moneda 
después  de  muertos,  como  Hixem  II  de  España,  y  aun  príncipes 
que  no  han  existido  nunca,  como  el  célebre  Abdala  de  las  mone- 
das españolas. 

Antonio  Prieto  y  Vives. 


Madrid- Marzo  de  1903. 


LES  TABAKÁT  AALEKITES 


Tabakát  (classes,  rangs)  figurent,  dans  la  classi- 
((  fication  adoptée  par  les  musulmans  des  divers  or- 
^^  dres  de  connaissances,  comme  formant  une 
science  á  part,  une  branche  de  1'  histoire,  et  c'  est  ainsi  qu'  elles 
sont  désignées  par  exemple  dans  le  grand  recueil  bibliographique 
de  Hadji  Khalfa  V\  II  ne  faut  cependant  pas  attacher  á  ce  mot  la 
valeur  precise  que  semble  impliquer  son  sens  propre  et  croire  que 
les  savants  ou  les  hommes  distingues  dont  les  noms  figurent  dans 
ees  sortes  de  recueils  y  sont  rangés  soit  d'  aprés  1'  ordre  de  mérite 
que  leur  attribuerait  ou  1'  auteur  ou  leur  réputation,  soit  d'  aprés 
1'  ordre  chronologique,enfaveur  duquel  devraientmiliter cependant 
la  considération  et  V  autorité  qui,  dans  mainte  branche  des  con- 
naissances, s'  attachent  souvent  aux  plus  anciens  de  ceux  qui  s'  y 
sont  adonnés.  O  est  1'  ordre  alphabétique  qui  prévaut  le  plus 
souvent,  sans  qu'  il  faille  espérer  cependant  qu'  il  sera  suivi  avec 
la  rigueur  que  nous  souhaiterions  et  que  nous  y  mettrions;  il  y 
est  en  outre  apporté  une  assez  fréquente  dérogation,qui  consiste  á 
faire  passer  tout  d'  abord  les  hommes  qui  se  distinguent  par  les 
noms  révérés  d'  Ahmed  et  de  Mohammed. 

Les  tabakát  entendues  dans  le  sens  que  nous  venons  de  diré 
sont  done  des  recueils  ou  1'  on  trouve  réunies  les  biographies  de 
savants  qui  se  sont  distingues  dans  quelque  science,  littérateurs, 
grammairiens,  jurisconsultes,  etc.,  et  la  liste  de  leurs  ceuvres  y  est, 
cela  va  de  soi,  donnée  d'  une  facón  plus  ou  moins  complete. 
C  est  la  qu'  il  faut  chercher  le  plus  souvent  les  renseignements 
nécessaires  á  1'  histoire  littéraire  d'  une  époque,  lesquels  ne  figu- 
rent autant  diré  jamáis  dans  les  séches  chroniques   ou  annales 

(l)  Lexicón  encyclopcedlcum,  éd.  Fluegel,  IV,  132;  Zenker,  Bibliotheca  orientalis, 
1.1.  p.  XXII. 
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auxquelles  on  attribue  bien  k  tort  le  nom  d'  histoire  fl),  C  est  la 
aussi  qu'  on  peut  espérer  rnaintes  fois  retrouver  certains  détails  ou 
anecdotes  caractéristiques  constituant  1'  un  des  éléments  dont  le 
groupement  sera  quelque  jour  operé  par  une  plume  á  la  fois 
sincere  et  habile  á  V  effet  de  faire  revivre  le  pasté  dans  un  tableau 
d'  ensemble  suffisamment  complot.  C'  est  done  a  juste  titre  que, 
dans  la  préface  de  ees  sortes  d'  ouvrages,  V  auteur  fait  presque  in- 
variablement  en  termes  concisou  diffus.en  stylesimpleouampoulé, 
1'  éloge  de  1'  histoire  et  des  connaissances  auxiliaires. 

Des  écrits  de  ce  genre  figurent  parmi  les  plus  anciens  monu- 
ments  de  la  littérature  postislamique,  et  ceux  dont  le  souvenir 
nous  a  été  transmis  ou  qui  sont  parvenus  jusqu'  a  nous,  ont  été 
tout  d'  abord  consacrés,  comme  on  doit  s'  y  attendre,  aux  sujets 
qui  tenaient  le  plus  au  cunir  des  adhérents  de  la  nouvelle  foi,  je 
veux  diré  a  ce  qui  touchait  au  Prophéte,  á  ses  compagnons  et  a 
son  livre,  et  ensuite  á  la  grammaire  et  a  la  poésie.  C  est  ainsi 
que,  des  le  troisieme  siécle  de  1'  hégire— et  peut-étre  ont-ils  eu  des 
devanciers — Mobarred,  mort  en  285,  s'  oceupait  des  grammairiens. 
pendant  qu'  Ibn  Koteyba,  mort  en  272,  étudiait  les  poetes.  Et  a 
une  époque  antérieure  d'  environ  un  demi-siecle,  de  nombreux  et 
importants  documents  concernant  Mahomet  et  son  entourage 
étaient  recueillis  par  Ibn  Sa'd,  mort  en  250;  ees  derniers  seront 
bientót  mis  au  jour,  grace  au  zele  et  á  la  science  du  professeur  de 
Berlin  M.  Ed.  Sachau  et  des  collaborateurs  qu'  il  a  groupés  au- 
tour  de  lui. 

La  science  du  droit  civil  et  religieux,  du  «fik-h»,  se  dégagea 
d'  assez  bonne  heure,  autant  du  moins  qu'  elle  pouvait  le  faire,  de 
celle  des  «hadith»  ou  traditions,  puisque  les  fondateurs  des  quatre 
principales  Ecoles  sont  de  la  fin  du  deuxieme  siecle  et  de  la  pre- 
miare moitié  du  troisieme.  Mais  il  ne  semble  pas  qu'  il  en  ait  été 
de  meme  pour  les  recueils  biographiques  consacrés  spécialement 
aux  juristes  ou  «fakih»  arrivés  comme  tels  á  un  certaine  notoriété, 
— étant  entendu  d'  ailleurs  que  maints  d'  entre  eux  peuvent  s'  étre 
distingues  dans  quelque  autre  domaine  et  y  avoir  meme  laissé  un 
nom.  Si  nous  en  croyons  Hadji-khalfa,  les  Chaféites  auraient  été  les 
premiers  á  faire  un  travail  de  ce  genre,  dü  á  Ornar  ben  Ali  Motaw- 
wi'i,  auteur  qu'  il  ne  cite  d'  ailleurs  qu'  á  cep  ropos  et  dont  lui- 
méme  ignore  la  date,  mais  qui  serait  probablement  de  la  fin  du 
quatrieme  siecle^).  Toujours  d'  apres  le  meme  bibliographe (3),  les 
Hanéfites  ne  seraient  entres  dans  cette  voie  qu'  au  huitieme  siecle 


(1)  Entraíné  par  son  imagination  autant  que  par  1'  amour  des  mots,  un  débutant 
n'a  pas  craint  d'  imprimer  naguere:  "Puissance  d'  évocation,  sentiment  du  réel,  intel- 
ligencede  1'  essentiel,  instinct  de  1'  ideal,  les  historiens  árabes  ont  tout  cela,  (Cau- 
del,  Les  premuna  invasions  árabes  dans  V  Afriq  ue  du  Nord,  p .  v). 

(2)  Hadji  Khalfa,  IV,  140. 

(3)  Ib.,  IV,  135. 
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avec  'Abd  el-Kader  Korachi,  mort  en  775,  ce  qui  est  confirmé  par 
ce  que  dit  Mohammed  'Abd  el-Hayy  Konewi,  probablement  le 
plus  récent  auteur  d'  un  travail  de  ce  genre  (0.  C'est  vers  513  que  les 
Hanbalites  se  sont  constitué  le  premier  dictionnaire  des  savants 
ou  des  praticiens  marquants  de  leur  Ecole('¿).  II  n'  est  pas  á  ma 
connaissance  que  ríen  d'  analogue  ait  été  rédigé  pour  conserver  le 
souvenir  du  nombre  relativement  faible  de  ceux  qui  se  sont  ralliés 
aux  systimes  inaugures  par  Sofyan  Tawri  et  par  Dáwoud  Zá- 
hiri  (3),  encoré  que  1'  on  retrouve  des  adeptes  de  ce  dernier  jusqu'  á 
une  époque  bien  tardive  (4). 

On  peut  d'  ailleurs  rappeler  aussi  quelegroupement  par  écoles 
n'  a  pas  toujours  été  le  mode  suivi  par  les  lettrés  désireux  de  ren- 
seigner  leurssuccesseurs  sur  lesjurisconsultes  arrivés  álanotoriété. 
O  est  ainsi  qu'  Ibn  Samora,  mort  en  586  H.  écrivit  un  livre  spé- 
cialement  consacré  aux  fakih  du  Yemen;  il  ne  parait  pas  étre  par- 
venú jusqu'  á  nous,  et  nous  aurait  bien  probablement  fourni  des 
renseignements  intéressants  pour  1'  histoire  littéraire  de  cette 
región  (5). 

Venons-en  maintenant  á  Y  Ecole  malekite,  qui  offre  un  intéret 
plus  particulier  tant  pour  1'  Espagne  musulmane,  oú  elle  l'empor- 
tait  de  beaucoup  sur  le  Zahirisme  par  le  nombre  de  ses  adhérents, 
que  pour  la  France,  dont  actuellement  la  plupart  des  sujets  mu- 
sulmans  sont  málekites. 

Nos  sources  sont  d'  accord  pour  reconnaitre  que  1'  Espagne 
suivit  d'  abord  le  systéme  d'  Awzá'i,  savant  qui  mourut  en  157  (6), 
mais  qui,  malgré  la  hauterenommée  qu'  il  acquit  de  son  vivant,  n'  a 
pas  laissé  de  traces  durables  dans  la  pratique  du  droit.  Elle  y  re- 
non^a  cependant  bientót  pour  se  rallier  á  celui  de  Malek  ben  Anas 
et  au  livre  fundamental  connu  sous  le  nom  de  «Mowatta».  Ce 
changement  s'  opera  de  tres  bonne  heure  et  des  les  premiers  temps 
de  la  dynastie  Omeyyade;  il  ne  put  se  faire  en  un  jour,  bien  qu'  il 
paraisse  avoir  été  assez  rapide  et  favorisé  par  la  valeur  personnel- 
le  des  hommes  qui  le  provoquérent  et  aidérent  a  la  propagation 
de  la  doctrine.  C  'est  ainsi  probablement  qu'  il  faut  tenter  de  con- 
cilier  les  différences  de  dates  et  de  noms  qu'  on  remarque  chez  les 
auteurs  indigénes,  d>  ailleurs  trop  enclins  a  se  copier  les  uns  les 


(1) 


♦.aÍxx-M    a2»J yi         9    £*$*'!   JJ|.¿M  écrit  en  1291  á  Hayderabad  et  li- 

thographiC  dans  1'  Inde  a  Mahmoudnagar. 

(2)  Hadji  Khalfa.IV,  135. 

(3)  Sur  cette  dernicre  ccole  voir  notamment  Goldziher,  Die  Zahirilen,  ihr  Lehr- 
syslem  wnd  ihre  Oeschichle,  Leipzig,  1884;cf.  le  ras  811  de  París. 

(4)  Le  Nodjoum  d'  Abou'L-Mehasin  en  parle  encoré  sous  1'  annéc  796;  le  célebre 
Makrizi,  mort  en  845,  a  probablement  ¿tí  le  dernier  Zahirite  de  marque. 

(5)  Hadji  Khalfa,  II,  160;  III,  613;  IV,  150. 

(6)  Sachau,  Zur  aelUsten  Geschichte  des  muh.  Jtechts,  p.  20;  Ibn  Khallikan,  11,84. 
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autres.  D'  aprés  Makkari,  que  n'  est  que  1'  echo  d'  écrivains  plus 
anciens  et  qui  a  été  suivi  par  M.  Sachau  U),  1'  introduction  du 
Malekisme  en  Espagne  serait  le  fait  de  Ziyád  ben  'Abd  er-Rah- 
mán  Lakhmi,  surnommé  Chabatoün,  mort  tout  á  la  fin  du  deu- 
xiéme  siécle,  en  192,  193,  199  ou  204  H.  D'autre  part,  d'  apres  ce 
que  nous  dit  Dozy  W),  le  célebre  Abd  el-Melik  ben  Habib  Solami, 
qui  étendit  son  activité  dans  plusieurs  directions  et  mourut  en 
238  ou  239,  icontribua  puissamment  á  faire  dominer  en  Espagne 
la  secte  de  ce  docteur  [Málik]».  Mais  si  nous  en  croyons  un  auteur 
bien  ancien  et  qui  fait  autorité,  ce  fut  des  1'  époque  du  premier 
Omeyyade,  C  est  a  diré  d'  'Abd  er-Rahmán  ben  Mo'áwiya,  que  le 
Mowattá  fut  importé  dans  le  pays  oü  le  prince  avait  su  se  recons- 
tituer  un  troné.  Ibn  el-Koutiyya  rapporte  en  effet  que  cela  est  d¿ 
á  El-Gháziben  Kays,  qui  y  apporta  également  le  mode  de  lecture 
koranique  de  Náfi'  ben  Aboü  No'aym  (3).  Or  ce  savant,  qui  avait 
suivi  les  cours  de  Málik  et  d'  Awzá'i  des  les  debuts  du  régne 
d'  Abd  er-Rahmán  et  quieutlui-méme  Chabatoün pour  eleve,  mou- 
rut en  197  ou  199  (4).  II  est  bien  probable  aussi  qu'  'Abd  er-Rah- 
mán ben  Moüsa  Hawwári  ne  resta  pas  étranger  á  cette  propa- 
gande  (5).  D'  ailleurs  la  haute  influence  qu'  acquit  peu  aprés 
Yahya  ben  Yahya,  malekite  avéré  et  distributeur  des  places  de 
kadi,  ne  put  que  rallier  tous  les  indécis  et  les  ambitieux  (6):  de 
tout  temps  le  pouvoir  a  eu  raison  de  bien  des  scrupules,  et  toujours 
il  s'  est  rencontré  des  ministériels  quand  méme. 

Quant  á  1'  Afrique  septentrionale,  on  sait  que,  des  les  premiers 
temps  de  la  conquéte  musulmane,  Kayrawán,  fondee  en  50  H.  et 
rapidement  devenue  la  capitale  intellectuelle  de  ees  régions,  abrita 
dans  ses  écoles  un  grand  nombre  de  docteurs  et  d'  étudiants  male- 
kites.  La  destruction  de  cette  ville  n'  arréta  pas  le  courant,  qui 
reflua  ensuite  vers  Tunis,  oü  nous  voyons  entre  bien  d'  autres 
fieurir,  quelques  siécles  plus  tard,  Ibn  'Arafa,  mort  en  803  et 
fréquemment  cité  comme  une  des  lumiéres  de  1'  Ecole.  Vers  le 
milieu  du  cinquiéme  siécle  H.,  Biskra  est  également  sígnale  comme 

(1)  L.  1.  p.  21;  Makkari,  I,  490  et  II,  154  ou  éd.  Boulak,  I,  344,  et  II,  158;  cf.  Dhab- 
bi,  numero  751;  Ibn  Faradhi,  numero  456;  Ibn  Farhoun,  f .  58  du  ms  5032  de  París. 

(2)  Introduction  du  Bayán,  I,  p.  12;  cf.  Dhabbi,  numero  1063;  Ibn  el  Faradhi, 
numero  814;  Ibn  Farhoun,  f.  78. 

(3)  Voir  le  texte  d'  Ibn  el-Koutiyjra,  paru  dans  le  Recueil  de  textts  et  de  tro- 
ductions publié  par  les  professears  de  V  Ecole  des  langues  orientales,  París  1889,  p.  275; 
pour  la  traduction,  voir  de  préférence  celle  de  Cherbonneau,  in  Journal  asiatique, 
1856,  t.  II. 

(4)  Dhabbi,  numero  1272;  Faradhi,  numero  1013;  Ibn  Farhoun,  f.  99. 

(5)  Voir  Ibn  el-Koutiyya,  p.  275  et276;  le  Mokaffa  de  Makrizi,  ms  2144  de  Paris 
f.  37  v.;  Dhabbi,  numero  1039;  Faradhi,  numero  777;  Ibn  Farhoun,  f.  74  v.;  cf.  égale- 
ment Ibn  Khallikan,  V,  30.; 

(6)  Ibn  Khallikan,  IV.  29;  Dozy,  Bayán,  II,  83;  Hist.  des  Musulmans  d'  Espag- 
ne, II,  57  sq. 
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un  centre  dn  méme  genre  W.  Vers  1'  autre  extrémité  du  pays  et 
á  la  meme  époque,  il  nous  est  dit  que  «Tlemcen  n'a  jamáis  cessé 
d'  étre  la  demeure  des  hommes  savants  dans  la  loi  et  les  traditions, 
des  jurisconsultes  connaissant  par  cceur  les  décisions  légales 
fondees  sur  1'  analogie  et  conformes  au  systéme  de  doctrine  enseigné 
par  Malek  ibn  Anés  (2)».  Le  malékisme  régne  également  á  Sedjel- 
messe  au  commencement  du  quatriéme  siécle  (3);  nous  le  retrou- 
vons  encoré,  á  1'  époque  d'  Ibn  Haukal,  dans  le  Sous  (4),  et  C  est 
la  probablement  1'  une  des  voies  par  oü  il  s'  est  infiltré  chez  les 
populations  négres    (5>. 

Ce  n'  est,  semble-t-il,  que  vers  le  premier  tiers  du  sixiéme 
siécle  que  les  Malekites  commencérent  á  reunir  en  un  ouvrage 
spécial  les  biographies  de  leurs  docteurs.  Le  plus  ancien  dont  il 

soit  fait  mention  est  le   '¿ij&l  J_Vl~4I   ^_^}j¡üs  JjI-X-11   * *&j> 

JJU  ^,*Xs  *%\  du  Kádi  Aboü  '1-Fadl  'Iyád,  mort  en  544  (6), 
dont  la  «Real  Academia»  posséde  un  exemplaire  sous  le  num.  35, 
le  seul,  á  maconnaissance,  qui  figure  dans  les  bibliothéques  d'Eu- 
rope  (7).  C  est  cet  ouvrage  qui,  á  raison  autant  de  son  ancienneté 

(1)  Bekri,  Description  de  V  Afrique  seplentrionale,  p.  127. 

(2)  Bekri,  p.  180. 

(3)  Bekri,  p.  335. 

(4)  Ibn  Haukal,  texte  p.  65;  Bekri,  p.  362;  Edrisi,  éd.  Dozy-de  Goeje,  p.  72. 

(5)  De  Slane,  HUtoire  des  Berbires,  II,  67,  117,  etc;  cf.  Ibn  Batouta,  11,353; 
IV,  129. 

(6)  Sur  cet  auteur  voir  Pons,  Ensayo  bio-bibliográfico,  numero  174,  et  les  ou- 
vrages  auxquels  il  renvoie.  Le  ms  2106  de  Paris  est  la  premiére  partie  d'  un  long  et 
prolixe  panégyrique  d'  Iyad  (368  ff.  á  51  lignes)  renfermant  seulement  les  cinq  pre- 
mieres parties  de  1'  ouvrage  (c'  está  tonque  le  catalogue  imprimé  dit  seulement 
qitalre,  ce  qui  a  induit  en  erreur  M.  Codera,  Misión  histórica,  p.  176).  Un  second  exem- 
plaire est  entré  depuis  lors  dans  ce  riche  dépSt  sous  le  numero  5077,  et  la  Real  Aca- 
demia en  a  acquis  un  autre  sous  le  numero  36.  Le  cinquieme  chapitre  enumere  les 
ouvrages  d'  'Iyad  au  nombre  de  21.  dont  Pons  ne  cite  que  8  (le  septiéme  et  le  huitié- 
me  de  sa  liste  manquant  d' ailleurs  dans  le  ms  2106;  cf.  Ibn  Kallikan,  11,417);  mais 
Ahmed  Maghrebi,  auteur  de  ce  panégyrique,  ne  les  a  pas  tous  vus  et  declare  ne  pas 

savoir   si   ceux  qu' il  cite  sous  les  titres  í-T":    ,  v-*'    ¿lj       e^    ■<?•>)  /*■'". 

constituent  deux  ceuvres  différentes  (cf.  Bayñn,  trad.  fr.  I,  314  n).  Quatre  de  ees  21 
ouvrages  ne  figurent  pas  dans  Hadji  Khalfa,  qui  par  contre  en  cite  trois  autres 
(III,  643;  IV,  330;  V,  600);  ce  bibliographe  porte  sous  deux  titres  différents,  par  suitc 
d'  une  variante  dans  la  lecture,  un  ouvrage  qui  traite  de  Ceuta  et  qu'  Ahmed  Ma- 
ghrebi nomme  j)\  Í3~¿\  ^yá'l  (H.  Kh.  II,  133;  IV,  291  et  465).  Je  signalerai 
encoré  que,  sauf  erreur  que  j'  aurais  commise  dans  le  dépouillement  que  j'  ai  fait  du 
livre  d' Ahmed  Maghrebi,  cet  auteur  appelle       \\\h  ySú\    i>  «=s.|    1'  ouvrage    cité 

par  H.  Kh.  et  par  Pons  sous  le  titre   ^¡^MoJu]     i  Laá.  I 

(7)  Cf .  ce  que  je  dis  plus  loin.  Je  n'  ai  pu  examiner  cet  ouvrage  et  j'  ignore  si , 
dans  sa  préfacc,  1'  auteur  fait  allusion  a  des  recueils  antérieurs.  Le  tome  II  se  trouve 
aussi  dans  la  bibliotheque  de  la  grande  mosquee  de  Fez,  d'  aprés  le  catalogue  manus- 
crit  existant  ii  Paris,  sou3  le  numero  4725. 


que  du  renom  de  son  auteur,  mériterait  d' útre  mis  au  jour  tout 
d'  abord,  et  il  semble,  d'  aprcs  les  renseignements  recueillis  par 

i 
mettraít  d  r  aux  collat- 

notamment  la  rrecte  d  .  <:  de  noi 

faut  ajouter  que,  á  en  croire  Hadji  Khalfa  (IV,  p.  151,  num.  7^21), 
le  raéme  ouvrage  comprend  non  seulemen  t  les  biographies  des 
fakih,  rnais  encoré  celle  des  «motekalliin»  ou  philosophes  scolasti- 
ques;  peut-étre  veut-il,  en  parlant  ainsi,  désigner  seulement  ceux 
qui  se  sont  distingues  á  1'  un  et  a.  1'  autre  titres. 

Environ  deux  siécles  et  demi  s'  écoulent,  et  nous  retrouvons, 
cheminant  dans  la  voie  ouverte  par  'Iyád,  un  auteur  qui  a  encoré 
d'  autres  titres  á  la  notoriété,  notamment  son  «Traite  de  pratique 
judiciaire»  ou  tabeirat  el-hohkam  (¿';  je  veux  diré  Ibrahim  ben  'Ali 
Ya'meri,  plus  connu  sous  le  nom  d'  Ibn  Farhoun,  qui,  Espagnol 
d'  origine,  naquit  á  Médine  et  mourut  en  799  paralytique  et 
couvert   de  dettes    (3).   Son  livre,  dont  le  titre  exact  est  -.LjjJl 

< a*¿4)  *L.«  Hjxs     ^i  ^_^*Xl\  et  est   maintes   fois   défiguré    (*), 

parle  de  630  personnages  différents  et  a  emprunté  ses  matériaux 
a  une  vingtaine  d'  ouvrages  antérieurs,  qui  sont  enumeres  dans  la 
conclusión.  La  supériorité  du  rite  malekite  y  est  tout  d'  abord 
exposée  d'  aprés  le  «Medárik»  d'  'Iyád  et  est  suivie  d'  un  article 
tres  détaillé  consacré  á  Malek  ben  Anas;  viennent  ensuite  les 
biographies  des  juristes  rangées  dans  1'  ordre  alphabétique,  avec 
cette  reserve  que  les  «Ahmed»  ouvrent  la  marche;  presque  toutes 
sont  accompagnées  de  dates,  dont  beaucoup  autorisent  la  conclu- 
sión que  bien  des  articles  font  double  emploi  avec  ceux  du 
«Medarik».  L'  ouvrage,  que  1'  auteur  dit  avoir  achevé  en  cha'bán 
761,  a  dú  probablement,  au  moins  dans  certains  exemplaires,  subir 
des  retouches  qui  ne  peuvent  étre  toutes  d'  Ibn  Farhoun,  car  il  y 
figure  maintes  dates  qui  lui  sont  postérieures:  c'  est  ainsi  notam- 
ment que  la  mort  d'  Ibn  'Arafa  y  est  fixée  á  1'  année  803  (5).  Le 
manuscrit  5032  de  Paris,  dont  je  me  suis  servi,  est  d'  une  main 
maghrebine  assez  bonne  et  compacte;  il  se  compose  de  142  feuillets 
á  29  lignes,  mais  son  état  de  conservation  laisse  á  désirer.  II  existe 

(1)  Voyez  Misión  histórica,  p.  176. 

(2)  Cet  ouvrage  a  éte"  imprimé  au  Kaire  en  1302;  il  est  encoré  de  nos  jours 
quotidiennement  employó  par  les  juges  et  les  légistes. 

(3)  Des  articles  lui  sont  consacre's  par  Karafi  dans  le  Tawchih  et  par  Ahmed 
Baba  dans  le  Keyl  et  dans  la  Kifaya. 

(4)  Hadji  Khalfa,  III,  240  et  IV,  151;  Catalogue  des  mss  de  Paris.  numero  4627. 

(5)  II  parait  en  effet  qu'  une  revisión  de  ce  travail  fut  faite  en  857  (Codera,  in 
Boletín  de  la  R.Ac,  XXVII,  p.  270). 
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d'  ailleurs  d'  autres  exemplaires  qui  permettraient  d'  en  donner 
une  édition  corréete    W. 

Environ  deux  siécles  plus  tard,  Bedr  ed  -Din  Mohammed  ben 
Yahya  ben  'Ornar  Micri  Karáfi  (¿),  continuant  le  travail  de  son 
prédécesseur,  ne  se  boma  pas  á  poursuivre  la  rédaction  des  bio- 
graphies  des  juristes  qui  avaient  marqué  depuis  lors:  il  le  com- 
pleta en  y  insérant  des  noms  qui  manquent  au  recueil  d'  Ibn 
Farhoun,  et  arriva  ainsi  á  un  total  d'  environ  326  articles.  II  enu- 
mere dans  sa  préface  les  ouvrages  auxquels  il  a  eu  recours  pour 

composer  son  livre,  intitulé  ~-  >-^-l  ^»-j  ^Lj-vI  ^:>-«y;  il  y  a  a 

peu  prés  suivi  1'  ordre  alphabétique,  sauf  que,  á  la  suite  des 
«Ahmed»,  il  a  inscré  un  supplément  consacré  aux  «Ibrahim»  et 
aux  «Ahmed»  du  huitiéme  siécle.  En  outre  il  a  rejeté  á  la  fin  la  liste 
des  personnages  soit  seulement  connus,  soit  plus  connus  par  leur 
Konya.  Les  exemplaires  de  son  livre  ne  paraissent  pas  étre  com- 
muns;  la  Bibliothéque  nationale  de  Paris  est,  je  crois,  la  seule  en 
Europe  á  en  posséder  un  complet,  sous  le  N.°  4627,  en  outre  d'  ex- 
traits  insérés  aux  ff.  101-127  du  N.°  4614  (3).  II  se  compose  de  96 
ff.  á  21  lignes,  écrits  par  une  main  oriéntale  assez  moderne,  pro- 
bablement  turque;  il  provient  de  la  bibliothéque  des  Ben  Lefgoun  á 
Constantine,  ce  qui  autorise  á  croire  que  cet  ouvrage  peut  se  retrou- 
ver  á  Tunis.  liad'  ailleurs  été  mis  á  contribution  par  Ahmed 
Baba,  dont  nous  allons  parler. 

Cet  auteur,  d'  origine  soudanaise,  né  en  963  et  mort  en  1032  W- 

(1)  Voici  ceux  dont  je  connais  1'  existence:  Catalogue  de  Tunis  nume'ros  3242  a 
3244;  Bibliothéque  Khédiviale,  t.  V,  p.  56;  Real  Academia,  numero  73;  Escurial, 
catalogue  Casiri,  numero  1666;  grande  mosquee  de  Fez,  p.  34  du  catalogue  cité;  Cata- 
logue d' «ne  collection...  E.  J.  Brill,  1889.  (cf.  Boletín  déla  R.  Ac,  t.  XXVI,  p.  411,  et 
XXVII,  p.  271).  La  bibliothéque  d'  Alger  en  a  possédé  un,  qui  a  disparu  et  qui  por- 
tait  le  numero  237,  voir  le  Catalogue  imprime",  p.  V,  et  le  Catalogue  de  Leide  IV,  147- 
— La  mosquee  de  Fez  posséde  également,  d'  aprés  le  Catalogue  cité,  un  exemplaire 
du  voyage  d'  Ibn  Djobeyr,  qu'  il  serait  intéressant  de  collationner  avec  1'  édition  pu- 
bliée  par  Wright  d'  aprés  1'  unique  ms  connu. 

(2)  Karafi,  né  en  939  et  mort  en  1008  on  1009,  est  V  objet  d'  une  notice  d'  Ahmed 
Baba  (Kifdya,  f.  134  du  ms.  1738  d'  Alger,  ISeyl,  éd.  de  Fez,  p.  373),  qui  a  servi  a  Cher- 
bonneau  pour  la  note  qu'  il  a  consacrée  a  cet  auteur  (Journ.  as..  1859,  I,  94,  réimpri- 
mée  textuellement  dix  ans  plus  tard  dans  la  Revice  africaine,  1869,  t.  XIII,  p.  i6S).  Le 

véritable  titre  de  son  livre      -j\    _^.~»j'    n'  y  est  pas  donné";  il  figure  dans  Hadji 

C    C   " 

Khalfa(II,  464,  numero  3734;  III,  240,  numúro  5147;  IV,  151,  numero  7920),  qui,  dans  le 
premier  de  ees  passages,  ne  donne  pas  le  nom  de  1' auteur,  qui,  dans  le  second,  le 
donne  sous  la  forme  Bedr  ed-Dín  'Irílki  et  fixe  la  mort  de  cet  auteur  á  1'  année  975,  et 
qui,  dans  le  troisieme,  le  nomme  simplement  Karafi;  en  outre,  il  nc  figure  ni  sous 
1'  une  ni  sous  1'  autre  de  ees  formes  incorrectes  on  incompletes  dans  1'  index  de  Flue- 
gel.  Un  article  de  3  \\i  pages,  dont  1'  intérCt  n'  est  pas  proportionné  á  lalongucur, 
lui  est  consacré  par  Mohibbi  fKholScat,  IV,  258). 

(3)  Un  exemplaire  figure  également  dans  le  catalogue  du  Djami  Zitouna  de 
Tunis  sous  le  numero  3245. 

(4)  Voir  Cherbonneau,  Aunuair»  dt  la  Soc.  arch.de  Constanline,  II,  p.  1.  La 
mort  d'  Ahmed  Baba  est  fixéc  a  1'  année  1032  par  Mohibbi  dans  la  notice  qu'  il  con- 
sacre a  ce  savant  (Khol&catJ,  I,  170);  on  lit  1036  dans  le  ras  1741  d' Alger,  f.  41, 
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donna  une  suite  aux  recueils  qui  précé  lent  tant  en  en  faisant  des 
extraits  qu'en  y  ajoutant  des  reoteignementl  nouveaux  pour  ce  qui 
a  trait  á  la  periodo  écoulée  depuis  leur  public&tion .  La  liste  des 
ouvrages  qu'  il  a  consultes  a  été  publiée  '  ;  j'  y  ajouterai  seule- 
ment  que,  dans  la  préface  du  tNeyl»,  il  nous  apprend  1'  existence 
de  trois  abréviateurs  du  iMedárik»,  savoir  Ibn  Hammádoú,  Ibn 
Rechík  et  Ibn  'Alwan.  Lesdeux  recueils  qu'  il  a  colligés  se  res- 
semblent  assez  pour  qu'  on  puisse  les  regarder  comme  deux  éditions 
d'  un  méme  livre:  le  premier  en   date  est  le  y  »L*j   ^l^o^j   J.i 

_.l*jjj|  (2),  qui  fut  terminé  en  1005,  et  le  second  est  la  _LX«-4l  iX-S 

r  Ui^     J  ,r<^  ¡j*  ^«-l,  terminé  en  1012.  Les  notices  de  1'  un 

et  de  1'  autre  sont  á  tres  peu  prés  identiques  et  peuvent  souvent 
se  servir  de  controle  mutuel.  On  retrouve  cependant  dans  la  iKi- 
fáya»  ni  notices  qui,  d'  aprés  le  relevé  que  j'  en  ai  fait,  ne  figu- 
rent  pas  dans  le  «NeyU,  qui  par  contre  en  a  152  autres.  L'  ordre 
alphabétique  proprement  dit  est  suivi  dans  ce  dernier,  qui  com- 
mence  par  les«Ahmed». 

C  est  Ahmed  Baba,  si  je  ne  me  trompe,  qui  a  écrit  en  dernier 
lieu  sur  les  Tabakát  malekites,  et  pour  la  période  qui  lui  est  pos- 
térieure  il  faut  rechercher  les  notices  consacrées  aux  savants  de 
cette  école  dans  des  recueils  biographiques  d'  un  caractére  plus 
general,  tels  que  Mohibbi,  le  «Bostán»  d'  Ibn  Meryem,  la  «Dawhat 
en-náchir»  etc. 

Pour  des  temps  plus  recules — et  sans  parler  des  biographies 
genérales  telles  notamment  que  la  précieuse  «Bibliotheca  arábico- 
hispana»  — il  est  possible  de  trouver  ailleurs  encoré  quelques  secours. 
Parmi  les  documents  manuscrits,  jeciterai  notamment  le  N.°2i03 
du  Catalogue  de  Paris,  oü  1'  on  trouve  quelques  notices  concernant 
un  petit  nombre  des  plus  célebres  juristes  malekites,  dont  Mázeri, 
mort  en  536,  est  le  plus  récent; 

Le  ms  851  d'  Alger,  qui  parait  étre  d'  'Abd  er-Rahmán  Tha'a- 
lebi,  mort  en  873;  on  y  trouve  une  centaine  de  notices  rangées  par 
ordre  chronologique;  la  date  la  plus  récente  que  j'  y  ai  constatée 
est  celle  de  803; 

Le  ms  884  de  la  méme  collection:  il  estdu  méme  auteur  et  ren- 
ferme  des  extraits  du  «Medárik»;  les  notices  y  sont  également  ran- 
gées par  ordre  chronologique,  et  59  d'  entre  elles  ne  figurent  pas 
dans  le  ms  851; 

(1)  Dans  la  notice  priícitée  de  Cherbonneau. 

(2)  II  existe  en  manuscrit  á  Paris,  numero  5257,  copie  toute  moderne  de  263 
ff.  á  23  lignes  environ  a  la  page.  II  a  été  lithographié  a  Fez  en  1317,  petit  in  4.°  de 
S95  pp.  a  26  lignes.  Le  catalogue  des  mss  d'  Alger  a  imprimé  incorrectement  le  pre- 
mier mot  du  titre  sous  la  forme   jljj 
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Enfin,  avec  un  moindre  degré  d'  intérét,  les  manuscrits 
d'  Alger  portant  les  números  331,  975,  1245,  1275  et  1278. 

Les  matériaux  semblent  done  ne  pas  manquer  pour  entrepren- 
dre  une  publication  dont  1'  intérét  historique  et  littéraire  n'est  pas 
contestable  et  dont  la  réalisation  est  á  souhaiter.  II  y  a  longtemps 
déjá  que  la  studieuse  Allemagne  nous  a  donné  1'  exemple,  sans 
qu'elleobéít  alors  a  aucune  préoecupation  d'  intérét  immédiat, 
en  mettant  au  jour  un  recueil  hanéfite  de  ce  genre^1). 

E.    Fagnan. 


(1)    Die  Kront  der  Lebenbeschreibungen  von  Zein  ad-din  Kúsim  Ibn  Kutluboga,  von 
G.  Fluegel,  Leipzig,  1862,  XVI-192  pp.  8.°. 


OTOBESA=ABIXA=OROPESA 

Y 

ANIXA=EL  PUIG  DE  CEBOLLA=ONU5A  (?) 


I 


el  célebre  Edrisí  (muerto  en  1154)  dice  brevemente 
en  su  Compendio  (0:  A  Castello  Peniscola  ad  ascensum 
Abisae  VII  M.  P.  Ab  eodem  ad  nvbem  Berianam  versus 
occasum  XXV  M.  P.,  y  de  modo  más  explícito  en  la  Descripción 
de  España  (2):  «Desde  Peñíscola  al  monte,  subida  ó  cuesta  de  Abisa 
(en  árabe  'Lt.^A  2U£c;  Dozy:  á  la  montee  d'  Abícha),  montaña  muy 
alta  que  se  eleva  encima  de  la  costa,  y  sobre  la  cual  pasa  el  ca- 
mino de  manera  que  hay  precisión  de  ascender  aunque  es  muy 
escarpado,  7  millas.  De  allí  á  Burriana,  al  O.,  25  millas.»  Ni  el 
doctísimo  Dozy  ni  Blázquez  osaron  decirnos  qué  lugar  corres- 
ponde á  esta  célebre  cuesta  enriscada  de  Abíxa.  Un  siglo  des- 
pués del  Edrisí,  el  ínclito  poeta  y  escritor  valenciano  Ib'n  al  Abbár 
(m.  1260)  menciónala  en  un  pasaje  de  su  Tekmila  (3):  «Abixa  con 
be,  de  las  fronteras  de  Valencia  **...;1j  sj¿>  y  *Ulj  i:':.Aj|» 
También  Xemseddín  al  Dimexqui  (m.  1327)  en  su  Cosmo- 
grafía'4) pone  justamente,  entre  Castellón  y  Peñíscola,  Abícha 
[i\¿-—>;\¿jj  '¿^y\j  .jAlLs]  y  en  su  traducción  francesa^5)  dice 
Mehren:  «Castellón  de  la  Plana,  Abídja  (Abixat),  Peniscola.» 

Todos  estos  lugares,  que  hasta  ahora  se  me  han  ido  presen- 
tando en  los  autores  árabes  impresos,  son,  creo,  suficientes  para 

(1)  Roma  1592,  p.  l(&=Geograplria  Kubiensis,  1619,  p.  160. 

(2)  Edic.   y   traduce.   Dozy   1866,  p.  191,   y   Versión   eastcllana  de   Blázquez, 
1901,  p.  30. 

(3)  Edic.  Codera,  p.  267.  1.  penúlt.  Cf.  Casiri,  II,  123  b. 

(4)  Edic.  Mehren,  1866,  p.  245. 

(5)  Copenhague,  1874,  p.  351 . 
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advertir  que  aquella  ^cuesta  arriba  enriscada»  no  puede  ser  otra 
que  la  del  Cabo  y  Castillo  de  üropesa  que  en  muchas  ocasiones, 
hasta  en  1811  (Mariscal  Suchet),  ha  sido  punto  estratégico  apro- 
pósito  para  cerrar  el  camino  del  mar.  Es  verdad  que  en  el  citado 
pasage  del  Edrisí,  las  distancias  como  tantas  veces  acaece,  no  son 
exactas:  de  Peñíscola  á  Oropesa  7  millas;  de  Oropesa  á  Burria- 
na  25!  Sin  embargo,  hace  mucho  tiempo  que  yo  había  entrevisto 
la  necesidad  de  identificar  la  Abíxa  de  los  árabes  con  el  moderno 
nombre  de  Oropesa;  y  ahora  mismo  advierto  que  un  solo  sabio 
insinuó  tal  identidad,  pero  una  vez  solamente  y  muy  de  paso,  es 
decir,  el  docto  orientalista  de  Kiel,  Jorge  Hoffmann,  al  explicar  la 
célebre  cartaárabe  marítima  déla  Ambrosiana  de  Milán(siglo  XIV 
ó  XV)  en  la  sabia  obra  del  gran  geógrafo  Teobaldo  Fischer  de 
Marburg.  O  En  ella  se  halla,  entre  Burriana  y  Peñíscola,  la  forma 
corrompida  «iiJil  Orobia  (léase  £¿»*?j|  Orobcxa)»,  añadiendo  el 
Dr.  Hoffmann  «(Edrisi  p.  191  *-.*■'!  i<¿c)».  No  quiero  dejar  de 
notar  que  Abíxa  es  una  corrupción  y  abreviatura  del  ibérico 
Etobesa,  Etovissa,  que  trae  Claudio  Ptolomeo,  (2)  'Hx^pijoo;  y  que 
el  sabio  Carlos  Mueller  cree  debe  corregirse  en  'üxdpujoa,  Otobesa.  (3) 
T.  IFischer  preséntanos  también  otras  formas  medievales  que  se 
encuentran  en  las  cartas  marítimas  italianas  y  catalanas:  Auro- 
pexa  y  Aurpesa.  Otobesa  ibérica  tórnase  fácilmente  en  Oropesa 
romance. (4)  Ni  dejaré  de  añadir  que  la  forma  árabe  primitiva  po- 
dría ser  y  debería  leerse  quizá  i~.,'J\  Otobesa  que  luego  tomara  la 
forma  breve  y  más  ligera  de  Obixa,  Abíxa.  Lepega  de  Pedro  de  Al- 
calá (5)  no  puede  ser  tampoco  otra  cosa  que  nuestra  Oropesa.  (6) 

(1)  Sammlung  mittelalterliclier  Welt-und  Seekarten  italienischen  Vr- 
sprungs  und  atts  italienischen  Biüliotheken  und  Archiven  nntersncht  und  heraus- 
gegeben,  Venedig  18%,  p.  236. 

(2)  11,6,62. 

(3)  Cfr.  Otobesanus,  en  Corpus  Inscriptionnm  Latlnarum  II  núm.  3794,  de 
nuestra  Oropesa  marítima,  y  núm.  829  de  la  otra  Oropesa  al  Oeste  de  Talayera  de 
la  Reina,  famosa  también  en  la  guerra  de  la  Independencia.  ítem  (Mein,  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  VIII,  1852)  Inscripciones  y  antigüedades  del  Reino  de 
Valencia,  pág.  49. 

(4)  Cfr.  Pinetum  (galaico)  ahora  Pineiro(t  =  r). 

(ó)  Arte  para  ligeramente  saber  la  lengua  arábiga,  reedic.  Lagarde,  1883, 
P  •  ,  '¿9. 

(6)  P.  S.  El  eximio  Néstor  de  los  arabistas  españoles  y  maestro  en  la  geo- 
grafía arábigo-española  de  la  Península,  D.  Eduardo  de  Saavedra,  ha  tenido  la  be. 
nevolenciade  advertirme,  por  mediación  de  D.  Julián  Ribera,  que  ya  en  1881  hizo 
él  mismo  la  identificación  de  Abíxa  con  Oropesa,  en  su  docto  tratado  (que  por  lo 
demás  conozco  perfectamente)  La  Geografía  de  España  del  Edrisi,  publicado  en 
el  Bol.  de  la  Soc.  Geog.  de  Madrid,  XII  (p.  5u,  y  40  de  la  tirada  aparte).  Dice  así: 
kEn  el  mismo  camino,  entre  Peñíscola  y  Burriana,  se  encuentra  la  cuesta  de  Obeisa 
(<>•--*■' 1  i^-),  de  acceso  dificilísimo  y  agria  pendiente,  á  la  orilla  del  mar;  circuns- 
tancias que  concurren  en  la  famosa  cuesta  de  Oropesa,  junto  con  el  trayecto  de  25 
millas  á  Burriana,,. 

Tubinga,  19  de  Junio  de  1903. 

C.  F.  Setbold. 
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II 


El  lugar  de  Aníxa,  Anischa,  Anídja,  no  lejos  de  Valencia,  es  muy 
distinto  de  Abixa,  aunque  la  diferencia  de  entrambos  en  árabe  con- 
sista sólo  en  el  punto  diacrítico,  colocado  arriba  ó  abajo  respecti- 
vamente. El  castillo  de  Anixa  [¿¿.¿i  í  ^-^.]  se  menciona  por  los  au- 
tores árabes  con  ocasión  de  la  inútil  salida  que  los  valencianos 
sitiados  hicieron  contra  este  castillo  y  baluarte  de  los  aragoneses 
de  Jaime  I  el  Conquistador,  y  de  la  desastrosa  batalla  de  1237,  en 
la  cual  pereció  el  gran  tradicionista,  predicador  y  faquí  de  Valen- 
cia, Abur  Rabi'  Sulaimán  ibn  Musa  ibn  Sálim  al  Kelá'i,  según 
refiere  su  contemporáneo  y  compatriota  Ibn  al  Abbár,  el  sobre- 
dicho autor  de  la  célebre  casida  andaluza  0),  en   la  Tekmila  (2): 

[iPf  *^-"  S^rvarl  vjv>  ¡¿y  .)ij~*^  J  «y  murió  mártir  en  la  de- 
rrota de  Aníxa  á  tres  parasangas  (17  kilómetros)  de  Valencia, 
avanzando  sin  retroceder,  el  20  de  Dulhicha  del  año  634»  (15  de 
Agosto  de  1237).  De  este  pasaje  se  infiere  ya  claramente  que  el 
castillo  y  baluarte  de  los  Aragoneses  (3),  Aníxa  de  los  autores 
árabes,  no  puede  ser  otra  cosa  que  Cebolla  ó  el  Puig  (de  Cebolla): 
también  la  distancia  coincide  exactamente,  como  ya  conjeturó  con 
acierto  el  célebre  renovador  de  los  estudios  árabes  en  España, 
D.  Pascual  de  Gayangos,  en  su  History  of  the  Mohammedan  Dynas- 
ties  (*),  traduciendo  un  pasaje  de  la  Historia  de  Ibn  Jaldún  (5): 
«The  King  of  Aragón  built  a  fortress  called  Anisah  from  which  to 
besiege  Valencia»  y  añadiendo  esta  nota  á  la  palabra  Anisah: 
«Near  the  ancient  Enesa  or  Anaso  (now  Puig  de  Cebolla)  on  a 
rock  surrounded  by  the  sea,  about  seven  miles  from  Valencia.» 
Desgraciadamente  no  nos  dice  Gayangos  de  dónde  provienen 
sus  formas  antiguas  Enesa  ó  Anaso  que  no  he  podido  encontrar 
en  parte  alguna.  Creo  muy  verosímil  que  Gayangos  no  hizo  más 
que  conjeturarlas  por  inferencia  de  la  forma  árabe  Aníxa,  Enéxa. 
Casiri  (6)  dice:  «Anisa  (forte  Bonisa).»  Mas  Bonisa  parece  que  no 
existe;  pudiera  ser  errata  por  Benisa  al  sur  de  Denia,  pero  este 
lugar  dista  demasiado  de  Valencia  para  las  tres  parasangas 
señaladas. 

(1)  Ibn  Jaldún,  6,  283-5. 

(2)  Edic.  Codera,  p.  709. 

(3)  Wüstcnfeld  (Oeschichlschreiber,  número  320)  cita  erróneamente  á  Fernan- 
do III  de  Castilla  en  lugar  de  Jaime  I  de  Aragón;  siguióle  en  este  yerro  Brockel- 
mann  Geschichle  der  arabischen  Lilleralw,  I,  p.  371). 

(4)  II,  p.  LXXVI.  Cfr.  II,  335,  530,  Aynajah=MaqqarI,  II,  768. 

(5)  Edic.  Bülaq,  6,  283.  Cfr.  4,  167. 

(6)  I,  101.  Cfr.  II,  115. 
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Con  lo  dicho  se  rectifica  ya  por  sí  solo  el  aserto  algo  precipi- 
tado que  yo  hice  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (0  cre- 
yendo deber  leer  siempre  y  en  todos  los  pasajes  »i^»j!  =  Oropesa; 
en  efecto,  los  pasajes  con  <i¿*t1  son  categóricos,  sobre  todo  el  del 
valenciano  Ibn  al  Abbár  que  debía  conocer  mejor  su  propia  tierra, 
que  da  exactamente  la  distancia  de  tres  parasangas  de  Valencia  y 
que  además,  en  el  otro  pasaje  arriba  citado,  distingue  muy  bien 
Anixa  de  Abixa  (con  b)  =  Oropesa  de  las  fronteras  de  Valencia,  es 
decir,  en  el  Norte. 

He  de  añadir  aquí  que  el  castillo  aislado  del  Puig  ó  Cebolla, 
que  domina  desde  el  Norte  toda  la  parte  llana  de  la  costa,  es  decir, 
la  famosa  Huerta  de  Valencia,  representó  ya  antes  un  importante 
papel  en  los  combates  del  Cid  para  tomar  la  capital,  según  puede 
verse  en  Dozy  M>;  pero  en  esa  época  no  parece  que  se  le  llamaba 
Anixa,  sino  Cebolla  en  los  Gesta  Roderici  Campidocti,  Jubala  en  la 
Crónica  General 

En  conclusión  creo  que  esta  atalaya  de  la  huerta  valenciana, 
con  su  nombre  árabe  de  Anixa,  podrá  servir  quizá  para  resolver  el 
enigma  que  encierran  dos  cortos  pasajes  de  Tito  Livio  en  los  que 
se  cita  un  lugar  antiguo  de  la  costa  levantina.  Hé  aquí  el  prime- 
ro (4>:  Ab  Gadibus  (Hannibal)  Carthaginem  (se.  Novam)  ad  hiberna 
exercitus  redtt,  atque  inde profectus  praeter  Onusam  urbem  ad  Hiberum  ma- 
rituma  ora  ducit.  Parece  lo  más  verosímil  que  Aníbal  marchó  (en 
el  año  218)  de  Cartagena,  primeramente  por  el  interior,  en  la  ruta 
que  después  siguió  la  vía  romana  de  Ilici  (Elche)  á  Saetabis  (Játi- 
va),  con  el  fin  de  llegar  á  la  costa  (ora  marítima)  vecina  de  lo  que 
después  fué  colonia  romana,  Valencia  (5),  pasando  entonces  por  la 
ciudad  de  Onusa.  Con  todo  esto  cuadra  bien  la  situación  de  Anixa 
ó  el  Puig  de  Cebolla,  que  domina  la  huerta  y  el  camino.  Hasta  el 
nombre  mismo  que  le  da  Livio  coincide:  Onisa,  Anixa=Onusa. 
Weissenborn  en  su  comentario  sobre  Livio  W)  conjetura  que  «Onu- 
sa quizá  sea  el  antiguo  nombre  de  la  Valencia  de  los  tiempos  pos- 
teriores»; pero  la  mutación  que  del  citado  texto  latino  propone 
J.  H.  Mueller  (p.  163),  en  «atque  inde  profectus  per  maritumam 
oram  Dertossam  urbem  ad  Hiberum  ducit»,  paréceme  demasiado 
atrevida  y  violenta. 

El  otro  pasaje  de  Livio  (")  dice  que  Scipión,  el  año  217,  des- 
pués de  su  brillante  victoria  sobre  la  flota  cartaginesa  en  la  des- 
embocadura del  Ebro,  siguió  por  el  Sur  hasta  Cartagena:  Ñeque 

(1)  40,554. 

(2)  Recherches,  III,  p.  146-8, 154  y  sig. 

(3)  Cfr.  Dozy,  p.  39,  LVII;  Dimcxqui,  edic.  Mehren,  p.  245,  *•■?_»=>■ ',  item  tra- 
ducción, 351,  Djoüballa  (Cebolla). 

(4)  21,  22,  5. 

(5)  Fundada  el  año  13S  por  el  Cónsul  Décimo  Junio  Bruto. 

(6)  Berlín,  1900,  p.  55. 

(7)  22,  20,  4. 
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id  pulcherrimiim  ejus  victoria  fuit,  sed  quod  una  lev  i  pugna  toto  ejus  ora 
mari  potiti  erant,  ¿taque  ad  Onusam  classe  provecti;  escensio  ab  navibus  in 
terram  facta;  cuín  urbem  vi  cepissent  captamque  diripitissent,  Carthaginem 
inde  petunt.  También  esta  descripción  cuadra  con  la  identidad  de 
Onusa  y  Onísa  ó  Anixa  (el  Puig  ó  Cebolla),  mejor  que  la  enmien- 
da de  Carlos  Mueller  que  opta  por  corregir  la  Onusam  de  los  dos 
citados  pasajes  en  Etovisam  ú  Otobesam=Oropesa  (l). 

Para  terminar,  estimo  que  comparando  todos  los  lugares  acce- 
sibles de  los  autores  árabes,  podrían  esclarecerse  más  y  más  mu- 
chos nombres  geográficos,  modernos  y  antiguos,  de  la  Península, 
mientras  que  las  meras  conjeturas  de  los  Casiri,  Hammer,  etc., 
jamás  darán  resultados  seguros  y  verdaderamente  científicos.  (*) 

Con  este  criterio  estoy  preparando  todo  un  diccionario  de 
nombres  geográficos  de  la  Península  ibérica  derivados  del  árabe 
y  que  se  hallan  de  hecho  en  los  autores  arábigos  publicados  ó 
manuscritos  accesibles  ó  en  inscripciones  etc.  Para  esta  labor 
solicito  de  mis  colegas  de  la  Península  la  ayuda  de  sus  consejos 
y  luces. 

Cristiano  Federico  Seybold. 


Tubinga  7  de  Mayo  de  1903. 


(1)  Ptolom.  I,  p.  186.  Cfr.  la  mera  denominación  de  Oinyssa=0í'v!;aaa  Polyseno, 
8, 16,  6.  Cf.  Mem.  de  la  R.  A.  de  la  Hist.,  VIII,  1852,  (Inscripciones  y  antigüedades 
del  Reino  de  Valencia)  pág  81-86;  los  monumentos  encontrados  en  Puig  de  Cebolla 
prueban  que  alli  existió  una  población  antigua,  que  pudiera  ser  Onusa. 

(2)  Cfr.  mi  nota  sobre  el  río  Serpis  ir"!j~'  en  Ibn  Khaldün,  Boletín  de 
la  R.  A.  de  la  Hist.,  40,  554;  y  sobre  .   'j*^.  p.*  =  Monchique  y  <xJ  tsr,J.  J|  =  Arrifana 

del  Algarve,  en  el  Archeologo  Portugués,  1903.  Y  ya  que  en  este  articulo  he  hablado 
de  dos  lugares  del  antiguo  Reino  de  Valencia  ó,  como  le  llaman  los  árabes,  Clima 

de  Murviedro  j*>^>  f~>    MA'é]  (Edrisí,  175,  aunque  Yacut,  4,  486  y  otros  escriben 

J    -',  Jfi)i  no  dejare"  de  advertir  que  la  etimología  comúnmente  seguida  que  deriva 

Murviedro  de  Murum  veterem,  no  me  parece  exacta.  Creo  que  Murbétar  es  una 
alteración  eufónica  árabe  de  Monbetar=A/o«/e;«  veterem,  porque  en  las  cartas 
marítimas  catalanas  é  italianas  de  la  Edad  Media  se  le  nombra  Montevedro,  Mon- 
vedra,  Uonvedre  (Fischer,  1.  c,  236).  Después  de  la  Reconquista,  adoptóse  sencilla- 
mente la  forma  árabe,  es  decir  la  inmediata  precedente,  como  ocurrió  con  Cádiz, 
Sevilla  etc.  (no  la  antigua  dr  'iades,  Hispalis).  De  la  misma  manera  creo  que  la 
forma  árabe  de  Monchiqíi-  del  Algarve,  ^Sja^<»,   es  alteración  eufónica   de  un 

nombre  compuesto  de  Montem  cuyo  segundo  elemento  desconozco:  (¿derivará  del 
clásico  Jtigutn  Cyneticum  común  á  toda  la  Sierra  del  Algarve?).  J.  B.  da  Silva  Lo- 
pes, Corografía  do  Reino  do  Algarve,  Lisboa  1841,  p.  28,  dice  categóricamente, 
aunque  sin  referencia  alguna:  A  serra  de  Monchique,  chamada  pelos  antigos  Monte 
Cico.  Lo  que  hay  es  que  el  portugués,  en  vez  de  adoptar  la  forma  árabe,  conser- 
vaba la  más  antigua. 
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CONTRE  LES  ATTAQUES  DU  SULTÁN 

Aohaaaed-Bello  ROÍ  DU  Sokoto 


_.  entreprenant  la  conquéte  du  Soudan  .central,  les 
iv^  Peuls  ont  declaré  bien  haut  qu'ils  avaient  surtout 
^^í-  pour  but  de  détruire  le  fétichisme  et  d'assurer 
le  triomphe  de  l'islamisme.  Peu  belliqueux  de  leur  nature,  les  noirs 
ne  lui  ont  point  opposé  une  résistance  bien  énergique,  croyant 
d'ailleurs  qu'en  acceptant  la  nouvelle  religión  qu'on  leur  apportait 
ils  échapperaient  pour  toujours  á  Pesclavage. 

Mais,  á  peine  installés  dans  le  pays,  les  vainqueurs  s'apercu- 
rent  qu'ils  allaient  dorénavant  étre  prives  du  moyen  d'accroitre  le 
nombre  de  leurs  esclaves  ou,  en  d' autres  termes,  qu'ils  faisaient 
tarir  eux-mémes  la  source  principale  de  la  richesse  dans  ees 
contrées.  Pour  obvier  á  ce  grave  inconvénient,  les  Peuls  ima- 
ginérent  alors  de  déclarer  infidéle  et  partant  susceptible  d' étre 
réduit  en  esclavage,  tout  noir  qui  ne  pratiquerait  pas  intégrale- 
ment  les  rites  de  l'islamisme  ou  encoré  celui  qui,  tout  en  accom- 
plissant  ees  rites,  aurait  conservé  quelques  coutumes  rappelant 
l'ancien  cuite  paíen. 

C'est  pour  protester  contre  de  telles  tendances  que  Mohammed 
El-Amin  a  pris  la  plume  ou  nom  des  habitans  du  Sokoto  et  en 
particulier  de  ceux  de  Kano.  II  s'adresse  a  Mohammed-Bello,  roi 
du  Sokoto,  et  ses  remontrances  sont  appuyées  d'arguments  bien 
concluants.  Si,  en  effet,  on  devait  refuser  la  qualité  de  fidele  á  tous 
ceux  qui  manquent  á  l'une  des  prescriptions  contenues  dans  le 
Coran  ou  formulées  dans  la  Sonna,  il  n'  y  aurait  pour  ainsi  diré 
plus  un  seul  musulmán,  surtout  en  Afrique  oü  croyances  et  supers- 
titions  anciennes  sont  demeurées  si  vivaces  qu'elles  réapparaissent 
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á  tout  instant  a  travers  la  couche  de  vernis  islamique  dont  elles 
sont  recouvertes. 

En  outre  la  protestation  fait  justemenl  remarquer  que  les 
doctrines  de  la  confrérie  des  Tidjaniya  exigent  le  renoncement 
au  pouvoir  temporel  et  que  ce  sont  précisément  des  grands  digni- 
taires  de  cette  confrérie,  tel  Mohammed-Bello,  qui  exercent  le 
pouvoir  souverain.  Sans  attacher  plus  d'importance  qu'il  ne 
convient  a  cette  contradiction  si  fréquente  entre  les  paroles  et 
les  actes  des  confréries,  il  est  cependant  permis  de  croire  que  les 
Senoussiya  ont  beneficié  plus  tard  de  la  faute  commise  par  les 
Tidjaniya. 

Mohammed-Bello  a  répondu  aux  reproches  qui  lui  étaient 
adressés.  Mais  ses  deux  lettres,  trop  longues  d'aüleurs  pour  fttre 
reproduites  ici,  sont  tres  faibles  comme  argumentation.  Elles  pro- 
cedent  surtout  par  des  affirmations,  sans  preuves  a  l'appui,  ou  par 
de  vifs  reproches  d'ignorance,  ce  qui  leur  ote  toute  valeur. 

Par  le  texte  qui  va  suivre,  acompagné  de  sa  traduction,  on 
verra  que  les  musulmans,  tout  en  reconnaissant  que  leur  religión 
primitive  a  recu  de  nombreuses  altérations,  estiment  cependant 
que  les  pratiques  nouvelles  ne  constituent  ni  un  schisme,  ni  une 
hérésie.  Ceux  qui  les  observent  commettent,  il  est  vrai,  des  peches 
plus  ou  moins  graves,  mais,  pourvu  qu'ils  conservent  une  croyan- 
ce  ferme  dans  les  dogmes  de  la  foi,  ils  jouiront  a  un  moment  don- 
né  des  felicites  éternelles.  On  sait,  en  effet,  qu'  aucun  musulmán 
ne  demeurera  éternellement  en  Enfer.  Apres  y  avoir  fait  un  séjour 
plus  ou  moins  long,  suivant  la  gravité  des  fautes  qu'il  aura  com- 
mises,  il  sortira  de  la  géhenne  et  ira  prendre  place  dans  le  Para- 
dis.  En  donnant  satisfaction  á  quelques  penchants  ataviques  il  ne 
s'  expose  done  qu'  á  quelques  moments  de  souffrances  puisqu'il  est 
toujours  assuré  d'  avoir  plus  tard  des  joies  paradisiaques  éternelles. 
Et  cette  perspective  sera  toujours  un  des  principaux  moyens 
d'  action  de  1'  islamisme. 

C  est  dans  le  catalogue  de  la  bibliothéque  de  la  Djama-Zitou- 
na  á  Tunis  que  j'  avais  vu  figurer  la  mention  de  1'  opuscule  de 
Mohammed-El- Amin.  Gráce  á  l'obligeancede  M.  Mohammed  Las- 
ram,  le  président  de  la  Khaldouniya,  il  m'  a  été  possible  d'  en 
avoir  une  copie  assez  exacte  pour  que  je  n'  aie  eu  que  peu  de 
corrections  á  y  faire. 
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JL_,  X$?   Ll-C-   Ja  »JJ|      J~*j  **a^'     z^*3^     *^t     (* — . 

l$l»b)  atej  <j^.  ¿Ib      a 

>^L.J|.    íbLJlj   ióLuJ|    ^L—l     -iL-j    Xjf-X^Jí    wt_.j|     JfU    íii  Jas1) 

'  c       ."         •    '  c 

J.JiJ!  j.a*Ji  , sjftjJi  ^Llar-u  Jj4i  i >jjj.)t  ^ly^j  .¿JUÍI  ^»*  W^»¿< 

Jo  ^ J|  ^U^j  ^SUM  .Uü|  Jt  J*iW|  ¿¿?  ^  ^1  j^ 

JJjJlj  . ^A—Jt   ^L^   *^¿/*  sJlx»{>U>   iü*j'^  LO  ^jj^L=s-\4f   *^j|já.bJ 

ü¿¿   JsU  ^,  jx^j  (2)  $  J.Sj   ^y**,    ¿jíate  v*!*^'  Jc 

l^a*j    ^^1    p^L|    IxJ   ^_^lO    *L..~!   &*9    I^J-Cj    i-x=sr'4   rf   ^^a'  JLc      tc 
^X^a*;    »s"\a  ¿5j¿)|    5^«a.        9  ¡j^^»    U.-V>J_j    &j*$9'    L»    L^   ^¿i     J    UCJ 

^e  L^*'U  L¿*¿9  UaIc  |JL»j  KxxX^Li   *»»i,  Ue  !j¿5ó    ,.|  ^^^|_j  »iJ| 

(1)  Pcut-etre  faut-il  lire:    ¡¿tí:* y  Lx.J |  qui  serait  plus  correct. 

(2)  Le  mot  i    manque  dans  la  copie. 
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p*W-    ¡j*. 


L|ja.  w*=*;V»  **4¿J  Jjtfu   j.^1     JÜ*¡   Jj-*-'!      ,1  Ij*lcl¿  sOj5wJ| 

.1$*  |5Li  Lxa.L«    .A  J.A*.)  _.».  ^¿£J|     ,,  .\yj  LJLj  »5^¿TJ  Jó  JJj 
l~4l  a. Le.     .Lwa,,.   ^^  *\it  *'j*>j  *^|Vl  •uy.fj  »X«J|  I>Lj! 

Jjl  ^cIj  ^  j^|  ^¿J  i  I  L^lcL»  y£>  b5  ^£J  l^U!¿  Je^Uoiílj 
^j|    *$l$=s->   *»l^    ^9;^»    Jf    \¿\}~\  ^LS3l)  ¿*¿h  J  I^jó'   L^J 

^?-HJ|  t/  ^J'  J°  p*&  ^    ^1  V1*    ^  £#'    (^    Jc 

(1)  Le    texte    porte  *L^-|    v^jjSj]  ce  qui  est  une  fausse  lecture  evidente. 

(2)  La  copie  donne  également  ici  *]►'•*    qui  n'  aurait  aucunsens. 


PROTESTATION    DES    HABITANTS    DE    KANO  1 25 

Cfj  ^¿£J|  J,!  ^^j  «_^.>JiáJ|     .b)^i==¿  y  inicia      r5T3   «¿e     -$OIj 
¿bL|  ^  ¿ájJl  ~j±s  j^ipi  üyá,  OÍ*  Ül  ij*^  ¿'  .ej*  ^' 

^U|  JiJjxef.  ^^ai-il  ^c  a'^Vj    v hj'^t   fV^-?     'T'*^   *j'-*.j.! 

,|.     *X*J|     J.»|     J¿o     /»!_;=>■   ^*^l   ¿U*3|   J-*j    v«t\J-l|     ^     -r.jjar  I 
J.a.     ->    L»*.'_j     S^A^Dl      ^j—si    ^»J    ^°^!    Í'á**./»    J.il_j    ,j>*~>      *-i-»      !_;•» 

¿L¿£,»  Jlxj^l  s^JLb  ..!  uJa=s.  LJL~j'  l^d.l*v    .LJ|    alLj  L$j  Lyú' 

í*>^  (5)  ^  c'5'^  -/^  v_5>^.J.  y^l  J»l  Ó^  L*JL.j  LjuL.    Jí|  ^ 
^*j  ^  U  5|  *ijU  ¿La*J|_,  í^T  «^=^  jiís  ImjJJ]  JLLjI  viJUi  (^r- 

(5)      Le  mot  J    n'  cst  pas  dans  le  copie. 
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^j   ^   ^aJl   JL'l  raJ|  JL  S^=\.  ):J\.   tji.J\ 

.^Jlyb  j JSL4  <w¿*&  **i"j   p*¿~V  J^í  ^-^lyT  J¿  ^.^Ui'j 

JJ¿«  i^»***    J^   "j^*-."*    ^J    *  '"'    *"Íj!i      /***     Ju-l¿3|      »JaxJ|      c.Lw|       v*j 

l^yfeto  J  .Uj^  ,  O.fyj  .jJaUj  ,X¿axJ  jV  U¿lj  JJJi'.  *iJlj  ¿U*'l_5 
*&,»  LssAe  La»  «UjC)).  <=L-jÜ|  ali»Ju-|_j  JLa.  J|  J.*Sj  Uji^rjJ  Jjo 
¿¿i      *xa¿,.  A\\\    «Ufa.)      yjjJ|,    JjJ|        3   L»A£J|    Sj   v^siO     ,.,!   Juu 

*  Uij'l  U  Jí^ '!_.  i^áJl  s^^s-o  L»l  *  JjUJ!  Jli  U^=>  jj^lj  J**?- 
w      c 

JL'  ^  u!*^  J1  o*  ^  liiLcI  ^!  d^5'  d1^3  L¿1^1  !i'j 

^3   »^»«—   Ji  ^V-^I   YUs|     ^«^Yb    »£=ú.>¿¿    Ja   J.9    ^-.9        l*j' 
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Au  nom  de  Dieu  le  Clément,  le  Miséricordieux.  Dieu  répande 
ses  bénédictions  sur  Notre  Seigneur  Mohammed  et  luí  accorde  le 
salut! 

Ceci  est  une  épitre  émanée  d'  un  docteur  habitant  Kano, 
localité  du  Soudan.  Elle  est  adressée  á  Mohammed-Bello,  0)  fils 
d'Otsman,  fils  de  Foudiyé,  (2)  qui  a  établi  son  autorité  dans  ees 
contrées  du  Soudan,  et  lui  demande  compte  de  son  attitude  dans 
ce  pays  et  de  la  guerre  qu'  il  fait  á  ses  habitants. 


Louange  á  Dieu  qui  ouvre  les  portes  de  la  bonne  voie  et  qui 
dispense  les  moyens  d'  arriver  á  la  felicité.  La  bénédiction  et  le 
salut  soient  sur  celui  qu'il  a  envoyé  enseigner  la  religión  vraie  et 
facile  á  pratiquer,  ainsi  que  sur  sa  famille  et  ses  compagnons 
qui  ont  aplani  et  éclairci  sa  loi. 

De  la  part  de  celui  qui  est  couvert  de  la  poussiére  des  peches 
et  enveloppé  du  manteau  des  vices,  l'humble  adorateur,  Moham- 
med-El-Amin,  fils  de  Mohammed,  El-Kánemi,aux  docteurs  et  aux 
chefs  des  Peuls.  Le  salut  soit  sur  quiconque  suit  la  bonne  voie. 

Voici  les  motifs  qui  m'  ont  poussé  á  tracer  ees  lignes.  Lorsque 
le  Destin  m'  a  amené  dans  ees  contrées  j'ai  trouvé  que  le  feu  de  la 
discorde  était  allumé  entre  vous  et  ses  habitants.  Comme  je  de- 
mandáis la  raison  de  cet  état  de  choses,  les  uns  me  répondirent 
qu'  il  s'  agissait  d'  une  agression,  (3)  d'  autres  qu'il  était  la  consé- 
quence  de  la  loi  traditionnelle.  Tres  ému  de  cette  situation,  j'  ai 
adressélá-dessus  un  mémoire  á  ceux  de  vos  freres  qui  sont  voisins 
de  nous,  leur  demandant  de  préciser  dans  leur  réponse  la  cause 
de  ees  faits  et  de  les  justifier. 

Or  la  réponse  qui  m'  a  été  faite  est  d'  une  insuffisance  telle 
qu'  elle  ne  saurait  étre  1'  ceuvre  d'  un  homme  intelligent,  á  plus  forte 
raison  d'  une  personne  instruite  et  surtout  d'  un  réformateur.  On 
y  enumere  bien  les  noms  de  quelques  ouvrages  que  j'  ai  consultes 
pour  la  plupart,  mais  sans  les  comprendre  de  la  faraón  dont  ils  les 
ont  compris. 

Pendant  que  j'  étais  encoré  tout  troublé  de  cette  divergence 
d'  opinions,  une  troupe  des  vótres  a  assailli  le  palais  du  prince  et 
bon  nombre  d'  entre  eux  sont  campes  tout  prés  de  nous.  C  est  alors 
que  je  leur  ai  écrit  de  nouveau  leur  demandant  au  nom  de  Dieu 
et  de  1'  islam  de  s'  abstenir  de  nous  molester.  Ils  ont  refusé  et 

(1)  Sur  Mohammed-Bello,  roi  du  Sokoto,  qui  régna  de  1817  a  1837.  Cf.  Tedt- 
kiret  en-Kisián  traduction  francaise.  Paris  1901,  p.  303  et.  suiv. 

(2)  Ou:  Foudiya.  C  est  par  suite  d'  une  erreur  de  transcription  que  le  mot  a  la 
forme  Foudi  dans  la  traduction  des  Tedzkiret  en-Nisian, 

(3)  Les  avis  ütaient  partagés  sur  le  point  de  savoir  si  1'  attaque  de  Moham- 
med-Bello Ctait  faite  en  violation  du  droit  communou  si,  au  contraire,  elle  Ctait 
conforme  au  regles  du  djihüd  et  par  conséquent  legitime. 
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nous  ont  attaqués.  Nous  avons  dú  défendre  notre  vie  et  les  repous- 
ser;  mais,  devant  Dieu,  nous  déclinons  toute  responsabilité  dans 
leur  üL-uvre  criminelle,  puisque  nous  étions  poussés  a  bout,  n'  ayant 
pu  trouver  quelque  endroit  oü  nous  réfugier  et  nous  établir.  II 
nous  a  done  fallu  agir  comme  nous  1'  avons  fait. 

Maintenant  que  nous  avons  un  moment  de  répit,—  Dieu  seul 
sait  ce  que  1'  avenir  nous  reserve,  -  nous  avons  pensé  a  vous  écrire 
de  nouveau,  bien  que  nous  eussions  eu  certes  plus  d'  avantages  á 
garder  le  silence  auparavant. 

Sachez  que  l'homme  intelligent  accueille  volontiers  les  paroles 
qu'  on  lui  adresse  afin  de  les  comprendre  et  d'  y  repondré  ensuite 
d'  une  facón  loyale.  Eh!  bien,  dites-nous  pourquoi  vous  nous 
faites  la  guerre  et  pourquoi  vous  emmenez  en  esclavage  ceux 
d'  entre  nous  qui  sont  de  condition  libre. 

Alléguerez-vous  que  vous  agissez  ainsi  parce  que  nous  sommes 
des  infideles?  (*)  Nous  vous  répondrons  alors  que  nous  sommes 
indemnes  de  toute  infidélité  et  qu'  elle  est  loin  d'  exister  sur  notre 
territoire.  Si  pratiquer  la  priere,  payer  la  díme,  reconnaitre 
1'  existence  de  Dieu,  jeüner  pendant  le  ramadan  et  fréquenter  les 
mosquees  c'  est  faire  acte  d'  infidélité,  qu'  est-ce  done  alors  que 
1'  islamisme? 

Ces  batiments  dans  lesquelsvous  avez  fait  la  priére  du  vendre- 
di,  sont-ce  done  des  églises,  des  synagogues  ou  des  temples  du  feu? 
S'  ils  sont  étrangers  aux  rites  de  Y  islam  pourquoi  y  avez  vous  fait 
la  priere  quand  vous  vous  en  ctes  emparés?  Tout  cela  n'  est-il 
done  pas  autre  chose  que  de  vaines  paroles? 

Parmi  les  principaux  arguments  que  vous  invoquez  pour 
déclarer  infideles  la  masse  de  nos  musulmans  vous  citez  le  fait 
de  sacrifices  propitiatoires  (2)  accomplis  en  certains  endroits,  celui 
des  femmes  de  condition  libre  se  montrant  a  visage  découvert,  la 
simonie  des  juges,  la  spoliation  des  orphelins  et  1'  iniquité  de 
sentences  rendues. 

Ces  cinq  choses  cependant  ne  vous  autorisent  point  á  agir 
comme  vous  le  faites.  Sans  doute  les  sacrifices  propitiatoires 
constituent  une  innovation  deplorable  et  reprehensible;  on  doit 
interdire  ces  sacrifices  et  blámer  celui  qui  en  est  l'auteur,  mais 
ceux  qui  les  pratiquent  ne  doivent  pas  pour  cela  étre  declares 
infideles  puisque  aucun  d' eux  ne  prétend  que  ces  sacrifices  pro- 
duisent  quelque  effet  ou  qu'en  les  pratiquant  il  ait  dessein  de  faire 
acte  de  polythéisme.  Tout  au  plus  cesgens-lá  ont  ils  pu,  dans  leur 
ignorance,  penser  que  le  sacrifice  operé  sur  tel  point  était  préfé- 
rable  a  celui  fait  ailleurs. 

(1)  Ou:  polythéistes.  En  d'  autres  termes:  méritant  le  ájihñd. 

(2)  Ou  simplement  d'offrandes  apportces  dans  des  endroits  veneres  par  les 
f¿t;chistes. 
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Tout  ceux  qui  ont  lu  avec  fruit  les  ouvrages  de  droit  et  qui 
ont  pris  connaissance  des  textes  des  imams  relatifs  au  pélerinage 
de  La  Mecque,  a  l'endroit  oü  il  est  question  de  la  défense  d'appor- 
ter  des  offrandes  sur  les  tombes  et  d'y  immoler  des  victimes, 
savent  parfaitement  combien  est  vrai  ce  que  nousvenons  de  diré. 

Ainsi  á  Damiette,  une  des  villes  de  1' islam,  ville  située  entre 
1'  Egypte  et  la  Syrie  la  oü  fleurissent  la  théologie  et  1'  islamisme, 
il  existe  un  arbre  aupres  duquel  la  foule  du  peuple  met  encoré  en 
pratique  certaines  coutumes  étrangéres  a  l'islamisme.  Nul  docteur 
n'a  cependant  songé  á  declarer  la  guerre  á  cette  population  et 
n'  a  prétendu  qu'un  seul  des  habitants  de  Damiette  füt  de  ce  chef 
en  état  d'  infidélité. 

Certes  il  est  interdit  aux  femmes  de  se  montrer  á  visage  décou- 
vert;  il  existe  méme  á  ce  sujet  une  défense  formulée  dans  le  Co- 
ran. Mais  la  femme  qui  agit  ainsi  n'est  paspour  cela  devenue  infi- 
déle.  D'ailleurs  la  négation  de  la  foi  conduit  seule  á  1' infidélité  tan- 
dis  que  le  fait  de  ne  pas  pratiquer  une  chose  quand  on  a  la  foi  est 
simplement  un  peché  dont  il  convient  de  se  repentir  sur  le  champ. 
Ne  voyez  vous  pas,  en  effet,  qu'  une  femme  libre  qui  a  prié  le  vi- 
sage découvert  et  qui  n'a  pas  le  temps  nécessaire  pour  recommen- 
cer  sa  priére,  0)  n'  est  pas  tenue  de  la  refaire  ainsi  que  l'a  dit  un 
auteur  a  ce  sujet  et  comme  cela  est  bien  indiqué  dans  tous  les  ou- 
vrages de  droit.  Or,  comment  admettre  qu'  une  infidéle  ait  fait  une 
priére  valable? 

Les  mémes  arguments  serviraient  au  sujet  de  la  simonie,  de  la 
spoliation  des  orphelins  et  de  1'  iniquité  des  sentences  rendues. 
Tout  cela  constitue  de  graves  peches  parce  que  Dieu  a  interdit  ees 
choses,  mais  celui  qui  commet  une  faute  de  ce  genre  ne  devient 
pas  infidéle  tant  que  sa  foi  demeure  sincere. 

Que  n' ordonnez-vous  de  faire  le  bien  et  de  s'abstenir  du  mal 
en  vous  éloignant  de  ceux  qui  ne  tiendraient  aucun  compte  de  vos 
prescriptions?  Cela  vous  vaudrait  mieux  que  d'  agir  ainsi  que  vous 
le  faites.  Car  1'  ordre  de  faire  le  bien  et  de  s'  abstenir  du  mal  est 
subordonné  á  certaines  conditions  entre  autres  a  celle  de  ne  pas 
avoir  des  conséquences  plus  graves  que  ees  prescriptions  elles- 
mémes.  Ces  prohibitions  que  vous  avez  formulées  vous  ont  fait 
tomber  dans  un  abime  en  vous  infligeant  á  vous  et  aux  musul- 
mans  un  grave  préjudice  pour  cette  vie  et  pour  1'  autre  monde. 

N'  est-il  pas  interdit  á  ceux  qui  observent  la  Sonna  de  se  ré- 
volter  contre  le  souverain  á  qui  ils  ont  prété  le  serment  de  fidélité, 
méme  si  ce  prince  est  coupable  de  turpitudes?  (2)  C  est  la  une  cho- 

(1)  L'  auteur  veut  diré  que  la  question  de  recomraencer  la  priére  ne  se  poserait 
pas  si  la  femme  devait  Otre  considérée  comme  infidéle,  sa  priére,  dans  ce  cas,  ne 
pouvant  jamáis  avoir  la  moindre  valeur. 

(2)  L'  auteur  laisse  entendre  qu'  il  aurait  le  droit  de  se  re"volter  contre  1'  auto- 
rité  du  prince  s'  il  n'  était  pas  rctenu  par  ses  scrupules  religieux;  il  entend  prouver 
ainsi  qu'  il  reste  un  bon  musulmán  malgrd  tout, 
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se  aussi  claire  que  le  soleil  en  plein  midi.  Mais  helas!  —  il  n' y  a  de 
forcé  et  de  pimsance  qu'  en  Dieu  1'  elevé,  le  puissant. — les  dom- 
mages  causes  par  V  insuffisance  dfl  la  reflexión  sont  tels  que  toutes 
les  phrases  de  la  rhétorique  n'  en  sauraient  exprimer  V  étendue. 

Admettons  pour  instant  et  comme  élément  de  discussion  que 
les  actes  cites  ci-dessus  puissent  conférer  á  leur  auteur  la  qualité 
d'  infidele,  comment  serait-il  possible  que  cette  inndélité  pút  se 
propager  de  Y  un  a  1'  autre  par  simple  contact.  Dieu  n'  a-t-il  pas 
dit:  «Aucune  ame  n'  aura  a  supporter  le  fardeau  d'une  autre  áme.i 
Et  ne  trouve-t-on  pas  également  dans  le  Coran  ees  mots:  «Toute 
bonne  cuuvre  sera  a  1'  actif  de  celui  qui  V  aura  faite;  toute  mauvaise 
ceuvre  a  son  passif.»  O  Et  il  y  a  d'  autres  versets  sur  ce  sujet. 

Admettons  meme,  pour  un  instant  et  comme  élément  de  dis- 
cussion, que  1'  inndélité  fút  susceptible  de  se  propager  de  1'  un  a 
1  autre  par  simple  contact,  cela  n'  entrainerait  en  aucune  fason 
T  obligation  d'  annuler  1'  application  de  la  loi  divine  et  de  déclarer 
infidele  toute  la  masse  de  la  nation.  A  Dieu  ne  plaise  qu'  il  en  soit 
ainsi,  car  il  n'  est  aucune  époque,  ni  aucun  pays  ou  les  turpitudes 
et  les  peches  n'  aient  existe  avec  une  fréquence  incalculable. 

Pour  ce  rapport  1'  Egypte  est  comme  le  Bornou,  sinon  pis  en- 
coré; il  en  est  également  de  méme  pour  la  Syrie  et  tous  les  pays 
islamiques.  Partout  la  simonie,  1'  injustice,  la  spoliation  des 
orphelins,  la  tyrannie  et  les  innovations  ont  été  pratiquées  depuis 
le  temps  des  Oméyyades  jusqu'  á  nos  jours.  Aucune  époque,  au- 
cune cité  n'  a  été  indemne  de  quelque  innovation  ou  de  quelques 
peches. 

Si  tous  ees  peuples  avaient  été  pour  cela  des  infideles,  les 
écrits  qu'  ils  ont  produits,  les  traditions  qu'  ils  ont  transmises 
n'  auraient  aucune  valeur  et  alors  comment  pourriez-vous  tirer 
argument  de  leurs  dires  puisque  selon  votre  théorie  tous  auraient 
été  des  infideles. 

A  Dieu  ne  plaise  que  je  veuille  troubler  la  religión  ou  porter 
de  faux  jugements.  Et  pourtant  nous  vous  avons  vu  faire  des 
choses  que  réprouve  tout  bon  croyant.  C  est  ainsi  que  vous  avez 
montré  le  peu  de  cas  que  vous  faisiez  des  livres  en  les  jetant  dans 
les  rúes  et  dans  des  endroits  impurs,  alors  que  le  nom  de  Dieu  se 
trouvait  dans  ees  livres.  Vous  savez  cependant  que  celui  qui  jette 
un  verset  du  Coran  dans  un  endroit  impur  fait  acte  d'  infidélité. 
Dieu  nous  en  préservel 

Nous  avons  vu  aussi  certains  d'  entre  vous  prendre  des  enga- 
gements  (2),  les  confirmer  ensuite  par  serment,  puis  violer  la  parole 
ainsi  donnée  en  massacrant  les  hommes  et  en  emmenant  en  escla- 
vage  femmes  et  enfants. 

(1)  Ces  versets  se  trouvent  répétés  plusieurs  fois  dans  le  Coran. 

(2)  Ou:  faire  des  traites. 
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Ah!  quelle  surprise  nous  avons  éprouvée  en  apprenant  que  vous 
quí  aviez  atteint  un  degré  si  éminent  dans  la  religión  et  dans  la 
théologie,  vous  ayez  aimé  et  désiré  le  pouvoir  souverain  au  point 
de  vous  étre  laissé  séduire,  de  vous  ctre  imaginé  ce  que  vous  etes 
imaginé  et  d'  avoir  pris  pour  des  raisons  certaines  apparences  qui 
ne  pouvaient  vous  teñir  lieu  d'  argument,  apres  surtout  ce  que 
nous  avons  entendu  raconter  de  la  conduite  du  cheikh  'Otsman, 
fils  de  Foudiyé!  Nous  avons  lu  dans  ses  écrits  des  choses  qui  ne 
cadrent  nullement  avec  votre  facón  d'  agir. 

Si  1'  événement  O  a  eu  lieu  conformément  aux  idees  du  Cheikh, 
— iln'y  a  de  forcé  et  de  puissance  qu'  en  Dieu  l'élevé,lepuissant,  — 
eh!  bien  nous  avions  de  luí  une  meilleure  opinión.  Aussi  dirons- 
nous  comme  certain  auteur:  «Nous  aimons  le  cheikh  et  la  vérité, 
tant  qu'  ils  sont  d'  accord;  s'  ils  different  1'  un  de  1'  autre  alors  c'  est 
la  vérité  que  nous  préférons».  (0 

A  Dieu  ne  plaise  que  je  sois  de  ceux  dont  le  Coran  a  dit:  «Vous 
informerai-je  de  ceux  qui  auront  le  plus  de  mécomptes  au  sujet 
de  leurs  ceuvres? — Ce  seront  ceux  qui  auront  constamment  dirige 
leurs  efforts  vers  la  vie  de  ce  monde,  comptant  qu'  en  agissant 
ainsi  ils  faisaient  une  bonne  besogne».  (')  Je  ne  suis  pas  davantage 
de  ceux  dont  le  Coran  a  dit:  «lis  se  sont  répartis  entre  eux  leur  foi 
par  morceaux,  chaqué  groupe  étant  enchanté  de  la  part  qui  lui 
était  échue».  (4) 

Salut. 

O.  Houdas. 


(1)      C  est-a-dire  la  prise  du  pouvoir  tcmporel. 

(¿)      C  est  une  variante  Ju:  árnicas  Plato,  sed  magis  amiea  veritas. 

(3)  Sourate  XVII,  v.  103. 

(4)  Sourate  XXIII,  v.  55.  Les  commentatcursnesont  pas  absolument  d'  accord 
sur  le  sens  precia  de  ce  verset. 
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MILICIAS  CRISTIANAS 

AL    SERVICIO    DE    LOS    SULTANAS    nUSULAANES 
DEL   ALñAGREB 


¡eralmente,  tenemos  equivocado  concepto  del 
espíritu  que  presidió  las  relaciones  de  los  sultanes 
del  Almagreb  con  los  Estados  cristianos  durante 
gran  parte  de  la  Edad  media.  Independientes  del  Califato  desde 
el  siglo  VIII  los  musulmanes  de  Occidente,  y  separados  en  inte- 
reses de  los  de  Oriente,  desde  el  XI,  reinó  á  partir  de  esta  época 
un  amplio  espíritu  de  tolerancia  y  en  algunos  casos  de  buena  ar- 
monía entre  los  soberanos  del  Almagreb  y  las  naciones  cristianas: 
espíritu  que  no  está  en  oposición  con  el  que  dio  origen  y  fomentó 
las  cruzadas,  pues  durante  éstas,  se  puede  afirmar,  con  rarísimas 
excepciones,  que  los  musulmanes  de  Oriente  no  recibieron  auxilio 
ninguno  de  los  de  Occidente. 

Aun  en  los  siglos  VIII,  IX  y  X,  durante  el  período  de  las  inva- 
siones árabes  en  Europa,  no  se  interrumpieron  del  todo  las  rela- 
ciones entre  la  Santa  Sede  y  los  cristianos  de  África.  Pasado  el 
peligro  de  aquéllas,  los  papas  son  los  primeros  que  se  ponen  en 
comunicación  constante  y  regular  con  éstos  y  sus  obispos,  diri- 
giéndose también  á  los  sultanes  con  objeto  de  obtener  cuantas 
concesiones  pudiesen  en  favor  de  los  católicos  que  residían  en  sus 
dominios.  El  comercio  de  los  Estados  europeos  se  aprovechó  de 
estas  comunicaciones  para  extenderse  por  el  norte  de  África;  y  los 
príncipes  cristianos,  en  interés  de  sus  subditos,  entraron  en  con- 
cierto con  los  sultanes  moros. 

Una  de  las  manifestaciones  de  este  espíritu  de  tolerancia — al 
que  contribuyeron  en  mucho  las  esclavas  cristianas  que,  preferi- 
das por  los  sultanes  para  mujeres  á  las,  hembras  de  su  ley,  ejer- 
cieron poderoso  influjo  en  ellos  y  en  la  designación  de  príncipe 
heredero— fué  el  establecimiento  de  la  milicia  cristiana  que  du- 
rante varios  siglos  formó  parte  de  las  instituciones  militares  de  los 
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reinos  de  Marruecos,  Tremecén  y  Túnez.  En  un  principio  la  esta- 
blecieron los  almorávides  con  cautivos  cristianos  y  probablemen- 
te también  indígenas;  pero  desde  los  almohades  en  adelante,  la 
componían  hombres  libres  pertenecientes  á  diversas  naciones  eu- 
ropeas, dominando  en  su  gran  mayoría  los  españoles,  y  entre  éstos, 
los  castellanos  en  Marruecos,  y  los  catalanes  y  aragoneses  en  Tú- 
nez y  en  Tremecén. 

No  sabemos  cuál  fué  la  constitución  de  esta  milicia  en  su  ori- 
gen; pero  después,  especialmente  en  los  reinos  de  Túnez  y  Tre- 
mecén, tuvo  su  organización  y  servicio  aparte  del  ejército  moro, 
como  también  su  modo  especial  de  combatir.  Al  advenimiento  al 
trono  de  un  nuevo  soberano,  venía  la  milicia,  como  los  otros  cuer- 
pos del  Estado,  á  prestar  acatamiento  de  fidelidad  y  sumisión  al 
nuevo  monarca.  La  mandaba  un  alcaide  nombrado  por  el  rey  de 
Aragón,  y  puesto  á  las  órdenes  del  emir  que  la  pagaba;  tenía  tam- 
bién la  milicia,  su  intendente  y  su  capellán,  y  se  permitía  á  sus  in- 
dividuos el  libre  ejercicio  de  la  religión  cristiana  en  las  iglesias, 
que  llegaron  en  algunas  épocas  á  disfrutar  del  derecho  de  tocar 
las  campanas.  La  insignia  de  la  milicia  era  la  bandera  del  rey  de 
Aragón,  cuya  guarda  encomendaba  éste  al  alcaide,  al  conferirle  el 
nombramiento. 

El  reclutamiento  de  un  cuerpo  de  tropas  cristianas,  fué  uno  de 
los  primeros  cuidados  de  los  emires  y  de  los  pretendientes  que  se 
disputaban  el  poder  en  Marruecos,  Tremecén,  Túnez  y  Bugía.  Los 
sultanes  evitaban  en  su  propio  interés  el  poner  á  prueba  la  fideli- 
dad de  estas  tropas  empleándolas  en  las  guerras  contra  los  prínci- 
pes cristianos;  pero  sucedió  algunas  veces,  como  veremos  después, 
que  se  encontraron  peleando  unas  contra  otras  en  las  guerras  de 
África. 

Lo  que  más  apreciaban  los  príncipes  musulmanes  en  estas  mi- 
licias, era  su  disciplina  y  modo  especial  de  combatir:  formaron 
también  con  ellas,  la  guardia  particular  y  de  confianza  de  su  per- 
sona y  palacio.  Acerca  de  esto,  nos  dice  Abenjaldún.  «Acabamos 
de  manifestar  el  motivo  por  el  que  se  ha  fijado  en  la  retaguardia 
del  ejército  una  línea  donde  se  reúnan  las  tropas  dispersas;  y  tam- 
bién hemos  indicado  la  confianza  que  esta  línea  da  á  las  tropas 
que  combaten  por  el  sistema  de  cargas  y  retiradas  sucesivas.  Este 
ha  sido  el  motivo  por  el  que  los  reyes  del  Almagreb  tomaron  á  su 
servicio  y  admitieron  en  el  número  de  sus  milicias  cuerpos  de  tro- 
pas europeas.  Es  un  uso  que  les  es  particular  y  que  adoptaron, 
porque,  combatiendo  las  gentes  de  este  país  según  su  sistema  de 
cargas  y  retiradas  sucesivas,  necesitaban  los  sultanes,  por  su  pro- 
pio interés,  establecer  en  la  retaguardia  de  su  ejército  una  fuerte 
línea  de  apoyo  que  pudiera  servir  de  abrigo  á  los  combatientes. 
Para  formar  tal  línea,  era  necesario  tener  gente  acostumbrada  á 
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mantenerse  firme  en  el  campo  de  batalla;  pues,  de  otro  modo, 
estas  tropas  retrocederían  como  lo  hacen  las  que  no  saben  com- 
batir más  que  por  cargas  y  retiradas.  Si  esta  línea  retrocedía,  el 
sultán  y  todo  su  ejército  serían  arrastrados  á  la  derrota.  Los  sobe- 
ranos del  Almagreb  tuvieron,  pues,  necesidad  de  tropas  enseñadas 
á  mantenerse  firmes  en  el  campo  de  batalla  y  las  tomaron  de  entre 
los  europeos.  Para  formar  el  cuerpo  de  tropas  que  les  rodease 
(durante  la  batalla),  tomaron  también  soldados  de  esta  raza. 
Verdad  que  esto  es  apoyarse  en  gente  infiel;  pero  los  sultanes 
creen  que  no  se  les  puede  reprochar  esto;  pues  se  ven  obligados  á 
hacerlo  como  acabamos  de  decir,  por  el  temor  de  ver  emprender 
la  fuga  al  cuerpo  de  ejército  que  les  rodea.  En  el  campo  de  bata- 
lla los  francos  se  mantienen  firmes;  ellos  no  conocen  más  que  esto, 
porque  se  les  ha  enseñado  á  combatir  en  línea,  y  por  tanto,  for- 
man tropas  más  sólidas  que  las  de  todo  otro  pueblo.  Por  lo  demás 
los  reyes  del  Almagreb  no  emplean  estas  tropas  más  que  contra 
los  árabes  y  bereberes  que  quieren  sujetar  á  su  obediencia;  pero 
se  guardan  mucho  de  servirse  de  ellas  en  sus  guerras  con  los  cris- 
tianos por  el  temor  de  que  se  entiendan  con  el  enemigo  y  les  ha- 
gan traición.  Ved  lo  que  sucede  en  el  Almagreb  aun  en  nuestros 
días.»  O 

Abenjaldún,  como  sabemos,  dio  la  última  mano  á  sus  historias 
y  memorias  desde  1380  á  1390. 

En  los  siguientes  artículos  damos  á  conocer  las  noticias  que  de 
estas  milicias  hemos  podido  reunir  en  los  autores  árabes  y  cris- 
tianos. 


ALMORÁVIDES 


El  sultán  Alí,  hijo  de  Yúsuf  y  de  una  esclava  cristiana,  fué  el 
primero,  según  el  autor  del  Alholal  Almauxía  (¿)  que  hizo  ginetes 
á  los  cristianos  encargándoles  la  recaudación  de  los  tributos.  No 
sabemos  si  se  refiere  á  los  cristianos  indígenas  ó  á  los  cautivos, 
principalmente  españoles,  que  Alí  Abenmaimún,  almirante  del 
sultán  (3)  y  el  hijo  de  éste,  Texufín,  trasladaron  á  Marruecos.  El 
autor  de  la  crónica  del  Emperador  Alfonso,  nos  dice  que  Texu- 
fín, después  de  la  camp  ña  de  1138,  se  volvió  á  Marruecos  lle- 
vándose muchos  mozirabes  y  todos  los  cautivos  que  encontró  en 

(1)  Prolegómenos,  trad.  por  Slane.  Notices  et  extraits  des  mánuscrits,  t.  XX 
premiere  partie,  p.  82. 

(sí)  Fol.  35,  r,  cit.  por  Dozy,  Recherches,  3.*  cd.  t.  II,  p.  438,  nota.— El  ejemplar 
de  D.  Francisco  Codera  no  hace  mención  de  tal  hecho. 

(3)      España  Sagrada,  t.  XXI,  p.  360. 
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las  tierras  de  su  poder,  á  los  que  puso  en  las  ciudades  y  forta- 
lezas junto  con  los  otros  cristianos  para  que  hiciesen  frente  á  los  Al- 
mohades que  á  la  sazón  expugnaban  toda  la  tierra  de  sus  domi- 
nios. 0)  El  emperador  Alí  puso  toda  su  confianza  en  estos  defen- 
sores, á  quienes  según  la  citada  crónica  -1  dilcxit  super  omnes  homines 
orientalis  gentis  sita,  empleando  á  unos  en  los  cargos  de  más  con- 
fianza de  su  palacio  y  nombrando  á  otros  comandantes  y  capita- 
nes de  su  ejército.  Entre  los  cautivos  de  Alí,  había  un  noble  decu- 
rión barcelonés,  llamado  Reverter,  varón  justo,  sencillo  y  temeroso  de 
Dios,  á  quien  el  sultán  encargó  el  mando  supremo  de  su  ejercito, 
tanto  cristiano  como  musulmán,  porque  nunca  había  sido  vencido, 
y  según  cuyo  consejo  se  llevaban  á  cabo  todas  las  campañas  con- 
tra los  almohades. 

En  1 142,  reinando  ya  Texufín,  hijo  de  Alí,  salió  Reverter  á 
campaña  al  frente  de  su  milicia,  y  cuando  volvía  á  Marruecos  con 
un  considerable  botín  que  había  arrebatado  á  los  Benisenus  fué 
atacado  por  los  almohades,  derrotada  su  milicia  y  muerto  con 
gran  númeio  de  los  suyos.  Los  vencedores  vengaron  la  saña  que 
le  tenían,  colgando  su  cadáver  en  una  cruz.  (3)1 

Texufín,  cuyo  reinado  fué  corto,  tuvo  por  la  milicia  .cristiana 
la  misma  predilección  que  su  padre.  Reinaba  su  sucesor  Ishac, 
cuando  en  541  (1 146-7)  el  sultán  almohade  Abdelmumen  puso 
sitio  á  Marruecos  de  la  que  se  apoderó,  según  Abenalatir  '4l.  mer- 
ced á  la  traición  de  los  cristianos,  que,  cansados  de  la  larga  dura- 
ción del  sitio  y  llevados  por  el  ejemplo  del  jeque  Abenabubéquer 
que  se  había  pasado  al  bando  de  los  sitiadores,  abrieron  á  éstos 
la  puerta  llamada  Bab-Agmat,  cuya  defensa  se  les  había  enco- 
mendado. Si  esta  traición  tuvo  lugar,  no  hay  duda  que  fué  debida 
al  hijo  de  Reverter  que,  como  diremos  después,  renegó  de  la 
religión  de  su  padre  y  continuó  en  el  ejército  de  los  almohades. 


ALMOHADES 


Con  el  advenimiento  de  la  dinastía  almohade  al  trono  de 
Marruecos,  todo  cambió  para  con  los  cristianos:  á  la  tolerancia  y 
favor  de  los  últimos  sultanes  almorávides,  "sucedió  el  más  rudo  y 
exagerado  fanatismo.  Apenas  se  hubo  apoderado  de  Marruecos  el 
sultán  Abdelmumen  (1146),  anunció  á  los  cristianos  y  judíos  que 
no  consentiría  en  sus  Estados  sino  á  musulmanes;  que  destruiría 

(1)  España  Sagrada,  t.  XXI,  p.  360. 

(2)  Op.  y  t.  cit,  p.  46O. 

(3)  Abenjaldún,  Hist .  de  los  Bereberes,  trad.  por  Slane  t.  II,  p.  176  y  177. 

(4)  En  los  apéndices  de  Abenjaldún,  op.  cit.  t.  II,  p.  577. 
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sus  iglesias  y  sinagogas,  y  que  debían  elegir  entre  el  islamismo  y 
la  muerte  ó  la  expatriación.  (0  Algunos  cristianos  renegaron,  otros 
sufrieron  el  martirio,  mientras  que  muchos  de  ellos  con  su  obispo 
y  gran  parte  de  sus  clérigos,  pasaron  el  mar  y  vinieron  á  estable- 
cerse en  Toledo.  (2) 

Entre  los  renegados  mencionaremos  al  hijo  de  Reverter,  el  cau- 
dillo de  Alí  y  de  Texufín,  que  se  hizo  musulmán  con  el  nombre  de 
Abulhasán  Alí  Abenreverter  y  quedó  al  servicio  de  los  almohades 
á  quienes  sirvió  lealmente.  El  califa  Abuyacub,  sucesor  de  Abdel- 
mumen,  le  envió  en  los  últimos  años  de  su  reinado  á  Mallorca, 
para  que  en  su  nombre  tomara  posesión  de  las  Baleares,  cuyo 
emir,  Mohámed,  se  le  había  sometido;  pero  disgustados  los  her- 
manos del  emir  de  la  sumisión  al  imperio  almohade,  á  poco  de 
llegar  Reverter  y  antes  de  que  tomara  posesión  del  mando,  le 
aprisionaron  con  Mohámed  y  lo  encerraron  en  el  Alcázar,  procla- 
mando rey  de  las  islas  á  su  otro  hermano  Alí  que  poco  después 
resolvió  hacer  la  guerra  á  los  Almohades  y  salió  con  su  flota  con- 
tra Bugía  de  la  que  se  apoderó. 

Aprovechándose  Abenreverter  de  la  ausencia  de  Alí  consiguió 
sobornar  á  la  guardia  del  pueblo,  y  puesto  de  acuerdo  con  los  sol- 
dados cristianos  de  la  isla,  se  apoderó  de  la  ciudadela  proclaman- 
do de  nuevo  á  Mohámed  que  reconoció  enseguida  la  soberanía  del 
califa  almohade  Almansur;  pero  arrepentido  poco  después,  pidió 
auxilio  al  conde  de  Barcelona,  quien  le  facilitó  el  que  pudiera  alis- 
tar un  ejército  de  catalanes,  cosa  que  disgustó  á  sus  partidarios 
que  le  destronaron  proclamando  á  Texufín  (3) .  Abenreverter  huyó 
de  la  isla  con  Mohámed  y  se  volvió  á  Marruecos  donde  murió  á 
poco  de  llegar,  en  la  batalla  de  Gomert,  en  Junio  de  1187.  (4) 

De  otro  personaje  renegado  también  y  de  origen  real  español, 
hallamos  mención  en  los  manuscritos  árabes.  Se  llamaba  Abu- 
zacaría  Yahya  hijo  de  Gonzalvo  el  refugiado;  y  se  le  conocía 
también  con  el  nombre  de  «el  hijo  de  la  hermana  de  Alfonso,» 
quien  buscó  asilo  junto  al  soberano  de  los  almohades  y  estableció 
su  residencia  en  Mequínez,  donde  en  la  segunda  decena  del  siglo 
VII  de  la  Hégira(i2i3  á  1223)  hizo  edificar  un  gran  estableci- 
miento de  baños  soberbia  y  sólidamente  construido.  Era  alcaide 
de  los  caballeros  encargados  de  impedir  las  depredaciones  de  los 
bereberes  nómadas.  Vestía  á  la  usanza  de  los  almohades,  hacía  el 
bien  y  era  muy  estimado  por  los  buenos  musulmanes.  (5) 

Nada  más  sabemos  de  este  personaje  que  probablemente  vivi- 

(1)  Codera,  Decadencia  y  desaparición  de  los  Almorávides  en  España,  p.  119. 

(2)  España  Sagrada,  t.  XXI,  p.  399. 

(3)  Codera,  op.  cit.  p.  181  y  sig. 

(4)  Dozy,  Reckerches,  ed.  y  t.  cit.  p.  440  y  sig. 

(5)  Códice  núm.  XCII  de  la  colección  Gayangos,  fol.  5.  El  autor  parece  que 
vivía  en  el  año  858  de  la  Htígira. 
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ría  aún  en  1226,  cuando  reinando  Yaliya  en  Marruecos,  fué  pro- 
clamado Almamún  en  España.  Este  príncipe,  sabio  y  tolerante 
musulmán,  cuyas  mujeres  fueron  to  las  cristianas  y  que  tuvo  el 
valor  de  proclamar  desde  el  pulpito,  en  plena  mezquita,  que  no  se 
diera  á  Abentumert,  fundador  de  la  secta  almohade,  el  título  de 
impecable,  sino  el  de  miserable  extraviado  y  culpable,  pues  no  ha- 
bía otro  M elidí  sino  Jesús,  no  quiso  pasar  á  África  á  tomar  posesión 
del  imperio  y  ponerse  al  frente  de  los  musulmanes  que  le  habían 
proclamado  y  enviado  garantías  de  fidelidad,  hasta  que  obtuvo  de 
San  Fernando  un  cuerpo  de  doce  mil  hombres,  con  el  que  pasó  el 
Estrecho  y  se  apoderó  de  Marruecos,  de  donde  tuvo  que  huir  Yahya. 

El  ejército  cristiano  quedó  allí  á  su  servicio  y,  según  las  con- 
diciones estipuladas  con  San  Fernando,  á  quien  además  cedió 
diez  plazas  fuertes  en  las  fronteras  de  Castilla,  permitió  que  se  le- 
vantara una  iglesia  en  Marruecos  con  el  derecho  excepcional  de 
poder  tocar  las  campanas.  O  Prometióle  también  que  los  magis- 
trados musulmanes  rehusarían  la  apostasía  de  un  cristiano  y  no 
pondrían  obstáculo  á  la  conversión  de  un  musulmán.  De  este  modo 
se  estableció  de  nuevo  la  milicia  cristiana  en  Marruecos.  (2) 

Poco  tiempo  hacía  que  Almamún  se  hallaba  establecido  en  la 
capital  de  su  imperio,  cuandotuvo  que  salir  con  la  milicia  cristiana 
á  poner  sitio  á  Ceuta  donde  se  había  proclamado  soberano  un 
hermano  suyo.  Durante  su  ausencia  penetró  el  destronado  Yahya 
en  Marruecos;  destruyó  la  iglesia  que  los  cristianos  habían  levanta- 
do, mató  gran  número  de  judíos  y  de  benifarján  (3)  ó  cristianos,  y 
se  apoderó  de  sus  riquezas  (4)  Lleno  de  cólera  Almamún  al  tener 
noticia  de  estos  sucesos,  abandonó  el  sitio  de  Ceuta  y  se  dirigió  á 
Marruecos  enfurecido  contra  la  población  de  esta  ciudad,  cuya 
defensa  juró  que  encargaría  á  los  cristianos  (5)  para  no  tener  que 
acordarse  de  ella;  pero  murió  antes  de  llegar,  junto  al  río  Omrebia, 
á  principios  del  año  630  (1232).  Su  mujer,  Habeb  la  cristiana, 
ocultó  la  noticia  de  su  muerte  durante  dos  días,  mientras  se  puso 
de  acuerdo  con  los  generales  del  imperio  y  con  el  jefe  de  la  mili- 
cia cristiana  llamado  Flancli,  para  que  reconocieran  como  sobe- 
rano á  su  hijo  Arraxid,  que  proclamado  en  el  mismo  campamento 

(1)  Abenjaldún,  ed.  de  Argel,  t.  I,  p.  343.  Ahmed  Anasirí,  1. 1,  p.  198.  Cartas, 
p.167. 

(2)  Cartas,  p.  167. 

(3)  ,,Uv  ,9        ^Xj  ,  hijos  de  los  farjanes  ó  farfanes,  pl.  de     ■    .9    que  significa 

hombre  abyecto,  vil  y  pusilánime,  con  el  que  la  canalla  mora  designaba  á  los  indi- 
viduos de  la  milicia  cristiana  en  señal  del  desprecio  en  que  los  tenía  y  de  la  envi- 
dia con  que  los  miraba.  Los  descendientes  de  estos  farfanes  volvieron  á  España  en 
tiempo  de  D.  Juan  I.  Véase  p.  35.  El  Dic.  de  la  Ac.  tiene  equivocada  la  etimología 
de  esta  palabra. 

(4)  El  Cartas,  p.  169. 

(ó)      Abenaljatib,  Alihata  1. 1,  p.  253. 
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en  que  había  muerto  su  padre,  entró  poco  después  victorioso  en 
Marruecos.  0) 

Este  hecho  aumentó  el  renombre  y  dio  mayor  influencia  á  la 
milicia  cristiana,  que  desde  entonces  tué  el  cuerpo  de  tropa  de 
mayor  confianza  de  los  sultanes  y  un  poderoso  auxiliar  de  los 
mismos,  tanto  contra  las  tribus  revoltosas  del  imperio,  como 
contra  los  Benizeyán,  que  ya  se  habían  declarado  independientes 
en  Tremecén,  y  contra  los  Benimerines,  dueños  también  de  las 
provincias  del  S.  O.  del  imperio. 

En  el  reinado  de  Arraxid,  sublevada  la  tribu  de  los  Colt,  llegó 
á  poner  sitio  á  Marruecos.  La  guarnición  de  esta  plaza  salió  con- 
tra los  sitiadores  á  las  órdenes  de  Abdesamed  Abenilulan;  pero  el 
jefe  de  aquéllos  se  lanzó  sobre  ella  á  la  cabeza  de  los  suyos  y 
derrotó  y  destrozó  á  la  milicia  cristiana  á  la  que  había  cortado  la 
retirada.  (2) 

En  1245,  el  emir  de  los  Benimerines  Mohámed  Abenabdelhac 
el  de  la  cuchillada,- fué  muerto  por  un  oficial  de  la  milicia  cristiana 
de  Asaid.  Pocos  años  antes,  este  mismo  Mohámed  mató  en  com- 
bate singular,  cerca  de  Mequínez,  á  un  caballero  cristiano,  quien 
en  el  primer  asalto  le  infirió  la  herida  que  le  dio  aquel  sobre- 
nombre. (3> 

En  1248  fué  muerto  Asaid  cerca  de  Uchida  explorando  una 
posición  en  la  que  esperaba  hacer  prisionero  á  Yagmorasén,  pri- 
mer rey  de  los  Benizeyán.  A  su  lado  murieron  un  liberto  europeo 
llamado  Nasé  y  el  jefe  de  la  milicia  cristiana  á  quien  los  árabes 
llamaban  Aju-1-comt,  el  hermano  del  conde.  W 

Por  este  tiempo  había  caído  Fez  en  poder  de  los  Benimerines, 
cuyo  emir  Abubéquer  dejó  en  ella  á  su  lugarteniente  Asaud  y  salió 
con  su  ejército  contra  el  país  de  los  Zenetas.  A  las  órdenes  de 
Asaud  quedaron  en  Fez  las  tropas  almohades  que  se  habían  ren- 
dido, entre  las  cuales  se  encontraba  una  taifa  de  cristianos, 
unos  300,  con  su  jefe  Xerid  el  franco.  Los  ciudadanos  de  Fez  afec- 
tos á  los  almohades,  aprovechando  la  ausencia  de  Abubéquer, 
entraron  en  relaciones  con  el  cadí  Abuabderraman  el  Moguilí  y 
se  comprometieron  á  sorprender  á  Asaud  y  proclamar  la  sobera- 
nía del  sultán  Almortada.  Para  realizar  el  plan  concertado  llama- 
ron al  capitán  cristiano  y  le  manifestaron  sus  deseos  de  que 
matara  á  Asaud  y  se  encargase  de  mantener  el  orden  en  la  ciu- 
dad hasta  que  escribiesen  á  Almortada  para  que  enviase  quien  se 
pusiera  al  frente  del  gobierno  de  la  plaza.  Accedió  Xerid  á  todo 
esto  por  el  afecto  que  tenía  á  los  almohades  y  «al  amanecer  del 

(1)  Abenjaldún,  loe.  cit.;  Abenaljatib,  ídem. 

(2)  Abenjaldún.  op  cit.  t.  III,  p.  349. 

(3)  Abenjaldún,  op.  cit.  t.  IV,  p.  32  y  33;  Ahmcd  Anasirí,  t.  II,  p.  5;  El  Car- 
tas, p.  193. 

(4)  Abenjaldún,  op.  cit.  t   II,  p.  240. 
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martes  20  de  Xaual  de  647  (26  de  Enero  de  1250),  subieron  los 
jeques  á  la  alcazaba  á  saludar  á  Asaud,  como  de  costumbre,  y  al 
entrar  en  la  sala  de  audiencia  le  increparon.  Como  éste  les  repren- 
diese, se  echaron  sobre  él;  y  hecha  á  Xerid,  que  estaba  ya  con  su 
tropa  delante  de  la  alcazaba,  la  señal  convenida,  se  adelantó  éste 
con  los  suyos,  acometió  á  Asaud  y  lo  mató  y,  con  él,  á  cuatro  de 
los  suyos.  El  vulgo  le  cortó  enseguida  la  cabeza,  la  colocó  en  lo 
alto  de  una  caña  y  paseó  por  los  zocos  y  calles  de  la  ciudad;  aco- 
metió y  saqueó  su  alcázar  y  esclavizó  su  harén.  Xerid  quedó  encar- 
gado de  mantener  el  orden  en  la  ciudad  y  los  jeques  enviaron  su 
proclamación  á  Almortada,  señor  de  Marruecos».  O 

Por  los  años  de  655  (1257)  proclamó  Mohámed  Alquitrán!  en 
Sechelmesa,  la  soberanía  de  Almortada,  quien  envió  á  dicha  ciu- 
dad con  el  cargo  de  Cadí,  á  Abuámer  en  compañía  de  un  indivi- 
duo de  la  familia  real  que  debía  ocupar  la  ciudadela.  Este  llevó 
consigo  una  guardia  mandada  por  un  capitán  de  la  milicia  cris- 
tiana. Abuámer  tramó  poco  después  la  muerte  de  Alquitraní,  y 
llevó  á  cabo  su  ejecución  con  la  ayuda  del  capitán  cristiano.  (2) 

Por  el  año  660  (1261-2)  encargó  Almortada  á  su  visir  Abuzaid 
Abeniquit,  el  mando  de  la  guerra  contra  Abenyeder,  partiendo 
aquél  para  el  Sus  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  milicias  en  el  cual 
se  encontraba  un  capitán  cristiano  llamado  Don  Lop.  (3)  Sea  que 
éste  no  estuviese  conforme  con  la  táctica  de  Abuzaid  ó  por  lo 
que  fuere,  lo  cierto  es  que,  según  Abenjaldún,  (4)  se  libraron  mu- 
chos combates  y  siempre  en  desventaja  de  los  almohades  por  la 
lentitud  é  insubordinación  de  Don  Lop.  Enterado  de  esto  el  sul- 
tán, á  quien  escribió  el  visir  quejándose  del  proceder  del  capitán 
cristiano,  le  mandó  llamar  á  la  corte,  hizo  que  lo  acecharan  du- 
rante el  camino  y  que  lo  mataran.  No  se  atrevió  á  imponerle  tal 
castigo  por  el  procedimiento  ordinario,  por  temor  de  que  se  indis- 
pusieran con  él  las  tropas  cristianas. 

La  política  tolerante  y  benévola  de  Almamún  para  con  los 
cristianos  continuó  como  hemos  visto  en  los  reinados  de  sus  suce- 
sores, hasta  el  advenimiento  de  los  Benimerines.  Gregorio  IX,  en 
27  de  Mayo  de  1233,  daba  gracias  á  Arraxid  por  la  protección  que 
dispensaba  al  obispo  y  religiosos  de  Marruecos,  y  le  manifestaba 
que  la  Iglesia  tenía  cierto  derecho  á  contar  con  sus  buenos  oficios 
y  á  esperar  que  un  día  abriera  él  los  ojos  á  la  verdadera  luz;  pues, 

(1)  Ahmed  Anasiri,  t.  II,  p.  8;  Abenjaldún,  op.  cit.  t.  IV,  p.  39. 

(2)  Abenjaldún,  op.  cit.  t.  II.  p.  230. 

($)  Dudamos  que  este  D.  Lop  sea  el  obispo  de  Marruecos,  del  mismo  nombre, 
que  á  19  de  Diciembre  de  1246  nombró  el  papa  Inocencio  IV,  dispensándole  el  que 
por  diez  años  visitase  la  sede  pontificia;  pues  en  1257  hizo  el  viaje  á  Roma.  M.  La- 
trie,  Traites  de  paix  et  de  commerce  et  documents  divers  concernant  les  relations 
des  chrétiens  avec  les  árabes  de  1'  Afrique  septentrionale  au  moyen  age.  Doc.  p. 
15  y  16. 

(4)      T.  II.  p.  251. 
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añade  el  papa,  si  tú  quieres  ser  el  enemigo  y  no  el  amigo  de  Cris- 
to, no  podremos  permitir  que  los  cristianos  continúen  en  tu  servi- 
cio. O  El  número  de  éstos  debió  ser  muy  considerable  en  Ma- 
rruecos atraídos  por  la  tolerancia  y  privilegios  que  disfrutaban 
según  se  desprende  de  la  carta  (2)  que  en  31  de  Octubre  dirigió 
Inocencio  IV  desde  Lión,  á  Asaid  diciéndole:  Mucho  nos  felicita- 
mos de  que  á  ejemplo  de  los  príncipes  cristianos  y  en  armonía  con 
tus  propios  actos  y  con  los  de  tus  predecesores,  que  han  conferido 
á  la  Iglesia  de  Marruecos  posesiones  y  numerosos  privilegios,  no 
sólo  hayas  defendido  tú  esta  Iglesia  de  los  ataques  de  gentes  mal 
intencionadas  y  contrarias  á  la  fe  cristiana,  sino  aumentado  sus 
inmunidades  y  privilegios  y  concedido  á  los  cristianos  llamados 
por  tus  antecesores,  nuevos  favores  y  beneficios  considerables. 
Esperamos,  pues,  que  te  dispongas  á  proteger  más  á  los  estable- 
cimientos piadosos  y  á  los  cristianos  que  se  encuentran  en  tus  Es- 
tados. El  mundo  conocerá  así  que  tu  nombre  no  es  menos  glorio- 
so que  el  de  tus  padres,  y  Nos,  preocupados  de  tus  intereses,  em- 
plearemos todos  nuestros  esfuerzos  para  preservarte  de  tus 
enemigos.  A  continuación  pide  el  papa  á  Asaid,  algunas  plazas 
fuertes  para  que  las  ocupen  los  cristianos  y  puedan  guarecerse  en 
ellas  con  sus  familias  de  las  incursiones  que  de  todas  partes  ame- 
nazaban al  soberano  de  Marruecos.  «Tú  tienes  enemigos  encarni- 
zados, le  dice  el  papa,  que  buscan  apoderarse  de  tu  reino  por  las 
maquinaciones  y  por  las  armas.  Los  cristianos...  los  han  resistido 
hasta  ahora  y  han  triunfado  en  defensa  de  su  fe  y  de  tus  Estados: 
ellos  no  rehuyen  el  peligro  y  bien  sabes  que  más  de  una  vez  han 
quedado  buen  número  tendidos  en  el  campo  de  batalla.  Pero  es 
posible  que  un  día  les  sorprenda  una  súbita  irrupción  y  para  pre- 
venir esto,  te  suplicamos  que  les  des  algunas  plazas  fortificadas 
donde  puedan  encerrarse  en  momentos  difíciles:  te  pedimos  que 
les  confíes  la  guarda  de  algunos  puertos  de  mar,  desdedonde  puedan, 
según  la  necesidad,  salir  en  busca  de  nuevos  socorros  con  que  acu- 
dir en  tu  ayuda.» 

Estas  plazas,  según  el  pensamiento  del  papa,  no  debían  dejar 
de  pertenecer  al  sultán:  los  cristianos  tendrían  sólo  á  su  cargo  la 
defensa  de  las  mismas.  El  plan  de  la  Santa  Sede  era  sabio  y  prac- 
ticable, (3)  pero  encerraba  el  peligro  de  poner  en  manos  de  los 
cristianos  plazas  tan  importantes  como  Tánger  y  Ceuta.  Asaid 
murió  sin  haber  accedido  á  los  deseos  del  papa.  En  16 de  Marzo 
de  1251,  insistió  Inocencio  IV  ante  Ornar  Almortada,  sucesor  de 
Asaid,  con  las  mismas  peticiones,  añadiéndole  que  de  no  acceder 
á  ellas,  no  permitiría  á  los  cristianos  pasar  á  Marruecos  y  encar- 

(1)  Mas  Latrie,  op.  cit.  Doc.  p.  10. 

(2)  Mas  Latrie,  op.  cit.  Doc.  p.  14. 

(3)  Mas  Latrie,  op.  cit.  Introd.  p.  127. 
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garía  al  obispo  de  esta  ciudad  que  mandara  á  los  soldados  cristia- 
nos que  abandonasen  el  servicio  del  sultán.  '  Mas  conocie: 
papa  las  muchas  dificultades  que  para  acceder  á  estas  pretensio- 
nes tenía  el  sultán,  no  insistió  más;  y  los  cristianos  siguieron  en 
el  ejército  de  los  Almohades  hasta  la  extinción  de  esta  dinastía, 
continuando  después  las  milicias  al  servicio  de  los  Benimerines 
en  Marruecos  y  también  al  de  los  emires  independientes  en  Túnez 
y  en  Tremecén.  Nicolás  IV  en  1290,  se  limitó  á  recomendar  á  los 
cristianos  que  servían  en  los  ejércitos  de  los  reyes  de  Marruecos, 
Túnez  y  Tremecén,  que  no  olvidaran  su  título  de  hijos  de  la  Igle- 
sia, aun  estando  entre  los  infieles  y  sirviendo  lealmente  á  los  sul- 
tanes á  cuyo  servicio  estaban.   - 


III.     BENIAERINES 


Poco  más  de  un  siglo  duró  el  vasto  imperio  almohade  fundado 
por  Abdelmumen.  La  tremenda  sacudida  que  sufrió  en  las  Navas 
de  Tolosa,  precipitó  su  ruina.  Mientras  los  monarcas  españoles  se 
enseñoreaban  de  casi  todas  sus  posesiones  de  Alandalus,  y  se 
declaraban  independientes  los  Hafsíes  en  Túnez  y  los  Benize- 
yán  en  Tremecén,  los  Benimerines,  que  desde  1213  venían  com- 
batiéndole, se  apoderaban  de  Mequínez  en  1213,  de  Fez  en  1248 
y  entraban  por  fin  triunfantes  en  Marruecos  en  1269,  después  de 
una  sangrienta  batalla  en  la  que  perdió  la  vida  Abudabus,  último 
sultán  almohade. 

El  primer  cuidado  de  Abuyúsuf,  después  que  se  hubo  apode- 
rado de  Marruecos,  fué  el  de  organizar  un  poderoso  ejército  para 
continuar  sus  conquistas.  Incluyó  en  él  los  restos  de  la  milicia 
cristiana  que  había  formado  parte  del  ejército  almohade,  la  cual 
con  el  cuerpo  de  los  arqueros  ghozes,  tenía  á  su  cargo  la  guarni- 
ción de  las  ciudades  (3),  y  se  dirigió  contra  el  reino  de  Tremecén. 
El  sultán  de  éste,  Yagmorasén,  que  tenía  también  en  su  ejército 
un  cuerpo  de  milicia  cristiana,  salió  á  combatirle,  encontrándose 
con  Abuyúsuf  junto  al  río  Esel,  en  la  llanura  de  Vasda.  Después  de 
un  sangriento  combate  cuya  suerte  estuvo  indecisa  durante  mucho 
tiempo,  quedó  vencido  Yagmorasén,  muertos  gran  número  de 
individuos  de  su  milicia  cristiana  y  prisionero  su  alcaide  Barnis. 
Yagmorasén  se  salvó  huyendo  con  el  resto  de  su  ejército.  (•*)  Esta 

(1)     Mas  Latrie,  op.  cit.  Doc.  p.  17. 
(¿)      Mas  Latrie,  op.  cit.  Doc.  p.  17. 

(3)  Abenjaldún,  op.  y  trap.  cit.  t.  IV  p.  60. 

(4)  Ahmed  Anasirí,  el  moderno  historiador  de  Marruecos,  t.  II  p,  16.  Aben- 
jaldún, op.  cit.  t.  III,  p.  357  y  t.  IV,  p.  61. 
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batalla  tuvo  lugar  en  el  año  670  (Agosto  de  1271  á  Julio  de  1272). 
En  ella  pelearon  cristianos  contra  cristianos  en  favor  de  sus  res- 
pectivos señores  moros. 

Abuyúsuf,  que  á  pesar  de  su  victoria  no  pudo  apoderarse  del 
reino  de  Tremecén,  decidió,  para  llevar  á  cabo  sus  ulteriores  pla- 
nes, conquistar  la  villa  de  Ceuta.  Pero  comprendiendo  que  no  le 
sería  posible  forzar  esta  plaza  sin  un  buen  refuerzo  de  tropas  cris- 
tianas, se  presentó  en  Barcelona  en  1274  ante  Jaime  I,  firmando 
el  tratado  de  18  de  Noviembre  de  aquel  mismo  año,  en  el  cual  se 
estipuló:  0> 

Que  el  rey  de  Aragón  prestaría  al  sultán  diez  naves  armadas, 
diez  galeras  y  entre  otros  leños  y  barcas  hasta  cincuenta;  y  además 
quinientos  individuos  entre  caballeros  y  hombres  nobles. 

Que  en  pago  de  este  auxilio,  el  moro  enviaría  cien  mil  besantes 
ceptiles  buenos,  (2)  para  esta  armada  y  otros  cien  mil  para  preparar 
el  viaje  de  los  caballeros;  y  se  comprometía  también,  si  tardaban 
más  de  un  año  en  tomar  á  Ceuta,  á  pagar,  por  el  tiempo  que 
durase  el  sitio,  á  razón  de  cien  mil  besantes  anuales;  y,  después  de 
tomada,  un  tributo  anual  de  cien  mil  besantes  al  rey  de  Aragón  ó 
á  sus  sucesores.  Daría,  además,  cien  besantes  diarios  al  caudillo 
de  los  caballeros  y  dos  á  cada  uno  de  éstos,  siendo  también  de  su 
cuenta  el  proporcionarles  caballo.  Y  finalmente,  que  dichos  caba- 
lleros tendrían  iglesia  y  oratorio  según  se  usa  entre  los  cristianos;  y 
que  al  cabo  de  un  año  dejaría  volver  á  su  casa  á  todo  el  que  qui- 
siera, con  tal  de  que  el  rey  de  Aragón  le  enviara  otros  500  que 
estuviesen  con  él  hasta  que  fuese  tomada  Ceuta. 

Ignoramos  los  motivos  que  impidieron  que  se  pusiera  en  prác- 
tica el  cumplimiento  de  este  tratado;  tal  vez  influyera  en  el  áni- 
mo del  rey  de  Aragón  el  pretendiente  Otmán,  hijo  del  último 
sultán  almohade  Abudabus,  que  al  destronamiento  de  su  dinastía 
y  advenimiento  de  Abuyúsuf  al  trono  de  Marruecos  se  había  refu- 
giado en  la  corte  de  Jaime  I,  con  la  esperanza  de  que  éste  le  ayu- 
dara á  recuperar  el  trono  de  sus  mayores.  (3) 

(\)     Mas  Latrie,  op.  cit.  Doc.  p.  285. 

(2)  Moneda  de  oro  que  se  llamó  así  de  Bizantio,  como  ceptiles  de  Septa 
(Ceuta). 

(3)  Cuando  llegó  Otmán  á  Barcelona  se  encontró  allí  con  sus  primos,  los  hijos 
del  Cid  Abuzeid,  hermano  de  Abudabus,  que  años  antes  había  buscado  asilo  en  la 
corte  del  rey  Jaime,  quien  le  recibió  con  toda  suerte  de  consideraciones  y  logró  que 
se  convirtiera  al  cristianismo.  Estos  príncipes,  que  por  la  conversión  de  su  padre 
gozaban  de  alto  favor  en  la  corte,  recibieron  cariñosamente  á  su  primo  y  lograron 
que  el  rey  le  otorgase  una  honrosa  situación. 

Pocos  años  después  se  juntó  con  ellos  en  la  corte,  Morgan  Abensaber,  jeque  de 
los  Chavari,  comprado  por  Pedro  III  á  los  sicilianos  que  le  habían  hecho  prisionero 
cerca  de  Trípoli  en  el  año  1283. 

Mientras  tanto  pasaban  los  años  y  se  sucedían  los  soberanos  en  Aragón  sin  que 
el  pretendiente  Otmán  encontrase  medio  de  hacer  valer  sus  derechos  al  trono  de  sus 
mayores,  hasta  que  en  1289  obtuvo  de  Alfonso  III  la  libertad  de  Morgan  que  debía 
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Pero  es  lo  más  probable  que  el  moro  se  desentendiera  de  lo 
pactado  creyendo  mejor  empleado  aquel  dinero  luchando  con  los 
cristianos.  Lo  cierto  es  que  llamado  por  lienalahmar  de  Granada, 
llevó  en  el  siguiente  año,  1275,  la  guerra  á  España  y  derrotó  al 
ejército  cristiano  W,  volviéndose  después  á  Marruecos. 

Por  este  tiempo  era  capitán  de  la  milicia  cristiana  de  Abuyúsuf, 
Garci  Martínez  de  Gallegos,  que  fué  uno  de  los  embajadores  que  el 
sultán  envió  á  España  en  1278,  para  proponer  á  los  cristianos  que 
levantaran  el  cerco  de  Algeciras,  mediante  la  entrega  por  su  parte 
de  doscientas  mil  doblas.  Mientras  el  infante  D.  Pedro,  que  tenía 
sitiada  la  plaza,  consultaba  á  su  padre  la  respuesta  que  debía  dar, 
informado  Abuyúsuf  de  las  pésimas  condiciones  en  que  se  encon- 
traba la  escuadra  de  Castilla,  armó  catorce  galeras  con  las  que 
desbarató  aquella.  Los  cristianos  se  vieron  obligados  á  levantar  el 
sitio,  y  Alfonso  X  tuvo  que  pedir  la  paz  al  sultán,  que  había 
venido  ya  á  España  y  se  encontraba  en  Algeciras  (2).  Uno  de  los 
embajadores  enviados  por  el  rey  de  Castilla,  fué  D.  Alfonso  Pérez 
de  Guzmán  á  quien  Abuyúsuf,  que  tenía  ya  noticias  de  su  valor, 
dijo  en  aquella  ocasión  que  si  en  algún  tiempo  quisiere  ser  su  va- 
sallo, le  haría  grandes  mercedes  (3>. 

Pocos  días  después,  disgustado  Guzmán  con  Alfonso  X  porque 
en  presencia  de  éste  y  de  muchos  caballeros  de  la  corte,  un  deudo 
suyo  le  echara  en  cara  la  calidad  de  su  origen  sin  que  el  rey  le 
reprendiese  por  ello,  pidió  que  se  le  otorgara  licencia  según  el  fuero 
de  los  fijosdalgo  de  Castilla  y  con  unos  cincuenta  amigos  y  diez 
criados  se  fué  á  ofrecer  sus  servicios  á  Abuyúsuf  que  aun  estaba 
en  Algeciras.  Abuyúsuf  se  holgó  en  estremo  al  saber  la  determi- 
nación de  Guzmán,  y  envió  para  que  saliera  á  recibirle  á  Garci 
Martínez  de  Gallegos  con  los  seiscientos  cristianos  que  capitanea- 
ba: le  recibió  con  mucho  amor  y  dispuso  que  fuera  guardia  mayor 
de  su  casa  y  capitán  de  todos  los  cristianos  que  tenía  á  su  servicio. 

ayudarle  en  la  empresa,  y  una  flota  bien  equipada  que  le  prestó  el  rey  á  condición 
de  reembolsarse  más  tarde  de  los  gastos  de  la  expedición. 

En  el  año  688  (1289)  desembarcaron  en  Trípoli  estos  dos  aventureros.  Morgan 
reunió  enseguida  los  guerreros  de  su  tribu  que  al  punto  reconocieron  la  soberanía 
del  hijo  de  Abudabus,  y  con  ellos  y  la  tropa  cristiana  puso  sitio  á  Trípoli  que  no 
logró  rendir.  Durante  el  sitio  recaudaron  los  dos  jefes  entre  sus  partidarios  bastan- 
tes impuestos  y  tributos  para  pagar  los  gastos  de  la  expedición,  según  lo  pactado. 

Los  cristianos  se  volvieron  después  de  recibir  el  dinero  y  el  príncipe  se  quedó 
entre  los  suyos,  muriendo  poco  después  en  la  isla  de  Cherba.  Abenjaldún.  Ed.  del 
Cairo,  t.  VI,  p.  308.  Trad.  de  Slane,  t.  II,  p.  403. 

(1)  Abenjaldún.  Op.  cit.  t.  IV  p.  79.  Memorial  histórico  esp.  t.  IX.  Ilustracio- 
nes de  la  casa  de  Niebla,  p.  53. 

(2)  Crónica  de  Alfonso  X.  Biblioteca  de  AA.  Esp.  t.óócap.  72.  Abenjaldún,  op.  y 
trad.  cit.  t.  IV  p.  87.  Según  Abenjaldún  este  segundo  viaje  de  Abuyúsuf  tuvo  lugar 
en  1277:  según  la  crónica  y  El  Cartas  en  1278. 

(3)  Memorial  histórico  español,  t.  IX  cp.  III.  Ilustraciones  de  la  casa  de 
Niebla,  pág.  52  y  sig. 
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Guzmán  por  su  parte  se  comprometió  á  servir  al  sultán  contra 
todas  las  personas  y  naciones  del  mundo,  salvo  cristianos. 

De  allí  á  poco  embarcó  Abuyúsuf  para  África  siguiéndole  Guz- 
mán, á  quien  una  vez  allá,  dio  el  encargo  de  cobrar  la  contribu- 
ción á  los  moros  rehalíes  que  no  pagaban  sino  por  fuerza.  A  ins- 
tancias de  Guzmán,  dio  el  rey  libertad  á  todos  los  cautivos 
cristianos  que  se  hallaban  en  su  reino  para  que  fuesen  con  él  en 
esta  expedición.  Con  ellos  y  con  la  milicia  formó  un  cuerpo  de 
1.600  ginetes  á  todos  los  cuales  mandó  que,  sobre  las  ropas  y  sobre 
las  armas,  en  el  pecho  y  en  la  espalda,  pusiesen  la  señal  de  la 
cruz  blanca  y  colorada;  y  dijo  al  sultán  que  mandara  ponerse  la 
misma  señal  á  los  moros  que  habían  de  ir  con  él,  para  poder  dis- 
tinguirlos en  la  pelea.  El  rey  lo  ordenó  así  á  los  suyos;  pero  no 
todos  quisieron  obedecer. 

Llegado  que  hubo  á  la  frontera  del  imperio,  asiento  de  los  mo- 
ros rehalíes,  trabó  batalla  con  éstos,  que  derrotados  en  el  primer 
encuentro,  se  presentaron  al  día  siguiente  pidiendo  la  paz.  Guzmán 
se  la  otorgó,  á  condición  de  que  pagaran  el  tributo  de  aquel  año 
y  el  del  anterior  más  los  gastos  de  la  expedición;  y  con  todo  este 
dinero  se  volvió  á  Fez,  donde  el  sultán,  según  era  la  costumbre, 
le  hizo  merced  de  una  de  las  dos  pagas  que  había  cobrado.  Guz- 
mán repartió  la  mitad  entre  los  cristianos  cuyo  afecto  se  ganaba 
por  su  liberalidad,  al  par  que  era  temido  y  envidiado  de  los  moros 
que  veían  con  malos  ojos  la  influencia  que  ejercía  entre  aquéllos 
y  la  gran  privanza  que  tenía  con  el  rey.  Entre  los  cristianos  dis- 
tinguía Guzmán  á  su  ayo  Cebolilla,  á  Garci  Martínez  y  á  un  paje 
suyo  llamado  Gonzalo  Sánchez  de  Troncones,  que,  como  diremos 
más  adelante,  ejerció  influencia  decisiva  en  la  política  de  Ma- 
rruecos. 

Cuando  en  el  año  1282  se  vio  reducido  Alfonso  X  á  su  sola 
leal  cibdad  de  Sevilla,  y  se  decidió  á  pedir  auxilio  al  rey  Abuyúsuf, 
encargó  á  sus  embajadores  que  antes  de  verse  con  el  moro,  ha- 
blasen con  Guzmán  y  le  entregasen  la  tan  célebre  carta  que 
Barrantes  Maldonado,  dice  que  vio  entre  las  escrituras  del  duque 
de  Medina. 

Llegados  á  Fez  los  embajadores  y  presentados  por  Guzmán  al 
rey  Abuyúsuf,  se  decidió  éste  por  consejo  de  aquél,  á  ayudar  á 
D.  Alfonso  prestándole  además  sesenta  mil  doblas  á  cambio  de  la 
corona.  (*)  Guzmán  fué  el  encargado  por  su  rey  de  llevar  á  Es- 

(1)  El  hecho  del  empeño  de  la  corona  se  halla  atestiguado  por  El  Cartas  y  por 
Abenjaldún,  quien  dice  que  en  su  tiempo  aun  se  conservaba  en  el  tesoro  de  los  Be- 
nimerines.  En  lo  que  no  hay  conformidad  es  en  dónde  se  hizo  la  entrega  de  ella:  se- 
gún los  autores  árabes  citados,  Abuyúsuf  recibió  la  corona  en  Sachrat  Abad  (Zaha- 
ra),  cerca  de  Algeciras,  donde  tuvo  una  entrevista  con  Alfonso  X  á  quien  entregó 
por  ella  cien  mil  piezas  de  oro.  Vid.  Abenjaldún,  op.  cit.  t.  IV  p.  196.  El  Cartásp.  297. 
Según  Barrantes  Maldonado  los  embajadores  llevaron  á  Fez  la  corona  con  la  que  se 
quedó  el  moro  .1  cambio  de  60.000  doblas  que  le  envió  con  Guzmán. 
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paña  el  dinero  y  llegado  que  hubo  á  Sevilla,  donde  tuvo  un  gran 
recibimiento,  se  enamoró  de  doña  María  Alonso  Coronel,  con  la 
que  se  casó  previo  permiso  que  solicitó  del  sultán,  que  se  lo  con- 
cedió de  buen  grado. 

A  los  quince  días  de  casado,  en  Mayo  de  aquel  mismo  año  re- 
gresó Guzmán  á  África,  de  donde  volvió  otra  vez  á  España  á  los 
dos  meses  (Julio  ó  Agosto)  con  Abuyúsuf,  que  venía  á  auxiliar  á 
Alfonso  X  en  contra  de  su  hijo  Sancho.  Según  el  pacto  hecho  con 
el  sultán,  Guzmán  no  tomó  parte  en  esta  campaña  de  Abuyúsuf, 
sino  contra  el  moro  de  Granada.  0) 

Muerto  Abuyúsuf  en  su  cuarto  viaje  á  España  en  el  año  de  1286, 
le  sucedió  su  hijo  Abuyacub,  que  no  tuvo  para  los  cristianos  el 
afecto  de  su  padre.  Mandó  reducir  á  esclavitud  los  que  por  conse- 
jo de  Guzmán  había  aquel  libertado  para  que  formaran  parte  de 
la  milicia,  y  si  alguno  intentaba  escaparse,  lo  mataba.  Quiso  tam- 
bién deshacerse  de  Guzmán,  de  cuya  gran  influencia  recelaba; 
pero  temiendo  que  si  le  mataba  se  alborotasen  los  cristianos, 
decidió  por  consejo  de  su  privado  Amir,  enviarle  con  poca  gente 
á  cobrar  el  tributo  de  los  moros  rehalíes,  á  quienes  el  dicho  Amir 
diría  que  le  resistiesen,  pues  él  iría  en  su  auxilio  y  le  atacaría  con 
ellos.  Interceptada  por  Guzmán  la  carta  que  Amir  enviaba  á  los 
rehalíes  y  enterado  de  la  estratagema  que  se  le  preparaba,  sustitu- 
yó aquélla  por  otra  en  que  decía  á  esta  gente  todo  lo  contrario,  y 
llegado  que  hubo  á  ellos,  cobró  el  tributo  que  le  tenían  ya  prepa- 
rado y  con  él  se  vino  á  la  costa,  donde  embarcó  para  España  en 
las  galeras  del  Almirante  de  Castilla,  á  quien  él  tenía  ya  avisado 
de  antemano.  Esto  tuvo  lugar  en  1291. 

El  resto  de  la  milicia  cristiana  continuó  en  Marruecos  sin  que 
sepamos  nada  de  ella  (2)  hasta  1299  en  que  el  sultán  Abuyacub, 
puso  sitio  á  Tremecén. 

Duraba  ya  éste  siete  años,  cuando  se  enteró  el  rey  de  que  mu- 
chos de  los  suyos,  entre  los  que  había  moros  y  cristianos,  propor- 
cionaban víveres  á  los  de  la  plaza.  Dos  de  los  más  complicados 
eran  validos  del  sultán.  Este  hizo  que  mataran  á  uno  de  ellos, 
y  entonces  el  otro,  temiendo  ser  descubierto,  asesinó  al  sultán  en 
su  propia  cama  (3),  en  Dulcada  de  706  (mayo  de  1307). 

(1)  Los  hechos  que  nuestro  autor  atribuye  á  Guzmán  desde  esta  fecha  en  ade- 
lante hasta  su  venida  á  España,  son  falsos  unos  y  fabulosos  otros.  Las  guerras  en- 
tre Abuyúsuf  y  Abudabus,  y  entre  éste  y  Almortada,  tuvieron  lugar  antes  de  que 
nuestro  héroe  entrara  al  servicio  del  sultán:  la  segunda  guerra  con  Yagmorasén  fué 
antes  de  1-282. 

(2)  En  1294,  el  infante  D.  Juan,  obligado  á  salir  de  Portugal,  se  embarcó  para 
Francia;  pero  arrojado  por  una  tempestad  á  las  costas  de  Tánger,  envió  desde  allí 
nn  mandadero  al  rey  Abuyacub  que  estaba  en  Fez,  haciéndole  saber  que  deseaba 
entrar  á  su  servicio.  Abuyacub  le  envió  caballos  para  él  y  para  todos  los  que  le 
acompañaban  y  todo  cuanto  hubo  menester....  allí  se  concertó  el  sitio  de  Tarifa.... 
(Crónica  de  D.  Sancho  IV,  cap.  XI). 

(3)  Abenjaldún,  t.  IV,  p.  141  y  42  y  169.  Crónica  de  Alfonso  XI,  cp.  222. 
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Nombrado  sucesor  Abutábet,  envió  la  milicia  cristiana  contra 
el  pretendiente  Abusalem,  quien  al  ver  su  causa  perdida  había  bus- 
cado la  salvación  en  la  fuga.  Alcanzado  por  aquélla  fué  muerto  y 
su  cabeza  llevada  á  presencia  del  sultán.  (*) 

En  este  mismo  año  (Noviembre  de  1307)  se  sublevó  también 
contra  el  sultán  el  gobernador  de  Marruecos,  contra  quien  envió 
aquél  un  ejército  que  lo  derrotó  junto  al  rio  Omrebia.  Retrocedió 
el  gobernador  derrotado  y  al  entrar  en  Marruecos,  dice  Ahmed 
Anasirí  (a),  mató  á  multitud  del  chund  de  los  francos  que  estaban 
en  ella,  cautivó  á  sus  familias  y  huyó  á  los  Montes  de  Jascura. 

Esta  extemporánea  matanza,  cuya  causa  no  nos  refiere  el 
citado  historiador,  parece  que  debe  atribuirse  al  hecho  de  no 
haberse  prestado  la  milicia  á  ayudar  al  rebelde  contra  el  sultán; 
en  cuyo  caso  no  es  de  extrañar  el  silencio  del  autor  musulmán, 
propicio  como  todos  los  de  su  ley  á  callar  lo  que  redunde  en  pro 
del  buen  nombre  de  los  cristianos  y  á  exagerar  cuanto  le  perjudi- 
que. Tanto  es  así  que  no  encontramos  en  estos  autores  pasaje 
ninguno  en  que  se  ensalce  el  valor  de  la  milicia  cristiana;  pues, 
según  Abenjaldún,  no  hacían  bien  los  sultanes  en  servirse  de  ella, 
porque  esto  era  apoyarse  en  infieles.  Verdad  es  que  no  eran  caba- 
lleros intachables  la  mayor  parte  de  los  individuos  que  en  ellas  se 
alistaban,  abandonando  su  patria  y  el  servicio  de  su  rey  guiados 
únicamente  por  el  afán  de  lucro,  y  que  los  capitanes  que  las  man- 
daban tenían  poco  escrúpulo  en  obedecer  las  órdenes  que  los  sul- 
tanes les  daban  ordenando  asesinar  á  todo  personaje  moro  que  les 
molestase,  cosa  que  inspiraría  horror  á  los  buenos  musulmanes; 
pero  si  esto  puede  afirmarse  de  los  alcaides  ó  capitanes  nombra- 
dos por  los  sultanes,  no  puede  decirse  lo  mismo  de  los  nobles  ara- 
goneses á  quienes,  como  veremos  después,  encargaba  tal  oficio  el 
rey  de  Aragón. 

A  mediados  de  Dulcada  del  año  707  (Junio  de  1308)  envió 
Abutábet  á  su  nuevo  general  Abdelhac  Abenotmán  contra  Abena- 
buola,  otro  pretendiente  al  trono  que  hacía  años  se  mantenía  inde- 
pendiente en  el  Norte  del  Almagreb.  Este  salió  al  encuentro  de 
Abenotmán  y  le  presentó  batalla;  le  destrozó  la  milicia  cristiana 
y  puso  en  fuga  al  resto  del  ejército.  (3> 

Muerto  Abutábet  en  Safar  de  308  (Julio  de  1308)  no  hubo 
acuerdo  en  la  designación  de  sucesor.  La  milicia  cristiana  cuyo 
alcaide  era  Gonzalo  Sánchez  de  Troncones,  proclamó  á  Aburre- 
bia,  mientras  el  partido  moro  reconocía  á  Abenriziga.  Triun- 
fante  Aburrebia   con   el   auxilio  de  los  cristianos  (4),  mandó  en- 

(1)  Crónica  de  Alfonso  XI,  cp.  223.  Abeljaldún,  t.  IV  de  la  trad.  cit.  p.  171. 

(2)  T.II,  pag.45. 


(3)  Abenjaldún,  op.  cit.  t.  IV  p.  177. 

(4)  Crónica  de  Alfonso  XI,  cap.  222.  Bibliot.  de  AA.  csp.  t.  66,  p.  312. 
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carcelar  á   Abenriziga  en  la  prisión  de  donde    murió 

en  710  (1310). 

Sin  duda  que  debió  ser  este  mismo  Gonzalo,  el  que  pocos  me- 
ses después  de  la  proclamación  de  Aburrebia,  asesinó  á  Abume- 
dián,  oficial  encargado  de  la  promulgación  de  los  decretos  impe- 
riales, que  en  aquellos  días  había  de  casarse  con  una  hija  del 
sultán.  Acusado  ante  éste  por  sus  enemigos,  dice  Abenjaldún  - 
que  en  el  mismo  día  en  que  debían  celebrarse  las  bodas,  envió  al 
alcaide  de  la  milicia  cristiana,  á  casa  de  Abumedián  para  que  le  invi- 
tara á  venir  con  él  á  palacio.  El  desgraciado  ministro  partió  al 
punto,  y  cuando  atravesaban  el  cementerio  de  Abuyahya,  recibió 
por  la  espalda  un  dardo  disparado  por  el  alcaide  que  le  derribó  al 
suelo.  El  asesino  le  cortó  enseguida  la  cabeza  y  se  fué  á  deposi- 
tarla á  los  pies  del  sultán. 

Aunque,  como  hemos  dicho,  no  llegó  á  cumplirse  el  tratado 
de  1274,  entre  Jaime  I  y  Abuyúsuf,  continuaron,  desde  entonces 
hasta  la  fecha,  las  buenas  relaciones  entre  Marruecos  y  Aragón, 
avivadas  por  el  odio  que  el  sultán  tenía  al  rey  de  Granada,  señor  de 
Ceuta,  y  por  la  desconfianza  que  aquél  y  el  de  Aragón,  que  codi- 
ciaba la  conquista  de  Granada,  tenían  del  de  Castilla.  Por  el 
año  1308  se  presentaban  ante  Jaime  I  de  Aragón,  Abulabas  y  Ber- 
nardo Seguí,  enviados  por  el  sultán  Abutábet,  exponiéndole  de 
parte  de  éste:  «que  era  vergonzoso  ver  que  un  hombre  tan  despre- 
ciable como  el  rey  de  Granada,  reinara  en  la  vecindad  de  un  prín- 
cipe tan  noble  como  el  de  Aragón;  que  el  rey  de  Marruecos  se  creía 
humillado  de  ver  á  Ceuta  ocupada  por  un  rey  tan  abyecto  como 
Benalamar»  y  que  en  interés  de  las  dos  coronas  debían  cuanto 
antes  echar  á  los  andaluces  de  la  plaza  de  Ceuta.  (3) 

Muy  placenteras  debieron  ser  al  rey  Jaime  estas  expresiones; 
pero  por  más  que  lo  deseara,  no  podía  complacer  inmediatamente 
al  rey  Abutábet,  por  la  promesa  que  en  el  tratado  de  Campillo 
hiciera  al  rey  de  Castilla  de  no  molestar  á  su  vasallo  el  de  Grana- 
da. No  obstante,  manifestó  á  los  embajadores  que  procuraría  ob- 
tener permiso  del  de  Castilla  para  complacer  al  de  Marruecos. 
Mientras  tanto  murió  Abutábet  y  le  sucedió  Aburrebia,  en  cuyo 
tiempo  se  firmó  el  tratado  que  tanto  deseaba  el  sultán,  y  cuyas 
condiciones  conocemos  sólo  por  la  credencial  y  poderes  que  el 
rey  de  Aragón  otorgó  al  vizconde  de  Castelnou  en  3  de  Mayo 
de  1309.  W  Fué  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  más  extensa  que 
la  de  Abuyúsuf  y  Jaime  I  en  1274,  v  cuyo  objeto  inmediato  era  la 
conquista  de  Ceuta.  Aragón  debía  contribuir,  hasta  que  ésta   se 


(1)  Op.  cit.  t.  IV,  p.  179. 

(2)  Op.  cit.  t.  IV,  p.  182. 

(3)  Mas  Latrie,  op.  cit.  Doc.  p.  293. 
(4;  M.  Latrie,  op.  cit.  Doc.  p.  297. 


MILICIAS    CRISTIANAS  149 

rindiera,  con  cincuenta  naves  y  mil  caballeros.  El  sultán  debía 
pagar  dos  mil  doblas  por  cada  galera  durante  los  cuatro  primeros 
meses  y  mil  cada  cuatro  siguientes  y  el  sueldo  á  los  caballeros. 
Todo  el  botín  de  Ceuta  debía  ser  para  el  rey  de  Aragón.  (') 

Rendida  Ceuta  en  el  mismo  año  1309,  con  el  auxilio  de  la  es- 
cuadra y  caballería  aragonesa,  á  las  órdenes  del  vizconde  de 
Castelnou,  dejó  éste  en  ella  de  gobernador  á  Bernardo  Seguí  ("2) 
quedándose  también  en  Marruecos  los  ginetes  del  rey  de  Aragón. 
Es  lo  más  probable  que  entonces  Aburrebia  quisiese  deshacerse 
del  alcaide  castellano  Gonzalo,  á  quien,  como  hemos  dicho,  debía 
el  trono  y  cuya  gran  influencia  temía,  pues  dicho  Gonzalo,  según 
Abenjaldún  (3),  «tenía  en  su  mano  no  sólo  la  milicia  cristiana  sino 
todo  el  ejército».  Con  este  objeto  comisionó  á  su  visir  Abenraju 
para  que  lo  matase;  pero  como  éste  por  la  gran  amistad  que  tenía 
con  Gonzalo  no  se  prestase  á  cumplir  la  orden,  llamó  entonces  á 
Gonzalo  encargándole  que  matara  al  visir.  Gonzalo  participó  á 
éste  la  orden  que  tenía  del  sultán, y  como  el  visir  le  manifestase  que 
también  á  él  había  dado  días  antes  el  mismo  encargo,  se  pusieron 
de  acuerdo  para  destronarle  y  proclamar  en  su  lugar  á  Abdelhac 
Abenotmán  (4).  El  diez  de  Chumada  primero  (5)  de  710  (5  de  Oc- 
tubre de  1310)  salieron  el  visir  y  el  alcaide  con  otros  conjurados 
de  Fez  la  nueva,  proclamaron  la  deposición  de  Aburrebia  y  jura- 
ron fidelidad  á  Abdelhac  en  presencia  de  los  grandes  oficiales  del 
Imperio.  Se  apoderaron  enseguida  de  la  villa  de  Taza  donde 
Gonzalo  dio  libertad  á  todos  los  cristianos  que  en  ella  encontró 
cautivos.  De  allí  se  fué  con  Abenraju  á  negociar  un  tratado  de 
alianza  con  el  rey  de  Tremecén,  y  como  éste  no  les  atendiese  se 
vinieron  los  dos  á  España,  (6)  donde  se  refugió  también  Abdelhac. 

Poco  más  de  un  mes  después  de  esta  sublevación,  murió  Abu- 
rrebia y  le  sucedió  su  tío  Abusaíd  Otmán  durante  cuyo  largo  rei- 
nado (desde  1310  á  1331),  la  influencia  cristiana  luchó  de  nuevo 
en  la  corte  de  Marruecos  con  el  elemento  musulmán,  que  al  fin 
quedó  triunfante.  Representaban  la  primera,  la  esclava  cristiana, 
madre  de  Abualí  Ornar,  y  este  príncipe  que  muy  joven  aún  fué 
designado  heredero  por  su  padre  anteponiéndole  á  su  hermano 
mayor  Abulhasán,  hijo  de  una  abisinia. 

Establecido  en  Fez  el  príncipe  Abualí,  á  quien  su  padre,  no 
contento  con  haberle  designado  heredero,  había  investido  de  altos 
honores  y  concedido  que  se.  comunicara  con  los  soberanos  vecinos 

(1)  M.  Latrie,  loe.  cit. 

(2)  Capmany.  Antiguos  tratados  de  paces  y  alianzas  etc.  p.  16,  nota. 

(3)  Op.  cit.  t.  IV,  p.  136. 

(4)  Crónica  de  Alfonso  XI,  cp.  224. 

(5)  Abenjaldün,  op.  cit.  t.  IV  pág.  186.  Según  Ahmed  Anasirí,  op.  cit.  t.  II 
p.  49,  el  23  de  Rebia  postrero. 

(6)  Crónica  de  Alfonso  XI ,  cp.  225.  Con  algunas  variantes  narra  el  mismo  he- 
cho Abenjaldún,  op.  cit.  t.  IV,  p.  185  y  sig. 
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como  si  fuese  el  propio  rey,  se  procuró  una  milicia  formada  por 
todos  los  cristianos  que  había  en  sus  dominios,  nombró  capitán  de 
la  misma  á  un  tío  materno  suyo,  y  en  el  año  1314  depuso  á  su  pa- 
dre y  se  hizo  proclamar  sultán.  Vencidas  en  el  primer  encuentro 
las  tropas  de  su  padre,  y  sitiado  éste  en  Taza,  donde  se  había  re- 
fugiado, se  vio  obligado  á  abdicar  en  favor  de  Abualí  quedándose 
con  el  gobierno  de  aquella  ciudad  y  provincias  vecinas.  0  Poco 
después  cayó  gravemente  enfermó  Abualí,  y,  creyendo  que  su 
muerte  ocasionaría  grandes  trastornos  en  Fez,  le  abandonaron 
todos  sus  partidarios  moros,  incluso  su  visir,  y  se  fueron  al  lado 
de  su  padre.  Reunió  entonces  éste  su  ejército  de  benimerines  y  las 
milicias;  puso  sitio  á  Fez,  destituyó  á  Abualí  y  proclamó  heredero 
á  su  otro  hijo  Abulhasán.  Durante  siete  meses  la  milicia  cristiana 
de  Abualí,  mandada  por  su  tío  materno,  resistió  en  Fez  á  todo  el 
ejército  del  sultán;  hasta  que,  al  recobrar  aquél  la  salud  y  ver  que 
su  causa  estaba  perdida,  pidió  perdón  á  su  padre  que  se  lo  otor- 
gó; y  en  virtud  de  un  tratado,  salió  de  Fez  con  su  milicia  en  el 
año  715  (1315-6)  y  fué  á  establecerse  en  Sechelmesa.  Desde  allí  con- 
quistó todas  las  plazas  fuertes  de  la  región  del  Sahara,  y  en  1320 
declaró  de  nuevo  la  guerra  á  su  padre  que  le  venció  y  perdonó  por 
segunda  vez,  dejándole  en  su  pequeño  reino  de  Sechelmesa.  Al  su- 
bir al  trono  su  hermano  Abulhasán,  salió  otra  vez  con  sus  tropas 
cristianas  y  puso  sitio  á  Marruecos  que  no  pudo  rendir;  se  alió 
después  con  el  soberano  de  Tremecén,  hasta  que  por  fin  fué  ven- 
cido por  su  hermano  que  se  apoderó  de  Sechelmesa,  lo  cogió  pri- 
sionero y  lo  encarceló  en  la  prisión  de  Fez  donde  pocos  meses 
después  dio  orden  á  dos  cristianos  para  que  lo  estrangulasen.  (2) 
En  esta  serie  de  luchas  pelearon  las  milicias  cristianas  de  ambos 
príncipes,  una  en  contra  de  la  otra. 

Mientras  tanto  se  habían  interrumpido  las  buenas  relaciones 
entre  Aragón  y  Marruecos  por  no  mostrarse  muy  dispuestos  ni 
Aburrebia  ni  su  sucesor  Abusaíd,  á  cumplir  las  condiciones  estipu- 
ladas para  la  conquista  de  Ceuta. 

No  creemos  que  se  llegara  á  un  formal  rompimiento,  aunque 
en  el  año  1315,  Jaime  II,  contestando  á  su  almirante  Raymundo 
Ricard,  le  decía  que  podía  luchar  contra  todos  los  sarracenos  del 
mundo,  menos  los  reyes  de  Túnez  y  de  Bugía,  con  quienes  estaba 
en  paz.  Lo  extraño  es  que  los  subditos  del  rey  de  Aragón  que 
habían  venido  para  la  conquista  de  Ceuta,  continuasen  en  Ma- 
rruecos á  las  órdenes  del  sultán.  Jaime  II,  al  par  que  se  quejaba 
en  1323  ante  Abusaíd,  de  la  falta  de  cumplimiento  del  tratado 
de  1309  y  le  pedía  en  cumplimiento  del  mismo  una  ayuda  de  cua- 
renta mil  doblas,  le  rogaba   que  diese  licencia  á  los  caballeros 

(1)  Crónica  de  Alfonso  XI,  cp.  226  y  227.  Abenjaldún,  t.  IV,  p.  191. 

(2)  Crónica  de  Alfonso  XI,  cp.  230  y  sig.  Abenjaldún,  op.  cit.  t.  IV,  p.  214  y  sig. 
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cristianos,  sus  subditos,  que  se  encontraban  en  Marruecos;  y  si  no 
le  era  posible  enviar  la  milicia  entera,  que  le  mandara  á  Jaime 
Seguí  con  cien  caballos  armados  á  la  gineta.  W 

Ignoramos  si  Abusaíd  accedió  en  todo  ó  en  parte  á  los  ruegos 
de  Jaime  II.  La  milicia  cristiana  continuó,  como  hemos  visto,  en 
Marruecos,  durante  el  reinado  de  Abusaíd  y  el  de  su  hijo  y  suce- 
sor Abulhasán,  peleando  en  favor  de  éstos  contra  la  de  Abualí. 

En  el  año  738  (1337-8)  se  sublevó  en  Marruecos  contra  Abul- 
hasán, su  hijo  Abderraman  que  había  reunido  con  tal  objeto  un 
ejército  compuesto  de  moros  y  de  cristianos.  Engañado  el  prínci- 
pe por  su  padre,  á  quien  envió  el  ejército  que  tenía  á  sus  órdenes, 
fué  reducido  á  prisión  y  asesinado.  (2)  Luego  se  levantó  el  moro 
embozado,  diciendo  ser  el  mismo  Abderraman.  El  sultán  envió 
contra  él  la  milicia  cristiana  y  un  cuerpo  de  moros  que  le  vencie- 
ron y  le  mataron.  En  756  (1355)  desembarcó  prisionero  en  Ceuta, 
Aisa,  gobernador  que  los  benimerines  tenían  en  sus  posesiones  de 
España.  El  sultán  envió  para  que  lo  escoltaran  hasta  la  corte  á 
dos  de  sus  caudillos  con  el  alcaide  de  la  milicia  cristiana.  Llegado 
á  Fez  el  desdichado  gobernador,  fué  ejecutado  á  lanzazos.  Es 
muy  posible  que  los  autores  de  esta  ejecución,  fuesen  del  cuerpo 
de  lanceros  cristianos.  (3) 

Después  del  corto  reinado  de  Abuenam  y  del  de  su  hijo  Asaid, 
—  durante  el  cual  Mansur  Abensuleyman  fué  proclamado  sultán 
por  el  visir  Masud  Abenraju  y  reconocido  como  tal  por  el  alcaide 
de  la  milicia  cristiana — ,  (4)  subió  al  trono  de  Marruecos  en  1360 
Abusálem,  que  á  los  dos  años  fué  destronado  por  su  visir  Ornar 
Abenabdala  y  García  ben  Antol,  alcaide  de  la  milicia  cristiana.  El 
hecho,  según  los  autores  árabes,  ocurió  del  siguiente  modo:  (5) 

El  visir  Ornar  Abenabdala  que  tenía  resentimientos  con  el 
sultán,  se  aprovechó  del  descontento  general  motivado  por  la  pri- 
vanza del  predicador  Abuabdala  Abenmarzuc  que  era  el  sobe- 
rano de  hecho. 

En  el  año  762  (Nov.  de  1360  á  Oct.  de  1361)  se  trasladó  el  sul- 
tán de  la  corte  de  Fez  la  nueva  á  la  alcazaba  de  Fez  la  vieja,  de- 
jando el  gobierno  de  aquella  encargado  á  Ornar  Abenabdala, 
quien,  creyendo  llegada  la  ocasión  de  vengar  sus  resentimientos, 
entró  en  relaciones  con  el  alcaide  de  la  milicia  cristiana  á  quien 
manifestó  su  propósito.  Puesto  de  acuerdo  con  éste,  y  convenido 
el  día  en  que  debían  verificar  el  alzamiento,  cuando  llegó  la  noche 
del  martes  17  de  Dulcada  de  aquel  mismo  año,  se  presentaron  en 

(1)  Mas  Latrie,  op.  cit.  Doc.  p.  316  y  317. 

(2)  Crónica  de  Alfonso  XI,  cap.  286.  Abenjaldún,  op.  cit.  t.  IV,  p .  224  y  sig. 

(3)  Abenjaldún,  op.  y  trad.  cit.  t.  IV,  p.  31&;  ed.  del  Cairo,  t.  VII,  p.  296. 

(4)  Abenjaldún  op.  cit.  t.  VII  p.  303.  Trad  de  Slane  t.  IV  p.  323. 

(5)  Ahmed  Anasiri,  op.  cit.  t.  II  p.  122  y  sig.  Abenjaldún,  ed.  del  Cairo  t.  VII 
p .  312  y  sig.  Trad.  de  Slane  t.  I V,  p .  347  y  sig . 
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la  casa  que  en  Fez  la  nueva  habitaba  Texufín,  hermano  del  sul- 
tán; se  apoderaron  de  este  mentecato  y  lo  vistieron  con  el  traje 
imperial.  En  seguida  lo  montaron  á  caballo  y  lo  llevaron  á  la  sala 
de  audiencia,  donde  lo  sentaron  en  el  trono  del  sultán.  Obligaron 
después  á  Mohámed  Abenezerca,  jefe  de  los  arqueros,  á  que  pres- 
tara juramento  de  fidelidad  al  nuevo  soberano;  proclamaron  á  son 
de  tambor  la  destitución  de  Abusálim,  se  apoderaron  del  tesoro  y 
empezaron  á  distribuirlo  con  prodigalidad.  El  ejército  se  amotinó, 
ávido  de  robar  cuanto  llegase  á  sus  manos;  se  apoderó  de  todas 
las  armas  que  encontró  en  los  almacenes  y  prendió  después  fuego 
á  éstos. 

El  sultán  que,  como  hemos  dicho,  se  había-  trasladado  á  Fez 
la  vieja,  por  el  temor  que  tenía  de  que  se  cumpliese  el  vaticinio 
de  uno  de  sus  astrólogos,  al  tener  noticia  de  su  destitución,  reunió 
sus  partidarios  y  salió  muy  de  mañana  contra  Fez  la  nueva 
deseando  atacarla  de  improviso.  No  habiendo  podido  verificar  el 
ataque,  estableció  su  campamento  en  el  cerro  de  Aláriz  con  ánimo 
de  sitiarla;  pero  los  pocos  que  tenía  á  su  lado  le  abandonaron  á  la 
hora  de  la  siesta,  de  suerte  que  se  vio  obligado  á  huir  con  unos 
pocos  ginetes  y  sus  dos  visires,  Suleiman  Abendaúd  y  Masud 
Abenmasai,  que  entrada  la  noche  le  abandonaron  también,  y  se 
volvieron  á  Fez  la  nueva,  al  lado  de  los  rebeldes. 

Al  enterarse  Ornar  Abenabdala  de  la  llegada  de  éstos,  mandó 
encarcelarlos,  poniendo  á  Suleiman  preso  en  casa  de  García  y 
guardando  en  la  suya  propia  á  Masud.  Envió  también  en  busca 
del  sultán  Abusálim  á  quien  sus  emisarios  encontraron  disfrazado 
y  le  cortaron  la  cabeza 

Otro  de  los  que  abandonaron  al  sultán  en  su  huida  fué  el  caid 
Suleiman  Abenvánsar  que  también  entró  aquella  noche  en  Fez  la 
nueva,  presentándose  en  casa  de  su  colega  García  que  tenía  la 
costumbre  de  hacerle  beber  vino.  En  la  conversación  que  los  dos 
tuvieron  le  manifestó  García  su  disgusto  por  el  giro  que  habían 
tomado  los  acontecimientos  y  convinieron  ambos  en  matar  al  visir 
Ornar  Abenabdala  para  reemplazarle  por  Suleiman  Abendaúd. 
Advertido  Ornar  de  esto,  fué  á  buscar  el  apoyo  de  Ibrahim 
el  Petrochí,  comandante  de  la  tropa  andaluza  que  formaba  el  cor- 
tejo imperial,  le  expuso  su  situación  y  obtuvo  de  él  el  juramento 
de  que  lo  defendería  contra  García  hasta  la  muerte.  Se  presentó 
después  á  Yahya  Abenraju,  uno  de  los  principales  jeques  benime- 
rines  y  miembro  influyente  del  gran  consejo,  quien  se  puso  tam- 
bién de  su  parte  y  se  comprometió  á  matar  á  García  y  á  todos  los 
conjurados. 

Mientras  tanto,  García  que  tenía  ya  concertado  con  Abenván- 
sar el  plan  que  debían  seguir  para  matar  á  Ornar,  se  presentó  una 
mañana  muy  tempranito  en  palacio  donde  hizo  entrar  un  pelotón 
de  la  milicia  cristiana  por  si  la  había  de  menester.  Los  jefes  be- 
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nimerines  se  presentaron  también  á  la  audiencia  real,  según  cos- 
tumbre, y  tomaron  la  comida  que  se  les  mandó  servir.  Durante 
esto,  Ornar  Abenabdala,  había  introducido  en  la  sala  de  Audien- 
cia al  Petrochí  con  la  guardia  andaluza  y  enseguida  invitó  á  Gar- 
cía á  que  pasara  á  conferenciar  con  Abenraju,  quien  dio  principio 
á  la  audiencia  mandando  á  García  que  trasladara  á  la  cárcel  pú- 
blica á  su  prisionero  Abendaúd.  El  jefe  cristiano  se  negó  á  ello; 
añadiendo  en  tono  sarcástico,  que  lo  haría  cuando  se  hiciese  lo 
mismo  con  Abenmazai.  Ornar  Abenabdala  dio  enseguida  la  orden 
de  arrestar  al  alcaide  audaz;  pero  éste  sacó  el  puñal  para  defen- 
derse. Los  benimerines  se  lanzaron  al  punto  sobre  él  y  le  mata- 
ron lo  mismo  que  á  todos  los  soldados  cristianos  que  había  en 
palacio.  Esta  ejecución  no  pudo  cumplirse  sino  después  de  un 
combate  encarnizado.  El  resto  de  la  tropa  cristiana  se  refugió  en 
el  Melah,  campo  cercano  á  Fez  la  nueva,  en  donde  se  había  insta- 
lado. El  populacho  empezó  á  gritar  que  García  había  querido  ma- 
tar á  su  visir  y  asesinó  á  todos  los  soldados  cristianos  que  encon- 
tró por  las  calles.  Luego  se  dirigió  al  Melah  para  acabar  con  los 
demás;  pero  los  benimerines  montaron  á  caballo  y  acudieron  al 
socorro  de  su  milicia  evitando  la  desgracia  de  que  fuera  vencida 
por  la  canalla.  En  esta  jornada  perdieron  los  cristianos  todo  su 
dinero  y  efectos,  pero  se  vengaron  matando  una  multitud  de  pillos 
y  gente  mala  que  se  habían  entregado  en  el  Melah  á  toda  clase  de 
excesos. 

Con  la  muerte  de  García,  quedó  Ornar  el  verdadero  soberano 
del  imperio  y  resuelto  á  no  tolerar  á  nadie  que  le  pudiese  hacer 
sombra,  quiso  desprenderse  de  Yahya  Abenraju  y  demás  jefes  que 
le  habían  ayudado  en  contra  de  aquél.  Temiendo  éstos  por  su 
vida,  salieron  de  Fez  y  establecieron  su  campamento  en  frente  de 
una  de  sus  puertas:  enviaron  una  embajada  á  Tremecén  para  que 
hiciese  venir  á  Abdelhalim,  y  llegado  éste  empezaron  el  ataque  de 
la  ciudad.  O  A  los  siete  días  salió  Ornar  Abenabdala  al  frente  de 
los  arqueros  musulmanes  y  los  lanceros  cristianos  y  mediante 
una  ingeniosa  maniobra,  derrotó  á  los  sitiadores  que  tuvieron 
que  emprender  la  fuga  (Nov.  de  1361). 

Ornar  quedó  dueño  absoluto  del  imperio.  Depuso  á  Texufín  y 
proclamó  al  príncipe  Mohámed  que  se  encontraba  refugiado  en 
la  corte  del  rey  de  Castilla,  quien  le  dejó  salir  mediante  ciertas 
condiciones  (2)  (Nov.  de  1361).  Descontento  poco  después  de  Mo- 
hámed, lo  hizo  asesinar,  nombrando  á  Abdelazis,  quien,  recelando 
que  quisiera  hacer  con  él  lo  que  con  los  tres  sultanes  que  le 
habían  precedido,  tomó  sus  medidas  y  logró  que  lo  asesinaran  en 
su  misma  presencia  (Julio  de  1367).  (3) 


(1)      Abenjaldún,  op.  y  trad.  cit.  t.  IV  p.  357 
(21      Abenjaldún.  op.  v  trad.  cit.  t.  IV  o.  359 


(1)  Abenjaldún,  op.  y  trad.  cit.  t.  IV 

(2)  Abenjaldún,  op.  y  trad.  cit.  t.  IV 

(3)  Abenjaldún,  op.  y  trad.  cit.  t.  IV 


p.  359. 
p.  371. 
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Pocos  meses  después  del  asesinato  de  Ornar,  fué  ejecutado 
también  el  visir  Yahya  que  el  sultán  Abdelazis  había  tomado  en 
sustitución  de  aquél. 

Acusado  por  su  tío  de  que  quería  colocar  en  el  trono  á  un 
príncipe  de  la  familia  real,  y  de  que  para  este  objeto  había  hecho 
entrar  en  la  conjura  á  todos  los  oficiales  de  la  milicia  cristiana, 
é  informado  el  sultán  de  que,  durante  una  enfermedad  que  en 
aquellos  días  tuvo  Yahya,  habían  ido  á  visitarle  los  jefes  de  la 
milicia  y  muchos  otros  personajes  influyentes,  creyó  fundada  la 
acusación  y  le  hizo  matar  en  la  plaza  á  golpes  de  lanza.  También 
fueron  ejecutados  todos  los  miembros  de  la  familia  real  y  oficiales 
á  quienes  se  creyó  complicados  en  este  asunto.    ' 

En  este  mismo  año  el  emir  de  Marruecos  Abulfádal  se  embo- 
rrachó una  noche  y,  cediendo  á  las  instigaciones  de  sus  íntimos, 
llamó  al  alcaide  de  la  milicia  cristiana  y  le  mandó  que  se  presen- 
tara en  la  prisión  de  la  ciudadela  y  matara  al  príncipe  Abdelmu- 
men.  El  oficial  obedeció  y  al  poco  tiempo  volvía  ante  el  emir  con 
la  cabeza  de  la  víctima.  (2) 

Estas  son  las  noticias  que  hemos  podido  encontrar  en  los  au- 
tores árabes  y  cristianos  acerca  de  las  milicias  cristianas  en  el 
reino  de  Marruecos  ó  de  Fez.  Es  indudable  que  continuaron  du- 
rante todo  el  siglo  XIV  y  también  en  el  XV,  renovadas  con  los 
contingentes  de  los  cristianos  del  país  y  de  los  que  voluntariamen- 
te salían  de  España  y  se  incorporaban  en  ellas.  En  primero  de 
Septiembre  de  1388,  Juan  I  de  Aragón  autorizaba  á  Gilabert  Ro- 
vira,  de  Tortosa,  para  que  se  trasladara  al  reino  de  Fez,  con  cin- 
cuenta hombres  de  armas  y  diez  mujeres  públicas  á  su  servicio, 
con  objeto  de  tomar  parte  en  la  guerra  contra  los  sarracenos.  (3) 
Lo  extraño  es,  que,  según  se  desprende  del  documento,  parece 
que  el  dicho  Rovira  iba  á  guerrear  por  su  cuenta.  No  sabemos  las 
empresas  que  allá  debió  ejecutar  este  caudillo,  digno  precursor  de 
D.  Quijote. 

Por  este  mismo  tiempo,  en  1386,  unos  cincuenta  caballeros 
castellanos  que  decían  descender  de  los  godos  y  haber  sido  lleva- 
dos á  Marruecos  cuando  la  conquista  de  España — «por  Olit  Mira- 
mamolin  por  ruego  del  conde  D.  Han  ca  eran  sus  amigos»— y  los 
godos  les  llamaban  Farfanes,^4'  enviaron  á  España  á  uno  de  ellos, 
llamado  Sancho  Rodríguez,  á  solicitar  que  el  rey  D.  Juan  los 
pidiese  al  de  Marruecos  y  que  la  ciudad  de  Sevilla  les  admitiese 
por  vecinos.  El  rey  ejecutó  lo  que  le  suplicaron,  y  la  ciudad  les 
respondió  en  8  de  Octubre  que  serían  en  ella  muy  bien  recibidos. 
Llegaron  á  Sevilla  en  el  año  de  1390,  trayendo  carta  del  rey  de 

(1)  Abenjaldún.  op.  y  trad.  cit.  t.  IV,  p.  375.  Ed.  del  Cairo,  p.  324. 

(8)  Abenjaldún,  ed.  del  Cairo,  t.  VII,  p.  324.  Trad.  de  Slane,  t.  IV,  p.  373. 

(3)  M.  de  Bofarull,  t.  IV.  App.  núm.  123,  p.  395. 

(4)  Crónica  de  Juan  I,  año  1900,  cp.  XX, 
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Marruecos  para  el  rey  D.  Juan,  en  la  cual,  después  de  largos 
preámbulos,  decía:  «Ya  te  envío  á  los  que  pedías,  é  á  los  de  tu  ley 
de  grand  linage,  é  tiéneslos.  Estos  son  los  cincuenta  Christianos 
Farfanes,  Godos  de  los  antiguos  de  tu  regno:  asegúrelos  Dios;  que 
son  servidores,  é  valientes,  é  femenciosos,  é  arteros,  é  venturosos, 
é  de  castigo  leal  é  tales,  que  si  tu  quieres  usar  dellos  avrás  pro. 
En  la  tu  merced  van  encomendados  á  los  regnos  que  eran  de  sus 
abuelos  los  Reyes  Godos  buenos;  perdónelos  Dios.  Ay  te  los  envío 
como  tu  los  quieres:  é  Dios  es  en  tu  ayuda.» 

Estos  Farfanes  ó  muchos  de  ellos,  se  avecindaron  entonces  en 
Sevilla:  y  más  adelante  en  1394  c!  rey  D.  Enrique  III,  les  despa- 
chó privilegio  estableciéndoles  en  la  posesión  de  su  antigua  no- 
bleza, (i) 


IV.     TREAECEN 


Fundaron  este  reino  los  Benizeyán,  cuyo  primer,  rey,  Yagmo- 
rasén,  sin  romper  abiertamente  con  el  sultán  almohade  Almamún, 
de  quien  consintió  recibir  la  investidura  de  su  Gobierno,  se  portó 
como  verdadero  soberano.  Atacados  los  Benizeyán  por  los  almo- 
hades y  benimerines  de  Marruecos  y  por  los  hafsíes  de  Túnez, 
pudieron  conservar  su  independencia  con  varias  vicisitudes,  con- 
tinuando este  reino  desde  1235  hasta  el  siglo  XVI  en  que  Bar- 
barroja  llevó  á  cabo  la  conquista  de  Argel. 

Cuando  después  de  la  muerte  de  Asaid  y  derrota  del  ejército 
almohade  en  1248,  se  consideró  Yagmorasén  del  todo  indepen- 
diente, tomó  á  su  servicio  unos  dos  mil  soldados,  que  habían  for- 
mado parte  del  ejército  cristiano  de  Marruecos,  se  los  llevó  consigo 
á  Tremecén  y  organizó  con  ellos  un  cuerpo  de  lanceros.  Ufano  y 
orgulloso  de  la  pompa  y  esplendor  que  este  cuerpo  daba  á  sus  fies- 
tas militares,  procuraba  por  todos  medios  acrecentar  su  número 
colmando  á  sus  individuos  de  toda  suerte  de  honores  y  distincio- 
nes; lo  que  dio  lugar,  según  Abenjaldún  (2)  á  que  estos  soldados, 
abusando  del  favor  que  su  nuevo  señor  les  otorgaba,  comenzaran 
á  dominar  despóticamente  en  Tremecén.  «En  el  año  1254,  nos 
dice  el  citado  historiador,  después  de  la  vuelta  de  Yagmorasén  del 
país  de  Tuchín  cometieron  un  atentado  que  hubiera  sido  seguido 
de  funestas  consecuencias,  si  Alá,  en  su  bondad,  no  hubiese  pro- 
tegido á  los  musulmanes;  sucedió  pues,  que  Yagmorasén  montó 

(1)  Zúniga.  Anales,  pág.  247,  250  y  255.  Bibliot.  de  AA.  esp.  (Crónica  de  don 
Juan  I,  adiciones.)  t.  68  p.  158. 

(¿)      Op.  y  trad.  cit.  t.  III,  p.  341  y  353.  Ed.  del  Cairo,  t.  VII  p.  79  y  84. 
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un  día  á  caballo  para  pasar  revista  á  sus  tropas  y  se  situó  junto 
á  una  de  las  puertas  de  Tremecén,  llamada  Bab-el-Carmadi.  Ert 
la  hora  de  la  siesta  y  estaba  Yagmorasén  rodeado  de  su  escolta, 
cuando  se  le  acercó  el  alcaide  de  la  milicia  cristiana  y  le  hizo 
señas  de  que  quería  hablarle  en  secreto.  El  sultán  se  apartó  desús 
oficiales  para  que  el  alcaide  le  pudiese  hablar  libremente;  pero 
habiendo  observado  en  el  semblante  de  éste  señales  de  turbación 
y  advertido  de  que  trataba  de  atraerle  á  un  sitio  separado,  temió 
algún  ardid  y  se  volvió  al  lado  de  los  suyos.  Entonces  el  cristiano 
espoleó  su  caballo  y  emprendió  la  fuga.  Al  mismo  tiempo  los  sol- 
dados cristianos  se  lanzaron  sobre  Mohámed  Abenzeyán,  her- 
mano de  Yagmorasén,  y  lo  mataron.  La  traición  quedó  manifiesta; 
así  que  las  tropas  de  la  guarnición  se  lanzaron  en  seguida  con  el 
populacho  sobreestá  banda  de  traidores  y  los  exterminaron.  Des- 
pués de  esta  memorable  jornada,  el  gobierno  de  Tremecén  evitó 
emplear  tropas  cristianas  en  su  servicio:  tanto  temía  su  perfidia.» 

«Según  otra  versión,  el  alcaide  cristiano  fué  impulsado  á  come- 
ter este  atentado  por  Mohámed  Abenzeyán;  y  al  ver  que  fracasó 
en  su  intento,  se  apresuró  á  matar  á  su  cómplice  para  hacer  creer 
que  él  no  había  tomado  parte  en  la  conspiración.  La  matanza  fué 
tan  rápida  que  Yagmorasén  no  pudo  esclarecer  la  verdad  del 
hecho.  Sólo  Dios  la  sabe.» 

Hasta  aquí  Abenjaldún,  que,  como  se  ve,  no  tenía  seguridad 
en  su  relato.  Ahmed  Anasirí  no  menciona  esta  traición  y  es  cosa 
averiguada,  en  contra  de  la  afirmación  de  Abenjaldún,  que  la  mi- 
licia cristiana  continuó  en  Tremecén  durante  el  largo  reinado  de 
Yagmorasén  que  murió  en  1283  y  en  los  de  sus  sucesores. 

En  21  de  Marzo  de  1265,  Jaime  I  nombraba  en  Barcelona,  á 
N.  de  Vilaragut,  alcaide  de  todos  los  cristianos,  militares  y  paisa- 
nos, que  con  él  se  trasladaran  á  Tremecén  como  de  los  que  allí  ha- 
bía ya  y  en  adelante  fueren,  encargándole  que  desempeñara  la 
alcaidía,  como  los  otros  alcaides  la  habían  desempeñado  hasta 
entonces,  y  percibiera  por  tal  oficio,  los  mismos  derechos  que 
aquellos  habían  percibido  según  costumbre.  Le  prometía  además 
que  no  le  relevaría  del  cargo  hasta  que  no  pasaran  tres  años  com- 
pletos. 0) 

Seis  años  después  de  este  nombramiento,  ó  sea  en  670  (1271 
á  1272),  tuvo  lugar,  como  hemos  dicho,  la  batalla  de  la  llanura  de 
Vasda,  en  la  que  murió  Barnis  (  ^-¡J^..)  alcaide  de  la  milicia  cris- 
tiana de  Yagmorasén.  Creemos  que  dicho  nombre  no  debe  ser  el 
propio  del  tal  alcaide,  sino  corrupción  del  apelativo  Barcelonés 
con  que  probablemente  se  le  conocería.  De  todos  modos  queda 
comprobada  la  falsedad  del  relato  de  Abenjaldún  por  los  testimo- 
nios de  los  documentos  cristianos  y  musulmanes. 

(1)      Mas  Latrie,  op.  cit.  Sup.  p.  88. 


MILICIAS   CRISTIANAS  157 

No  sabemos  las  condiciones  que  debieron  mediar  entre  Tre- 
mecén  y  Aragón  para  el  establecimiento  de  la  milicia  cristiana. 
Lo  que  parece  indudable  es  que  los  sultanes  de  Tremecén  tuvie- 
sen que  pagar  á  los  reyes  de  Aragón  un  tributo  anual,  con  objeto 
de  que  éstos  permitieran  á  sus  subditos  alistarse  en  la  milicia  que 
aquéllos  tenían  á  su  servicio.  Tal  se  desprende  del  documento  de 
17  de  Octubre  de  1291,  en  el  que  Jaime  II,  contestando  á  la  carta 
de  Abusaíd  0),  que  le  había  llevado  el  judío  Abrahim  Abengalell, 
le  manifiesta  el  placer  que  tenía  al  ver  que  el  rey  de  Tremecén 
quería  conservar  la  paz  y  amov  que  siempre  ha  habido  entre  los  dos  reinos 
á  lo  cual  él  también  estaba  dispuesto;  pero  que  le  mandara  incon- 
tinenti dos  mil  doblas  y,  en  lo  sucesivo,  otras  dos  mil  todos  los 
años,  como  sus  antecesores  habían  pagado  siempre  á  los  reyes  de 
Aragón.  Le  pide  además  que  le  envíe  en  el  verano  próximo  cien 
caballeros  gitutes  pagados  por  él  durante  tres  meses  y  le  encarga  que 
no  deje  de  darle  contestación.  C2) 

El  tributo  de  las  dos  mil  doblas  debió  pagarse;  y  la  milicia 
cristiana  continuó  en  Tremecén  nombrando  su  alcaide  el  rey  de 
Aragón,  según  se  ve  en  las  cartas  que  en  12  de  Abril  de  1296  ex- 
pidió desde  Valencia  Jaime  II,  dirigidas,  una  á  Abusaíd  y  otra  á 
sus  subditos  de  Tremecén,  notificando  á  éstos  el  nombramiento 
de  Alcaide  á  favor  de  R.  Sánchez  de  Vergais  y  rogando  al  sultán 
que  le  reconociera  y  como  á  tal  le  hiciera  reconocer.  (3) 

No  sabemos  si  R.  S.  de  Vergais  llegó  á  tomar  posesión  de  la 
alcaidía,  ni,  caso  de  haberla  tomado,  lo  que  á  él  y  á  la  milicia  su- 
cedió durante  el  largo  sitio  de  ocho  años,  que  por  este  tiempo  su- 
frió Tremecén  y  que  empezó  en  el  de  1297,  ó  sea  al  siguiente  de 
su  nombramiento.  Los  autores  árabes  nada  nos  dicen.  Ya  hemos 
dicho  que  durante  este  sitio  los  cristianos  del  ejército  sitiador 
proporcionaban  víveres  á  los  de  la  plaza  que  sin  duda  se  enten- 
derían con  aquéllos;  y  que  el  descubrimiento  de  este  hecho  moti- 
vó el  asesinato  del  sultán  benimerín  Abulhasán.  Tampoco  nos 
consta  que  el  rey  de  Aragón  hiciera  nada  en  favor  de  sus  subditos 
sitiados;  (4)  así  que,  levantado  el  sitio  en  1305,  continuó  la  milicia 
cristiana  en  Tremecén  dependiendo  del  sultán,  sin  que  intervinie- 

(1)  Abusaíd  Otmán,  hijo  de  Yagmorasén,  á  quien  sucedió  en  1283. 

(2)  Mas  Latrie,  op.  cit.  Sup.  p.  45. 

(3)  Mas  Latrie,  op.  cit.  Doc.  p.  310. 

(4)  Durante  este  sitio  murió  el  sultán  Abusaíd  Otmán,  en  1303,  y  le  sucedió  su 
hijo  Abuzeyán.  Tres  días  antes  de  levantar  aquél  el  ejército  sitiador,  cuando  en  los 
silos  de  la  ciudad  no  quedaba  trigo  más  que  para  dos  días  y  se  había  hecho  uso  de 
la  carne  de  los  cadáveres  de  los  gatos,  perros,  ratas  y  hasta  se  dice  de  carne  huma- 
na (Abenjaldún,  op.  cit.  t.  III,  p.  379  y  380)  se  presentó  al  sultán  Abuzeyán  una  de  las 
mujeres  de  palacio  á  decirle  en  nombre  de  todas  que  las  matase  para  librarlas  de 
la  afrenta  y  deshonor  de  caer  en  poder  del  enemigo,  á  cuya  manifestación  contestó 
el  hermano  del  sultán:  "tienen  ratón,  no  conviene  hacer  que  esperen,  "aguarde- 
mos tres  días,  contestó  éste;  y  si  pasados,  no  vemos  salvación,  haced  que  las  de- 
güellen los  judíos  y  los  cristianos.. 
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ran  ya  en  adelante  en  la  constitución  de  la  misma   los   reyes  de 
Aragón. 

En  1308  sucedió  Abuhamu  Muza  I  á  su  hermano  Abuzeyán. 
El  hijo  de  aquél,  Abutexufín,  se  crió  en  medio  de  una  multitud  de 
jóvenes,  cristianos  de  origen,  que  su  padre  había  puesto  á  su  ser- 
vicio, entre  los  cuales  se  distinguía  llilal  el  catalán. 

El  joven  príncipe  tenía,  según-  Abenjaldún,  un  carácter  enérgi- 
co y  duro.  Sus  criados  le  temían,  y  buscaban  siempre  el  modo  de 
indisponerle  con  su  padre,  ponderándole  las  distinciones  que  éste 
otorgaba  y  las  consideraciones  que  tenía  á  su  tío  Masud,  valiente 
guerrero  que  se  portaba  muy  bien  al  frente  del  ejército.  Queriendo 
el  sultán  recompensar  los  servicios  que  Masud  le  prestaba,  le  puso 
en  posesión  de  la  herencia  que  su  padre  le  había  dejado,  entre- 
gándole gran  cantidad  de  riqueza.  Creyendo  entonces  Abutexufín 
y  los  jóvenes  que  le  rodeaban  que  estas  riquezas  habían  sido  sus- 
traídas del  tesoro  imperial,  y  que  éste  era  el  primer  paso  que  daba 
el  sultán  para  declarar  á  su  primo  heredero  del  trono,  decidieron 
apoderarse  de  aquél  y  matar  á  éste.  En  Julio  de  1318,  un  día  en 
que  el  sultán,  terminada  la  audiencia  pública,  se  había  retirado 
con  Masud  á  una  sala  particular,  entraron  en  ésta  los  conjurados 
con  Abutexufín,  cerraron  bien  la  puerta  y  le  mataron  á  sablazos, 
lo  misino  que  á  Masud  y  á  todos  los  íntimos  del  sultán  cuyas  casas 
fueron  saqueadas.  U) 

Proclamado  Abutexufín  (1318),  su  liberto  Hilal  el  catalán,  á 
quien  nombró  primer  ministro,  llegó  á  adquirir  tanta  influencia 
que  por  sí  mismo  nombraba  y  destituía  á  los  empleados  y  decidía 
todos  los  asuntos. 

Triunfante  en  la  corte  de  Tremecén  el  partido  cristiano  que, 
como  hemos  visto,  luchaba  también  por  este  mismo  tiempo  en  la 
corte  de  Marruecos  por  alcanzar  la  supremacía,  intentó  el  rey  de 
Aragón  renovar  las  relaciones  con  Tremecén,  interrumpidas  du- 
rante el  reinado  de  Abuhamu  Muza  I.  (¿)  Para  esto  comisionó  á 
Bernardo  Despuig  y  á  Bernardo  Zapila  que,  por  orden  de  24  de 
Abril  de  1319,  salieron  para  Tremecén  con  el  objeto  de  celebrar  un 
tratado  de  paz  y  de  comercio  con  el  sultán  Abutexufín.  Jaime  II 
encargó  á  sus  enviados:  A)  que  se  negasen  á  todo  pacto,  si  el  sul- 
tán no  permitía  el  rescate  de  los  cautivos  aragoneses  que  tenía  en 
sus  dominios;  si  no  de  todos,  por  lo  menos  de  cincuenta:  B)  que 
podrían  prometer  al  sultán,  entre  otras  cosas,  la  creación  de  un 

(1)  Abenjaldún,  op.  y  trad.  cit.  t.  III,  p.  397.  Crónica  de  Alfonso  XI,  cp.  232. 

(2)  En  Julio  de  1314,  permitió  el  rey  de  Aragón  á  R.  de  Boxeda,  que  se  trasla- 
dara con  su  familia  á  Tremecén,  no  obstante  la  prohihición  de  que  sus  subditos  se  tras- 
ladaran á  los  países  sarracenos  con  los  que  el  rey  no  tenía  actualmente  tratado. 
M.  Latrie,  Sup.  p.  44.  En  1315  una  flota  equipada  por  las  ciudades  de  Barcelona  y  Va- 
lencia batió  a  la  de  Abuhamu,  enemigo  común  de  los  reyes  de  Bugía  y  de  Aragón. 
(M.  Latrie,  op.  cit.  Doc.  p.  310). 
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nuevo  cuerpo  de  milicia  compuesta  de  caballeros  cristianos,  como 
los  reyes  de  Aragón  habían  permitido  siempre  á  los  de  Treme- 
cén:  C)  y  que  á  cambio  de  estas  concesiones,  el  rey  Jaime  vería 
con  gusto  el  que  se  restableciera  la  antigua  costumbre  de  los  ante- 
cesores de  Texufín,  que  pagaban  cada  año  á  la  corona  de  Aragón 
un  presente  de  treinta  mil  besantes  en  señal  de  buena  concordia  y 
amistad.  (l) 

Ignoramos  el  resultado  de  la  misión  de  Despuig  y  Zapila.  El 
tratado  debió  celebrarse;  pero  respecto  de  la  milicia,  es  lo  más 
probable  que  el  sultán,  ó  más  bien  Hilal  el  catalán,  que  era  el 
verdadero  soberano,  no  se  aviniese  á  que  su  milicia  cristiana  fuese 
reforzada  con  un  contingente  de  caballeros  catalanes  y  mandada 
por  un  alcaide  que  no  fuese  de  su  entera  confianza.  (2)  La  envió, 
poco  después,  á  combatir  en  favor  de  Abualí  rey  de  Sechelmesa  en 
las  guerras  que  éste  tuvo  contra  su  hermano  Abulhasán.  (3)  Pero 
la  fuerza  de  los  cristianos  era  demasiado  débil  para  combatir  con 
el  partido  musulmán,  y,  lo  mismo  que  Sechelmesa,  sucumbió 
Tremecén  ante  las  victoriosas  armas  del  sultán  Abulhasán  que  se 
apoderó  de  ella  en  1357. 

Veintidós  años  después,  ó  sea  en  1359,  recobró  Tremecén  su 
independencia.  El  sultán  Abuhamu  Muza  II,  al  entrar  triunfante 
en  ella,  se  apropió  de  un  magnífico  regalo  que  el  soberano  beni- 
merín  tenía  destinado  á  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  y  del  cual  for- 
maba parte  un  hermoso  caballo  de  color  gris  oscuro  cuya  silla  y 
bridas  estaban  ricamente  recamadas  de  oro.  (4) 

Si  este  soberano  ó  sus  sucesores  restablecieron  la  milicia  cris- 
tiana, creemos  que  fué  ya  con  entera  independencia  de  los  reyes 
de  Aragón. 


V.    TÚNEZ 


En  Túnez  se  declaró  independiente  Abuzacaría  Yahya  I  que, 
nombrado  gobernador  de  Ifrikía  en  1228,  por  el  califa  Almamún, 
se  rebeló  contra  él  y  fundó  la  dinastía  de  los  hafsíes  que  reinó  en 
dicha  capital  hasta  que  de  ella  se  apoderaron  los  turcos  en  el  si- 
glo XVI. 

(1)  Mas  Lat  rie,  op.  cit.  Doc.  p.  3Í2  y  sig. 

(2)  No  obstante  la  milicia  se  iría  renovando  continuamente  con  emigrados  de 
España.  En  17  de  Julio  de  1330,  ordena  el  rey  Alfonso  IV  al  baile  de  Valencia,  que 
dejara  partir  libremente  á  Jiménez  Rodríguez,  caballero  de  la  casa  de  D.  Jaime, 
hermano  del  rey  Alfonso,  que  se  marchaba  á  Tremecén,  con  su  mujer  y  familia- 
M.  Latrie,  Sup.  p.  63. 

(3)  Crónica  de  Alfonso  XI,  cp.  ¡¿33. 

(4;      Abenjaldún,  op.  y  trad.  cit.  t.  IV,  p.  323, 
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Muchos  príncipes  de  esta  dinastía  llevaron  por  algún  tiempo 
el  título  de  reyes  de  Bugía  y  de  Constantina,  y  algunos  preten- 
dientes fueron  por  poco  tiempo  dueños  de  Trípoli  y  de  la  isla 
de  Cherba.  Esta  en  el  siglo  XIV  constituyó  un  principado  cris- 
tiano. 

Apenas  se  hubo  declarado  independiente  Abuzacaría,  se  pro- 
curó de  entre  los  cristianos  una  milicia  que  le  sirviera  de  defensa 
en  su  nuevo  reino,  ya  contra  los  sultanes  almohades  de  Marruecos 
ya  contra  sus  mismos  vasallos  revoltosos.  No  sabemos  cómo  la 
reclutaría,  si  por  sí  sólo,  ó  con  anuencia  del  rey  de  Aragón.  Lo 
cierto  es  que  colmó  de  honores  á  los  individuos  de  esta  milicia, 
que  formaron  la  guardia  de  corps  del  sultán  y  vinieron  á  ser  los 
directores  de  la  política  del  Estado.  Muerto  Abuzacaría  en  1249, 
le  sucedió  su  hijo  Abuabdala  Almostancer,  cuyo  visir,  según  Aben- 
jaldún,  0)  deseaba  imponer  su  voluntad  al  nuevo  sultán  y  ser  el 
verdadero  soberano;  mas  para  lograr  tal  objeto,  «tenía  necesidad 
de  vencer  la  resistencia  que  debía  imponerle  la  corte  que  rodeaba 
al  sultán,  tropa  regularmente  organizada,  en  la  que  no  había  más 
que  esclavos  cristianos  y  musulmanes  españoles,  pertenecientes  á 
buenas  familias.  Estos  fieles  servidores  debían  su  fortuna  y  posi- 
ción al  anterior  sultán  y  formaban  un  cuerpo  de  milicia  que,  por 
su  número,  se  impuso  á  los  almohades  y  cuyos  individuos  quitaban 
á  éstos  los  mejores  empleos  del  imperio.»  ('2) 

Es  muy  probable  que  estos  esclavos  cristianos  de  Abenjaldún, 
fuesen  los  subditos  del  rey  de  Aragón  que  éste  tenía  en  Túnez  al 
servicio  del  sultán  antes  de  1258;  pues  en  15  de  Enero  de  este 
mismo  año,  es  decir,  ocho  después  del  texto  de  Abenjaldún,  rele- 
vaba Jaime  I  á  N.  Arnal,  su  embajador  en  Túnez,  así  como  á  su 
hijo,  de  las  acusaciones  que  contra  ellos  le  había  formulado  el  al- 
caide de  la  milicia  cristiana,  G.  de  Montecatano,  por  no  encontrar 
probados  ninguno  de  los  cargos  que  se  les  habían  hecho.  Ya  fue- 
ran ciertos,  ya  falsos,  son  notables  entre  ellos  los  siguientes,  que 
entre  otras  cosas  nos  demuestran  que  dicho  embajador  y  alcaide 
no  procuraban  acreditar  su  empleo  cerca  del  sultán,  caso  de  que 
fueran  los  primeros  que  desempeñasen  tales  cargos.  El  alcaide 
acusaba  al  embajador: 

i.°  De  que  al  tiempo  de  embarcar  con  sus  soldados  en  Bar- 
celona para  Túnez,  se  había  quedado  dos  besantes  del  sueldo  que 
aquél  había  entregado  á  cada  soldado. 

2.0  Que  en  Bona,  había  retenido  y  vendido  los  caballos  que 
los  sarracenos  de  la  ciudad  habían  entregado  al  alcaide  de  la 
milicia,  y  éste  había  mandado  restituir  al  sultán,  porque  no  eran 
buenos. 


(1)  Op.cit.  t.  II,  p.  336. 

(2)  Abenjaldún,  loe.  cit. 
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3.0  Que  en  Túnez,  se  quedaba  dos  milarenses  cada  mes  del 
sueldo  de  cada  soldado,  además  de  que  sustraía  la  buena  moneda 
y  les  entregaba  la  mala. 

4.0  Que  había  escrito  á  Egidio  Garcés  desde  Túnez,  dicién- 
dole  que  se  trasladara  á  esta  capital,  para  encargarse  de  la  alcai- 
día de  los  caballeros  cristianos. 

5.0  Que  cobraba  el  sueldo  correspondiente  á  siete  caballos  ar- 
mados y  su  hijo  el  de  cuatro,  siendo  así  que  no  tenían  más  que  uno 
ó  dos  á  lo  sumo. 

6.°  Que  retenía  cien  besantes  del  alcaide,  para  que  éste  absol- 
viese á  Juan  Becha  escudero  de  aquél,  á  quien,  según  decía,  no 
quería  proveer  de  víveres. 

7.0  Que  al  llegar  G.  de  Montecatano  á  Túnez,  había  dicho  al 
alcaide  de  los  cristianos,  llamado  Boabdil,  que  dicho  G.  no  lleva- 
ba consigo  más  que  setenta  caballeros;  y  que  trató  de  indisponer 
al  sultán  contra  él,  lo  que  dio  origen  á  un  tumulto  que  hizo  temer 
por  su  vida  á  todos  los  cristianos  allí  existentes.  (*) 

El  rey  Jaime  no  encontró  probadas  ninguna  de  estas  acusacio- 
nes; y, 'como  hemos  dicho,  absolvió  á  su  embajador.  Las  relaciones 
entre  Túnez  y  Aragón  fueron  por  entonces  amistosas  hasta 
1260,  W  y  la  milicia  cristiana  continuó  en  Túnez  á  donde  llegaron 
también  por  este  tiempo  dos  príncipes  españoles,  D.  Enrique  y 
D.  Federico,  hijos  de  Fernando  III  de  Castilla.  El  primero  llegó 
con  una  taifa  de  su  gente  en  el  año  1260.  El  sultán  le  colmó  de 
distinciones,  le  hospedó  en  su  corte  de  la  manera  más  magnífica  y 
le  prodigó  las  consideraciones  y  respetos  que  sólo  se  tienen  con 
los  soberanos  y  personajes  de  alto  rango;  (3)  y  en  el  año  siguiente 
le  envió  como  colega  de  su  hermano,  el  emir  Abuhafs,  á  sofocar 
la  sublevación  de  Miliana,  con  un  ejército  compuesto  de  diversos 
cuerpos  de  la  milicia.  (4)  Cuatro  años  permaneció  este  príncipe  al 
servicio  del  sultán,  regresando  después  á  Europa. 

No  sabemos  el  año  en  que  llegó  á  Túnez  el  príncipe  Federico 
que  tomó  parte  en  muchas  expediciones  militares  mandadas  por 
generales  del  sultán,  y  fué  uno  de  los  íntimos  y  favoritos  de  éste. 
El  y  Conrado  Capece,  organizaron  libremente  en  Túnez,  un 
ejército  de  soldados  españoles,  alemanes  y  sarracenos  para  inva- 

(1)      Mas  Latrie,  op.  cit.  Sup .  p.  32  y  33. 

(ü)  Vide  Memorial  hist.  esp.  t.  I  p.  155.  En  1263  autorizó  ya  el  rey  Jaime  á  Gui- 
llermo Grunyo  para  que  preparase  una  expedición  contra  los  reyes  de  Túnez  y  Tre- 
mecén.  M.  Latrie,  op.  cit.  Sup.  p.  34. 

(3)  Abenjaldún,  ed.  del  Cairo,  t.  VII,  p.  65.  Trad.  de  Siane,  t.  III,  p.  316.  Crónica 
de  Alfonso  X  cp.  VIII.  Enemistado  D.  Enrique  con  su  hermano  Alfonso  X,  huyó  de 
Castilla  al  reino  de  Aragón,  de  donde  no  sólo  le  obligó  á  salir  el  rey  Jaime  con  na- 
vios que  para  ello  le  cedió,  sino  que  prohibió  á  su  subdito  B.  de  Santa  Eugenia  que 
le  acompañara;  por  la  razón  de  que  entre  "él  (D.  Jaime)  y  el  rey  de  Castilla  hay  mu- 
cho amor  y  dicho  Enrique  está  mal  con  su  hermano  el  rey  Alfonso. „  Memorial 
hist.  esp.  t.  I  p.  158. 

(4)  Abenjaldún,  op.  cit.  Trad.  de  Slane,  t.  II,  p.  347  y  853. 
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dir  la  Sicilia;  él  y  Federico  Lanza  se  encontraban  al  frente  de  la 
milicia  cristiana  cuando  San  Luis  en  1270  puso  sitio  á  la  ciudad 
de  Túnez,  dispuestos  á  oponerse  á  la  entrada  de  los  cruzados  en  la 
ciudad,  si  éstos  hubieran  intentado  el  asalto,  después  de  la  muerte 
de  su  rey  a> ;  él,  finalmente,  según  Abenjaldún,  fué  uno  de  los  po- 
cos que  acompañaban  y  aconsejaban  en  aquella  ocasión  al  sultán 
que,  habiendo  salido  de  la  ciudad  y  dispuesto  su  ejército  en  siete 
divisiones,  permanecía  constantemente  en  su  tienda,  dando  órde- 
nes á  sus  generales.  (á) 

Si,  como  hemos  visto,  la  corte  de  Túnez  era  asilo  abierto  y 
seguro  para  los  príncipes  españoles  que,  rebeldes  y  descontentos 
en  su  patria,  tenían  que  salir  de  ella,  la  misma  protección  encon- 
traban en  España  los  príncipes  moros  que  temían  algún  daño  de 
los  sultanes.  Por  los  mismos  años  en  que  llegaban  los  príncipes  de 
Castilla  á  la  corte  de  Almostancer,  se  encontraba  como  hemos 
visto,  <:i)  refugiado  en  la  de  Aragón,  el  príncipe  Otmán,  hijo  del 
último  sultán  almohade  Abudabus;y  pocos  años  después,  reinan- 
do Pedro  III,  buscaba  también  refugio  en  ella  Abuishac,  hermano 
de  Almostancer,  receloso  de  que  éste  quisiera  matarle.  Como  con- 
viniese á  Almostancer  que  su  hermano  no  se  presentara  en  Túnez, 
enviaba  todos  los  años  á  Pedro  III  un  considerable  regalo  con  la 
súplica  de  que  le  vigilase  y  no  le  dejara  salir  de  su  reino.  Muerto 
Almostancer,  en  1277,  ayudó  Pedro  III  á  Abuishac  á subir  al  tro- 
no de  Túnez,  enviando  una  armada  de  diez  galeras;  de  suerte  que 
Abuyahya,  hijo  de  Almostancer,  se  vio  obligado  á  abdicar  en  su  tío 
que  fué  proclamado  soberano  á  fines  de  Agosto  de  1279.  (•*)  En- 
tonces Conrado  Lanza,  según  las  instrucciones  que  tenía  de  Pe- 
dro III,  enarboló  la  bandera  de  Aragón  en  lo  alto  de  los  muros  de 
Túnez;  hizo  confirmar  un  tratado  en  el  que  se  reconocía  que  los 
sultanes  de  ésta  pagarían  un  tributo  anual  á  los  reyes  de  Aragón, 
y  se  volvió  á  Cataluña  cargado  de  presentes  para  él  y  para 
el  rey.  <6) 

En  Junio  del  siguiente  año,  informado  Abuishac  de  que  su 
sobrino  trataba  de  sublevarse,  y  que  para  esto  se  había  puesto  en 
inteligencia  con  algunos  oficiales  de  la  milicia  cristiana  mandó 
que  lo  encarcelaran  y  degollaran  con  sus  tres  hijos.  (6) 

Con  estos  asesinatos  se  consideró  Abuishac  seguro  en  el  trono; 
y  como  es  natural  que  deseara  sustraerse  de  la  tutela  del  rey  de 
Aragón,  no  se  mostraba  dispuesto  al  cumplimiento  del  tratado 


(1)  M.  Latrie,  op.  cit.  Introd.  p.  137. 

(3)  Op.  cit.  t.  II  p.  367. 

(3)  Vid.  p.  143  y  144. 

(4)  Abenjaldún   op.   cit.   t.  II  p.  377  y  379.  Muntaner  (cit.  por  M.  Latrie) 
Cp.  XXXI  y  XLIII,  p.  243  y  254. 

(5)  Muntaner,  cp.  XXI  p.  243 

(6)  Abenjaldún,  ed.  del  Cairo,  t.  VI,  p.  299.  Trad.  de  Slane,  t.  II,  p.  331. 
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de  1279;  por  lo  que  Pedro  III  aceptó  el  ofrecimiento  que  poco 
después  le  hizo  Abubéquer,  antiguo  gobernador  de  Constantina, 
sublevado  contra  el  emir  Abufáres,  hijo  de  Abuishac. 

Abubéquer  que  ya  tenía  á  sueldo  un  buen  número  de  auxiliares 
cristianos,  0)  escribió  al  rey  de  Aragón,  pidiéndole  un  buen  re- 
fuerzo de  tropas  para  apoderarse  de  Constantina;  y  diciéndole,  que 
si  llamaba  después  á  su  servicio  la  milicia  cristiana  de  Túnez,  que 
constaba  de  unos  dos  milginetes,  se  apoderaría  también  de  Bugía 
y  del  trono  (2).  En  cambio  ofrecía  a  Pedro  III  una  alianza  venta- 
josa, y,  se  dice  también,  que  llegó  á  prometerle,  sin  intención  de 
cumplirlo,  que  se  convertiría  al  cristianismo. fe) 

Abubéquer  se  hizo  proclamar  soberano  en  Marzo  ó  Abril 
de  1282;  y  Constantina,  defendida  por  sus  tropas  árabes  y  cris- 
tianas y  sitiada  por  el  emir  Abufáres,  fué  tomada  por  asalto,  deca- 
pitado Abubéquer  y  dispersos  ó  asesinados  todos  sus  partidarios.  (4> 
Pedro  III,  según  había  prometido,  llegó  á  Collo,  puerto  de  la 
Numidia,  en  Junio  de  aquel  mismo  año,  y  de  allí  partió  con  su 
flota  para  Sicilia,  donde  en  31  de  Marzo  habían  tenido  lugar  las 
Vísperas  sicilianas. 

Muerto  Abuishac  subió  al  trono  de  Túnez  Abuhafs,  quien  com- 
prendiendo lo  conveniente  que  le  era  estar  en  paz  con  el  rey  de 
Aragón,  envió  sus  plenipotenciarios  que,  en  1285,  firmaron  con 
Pedro  III  en  el  Collado  de  Panizares,  situado  en  los  Pirineos,  un 
tratado  de  paz  por  15  años,  en  cuyos  artículos  35  y  36  se  disponía: 

i.°  Que  todos  los  caballeros  y  hombres  de  armas  cristianes, 
que  al  presente  se  hallaban  y  en  adelante  se  hallaren  en  los  domi- 
nios del  rey  de  Túnez,  estarían  todos  á  disposición  del  rey  de 
Aragón,  quien  nombraría  alcaide  ó  capitán  de  los  mismos  á  quien 
quisiera,  quitándolo  ó  renovándolo  siempre  que  lo  tuviera  por 
conveniente. 

Que  el  rey  de  Túnez  daría  al  alcaide  que  el  de  Aragón  nom- 
brase y  á  los  caballeros,  el  mismo  sueldo  que  tenían  en  tiempos  de 
Guillen  de  Moneada,  (ó  sea  doce  doblas  de  oro  al  mes  cada  caballe- 
ro) teniéndoles  la  moneda  al  valor  de  cinco  besantes  la  dobla. 

2.0  Que  no  se  pondría  obstáculo  ninguno  á  las  iglesias,  cam- 
panas y  culto  de  los  cristianos,  quienes  podrían  celebrarlo  cum- 
plidamente, según  lo  practicaban  en  tiempo  de  Guillen  de  Moneada 
y  ha  sido  costumbre.  (5) 

Estas  condiciones  que  como  se  ve  ponían  el  trono  de  Túnez  á 
merced  del  rey  de  Aragón,  cuya  bandera  llevaba  el  alcaide  de  la 
milicia,  cambiaron  en  los  reinados  siguientes.  Debieron  contribuir 

(1)  Crón.deDesclot,cp.LXVIIyLXXVIII,p.626.  )  Mas  Latrie,  op.cit.  Intro- 

(2)  Desclot.cp.LXXVII,  p.626.  >        ducción,  p.  144. 

(3)  Muntaner.  cp.  XLIV,  p.25i.  ) 

(4)  Abenjaldún,  op.  cit.  Trad.  de  Slane,  t.  II,  p.  385, 

(5)  Mas  Latrie,  op.  cit.  Doc.  p.  286. 
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á  ello,  entre  otras  circunstancias,  el  haber  en  estas  milicias  muchos 
caballeros  y  soldados  que  no  eran  aragoneses,  sino  castellanos  é 
italianos.  Conrado  Capece  había  llevado  alemanes.  Había  también 
ingleses  y  probablemente  brabanzones.  Las  instrucciones  que 
Pedro  Gradenigo,  duque  de  Venecia,  remitió  hacia  el  año  1300  á 
Marín  de  Molino,  embajador  en  Túnez,  contienen  un  artículo  es- 
pecial en  el  que  el  duque  recomienda  al  embajador  que  reclame  el 
pago  del  sueldo  prometido  á  un  noble  veneciano  de  la  familia  Giu- 
lani,  que  por  espacio  de  44  meses  había  estado  al  servicio  del  sultán, 
á  razón  de  tres  besantes  diarios,  con  sus  soldados  y  domésticos,  ffl 

Por  lo  que  respecta  al  sueldo,  Abuabdil  Mohámed,  sucesor  de 
Abuhafs,  que  reinó  desde  694  á  709  (1295  á  1309),  dispuso  que, 
mientras  las  milicias  no  estuviesen  en  campaña,  se  descontase  el 
tercio  de  la  paga  á  cada  uno  de  sus  individuos,  contra  cuya  dispo- 
sición reclamó  más  adelante  el  rey  de  Aragón,  como  veremos 
después. 

También  hubo  de  mermarse  la  autoridad  del  alcaide,  quedan- 
do limitado  al  mando  de  los  soldados  subditos  del  rey  de  Aragón 
y  no  de  todos  los  cristianos  residentes  en  Túnez.  En  este  sentido 
nombraba  Jaime  II  á  Berenguer  de  Cardona  en  26  de  Octubre 
de  1299,  alcaide  de  los  escuderos  y  demás  hombres  de  armas  cata- 
lanes y  aragoneses  residentes  en  Túnez  encomendándole  el  pen- 
dón real  que  según  costumbre  custodiaba  allí  el  alcaide.  (2) 

No  sabemos  si  Cardona  llegó  á  tomar  posesión  de  la  alcaidía; 
pues  18  meses  después  de  su  nombramiento,  ó  sea  en  20  de  Abril 
de  1301,  enviaba  Jaime  II  dos  cartas,  una  á  Abuabdil  y  otra  á  sus 
amados  almohades  residentes  en  Túnez,  dándoles  cuenta  de  dicho  nom- 
bramiento y  añadiendo  al  sultán,  que,  como  Cardona  deseando 
permanecer  al  servicio  del  rey  no  tenía  intención  de  pasar  por 
entonces  á  posesionarse  de  la  alcaidía,  le  rogaba  que  cuando  á 
Túnez  llegase,  le  recibiera  y  tratara  benignamente,  le  reconociese 
como  alcaide  y  mandara  reconocerle.  (3) 

Sería  curioso  el  averiguar,  si  mientras  este  alcaide  nombrado 
permanecía  al  servicio  del  rey  de  Aragón,  el  sustituto  que  ejercie- 
ra en  Túnez  sus  funciones  estaba  de  acuerdo  con  él  dándole 
parte  del  sueldo,  ó  si  no  hubo  tal  cosa.  Tampoco  sabemos  quien 
desempeñaba  la  alcaidía  en  4  de  Enero  de  1306,  en  cuya  fecha 
ordenó  Jaime  II  al  alcaide  de  los  caballeros  de  Túnez  que  se 
entendiera  con  Pedro  de  Fosse  que  llevaba  allí  algunos  sarrace- 
nos hechos  prisioneros  por  los  catalanes,  aunque  es  probable  que 
lo  fuese  Belloc,  á  instancia  de  quien,  siendo  alcaide  en  Túnez, 
otorgaba  Jaime  II  en  Játiva  á  14  de  Enero  de  1307,  franquicia  de 

(1)  Mas  Latrie,  op.  cit.  Introd.  p.  249. 

(2)  Mas  Latrie,  op.  cit.  Sup.  p.  46  y  47. 

(3)  Mas  Latrie,  op.  cit.  Sup.  p.  47  y  48, 
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ciertos  derechos  ó  peajes  á  favor  de  Suárez,  habitante  de  Va- 
lencia. O 

Generalmente  los  sultanes  en  su  propio  interés  evitaban  em- 
plear estas  milicias  en  sus  luchas  con  los  cristianos,  teniéndolas 
más  bien  como  guardia  de  su  persona  y  de  su  soberanía  para 
sofocar  de  pronto  cualquier  insurrección  de  sus  subditos  levantis- 
cos ó  de  las  tribus  fronterizas  de  sus  Estados.  Pero  en  el  año  1306 
salió  la  milicia  cristiana  de  Túnez  á  las  órdenes  del  emir  Abuyahya 
Zacaría  el  Lihyani  á  reconquistar  la  isla  de  Cherba  09  y  combatir 
contra  la  familia  de  los  Benisimumen,  la  más  rica  de  la  isla  y 
única  que  se  mostraba  favorable  á  los  cristianos.  Esta  expedición 
no  tuvo  buen  resultado,  pues  el  Lihyani  tuvo  que  retirarse  al 
saber  que  Roger  Doria,  el  segundo  de  su  nombre,  venía  en  per- 
sona á  defender  su  señorío,  amparado  por  el  rey  de  Sicilia.  (3) 

Se  comprende  que  los  sultanes  no  llevaran  á  bien  que  el  alcaide 
de  la  milicia,  en  que  ellos  tenían  puesta  toda  su  confianza,  depen- 
diese del  rey  de  Aragón  cuyo  subdito  era  y  de  quien  recibía  el 
nombramiento,  mermando  su  soberanía  y  admitiendo  con  ello  de 
hecho,  en  sus  propios  dominios,  la  de  un.  rey  extraño.  Al  propio 
tiempo  y  cuanto  más  segura  creían  la  independencia  de  su  reino, 
procuraban  limitar,  como  hemos  visto,  la  autoridad  del  alcaide  y 
el  sueldo  de  la  milicia.  Sin  que  sepamos  la  causa,  intervino  por 
estos  años  en  la  constitución  de  la  milicia  cristiana  de  Túnez,  el 
rey  de  Sicilia,  cuya  bandera  llevaba  aquella  junto  con  la  del  de 
Aragón  (4)  quien  á  su  vez,  parece  que  tenía  que  sujetarse  á  ciertas 
condiciones  para  el  nombramiento  de  alcaide. 

Todo  esto  debió  contribuir  á  que  se  enfriaran  algún  tanto  las 
buenas  relaciones  entre  Túnez  y  Aragón.  Pero  como  el  sultán 
necesitase  mantenerlas  cordiales  y  amistosas  con  el  aragonés,  éste 
se  aprovechaba  de  la  ocasión  para  aumentar  su  influencia  en  el 
reino  de  aquél. 

En  el  mes  de  Julio  de  1313,  se  presentaba  en  Orta,  ante  Jai- 
me II,  Lorenzo  Berga  con  una  carta  del  rey  de  Túnez  Abuyahya 
Zacaría  el  Lihyani  que  pedía  se  renovara  la  paz  y  amor  que  de 

(1)  Mas  Latrie,  op.  cit.  Sup.  p.  44. 

(2)  Situada  á  la  entrada  del  golfo  de  Cabes,  de  suelo  fértil,  cuyos  habitantes 
estuvieron  en  continua  rebelión  con  los  sultanes,  contando  como  un  título  de  gloria 
el  apoderarse  de  musulmanes  y  venderlos  como  esclavos  á  los  habitantes  de  Euro- 
pa. Abdelmumen  la  sometió  á  la  autoridad  de  los  Almohades.  Aprovechándose  Ro- 
ger Doria  de  las  discordias  que  se  suscitaron  entre  los  HafSíes  á  fines  del  si- 
glo XIII,  hizo  dos  desembarcos  en  ella  y  pilló  y  robó  cuanto  pudo.  Temiendo  los 
Cherbiotas  nuevosdesembarcos  se  sometieron  á  Roger  que  tomó  posesión  de  ella  ha- 
cia lz89  y  poco  después,  en  1295,  la  colocó  bajo  la  soberanía  de  la  Santa  Sede  que  se 
la  dejó  á  Doria  como  feudo  hereditario.  Sus  habitantes  estaban  divididos  en  dos  ban- 
dos rivales,  los  Moavia  y  los  Mestuma;  éstos  favorables  á  los  sultanes  y,  de  entre 
aquéllos,  los  Beni-Simumen,  á  los  cristianos. 

(3)  Abcnjaldún,  t.  II  p.  4z8.  Muntaner,  cp.  248,  p.  486,  cit.  por  Mas  Latrie.  In- 
trod.  pg.  158. 

(4)  Mármol,  hist.  de  África,  libro  VI,  f.  291  v. 


lf)6  Al.KMANV 

antiguo  existía  entre  los  dos  reinos.  Jaime  II  envió  á  Túnez 
en  27  del  mismo  mes,  á  Guillermo  de  Ulomar,  con  carta  para  el 
sultán  y  las  instrucciones  conforme  á  las  que  debía  firmar  la  paz; 
y  en  el  día  siguiente  escribió  otra  carta  á  Bernardo  de  Fons, 
alcaide  en  Túnez  de  la  milicia  cristiana,  por  Guillermo  K.  de 
Moneada,*1)  comunicándole  que  enviaba  al  mensajero  Ulomar,  y 
encargándole  que  creyese  todo  lo  que  de  parte  del  rey  le  mani- 
festara dicho  embajador  á  quien  debía  Fons  informar  y  aconsejar 
en  todo  que  pudiera  redundar  en  provecho  de  su  misión.  Pare- 
cido ruego  hizo  Jaime  II,  en  carta  del  mismo  día,  al  intérprete 
del  rey  de  Tunee,  Juan  Gil;  y  en  otras  del  siguiente,  al  cónsul  de 
los  catalanes,  á  todos  sus  subditos  empleados  en  el  correo  marí- 
timo y  al  obispo  de  Mallorca  residente  en  Túnez  á  la  sazón,  á 
quien  manifestaba  además,  que  Ulomar  necesitaría  de  su  auxilio 
para  el  desempeño  de  la  misión  que  allí  le  traía. 

Necesitado  de  renovar  la  paz  se  encontraría  el  sultán,  cuando 
en  Octubre  de  aquel  año  se  presentó  en  Barcelona  Bernardo  de 
Fons  con  una  carta  para  el  rey  Jaime  y  poderes  del  de  Túnez 
para  firmarla.  Mas  como  en  el  intervalo  hubiere  ya  salido  para 
Túnez  G.  de  Ulomar,  el  rey  Jaime  contestó  á  El  Lihyani,  en  12  de 
Octubre,  que  de  buen  gusto  hubiera  tratado  con  B.  de  Fons;  pero 
como  ya  había  enviado  á  su  embajador,  tenía  á  bien  ordenar  que 
Fons  se  volviese  á  Túnez. 

Entre  las  instrucciones  que  Jaime  II  dio  á  su  embajador 
G.  de  Ulomar,  citaremos  las  siguientes: 

i.a  Que  ante  todo,  hubiese  alcaide  en  Túnez  puesto  por  el 
señor  rey;  que  dicho  alcaide  lleve  la  bandera  y  que  todos  los 
caballeros  y  escuderos  cristianos  de  cualquier  condición  que  sean, 
estén  á  las  órdenes  del  alcaide  del  rey. 

2.a  Que  dicho  alcaide  tome  por  su  escudilla,  cien  besantes 
diarios,  de  los  cuales  sean  setenta  para  el  rey  y  treinta  para  el 
alcaide.  Que  cada  caballero  tenga  tres  besantes  diarios,  de  los 
cuales  tomará  el  rey  cinco  milars;  y  el  escudero,  dos  besantes  y 
medio;  de  los  cuales  tendrá  el  rey  también  otros  cinco  milars. 

3.a  Que  como  en  tiempo  del  rey  Abuhafs,  tuviesen  los  caba- 
lleros de  sueldo  doce  doblas  de  oro  al  mes  lo  mismo  si  estaban  de 
guarnición  que  en  campaña,  y  en  tiempo  del  rey  Abuabdil  se  les 
hubiese  descontado  á  ellos  y  á  los  escuderos  la  tercera  parte, 
mientras  no  estuviesen  en  campaña,  placía  al  rey  que  se  les  pagase 
el  sueldo  íntegro  y  que  de  esta  tercera  parte  fuese  la  mitad  para 
el  rey  y  la  otra  mitad  para  los  soldados 

12.a  Que  el  rey  de  Túnez  pagase  la  paz  á  razón  de  cinco  mil 
doblas  anuales,  con  el  20  por  100  de  descuento,  si  abonaba  el 
importe  al  punto  de  firmarse  aquélla. 

(1)      Mármol,  loe.  cit. 
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14.a  Que  si  había  conformidad  en  pagar  las  cinco  mil  doblas 
anuales,  no  insistiese  el  embajador  en  el  aumento  del  sueldo  de 
los  soldados,  ni  en  la  parte  que  de  él  había  de  percibir  el  rey,  con 
tal  de  que  se  le  concediese  que  hubiese  alcaide  en  Túnez  nombra- 
do por  el  rey  en  la  forma  antedicha. 

18.a  Que  no  consintiese  G.  de  Ulomar,  que  el  rey  hubiese  de 
encomendar  la  alcaidía  á  G.  R.  de  Moneada,  por  lo  que  sucedió  en 
la  batalla  de  Cap  d'  Orlando.  0)  Pero  que  esto  lo  dijese  secreta- 
mente al  rey  de  Túnez  solamente  si  este  insistía  en  tal  pretensión. 

20.a  Y  que  si  el  rey  de  Túnez  insistía  en  que  la  bandera  del  rey 
Federico  (2.0  de  Sicilia)  fuese  llevada  junto  con  la  del  rey  de  Ara- 
gón, podía  otorgarlo;  pero  que  en  todo  caso  el  alcaide  de  la  milicia 
fuese  nombrado  solamente  por  el  rey. 

Finalmente  manifestó  Jaime  II,  á  Guillermo  Ulomar,  en  pre- 
sencia de  su  notario:  que  si  cierto  negocio  secreto  que  se  trataba 
entre  ambos  soberanos  y  del  cual  estaba  ya  enterado  dicho  Ulo- 
mar, llegaba  á  buen  término,  pudiera  éste  decir  al  sultán  que  dis- 
pusiera la  paz  en  la  forma  y  modo  que  fuera  más  de  su  agrado.  (¿) 

Este  negocio  secreto,  «de  gran  interés  para  la  causa  de  Dios  y 
de  toda  la  cristiandad»  consistía  en  la  conversión  del  sultán  al 
cristianismo.  La  paz  se  firmó  por  diez  años,  en  21  de  Febrero 
de  1314,  siendo  testigos  el  fraile  Guillen  Guitar,  guardián,  y  el  frai- 
le Jaime;  el  notario  de  los  catalanes  y  el  de  los  písanos;  el  cónsul 
délos  catalanes  y  el  alcaide  de  la  milicia  cristiana  B.  de  Fons.  (3) 
Ninguna  mención  se  hace  en  ella,  de  la  milicia;  y  por  esto,  y  por 
las  cartas  que  sucedieron  á  la  embajada  de  Ulomar,  es  indudable 
que  el  sultán  se  convirtió  al  cristianismo.  Lo  que  no  pudo  lograr- 
se fué  la  conversión  de  sus  subditos  y  la  declaración  formal  y  pú- 
blica de  la  conversión  del  rey,  ignoramos  por  qué  motivos. 

Vuelto  Ulomar  de  su  embajada,  y  enterado  el  rey  Jaime  del 
resultado  de  ella,  escribió  desde  Valencia  á  9  de  Julio  de  1314,  por 
mano  del  mismo  embajador,  una  carta  al  sultán  en  la  que  le  de- 
cía: «que  los  hechos  consabidos  eran  y  venían  derechamente  de 
Dios  nuestro  señor»;  que  él  no  cesaría  de  ayudarle  hasta  que  se 
cumpliese  el  objeto  deseado:  que  era  menester  que  el  sultán  tuvie- 
ra reconocimiento  á  Dios  de  la  soberana  gracia  que  le  había  he- 
cho; que  tuviera  completa  confianza  de  que  se  le  guardaría  el  se- 
creto, pues  la  carta  estaba  escrita  por  el  mismo  G.  Ulomar  y  sería 
bueno  que  la  rompiese;  y  que  si  era  necesario  que  el  rey  de  Ara- 
gón hiciera  alguna  cosa,  que  se  la  hiciera  saber  con  la  seguridad 
de  que  la  cumpliría;  pues  en  ningún  asunto,  añade  el  rey,  hacemos 

(1)      La  batalla  de  Cap  d'  Orlando  en  las  costas  de  Sicilia  donde  la  flota  del  rey 
de  Aragón  batió  a  la  siciliana  en  4  de  Julio  de  lz99. 
(¿)      Mas  Latric,  op.  cit.  Sup.  p.  51  y  sig. 
(3)      Más  Latrie,  op.  cit.  Doc.  p.  306  y  Sup.  p.  60. 
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distinción  entre  vos  y  nuestro  fraile.  (Tal   vez  el  obispo  de   Ma- 
llorca . 

En  la  misma  fecha  escribió  también  el  rey  Jaime  al  intérprete 
Juan  Gil  expresándole  el  placer  que  le  había  causado  el  término 
á  que  había  llegado  ti  jet  déla  murta  (el  hecho  de  la  murta)  y  ma- 
nifestándole su  confianza  en  que  después  de  tan  buen  principio 
llegaría  sin  duda  á  buen  fin;  para  lo  cual  confiaba  en  que  el  dicho 
Gil  confirmaría  á  quien  él  ya  sabia  en  el  asunto  empezado  y  le  daría 
aquella  doctrina  que  creyese  mejor  para  el  mismo.  También  le  en- 
carga que  rompa  la  carta  que  está  escrita  de  manos  de  quien 
61  sabe. 

En  30  de  Septiembre  del  siguiente  año,  1315,  anunció  Jaime  II 
al  rey  de  Túnez  que  había  recibido  las  2.500  doblas;  y  que  accedía 
á  su  deseo  de  prorrogar  la  paz  por  cuatro  años  más,  sobre  los  diez 
en  que  se  había  estipulado.  Mientras  tanto  es  de  suponer  que 
continuarían  las  negociaciones  secretas  para  hacer  pública  la 
conversión  del  sultán  (-';  pero  el  estado  de  revuelta  que  ha  sido 
siempre  el  normal  en  los  reinos  del  norte  de  África,  obligó  á 
Abuyahya  á  salir  de  Túnez  en  13 17;  y  desde  Trípoli,  al  saber  la 
victoria  del  pretendiente  Abubéquer,  pidió  auxilio  á  los  cristianos 
que  le  enviaron  seis  navios  en  los  que  se  embarcó  para  Alejandría 
¡Lástima  que  los  esfuerzos  de  Jaime  II  no  produjesen  el  resultado 
que  tan  noble  príncipe  se  prometía!  El  había  roto  las  relaciones 
con  todos  los  soberanos  moros  conservándolas  amistosas  sólo 
con  el  de  Túnez  y  Bugía!  (3)  Tal  vez  se  propusiera  ensanchar  por 
todo  el  Almagreb  la  soberanía  de  este  sultán,  una  vez  hecho 
cristiano. 

Tal  vez  se  propusiera  entablar  las  mismas  negociaciones  con 
el  sultán  triunfante  Abubéquer,  con  quien  mantuvo  paz  y  amistad 
y  en  cuyo  reinado  siguió  nombrando  el  alcaide  de  la  milicia  cris- 
tiana, concediéndole  mayor  autoridad  que  la  que  hasta  entonces 
habían  tenido  los  anteriores.  En  11  de  Enero  de  1322,  confería 
desde  Zaragoza  á  Guillermo  Galcerán  el  cargo  de  alcaide  en  Tú- 
nez, de  todos  los  cristianos  subditos  suyos,  soldados,  mercaderes 
y  todos  los  demás  hombres  de  su  tierra  y  jurisdicción  con  potes- 
tad plena  para  oir  y  juzgar  las  causas  que  entre  ellos  se  suscita- 
ran y  ejercer  la  justicia  criminal.  (4) 

Por  falta  de  documentos,  no  sabemos  si  este  fué  el  último 
alcaide  en  Túnez,  nombrado  por  los  reyes  de  Aragón.  Creemos 
que  sí;  y  también  que  en  adelante  la  milicia  cristiana  constituyó 
varios  cuerpos  según  la  nacionalidad  ó  el  número  de  sus  indivi- 

(1)  Mas  Latrie,  op.  cit.  Sup.  p.  58. 

(2)  En  19  de  Diciembre  de  1316,  Jaime  II  enviaba  al  mismo  G.  de  Uloraar,  á 
que  enterara  al  Papa  del  asunto  del  rey  de  Túnez. 

(3)  M.  Latrie,  Sup.  p.  61. 

(4)  M.  Latrie,  op.  cit.  Sup.  p.  62. 
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dúos;  pues  en  el  tratado  celebrado  en  Túnez  en  16  de  Mayo 
de  1353,  entre  la  república  de  Pisa  y  el  sultán  Abuishac  II,  en  el 
que  sirvió  de  intérprete  Ferrand  Peres,  á  quien  se  le  pone  la  cali- 
ficación de  cristiano,  fueron  testigos  dos  alcaides  de  los  cristianos, 
Lodorico  Alvarez  y  Audreucio  Cibo,  genovés(');  y  38  años  des- 
pués, en  1391,  al  confirmarse  el  tratado  de  1383  entre  la  repú- 
blica de  Genova  y  el  sultán  de  Túnez,  firmaban  entre  los  testigos 
tres  alcaides:  Guillelmo  Cibo,  Januense;  Alvero,  hijo  de  cierto 
Ferrando  Benisituf  y  Antonio  Navara.  (2) 

Mientras  tanto  habían  quedado  rotas,  caso  de  que  continua- 
ran después  de  Jaime  II,  las  negociaciones  entre  el  sultán  de 
Túnez  y  los  reyes  de  Aragón  para  el  establecimiento  de  un  reino 
cristiano  en  el  norte  de  África.  (3)  No  sabemos  si  en  1438  se  pro- 
pondría reanudarlas  Alfonso  V,  que  envió  á  Túnez  en  i.°  de  Di- 
ciembre del  mismo  año,  al  fraile  Julián  del  orden  de  San  Benito, 
para  tratar  cierto  negocio  con  el  sultán.  Enterado  éste  de  la  lle- 
gada del  embajador,  por  carta  que  del  mismo  le  llevó  el  alcaide 
de  la  milicia  cristiana,  comisionó  al  mismo  alcaide  para  que  le 
acompañara  hasta  la  corte.  (4)  Esta  es  la  última  noticia  que  tene- 
mos de  los  jefes  de  la  milicia  cristiana.^) 

Finalmente,  León  el  Africano,  muerto  en  Túnez  en  1552,  bajo 
el  penúltimo  sultán  hafsí  nos  dice:  «Hay  en  el  arrabal,  situado 
cerca  de  la  puerta  de  Almanera,  una  calle  particular  que  es  como 
otro  pequeño  arrabal,  en  el  cual  habitan  los  cristianos  de  Túnez, 
que  están  empleados  en  la  guardia  del  sultán;  forman  su  escolta 
real  y  ocupan  cargos  de  confianza  en  el  interior  de  palacio.  Los 
mercaderes  cristianos,  genoveses,  venecianos  y  catalanes,  habitan 
en  el  arrabal  que  está  cerca  de  la  Puerta  del  mar.(6) 

Cuando  la  barbarie  turca  se  apoderó  de  Túnez  en  1583  y  des- 
tronó á  Mohámed,  último  sultán  hafsí,  los  cristianos  que  no  se 
salvaron  entre  los  europeos,  se  vieron  en  la  alternativa  de  renegar 
ó  de  sufrir  el  martirio. 

J.    ALEñANY. 


(1)  M.  Latrie,  op.  cit.  Doc   p.  64. 

(2)  M.  Latrie,  op.  cit.  Doc   p.  132. 

(3)  Pedro  IV,  abrigah  i  por  entonces  el  propósito  de  apoderarse  del  reino  de 
Túnez,  y  confiando  en  que,  Uios  mediante,  llegaría  al  término  deseado,  nombraba 
en  26  de  Junio  de  1373,  á  Fedro  Saula,  baile  general  de  dicho  reino  con  los  mismos 
derechos,  honores  y  prerrogativas  que  tenia  el  baile  general  de  Cataluña  y  con  el 
sueldo  anual  de  mil  florines  de  oro.  M.  Latrie,  op.  cit.  Sup.  p.  66. 

(4)  Ignoramos  el  resultado  de  esta  embajada. 

(5)  M.  Latrie  Doc.  p.  170. 

(6)  V.  M.  Latrie,  Introd.  p.  339. 


ESCRITURAS  ÁRABES 

PERTENECIENTES  AL  ARCHIVO   DE  NTRA.  SRA.  DEL  PILAR 
DE    ZARAGOZA 


ntre  los  documentos  que  constituyen  el  fondo  árabe 
|ÍV  del  Archivo  del  Pilar,  se  halla  un  grupo  de  16  es- 
crituras, conteniendo  contratos  privados  de 
diversas  épocas  y  distintas  procedencias,  que  allí  se  han  ido  reu- 
niendo poco  á  poco  (*).  La  más  antigua  de  todas  pertenece  al  pri- 
mer tercio  del  siglo  XII;  la  más  moderna  data  de  los  comienzos 
del  XVI.  De  todas  ellas  únicamente  ha  sido  publicada  la  que  en 
el  presente  trabajo  lleva  el  número  14:  la  incluyó  mi  querido 
maestro  el  Sr.  Ribera  en  uno  de  los  apéndices  de  su  hermoso  estu- 
dio acerca  de  los  «Orígenes  del  Justicia  de  Aragón»  i'2):  las  restantes 
han  permanecido  inéditas  hasta  la  fecha. 

Al  acometer  su  publicación  no  ha  sido  mi  propósito  hacer  un 
estudio  completo  y  acabado  que  abarcase  todos  cuantos  aspectos 
ofrecen.  Semejante  tarea  requería  tiempo  de  que  no  he  podido 
disponer  y  elementos  de  consulta  y  comparación  que  hoy  día  no 
existen,  á  lo  menos  en  el  número  y  proporción  necesarios (3).  Para 
generalizar  es  preciso  gran  número  de  hechos  concretos  que  ga- 
ranticen la  exactitud  de  las  afirmaciones  que  se  sienten;  y  no 

(1)  Además  de  las  escrituras  árabes,  existen  en  el  mismo  fondo  del  Archivo 
unos  cuantos  documentos  rabinicos.  Hay  también  algunas  hojas  sueltas  que  no  in- 
cluyo en  el  presente  trabajo,  pues  por  lo  que  he  podido  averiguar,  dadas  súmala 
escritura  y  no  mejor  estado  de  conservación,  infiero  que  son  fragmentos  de  cuentas 
del  Capítulo  del  Pilar  con  sus  arrendatarios  ó  aparceros  moros. 

(¿)      Colección  de  estudios  árabes,  t.  II,  págs.  453  á  461. 

(8)  La  única  obra  que  por  referirse  á  una  colección  importantísima  de  docu- 
mentos de  este  genero  pudiera  servir  para  llenar  este  vacío,  no  reúne  las  condicio- 
nes necesarias  para  ello,  no  por  culpa  del  autor,  sino  por  la  índole  especial  del  tra- 
bajo. Los  Apuntes  sobre  las  Escrituras  Mozárabes  Toledanas  del  malogrado  ara- 
bista señor  Pons,  son  meramente  fragmentos  vertidos  de  esas  escrituras. 

Las  demás  publicaciones  que  se  han  hecho,  no  encierran  el  bastante  número  de 
documentos.  Pueden  verse,  entre  otros,  los  publicados  por  los  señores  Ribera  y 
Asin  en  los  números  de  Abril  y  Mayo  de  1902  de  la  Revista  de  Aragón  y  los  que  el 
señor  Fernández  y  González  incluye  en  su  obra  Los  mudé/ares  en  Castilla. 
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siendo  posible  en  este  caso  llevar  á  término  trabajo  de  tal  índole, 
mi  empeño  hubiese  resultado  tan  vano  como  el  del  naturalista  que 
pretendiese  describir  todos  los  caracteres  de  una  especie  sin  haber 
estudiado  más  que  unos  cuantos  individuos  de  determinada  raza. 

No  por  ello  he  creído  que  fuese  inútil  la  publicación  de  estas 
escrituras.  El  dar  á  luz  documentos  de  esta  clase  proporciona 
siempre  medios  no  despreciables  para  realizar  investigaciones  de 
muy  diversa  naturaleza:  el  geógrafo,  el  filólogo,  el  numismático,  el 
historiador  y  el  jurista  pueden  encontrar  en  ellos  materia  de 
estudio  0). 

Siendo  este  trabajo  reunión  de  materiales  para  que  otros  los 
aprovechen,  mi  tarea  se  reduce  á  transcribirlos  con  la  mayor 
exactitud  y  fidelidad  posible;  así  he  procurado  hacerlo,  y  por  ello 
he  conservado  sus  numerosas  faltas  gramaticales  y  ortográficas; 
sólo  me  he  permitido  corregir  las  indudablemente  debidas  á  des- 
cuido del  notario  ó  del  copista;  en  cambio  me  ha  sido  preciso  aña- 
dir puntos  diacríticos,  ya  que  son  indispensables  para  la  inteli- 
gencia del  texto  y  que  en  algunos  documentos,  sobre  todo  en  los 
más  antiguos,  faltan  casi  por  completo(2). 

Como  el  número  de  documentos  no  es  muy  grande,  me  ha 
parecido  inútil  clasificarlos  por  su  contenido:  el  encabezamiento 
que  todos  llevan  permitirá  además  encontrar  con  facilidad  la 
clase  especial  de  documento  que  se  desee  consultar.  He  seguido 
el  orden  puramente  cronológico,  ya  que  para  estudiarlos  bajo 
alguno  de  los  aspectos  de  que  son  susceptibles,  principalmente  el 
filológico,  no  deja  de  tener  reconocidas  ventajas.  La  circunstan- 
cia de  constar  en  la  casi  totalidad  la  fecha  en  que  fueron  redacta- 
dos, ha  facilitado  singularmente  Ja  labor.  Y  en  cuanto  al  único 

(1)  Me  permito  llamar  especialmente  la  atención  sobre  dos  particularidades 
que  estos  documentos  ofrecen.  Es  el  uno  el  asignar  casi  todos  ellos,  como  ley  regu- 
ladora del  contrato,  la  Zuna  de  los  Muslimes,  no  siendo  obstáculo  para  ello  el  que 
uno  de  los  contratantes  sea  cristiano  y  hasta  eclesiástico .  En  esto  se  distinguen  es- 
pecialmente los  documentos  del  Pilar  y  los  de  Tudela,  de  sus  análogos  de  Toledo. 
Las  escrituras  mozárabes,  fuera  de  algunas  de  las  más  antiguas  y  en  las  que  los 

contratantes  son  solamente  moros,  están  ajustadas  á  la  ^y\~+a'-)\    ¿*Lw  mientras 

que  las  del  Pilar  lo  están  siempre  á  la    ..rí*l—  41    **■•» • 

Otro  dato  que  considero  también  digno  de  mención  es  la  existencia  de  una  mo- 
neda especial, que  frecuentemente  se  cita  en  estos  documentos:  los  dinares  canaxires. 
El  primer  documento  en  que  aparecen  mencionados  es  el  núm.  4,  correspondiente 
al  1141;  el  último  es  el  núm.  12,  cuya  fecha  es  1246;  es  decir,  un  siglo  completo  debie- 
ron estar  circulando  como  moneda  usual,  pues  así  lo  prueban  las  frases  de  los  dis- 
tintos documentos  y  el  hecho  de  que,  durante  ese  periodo,  en  ninguno  de  ellos  se 
cite  otra  moneda  distinta.  Sospechando  si  sería  moneda  árabe  y  no  encontrando 
mención  de  ella  en  ninguna  obra  de  Numismática  arábigo-española,  consulté  á  los 
Sres.  Codera  y  Vives,  quienes  me  aseguraron  no  tener  noticia  de  la  existencia  de 
moneda  así  llamada,  ni  árabe  ni  cristiana. 

(2)  He  suprimido  también  las  vocales  que  en  algunos  documentos  aparecen  en 
palabras  sueltas,  y  en  el  número  10  en  todo  el  documento.  Solamente  conservo  las 
que  se  encuentran  en  nombres  extraños  á  la  lengua  árabe,  ya  que  no  todos  los  lec- 
tores podrían  por  si  mismos  suplirlas. 
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documento  en  que  no  figura  la  fecha,  por  conservarse  de  él  sola- 
mente un  fragmento,  he  creído  lo  más  acertado  colocarlo  en  el 
lugar  que  ocupa,  por  considerarlo  coetáneo  ó  muy  poco  posterior  á 
la  conquista  de  Zaragoza:  lo  correcto  y  conciso  de  su  estilo,  muy 
análogo  al  número  i  (concisión  que  se  va  perdiendo  á  medida  que 
los  documentos  son  más  modernos);  el  hecho  de  no  haber  entre 
los  distintos  lugares  de  Zaragoza  que  cita,  ningún  nombre  cris- 
tiano, mientras  que  por  el  contrario  denomina  todavía  al  barrio 
donde  la  casa  está  enclavada,  con  el  nombre  de  una  mezquita  que 
probablemente  desaparecería  poco  después  de  la  conquista;  el  con- 
signar como  moneda  en  que  se  ha  de  pagar  el  importe  de  la  venta 
los  mizcales  (moneda  que  únicamente  se  cita  en  el  documento 
número  3  que  lleva  la  fecha  1132,  cesando  luego  de  aparecer  en 
todos  los  demás,  hasta  los  de  fines  del  siglo  XIII,  y  siendo  susti- 
tuida invariablemente  por  los  dinares  canaxires),  son  indicios  que 
me  han  llevado  á  considerarle  coetáneo  al  señalado  con  el  nú- 
mero 1,  que  es  anterior  en  un  año  á  la  conquista. 

Publico  fotograbados  los  tres  documentos  más  antiguos,  por 
ser  los  más  característicos  de  todos  ellos.  Por  otra  parte  el  seña- 
lado con  el  número  3,  por  su  mala  conservación  y  por  su  pésima 
letra,  es  de  lectura  difícil  W):  y  antes  de  dar  una  transcripción  en 
la  que  abunden  las  lagunas  y  menudeen  los  interrogantes,  he  pre- 
ferido publicarlo  en  esta  forma,  que  es  la  que  da  más  exacta  idea 
del  original  y  permitirá  seguramente  á  arabistas  más  doctos  y 
experimentados  acertar  con  la  verdadera  lectura  de  muchas  pala- 
bras para  mi  indescifrables. 

Antes  de  terminar,  cúmpleme  hacer  presente  á  los  Sres.  Ribera 
y  Asín  las  más  expresivas  gracias  por  la  eficacísima  ayuda  que 
han  tenido  á  bien  prestarme  en  la  realización  de  esta  obra.  Ellos 
me  han  animado  á  llevarla  á  efecto;  por  su  intervención  me  ha 
sido  posible  el  estudio  de  los  documentos;  y  sobre  todo,  con  inte- 
rés que  nunca  les  agradeceré  bastante,  han  resuelto  las  mil  dudas 
y  dificultades  que  continuamente  me  asaltaban  y  que  sin  su 
auxilio  me  hubiese  sido  imposible  desechar. 

(1)  El  documento  número  3  encierra  realmente  tres  documentos  distintos, 
aunque  relacionados  entre  sí.  De  ellos  el  primero  está  escrito  en  el  anverso  de  la 
hoja  que  contiene  los  tres;  los  dos  restantes,  en  el  reverso  de  la  misma.  El  más 
difícil,  á  no  dudar,  es  el  que  pudiera  llamarse  núm.  1,  ó  sea  el  contenido  en  el  an- 
verso; de  los  otros,  el  que  llamaríamos  núm.  2,  aunque  de  no  buena  escritura,  es 
más  fácilmente  legible  que  el  anterior;  lo  he  transcrito  en  gran  parte,  y  muchas  de 
las  lagunas  que  en  mi  transcripción  existen  se  deben  á  rotos  del  papel.  Puede  dedu- 
cirse de  las  primeras  líneas,  que  son  la  parte  mejor  conservada,  que  en  el  tal  docu- 
mento atestigua  Abdala  hijo  de  Sálih  comprometerse  á  pagar  la  mitad  de  una  deter- 
minada cantidad  de  mizcales  de  oro,  mencionada  en  el  texto  del  documento.  El  nú- 
mero 3  que  aparece  en  la  parte  inferior  de  la  misma  hoja  es  perfectamente  legible  en 
su  casi  totalidad.  Es  un  testimonio  en  el  cual  Aznar  Aznárez  confiesa  haber  recibido 
de  los  herederos  de  Suleiman  hijo  de  Jálaf  una  cantidad  determinada.  Como  su 
transcripción  podía  resultar  más  cierta  y  completa  que  la  del  anterior,  la  publico 
prescindiendo  en  absoluto  de  la  de  aquel. 
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DOCUMENTO     I 


Escritura  de  compra  de  partí  de  un  campo,  sito  en  el  pueblo  de  Sobradiel, 
provincia  de  Zaragoza  (y  que  confronta  por  el  S.  y  O.  con  campo  de  Aben 
Renén;  por  el  N.  con  campo  que  fué  del  Moslimaní  y  por  el  E.  con  el  río 
Ebro),  entre  Abderrahman  hijo  de  Mohámed  el  Azdi  (comprador) y  Mohá- 
med  hijo  de  Abdelsamad  hijo  de  Suleiman  hijo  de  A  tía  el  Temimí  (vende- 
dor) por  precio  de  un  diñar  y  cuatro  dirhenies  de  los  corrientes  en  Zaragoza 
á  la  fecha  en  que  se  otorga  el  contrato  (Dulhicha  del  año  510  déla  Hégira 
—  Abril-Mayo  del  año  1 1 17  de  J.  C).  Papel. 


v)|  ^yi  iiM 


ijjlj    j'-aj'^í-w   hji*    jj'^*    r***'      g*s**'t    *a-«  ,v    L.i^*-r-'   (¿^' 

L»j.tl-ü      lar;w»-^  *|»xLl  fciol».  jVor|j  *«i  ¿Iá.|J.)|  l$b    *.9«£a_j    ^*J^J 
I  Ir  vi*  1  r*      .,->!     iJjLs-5|       .>    «-i»!^    ^jf»     Aa.'.  ^JLjJj    **^j     ÍjJ.9 

(2)  olx-41  ^    «.¿LJl  jaji 

J¿¿  v ¿J LJsjM .  > j 1¿J|  *-^=w  ^  ^^ I 


(1)  Es  dudoso  si  este  nombre  se  ha  de  leer   „i*'j    Ó   ^.J^^í  raás  bien  Parece 
lo  primero;  ¿se  referirá  al  actual  poblado  Torres  de  Berrellénl 

(2)  Un  roto  producido  por  la  doblez  del  papel  hace  ilegible  el  resto  de  esta  Unen. 

(3)  De  difícil  lectura  á  causa  de  un  roto  del  papel. 


DOCUMENTO     I 


DOCUMENTO    2 
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DOCUMENTO    2 


Fragmento  de  escritura  de  compra  de  tina  casa  sita  en  el  barrio  de  la 
mezquita  de  Abujálid,  en  el  derb  del  mismo  nombre,  en  el  arrabal  de  Ci- 
neja,  al  poniente  de  la  ciudad  de  Zaragoza  (confronta  la  casa  mencionada 
por  el  S.  con  casa  de  Nuh  el  droguero  y  casa  de  A  benasam;  por  el  N.  con 
casa  de  Sálih  el  mercader;  por  el  E.  con  la  calle  á  la  cual  da  la  puerta  de  la 
casa  y  por  el  O.  con  casa  de  el  Afilador,  el  de  Huesca  y  casa  de  A  bencaraix 
el  mercader,  el  de  Huesca),  entre  Masud  hijo  de  Mohámed  el  Calaí  (com- 
prador) y  Abuchafar  Ahmed  hijo  de  Chafar  hijo  de  Nuh  el  Gafequí  (ven- 
dedor) por  precio  de  49  mizcales  de  oro  valencianos.  Sin  fecha.  Pergamino. 
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DOCUMENTO    3 

Documentos  relativos  al  pago  y  entrega  de  ciertas  cantidades.  Intervienen, 
entre  otros,  los  cristianos  Aznar  Aznárez y  Lope  Sancho  y  los  moros  Sulei- 
man  hijo  de  Jálaf,  Abdala  hijo  de  Sálih  y  Mohámed  hijo  de  Ahmed.  Cons- 
tituyen realmente  tres  documentos  distintos  pero  relacionados  entre  sí.  Fecha- 
do el  primero  de  ellos  en  Rebí  2.0  del  año  526  de  la  Hégira  (Febrero- Marzo 

(1)  Actualmente  Cineja,  corrupción  indudablemente  de  Cinhecha,  nombre  de 
una  celebre  tribu  berberisca. 

(2)  Falta  el  resto  del  documento.  Únicamente  se  distinguen  en  el  margen  infe- 
rior del  fragmento  que  transcribo,  algunos  rasgos  de  las  letras  que  constituirían  la 
linea  siguiente. 
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del  año  1 132  de  jf.  C);  el  segundo  en  Chumada  i.°  del  mismo  año  (Marzo- 
Abril  del  indicado  año  de  1 132J;  y  el  tercero  en  5  de  Xalán  del  ya  dicho 
año  (21  de  Junio  de  1132J.  Papel. 

U¿jj«  JJ*  ^L»j  vilb    «^«.a.  ij^Íj  ;_J$\^I  ^«/.P'  lJ'  <*-&~°5^  ^-^ 
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DOCUMENTO    4 

Escritura  de  compra  de  una  casa  que  pro-indiviso  poseían  en  el  pueblo  de 
Plasencia  ¿Aira?,  hija  de  Abenalchazar ,  y  Selma  y  Yúsuf,  hijos  de  Mohá- 
med  Daya  (y  que  confronta  por  el  N.  y  S.  con  casas  de  la  compradora  doña 
Loba,  por  el  E.  con  acequia,  Imbiendo  entre  ésta  y  la  casa  un  camino  al  cual 

(1)  Lá  primera  letra  de  esta  palabra  resulta  ilegible  á  causa  de  un  roto  del 
papel. 

(2)  Estas  cuatro  palabras  están  interlineadas. 

(3)  Interlineado  este  nombre. 

(4)  Interlineadas  estas  cuatro  palabras. 

(5)  Un  roto  del  papel  hace  que  sea  dudosa  esta  lectura. 

(6)  No  leo  esta  palabra. 


DOCUMENTO    3    (anverso) 


DOCUMENTO    3    (reverso) 
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da  la  puerta;  y  por  el  O.  con  huerto  de  doña  María  Gómez),  entre  los  men- 
cionados ¿Aira?,  Selma  y  Y úsuf  (vendedores)  y  la  ya  citada  doña  Loba 
(compradora)  por  precio  de  12  dinares  canaxires  de  los  corrientes  en  Za- 
ragoza á  la  fecha  de  esta  escritura  (Chumada  segundo  del  año  535  de 
la  Hégira=  Enero-Febrero  del  año  1141   de  J.  C).    Pergamino. 
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(1)  Por  estar  al  fin  de  línea  esta  palabra  aparece  dividida  en  dos. 

(2)  Estas  dos  palabras  están  interlineadas. 

(3)  Sic. 

(4)  Al  dorso  dice  en  letra  no  muy  antigua  "Año  1239„. 
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0)¿*JU  j^l? 

(2)  ¿»JL   ^? 

DOCUMENIO    5 

Escritura  de  compra  de  un  campo  sito  en  el  pueblo  de  Barbóles,  (y  que 
confronta  por  el  S.y  O.  con  campos  de  los  hijos  de  Maimún,  por  el  N.  con 
fincas  que  fueron  de  la  mezquita  y,  en  la  fecha  en  que  se  otorga  el  documento, 
pertenecen  á  un  cristiano,  y  Por  el  E.  con  campo  de  un  cristiano)  entre  don 
Guillen  de  Almazán  (comprador) y  Selma,  Mohámed y  Mariem,  hijos  de 
Mohámed,  hijo  de  Abdala,  hijo  de  Cabís,  el  Ansarí,  por  precio  de  9  dinares 
canaxires  de  plata,  de  los  corrientes  en  la  feclia  en  que  se  otorga  la  escri- 
tura. (Chumada  primero  del  año  554  de  la  Hégira  =  Mayo- Junio   del 

año  ll^gdej.  C).  Pergamino. 

¡r-^  y ií^l      ¿j    -JJ***  ^_S*^    rj'"^    ^^       J    9-Xíx    íT^iji    *lj* 

*.=. j^*»  ¿JáJI'».  Ü¿\yA¿     .ti- ¿'I    Jt?U-»     a.í^s-ij    ■  .!}♦**      eV    ^í'  ij'-5^ 

.. yjfX*)\         .jll.ll.Jl     ij^— *      *^    \^>}~¿~    ¿Jlj    , ¿j^*'*   *J  _}»     1^=»-     J^J 

«¿0  lya^á  'Ül  [^  ^  SjlS  \1í3ja   %    L5CJU   X;  Lia,  ^,!jí3|   «^  ^ 

,«1    <Laí     kiLíS     ,-JlJ.5   Mk>J  *JJ.s   ,  ,*£.>     ,L¿.    2.    L¿j     2.  J.-.A,»  Js  JL 

^7  J  J  \J     -    J  *  *  ./ 

JJii'  ¿Á*  íj^ajAJ  ¿Ja*  !^U=^  ibjJ»*      yj^ÁJl   c<_?*¿LJl      Jl   {J*'^ 

(1)  Estas  dos  palabras  están  interlineadas.  Son  de  dudosa  lectura. 

(2)  ídem. 
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J-s-^j  l^W-j  »j j¿j  J^s^-j   ¿,>L„      ,_«  ,^5  j_J|     ,yoLJ|   i¡JU¿    *¿9   J^3_j 

*^^  Jj^-M    Jtavj-.    >^^o  vJ^Aa.*Í>     ,-'  ^a^wJ!   Üá^,  ^J^_j   l*'c_j  'iij*.* 

JÍ  vJ-0_»    »-»-M  jljíiJ  *x-^)l   Jl-S'V    a*_«   »^^   A.**.~^  ->'^c   í-r"  >w-'L>.)| 
¿>$?       c^J     'V.*"-     ip*áj     ^a^^íÍ.      iJj|    ¿¿w    J_j^|    ^^Ua.     J^— » 

^sUJl   >*'J|  ^J   J*»*«»l  ^  (J+^J^  •*#>   ^ 


■í-i^'l    J*¿^    ,.»■>    ^4**"  (;V,J  *ii!    J^cj 


^5 


DOCUMENTO    6 

Escritura  de  compra  de  tina  casa  sita  en  el  pueblo  de  Urrea,  de  la 
cuenca  del  Jalón  (y  que  confronta  por  el  S.  con  casa  de  Pero  el  presbítero, 
por  el  N.  con  la  calle  y  casa  de  Alí  hijo  de  Faruch,  por  el  E.  con  el  cam- 
panario y  la  iglesia  y  por  el  O.  con  casa  de  Mohámed  hijo  de  Abulasi) 
entre  D.  Guillen  de  Almazán  (comprador)  y  Mohámed  ¿Alaluf?  (vende- 
dor), por  precio  de  diez  diñares  canaxires  y  medio,  de  los  corrientes  en  Za- 
ragoza á  la  fecha  en  que  se  otorga  el  contrato  (Safar  del  año  555  de  la 
Hégira  =  Febrere-Marzo  del  año  1160  de  J.  C).  Pergamino. 

Jj  L-.*-..£J|    .Lj     Ai  ¿La) I        9  LttAa.      ,j\á,  ^j'i     y   ¿j|t|   hjii    ¿J 
(2)    ^.X>)U  Jj¡J\     J^J|    Jj    ^J    ^    Jojty    Ol^)!    wW1 

í,Ux>.  úí)j«Sj\j)\  «¿L*  ?.+*zr?  (j^l  ^  bfl  t-tf  J-??;I-5  ,-r>i"    c*j 

(1)  El  copista  ó   notario  puso  primeramente   8)^1,  corrigiéndolo  luego. 

(2)  Sic. 

(3)  Sic.  Véase  el  doc.  11,  donde  se  presenta  también  la  misma  palabra  en  igual 

forma. 

14 
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ül  ^"  (2)  » i~z>¿     m)IJJ    ¿ye  »¿J.c      ~*¿l     .^.*>    J>J     ;l*¿  ^L 

{.^Jij  ÍA.'j^>  l-lj^i.  L^*>   *.-0»   ¿¡.jlJl   L^Bfi  *ia-..5  f~  ¡JUJUJ       ,bM    ¿j jtac^! 

^•¿~«  ^¿*     J  jj};  j*$\  jjj»j  ZarX*)|   J«or"VJ    »*.   .^Á-»  *»*--«  »^»  ,e 


-^^E•^^•   s*JUJ.      j i  ..La — 3 i 

^4?»  I  ^^1  .¿V*'     gftq^l  J*;=^  ^f  ¿i*~  ^  »*M  >V 

íj„b    *..vt    i^»        J*^"0|    J-axí^    ^J    Ar!»!^j|       ,J    J.¿cL„|. 
T  »^as"V«.J    *¿e  v JSS       -~a;s~J|    v^ju-nJ    ,  ,j   J^?« 

DOCUMENTO     7 

Escritura  bilingüe  de  cambio  de  unos  campos  sitos  en  término  de  Pe- 
drola,  entre  D.  Palacín  señor  de  Pedrola  y  Alagan,  y  Abdelaziz  hijo  de 
Abdala  el  Moradí.  Entrega  Abdelaziz  un  campo  (cuyos  límites  son  por 
el  N.  S.  y  O.  acequia  y  por  el  E.  campo  del  mencionado  D.  Palacín),  á 
trueque  de  dos  pertenecientes  al  indicado  señor  (y  que  confrontan,  el  primero 
de  ellos  por  el  S.  y  E.  con  herbazal,  por  el  N.  con  camino  y  por  el  O.  con 
acequia;  y  el  segundo  por  el  S.  con  herbazal,  por  el  N.  con  acequia,  por 
el  E.  con  campo  de  Said  hijo  de  Xababí y  por  el  O.  con  camino  comunal). 
Fechada  en  15  de  Xaual  del  año  557  de  la  Hégira  =  2j  de  Septiembre  del 

año  1 1 62  dej.  C.  (5)  Pergamino. 

(1)  En  el  documento    y^^S 

(2)  Interlineada  esta  palabra.  Al  final  del  documento  se  salva  esta  interli- 
neación. 

(3)  Sic. 

(4)  De  dudosa  lectura  por  un  apolillado  del  pergamino. 

(5)  Esta  fecha  concuerda  con  la  del  texto  latino  (Septiembre,  Era  M.  C.  C. 
-=1162  de  J.  C). 
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Jj  iaSlw  l\\S.)\      J  (jí^á'l    ¿a»  tjJJ^3.    Mj*  Lx"JaJ       J    ¿J    (1)   jjí^ 

í_j  _  j./»    íJUaJl      ^9  J^fjJi      •!  JtáJ|  A=»  ^»i*S|  ^ft3|»X9    .jfjdl   JJ^*J] 

Jj  ^5?^  ctf  •***-  lV^1  J>  '^  w¿j^5'  ^  £^  *W  ¿? 

•  j^K-llj    *9l4l   .^    j^ri.J|      ^^-¿31       J     Lj     £,»L)|    ^Jo    y;*'l 
A¿&    L*.  ,  Lssr"  |_j   **9    ilá.|jj|     «.*=>.!    l$0     ^{jiis-'lj   _.^:¿"\.jl.   J,AJ.*5U 

ÍLSk\jAj      a-^J'  LiSjL*^  9         »Aoi*».4l      ¿>¿*o         <-*£      **9      <J}'J3      ó>*&\">0      AwJl 

J«     íj.Lá.     1$*á,*j     ¿¿Lm>«     4*9      l/£>jlxJ      L»      « J.AJ      La.^X9j.X/»     J.*J     A^lj^l 

.*JL4l    Luí     gloj  Ulcj  £?..*>  á.j   LisUs-f  j.j  ,*).'!.>    »p  Ivi.  -i^s-í 
U^ic  jtS  U¡»  ^.j  ijS\\<>)|  ^v^_jL*xJt  ¿l$¿,|      io  ->.-$~  a^aj  ÍH^  ' 

^sta)!    lo>j    rf   *&  <jí   (5)  ^'j  ^;l^J^I 

Memoria  de  camio  que  fecit.  don  palagin.cum  Aunalaie  tío  de 
abdella.  Dedit  aunalic.  a  don  palacin.  una  pe$a  (6)  de  térra,  que 
habebat.  in  petrola.  semenga.  de.  I....  (?)  et  affrontat.  de  oriente,  in. 


(~-  j¿"W),  s_^»*J),       jUJI),  por  hallarse  al  fin  de  línea,  están  divididas  en  dos. 

(2)  El  notario  ó  copista  escribió  primeramente  *$9fc>  corrigiéndolo  luego. 

(3)  Escrito  primeramente    »»«,   y  corregido  luego. 

(4)  El  [jj'*^ y<  de  esta  firma  está  interlineado.    Le  sigue  inmediatamente 
una  palabra  que  se  tachó,  quizá  por  estar  equivocada. 

(5)  Interlineadas  las  dos  últimas  letras  de  este  nombre. 

(6)  Es  muy  posible  que  después  de  esta  palabra  haya,  antes  de  terminar  la 
línea,  alguna  otra,  pero  una  mancha  del  pergamino  impide  cerciorarse  de  ello. 

(7)  No  leo  una  palabra, 
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pe^a.  de  sancionecons.  et  de  occidente,  in  pe£a  de  sancionecons. 
et  in  alia  parte  affrontad.  in.  peca.de.  michael.  pala9¡n.  de  las  i 

ras.  Similiter.  dedit  don  paladín,  ad  auinala¡9 I.   pe^a.  de 

térra,  qui.est.  in  illo  riuo.  de  fonte.  de  petrola.  et  affrontad.  in  uinea 

de  petrosan? .  et  in  alia  parte  dedit.  I.  pe^a -  qui  reg 8)  de 

richez.  et  affrontad.  de  oriente,  in.  pe9a.  in.  desseueui.  u  et  in  uia 
de  gallur.  sic  dedid.  don  palaijin  ad  il le.  ad  suo  placibile.  pro  camio 
per  de.  ista.  peca,  suprascripta.  et  sunt  fidancas  de  saluetat  affur 
de  térra,  de  paite  de  illo  moro,  contra  don  palacin.  Michael.  de 
castro,  et  Muca.  de  ualterra.  alamin. 

Et  sunt  testes  uisores  auditores.  Morilla  Muca  auenuge.  Am- 
daldom.  ')  alamin.  Garcia.  de  arriols. 

Et  "  fuit.  facta  ista. carta,  in  mense.  septembrii.  C7)  era.M.C.C. 
Don  palacin.  Sénior,  in  petrola.  et  alagone.  Episcopus.  Petrus.  in 
cesaraugusta.  Episcopus.  Martinus  in  tiras9ona.  Ortiort¡9.  in  rota. 
Don  blascho.in  boria.  Ego  abbate.hanc  cartam  scripsi  et  de  manu. 
mea.  hoc  *  feci 

DOCUMENTO    8 

Escritura  de  cambio  entre  el  Prior  de  Santa  María  D.  Guillen  de  Nar- 
boua,  de  una  parte,  y  de  otra  Ahmed  y  su  hermano  Yúsuf,  hijos  de  Mohá- 
med,  hijo  de  Otba  el  Selmí,  juntamente  con  sus  copartícipes  Mohámed  y 
Marieta,  hijos  de  Alí,  hijo  de  Babach,  hijo  de  Saldo  el  Ansarí.  Entrega  el 
primero  ¿as  tierras  que  en  el  pueblo  de  Cascajo  fueron  de  García  el  Caballero, 
y  las  /incas  de  Cazella  y  del  Vadiello  que  en  el  mismo  pueblo  existen  y 
pertenecieron  á  Tota  y  á  D.  Guillen  de  Almazán  respectivamente.  En  cam- 
bio entregan  al  Prior  los  segundos  toda  la  herencia  que  poseen  en  Tarbena, 
consistente  en  tierras,  huertos, casas,  viñas,  etc.  Añádese  la  condición  especial 
que  las  dos  partes  contratantes  sean  exaricos  en  las  tierras  de  Cascajo, 
abonando  el  Prior  la  mitad  de  los  gastos  de  semillas,  trabajos,  etc.,  y  reci- 
biendo la  mitad  de  lo  que  produzcan  las  tierras. 

Para  responder  del  cumplimiento  del  contrato  salen  fiadores  el  señor  don 
Galindo  Yoanes,  por  parte  del  Prior,  y  el  señor  don  Benedito,  por  parte  de  los 
hijos  de  Abenotba.  Pechada  en  Rebí  primero  del  año  577  de  la  Hégira  = 
Julio- Agosto  del  año  1181  de  J.  C.  Papel. 

i.\kz      yj    J.^?  ij¡  v Í~-¿>  *J^J      -sLJi    ¡UAC  ^1  S$?     -J  A*=v|   jjajW 

(1)  Un  roto  del  pergamino  impide  leer  esta  palabra. 

(2)  Hay  dos  siglas  cuya  interpretación  desconozco. 

(3)  Ilegible  el  resto  de  la  palabra  por  estar  roto  el  pergamino. 

(4)  Sic.  Ignoro  qué  pueda  ser. 

(5)  De  dudosa  lectura  por  estar  casi  borrada  la  palabra. 

(6)  Un  roto  del  pergamino  hace  casi  ilegible  la  palabra.  Solamente  se  distin- 
guen algunos  trazos  sueltos  que  creo  poder  interpretar  de  este  modo. 

(7)  A  primera  vista  parece  leerse  februarii;  prefiero,  sin  embargo,  la  lectura 
que  doy  por  concordar  asi  esta  fecha  con  la  del  texto  árabe. 

(8)  El  texto  latino  de  este  documento  ocupa  las  espaciosas  interlineas  que  hay 
en  la  mitad  superior  del  texto  árabe. 
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b'lxn  ¿Jki  [^IJlS  l$*¿  ^iUj   Sj-LcJl  *&»jáJ     .LT^JJl  (j^;^t   ***:p-VJ 

¿o  »i>     J     .U^it  ,.»'»  />Ly¿  t-jJ^   pLa*1    ^U^í-M    pw     5jLíJ(_.  i'Jjs}] 

Ijjí  3    LijSo      ..!       -Icj    ¿.a1£¿.9  9    iJ.fi>      2.A0.S-VJ     *jaC         »J  I    jXJ      [j=^j.^ 

J.)     «VaA^a       S}=»-Lj       ?tjla.     is-^S'^/^      iv¿?«l*.-'     *$¿¿J     aljlac3!     ^^J'L^ajL*/» 

jV)  _^J  J^f  ^3jU¿'  .U  ¿¿.'£¿.9  -9  a^Jw»  *X9L^2J  f-i*?*  rrj^"  ,-y 
hj'\LÍ\  kj¿J\  i  i.»  J  *»a¿5j  .f  iJUiJ  o  U/9  (j^J-^i  !  ^-S  <;'  ***B 
.J  yj  AÁc  íjjJ^i)  »jla.¿  ^JJí  /pj^.  -^¿  ,j.j->  jj*¿Jl  ^  ^-l-laJt 
^ij9  i>^Xá4|  ]s:j¿J\  9  |^¿ÍJ  ,í  U-L»  Íaxc  ^íyj  ljlá->t-j  ^c 
lfc**jlj  íyl-a.  Ls-^sr-V/«s   l)L./¿>  v^.jJUj  ..\_j-3  j  jK¡J\  *>_*■>  h^'l   •**£    I**-* 

^A       ¿.AíLcJ         Sl»^Jl        J-*?^        jjt  C^J        \j¿¿        ¿?^'\        í^-*"^  ^^ 

*j¿j^  cr°j^\  ^tt  i^1  b^*í  ^  ^»'  ****  c^'  ^  \s"  ^  e>*J  ^OJ"'' 

C7)  jj^i-^l  ^*«  '*J'-p  ip*é.á.j     .f.**.~>»  'Lx.\~,  '¿Zm>  (6)  -Jjj|   2.AJ  ■  j^i,       9  J-taj 

(1)  Sic. 

(2)  Interlineadas  las  dos  primeras  letras  de  esta  palabra. 

(3)  En  el  documento  ^ia»j5|J.*.  Esta  misma  incorrección  se  nota  en  todo  el 
documento  y  en  el  que  sigue,  siempre  que  el  demostrativo  1-X*  precede  inmediata- 
mente al  artículo. 

(4)  En  el  documento   ..My~>. 

(5)  Sic. 

(6)  Sic. 

(7)  Por  hallarse  al  ün  de  linca  esta  palabra  aparece  dividida  en  dos. 
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(!)   tj^tzsr^j   Íj./íLj    ¿¿o    w^JO        ^sj! 

DOCUMENTO    g 

Escritura  de  hipoteca  de  la  mitad  de  un  campo,  sito  en  término  de  So- 
montano  (y  que  confronta  por  el  S.  con  acequia,  por  el  N.  con  ribazo  y 
brazal,  por  el  E.  con  brazal  y  por  el  O.  con  campo  de  Saíd,  hijo  de  Hantal), 
entre  Yúsuf  ¿Alahif?  (hipotecante)  y  su  exarico  D.  Guillen  de  Narbona 
(acreedor  hipotecario).  El  plazo  por  el  cual  se  constituye  la  hipoteca  es  de  seis 
años,  contaderos  de  Agosto  á  Agosto.  La  cantidad  por  la  que  se  hipoteca  esta 
finca  es  la  de  12  dinares  canaxires,  de  los  corrientes  en  Zaragoza  en  la 
fecha  en  que  se  otorga  la  escritura  (Ramadán  del  año  581  de  la  Hégira  = 
Noviembre- Diciembre  del  año  11 85  de  J.  C.)  Papel. 

.     3»sr'\       J.  ¡uSLJ!  ¡¡JLjÜlj     .,|AiJ|    J^a.       ,U\*¿-  (2)      _aC"V43jJ    J    LCJJ| 
J.C  J-lia.  ^  *X¿*~<  to'-^  VV*  '  _$JJ  ^$¿***/*  LV         ^3^  (^5**^  '*— 5^* 

^=k  J.£j  ^  ^j-z*}  ^U-J.^   /»^*¿U^  ^=F^>  v^LxUl    l¿lj»  Jríj^1' 

1>LJ  Jj  ¿.£X    J  J-iJt  Jy¿  ^rfá  ^a*^  !¿U^  y^  ^v*^!  ***=»• 

(3)  ,,» Jj  «Xar-u  ^c  *^a>  • !  w-*-»     ?9  .^a  JL.. 1 !  £*~>      Jtj  Ulej  Í9\*^»  JJjj 
jt^akj  "¿s:A^  JUr?  U»_.  U^x»  /*-*--.?  '"H'>c  i-r'4  * A*£")|  |ÍL»  |¿L^á,|     JU 

ioL  ^j-»^  jjj5^**j  v-^-^^i  ^*"  ^  *^J  j^;  ^^    «*  JJ'-b  j*^ 

*jX>    *¿s    s^.^nXS'   Jl»L¿,    (j-aljJl       -j|    ^     J^j    AftLi,   *.$>}   i    (JJÜ^ 

(1)  En  el  margen  inferior  de  este  documento  se  distinguen  algunos  trazos  co- 
rrespondientes á  unas  cuantas  palabras  que  como  garantía  de  autenticidad,  se  escri- 
bían entre  dos  documentos  redactados  en  la  misma  hoja  de  papel,  y  se  partían  luego 

por  medio.  No  se  lee  más  que  la  primera  palabra  v.^LX¿  . 

(2)  Sic. 

(3)  Esta  palabra  es  de  muy  dudosa  lectura.  Si  es  cierta  la  que  doy,  la  palabra, 
por  estar  al  fin  de  línea,  aparece  dividida  en  dos. 
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DOCUMENTO    10 

Escritura  de  hipoteca  de  dos  campos,  sitos  en  término  de  Belchite,  entre 
Mohámed,  hijo  de  Gálib,  su  mujer  Aixa  y  sus  hijos  (hipotecantes)  y  el 
Prior  y  Capítulo  de  Santa  María  (acreedores  hipotecarios).  Confronta  el 
primero  de  los  dos  campos  mencionados  por  el  N.  con  campo  que  compró  el 
Capítulo  de  Santa  María  á  Mohámed  hijo  de  Gálib,  por  el  O.  con  campo 
de  Abdala  Malenda,  por  el  E.  con  campo  de  Martín  Sanis  y  por  el  S.  con 
brazal.  El  segundo  campo  está  próximo  á  los  huertos  de  Jaluf  y  confronta 
con  campo  de  Montaner,  camino  comunal  y  monte.  La  cantidad  por  la  que 
se  hipotecan  los  campos  es  la  de  30  dinares  canaxires,  el  primero, y  cuatro 
de  la  misma  clase,  el  segundo.  El  plazo  de  duración  de  la  hipoteca  es  un  año, 
contadero  de  Agosto  á  Agosto.  Fechada  en  la  primera  decena  de  Dulcada 
del  año  661  de  la  Hégira  ("21-30  de  Junio  del  año  1205  de  J.  C.jO 
Pergamino. 

(2)      Lj    Jlj 
^a\>»  Jss.j    *J*yi   *-^3r"VJ  Jla±L  is-vkw      jOUil!  f^+&-   *■>  »*£\¿,  J.*| 

b         o 

ju¡  ^'^  *¿*;!  J.ty  ^iJiJlj  J***!  S«f!/íl  ^-j  ¡*M  jj^I» 
d-M  ^Jl  o¿*l  ^  ^¿-Us  ^Ui  s*jL    ¿lili  ^IjáJIj^Us 
^>  ijTJu)!  ^^«xáll  wJbu  .,|  a*j  w>L£)|  |iL*  jjjb  J.I  ¿a.)j  ,UJ 

(1)  A  continuación  de  la  anterior  fecha,  el  documento  señala  el  día  en  que  fué 
redactado,  diciendo  que  fué  el  "último  día  de  Junio. „  La  fecha  exacta  es,  pues, 
30  de  Junio  del  año  1205  de  J.  C. 

(2)  Como  advierto  en  la  Introducción,  he  suprimido  (excepto  en  algunos  nom- 
bres extraños  á  la  lengua  árabe)  la  vocalización  de  este  documento,  que  es  bastante 
incorrecta. 
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^j  jtCi.ltill    Ojl*j  ^:«5¿Jl  c,-  c,jj.>  ^iUl^ljill  ^_. 

^    ^^H^lj   ^'^    ¿'-*~'    Jc   «H-    j^>»f    fcíj^aJl     ■^*>j 
^31^^)1  JxA^j  ^^j  j»jj\  rf    A*mf  rf   yS~*  *&  *«ljJ   u,- 


t 


DOCUMENTO     I  I 

Escritura  de  compra  de  una  casa  y  un  campo,  sitas  ambas /incas  en 
Riela  (y  confrontando  el  campo  por  el  S .  y  E.  con  otro  de  Santa  María, 
por  el  N.  con  campo  de  Abdala,  hijo  de  Comparet,  y  por  el  O.  con  campo  de 
Miguel  el  herrero),  entre  el  Prior  de  Santa  María  D.  Pedro  Agones  y 
Lope,  hijo  de  Abuishac,  hijo  de  Salí,  por  precio  de  50  dinares  canaxires 
de  los  corrientes  en  Zaragoza.  Fechada  en  la  primera  decena  de  Dulhicha 
del  año  624  de  la  Hégira  (12-21  de  Noviembre  del  año  1227  cU  J .  C.) 

Pergamino. 

J-*3rw*    JL  *iM     1^  ^~9  ^Mc  C^J  fi^l  (j^-^j^    *^'  r~*! 

£6+  ^U      rf]    J.=:~>)  (3)  1^1   ^|      _J  ^M  'Ai;  ^   }\¿)\     ¿U*i* 

iV¡,      ,^       ,|.X9     iLa'l      J    L»J.a>    Iaxvj     JLar-v^j  i.  v*-»     *.-*>»*       J 

»—  U/       U  v-5  w  ' — •*/         C    J      <-$ 

(1)  No  leo  esta  palabra. 

(2)  Sic.  Un  poco  más  adelante  aparece  la  misma  palabra  en  igual  forma. 

(3)  Sic.  De  la  misma  manera  esta  también  escrito  al  final  del  documento. 
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L^xLÜj  L^áílj./».  L^xíU^j   L^5«¿3.     a.¿^.srJ,  (1)  ¿j_j*l>*  &}?"'-J    OíW  i*^^1"*** 

¿/•U     i*í!_j      ¿\>jJl«/»      JkJüU       |¿La.      i;.*!?     V.*^X-Í3V9        -'j      v_^J       ij^ríj.*)! 

pL->)i  *J  Jl5_j  .Lá.  ^  jj  ^  J.-.Í*  la  ,¿,  ._.¿  ¿lar''  sijAac-^!! 
^üJl  íi».  J  .¡jss.  ^Sj  SLi  ^XUl  ^S  íJ^¿/>  íj\i>  .j¿  jj^ájl 
J^bJ    ^     Jf'^Ju)!      L^l     mol     J    ^^)    ¿jfJuJl     *¿yi    U*JUmJ     J 

^L|_.  ^|  ]^¡í  ^  SUS  Li^  X,  U*?^  U,  l£»U  Y_j  La*  *tí.~j 

jur_j  «^31  >l*  ^c  íj^j  c^i;3i  f/V^  r*3^-  *-^**^ 

|jA3     Ule,     ¿9^ju»     J.j^vjJU|Í    ^a     Li,     ^=s-í    J    »^laá.     ¿L-.   »ÍUj|j 

L*.^Jc  «x$.¿>  iuslak.!j  i'iJi.2>.j  t-y^  '*■****   tjja&-    ^*^.  *¿L¿j  tajLi  l* 

*x"V^a)|  Jl*"V>  U».  ¿U^J^r.?  *£>9  j^aaw.  a.&jZj  *§>>*  -»••«—  ^  J-1IJ.J 
v-l^a.  ^J  ^a^Jl  .Ue  ^1  ^*s    ^|    ^*a^)|   J.AC   JjJ   ¿A   hl*    O-wj 


DOCUMENTO    12 

Escritura  de  compra  de  todo  un  patrimonio,  compuesto  de  casas,  huertos, 
viñas,  etc.  (sitas  todas  estas  fincas  en  el  término  de  Oitura),  entre  Ahmed 
Almarrán  (comprador)  y  Mohámed,  hijo  de  Selma,  el  de  Alpartir  (ven- 
dedor), por  precio  de  go  dinares  canaxires  de  los  corrientes  en  Zaragoza 
en  la  fecha  de  esta  escritura.  (Rebí  primero  del  año  644  de  la  Hégira= 

(3)      Dividida  en  dos  esta  palabra  por  estar  al  fin  de  linca. 
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Julio- Agosto  del  año  1246  de  J.  C.J  Da  su  consentimiento  pata  realizar 
la  venta  el  Presbítero  D.  Bartolomé  de  S.  Gil,  señor  del  indicado  pueblo 
autorizado  por  el  Capítulo  de  la  Iglesia  mencionada.  Pergamino. 

<±£)i      9    .  »^~j    J    U.^j.   I»., <►*...     H   í'xj.^i   soU^'l   ,.ti 

JuftíJ  J  ^jJl  ^.JLJl  ^*J  >ÍL^'  ^4*Vo)|  *U)|  JaJ|  b^JLj 
.  \J  ,.*/•   J.3Ü     fc*4kLi«  As     ''■*V■''    -^U-^     jW^    ^*       ~^      X?    X~Í>»    !>*.£.     *J 

¿3  V.  **'*./•  ,.►♦-■>  ¿.i,*  Li,  J^cpí  -J  5 jiaÁ.  c|lfc<»j  **^->j  ^.'"H1  ^*  )•*■* 
^j j üv) i  |jj*  ^.^  ¡üa~'»^.~.j  *J  ,Lar5|  ^¿,Lü'l  ^*  ^¿.Uí  |  ►ÁO  r_yiuJi 
\J^>jV~0j  j»>Á*J|  pU^^'l  ,¿  í.)¿  vJ-\J3  JLf+a.  \  S Á*)|  *->Lj|  /jia->' 
IaJU     íl  ,-j!.     ¿U-a.     i*í|.     ib  .»>.*>»    ¡kJU,,    íJivl     l.¿c+i       „S«    5Juj     di'    vlJJ¿ 

.Ijji'Ju'l      .IjuLjoJI  ^L^¿,|      Je  j.^»,   '^.ri-Jl  (3)  Z.w.\)|      .^   L-S^l 
j!j=sr-0t_j    ¿*-wd|    JUr-y      a-f.^ar't,    f&j*J    U^    ,*■*.-_}   *J    í|->-^~!     ^^ 


(1)  Sic. 

(2)  Sic. 

(3)  Sic. 
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DOCUMENTO     I 3 

Escritura  de  depósito  de  50  cahíces  de  trigo  y  mil  sueldos  jaqueses,  de 
los  corrientes  en  Aragón  en  la  fecha  de  la  escritura,  entre  Fárechel  Tole- 
dano, residente  en  Calatorao  (depositario)  y  el  Prior  y  Capítulo  de  Santa 
María  la  Mayor  de  Zaragoza  (depositantes).  Fechada  en  9  de  Agosto  del 
año  889  de  la  Hégira  =  g  de  Agosto  del  año  1484  de  J.  C.  Papel. 

,   Sl~3\       JüaAL    _.y    tlfll    i*~¿i    ^J*     "H-^     SAoÍ?     *^     ¿*3rM 

^j?^/»    C^i  ^*  ¿1*^  (2)  J^J  (!)     ,U^5TJ|      j  JU.    j^j      ^   ¿.Je       .| 

/  /  II 

1 1 1 '  Ir-  ••  /#//./    0/0     i/e'/. 

jA*~,s.aL.    (¿JJPj  ,.»'^'»     .t^'j   ¿"•Jas"''    **?^j      ir"Pt-*    1^   ^)J^.~»JP  JJ-* 

X«jJ^J|      ,,Ua.L^>   AJt^/t!^    ¿.~.¿5        Jííj    *a!c        .|j    Lj|j    LaSSaS        ,| .  j^=>j.\\ 

y>3  ixOjJl    >(L».Lvtf  ^ljl.j  O»*^     c'^5  íj.si-1-J   Jys  I     Je  ¿Je  ^J-M-i 

/   /  O  / 

y  I    JL»_.     i^^ij    i—¿3     f\yu\     nJ^Aor»S    i.Aá.b'   ^fj  J.Ia/»  ..ij-5  j_j3  J4| 

^jL^fljU  ;j^J4l  ~y  ív^Ií  ^'->  f**^  ^Mt  (V^L?  cJ^j  ^j¿ 

Si^Txlt  X»J^?J|  ^^Ib        le  íuXA»«j  ^|    *JLc.    ^JUaJl  _j|    ¿a.a^.3'     ,,|   'i .JÍ \\\ 

t 

J\i  JL  J  aa^  ^z.  jr^á  J|^|  j  ^JyS\lj¿jJi\  xj*  3l;tí 

(1)  Sic.  En  todo  el  documento  no  se  emplea  más  que  esta  forma,  aunque  el 
régimen  gramatical  exija  la  del  genitivo-acusativo. 

(2)  Sic. 

(3)  En  el  documento    L.C¿i , 

(4)  Sic. 


190  R.   GARCÍA    DE    LINARES 

8jjfj.ll    *»J-Jl       .La^.L^>       .j£aJ      ,A  '¿».    »J^^4j    5^. ^-Li ' 

^lJaJL     ~  ji     .>|j|_.     íjjTÁil     Ul¿)j     ^di:     Je    J    L^*~í!    - 
.,,.5    ¿o.l^=»J    li'jUa*    í.J'Áil   »*oJl      ,U».Lá>      ,.£=u     .,|    ,Xxil 
,*■<.*=_«  4a-.^   *.*~ij    >j)|   JJji    **>=>.  ¿JJb  ^UiO  i.„:u  3^*,  NJ. 
~y    -*»j¿  ^Ijlj  fyjpJ4l  (1)^r*5|.  u,~i4|  STp^lj  ¡¿¿TLJ|  JL„| 

Jiu^Jl     ^L^U,     ^áaJ     c,|    j/ill    ^ji    ^jj    iljlj    J.:*j_ 
í*j^j)|  ^Üj  Je  aSiJI  |j^j  j¿li  *.v.y..j  «t  íjus  ^^JLJsJj  _.!  SijS'iUl 

A*TUx     fcjfi     JaiLjj     Ai,     «TU*.    Jjf     ^Li      > ^jL1|.    vJ>U¿l)|^    Íj^OH 

^J   ^!      ,|  j/ÁH   <8)       j9   ¿Ijlj    WjU   _,}  (2)   ^iíjljJl  J   *^W  i' 
"^j  »j*é  ^   s'!^|  ^j  Jis  "^L  ^Ib   SjjTólt  i*J-J¡    .Laí  Jalr«        9    J 

OÍJjj    JJe    «Jlü   (4)  *bi)|    i_j¿jJ|    ^    »$)   ^a*j    ^jj|    j|yü|' 

ív^J     ^     ^     ,^L    J.Í     JJajIj    JJ|j     £**».    Jaiwj     J.J     Jj|j    ^¿     ,| 
SjjTÁll  ¿jlOJ|  s^^Ua  , .**»«.>   ¿J  Lis  »*xil   w-vA-UU  ¿jSJÁ\  ¿*J^j3|     *- 

A^|_j    íü&|     sj_jTj.il     if^saüj    j^TJ-ll    ^o.¿U    jj^Álí    ^^?    ^jXj^ 

f     /  '  ,  ^  ^ 

j|aJj    1**-^    3-l<    jli    ít-<    J-s^    v >|jx)|    ixií    8J.1J   ¿$jd\'  i^.sr'  j!i 

/  ti  > 

.,|JJÜ    ^T  jLa.|jj  (7)  ^^    ^.^U   v-ft-_^  C^óLT   jVLí  (6)  ¿  jYU(5)  | 
.  ti 

(1)  Escrita  dos  veces  esta  palabra:  una  al  nivel  ordinario  de  la  línea,  otra  in- 
terlineada, encima  de  la  primera. 

(2)  Las  cinco  primeras  letras  de  esta  palabra  no  llevan  vocales  en  el  texto. 

(3)  Repetido  este  nombre  y  tachado  luego. 

(4)  En  el  documento    >Lj|  ¿i.   Vid.  Fueros  de  Aragón,  libro  III,  fuero  I  De  di- 

lationibus,  de  las  Cortes  de  Huesca  de  1247. 

(5)  Sic. 

(6)  Sic.  En  el  doc.  16  hay  un  nombre  propio  árabe  citado  de  esta  manera. 

(7)  Sic. 
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LT"'  lAP   VjSS^    M LJa.L.J|    ,.,|-\¿J       ,|j.9    ^á.!j   ij-J,~-    JjJ^-k     *-»j 


kJ, 


v_H^».¿-J      a.~>tv)|       .*iíbJ|    jjj     ii=b>    JJlJ.     J-^-la-sJ'    ^   ^LaA       )«¿ 

¿Jlu—?  j   5j.3j|  (i)     ILaIL    ^.^9j  J1c|  |j  jJJL?j  fJX»4^  yJX£i¡ 

*  *  *  *  j  /r^ji  (*»*^,Jb 
Isla  A»**»*  *J-L¿-_j  *.vüí    ♦9j^l  J^^  ^jJ   J^  Lj!  J.S*))   |Á»   s^*x^J 

i.Aa.tyb   ^~s_.    si,   L     ^*o   ^c   ^3.)    C^í-J    #    J-~sá-l|  j^-t   ,J>| 
^jJUl.5   r£»wl*J     -Í-X^'e   /Í.A*J       .  ilj3l5p    JJlHaS.Ij    y_|^     s^*-í-N 

f  t  f  <  t  9  ,         "  /  / 

jtjJJjS   ^j   ^jjjU'ül^  jj^jS  jí-j  ^JJU      ,L¿-.^  J^i)  J]jj  3jIí  _^9 
JJt^  ¿4*J|    ;^  w-it-i^P   ~j*    ~M\      ..^-.^J|    S    lí  (2)  (jL^xw|; 

..¿Li,  j|¿jIj|  L^.91  L¿'»l»9  JüUAjb  o»j=>  0>.»Lj|£  Li^xbl  _^9 

O/  Ol/i/  O/  v     l  O      *   t  c     f    I  f       '''.''vil,-'       °  '=       ^  '    \    '  \'  \     ' 

*.-»!  ^oLaj  ^=^í->  ,?-•'  ^^J  ^3*J'  j^b9  ^  L5  c°^  ^-    • 

3  /  /  í  '  i 

*  ^j^W^  JJJ.J)  ^x3|^  15  (3)  (J-^-í  |  jj.L.b  ^J  ^1  I  fjS  ajU 

/ 

(1)  En  el  original  este  nombre  está  en  abreviatura,  que  creo  poder  interpretar 
de  esta  manera. 

(2)  Dividida  en  dos  esta  palabra  por  estar  al  fin  de  linca. 

(3)  ídem. 
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k.  t        l        .  >  I  '  ' 

J^í  JJii  ¿tú)\  ¿ij$\  j,?  ¿  jl£JL¡  ¿,  JLi  " jJr  o¿&1 
.L^AJ  bL  fotjj  cu "ilLf  lip.  U,»  di  I  u*j  yj^l  a^?  lyjt?  ^-|S 


(2) 


DOCUMENTO     14 

Escritura  de  depósito  de  1001  sueldos  jaqueses,  de  los  corrientes  en 
Aragón  y  4  cahíces  de  trigo  entre  Abuabdala  Mohámed  Aranda,  Abulhasán 
Alí  Alhasán y  Abuabdala  Mohámed  Alhasán,  residentes  los  tres  en  Alfa- 
mén  (depositarios) y  Abubéquer,  hijo  de  Abubéquer,  de  Calatorao  (deposi- 
tante). Fechada  en  23  de  Febrero  del  año  901  de  la  Hégira=2$  de  Fe- 
brero del  año  I496  de  J.  C.  (3)  Pergamino. 

Publicada  por  el  Sr.  Ribera  en  sus  "Orígenes  del  Justicia  de  Aragón»  (4). 


DOCUMENTO    1 5 

Escritura  de  depósito  de  1068  sueldos,  9  dineros  jaqueses  de  los  corrien- 
tes en  Aragón  y  2  cahíces  de  trigo  entre  ¿Abulnachí?  Sahína  el  Mozo, 
Abuimrán  Musa  Alhasán  y  Abuabdala  Mohámed,  hijo  de  Farech,  el  Mo- 
cho, residentes  los  tres  en  el  pueblo  de  Al/amén  (depositarios)  y  Abubéquer, 
hijo  de  Abubéquer,  de  Calatorao  (depositante) .  Fechada  en  23  de  Febrero 
del  año  901  de  la  Hégira  =  2$  de  Febrero  del  año  1496  de  J.  C.  Pergamino. 


o 


*    AL._j   *J|_j  A;C        le   t¡)]]       JL«j  *   f-2!^  {J*°y^   *^    ** 

(t)      Sic. 

(2)  Sic. 

(3)  Esta  escritura  es  muy  análoga  á  la  siguiente  num.  15,  de  la  cual  no  se  dife- 
rencia más  que  en  el  nombre  de  los  depositarios,  y  en  alguna  pequeña  variación  en 
la  manera  de  estar  redactados  los  últimos  párrafos.  Las  dos  emplean  las  mismas 
fórmulas,  con  iguales  palabras  y  hasta  las  dos  tienen  la  misma  fecha. 

(4)  Colección  d«  estudios  árabes,  T.  II,  loe.  cit.  Corríjase  en  la  pág.  458,  líneas  4.a 
y  5.a  las  palabras  «Uat  y  j},^ ,  que  deben  leerse  «L^aS  y  y^Jo  respectivamente. 
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<ij     e.'-3"  e.'->¿^:'  c>      *¿'   •   '  \J*  *¿?^>;>>  ^>j'  *jy*    £-~-'jj  ^'~ 
julL  Jj'st5!    ^  -«^o   f^lyb  (•^**^í    c^  {i^&  ¿^  jjíX*)] 

JlÍjJI  |Óg  *•>--;)_.!  fc'e  wJlUlj!    a^S\xJ|    **¿->pl  j.Sju)|  /^bjf'1 

SÍ-"*"^     tAU     "Vj   J.Í3/»         ._«3    ^_^a.|.         _#»J       ^-o     *lí-    ^     *•$•>!    ^  jl     a&A 

*$.u  ÓÁ.L  5^X341  í'*j^J!  ^^.L*    .!  ^j_5^J4l  ¿&¡  ^~yj  'i^~. 

*jj  Aj^J  J£J|  ^j^l  ^  ^|Pl  ^  ^\j  J$¿  ^3j  ^b-t- 
j.-xJl  |j^j  *a.wj_j|  *ác  L^IL   .^  J.£j  ,|  jj^JUl  *Aa>LJ  í^jTóJI  í*j^3| 

ftMí   í»^Wj   í4~**I  ^•J-*5'^'  a^  jT^J  **^"  (V^  "^  £^ 

O^Lla*J|_5    O'L-^sÉ'tj    O^Us*)^     > .íUil     a^a,     v ¿1^       ^l^ilj 

silJj     c.Lj       ,|_j  J.3..J    J*.^ej/»   JS'  ^9    |¿^   «I    Uua.    *$v»     ^a.!j   J^ 


i<j4  R-  carcía  de  linares 

^.^  i#5L  ^ji  Juri.  ¿jui  .»m  ^r^.-  i-jií  -*-  x*  ^ 

b  lj-    *'".?  *'.J^  ^-**»j  ll'Íj^^  ~'^¿     <r~yj  i-»*-  *■»/!  L«#l*j 
,lx*  X?(1)  ¿.^r  *$¿¿ío  "^  JÁ^J  «$j|  ¿|  J-a^J     .IX»  J-S'   ¿J  i  \SX\\ 

■Afct  «jOtar     »^—¿J  |    M*=>-_;    í*¿i~,j    y^-JlJl    *^*jU¡w    *^¿i    |*JaJUtfL   JUL 
,   i-arM    */».S.y5     Aal*3r-J     '¿^Li>.     *A^cJu     -XA* J 1     IJ.1J     t>Xc  ^JllJl     «| 

w    '  r      *  i 

,  ,j   ,«>ÁJ|     -X^«       ,-—«/»«     L»-Í.w       ,.«»!«     -1)1»    •■»jU«       i  *¿  i¿   (2)  ±i~J 

wJlU  .IjSJI  iyuJl  ^  **J  ^tfju  ^jJl  jlyül  X-  s,^  %  j\ji  Xj 
*$&--!.   a^^jL*  ¿^  £*»?•  !A*-1  Jí  ¿^  j-¿  -•'  v-^l*V?  í'  '^,i:- 

~<^»>»  i/»jl^.  J.JAJ  |^  ..^sab.tJu      <  •^'*    w-J'Lj    Jü        ^   vjl^  I  w>  jl    L^AiJ 
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(1)  Sic. 

(2)  Sic.  Dividida  la  palabra  en  dos  . 
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Acta  de  la  declaración  prestada  por  Mohámed  ¿hijo?  de  Alí  ante  el 
háquim  del  pueblo  de  Brea,  respecto  á  la  intervención  que  como  arbitro  y 
en  unión  de  Ibrahim  el  Luengo,  tuvo  el  mencionado  Mohámed  en  las  cues- 
tiones surgidas  con  motivo  del  pago  de  mil  setecientos  sueldos  que  el  honorable 

(1)  Al  transcribir  las  vocales  de  aquellas  palabras  que,  como  queda  indicado 
en  la  Introducción,  me  ha  parecido  debían  conservarlas,  lo  he  procurado  hacer  con  la 
mayor  fidelidad  posible  reproduciéndolas  tal  como  en  los  originales  aparecen.  Por 
ello  no  he  suplido  las  muchas  vocales  sueltas  que  á  veces  faltan  en  diversas  palabras 
de  éste  y  de  otros  varios  documentos. 

(2)  Interlineado  este  nombre. 

(3)  ídem. 

(4)  ídem. 

(5)  Sic. 

(6)  En  el  original  este  último  párrafo  apareco  escrito  en  distinta  letra  que  el 
resto  del  documento  y  separado  de  el  por  medio  de  líneas. 
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Mohámed  adeudaba  á  Juan  Zapata  vecino  de  I  llueca.   Fechada  en  16  de 
Xabán  del  año  906  de  la  Hégira  (6  de  Marzo  del  año  1501  de  J.  C.)  C*J 

Papel. 

1  ' 

Je  U'»  «H~i  ^!  ^j^^*'l   a*s-4  » ü£>     .!  u!jj|  p-^y  ,.»* 
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(1)  Conservo  la  reducción  de  fechas  que  da  el  documento  aun  cuando  está 
calculada  fijando  el  principio  de  la  era  musulmana  en  15  de  Julio  del  año  622  de  J.  C. 
Téngase  en  cuenta  que  en  el  resto  de  este  trabajo,  al  determinar  la  equivalencia  de 
las  fechas  musulmanas,  he  seguido  el  sistema,  hoy  generalmente  empleado.de  colo- 
car el  comienzo  de  dicha  era  en  16  de  Julio  del  622. 

(2)  Ya  se  ha  visto  en  el  documento  núm.  13  un  nombre  propio  citado   en   la 

f 

misma  forma  que  éste.   ¿Equivaldrá  el  v>_^*  ^  á   ^«   t'fí^ 

(3)  Interlineadas  estas  seis  palabras. 

(4)  Interlineadas  estas  siete  palabras. 
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R.  García  de  Linares. 


(1)      Dividida  la  palabra  en  dos  por  estar  al  fin  de  linca 


LA    CARTA    DE    FRANQUICIAS 

OTORGADA    POR    EL    CONDE    DE    BARCELONA 
A   LOS  JUDÍOS   DE   TORTOSA 


opinión  fundada  la  de  que  entre  los  árabes  vivie- 
ron los  judíos  en  varias  poblaciones  de  Cataluña 
y  especialmente  en  Tortosa.  A  raíz  de  la  con- 
quista de  aquella  plaza  se  encuentran,  entre  los  habitantes  que 
celebraron  contratos,  algunos  israelitas,  recordando  entre  otros  á 
Pedro  Zapater,  Aion-Azuz  y  Choen.  Por  otra  parte,  el  texto  mis- 
mo de  la  carta  objeto  de  nuestro  estudio,  habla  en  presente  y  en 
tales  términos  que  nos  hace  suponer  la  preexistencia  de  la  colonia 
hebrea  en  dicho  lugar. 

Tarragona  también  debió  tener,  en  algún  tiempo,  importante 
población  judaica,  porque  el  Edrisí  en  la  primera  parte  del 
5. °  clima  la  llama  Tarragona  la  de  los  judíos,  añadiendo  que  se  ha- 
llaba totalmente  despoblada  por  las  guerras.  Y  en  punto  á  Lérida, 
los  numerosos  documentos  que  existen,  de  mediados  del  siglo  XII, 
acusan  también  la  existencia  de  colonia  israelita  en  la  capital  del 
Segre,  poseedora  de  importantes  inmuebles  al  poco  tiempo  de  la 
conquista. 

El  interés  que  tenían  los  soberanos  de  Aragón  y  Cataluña  en 
no  convertir  rápidamente  los  territorios  que  tomaban  á  los  sarra- 
cenos en  yermos  y  desiertos,  les  conducía  á  firmar  con  frecuencia 
capitulaciones  y  carta  de  libertad  destinados  á  retener  en  el  país 
á  aquellos  hábiles  y  laboriosos  agricultores.  La  capitulación  cele- 
brada con  los  moros  de  Tortosa  es  una  prueba  más  de  aquella 
prudente  política  y  en  este  documento  se  descubre  también  la 
existencia  de  los  judíos  en  dicha  ciudad,  pues  les  prohibe  la  com- 
pra de  cautivos  sarracenos  y  los  insultos  y  daños  contra  éstos. 

Empero,  no  contento  todavía  el  Conde  de  Barcelona  con  rete- 
ner á  la  población   árabe  y  llamar  eficazmente  la  cristiana  en 
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Tortosa ,l),  dictó  al  cabo  de  un  año,  al  regresar  de  la  conquista  de 
Lérida,  la  carta  de  franquicias  y  concesión  de  bienes,  que  hemos 
descubierto  en  el  Archivo  del  gran  Priorato  de  la  orden  del  Hos- 
pital, y  que  demuestra  el  interés  del  monarca  en  retener  y  fomen- 
tar la  colonia  israelita,  además  de  la  muslímica,  en  la  mencionada 
ciudad  del  Ebro. 

De  este  curioso  documento,  expedido  tres  semanas  después  de 
la  carta  definitiva  á  favor  de  la  población  cristiana  (30  de  No- 
viembre de  1 149),  no  vemos  la  menor  indicación  en  las  obras  de 
Amador  de  los  Ríos,  Oliver,  O'Callaghan,  Morera,  Bofarull  ni 
otros  varios  autores  que  trataron  de  la  reconquista  en  Cataluña 
y  de  los  judíos  en  España  durante  la  Edad  Media. 

Entendemos,  por  lo  tanto,  que  el  documento  histórico  que  se 
presenta  al  examen  de  los  eruditos  es  enteramente  inédito  y 
demostraremos  que  es  también  indudablemente  auténtico. 

Reviste  además,  excepcional  interés,  por  ser  de  los  más  anti- 
guos de  su  clase  que  hoy  se  conocen  y  de  los  más  explícitos  en 
favor  de  los  israelitas.  A  lo  menos,  en  la  región  catalana  y  en  la 
Galia  meridional  han  aparecido  muy  pocas  ó  ninguna  carta  real 
ó  señorial  en  favor  de  una  comunidad  judía  de  la  primera  mitad 
del  sigloXII.  En  el  Rossellón  es  la  más  remota,  por  ahora,  la  otor- 
gada en  1243,  por  Jaime  I  de  Aragón,  y  destinada  á  organizar  el 
Cali  de  Perpiñán  00.  En  Beziers  tienen  una  del  año  1 160  que  no  es 
carta  de  libertad,  pero  que  es  disposición  de  carácter  general. 
Consta  también  que  hubo,  desde  época  antigua,  colonia  israelita 
en  el  Ampurdán,  y  á  pesar  de  ello  las  cartas  de  franquicias  y  de 
creación  ó  reorganización  de  aljamas  que  se  han  descubierto,  son 
del  XIV.  Del  mismo  siglo,  en  fin,  son  las  de  los  judíos  de  Santa 
Coloma  de  Queralt,  Montblanch  y  otros  pueblos  catalanes. 

La  carta  en  favor  de  los  judíos  de  Tortosa  es  del  23  de  Di- 
ciembre de  1149,  muy  antigua,  pues,  si  se  la  compara  con  otras 
que  acabamos  de  enunciar.  Para  dar  á  conocer  su  importan- 
cia es  preferible  comenzar  por  publicarla  íntegra.  La  hemos 
tomado  de  un  traslado  hecho  en  1247,  por  cierto  bastante  defec- 
tuoso y  que  fué  transcrito  en  el  cartulario  de  los  Templarios  de 
la  mencionada  ciudad.  Dice  así: 

Manifestum  sit  ómnibus  hominibus.   Quod  ego  Raymundus 

(1)  El  Sr.  Oliver  opina  que  á  los  pocos  días  de  ganada  la  plaza  y  antes  de  par- 
tir para  el  cerco  de  Lérida,  dio  el  Conde  carta  provisional  de  franquicias  á  los  nue- 
vos pobladores  cristianos,  que  será,  sin  duda,  el  documento  núm.  139,  sin  fecha,  del 
vol.  IV  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón. 

(2)  "...concedimus  et  confirmamus  uobis  uniuersis  judeis  populatoribus  Podii 
Perpiniani  presentibus  et  futuris  in  perpetuum  omnia  statica  siue  patui  et  domos 
que  assignate  sunt  uel  fuerint  uobis  assignati  in  dicto  Podio  ad  habendum,  possi- 
dendum,  explctandum  per  alodium  proprium. .  .„  (P.  Vidal:  Les  Juifs  des  anciens  com- 
tés  de  Roussillon  el  de  Cerdagne  (París,  1888). 
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comes  barchinonensis  princeps  Aragonensis  et  Tortose  marchio 
dono  uobis  ómnibus  iudeis  de  tortosa  et  omni  uestre  proieniei  in 
propria  hereditate  illum  locum  in  tortosa  que  apellatur  daracinam 
simul  cum  ipsis  turribus  in  circuitu  existentibus  que  sunt  XVII enQ 
ad  construendum  et  edificandum  ibidem  LX  mansiones.  Et  sicut 
includetur  et  terminatur  ab  ipsis  XVII  turribus  et  usque  ad 
flumen  yberi  sic  dono  uobis  ipsam  daracinam  simul  cum  ipsis 
turribus  supradictas  Tali  quoque  modo  ut  ibi  LX  mansiones  plan- 
tetis  et  edificetis  et  populetis.  Et  omni  tempore  ibi  cum  ómnibus 
rebus  et  possessionibus  uestris  sani  et  salui  permaneatis,  dono 
etiam  uobis  ipsam  aliediram  (algeziram?)  que  nominatur  ab  nabi- 
corta  totam  ad  integrum  cum  ingressibus  et  egressibus  suis  simul 
cum  ipsis  ortis  qui  ibi  habent  et  continentur  unus  ortus  saluo  de 
abnalihil.  Et  alius  de  Ali  abenhozari  Et  alius  de  abengamesto.  Et 
alius  de  Mahomat  adogaiz  et  alius  de  auinxanzo.  Dono  insuper 
uobis  illas  duas  partes  quas  habeo  in  ipso  honore  de  algaceles  in 
campis  et  in  ortis  et  in  universis  et  in  ómnibus  rebus.  Addo  etiam 
uobis  IIIIor  honores  qui  non  habent  casas  unum  honorem  de 
Abenxeri  in  Tiuenx  de  XXXta  chintars  de  vindemia  et  de  VI  can- 
ters  de  oleo  et  VI  chintars  de  ficubus.  Alium  honorem  de  Jucepf 
Abnairahaui  qui  habet  in  vineam  de  XXXta  chintars  de  racemus 
et  III  chintars  de  oleo,  Alium  de  Alubachar  alihiara  qui  habet  in 
aldouer  seminaturam  de  II  quinteres.  Alium  de  Ali  aligisauter 
qui  habet  in  Xerta  XX  aleólas  olei  et  seminaturam  de  IIIIor  quar- 
teres  et  media.  Hec  omnia  uobis  dono  ut  habeatisea  et  possidea- 
tis  libere  et  integre  et  hereditate  uestra.  Et  in  ipsa  daracina  secure 
et  quiete  cum  ómnibus  rebus  vestrisomni  tempore  permaneatis  et 
habitetis  Et  si  amplius  de  iudeis  venerint  ad  populandum  dabo 
eis  domus  ad  abitandum  et  populandum.  Postquam  autem  uos 
ibi  eriíis  populad  per  1 1 1 101"  continuos  annos  non  faciatis  nullum 
seruicium  nec  aliquam  consuetudinem  uel  usaticum  michi  nec 
alicui  seniori  Tortose  uel  baiulo  nisi  quantum  libera  uestra  uolun- 
tas  eligitur  nec  ego  aliquis  dominus  Tortose  vel  baiulus  hec  a 
uobis  exquerant.  Et  ullus  saracenus  non  habeant  super  uos  ullum 
districtum  vel  mandamentum.  Et  dono  uobis  ut  habeatis  illos 
bonos  fueirs  et  omnes  consuetudines  et  usaticos  quos  habent  judei 
barchinonensis  in  firmanciis  et  estacamentis  et  in  placitis  et  in 
testimonis  et  in  ómnibus  bonis  moribus  quos  in  ómnibus  habent 
iudei  barchinonenses.  Omnia  uero  suprascripta  uobis  dono  et 
firmiter  laudo  bono  anim  )  ac  spontanea  uoluntate  ut  abeatis  et 
posedeatis  ea  jure  perpetuo  uos  et  omnis  uestra  progenies  salua 
mea  fidelitate  et  omnium  successorum  meorum  per  sécula  cuneta 
et  tenebo  uobis  firmiter  atque  atedam  omnia  superius  scripta  sine 
aliquo  fraude  et  absque  malo  ingenio  hominis  que  mei  successores 
uestris  posteris  in  perpetuum. 
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Facta  carta  X  kalendas  januarii  anno  XIII  Regni  Ledouici 
iunioris.  Raimundi  Comes  S  *  n. 

Signum  Ildefonsis  *  Regís  Aragonensis  et  Comitís  barchino- 
nenses.  Sig  *  num  Guillelmi  Raymundi.  Signum  Raymundi  de 
Puialt.  Signum  Bernardí  de  bel  log.  Signum  Raymundi  de  Vila 
de  muís.  Signum  Arnaldi  de  leto  (lertio?).  Signum  Guillelmi 
Sancti  martini.  Signum  Geraldi  alaman.  Signum  Guillelmi  Oli- 
bet  (obilot?).  Signum  Petri  Sancti  minati.  Sig  *  num  fratris  Be- 
rengarii  de  avinione  Magistri  milicie  templi  in  Provincia  et  in 
partibus  Ispanie  qui  hoc  laudo. 

Sig  *  num  Poncii  qui  hoc  scripsit  die  annoque  prescripto  ra- 
sis  litteris  et  emendatis  in  linea  VIII. 

Es  preciso  advertir,  ante  todo,  que  las  firmas  de  los  testigos  ó 
señores  presentes  al  acto  son  efectivamente  de  la  época  y  del  ser- 
vicio del  Conde  de  Barcelona,  según  se  comprueba  por  medio  de 
otras  muchas  escrituras  coetáneas,  publicadas  algunas  de  ellas  en 
la  Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 
Con  posterioridad  indudablemente  y  aprovechando  claros  en  las 
líneas  del  pergamino,  estamparon  también  sus  firmas  el  Rey  Al- 
fonso y  el  Maestre  del  Temple  en  España,  fray  Berenguer  de  Avi- 
ñón,  caso  frecuente  en  aquellos  tiempos  y  con  la  intención  de  con- 
firmar ó  dar  nuevas  garantías  al  documento.  Dichas  firmas  fueron 
puestas  por  precisión  entre  los  años  1181  y  1184,  período  en  que 
el  mencionado  caballero  templario  desempeñó  su  alto  cargo  en 
España  y  ProvenzaO). 

En  cuanto  al  barrio  ó  lugar  de  la  ciudad,  llamado  daracina,  que 
se  concede  á  los  judíos,  no  hemos  sabido  descifrar  su  significa- 
ción, por  más  que  al  verle  cercano  al  río,  invita  á  presumir  si 
sería  la  parte  de  la  dársena  ó  drassana,  at-tarsana&). 

Nótase  fácilmente,  al  leer  este  documento,  la  intención  del 
Conde  Ramón  Berenguer,  de  constituir  el  cali  y  aljama  en  Tortosa, 
pues  que  les  destina  todo  un  barrio  con  las  diez  y  siete  torres  de 
su  circuito,  para  que  edifiquen  sesenta  casas  en  el  terreno  com- 
prendido y  las  habiten  con  toda  seguridad,  además  de  la  conce- 
sión de  nueve  huertos  y  otras  fincas  rústicas  de  las  inmediaciones, 
todo  en  dominio  completo  y  libre,  con  la  disposición  previsora  de 
que,  en  el  caso  de  establecerse  más  judíos  en  la  citada  ciudad,  les 
cedería  otras  casas  para  habitación.    Durante  los  cuatro  años 

(1)  En  1149,  fecha  del  documento,  el  Maestre  del  Temple  en  España  era  Pedro 
de  Rovera  y,  por  otra  parte,  sabido  es  que  el  Rey  Alfonso  subió  al  trono  de  Ara- 
gón en  1162. 

(2)  Después  de  escrito  el  presente  trabajo,  me  comunica  el  Sr.  D.  Eduardo  de 
Saavedra  que,  á  su  juicio,  daracina  es,  sin  ningún  género  de  vacilación,  la  atarazana, 
y  que  él  ha  visto  calco  de  una  inscripción  árabe  de  Tortosa  en  la  cual  se  consigna 
la  fundación  de  la  atarazana  por  Abderrahman  III,  y  el  nombre  árabe  que  allí  apa- 
rece suena  casi  lo  mismo  que  daracina. 
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siguientes  á  esta  concesión  quedaban  exentos  del  pago  de  impues- 
tos, prestaciones  personales  y  pensiones  á  los  señores  de  Tortosa 
y  al*  Conde,  cuidando  de  disponer  también  que  los  sarracenos 
jamás  tendrían  jurisdicción  ni  mando  alguno  sobre  los  israelitas. 
Por  último,  les  señala  para  administrarse  y  gobernarse,  los  fueros, 
usos  y  costumbres  de  los  judíos  de  Barcelona,  sin  que  sea  posible 
precisar  si  hace  referencia  á  las  disposiciones  de  los  Usatges  ó  á 
otras  posteriores. 

Estos  son  los  principales  puntos  de  vista  de  la  escritura,  la 
más  antigua  que  conocemos  en  Cataluña,  otorgada  exclusivamente 
en  favor  de  los  judíos  de  una  localidad.  Ciertamente  que  en  las 
cartas  pueblas  de  Alfonso  el  Batallador  y  otros  monarcas  arago- 
neses y  castellanos  se  incluían  disposiciones  referentes  á  los  israe- 
litas, pero  no  se  conocía  ninguna  especial  para  ellos. 

La  carta  de  franquicias  de  1149  nos  sirve  también  para  acla- 
rar otro  punto  de  la  historia  de  la  conquista  de  Tortosa.  El 
Conde  cede  á  los  judíos  nueve  huertos  y  otras  piezas  de  tierra 
importantes,  que  pertenecían  á  sarracenos,  á  pesar  de  que,  en  la 
capitulación  celebrada  el  año  anterior  para  la  rendición  de  la 
plaza,  el  propio  Conde  se  había  obligado  á  conservar  á  los  moros 
la  propiedad  de  sus  bienes  en  Tortosa  y  su  término,  además  de  per- 
mitirles el  uso  de  armas  y  la  continuación  de  la  autoridad  de  sus 
alfaquíes  y  alcaldes,  de  igual  modo  que  en  tiempo  de  los  reyezue- 
los. Si  á  estos  bienes  de  los  sarracenos  concedidos  á  los  judíos, 
unimos  otras  muchas  concesiones  de  semejantes  bienes  á  favor 
de  los  cristianos,  inéditas  unas  y  publicadas  otras  por  el  señor 
Morera  en  la  Historia  del  arzobispado  de  Tarragona  y  del  territorio  de  su 
provincia,  se  descubre  un  hecho  general  y  debido  á  una  causa  polí- 
tica. «Nada  tendría  de  extraño,  dice  este  autor,  que,  bien  por  in- 
tentar los  vencidos  una  algarada  dentro  de  la  ciudad,  de  acuerdo 
con  los  del  campo,  para  recobrarla  nuevamente,  bien  que  los  cris- 
tianos no  respetaran  por  completo  la  carta  de  seguridad  del  sobe- 
rano en  favor  de  los  sarracenos,  tratando  de  apoderarse  de  sus 
bienes  y  obligando  á  éstos  á  defenderse  y  á  defenderlos,  suceso 
muy  común  en  aquellos  tiempos,  la  verdad  es  que  fácilmente  pudo 
originarse  un  conflicto  entre  las  dos  razas...  acabando  por  vencer 
á  los  árabes,  arrojarlos  del  interior  de  la  ciudad  y  apoderarse  de 
sus  bienes  y  personas»  W. 

(1)  En  la  citada  obra  ha  publicado  el  Sr.  Morera  cerca  de  40  escrituras  de 
donación  de  bienes  que  fueron  de  los  moros  tortosinos,  procedentes  de  códices  de  los 
monasterios  de  Santas  Creus  y  Poblet.  En  el  Cartoral  del  Temple,  de  Tortosa,  del 
archivo  del  Gran  Priorato,  hemos  encontrado  otras  varias,  pero  nos  limitaremos  á 
apuntar  las  siguientes: 

Donación  por  el  Conde  Ramón  Berengucr  á  Pedro,  hijo  de  Albinx,  morcaravi 
de  las  casas  en  Tortosa  de  Mohiba,  hija  de  Abibucema,  esposa  que  fué  de  Moferriz 
Avinarrucha,  con  tierra  de  Axa,  esposa  de  Hacezen  Aliajar  y  de  Fatima,  esposa  de 
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Existen  algunos  datos  para  presumir  que  la  aljama  judía  de 
Tortosa  disfrutó  de  seguridad  y  bienestar  y  obtuvo  la  protección 
del  monarca. 

Así,  por  ejemplo,  en  Febrero  del  año  1 181,  encontrándose  el 
rey  D.  Alfonso  en  Tortosa,  expidió  un  nuevo  privilegio  á  favor  de 
los  israelitas  de  dicha  ciudad,  cuya  parte  esencial  creemos  con- 
veniente dar  á  conocer.  «Quod  ego  Ildefonsus  Dei  gracia  Rex... 
dono  atque  in  perpetuum  concedo  assensu  et  volúntate  Kaimundi 
de  Montecatano  uobis  ómnibus  iudeis  Dertusse  presentís  atque 
futuris  quod  habeatis  plenam  et  liberam  licenciam  sine  obstáculo 
ullillG  hominis  dandi  et  acomodandi  et  serviendi  michi  vel  R.  de 
Montecatano  uel  alicui  homini  et  domino  qui  per  me  et  R.  supra- 
dictum  super  uos  fuerit  quandocumque  et  quantum  uobis  placue- 
rit  ita  quod  propter  illud  seruicium  quod  cuilibet  uelletis  faceri- 
tis.  Ego  uel  alius  homo  qui  per  me  uel  per  R.  de  Montecatano  ibi 
fuerint  uel  ullus  alius  aliquis  homo  non  posimus  uos  demandare  de 
sostito  uel  dono  uel  alio  aliqui  seruicio  nec  posimus  inde  uos  dis- 
trangere  nec  mittere  in  placitum.  Similiter  concedo  quod  ullus 
meus  homo  vel  baiulus  R.  predicti  uel  alius  homo  dominus  Der- 
tose  non  signet  nec  claudat  uestras  portas  nec  faciat  nec  acapiat 
a  uobis  ullum  pignus  per  aliquam  chestram  vel  seruitium  quod  no- 
bis  faceré  debeatis  quando  evenerint  uel  uobis  mandauerimus  nisi 
quod  teneamini  capti  in  Zuda  sicut  de  consuetudine  est...» 

Por  otra  parte,  los  Templarios,  que  disfrutaban,  por  donacio- 
nes distintas  del  rey  de  Aragón,  del  señorío  de  Tortosa,  tuvieron 
también  interés  en  protejer  á  la  colonia  israelita.  Esto  lo  demos- 
traron claramente  cuando,  en  1189,  compraron  al  conde  de  Urgel 
la  libertad  del  comercio  por  el  Ebro,  puesto  que  no  quisieron 
limitar  la  franquicia  á  los  cristianos,  según  puede  verse  en  esta 
interesante  escritura  inédita,  transcrita  como  las  otras  en  el  citado 
Cartoral  del  Temple. 

El  conde  Ermengol  VIII  «in  donatione  perpetua  concedo  uo- 
bis Poncio  de  Rigaldo  magistro  Militie  in  partibus  Provincie  at- 
que Ispanie  et  fratribus  Militie  et  ómnibus  habitatoribus  Dertose 

Mahumet  Abeniamen,  en  propiedad  libre  y  franca  "salva  mea  fidelitate  et  omnium 
successorum  meorum„;  (8  calendas  Enero  1150  de  la  Encarnación). 

Donación  por  el  mismo  Conde  á  Guillem  de  Copons  "propter  multa  servicia  que 
michi  fecisti  in  augmento  hereditatis  tue  unum  locum  in  illa  alchaceria  que  est  in 
muro  tortosane  civitatis  ubi  edifices  et  construas  domos...  Iterum  dono  tibi  ad 
pontem  de  Pampino  de  illa  térra  de  Abdela  Abenzeit  terram  de  seminata  ad  II. 
quarteras. ..  et  super  pontem  de  Pampi  unum  hortum  de  olivaris  qui  fuit  de  Abuba- 
char  Azeneti  .„  (1153,  año  16  del  rey  Luis  el  joven  de  Francia). 

Donación  por  Oller  de  Tamarit  á  Ramón  de  Llobregat  de  un  huerto  en  Vilano- 
va,  término  de  Tortosa,  que  había  pertenecido  á  su  exarico  Marzoch  Avinavez, 
(5  nonas  Octubre  1156  del  Señor). 

Permuta  entre  Bernardo  Mitifag  y  los  Templarios  de  un  campo  que  tenía  por 
donación  del  Conde,  "et  est  istum  nostrum  campum  in  loco  nominato  palumbera  et 
in  tempori  sarracenis  fuit  de  Mufertie  Anagar  (2  calendas  Septiembre  1157  de  la 
Encarnación). 
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presentibus  atque  futuris  tam  christianis  quam  iudeis  continuo 
ibi  comorantibus  quod  nullas  donetis  lezdas  siue  pedaticos  siue 
passaticos  siue  consuetudines  aliquas  in  Michinenza  et  in  termi- 
nio  eius  ullo  unquam  in  tempore.  Hoc  autem  dono  et  hanc  liber- 
tatem  sicut  superius...  uobis  iam  dicto  magistro  et  fratribus  Militie 
et  christianis  atque  iudeis  Dertosse  et  uestris  post  uos...  ad  utili- 
tatem  uestram  et  successorum  uestrorum  et  ad  comune  bonum  et 
libertatem  ciuitatis  Dertosse  per  sécula  cuneta...  Et  est  sciendum 
quod  per  hunc  supradictum  donum  recipo  de  helemosinis  ac  de 
bonis  Militie  CC.  solidos...»  La  data  de  este  importante  documen- 
to es  del  ocho  de  las  calendas  de  Octubre  del  1189  del  Señor. 

Algunos  otros  datos  tenemos  recogidos  de  los  judíos  de  Torto- 
sa  en  los  siglos  XII  y  XIII,  pero  se  apartarían  demasiado  del 
asunto  del  artículo  y  exigirían  extensión  impropia  de  una  colección 
de  trabajos,  escritos  como  éste,  para  el  Homenaje  al  eximio  pro- 
fesor D.  Francisco  Codera. 

Joaquín  Airet  y  5ans. 


RELACIONES 

DE  LOS  VIZCONDES  DE  BARCELONA  CON  LOS  ÁRABES 


,l  formarse,  al  Norte  de  la  península  Ibérica,  las  pri- 
mitivas nacionalidadescristianas,  consecuencia  del 
avance  del  sentimiento  reconquistador  del  país, 
que  deseaba  sacudir  la  dominación  sarracena,  no  se  conoció  la  je- 
rarquía del  vizconde.  Sólo  en  la  Marca  Hispánica  aparece  dicho 
cargo,  como  nuevo  comprobante  del  carácter  carlovingio  de  nues- 
tra organización  político-feudal.  No  en  vano  denominó  fyancos  á  los 
habitantes  de  esta  región  de  Levante,  el  Cancionero  del  Cid  y  ásu 
territorio  Afranc,  el  pueblo  árabe.  El  origen  ultra- pirenaico  de 
aquella  remota  sociedad  catalana,  se  sintetizó  en  el  siglo  XI  al 
condensar,  el  derecho  consuetudinario  del  país,  en  el  interesantí- 
simo código  de  los  Usatges. 

Los  vizcondes,  como  lugartenientes  del  conde,  así  en  actos  ci- 
viles y  judiciales,  como  militares,  merecieron  la  más  alta  conside- 
ración social.  Húbolos  en  todos  los  Condados  de  la  Marca  His- 
pánica, siempre  con  carácter  hereditario,  desapareciendo  con  el 
siglo  XII  los  de  Barcelona. 

La  presente  investigación,  no  puede  atrasarse  más  allá  del  si- 
glo X  por  falta  de  documentos.  Rigiendo,  Borrell  II,  el  condado 
de  Barcelona  (años  966  á  992),  actuaba  de  vizconde  en  la  capital, 
Guitart  ó  Witart,  de  ambas  maneras  conocido  (años  977  y  978). 
Al  morir,  dejó  de  su  esposa  Geriberga,  tres  hijos,  Udalart,  Geri- 
bert  y  Adalbert.  El  vizcondado  pasó  al  primero,  sin  duda  por  su 
calidad  de  primogénito. 

El  mayor  de  los  desastres  que  registra,  en  su  historia,  Barce- 
lona, le  sobrevino  en  el  año  986.  Almanzor  capitaneando  sus  ven- 
cedoras huestes,  había  caído  con  violencia  avasalladora  en  la 
Marca  Hispánica.  Tomados  fácilmente  los  castillos  del  Panadés  y 
del  Llobregat,  el  invasor  llegó  á  las  puertas  de  Barcelona,  á  la  par 
que  se  presentaba  en   su  playa,  la  potente  escuadra  del  Algarbe, 
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como  consecuencia  de  un  bien  combinado  plan  estratégico.  Las 
engorrosas  máquinas  de  guerra,  indispensables  para  batir  los  ro- 
bustos muros  de  la  Ciudad,  se  conducirían  cómodamente  por  la 
escuadra.  De  otro  modo,  no  sabríamos  explicarnos,  que,  expug- 
nación tan  laboriosa  como  la  emprendida,  pudiera  realizarla,  con 
la  rapidez  con  que  la  llevó  á  cabo  el  caudillo  árabe. 

Constituían  la  ciudad  de  Barcelona  en  el  siglo  X,  dos  distintos 
barrios:  la  antigua  urbs  circuida  de  murallas  y  el  burgo  ó  arrabales 
de  extramuros  especie  de  ensanche  formado  por  su  crecimiento. 
Los  vecinos  del  burgo  debían  abandonarlo  en  caso  de  guerra  y 
acojerse  en  el  recinto  amurallado.  Abríanse  en  éste,  cuatro  puer- 
tas respondiendo  aproximadamente  á  los  cuatro  puntos  cardinales, 
defendidas  por  otras  tantas  fortalezas.  La  puertade  mar  ódel  Rego- 
mir  (regó  Mir  ó  acequia  de  Mir)  lo  era  por  el  castillo  conocido  con 
este  mismo  nombre;  las  de  N.  y  S.  por  dos  fortalezas  pertenecien- 
tes á  los  vizcondes,  llamadas  castell  Vell  vescomtal  y  castell  Non  ves- 
comtal;  y  la  del  O.  por  las  interesantes  torres  del  arcediano,  que 
se  ven  aún  contiguas  al  actual  palacio  del  Obispo.  Se  completaba 
la  defensa,  con  una  porción  de  torres  distribuidas  correlativamente 
á  lo  largo  de  las  murallas. 

Al  llegar,  el  ejército  sarraceno,  ante  Barcelona  (i  de  Julio 
de  986),  hallábanse  en  su  recinto  con  el  conde  Borrell  II,  el  viz- 
conde Udalart  y  sus  principales  caballeros,  quienes,  desconfiando 
con  el  éxito  de  la  defensa,  á  los  cuatro  días  pusieron  á  salvo  la  per- 
sona del  Soberano,  haciéndole  atravesar,  durante  la  noche,  por 
entre  la  flota  sarracena.  La  Ciudad,  resistió  dos  días  más  y  el  6  de 
Julio,  tomada  por  fuerza  de  armas,  fué  saqueada  y  sus  principales 
edificios  incendiados. 

Parece  indudable,  que  la  rápida  toma  de  una  de  las  más  fuer- 
tes plazas  de  aquel  tiempo,  no  se  haría  capitulando  por  hambre  á 
los  ocho  días,  sino  batiendo  sus  muros  con  potentes  máquinas  de 
guerra.  Y  en  el  supuesto  de  que  éstas  se  hubiesen  conducido  por 
mar,  cabe  creer  dirigirían  su  acción  principalmente,  contra  los 
lienzos  de  muralla  más  inmediatos  al  desembarco  de  tan  pesados 
ingenios  militares.  Que  algunos  años  después,  ó  sea  en  1032, 
los  muros  y  torres  de  Aladins  situados  entre  el  castillo  del  Re- 
gomir  y  la  torre  Ventosa,  necesitaron  reedificarse,  nos  lo  mani- 
fiesta el  propio  Obispo  de  Barcelona  á  quien  pertenecían,  d) 

Del  rico  botín  de  guerra  que  se  llevaron  de  nuestra  Ciudad 
sus  conquistadores,  formaban  parte  multitud  de  cautivos,  muchos 
de  calidad,  como  v.  g.  el  juez  Orús,  un  individuo  de  la  familia 
vizcondal  de  Cardona  llamado  Arnulfo,  que  era  arcediano   de 

(1)  Glosa  este  interesante  documento  (íntegramente  publicado  en  el  Boletín  dt 
la  Real  Acad*mia  de  la  Historia,  tomo  XLII,  pág.  457)  el  M.  Flórez,  dando  á  estare- 
construcción  parcial  de  murallas,  una  latitud  que  no  tuvo  (España  Sagrada,  t.  XXIX, 
página  221,  Madrid  1775). 
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Barcelona  y  luego  ocupó  la  silla  episcopal  de  Ausona,  tres  hijos 
del  vizconde  de  Gerona  Mascaró  ó  Wiginisi  y  el  joven  vizconde 
de  Barcelona  Udalart. 

Distribuidos,  los  cautivos,  en  distintas  ciudades  de  España, 
Udalart  fué  llevado  á  Córdoba.  Y  mientras  bastantes  de  ellos  iban 
rescatándose  con  mayor  ó  menor  facilidad,  ni  él,  ni  Arnulfo,  se 
vieron  libres  hasta  transcurridos  seis  años  de  un  duro  cautiverio, 
durante  el  cual  aparecía  poco  generoso  el  vencedor,  toda  vez  que 
Udalart  y  Arnulfo  declararon,  en  ggi,  dum  evamus  inista  dampnacionc 
in  Cordilla  retrusi  in  careen  (0.  Podría  ser  que  tan  laíga  detención 
obedeciera  á  dificultades  para  aprontar  la  gruesa  suma  de  dinero 
exigida  por  su  rescate,  ó  quizás  á  móviles  políticos:  mas  de  ningún 
modo  que  se  debiese  á  carencia  de  noticias  de  los  cautivos,  cuan- 
do, en  el  siglo  IX,  era  frecuente  en  nuestros  mercaderes,  acudir  á 
Córdoba  para  proveerse  de  objetos  de  fabricación  sarracena,  que 
aquí  estaban  harto  en  boga.(¿) 

En  991,  Udalart  y  Arnulfo  regresaron  á  Barcelona,  encargán- 
dose nuevamente,  el  primero,  del  vizcondado,  desempeñado  du- 
rante su  cautiverio  por  su  hermano  Geribert. 

No  consta  que,  en  época  posterior,  volviese  á  Córdoba  Uda- 
lart, mas  sí  su  otro  hermano  menor  Adalbert,  por  figurar  en  la 
muy  famosa  expedición  del  año  1010,  dirigida  por  los  condes  de 
Barcelona  y  de  Urgel,  de  la  que  tan  descalabradas  salieron  las 
huestes  de  la  Marca  Hispánica. 

El  esfuerzo  que  representaba  la  expedición  de  Ramón  Borrell 
era  colosal,  si  se  considera  lo  empobrecido  de  gente  y  de  dinero 
que  quedó  su  condado  á  raíz  del  aciago  período  de  las  guerras  de 
Almanzor  y  de  Abdelmélic.  Aquel  aventurero  alarde  de  fuerza, 
iba  encaminado  á  deslumhrar  con  engañosas  apariencias:  ya  que 
el  verdadero  estado  de  la  Marca  Hispánica,  no  era  para  soportar 
semejantes  empresas.  Huellas  quedaron  déla  miseria  subsiguiente 
á  tan  supremo  esfuerzo,  manifestándolas  un  escribano  del  año  1017 
al  expresar  ser  vendida,  cierta  pieza  de  tierra  en  Rexach,  pro  ipsa 
necesítate  que  fuit  in  ipso  auno  quando  nomines  exievunt  de  comitatu  Bar- 
chinone  et  fuerunt  in  alias  regiones.  (3) 

(1)  Para  mayores  detalles  véase  nuestro  reciente  trabajo  Lo  Montjuich  de  Bar' 
celona,  publicado  en  el  volumen  VIII  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona. 

(2)  De  un  tal  Ramio,  fallecido  en  la  toma  de  Barcelona,  consta  haber  ido  á 
Córdoba,  quizás  como  mercader. 

Entonces  eran  materia  de  importación  las  pieles  cordobesas  ó  espantscas  tambicn 
llamadas  alfanechas  (á  veces  cubiertas  de  yualabrú  negro)  tan  apreciadas  en  el 
Afranc  y  por  una  de  las  que  entregó  cierta  mujer  llamada  Cusca,  una  tierra  y  viña 
en  Premia,  en  el  año  1009. 

Véanse  Ant.  Eccl.  Cath.  vol.  I,  folios  136  y  163,  documentos  349  y  476  (arch.  Cate- 
dral de  Barcelona);  Cartulario  de  S.  Cugat,  doc.  252  y  92P  y  Balari  y  Jovany  C«/a- 
luña.  Orígenes  históricos,  pág.  604. 

(3)  Aul.  Kccl.  Cali,,  vol.  IT,  fol.  179,  doc.  5.M  . 
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Los  campos  de  Córdoba  quedaron  abundantemente  regados 
con  la  sangre  de  nuestros  guerreros,  siendo,  Adalbert,  de  los  que 
murieron  en  la  segunda' batalla,  peleando  esforzadamente.  O 

El  vizconde  Udalart,  casó  con  Riquilda,  hija  de  Borrell  1 1, 
entre  los  años  991  y  999;  tuvo  de  este  matrimonio  tres  hijos  Guis- 
labert,  Bernat  y  Joan,  y  moriría  en  edad  avanzada,  después 
del  1030.  Mas  en  este  intermedio,  figura  en  dos  distintos  docu- 
mentos del  año  1023  «Guislibertus  levita  et  vicecomes*.  <->  Es  la  sola 
vez  que  usó  del  título  de  vizconde  el  que,  en  1035,  fué  nombrado 
obispo  de  Barcelona.  Recordaremos  de  este  Prelado  que,  en  1058, 
había  conseguido  de  Muchéhid,  confirmándolo  su  hijo  Ali,  el 
régimen  espiritual  de  los  cristianos  residentes  en  Mallorca,  Me- 
norca, Denia  y  Orihuela.  C¿)  Hecho  de  tal  magnitud  denota  rela- 
ciones de  estrecha  amistad  entre  el  rey  balear  y  el  hijo  del  Viz- 
conde, que  la  escasez  de  documentación  sólo  permite  entrever. 

Ignoramos  si  contribuiría  á  la  obtención  de  tan  importante 
concesión,  la  estancia  y  frecuente  trato  que,  por  estos  mismos  años, 
tuvo  con  los  sarracenos,  un  próximo  pariente  del  Obispo  Guisla- 
bert,  asimismo  nieto  del  vizconde  de  Barcelona  Guitart.  Aludi- 
mos á  Mir,  hijo  del  ya  conocido  Geribert,  que  actuó  de  vizconde 
del  985  á  991.  Mir  Geribert  fué  célebre  por  las  disensiones  que 
tuvo  con  el  Conde  de  Barcelona,  contra  quien  se  rebeló  amparado 
por  los  muchos  castillos  que  poseía  en  las  regiones  del  Panadés  y 
del  bajo  Llobregat.  Al  tiempo  de  su  rebeldía  pertenece  la  intere- 
sante cita  del  año  1042,  exhumada  por  Villanueva  W  donde  se  ti- 
tula princeps  Olerdule,  población  que  era  la  capital  del  Panadés. 

Mir  residió  grandes  temporadas  entre  los  árabes,  malquistán- 
dolos con  el  conde  de  Barcelona  á  quien  negaron  las  parias.  Con- 
fusas y  escasas  son  las  noticias  de  estos  sucesos,  de  modo  que,  á 
pesar  de  haberlos  investigado  detenidamente,  sólo  nos  es  dable 
vislumbrar  que  ocurrirían  por  los  años  de  1040  á  1050.  Es  el  dato 
más  preciso,  el  de  que  Mir  Geribert  vino  á  concordia  con  el  Conde, 
en  1050,  cuando  éste,  pasó  á  la  importante  población  sarracena  de 
Camarasa,  situada  en  la  confluencia  de  los  ríos  Segre  y  Noguera 
Pallaresa,  á  fin  de  arreglar  ciertas  diferencias  con  Almudafar  de 
Lérida.  Tan  atinadamente  anduvo  en  dichas  reclamaciones,  que 
adquirió,  sin  derramamiento  de  sangre,  á  Camarasa  y  su  tér- 
mino. (5) 

(1)  Et  fuitin exptdicione publica  cum  domno raimundo comité  quando  introiuit  ad  cor- 
duba  ad  etcpugnandas  catervas  barbarorum  in  secundo  prelio  predestinatus  a  deo  prefatus 
conditor  preliando  fortittr  debilum  mortis  complcuit  in  prefato  prelio  in  mente  iunio  qui 
iam  preteritus  est  (Cartulario  de  S.  Cugat,  fol.  97,  doc.  337). 

(2)  Ant.  Eccl.  Cath.  vol.  I,  fol.  38,  doc.  75  y  vol.  III,  fol.  68,  doc.  167. 

(3)  Horca  Hispánica,  col.  1114,  doct.  CCXLVIII. 

(i)      Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España,  vol.  VII,  pág.  163. 
(5)      Documento  3S  de  la  serie  sin  fecha  de  Ramón  Berenguer  I  del  archivo  de  la 
Corona  de  Aragón. 
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Allí,  pues,  se  trasladaron  los  hijos  de  Mir  Geribert,  á  fin  de 
gestionar  en  nombre  de  éste,  su  amistad  con  el  conde.  Ramón  Be- 
renguer  I  retuvo  á  Bernat  Mir  en  rehenes,  mientras  los  demás 
hermanos  iban  á  Tortosa  á  llevar  al  padre  la  contestación  fa- 
vorable. 

Mir  Geribert,  seguidamente  de  hacer  la  paz  con  el  Soberano, 
partió  en  devota  peregrinación,  en  Abril  de  1055,  al  sepulcro  de 
Santiago  de  Galicia.  (|)  A  su  regreso,  renuévanse  las  protestas  de 
recíproca  amistad  entre  ambos  personajes,  y  á  la  entrega  que  Mir 
le  hizo,  de  algunos  castillos  en  1060,  correspondió  el  Conde,  dán- 
dole buenos  feudos. 

A  pesar  de  su  edad  algo  avanzada,  Mir  Geribert,  en  el  propio 
año  de  1060,  dirigió  una  expedición  contra  sus  antiguos  amigos  los 
árabes  de  Tortosa,  cuyo  principal  objetivo  era  Mora  de  Ebro. 
Pero  fué  de  tan  nefasto  resultado,  que  perecieron  Mir,  su  hijo  y 
cuantos  le  acompañaban. 

Al  parecer,  por  este  tiempo  se  aparejaron  en  Barcelona  distin- 
tas empresas  contra  los  sarracenos  limítrofes,  las  que,  ya  por  su 
exigüidad,  ya  por  el  escaso  éxito  que  obtuvieron,  no  han  sido  con- 
signadas. En  este  número  colocaremos  la  organizada  por  los  al- 
rededores del  año  1055  contra  Lérida  y  Burriana.  C2) 

Sucedió  al  vizconde  Udalart  según  el  P.  Flórez,  (3)  su  nieto 
Udalart  Bernat,  de  quien  no  conocemos  ninguna  relación  con  los 
árabes. 

No  diremos  otro  tanto  de  su  hijo  y  sucesor  en  el  vizcondado, 
Guislabert  Udalart  (años  1090  á  1 124),  casado  con  Ermesendis, 
pues  observa  el  P.  Argaiz,  que,  en  la  donación  que  hicieron 
en  1090,  de  San  Miguel  de  Montserrat,  al  monasterio  de  Santa 
María,  confiesan  recibir  ocho  onzas  de  oro  de  nuestra  ciudad  de 
Valencia.  Añadiendo,  el  concienzudo  autor  de  La  Perla  de  Cata- 
luña, no  atinar,  en  virtud  de  qué  título  llamaron  suya  á  dicha 
ciudad,  á  no  ser  que  los  vizcondes  fuesen  caballeros  muzárabes 
naturales  de  Valencia. 

(1)  Año  1060:  testamento  de  Mir  Geribert:  Precipita»  Mis  alque  injungens  ut  si  mor- 
lis  tuentu  Uli  euenisset  in  i¡>so  Hiñere  quo  pergere  uolebat  ad  uisitaiidnm  limina  beati  jacobi  apos- 

tvli  gallicie  aut  in  alio  loco  antequam   rtliud  testamentan)  fecisset„ "Poslquam   autew   hec 

(minia  ordinauit  predictus  miro  uixit  postea  annis  sex,  minas  Yllll  menses  et  médium  et  fuit 
interfecta*  a  sarracenis  in  cántate  tortuosa  cum  filio  sno  et  hoininibus  sais.  (Ant.  Eccl.  Ca/h. 
vol.  IV,  fol.  161,  doc.  379.) 

(2)  In  dti  nomine  ego  Lanifredas  impiynoralor  SUtn  tibí  miro  bernardi  rateat  quidem 
eunctis  qtioliter  debitor  sum  tibi  modmmunum  ordei  quod  tu  mihi  prtstasti  per  quinlum  et  ad 
usoran  meam  adalaudem  sororem  tuatn  cui  sit  requies.  Et  agnosco  quare  dibeo  tibí  illum  de 
diebut  illis  quando  pergebant  liomints  nostre  patrie  ad  Uritam  per  annonem  usque  nunc.  Ego 
aulem  predictus  lantfredus  cum  predicta  uxorc  mea  fteimus  Ubi  impignorationis  cartain  <.¡ 
itnitn  isum  nostrttm  aloitUtn  quod  habebaimis  in  comitata  Larchuionnise  in  penittnse  in  ternu- 
nium  de  par  et  hoc  fecimus  prius  qxtam  ad  burriana  fw'sttnt,  (Ant,  Eccl.  Coili,  vol.  IV,  fol.  126 
doc.  3¿3). 

(3)  Ktpaña  Sagrada,  vol.  XXIX.  pag.  Í23. 

16 


212  VI/CONDES    DE    BARCEI 

¿ás  no  nos  hubiésemos  fijado  en  texto  tan  poco  explícito, 
si  no  se  tratara  del  antecesor  del  vizconde  I  r,  cuyas  íntimas 

relaciones  de  amistad  con  los  árabes  del  Su d  de  Bspaña  son  tan 
conocidas:  y  además,  si  no  coincidiera  con  una  época  en  que  el 
vizcondado  de  Barcelona,  fué  indebidamente  ocupado  por  un  in- 
truso, Berenguec  Ramón  de  Castellet,  según  manifestó  el  P.  Dia- 
go  y  á  cuyo  hecho  aludió  el  propio  Reverter  en  la  más  antigua  de 
lascarlas  que  de  él  conocemos.  I  surpación  semejante,  sólo 
podía  ocurrir  si  circunstancias  favorables  se  prestaran  á  ello  y 
ninguna  tan  propicia  como  el  abandono  subsiguiente  á  largas  au- 
sencias. 

Reverter  heredaría  el  vizcondado  á  fines  del  reinado  de  Ramón 
Berenguer  III,  ó  sea  con  anterioridad  al  año  1 131,  demostrándolo 
la  carta  de  que  antes  se  ha  hecho  mérito  y  que,  aun  cuando  no 
lleva  fecha  ni  firma,  su  contenido  revela  no  ser  la  primera  que 
ellos  se  escribían  y  reinar  la  mayor  harmonía  entre  ambos  per- 
sonajes. 

Dos  cartas,  así  mismo  sin  fecha  ni  firma,  dirigió  Reverter  á 
Ramón  Berenguer  IV.  Escribiría  primeramente,  la  que  explica 
que  cuando  vaya  Robert  á  la  patria  del  conde,  establecerá  como 
es  debido,  el  castillo  de  la  Guardia  de  Montserrat.  C-)  En  la  otra 
alude  ya  á  la  inmediata  partida  del  propio  Robert  para  Bar- 
celona. (3) 

Quejándosele  el  Conde,  de  desafueros  cometidos  por  los  que  le 
gobernaban  sus  dominios,  le  replicaba  el  Vizconde,  que  si  en  su 

(1)  Reiierenttssimo  domino  meo  Raimundo  berengarii  comes  barchinona.  Reucrterius  tuce 
comité  barchinona  sahitem  m  cln  tsto.  Scias  karissnae   sanar  in   rei   tiéntate   qucmodo  multum 

i<i;ífi-i  h  tt  magnat  gracia*  tibi  fació  de  lustras  literas  quod  mihi  misisli.  Kt  precor  te 
sénior  mti  itt  nula  réidat  mea  honore  quatinus  si  tibí  placel  ut  mii  reddas  ego  stabilibo  sic  cum 
Raimundo  fulconi  de  Cardona  et  cum  tutos  homines  quod  hoc  struicium  quod  eyo  tibi  tentar  mei 
/acere  debeo  ut  illi  sic  faciunt  ut  nos  per  honorabttum  tentbttis  tt  mihi  gracias  habebttis:  et  ego 
in  ac  parte  ubi  ego  sum  sic  contineam  de  uesttum  serutcium  quod  uos  mihi  grnctas  habtritis. 
Kt  queso  ego  uos  sénior  meus  si  tibí  placel  ut  sttis  gubernator  et  dtj ensatar  de  mea  honor t  quaí 
ego  habeo  in  cunctis  locis  quatinus  i«  rei  ueritate  setas.  (Documento  13  de  la  serie  sin 
fecha  de  Ramón  Berenguer  III,  del  archivo  de  la  Corona  de  Aragón). 

(2)  "Raimundo  Btrengnrti  Comité  Barchtnona  et  Slarchio  atque  Princeps  Regni  Aragonis 
Htitatertus  tuo  fidelts  homo  atque  miles  Vice  comité  Barchinona  salus  m  christo.,  "£<  sciatis 
uos  sénior  quod  ipsa  mea  honore  non  tsl  mea  set  est  uestra  quia  ego  utstri  baiuli  sum  de  ipsa  tt 
rogo  utstram  mercedem  in  ipsa  tota  mea  honore  ut  faciatis  ibi  totum  uettrum  libitum  sicut  potet- 
tis  faceré  in  uestra  domiittcalura  et  si  ni  ipsa  mea  honore  est  nullus  homo  qm  non  uoleat  /acere 
uostram  uoluntatem  acápite  atm  in  mantas  /erréis  et  milite  eum  ad  me  ad  marrorhs  et  ib  i  /acia 
uvbis  directum  que  uubis  placuerit.  Et  Jacio  uobis  magnas  gracias  de  concilio  quod  mtchi  donastis 
de  ipsa  Guardia  et  ego  si  detts  uult  slabiliero  tila  ad  tuum  serutcium  quando  ibtt  Raba  tus  in 
tustraia  patriam.  (Documento  25  de  la  serie  sin  fecha  de  Ramón  Berenguer  IV,  del 
archivo  de  la  Corona  de  Aragón). 

(8)  In  nomine  doiiuni.  Raimon  bfltngerius  Carnes  barctllonia  Et  rex  aragon.  Ego  Reuerle- 
nius  uexcomte  barchillonensis  fidele  tuo  tt  uutico  tuo  et  uasallo  tuo  salutem  et  dilectam  amtciciam 
conmo  a  domino  meo  et  seniort  meo  et  amtco  mea:  sciatis  quia  sum  uestro  amico  el  fidelem  uestro 
ubi  sum.  Et  sciatis  quia  ego  millo  uubis  robería  lustro  homoet  meo  fidtle  et  illa  dicat  uobis  de  para- 
bola  quod  ego  non  poss'o  scribereT "Etrogo  uos  ut  me  adobeiis   tilo  quia   ego  conmoniui  ad 

Wtitttmus  raiman  monedar  per  cui  illus  lo  dimandam  donante  uestro  patre.n  (Documento  7  de 
la  serie  sin  fecha  de  Ramón  Berenguer  IV,  del  archivo  de  la  Corona  de  Aragón). 
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feudo  alguien  rehusara  acatar  la  voluntad  del  Soberano,  le  pusiera 
hierros  en  las  manos  y  se  lo  remitiese  ad  Marrochs  y  allí  él  le  haría 
justicia  según  al  Conde  pluguiere. 

Consta  por  consiguiente  que  al  principio  del  reinado  de  Ra- 
món Berenguer  IV,  el  vizconde  Reverter  residía  en  Marruecos. 

Vino  á  ayudar  poderosamenteá nuestra  investigación  acerca  de 
estos  personajes,  la  valiosa  obra  del  Sr.  Codera  Decadencia  y  des- 
aparición de  los  almorávides  en  España,  por  hallar  en  ella  que  «el  des- 
contento de  los  moros  epañoles  fué  la  tolerancia  ó  mejor  dicho  la 
predilección  con  que  Alí  y  después  su  hijo  Texufín  miraban  á  los 
cristianos  incorporados  á  las  órdenes  del  cristiano  Reverter.»  En 
vista  de  tan  concisa,  pero  contundente  noticia,  creció  á  nuestros 
ojos  la  importancia  que  en  su  tiempo  pudo  tener  el  Vizconde  de 
Barcelona,  pues  que  de  tal  manera  le  fué  dable  inmiscuirse  en  los 
asuntos  internos  de  aquellos  musulmanes,  motivando  recelos  y 
enconos  en  sus  luchas  intestinas. 

Bien  se  explica,  pues,  que  los  Condes  de  Barcelona  le  tuvie- 
ran en  igual  ó  mayor  consideración  hasta  el  extremo  de  que  á 
pesar  de  encontrarse  en  tan  apartadas  regiones,  le  reintegraran 
en  la  perdida  posesión  del  vizcondado  0). 

Considerando  que  la  noticia  de  tan  notoria  influencia  como 
ejerció  Reverter  en  Marruecos,  abría  nuevos  horizontes  á  la  crí- 
tica histórica  de  este  antiguo  Principado,  y  que  su  conocimiento 
lo  debíamos  á  uno  de  los  importantes  estudios  arábigos  de  don 
Francisco  Codera,  apenas  se  nos  indicó  que  se  le  preparaba  una 
ofrenda  de  consideración  literaria,  no  dudamos  en  escoger,  como 
tema  de  nuestro  humilde  trabajo,  las  relaciones  entre  los  vizcon- 
des de  Barcelona  y  los  sarracenos  de  España,  toda  vez  que  á  él 
debíamos  el  más  completo  conocimiento  de  la  más  curiosa  é  inte-v 
resante  de  tales  relaciones. 

En  el  año  1146,  en  que  ya  no  se  habla  más  de  Reverter,  su 
sobrino  Guillem  de  Guardia,  usa  del  título  de  vizconde  de  Bar- 
celona en  un  convenio  con  Ramón  Berenguer  IV.  Evidentemente 
ejercería  el  cargo  en  detrimento  del  hijo  de  Reverter  y  Arsen- 
dis^2)  llamado  Berenguer. 

En  1 154,  Berenguer  Reverter  se  apellida  vizconde  de  Bar- 
celona y  en  1 158  añade  á  este  título  el  calificativo  de  la  Guardia  (V 
por  el  castillo  de  este  nombre  que  poseía  de  sus  antepasados  en  el 
Montserrat.  A  veces  viene  designado  sencillamente  con  el  nombre 
de  Berenguer  de  Guardia. 

(1)  Ramón  Berenguer  IV,  en  1139,  confirmó  á  Reverter  en  su  cargo  vizcondal, 
tal  y  como  Ramón  Berenguer  el  Viejo  lo  habla  conferido  á  su  antecesor  Udalart. 

(2)  Arsendis  es  variante  de  Ermesendis  como  Ermengod  y  Ermengardis  de 
Armengol. 

(3)  Arlo  1158  —  Fgo  berengariué  reuertarius  vire  comes  ríe  ipsa  guardia  el  uxormea 
ErmetendU  (Cartulario  de  S.  Cugat,  fol.  21!,  doc.  656). 
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Educado  Berenguer  Reverter  en  la  civilización 
sarracena,  superior  á  la  catalana,  es  natural  que  se 
manifestara  esta  influencia.  Una  prueba  de  ello  halla- 
mos en  su  firma,  pues  que  sólo  sabía  escribirla  en 
letras  árabes.  Tres  muestras  podemos  presentar:  dos 
de  ellas,  de  su  puño  y  letra,  pertenecen  á  los  años  1 156 
y  1 157  y  son  de  dos  documentos  publicados  por  Prós- 
pero de  Bofarull  '  ,  demostrando  que  dichos  dos  años 
los  pasaría  en  Barcelona.  Damos  el  facsímil  de  una 
del  1 156.  Por  el  cual  se  ve  que,  al  principio,  el  notario 
puso  el  nombre  de  Berenguer  de  Guardia,  luego  signó 
su  esposa  y  seguidamente  escribió  el  propio  vizconde 

de  Barcelona  Jif-J  ^ _Jf^  Y^de  su  puño,  en  letras 

árabes  de  entonces,  ó  sea  Berenguer  ben  RebnUr. 

Al  año  1 159  pertenece  otra  firma  suya  copiada,  lo 
más  fielmente  que  podría,  por  el  monje  pendolista  que 
escribió  el  famoso  cartulario  de  San  Cugat  del  Valles 
al  comenzar  el  siglo  XIII.  En  la  escritura  original,  el 
notario  seguiría  asimismo  el  sistema  de  consignar,  an- 
tes de  su  firma  árabe  original,  su  nombre  y  cargo,  á 
saber,  Berengarii  Reiurtarii  uicecomitis  (¿). 


tcti^arn  rcúaurfiuiíc  comu& 
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Una  sola  prueba  tenemos  de  las  estancias  de  este 
vizconde;  en  Marruecos.  En  1187,  antes  de  partir  á 
las  regiones  árabes  del  Sud  de  España,  hizo  testa- 
mento, del  cual  hallamos  breve  noticia  en  la  siguiente 
anotación:  charla  qua  Berengarius  de  Guardia  pergens  in  Ispania  ad 
Regno  de  Marrocho  fecit  testamentum.  (3) 

Creemos  que  en  sus  últimos  años  ingresó  en  la  orden  del  Tem- 
ple, muriendo  en  1207,  sin  dejar  sucesión.  Por  consiguiente,  en  él 
termina  la  serie  de  los  vizcondes  de  Barcelona. 


(1)  Colección  de  documentes  inéditos  del  Archivo  general  de  ¡a  Corona  de  Aragón, 
vol.  IV,  doc.  LXXXIX  y  CIV. 

(2)  Cartulario  de  S.  Cugat,  fol.  611,  doc.  656. 

(3)  Libtr  Feíítlorum  V ¡curiar um  Catalonie,\o\.  I.  fol.  LXXVIII,  archivo  de  la 
Corona  de  Aragón. 
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Es  de  oportunidad  llamar  la  atención  sobre  la  famosa  piedra 
labrada  de  Ermesendis,  conservada  hasta  nuestros  días  en  la  ca- 
tedral de  Gerona.  Bofarull  sentó  la  hipótesis  de  que  perteneciera 
á  Ermesendis,  viuda  del  conde  Ramón  Borrell.  (*) 


Dicha  hipótesis,  cuyo  fundamento  estriba  tan  sólo  en  el  nombre 
de  la  condesa,  no  es  convincente.  Esta  única  razón  podría  moti- 
var, que,  por  nuestra  parte,  atribuyésemos  la  joya  árabe  á  cual- 
quiera de  las  tres  vizcondesas  de  Barcelona  del  propio  nombre:  la 
esposa  de  Guislabert  Udalart,  la  de  Reverter  y  la  de  Berenguer 
Reverter.  Y  aun  podríamos  añadir  un  razonamiento  más  sólido 
que  no  concurre  en  la  condesa  de  Barcelona,  cual  es,  su  compro- 
bada estancia  en  reinos  árabes  y  la  natural  identificación  de  los 
dos  últimos  vizcondes  con  las  costumbres  marroquíes. 

Al  concluir,  nos  duele  tener  que  reconocer  el  exiguo  resultado 
de  la  presente  investigación  á  través  de  dos  siglos.  Por  muy  satis- 
fechos nos  daríamos,  si,  en  su  deficiencia,  y  en  el  carácter  genéri- 
co á  que  la  circunscribimos,  pudiese  algún  día  prestar  utilidad  á 
los  estudios  históricos. 

Francisco  Carreras  y  Candi. 

Barcelona,  1903. 


(1)      Amonio  de  Bofarull.  Historia  de  Catalufia,  vol.  II,  pág.  348. 
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^>o  es  mi  ánimo  hacer  en  el  presente  artículo  la  his- 
.__ i  toria  detallada  de  la  suerte  que  corrieron  en  aguas 
<z¿^^\J^^~S**4^  ¿e  Creta  los  musulmanes  cordobeses,  los  cua- 
les llegaron  en  el  siglo  IX  á  enseñorearse  de  aquella  isla,  que  con- 
servaron por  largo  tiempo  desafiando  el  poderío  de  los  empera- 
dores griegos.  Lejos  del  teatro  de  los  sucesos  y  privado  de  fuentes 
históricas,  ora  arábigas,  ora  bizantinas,  que  me  brindasen  con 
copia  de  datos  para  emprender  labor  semejante,  me  hubiera  sido 
de  todo  punto  imposible  realizarla,  caso  de  haberla  intentado. 

Mi  propósito  no  es  otro  que  el  de  dar  á  la  estampa,  y  poner  en 
conocimiento  de  los  no  arabistas,  los  fragmentos,  referentes  al 
asunto,  que  se  registran  en  el  tomo  de  la  famosa  obra  de  Ano- 
uairi,  existente  en  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
De  sentir  es  que  en  dichos  fragmentos  sea  tratado  á  modo  de  com- 
pendio, como  dice  su  autor,  lo  que  toca  á  la  historia  de  la  domi- 
nación musulmana  en  Creta.  Mas  no  por  eso  dejan  de  ser  intere- 
santes las  noticias  que  contienen,  y  uniéndose  á  esta  circunstancia 
la  de  que  los  arabistas  cultivadores  de  nuestra  historia  no  les  han 
prestado  especial  atención,  me  ha  parecido  conveniente  darles 
publicidad  y,  relacionándolos  con  otros  textos,  hacer  un  estudio, 
siquiera  sea  somero,  sobre  aquella  atrevida  expedición  de  los  emi- 
grados musulmanes  cordobeses  á  Levante,  á  consecuencia  del 
trágico  suceso  que  se  conoce  en  nuestra  historia  con  el  nombre  de 
Revolución  del  Arrabal  de  Córdoba. 

Al  hacer  el  estudio  de  la  dinastía  omeya  de  Occidente,  se  ad- 
vierte que  el  reinado  de  Alháquem,  hijo  de  Hixem  (796-822) 
representa  un  nuevo  aspecto  en  la  marcha  de  la  vida  político- 
administrativa  de  los  musulmanes  en  España.  Hombre  de  extraor- 
dinaria bravura,  de  carácter  duro  y  enérgico  y  muy  celoso  de  su 
autoridad,  redobló  el  empeño  de  sus  mayores  en  llevar  la  paz  á 
su  estado  é  inaugurar  aquella  civilización  que  llegó  á  ser  tan 
espléndida  á  pesar  de  los  elementos  levantiscos  que  la  entorpecían. 
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Convencido  de  que  la  política  y  gobierno  de  su  padre  y  de  su 
abuelo  fueron  baldíos  para  conjurar  el  peligro  (pie  á  la  continua 
amenazó  su  trono,  ya  por  las  insurrecciones  de  las  poderosas  tri- 
bus que  integraban  el  estado,  ya  por  el  alzamiento  de  sus  ciuda- 
des más  populosas,  ya,  en  fin,  por  la  guerra  civil  que  estalló  entre 
los  príncipes  de  su  propia  dinastía,  dio  nuevo  rumbo  al  ejercicio 
del  poder  en  sentido  absorbente  y  centralizador.  Él,  nos  dicen  los 
autores  árabes  '  ,  se  reservó  la  dirección  personal  de  los  asuntos 
del  estado  y  organizó  los  ejércitos  permanentes,  pagados  por  el 
tesoro  público;  reforzó  las  fortificaciones  de  la  capital  y  construyó 
otras  nuevas;  aumentó  el  número  de  sus  guardias;  acuarteló  junto 
á  la  puerta  de  su  alcázar  un  cuerpo  de  caballería,  compuesto 
de  1.000  ginetes,  distribuidos  en  escuadrones  de  á  ioo  con  su  jefe 
respectivo  y  orden  de  estar  prevenidos  para  acudir  inmediata- 
mente, en  caso  de  sedición,  en  defensa  de  su  monarca.  En  resu- 
men, desplegó  tal  celo  y  energía  en  lo  referente  al  mantenimiento 
del  orden  y  á  la  recta  administración  de  justicia  que  muchos 
llegan  á  equipararle  con  el  gran  califa  abasí,  Abucháfar  Al- 
manzor. 

Mas  Alháquem  no  pudo  realizar  tan  importantes  reformas  sin 
aumentar  los  tributos  é  imponer  mayor  gravamen  en  las  cargas  de 
los  ciudadanos,  como  lo  fué  el  impuesto  de  la  décima  sobre  los  ví- 
veres. ('-)  Esta  innovación,  que  no  fué  del  agrado  del  pueblo,  jun- 
tamente con  el  espíritu  relajado  en  materia  religiosa  (de  que  dio 
repetidas  muestras  el  emir,  en  peregrino  contraste  con  la  vida  mo- 
rigerada y  ascética  de  su  padre  Hixem),  fueron  parte  para  que 
muchos  alfaquíes  y  no  pocos  varones  piadosos  de  Córdoba,  ya  co- 
mo defensores  de  la  primitiva  libertad  de  los  musulmanes,  según 
Amari,  (3)  ya,  como  lo  afirma  Dozy,  f4»  por  su  enemiga  y  mal- 
querencia al  nuevo  emir  que  les  había  despojado  de  su  omnímoda 
influencia  en  los  negocios  públicos,  conjurándose  contra  él,  soli- 
viantaran las  masas  y  las  colocaran  en  abierta  rebelión  contra  su 
soberano. 

Desde  el  comienzo  de  su  reinado  fué  haciéndose  cada  vez  más 
aguda  y  violenta  la  crisis  entre  el  emir,  apoyado  en  el  militarismo, 
y  los  alfaquíes  que  lo  estaban  en  el  pueblo,  dando  lugar  á  groseras 
recriminaciones  mutuas,  á  más  de  una  revuelta  que  el  emir  ahogó 
en  la  sangre  de  sus  autores,  á  conjura  para  deponerle  y  á  traicio- 
nes y  suplicios  que  contribuyeron  á  exacerbar  el  odio  que  el  pue- 
blo y  los  alfaquíes  le  tenían  y  juntamente  el  propósito  del  monar- 
ca de  deshacerse  de  éstos,  temeroso  de  que  llegase  el  día  en  que  se 

(1)  V.  Almacari  I,  219  y  2-20,  citando  el  testimonio  de  otros  autores,  y  Abena- 
latir,  VI,  pág.  268. 

(2)  V.  apéndice  número  1  y  Abenalatir  VI,  pág.  209. 

(3)  Stoiia  dei  musulmani  di  Sicilia  I,  pág.  160. 

(4)  Histoire  des  musulmans  d'  Espagne  II,  pág.  59. 
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le  pusieran  de  frente.  (0  Este  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo. 
Una  reyerta  que  tuvo  lugar  en  un  día  de  Ramadán  del  año  198  de 
la  Hégira  (Mayo  de  814  de  J.  C.)  entre  un  bruñidor  y  un  soldado 
de  la  guardia  de  Alháquem,  que  le  había  llevado  una  espada  para 
acicalarla  en  el  acto,  como  aquél  se  negase  á  hacerlo  pretextando 
otros  quehaceres,  dio  margen  á  que  se  trabaran  de  palabras  y  á 
que  se  agriase  el  soldado  hasta  el  extremo  de  matar  al  bruñidor. 
Este  atentado  que  enardeció  al  populacho  fué  la  causa  inmediata 
determinante  de  revolución  terrible. 

Por  todos  los  ámbitos  de  la  ciudad  cundió  rápidamente  la  in- 
dignación y  el  clamoreo  ¡á  las  armas!  contra  la  soldadesca  y  el  emir 
que  la  pagaba.  Los  primeros  ciudadanos  que  se  alzaron  en  motín 
fueron  los  habitantes  del  populoso  arrabal  del  medio  día,  con  los 
cuales  hicieron  pronto  causa  común  los  de  otros  arrabales  y  los 
del  interior  de  la  ciudad.  Por  su  parte,  los  soldados,  domésticos  y 
clientes  de  Alháquem  se  reunieron  en  el  alzázar  dispuestos  á  de- 
fenderle. Improvisó  Alháquem  con  ellos  algunos  escuadrones  dán- 
doles caballos  y  armas  y  les  ordenó  que  cargasen  inmediatamente 
contra  la  multitud  amotinada;  pero  engrosada  ésta  cada  vez  más 
por  nuevas  masas  de  rebeldes  que,  á  semejanza  de  densos  y  ne- 
gros nubarrones,  como  dice  un  autor  árabe,  (2>  caían  sobre  los  de- 
fensores del  alcázar,  que  salieron  á  su  encuentro,  resistió  firme- 
mente su  acometida  y  les  hizo  retroceder  y  encerrarse  tras  de  sus 
murallas.  Sin  embargo,  no  engrosaron  tanto  las  filas  de  los  rebel- 
des que  no  tuvieran  que  volver  las  espaldas  sin  conseguir  lo  que 
se  proponían,  En  efecto,  mientras  Alháquem  con  extraordinaria 
sangre  fría  y  bravura  cargaba  de  nuevo  con  el  grueso  de  sus  fuer- 
zas sobre  las  masas  amotinadas,  un  destacamento  á  las  órdenes  de 
su  sobrino  Obaidala,  hijo  de  Abdala,  el  valenciano,  y  de  Ishac, 
hijo  de  Almondir,  el  Coraixí,  vadeó  el  río,  sin  notarlo  los  rebeldes, 
y  reunidos  á  otras  fuerzas  de  los  distritos  vecinos,  que  habían  sido 
convocadas  por  señales  al  estallar  la  revolución,  prendieron  fuego 
al  arrabal. 

Advertidos  los  rebeldes  del  peligro  que  corrían  sus  mujeres  é 
hijos  al  ver  que  ardían  sus  aduares,  no  pensaron  m'ij  que  en 
volar  á  socorrerlos,  abandonando  el  campo  de  la  lucha;  mas  las 
tropas  del  emir  de  una  y  otra  parte,  aprovechándose  de  la  natural 
confusión  de  aquéllos,  les  acometieron  de  frente  y  por  la  espalda 
é  hicieron  en  ellos  horrible  carnicería.  Deshechos  y  derrotados  los 
rebeldes,  su  persecución  y  matanza  se  generalizó  por  todas  las 
plazas,  calles  y  arrabales  de  la  capital.  Los  que  pudieron  salvarse, 

(1)  V.  los  apéndices  número  II  y  III;  Abenalatir,  VI,  pág.  128  y  137;  Abenada- 
ri,  II,  73;  Abdeluáhid  el  de  Marruecos,  pág.  12  y  13;  Almacari,  I,  219,  y  otros.  V.  tam- 
bién á  Dozy  y  Amari  en  los  lugares  arriba  citados. 

(2)  Abenadari,  II,  pág.  77  y  78. 
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porque,  según  dice  el  autor  árabe  '  ,  no  había  sonado  aún  su  hora 
fatal,  tuvieron  que  huir  precipitadamente  de  la  ciudad,  algunos  de 
ellos  acongojados  por  no  poder  llegar  á  enterarse  de  la  situación 
en  que  quedaban  sus  mujeres  é  hijos,  habitantes  en  los  aduares 
del  arrabal  incendiado. 

Al  triunfar  el  emir  sobre  la  revolución,  dejóse  llevar  con  exceso 
de  su  sed  de  venganza  contra  los  alfaquíes  y  la  multitud,  que,  á  su 
vez,  le  habían  combatido  con  tanto  furor.  Muchos  fueron  arran- 
cados de  sus  casas  y  reducidos  á  prisión;  300  de  ellos  fueron  cru- 
cificados en  la  ribera  del  Guadalquivir,  formando  horrible  fila  que 
se  extendía  desde  la  Rambla  hasta  la  Almozara.  Probablemente 
hubieran  tenido  idéntico  fin  otros  muchísimos  rebeldes  prisioneros, 
si  el  famoso  caudillo  Abdelquerim,  hijo  de  Abdeluáhid,  no  hubie- 
ra salido  á  su  defensa  aconsejando  al  emir  que  respetase  la  vida 
de  aquellos  infelices  que,  al  fin,  eran  criaturas  de  Dios.  Inclinán- 
dose Alháquem  al  consejo  de  Abdelquerim,  indultó  á  todos  los 
rebeldes;  pero  mandó  que  fuesen  reconcentradas  las  mujeres  y 
niños  del  arrabal  del  mediodía  en  lugar  determinado;  que  aquél 
fuese  saqueado  y  derruido  como  principal  foco  de  la  insurrección; 
y  que  los  indultados  saliesen  desterrados  de  la  ciudad  y  de  sus 
alrededores  en  el  término  de  tres  días,  pudiendo  llevarse  sus  res- 
pectivas familias  y  la  parte  de  sus  bienes  que  por  su  ligero  peso 
les  fuese  fácil  transportar.  Los  desobedientes  á  este  mandato 
serían  condenados  á  muerte.  Tanto  rigor  é  inclemencia  ha  valido 
al  emir  el  que  la  Historia  le  distinga  con  la  denominación  de 
Alháquem  el  del  arrabal,  ó  Abulás,  el  cruel,  como  nosotros  di- 
ríamos (¿). 

Los  desterrados  en  virtud  del  mandato  inexorable  del  emir 

» 

después  de  sufrir  la  amargura  de  ver  saqueadas,  incendiadas  y 
demolidas  sus  viviendas  durante  tres  días  consecutivos,  salieron 
por  grupos  de  su  ciudad.  Contra  el  testimonio  de  que  se  hace  eco 
Abenadari,  y  por  el  que  se  hace  constar  que  aquéllos,  al  abandonar 
los  lugares  de  su  nacimiento,  no  hallaron  obstáculo,  ni  tropiezo 
alguno,  afirman  otros  historiadores  que  muchos  de  los  desventu- 
rados emigrantes  fueron  desvalijados  de  los  escasos  bienes  que 

(1)  Abenadari,  II,  págs.  77  y  78. 

(2)  V.  Abenadari,  II,  pág.  77  y  78;  Anouairi,  ape'ndice  número  I;  Abenalatir,  VI, 
pág.  209;  Abenalabar  en  Dozy,  Xoticcs,  etc.,  pag.  38;  Abdeluáhid  el  de  Marruecos  y 
Almacari  copiando  á  Abenalcutia  y  otros  en  los  lugares  antes  citados;  Aben- 
saíd  ms.  número  80  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  fol.  267  v.  y  268  r.;  Abenal- 
jalib.  ms.  número  37  de  idem,  fol.  148.  El  testimonio  de  Abenadari,  que  disculpa  al 
emir  Alháquem  de  las  terribles  consecuencias  de  la  revolución  del  arrabal,  es  par- 
cial, como  dice  Dozy,  editor  de  la  crónica  en  su  Albayano  'l  Mogrib,  Introduction, 
pag.  16  y  siguientes.  Igual  origen  de  parcialidad  hay  que  atribuir  al  relato,  poco 
detallado  que  sobre  el  asunto  se  lee  en  la  crónica  de  Rodrigo  de  Toledo,  Historia 
arabum,  pág.  21.  Algunos  detalles  e'  incidentes  de  la  revolución  del  arrabal  que  no 
hace  á  mi  propósito  referir,  los  encontrará  el  lector  en  Dozy,  Hisloire  des  mututmant 
d'Espagnc,  II,  pag.  70  y  siguientes. 
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pudieron  llevarse,  y  muertos  algunos  de  ellos,  que  se  resistieron  al 
despojo,  por  la  soldadesca  apostada  en  acecho  de  su  paso  por  la 
campiña. 

Muchos  fugitivos  y  emigrantes,  de  los  alfaquíes  y  varones  más 
significados  en  los  sucesos  anteriores,  corrieron  á  refugiarse  en 
Toledo,  que  entonces  se  mantenía  rebelde  á  la  autoridad  del  emir. 
Una  banda  numerosa  de  aquéllos  encontró  fácilmente  nueva 
patria.  Desde  el  año  189  de  la  Hégira  (Diciembre  de  804  á  No- 
viembre de  805  de  J.  C.)  varias  tribus  de  árabes,  de  los  esparcidos 
por  África  y  España,  comenzaron  á  acudir  y  ponerse  á  las  órdenes 
del  emir  Idrís,  hijo  de  Idrís,  atraídos  por  la  fama  de  sus  triunfos 
que  le  habían  valido  el  crearse  un  reino  independiente  en  el 
Magreb  más  remoto.  Observando  el  susodicho  emir  que  su  capital 
Ualila  resultaba  estrecha  para  albergar  cómodamente  á  los  nuevos 
adictos,  que  en  crecido  número  le  iban  llegando,  dióse  á  pensar  en 
la  construcción  de  otra  en  la  cual,  por  su  amplitud  y  por  sus  con- 
diciones topográficas  más  excelentes,  pudiera  establecerlos  con 
mayor  desahogo.  Durante  los  años  192  y  193  de  la  Hégira  (desde 
Noviembre  de  807  á  Octubre  de  809  de  J.  C.)  fueron  edificados  los 
llamados  Adnatain,  dos  barrios  ó  cuarteles  separados,  que  se  deno- 
minaron, el  uno,  Adaalandalus,  que  sirvió,  como  indica  su  nombre) 
de  morada  á  los  árabes  procedentes  de  España,  y  el  otro  Adu- 
alcarauiyín,  destinado  á  los  árabes  que  acudían  de  las  otras  regio- 
nes de  África  W.  A  esa  Adualandalus,  que  juntamente  con  su 
gemela  Alcarauiyín  vino  á  constituir  la  que  hasta  nuestros  días  se 
llama  ciudad  de  Fez,  fueron  á  establecerse,  reuniéndose  con  sus 
hermanos  de  anteriores  emigraciones,  muchos  desterrados  cordo- 
beses, que  al  dejar  su  ciudad  natal  dirigiéronse  á  las  costas  de 
Berbería.  Pero  la  más  numerosa  banda  de  aquéllos,  pues  al  decir 
de  los  autores  se  aproximaban  á  15000,  fué  la  que  embarcó  con 
rumbo  hacia  Oriente  y  llegó  á  establecerse  en  Alejandría  y  más 
tarde  en  la  isla  de  Creta,  creándose  en  esta  perla  del  Mediterráneo 
un  estado  independiente. 

Consta,  como  cosa  averiguada  y  segura,  que  la  revolución  del 
arrabal  de  Córdoba  y  el  destierro  de  los  rebeldes  contra  Alháquem 
acaeció  en  el  año  198  de  la  Hégira  (Septiembre  de  813  á  Agosto 
de  814)  (a).  Mas  ¿cuándo  llegaron  á  Alejandría  los  desterrados  que 
salieron  en  dirección  á  Oriente?  Amari  cree  (3)  que  éstos  apare- 
cieron en  tierra  de  aquella  ciudad  ocho  años  después  de  la  catás- 
trofe del  arrabal;  supone  que  en  ese  transcurso  de  tiempo  hubie- 
ron de  ser  rechazados  más  de  una  vez  por  otros  pueblos  de 
España  y  de  África,  en  los  cuales  buscarían  en  vano  establecerse; 

(1)  Ahmed  Anasirí,  I,  pag.  71  y  7¿,  y  Krémcr,  "Dcscription  de  l'Af'riquc,  etc., 
pag.  69. 

(¿)      V.  Dozy,  Histoirc,  II,  pág.  354. 
(3)      Storia,  etc.,  lugar  citado. 
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que  Alháquem,  ó  su  hijo  Abderraman  que  le  sucedió  en  622 
de  J.  C.|  les  suministraría  naves  á  fin  de  alejar  de  su  reino  á  gente 
tan  levantisca  y  maltratada  por  la  fortuna;  y  que  sin  armas  ni 
dinero  y  en  confuso  tropel  pasarían,  arrojados  por  la  fuerza, 
allende  las  islas  Baleares  y  la  tierra  italiana  hasta  venir  á  recon- 
centrarse poco  á  poco  en  los  suburbios  de  Alejandría. 

En  mi  sentir  no  es  aceptable  la  suposición  del  meritísimo  ara- 
bista italiano.  Anouairi  y  otros  autores  dan  á  entender  que  la  lle- 
gada de  los  cordobeses  á  tierra  de  Alejandría  fué  acto  seguido  á 
la  revolución  del  arrabal;  Abenalabar  (0  dice  que  ese  hecho  ocurrió 
al  principio  del  gobierno  del  califa  Almamún,  y  es  cosa  sabida  que 
éste  comenzó  á  imperar  en  el  mismo  año  en  que  ocurrió  la  revo- 
lución del  arrabal;  Abenalatir '-'  afirma  que  los  cordobeses  pudie- 
ron establecerse  en  Alejandría,  gracias  al  estado  anárquico  porque 
atravesaba  el  Egipto  á  consecuencia  de  la  insurrección  de  Asorri 
y  otros,  los  cuales  habíanse  lanzado  á  la  rebelión  contra  el  califa 
de  Oriente  hacia  el  mismo  tiempo  de  la  catástrofe  del  arrabal; 
Macrizi,  historiador  egipcio,  pone,  al  decir  de  Dozy  '8l,  el  arribo  de 
los  cordobeses  á  tierra  de  Alejandría  en  el  año  199  de  la  Hégira 
(Agosto  de  814  á  Agosto  de  815  de  J.  C);  finalmente,  Herzberg, 
eminente  historiador  bizantinista  acepta  la  misma  fecha.  M 

Parece  ser  que  los  cordobeses,  de  que  se  viene  haciendo  espe- 
cial referencia,  al  abandonar  su  patria  entregáronse  á  la  dirección 
de  uno  de  los  suyos,  originario  de  Pedroche,  alquería  perteneciente 
al  distrito  llamado  de  Fahs  Albolut  (hoy  campo  de  Calatrava),  pró- 
ximo á  Córdoba,  y  aparecieron  en  el  Mediterráneo,  como  corsa- 
rios cuyas  blancas  banderas  vinieron  pronto  á  ser  el  terror  de  la 
costa  hasta  establecerse  en  los  Alfoces  de  Alejandría,  algunos 
meses  después  de  su  salida  de  España í5).  Poco  cordiales  hubieron 
de  ser  las  relaciones  entre  los  ciudadanos  de  Alejandría  y  los 
advenedizos  cordobeses,  establecidos  en  su  vecindad;  irritados 
vivían  éstos  de  verse  tratados  con  desprecio  y  sometidos  á  humi- 
llaciones por  parte  de  aquéllos,  cuando  un  día  del  año  818  de  J.  C.  so- 
brevino una  disputa  entre  uno  de  los  cordobeses  y  un  carnicero 
de  la  ciudad.  Trabados  de  palabras,  enconóse  tanto  el  ánimo  del 
carnicero  que  arrojando  contra  su  rival  un  raspador  que  tenía 
empuñado,  le  dio  con  gran  violencia  en  su  faz  y  le  causó  la 
muerte.  Enfurecidos  los  cordobeses  por  lo  acaecido  á  su  compa- 
triota, reconcentráronse  inmediatamente  y  tomaron  las  armas 
contra  los  alejandrinos.  Estos,  por  su  parte,  dispusiéronse  á  com- 

(!)      Apud  Dozy.  Notices.,  etc.,  pág.  39. 

(2)  Chronicon  etc.  VI,  pág.  280. 

(3)  Histoire,  etc.  II,  pág.  355. 

(4)  Geschichte  der  Byzantiner  und  des  Osmanischen  Eeiches,  pág.  128-129. 

(5)  Almacari,  II,  pág.  112;  Abenjaldún,  edic.  del  Cairo  VI,  211;  Yacut,  Geo- 
graphisches  Wórterbucb,  etc.,  I,  pág.  336  y  337;  y  otros. 
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batirles;  pero  fueron  derrotados  y  muchos  de  ellos  atravesados 
por  las  espadas  de  los  cordobeses,  los  cuales,  asaltando  la  ciudad 
con  ímpetu  y  arrojo  inauditos, se  hicieron  dueños  de  ella  y  la  domi- 
naron independientes  durante  un  período  de  tiempo.  O 

Tomada  la  ciudad  de  Alejandría  por  los  cordobeses,  confiaron 
éstos  su  gobierno  al  mismo  caudillo  que  les  venía  conduciendo 
desde  su  salida  de  España.  Llamábase  Abuhafs  Ornar,  hijo  de  Isa, 
hijo  de  Xoaib,  Abenalgalit,  y  por  sobrenombre  el  Balutí  en  memo- 
ria del  distrito  Fahs  Albolut,  de  donde  era  originario.  Gracias  alas 
luchas  interiores  que  por  este  tiempo  sufría  el  califado  de  Oriente 
y  en  particular  la  región  del  Egipto,  logró  Abuhafs  mantenerse 
fuerte  en  Alejandría  y  realizar  frecuentes  desembarcos  é  incursio- 
nes por  las  islas  del  mar  Egeo,  sobre  todo  desde  el  año  821  de  J.  O, en 
que  la  guerra  civil  suscitada  por  Tomás  de  Capadocia  contra  el 
emperador  Miguel  II  el  Balbuciente  dejó  indefensa  aquella  parte 
del  imperio  griego.  (2^  Mas  los  éxitos  alcanzados  por  Almamún  en 
la  pacificación  del  califado  le  permitieron,  pasado  algún  tiempo, 
enviar  sus  fuerzas  contra  los  rebeldes  de  aquende  el  Nilo.  Su  cau- 
dillo Abdala,  hijo  de  Táhir,  desembarazado  ya  del  rebelde  en  uno 
de  los  distritos  de  Samosata,  Nazar  hijo  de  Tabet,  en  el  año  209  de 
la  Hégira  (Mayo  de  824  á  Abril  de  825),  pasó  al  Egipto,  y  luego 
de  recibir  la  sumisión  de  Asorri  y  otros  rebeldes  de  la  región  pre- 
sentóse ante  las  puertas  de  Alejandría  en  210  de  la  Hégira  (Abril 
de  825  á  Abril  de  826  de  J.  O)  intimando  á  los  cordobeses  que  le 
entregasen  la  ciudad  ó  se  aprestaran  á  su  defensa.  Los  cor- 
dobeses respondieron  á  Abdala,  hijo  de  Táhir,  que  se  hallaban  dis- 
puestos á  entregarle  la  ciudad,  á  condición  de  que  les  diese  cierta 
suma  de  dinero  y  libre  franquicia  para  trasladarse  á  alguna  de  las 
regiones  no  sometidas  al  islamismo.  Aceptadas  estas  condiciones 
por  Abdala,  salieron  los  cordobeses  con  sus  mujeres  y  pequeñue- 
los  abandonando  la  ciudad  de  Alejandría  y  dirigiéndose  á  la  isla 
de  Creta,  la  cual  prefirieron  á  toda  otra  para  su  nuevo  estableci- 
miento, en  atención  al  conocimiento  que,  indudablemente,  de  ella 


(1)      V.  Abenaljatib,  ras,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  r.ilm.  37,   fol.  148, 
en  que  se  lee: 

{&'  ^;  ,jL'   *¿jj-^=a~iJL  Oj&~l  *^l«  ^j)¿\  ^,|  ^.x^ 
.sa    <u.o.Jj   .  <c  L-5*¿'.  Ui'j.   laJlzJ  *joj4!     J  jU,»  ,c.ilj.  ilxíi 

V.  también  Abenalabar,  apud.  Dozy,  Notices,  etc.,  pág.  39;  Abenjaklún,  IV,  pa- 
gina 211;  Abenalatir,  VI,  pág.  281;  Anouairi,  apéndice  núm.  IV  y  otros. 
2)      Ilcrtzberg,  lugar  citado. 
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enían  y  á  lo  fácil  que  se  les  brindaba  su  conquista  ' >,  pues  cons- 
ta que  los  cordobeses  de  Abuhafs  babían  llevado  á  cabo  alguna 
incursión  contra  dicba  isla,  antes  ele  ser  arrojados  de  Alejandría, 
y  un  autor  recoge  la  versión  de  que,  antes  que  Abubafs  se  enseño- 
rease de  la  isla,  un  hijo  suyo,  llamado  Xoaib,  cayó  sobre  una  parte 
de  ella  y,  aunque  parece  que  la  evacuó,  el  éxito  feliz  de  la  empresa 
le  movió  más  tarde  á  conquistarla  por  completo 

Los  autores  bizantinos  fingen  que  Abuhafs,  á  quien  titulan 
príncipe  de  los  musulmanes  de  España,  queriendo  desembarazar 
de  gente  su  país,  condujo  aquella  colonia  á  Creta,  y  á  fin  de  quitar 
á  los  suyos  toda  esperanza  en  el  retorno  á  su  querida  patria,  man- 
dó incendiar  las  naves  que  les  habían  trasportado.  Seguidamente 
describen  en  tono  dramático  la  irritación  que  produjo  en  el  ánimo 
de  los  cordobeses  la  vista  del  incendio  de  las  naves,  el  cual  podía 
privarles  para  siempre  del  amor  de  sus  mujeres  é  hijos  que  habían 
dejado  en  España,  y  hacen  que  les  consuele  Abuhafs  en  estas  pa- 
labras: «¿De  qué  os  lamentáis?  Os  he  traído  á  un  país  rebosante  de 
leche  y  miel.  Esta  es  vuestra  verdadera  patria;  descansad  en  ella  de 
tanta  fatiga  y  olvidad  el  lugar  de  vuestro  nacimiento.  Aquí  ten- 
dréis mujeres  más  bellas,  las  cuales  os  darán  toda  la  prole  que 
apetezcáis.»  (3>  Probablemente,  observa  acerca  de  esto  Amari,  W 
al  desembarcar  Abuhafs  en  Creta,  entregó  al  fuego  parte  de  las  na- 
ves alistadas  de  cualquier  manera  en  Alejandría  é  inútiles  para 
ulterior  navegación,  y  este  hecho  pudo  servir  de  argumento  á  los 
autores  bizantinos  para  aplicar  á  la  conquista  de  Creta  la  narra- 
ción clásica  de  la  armada  incendiada  por  Agatocles,  cuando  tomó 
por  asalto  la  ciudad  de  Cartago. 

Los  mismos  autores  narran  que  Abuhafs  estableció  su  primer 
campo  con  parapetos  y  foso  junto  á  la  bahía  de  Lada;  pero  fué 
conducido  luego  por  un  monje  renegado  á  otro  lugar,  sito  hacia 
la  parte  de  levante  en  la  proximidad  del  promontorio  Charax; 
aquí  fijó  definitivamente  y  fortificó  su  campo  convirtiéndose  con 
el  tiempo  en  ciudad  populosa  que  se  llamó  Januac,  que  quiere 
decir  foso,  nombre  que  ha  dado  origen  al  moderno  Candía  que  se 
aplica  también  á  toda  la  isla.  Refieren  también  que  el  emperador 
Miguel  II,  luego  que  se  vio  libre  de  la  guerra  civil  que  le  había 
impedido  el  atender  á  la  defensa  de  aquella  parte  del  imperio, 
envió  dos  ejércitos  para  la  reconquista  de  Creta,  los  cuales  fueron 
derrotados  y  que,  alistada  después  una  armada  con  soldados  mer- 

(1)  V.  Abenalatir,  VI,  pág.  2/9  y  i 81;  el  apéndice  citado  de  Anouairi;  Abenjal- 
dún,  IV,  pág.  47,  127  y  211;  Almacari,  I,  pág.  219;  Abenalabar,  lugar  antes  citado;  y 
otros. 

(2)  Yacut,  lugar  citado. 

(3)  V.  Theophanes  continuatus,  pág.  73  á  77  y  79  á  81;  Symeon  Magister,  pági- 
nas 621  á  624;  V.  también  Gibbón,  trad.  castellana,  VI,  pág.  406. 

(4)  Storia,  lugar  citado. 
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cenarios  á  cuarenta  monedas  de  oro  por  plaza  y  confiada  al  mando 
de  Orifas,  logróse  rescatar  del  yugo  de  los  cordobeses  las  islas 
adyacentes;  mas  nó  Creta,  donde  supieron  aquéllos  mantenerse 
fuertes.  Suponen,  finalmente,  que  la  ocupación  definitiva  de  la 
isla  por  los  cordobeses  ocurrió  en  el  año  824  y  la  empresa  de 
Orifas  en  825. 

Los  autores  árabes  en  la  narración  lacónica,  pero  más  exacta 
sobre  estos  sucesos,  nada  dicen  acerca  de  las  empresas  de  los 
griegos  para  reconquistar  la  isla  de  Creta,  de  que  hacen  mención 
los  autores  bizantinos,  pero  sí  hacen  constar  que  Abuhafs 
Ornar  no  invadió  la  isla  con  toda  la  fuerza  de  sus  cordobeses 
hasta  el  año  210  de  la  Hégira  (Abril  de  825  á  Abril  de  826 
de  J.  C.)  (0. 

Nos  dicen  sencillamente  que  Abuhafs  ó  Apocapso,  como  le 
llaman  los  autores  bizantinos  transcribiendo  á  su  manera  el  nom- 
bre arábigo,  penetró  en  la  isla  sin  encontrar  resistencia,  y  esta 
circunstancia  se  armoniza  bien  con  la  marcha  de  los  sucesos  en  el 
imperio  griego;  pues  aunque  la.  guerra  civil  había  terminado  con 
la  entrega  y  muerte  de  Tomás  de  Capadocia  en  824,  las  fuerzas 
imperiales  habían  quedado  tan  debilitadas,  que  se  hizo  imposible 
evitar  en  mucho  tiempo  las  piraterías  de  los  musulmanes  proce- 
dentes de  España  y  de  África.  Dueño  Abuhafs  de  una  fortaleza, 
pudo  fácilmente  desde  ella  ir  conquistando  una  parte  tras  otra  de 
la  isla,  hasta  que  no  quedó  en  toda  su  extensión  castillo  en  pie  ni 
cristiano  que  no  le  estuviese  sometido. 

La  isla  de  Creta  en  manos  de  los  cordobeses  vino  á  ser  uno  de 
los  formidables  baluartes  del  islamismo,  pues  aplicáronse  aquéllos 
á  aumentar  su  población  y  cultura,  fraccionándola  en  cuarenta 
departamentos  y  recibiendo  á  muchos  de  sus  hermanos  de  España, 
de  Egipto  y  de  la  Siria,  los  cuales  acrecentaron  su  número  y  po- 
derío. Con  sus  repetidas  correrías  por  las  costas  é  islas  adyacen- 
tes, y  cautivando  y  recogiendo  cuantioso  botín,  fueron  una  terrible 
plaga  para  el  imperio  griego,  por  más  de  140  años  que  duró  su 
dominación  en  la  isla,  hasta  que  fueron  arrojados  de  ella  por 
Nicéforo  Focas  bajo  el  imperio  de  Romano  II. 

He  aquí  cómo  refiere  Anouairi  la  reconquista  de  Creta  de  ma- 
nos de  los  originarios  cordobeses.  Viendo,  dice,  el  emperador  Ro- 
mano de  Constantinopla  que  no  podía  aniquilarles  mediante  una 
guerra  abiertay  declarada,  recurrió  á  la  estratagema.  Comenzó  por 
enviar  á  Abdelaziz,  hijo  de  Habib,  hijo  de  Ornar,  señor  de  Creta, 
valiosos  regalos,  á  fin  de  granjearse  por  ellos  su  afecto  y  amistad, 
y  cuando  estuvo  seguro  y  convencido  de  haber  alcanzado  aquel 
propósito,  le  envió  un  embajador,  de  los  musulmanes  de  su  corte, 
el  cual  era  portador  de  nuevos  y  magníficos  presentes.  Dicho  em- 

(1)      Abenalatír  y  Yacul  en  los  lugares  citados, y  oíros. 
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bajador  al  ser  presentado  ante  Abdelaziz  se  expresó  en  los  siguien- 
tes términos:  «El  emperador  te  saluda  y  dice:  Nosotros  somos 
vecinos  y  amigos;  esos  desgraciados  habitantes  de  las  islas  forman 
un  pueblo  débil  y  pobre,  la  mayor  parte  de  ellos  han  abandonado 
sus  tierras  por  temor  á  tus  incursiones  y  ansian  volver  á  ellas,  lo 
cual  había  de  reportarnos  á  uno  y  á  otro  satisfacción  y  grandes 
beneficios.  Sería  más  conveniente  para  tí  calcular  la  utilidad  que 
obtienes  de  tus  correrías,  realizadas  en  cada  año  contra  ellos,  y 
abonarte  yo  el  doble  de  su  producto,  á  condición  de  que  las  sus- 
pendas brindando  así  seguridad  á  aquellos  desventurados  en  sus 
viajes  mercantiles  y  permitiéndoles  libremente  el  acceso  á  tu  isla. 
De  esta  suerte  recibirás,  por  derechos  de  mercadería,  un  fruto  do- 
ble del  que  podrías  conseguir  con  tus  incursiones. •  Aceptó  Abdela- 
ziz  la  proposición  del  emperador,  y  entabladas  las  negociaciones 
correspondientes,  quedó  fijada  la  cantidad  que  había  de  ser  satis- 
fecha anualmente  al  señor  de  Creta. 

Romano  II  cumplió  con  exactitud  su  parte,  obligada  por  el 
convenio,  y  comenzaron  los  mercaderes  griegos  á  realizar  sus  via- 
jes entre  Creta  y  las  otras  islas  adyacentes  y  Constantinopla  con 
gran  provecho  del  de  Creta  que  vio  multiplicarse  sus  riquezas,  y 
además  pudo  con  la  paz  disminuir  el  presupuesto  de  sus  tropas. 
Así  las  cosas,  sobrevino  luego  la  sequía  y  el  hambre  en  las  tierras 
de  Constantinopla  y  el  emperador  envió  á  Abdelaziz  un  emisario 
proponiéndole  que  le  permitiera  trasladar  á  su  isla  un  rebaño  de 
yeguas,  próximas  á  la  parturición,  y  ofreciéndole,  en  gracia  de  su 
favor,  hacerle  donación  de  los  que  de  aquéllas  naciesen  machos. 
Habiendo  accedido  Abdelaziz  al  deseo  del  emperador  fueron  tras- 
portadas á  la  isla  de  Creta  500  yeguas  con  sus  pastores.  Pero  lue- 
go que  estuvieron  las  yeguas  en  la  isla,  hicieron  la  travesía  las 
tropas  del  imperio,  dirigidas  por  Nicéforo  el  doméstico  y  por  sus 
más  esforzados  capitanes. 

En  la  primera  luna  de  Moharrem  del  año  350  de  la  Hégi- 
ra  (961  de  J.  C.)  arribó  la  escuadra  griega  á  la  parte  de  la  isla  en 
que  se  hallaban  acampadas  las  yeguas;  cada  ginete  desembarcó 
con  su  silla  y  rienda  respectiva  y  aparejadas  aquéllas  cayeron  de 
improviso  sobre  los  habitantes,  cogiéndoles  desprevenidos.  Así 
conquistaron  los  griegos  la  isla  de  Creta  matando  á  su  rey  y  á  los 
que  cogieron  de  sus  tropas;  conservaron  la  vida  á  los  subditos 
pacíficos;  encontraron  duplicadas  las  riquezas  que  antes  habían 
pagado  al  rey  de  la  isla  y  se  las  apropiaron  y  finalmente  reduje- 
ron á  esclavitud  las  mujeres  é  hijos  de  los  combatientes  y  dejaron 
la  isla  fuertemente  guarnecida  de  tropas  y  pertrechos  militares.  n) 
Ignoro  si  habrá  fundamento  para  aceptar  como  exacta  la  na- 
rración de  Anouairi,   que  va  expuesta,  sobre  la  estratagema  de 

(I)      V.  apéndice  núm.  4  de  Anouairi. 
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que  se  valió  el  emperador  Romano  II  para  sorprender  y  recon- 
quistar la  isla  de  Creta.  Otros  autores  árabes  (*),  dicen  simple- 
mente que  Nicéforo  Focas  salió  con  rumbo  á  dicha  isla  capita- 
neando un  ejército  de  72.000  hombres  y  5.000  caballos  en  los 
últimos  días  del  mes  de  Chumada  primero  del  año  349  de  la 
Hégira  (960  de  J .  C).  Después  de  un  bloqueo  incesante  y  debilitados 
los  defensores  de  la  isla  por  la  guerra  y  el  hambre,  penetró  Nicé- 
foro en  ella  por  asalto  á  mitad  del  mes  de  Moharrem  del  año  350 
de  la  Hégira  (961  de  J.  C.)  cogiendo  á  su  rey  Abdelaziz  y  á  mu- 
chos de  sus  soldados  y  servidores  y  juntamente  un  riquísimo  botín. 
Dícese  que  con  los  despojos  y  cautivos  de  la  isla  se  llenaron  cerca 
de  300  barcos  que  los  trasportaron  á  Constantinopla. 

Según  los  autores  bizantinistas,  el  último  emir  de  Creta,  de 
origen  español,  hubo  de  resignarse  á  terminar  sus  días  en  Cons- 
tantinopla, como  pensionario  de  la  corte,  y  un  hijo  suyo  llamado 
Anemas,  púsose  al  servicio  del  emperador;  los  habitantes  musul- 
manes de  la  isla  quedaron  autorizados  para  permanecer  en  ella  ó 
emigrar  y  algunos  misioneros  fervorosos  consagráronse  con  ener- 
gía á  cristianizarlos. 

También  refiere  el  citado  Anouairi,  á  su  modo,  la  cristianiza- 
ción de  los  musulmanes  de  Creta,  y  de  ser  ciertas  sus  noticias, 
habrá  que  confesar  que  los  medios,  que  al  efecto  se  emplearon,  no 
hacen  honor  á  sus  autores.  Acudiendo  al  testimonio  de  otros  cro- 
nistas dice('2)  que,  próxima  ya  la  fiesta  de  la  Natividad  inmediata 
á  la  reconquista  de  Creta  por  los  griegos,  dispusieron  los  magna- 
tes musulmanes  de  la  isla  que  marcharan  algunos  de  los  suyos  á 
Constantinopla,  á  fin  de  rendir  homenaje  al  emperador  en  aquel 
fausto  día  y  se  acordó  que  saliesen  á  este  fin  cien  hombres  de  la 
clase  media.  Al  llegar  los  comisionados  é  inclinarse  ante  la  pre- 
sencia del  emperador,  recibióles  éste  con  grandes  muestras  de 
satisfacción  y  cortesía,  y  ordenó  que  fuesen  entregados  diez  vasos 
de  oro  á  cada  uno  de  ellos;  por  lo  cual  regresaron  los  comisiona- 
dos á  su  isla  muy  alegres  y  con  el  único  pesar  de  no  haber  reali- 
zado antes  de  aquel  tiempo  su  viaje  de  felicitación  al  emperador. 
Cuando  ya  estuvo  cerca  la  Pascua  de  Pentecostés,  acordaron  los 
magnates  de  la  isla  ir  ellos  mismos  á  cumplimentar  esta  vez  al 
emperador,  y  en  crecido  número  presentáronse  en  Constantinopla; 
mas  entonces  ordenó  el  emperador  que  acto  continuo  fuesen  ence- 
rrados y  puestos  á  buen  recaudo,  prohibiendo  en  absoluto  que  se 
les  diese  de  comer  y  beber.  Viéndose  aquellos  en  inminente  riesgo 
de  morir  por  hambre,,  comenzaron  á  lamentarse  pidiendo  á  sus 
guardianes  que  les  matasen  antes  que  dejarles  perecer  de  manera 
tan  horrible  y  preguntándoles  cuál  fuese  el  deseo  del  emperador 

(1)  Yacut  y  Abenjaldún  en  los  lugares  citados. 

(2)  V.  apéndice  núm.  4  de  Anouairi. 
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respecto  de  ellos.  Entonces  hiciéronles  saber  sus  guardianes  que 
el  emperador  exigía  de  ellos  que  abrazasen  la  religión  cristiana  ó, 
de  lo  contrario,  que  pereciesen  por  efecto  de  la  situación  en  que 
estaban,  y  que  fueran  sus  hijos  reducidos  á  cautiverio.  Cuando  no 
pudieron  aquellos  infelices  resistir  más  los  rigores  del  hambre 
sometiéronse  á  abrazar  el  cristianismo  y  entonces  les  recibió  el 
emperador  y  les  trató  con  afabilidad.  Luego  marcharon  á  fin  de 
reunirse  con  sus  familias;  pero  al  llegar  á  la  isla  se  les  prohibió 
entrar  en  sus  casas  y  se  les  dijo:  vosotros  sois  ya  cristianos  y  esos 
con  quienes  queréis  reuniros  son  musulmanes;  si  abrazan  tam- 
bién el  cristianismo  iréis  á  vivir  con  ellos;  mas,  en  caso  contrario, 
vendrán  á  ser  nuestros  cautivos.  Entonces  se  hicieron  cristianos 
en  un  solo  día  todos  los  musulmanes  restantes  en  la  isla  de  Creta, 
y  muertos  éstos,  siguieron  sus  hijos  cada  vez  más  apegados  á  la 
religión  cristiana  y  apartados  de  la  comunión  con  los  musulmanes. 
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APÉNDICE    NÚMERO     I 


Fragmento  del  Nouairi,  ms.  ar.  de  la  R.  Academia  de  la  Historia, 
fol.  21  v.  y  22  r. 

lfr\~»  ójjojh  íj-of  Jl  *>»3j  .J^jls    Z>l*j     Kx~.i'¿  ,-j        **■**'     c'j 

5-  »iu?  v ¿==5^U   ¿¿le   Uü^s_.  J^aJLj   ^^«J  H'  ~J  8-*^!  j.?*^*  ^l 

^Ji.  (J.^ár)  JaAJ  ,|_y  L^íüLsL     JLaj  laj]_yw!    S  <>..*£.   £¿.J9»a)J      .A^a^-o'      ^9 

Íj*cl9     \m^>     f)_5*J  ■*J  L*^.a.    v ^JS     siAjJL**'!    ..»/»     jaXjLmiJj    AjLj 

s*JU¿    Jjúi     ij|    Ijiiüx-Ou     ¡L.L  »5     J.a>|    jJa>         9    siX_3Í    ^1)9    _.bLJU 
^>  ta.     »a¿      -«    ¿**-  Jo       &5    iL**is-y|  jLs.  *$a'c  A^j    *5    »^.o    jUjobJJ 

joUj^I  J»!  £<¿^lj  ^Ml  (j^V51  ^  J&~&  j&  ¡j*  Jj!  jlfc 

*£sx-|  ^^'j  ^^jüJLj  J.¿**)|j     ,^j_j/»j!_j  J.ÁS-5!    c.*^|_j  _. -LJLj    ^«¿¿a* 
j~sa)|   ^c|    ^    ^^saarM   J^¿9  ^aJLi    |_jLU.!_j    <j¡3Jj.J!     J»!    *$4*» 

Iajj^l  !¡5Lj  t^b'Uj  JLa)|  ^c  ,-,1*31  ,j&>»j  i*-r** )¿  ^^  tr*í^j 
JjLill  ^y  -^^  ^^"b  ^¿;^  ^^5  b|*b  ^*'  ívV^'  ^y  ^ 

(t)      El  ms.  dice  ,.,'*.  V.  Abenalatir  al  afto  198. 
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,'':-   ^-^   rtr*fj   'O"-"''    Ifri  \J*   kUÍHj    S^\   ^J-^  j;--'; 

jjU^C  ^\);  ^fj  ^fisJl  J«  Jy  J*ci  JiCiJb  tji¿  j[±\jji^\: 
~j¿*^   ^ — J^cj  J..J  Jj|    uüJ    j.*j  (js'jJl  J.»|     .*     Jú      t/.  *j!  ^Jc 

A**J   j»Vl?-'  (.»*•  * — 4A   L.    »»2:Uj   fVl— -í   ***/*   f^-Jea.      ,/»   l*a>>J¿j 

1jUÍ   *$<Ja    *¿¿-l  ,.,-_.    »^'^1    j.tjf^f.    j.-«I^J1j    *JLá- — 3|^  Jí^\  *^J 

^iftíl   ^^Jl   pJ^j    ja\¿  Aa.lj   ^IX.   J,|  ^^a. 

APÉNDICE    NÚMERO    2 
D¿/  mismo  autor,  fol.  28  r. 

iJí^S    J.»Lj     J^j     c.I¿j|    j£aj 

S^jlTj   Ol«íAJ|    J&    «¿JU^ibílj  ^.dr5|    v_^¿./    ^»UaJ    ¿5     .,1/   *XJ^j 
^5  -     '  ^S^"  eX  ^S,y"  P***    ?  J-i*  C      l-^*'        ^     V.J    *k   j|3  *A^ü 

*~l¿)|     y}  J.^    0.¿t  |éu£Aj  IbuL^üJ.  (xaL  .5   Ja|    í^aj    Ajo    jJ.Jj  Jjij 
JiU|  Ja|  Jx-  £*a.v)|    J    Uíálj  'ij+=»  ^    >U^)|    .c   ^'í/H  (civi^ 

^¿¡¿■^..j^  íj|j   ^5>y   ¿'¿3    *»iJ3xa..«Ií   iáo    íj^aj' •!   J.5  ¿^UJl      .|   tji)1^ 
*;jl*j  ^Jc    *j|j    JLsr't    **3cL    *£sr  I    J^c  j*  J^^:    ^,^aiL»    3'1"    *^' 

jj      J.^f      Jty»       t^— J     ÍJ^C     V«tX-JÍ         -sS-A^SJ       »^=1S-5|      s^UJaí    ^-JIAJ       J     J 

(2)     En  Abenalatir,  lugar  citado,  ^J-J  j3|. 
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\jj>li      *$K*    ^Jky     *$j'L~l      ^^      ^"S      W*-l*¿"  I      ftk*     f^Cj    *~ ¿J 

liM  .L,  ^1  l*+J>\  «¿  ^'  ¿JU5  c,j^=j   pliJl  ^  ^  **J  JL¿» 

^^  ^  J¿U|  .U  L¿  u^\  pí  eCJi  ^  J^JI  «k 

APÉNDICE    NÚMERO    3 
Del  mismo  autor,  fol.  20. 

(jjL^J  v-^'j  (j^"'^1^  z»^^»  ixx.i)\  \jj\j\  ,vA''  ^  <^j.¿¿j  A>\ 

»kx--U   +qij.9\jí  >J^X>JL\*   víIJÁj     j^sUJI    pAJ'ili   £sL*». 

APÉNDICE    NÚMERO    4 
de  Anouari,  >«s.  tf>\  de  la  R.  Academia,  al  fin. 
jÜaJ^Sl    *j>JA    jUa^l   ^^=ó 

fol¿¿  ^~|)  *V!  ^|   ^t  ^L¿J|  j  L^¿  ^  Jj|   Já±»AJ! 
U^  J&  ^Ul  ^Ljl  ^9  ^Lií^L  ^^«11  ^Jtity  ,_~*¿. 
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J»-J     i$J**     L*U     SJ*J    ijíj     ^^'       -      »|  j^a.      . ')*■'-?     "^ '      [ULrl 

-*y¿>lj   %j1ttf-i   ^1    J,l   _,»U>   ^    »AM    -M    .U   c,|  Jl    l»/U 
c,_.*Ul  >l¿1     ^  S».i(*l|  Ll.jJl  jL¿!    ^»  viJUi  j  ,^=i  Lf  I4H 

L^Jya.    L»   ^♦a-  |¿j¿j    ¿*Jai  ^j*»^  I    I4-9    Ij^j    »$*-    ^»-j     /.^íAs    !>^J 

í*Jj¿±r'^  ^£J|    ^-    .$*.»   #A*Íj    L         9      r\íl¿    JjtS    »$J    '*.JLxLils~.i)|    JJU 

.^akLw»   j+Z    ^j>    , •***»>     ^^¿^1    -^c    Jl    (^/-J5^;'    ¿JJJl    J>it» 

ÍO.*)|      J      aJáU      ^«"^b     '■",JJlVt     ^'      S*í/*fj     lí-^il     *J*/*± 

b5sk,  (r^5^*)!  ^*Jl  W>^'==^Lu  »V;J  iJLtfj'l  C^íarL-l  Lia  ¡La-vJlj 
,  Í-jsJ  »'l  >_^.*btf  (J?-^  ,.»*•>  »-^a=>-  L*.lí  iWa.  *JA»  **>.  ,.\.JL~l|  ,/» 
•  l^a.  ^arü  >^*JÜ  Jjhj  v-£-C*le  „1~.J  sÜJJl  J  JU¡  b|ji$J|  >Jíj 
^5a.  XÍ¿  «Líí  «li*/4»  L_j5  JUar'j  .ASL.  .^L-JI  «^j»j  w>Urw|j 
*a.|j    »#   ¿JJ.  J,.  *V^»j'  vil  (¿r57^'   ptfjkj  ^»j*  ^  ^/^»l 

*^J  ^-^sj*^    .J.*)!  »&*>  f-*^;  f$~°y}  ULx^sf  viJj  ¿.itl^l  Ulj  >»=■  Ji' 
vilii  ^*^J.  t^rií^^l  *J  ^.9"  >U  jr  ^¿  ^^j   JL»  J*  U¿>L 

0»»l5Ü  Jt^«J|  {>-!**■*  Jja,\ti5am.&)\»  li~b>j9}  J|^i-JL  jls:^  *j)\j 
•jij  J  J>arU  íLJs*)!  ^^'Áa.|j  J|.-b5|  »*♦=-  J  j^l,«  L^a.Lw5»  J[y»| 
$j~j    Lt^ii»\   ,^-^L^   Jl     ¿tt-¿\    lÁiiii    -^  -t^^   Í¿N>ti¿Vi....ft)lj 

*^J   y^^C  J¿á   U3j  w;Jvísr!|  ^»  v-tC    JwSJ|    L.    ^^aJL      =->_.    JJ    JLi¿ 

^/»  sI^f^j  L_,  gjjjssJ]  J,|  l»j¿5|    .1  sJ^jIj  ^U  LÜc^í  ^.L'^l 

J,|   ¿jLcsLí    vlU^9   ob^|  ^>   s^arV    U  slJLUJ  d^=¿  j/^'l 
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1$¿Lj    1$*.*.    ^f\jd\        9  ^.ji    lX^.«t¿.    Íjija?\    J,l    J—^li    viJJi 

>^:s^j!    ?i¿      -9  ¿AJ5_,    *^=^j    ¿Usrütj    .o£~,,.x)|    ^;iarvJ    l$Je   >Ji9. 

J*t  t_._j%l-9.  ^y.9  ^  J  Lx¿-_j  ^Uj  *^—>  l^j     J-5^3  ó  y  3 

J¿Ub5|    ]jii¡y,i    -X-jJL   «U^D    v*JUl    J,|    ..a—JU    í^^'l  jJ^"i    l«^l 
*Jc    l^4.1~j    vjJJJl    ^1    IjL^j    Lia    ^iJl    JsL-jl   ^„    J.»j    ¡jL>    I_j3ii_j 

lT  v_5'^  ^«   pV*  J^;  J-^  ^b  f**lc  £iaLJ  j**!/^  ^ 
^-.c  J^'l   UJi  j.-.**-*'!  ^c    »á.u     .,»  jAj^  mo^-j^   b*?^'  w*»^il 

L*l¿    ijtp    *eL»a.    »^¿/=    a.**a.t_;     ►*--«■"     ¿'^J^sr  !    J.»|  ^JO  í    L$J    ^.^ai5l 
*$*.'&   J-*a..    ^'-'j"'      <-'    [j^T"    jm'    viAlJl     »^»|    ¿Lx*i:.U3**JiJ|    ^1    \j[*¿>¿ 

jjui  íjlí^j  ^j.)i  Uj  JA»  ^  u)  ^  jxsJi  yiflj  .^  ^isy  J>' 

«J¿ta9   l.t*d¿J  .bU|    »^a'c  Aauí,!  Uis    *»J  ilj¿   v^^í—j   JlsrM   fXb  ^_£& 
ó    Jis».|j    >jJ       J       ,^5lJ|    j+c¿¿¡.9    ^aU^al,.    |^j|       .1.      'Á>Axík.|  vlIU! 

\¿\j*¿$\  ^yo  ^9  jj£=*>  L»  jl¿!  ,Jc  ^^b5|    jb^  .bJM  oL» 
Aariano  Gaspar. 


VUES    D'AVICENNE 

SUR  l'astrologie  et  sur  le  rapport 

DE  LA  RESFONSABILITÉ   HUAAINE  AVEC  LE  DESTÍN 


1NTRODUCT10N 

^ans  les  études  precedentes,  nous  avons  constaté 
dans  la  philosophie  d'Avicennne  une  oeuvre 
fondee  sur  une  base  aristotélique  prise  proba- 
blement  aux  versions  syriaques;  nous  avons  vu  qu'il  l'a  publiée 
systématiquement  dans  son  grand  ouvrage  du  Shefa,  dont  l'horizon 
general  ne  dépasse  que  tres  rarement  ce  qui  nous  est  connu  des 
livres  d'Aristote:  ce  n'est  pourtant  la  que  le  premier  fondement 
desa  philosophie,  car  il  l'a  peu  á  peu  élargi  pour  y  adapter  des 
vues  tout  á  fait  étrangéres  au  systéme  de  la  premiére  Académie, 
mais  appartenant  au  Néoplatonisme.  Par  conséquent,  il  serait  tout 
á  fait  insoutenable  d'établir  une  distinction  entre  Avicenne  com- 
me  représentant  de  1'  ancienne  Académie,  et  ses  successeurs  en  tant 
qu'adhérents  du  Néoplatonisme;  car  c'est  lui  qui,  á  la  fois,  a 
donné  á  ses  compatriotes  la  plus  parfaite  connaissance  des  écrits 
aristotéliques,  et  fourni  au  développement  ultérieur  de  la  philoso- 
phie la  base  du  Néoplatonisme.  L'  homme,  selon  Avicenne,  est  le 
plus  parfait  des  ctres  intelligibles  de  notre  planéte  sublunaire;  il 
est  doué  par  sa  nature  de  la  puissance  virtuelle  de  s'  élever  au 
degré  de  1' unión  intime  avec  les  étres  spirituels  formant  une  chai- 
ne  continué  de  purés  intelligences  au  delá  de  notre  horizon  terres- 
tre, c'est-á-dire  avec  les  anges  et  méme  avec  l'étre  supréme,  ma- 
nifestaron directe  et  immédiate  de  Dieu,  avec  1'  Intellect  actif.  En 
conséquence,  il  ne  faut  pas  s'étonner  de  trouver  dans  ses  écrits, 
appartenant  sans  doute  á  un  age  plus  avancé,  le  développement 
de  la  théorie  qui  accorde  á  1' homme  la  puissance  de  s' élever  de 
diverses  manieres  au  dessus  des  lois  de  la  nature,  d'effectuer  des 
miracles,  de  recevoir  des  visions  et  des  révélations  prophétiques. 
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Bien  qu'il  ne  l'admette  qu'avcc  une  certaine  reserve  et  prescrive 
d'employer  la  critique  pour  distinguer  le  vrai  du  faux,  ü  admet 
pourtant,  dans  tous  les  endroits  oü  la  discussion  l'y  améne,  la  fa- 
culte donnée  a  lame  humaine  de  rompre,  déjá  dans  cette  vic\  les 
liens  du  corps  et  de  B'élever  a  I' unión  intime  avec  l'esprit  E 
me  ou  l'intellect  actif'1'.  Ainsi,  d'une  maniere,  l'homme  est  a 
tous  moments  arrété,  dans  son  développement  vers  la  perfection 
et  la  béatitude,  par  la  maticre  ou  les  liens  du  corps,  source  unique 
du  mal  physique  et  moral,  et,  d'une  autre,  il  est  entrainé  par  la 
faculté  que  possede  son  ame  intellectuelle  de  s'élever  ü  1' unión 
avec  les  esprits  purs  et  l'intellect  divin;  partout,  il  existe  un  cer- 
tain  rapport  entre  les  influences  inevitables  auxquelles  l'assujétit 
sa  nature  corporelle,  composée  des  éléments  matériels,  et  la  direc- 
tion  salutaire  que  lui  imprime  sa  nature  spirituelle  et  qu'  il  lui  est 
possible,  jusqu'á  un  certain  degré,  de  se  donner  par  le  libre  arbi- 
tre; le  résultat  de  cett  lutte  est  ce  que  nous  appelons  destín  de 
I  homme  [en  árabe  j-**M]  tandis  que  le  dessein  éternel  de  Dieu 
dans  lequel  il  a  creé  tout  pour  arriver  á  la  perfection  de  son  idee 
et  l'homme,  en  outre,  pour  la  béatitude  éternelle,  se  designe  en 
árabe  par  le  synonyme  ^^l  que  nous  rendrons  par  *prcdesti- 
nation.»  La  vie  humaine  est  la  lutte  entre  ees  deux  facteurs,  c'est 
entre  eux  qu'  il  s'agit  maintenant  de  fixer  le  rapport  existant  selon 
les  vues  d' Avicenne.  Est-ce  que  l'homme  est  soumis  aux  lois  de 
sa  nature  corporelle  et  des  milieux  matériels  qui  l'entourent,  de 
maniere  que  tout  soit  fixé  d' avance  des  sa  naissance,  et  qu'il  n'  ait 
qu'ii  remplir  le  role  á  lui  dévolu  dans  1'  ensemble  del'univers;  dans 
ce  cas  que  devient  sa  responsabilité  morale?  ou  faut-il  accorder 
encoré  une  certaine  forcé,  peut-étre  bien  minime,  á  son  libre  arbi- 
tre? Pour  trancher  ees  questions  selon  les  vues  d' Avicenne,  nous 
avons  compulsé  ses  deux  traites  intitules  «Réfutation  des  astrologues* 
et  iTraité  sur  le  destín  (2).»  C'était  l'erreur  commune  de  tout  le  mo- 
yen-áge  de  rattacher  le  sort  humain  des  la  naissance  á  certaines 
constellations  des  corps  celestes,  et  en  general  d'  y  chercher  la  fin 
heureuse  ou  malheureuse  d'une  entreprise,  comme  on  le  fait  en- 

(1)  Dans  les  JsL^J)  ouvrage  postérieur  d'Avicennc,  contenant  un  abrégé 
de  toute  sa  philosophie  exposé  en  théses,  ce  sujet  a  été  pleinement  développé  vers 
la  fin.  Son  point  de  vue  est  assez  indiqué  par  les  mots  qui  se  trouvent  au  comraen- 
cement  du  Xe  Ja*i :  'S"il  Oient  a  ta  connaissan.ee  qu'un  salní  a  tecécuté  une  action 
dépassznt  la  forcé  ordinaire  de  l'homme,  garde  toi  bien  de  la  rejeter  comme  incroyablt; 
peut-etre  irouveras-lu  une  voie  d'explication  selon  les  lois  de  la  nalure.,.  Avicenne  regar- 
de  les  miracles  comme  exécutés  non  contre  les  lois  de  la  nature,  mais  selon  certai- 
nes lois  á  nous  dérobées. 

(2)  Ces  deux  traites  se  trouvent  dans  le  manuscrit  précieux  de  la  bibliothéque 
del'universitédeLeyde  [N°  MCCCCLXIV=Cod.  1020a  Warn.,  N°  11°  et  13  v.  Ca- 
tal.  cod.  orient.  Bibl.  Academiae  Lugd.-Bat.  vol.  III  p.  329  et  331.]  dont  nous  de- 
vons  la  communication  a  l'obligeance  de  M.  de  Goeje. 
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core  méme  de  nos  jours  en  Turquie;  et  rarement  on  s'était  elevé 
au  dessus  des  moyens  encoré  plus  bas  de  la  magie  vulgaire.  Par 
1'  alchymie  on  cherchait  á  pénétrer  les  mystéres  de  la  nature  et,  par 
l'imitation  de  ses  opérations,  á  produire  des  métaux  précieux; 
comme  par  l'astrologie  á  fixer  d'  avance  les  vicissitudes  de  la  vie 
de  chaqué  homme.  Si  dans  le  traite  sur  le  destín  nous  trouvons 
Avicenne  extrémement  reservé  dans  ses  assertions  sur  la  nature 
du  libre  arbitre  humain,  en  outre  il  y  aboutit,  relativement  á  la 
la  responsabilité  morale,  á  un  résultat  qui  ne  s' ecarte  guére  de 
l'orthodoxie  actuelle  du  mahométisme;  mais  il  est,  en  tout  cas, 
parfaitement  dégagé  des  opinions  astrologiques  de  son  temps,  et 
c'est  avec  une  ciarte  de  démonstration,  mélée  quelquefois  d'  une 
ironie  mordante,  qu'il  réduit  á  néant  les  erreurs  vulgaires. — Com- 
menc^ons  done  1' exposé  abrégé  des  argumentations  precises  et 
succinctes,  que  contient  le  premier  des  deux  traites  nommés  plus 
haut,  la  réfutation  des  astyologues,  dédiée  á  1'  un  de  ses  amis. 


COMPTE-RENDU    DU    TRAITE    ü'  AviCENNE: 

La  réfutation  des  astrologues. 

II  y  a,  dit  Avicenne  dans  sa  préface,  deux  especes  de  science 
dont  le  savant  qui  se  respecte  n'entamera  jamáis  la  réfutation: 
Vane  comprenant  tout  ce  qui  appartient  aux  idees  a  pñori,  par 
exemple,  que  le  tout  est  plus  grand  qu'une  de  ses  parties,  que  les 
choses  égales  á  une  méme  chose  sont  égales  entre  elles.  Un  fou  seul 
peut  trouver  de  pareilles  questions  obscures;  un  chicanier  seul 
peut  y  faire  des  objections,  peu  dignes  certainement  d'étre  écoutées 
de  tout  homme  raisonnable.  Comme  il  n'y  a  rien  qui  soit  plus 
évident  que  ees  propositions,  comment  serait-il  possible  de  les 
éclairer  et  de  les  prouver  par  d'autres  encoré  plus  claires?  Un 
degré  d'évidence  presque  semblable  distingue  encoré  les  resultáis 
des  mathématiques,  comme  ceux  de  la  géométrie  et  de  l'arithmé- 
tique;  bien  qu'ils  aient  besoin  d'étre  prouvés  par  des  propositions 
antecedentes  et  par  l'analogie,  ils  sont  certains  et  clairs  par 
eux-mémes  a  condition  d'étre  bien  compris;  et  personne  n'oserait 
les  réfuter  ou  les  attaquer.  L'  autre  espéce,  au  dessus  de  laquelle  le 
savant  sérieux  se  sent  trop  elevé  pour  s'en  oceuper,  est  d'  un  ordre 
bas  et  infime;  telle  qu'est  par  exemple  la  magie,  les  predictions 
qui  se  font  a  1'  inspection  des  omoplates  et  du  tremblement  des 
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intestins  d'animaux  tués,  etc.  Le  savant  qui  se  respecte  ne  trouve 
aucune  de  ees  matiéres  digne  de  son  attention.  II  en  est  de  mame 
de  l'astrologie.  Pour  tout  savant  qui  a  quelque  profondeur  de  vue 
et  solidité  de  connaissance,  il  est  clair,  que  tout  ce  qui  appartient 
i  cette  espece  de  science,  n'a  aucune  base  solide;  c'est  pourquoi  il 
la  regarde  comme  indigne  d'etre  réfutée  par  une  argumentaron 
quelconque.  Pourtant,  continué  Avicenne,  ayant  vu  un  de  mes  amis 
intimes  l'esprit  troublé  par  des  questions  de  cette  natureet  induit 
en  une  erreur  fatale  par  les  soi-disant  maitres  de  cette  science,  je 
me  suis  résolu  á  satisfaire  á  sa  demande  en  composant  ce  traite 
pour  y  reunir  toutes  les  observations  que  je  lui  ai  faites  dans  nos 
conversations  habituelles,  aftn  qu'il  soit  convaincu  de  la  vérité  et 
de  la  justesse  de  mes  vues.  J'ai  donné  á  cette  dissertation  le  nom: 
«Indication  servant  á  prouver  la  fausseté  de  V  astrologie  judiciaire.i 
et  j' implore  Dieu  de  me  guider  dans  la  recherche  de  la  vérité.  <l> 


II 


a)  La  prédilection  de  l'homme  pour  le  repos  et  la  vie  facile 
lui  fait  croire  que  l'acquisition  de  ees  biens  n'est  possible  que  par 
la  richesse,  et  celle-ci  ne  s'acquiert,  a  quelques  cas  bien  rares 
exceptes  par  un  héritage  ou  par  une  trouvaille  extraordinaire,  que 
par  beaucoup  de  peine  et  de  travail;  par  conséquent,  ils  ont  imaginé 
un  moyen  de  se  procurer  cette  richesse  sans  effort  et  sans  peine  et 
inventé  l'alchimie  comme  la  méthode  et  la  science  la  plus  süre  de 
changer  tout  metal  vil  en  argent  et  l'argent  en  or.  Ils  ont  laissé 
sur  ce  sujet  beaucoup  de  livres,  p.  e.  les  écrits  de  Djábir,  ceux 
á'Ibn  Zakarya  er-Rázi  etc.  ('2>  Ce  sont  des  absurdités;  car  pour 
tout  ce  que  Dieu  á  creé  moyennant  la  forcé  de  la  nature,  l'imita- 
tion  artificielle  est  impossible;  comme  au  contraire  les  productions 
artificielles  et  scientifiques  n'appartiennent  d' aucune  maniere  a  la 
nature.  Cet  amour  de  l'homme  pour  l'inconnu,  soit  pour  des  pays 
lointains  et  leur  population,  soit  pour  les  merveilles  de  la  nature 
qui  s'y  trouveraient,  lui  ont  fait  imaginer  des  étres  ailés,  nommés 
«üü&  capables    de    parcourir  bien  facilement    des   distances  qui 

(1)  En  árabe:  *j:s-\J|    jIa».!   iL**J    Je   ^1    i  .  lw  &     portantaussilcnom 

plus  court:       »¿*s"U|    «5  t    ¿   ¿JL~»j    (traite  de  la  réfutation  des  astrologues). 

(2)  Djabir  Abou  Mousa  du  III.»  s.  de  rHég.=IX.«  de  J.  C.  est  renommé  par  une 
inraense  quantité  d'  ouvrages  sur  la  pierre  philosophale;  Ibn  Záharya  er-Rdzi  du 
temps  du  chalife  Moqtadir  billah  a  été  bien  connu  comme  médecin,  philosophe  et  as- 
tronome;  il  mourut  Tan  de  l'Hég.  311—922  J.  C. 
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dépassent  les  forces  humaines  ordinaires.  (*)  Les  histoires  controu- 
vées,  inventées  relativement  á  ees  étres,  sont  répandues  partout, 
bien  qu'elles  appartiennent  au  monde  des  plus  grandes  absurdités, 
qu'il  ne  vaut  pas  la  peine  de  réfuter.  A  cette  méme  catégorie 
appartient  enfin  le  désir  de  présager  1' avenir,  caché  á  tout  le 
monde,  si  ce  n'est  aux  prophétes  et  aux  élus  de  Dieu  qui  en 
recoivent  la  révélation  soit  par  visión,  soit  parsonge.  C'estle  méme 
désir  qui  a  produit  dans  l'imagination  de  l'homme  l'astrologie 
comme  la  science  donnant  les  moyens  de  prédire  les  événements 
futurs;  peu  á  peu  on  l'a  rédigée  en  science  systématique,  et  on 
nous  a  laissé  de  nombreux  écrits  dépourvus  de  tout  fond  solide  et 
de  toute  argumentation  scientifique.  Nous  prouverons  d'  abord  leur 
défaut  complet  de  toute  base  ferme  et  la  fausseté  de  leurs  démos- 
trations,  puis  nous  ferons  voir  qu'il  est  impossible  de  posséder 
cette  science  et  de  l'obtenir  par  aucune  méthode  humaine. 

b)  Leur  premiére  thése  est  déjá  tout  á  fait  controuvée  et  ne 
s'appuie  sur  rien,  c'est  ce  systéme  en  vertu  duquel  ils  attribuent 
aux  planétes  certaines  qualités  disant,  p.  e.  que  la  planéte  de 
Saturne  est  malheureuse,  de  nature  froide  et  séche,  que  Júpiter 
est  temperé  et  heureux,  Mars  malheureux,  chaud  et  sec,  que  le 
soleil,  á  condition  d'étre  éloigné,  est  heureux,  chaud  et  sec,  mais 
que  quand  il  est  proche,  il  est  malheureux,  que  Venus  est  fraíche, 
froide  et  heureuse,  adonnée  au  plaisir  et  á  la  richesse,  Mercure 
compatissant,  heureux  pour  les  heureux  et  malheureux  pour  les 
affligés,  promoteur  des  oeuvres  de  la  sagacité  humaine,  que  la  lune 
est  fraiche  et  favorise  les  entreprises  légéres  et  d'une  exécution 
rapide  et  facile.  Pour  la  confirmation  de  toutes  ees  assertions,  on 
ne  trouve  point  de  preuves  dans  les  écrits  des  maítres  de  la 
science;  ils  ont  puisé  tout  cela  dans  leur  imagination  ou  l'ont 
accepté  sans  critique  ni  démonstration,  sous  l'autorité  de  leurs 
prédécesseurs.  Nous  savons  súrement  que  le  froid  et  le  chaud 
appartiennent  comme  qualités  aux  quatre  éléments  et  aux  objets 
mondains,  composés  de  ees  éléments,  mais,  au  contraire,  que  les 
corps  celestes,  et  leurs  orbites  sont  d'une  nature  tout  opposée,  et 
que  n'étant  pas  lies  á  ees  qualités,  ni  composés  des  éléments  ter- 
restres, ils  portent  le  nom  de  cinquiéme  élément.  <2)  En  outre,  nous 
savons  que  la  chaleur  est  produite  dans  ce  monde  par  la  radiation, 
le  mouvement  et  le  reflet;  partout  oü  l'on  trouve  une  de  ees  causes, 
on  trouve  aussi  de  la  chaleur,  et  le  froid  existe  la  oü  ees  causes 
manquent.  Cela  est  évident;  en  outre,  la  rapidité  de  la  marche 
étant  á  son  máximum  dans  la  sphere  celeste  et  la  radiation  s'y 
trouvant  de  méme,  le  froid  y  serait  impossible;  tous  les  corps  ce- 
lestes seraient  nécessairement  chauds  et  secs,  et  le  moindre  froid 

(1)  Sur  cet  oiseau  fabuleux  V.  les  diverges  contes  dans  al-Mostatrif,  t.  II,  p.  150, 

(2)  V.  sur  cette  expression  Le  Muséon,  t.  II,  1883,  p.  467,  note  1. 
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y  serait  impossible.  En  outre  si,  comme  ils  prétendent,  le  soleil 
était  chaiid  par  lui-méme,  ce  qui  luí  est  proche  serait  de  méme 
plus  chaud;  or  nous  trouvons  au  contraire  que  les  couches  d'air 
supérieur  sont  en  vérité  plus  froides  que  les  inférieures,  ce  qui 
prouve  qu'il  n'y  a  dans  les  spheres  celestes  ríen  ni  du  chaud  ni  du 
froid. 

Quant  á  cette  affirmation  que  tout  événement  terrestre,  qui 
subit  l'influence  de  Saturne,  est  froid  et  malheureux,  mais  que 
ees  qualités  n'appartiennent  pas  au  corps  celeste  lui-méme,  qu'il 
en  est  de  méme  des  autres  vertus  attribuées  aux  autres  planétes, 
nous  n'avons  á  y  repondré  que  ceci:  votre  assertion  manque  de 
toute  preuve  et  de  toute  démonstration.  Qui  peut  savoir  si  le 
froid  de  la  terre  vient  de  Saturne  et  le  chaud  de  Mars  et  ainsi  de 
suite  des  autres  qualités  qu'ils  attribuent  aux  corps  celestes?  Bien 
qu'il  soit  certain  que  les  étoiles  exercent  une  certaine  influence 
sur  les  choses  du  monde,  il  est  pourtant  bien  hasardé  de  préciser 
cette  influence,  et  de  diré  si  elle  produit  le  froid  ou  le  chaud  ou 
tout  autre  effet;  la  réfutation  de  cette  assertion  est  aussi  superflue 
que  celle  de  la  premiére.  Le  seul  argument  qu'ils  puissent  invo- 
quer  pour  soutenir  leurs  théses,  est  cette  allegation  qu'ils  suivent 
1'  autorité  de  leurs  prédécesseurs;  mais  alors  nous  aurons  á  repro- 
cher  ceux-ci  d'  avoir  debité  des  doctrines  fruits  de  la  fantaisie,  que 
leurs  succeseurs  ont  adoptées  et  répandues  sans  juguement  ni 
critique. 

c)  Leurs  assertions  relatives  aux  effets  heureux  et  malheu- 
reux, provenant  de  certaines  étoiles,  constituent  également  une 
doctrine  vaine  et  fondee  sur  le  néant,  attendu  que  dans  ce  monde 
il  n' existe  ni  bonheur  ni  malheur,  ni  bien  ni  mal  absolus.  Ce  que 
nous  nommons  bien  et  mal,  ne  mérite  ees  qualifications  que  rela- 
tivement  á  certaines  individualités,  et,  de  plus,  la  plus  grande 
partie  de  ce  mal  relatif  doit  étre  jugé  bon  puisqu'il  derive  de  la 
premiére  cause  qui  contient  en  elle-méme  la  seule  source  du  bien 
pur  et  universel;  en  sorte  que  le  mal,  á  ce  point  de  vue,  n'a  point 
d'existence.  Prenons  pour  exemple  le  soleil:  nous  lui  devons 
alternativement  le  réveil  et  l'assoupissement  de  la  nature  pendant 
le  printemps  et  l'hiver;  son  approche,  alternant  avec  son  éloigne- 
ment,  nous  est  également  salutaire;  il  en  est  de  méme  de  son  lever 
et  son  coucher,  l'un  donnant  un  nouvel  essor  á  tous  les  étres 
vivants,  1' autre  leur  accordant  le  reláche  et  le  repos  nécessaires, 
outre  d' autres  avantages  dont  l'énumération  nous  ménerait  trop 
loin  de  notre  but.  Si  pourtant  le  voyageur  fatigué  de  sa  marche 
dans  le  désert  sous  le  soleil  brúlant  du  midi  y  meurt  faute  de 
trouver  une  goutte  d'eau  pour  apaiser  sa  soif,  c'est  la  certainement 
un  malheur  qui  lui  arrive,  mais  ce  malheur  n'est  tel  que  pour  lui, 
le  soleil  n'y  a  aucune  part,  attendu  que  le  soleil,  s'il  n'avait  pas  les 
qualités  qui  ont  provoqué  la  mort,  ne  serait  pas  soleil,  et,  si  Ton 
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prétendait  qu'il  faudrait  au  soleil  une  organisation  telle  qu'elle 
rendrait  un  tel  malheur  impossible,  on  troublerait  par  cette  exi- 
gence  tout  l'ordre  établi  de  la  nature.  Par  conséquent,  ce  mal 
n'est  pas  absolu,  au  contraire  il  appartient  plutót  a  la  catégorie  du 
bien,  comme  il  derive  de  la  source  unique  et  universelle  du  bien 
absolu.  II  en  est  de  méme  du  feu  qui  brüle,  des  maladies  et  de  la 
mort  elle-méme;  rien  de  tout  cela  n'est  mal  absolu,  c'est  méme  le 
contraire;  nous  devons  envisager,  p.  e.  la  mort  plutót  comme  un 
bien,  l'ordre  de  la  nature  étant  établi  de  telle  maniere  que  les 
étres  vivants  aprés  avoir  recu  l'existence  et  s'étre  développés  pen- 
dant  un  certain  temps,  restent  stationnaires,  puis  décroissent  et 
subissent  l'anéantissement.  Si  la  mort  et  l'anéantissement  de  la 
matiére  n'existait  pas,  l'ordre  établi  de  la  nature  serait  bouleversé 
et  il  n'y  aurait  pas  de  place  dans  le  monde  pour  les  étres  nouveaux; 
ainsi,  la  destruction  individuelle  produit  le  salut  universel.  De  la 
méme  facón  la  maladie  cause  de  la  mort,  ne  peut  pas  ne  pas  étre 
un  bien,  puisque  nous  avons  demontre  que  la  mort,  sa  conséquen- 
ce  naturelle  est  elle-méme  un  bien.  Quant  á  la  pauvreté,  qu'on 
regarde  comme  un  mal  et  la  richesse  qu'on  estime  un  bien,  elles 
ne  le  sont  que  relativement.  II  n'y  a  ordinairement  pas  de  position 
oü  rhomme  puisse  se  trouver  qu'il  ne  regarde  lui-méme  comme 
malheureuse,  tandis  qu'aux  yeux  d'un  autre  elle  est  heureuse  et 
bonne;  c'est  pourquoi  on  dit  généralement  que  l'homme  est  mé- 
content  de  tout  ce  qui  lui  a  été  donné  par  Dieu  á  l'exception  de  sa 
raison,  chacun  se  croyant  lui-méme  á  cet  égard  le  mieux  doué  de 
tout  le  monde. 

Pourtant,  la  pauvreté  méme  la  plus  avilissante  est  le  plus 
souvent  préférée  á  la  mort  qui  promet  de  finir  la  miscre  du  pauvre 
moribond.  Partant,  l'homme  qu'il  soit  du  peuple,  paysan  ou  sul- 
tán, n  etant  jamáis  content  de  son  sort,  mais  l'estimant  une  cala- 
mite et  aspirant  dans  son  ennui  á  un  changement,  il  est  bien  avéré, 
comme  nous  le  prétendons,  qu'il  n'y  a  dans  le  monde  ni  felicité  ni 
misére  absolue;  cela  étant,  comment  pourrions-nous  référer  ees 
conditions,  dépourvues  de  toute  réalité,  aux  étoiles  et  aux  sphé- 
res  celestes?  Ainsi,  si  quelqu'un  demande:  pourquoi  Saturne 
est-il  malheureux,  et  Júpiter  heureux?  et  pourquoi  le  contraire, 
n'est-il  pas  aussi  vrai?  on  est  dépourvu  de  toute  preuve  pour  et 
contre;  aussi,  tout  cela  n'est  pas  science,  mais  opinión  et  fantaisie. 
Si  l'on  nous  répondait  méme:  nous  tirons  notre  science  de  Ptolé- 
mée,  et  si  nous  accordions,  bien  qu'il  y  ait  eu  beaucoup  de  Pto- 
lémées,  qu'il  s'agit  ici  du  célebre  Ptolémée,  nous  traiterions  ce 
savant  comme  tout  autre  et  nous  montrerions  que  ses  assertions 
sont  dépourvues  de  toute  preuve;  le  faux  retombe  toujours  sur  son 
auteur,  quel  qu'il  soit.  Du  reste,  si  en  vérité  nous  avons  á  faire 
avec  l'auteur  de  l'Almageste,  si  c'est  lui  qui  a  composé  cette  espé- 
ce  de  livres,  nous  ferons  en  passant  remarquer  qu'il  pourrait  avoir 
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eu  un  but  tout  spécial  et  pour  nous  inconnu,  et  qu'il  était  du  reste 
bien  convaincu  de  leur  fausseté,  a  peu  prés  comme  on  raconte  du 
gramniairien  Yaliya  0  qu'il  a  refuté  Aristote  et  cela  dans  le  but 
d '<  Ira  utile  aux  chrétiem  de  son  temps  et  pour  éviter  toute  soup- 
9on  d'adhérent  á  sa  philosophie.  II  aurait  íait  cela  contre  sa  con- 
viction,  comme  le  prouvent  ses  autres  écrits  philosophiques,  en- 
tiérement  conformes  á  la  doctrine  aristotélique.  Puisqu'il  semble 
avoir  écrit  cette  réfutation  sans  conviction  intime,  il  en  pourrait 
étre  de  méme  de  Ptolémée,  si  tant  est  qu'il  soit  l'auteur  des  livres 
astrologiques. 

d)  A  leurs  fausses  doctrines  de  l'astrologie  appartient  encoré 
la  división  des  constellations  du  zodiaque,  rapportée  aux  éléments 
par  quatre  groupes,  chacun  en  comprenant  trois,  savoir  le  lion, 
le  bélier  et  le  sagittaire  comme  appartenant  au  feu;  le  taureau,  la 
vierge  et  le  capricorne  á  la  terre;  la  balance,  le  gémeau  et  le  ver- 
seau  á  l'air;  le  scorpion,  le  cáncer  et  les  poissons  a  l'eau.  Quel- 
ques-unes  de  ees  constellations  sont  qualifiées  de  diurnes,  d'autres 
de  nocturnes,  quelques-unes  de  males,  d'autres  de  femelles,  puis 
on  leur  a  donné  divers  noms  tires  de  la  fantaisie,  par  exemple 
•limites  et  faces»  des  diverses  parties  d'une  constellation  to|  Tout 
cela  n'ayant  aucun  fond  solide  et  scientifique,  toute  réfutation  en 
serait  superflue,  comme  nous  l'avons  déjá  dit  des  opinions  sem- 
blables  concernant  les  planétes.  Nous  ferons  seulement  remarquer 
ici  que,  selon  la  doctrine  des  savants,  les  corps  celestes  sont 
simples,  c'est  á  diré  non  composés  d'éléments  divers;  aussi  dans 
tout  ce  qui  est  doué  de  la  méme  nature,  les  parties  ne  varient  pas, 
mais  se  ressemblent  l'une  á  l'autre;  en  conséquence,  il  est  impos- 
sible  qu'une  partie  du  zodiaque  soit  d'une  nature  différente  de 
l'autre,  par  exemple  que  le  bélier  soit  chaud  et  le  taureau  froid; 
que  l'un  soit  male,  l'autre  femelle,  et  ainsi  de  suite  dans  l'attribu- 
tion  des  autres  qualités.  De  la  nature  simple  et  non  composée  des 
corps  celestes  on  déduit  au  contraire  la  rotondité  de  la  voüte; 
conséquemment  il  est  impossible  qu'une  partie  soit  anguleusse, 
une  autre  plañe,  la  diversité  de  forme  et  de  qualité  amenant  la 
diversité  de  l'espéce,  bien  que  le  mouvement  de  la  voüte  celeste  soit 
tout  uniforme.  Si  Ton  transformait  leurs  opinions  et  prétendait 
par  exemple  que  le  bélier  est  aquatique  et  le  scorpion  igné,  ou  que 
le  premier  est  femelle  et  le  taureau   mále,  ils  n'auraient   rien  á 

(1)  II  s'agit  ici  de  l'évéque  et  docteur  célebre  d'Alexandrie  Johannes  Gramma- 
ticus,  contemporain  d'Amr  b.  el-As,  le  conquérant  de  l'Egypte  qui  fréquentait  ses 
lecons  de  dialectique  et  de  philosophie.  Córame  il  avait  commencé  ses  études  par  la 
grammaire,  il  est  connu  par  le  nom  de  Joh.  Grammalicus;  il  indique  lui  mSme  l'épo- 
que  oú  il  a  publié  un  commentaire  sur  "Auscultado  physica.  d'Aristote  l'an  348  de 
l'ere  Dioclétien=627  J.  C.  v.  Sprenger,  "Leben  Muh.,  I  p.  345,  note  I  et  "Die  griech. 
Philosophen  in  der  arab.  Ueberlieferung  von  A.  Müller„  p.  27  et  p.  58. 

(2)  En  árabe  i.Jla.    et  S»^..   termes  techniquesd'astrologie. 
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repondré;  par  conséquent  on  peut  regarder  commc  parfaitement 
prouvé  qu'il  n'y  a  rien  ni  de  froid,  ni  de  chaud,  ni  de  mále,  ni  de 
femelle  dans  tout  ce  qui  se  rattache  aux  corps  celestes.  Quant 
aux  divers  noms  attribués  aux  constellations  du  zodiaque  comme 
bélier,  cáncer,  etc.,  ils  n'ont  pas  de  réalité.  Aprés  inspection  d'une 
constellation  dont  la  figure  ressemble  á  un  animal  quelconque,  on 
lui  a  donné  ce  nom  qui  plus  tard  est  devenu  vulgaire  parmi  les 
astronomes,  exactement  comme  on  a  nommé  un  certain  groupe 
d'étoiles  fixes  «ourse»,  un  autre  «aigle»,  un  autre  «écuelle  des 
pauvres»,  bien  que  ees  noms  n'aient  pas  plus  de  réalité  que  ceux 
des  figures  du  zodiaque.  Les  vrais  rapports  de  ees  choses  étant 
tels,  comment  done  attribuer  aux  figures  du  zodiaque  une  influen- 
ce  sur  les  choses  du  monde  alors  qu'on  n'en  attribue  pas  aux  au- 
tres  constellations?  II  est  évident  que  les  figures  des  constellations 
avec  toutes  les  vertus  qu'on  leur  préte,  sont  tout  á  fait  fictives. 
II  en  est  de  méme  de  la  méthode  qui  regarde  telle  constellation  du 
zodiaque  comme  la  maison  d'une  étoile,  et  comme  le  point  de  sa 
splendeur  ou  de  la  dépression  et  de  la  disparition  d'  une  autre  O. 
Ils  prétendent,  par  exemple,  que  le  bélier  est  la  maison  de  Mars  et 
le  point  de  la  splendeur  du  soleil;  de  méme,  que  telle  constellation 
du  zodiaque  se  perd  au  leverde  telle  étoile  dans  le  courant  de  telle 
ou  telle  année  future;  tout  cela  sans  aucune  preu  ve  ni  démonstration 
solides.  Par  suite  d'une  fantaisie  égale,  ils  prétendent  que  la  vie 
appartient  á  la  premiere  constellation  du  zodiaque  (le  bélier),  la 
fortune  á  la  deuxiéme  (le  taureau),  la  fraternité  á  la  troisiéme 
(les  gémeaux),  les  parents  á  la  quatrieme  (l'écrevisse),  les  enfants 
á  la  cinquiéme  (le  lion),  les  maladies  á  la  sixiéme  (la  vierge),  les 
époux  á  la  septiéme  (la  balance),  la  mort  á  la  huitieme  (le  scor- 
pion),  les  voyages  á  la  neuvieme  (le  sagittaire),  le  sultán  á  la 
díxiéme  (le  capricorne),  l'espoir  et  la  felicité  á  la  onzieme  (le  ver- 
seau),  les  ennemis  á  la  douziéme  (les  poissons).  Tout  cela  est  de 
puré  invention  et  ne  s'appuie  sur  rien  tellement  que  si  l'on  chan- 
geait  l'ordre  de  cette  distribution,  ils  n'auraient  rien  á  repon- 
dré, ni  aucun  argument  á  opposer. 

e)  Parmi  leurs  théories  controuvées  est  aussi  celle  qui  con- 
siste á  placer  chaqué  ville  sous  une  constellation  (2),  par  exemple 
de  mettre  Ispahan  sous  la  protection  du  sagittaire,  le  Djébel-Ha- 
madhán  sous  le  taureau,  et  ainsi  de  suite  des  autres  villes  et  terri- 
toires.  Le  systéme  de  cette  doctrine  est  de  mettre  chaqué  ville  sous 
la  protection  de  la  constellation  qui  dominait  au  tempsde  sa  fon- 
dation;   mais   est-il  quelqu'un   qui  soit  en  état  de  confirmer  ce 

(1)  Comp .  Reinaud,  Description  des  monuments  musulmans  du  cabinet  de  M.  le  duc 
de  Iliacas,  t.  II,  p.  408  suiv.  et  Uhlemann,  Grundzüge  d.  Astron.  und  Astrol:  d.  Al- 
ten p.  28;  et  p.  64-65.  II  s'agit  ici  des  termes  pureraent  astrologiques,  nommés  en  grec 

'u-fi'o'j.v-oí  et  xaic*tvt»\uixa. 

(2)  V.  ibid.  Reinaud,  loe.  cal.,  p.  389. 
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qu'  ils  afnrment  concemant  ees  constellations?  Tout  au  plus  pou- 
inuiis-iioiis  en  conceder  la  possibilité  pour  certaines  franjes  villes 
dont  l'ori^nie  noufl  est  connue,  par  exemple,  Nisapour,  fondee  par 
Sapor,  et  Samarkand  par  Sama  ' '';  mais  que  diré  de  villes  comme 
Djcbd-llamadhan,  composé  de  plusieurs  distriets,  et  Jíhoudiah-hpa- 
hatt  qui  comprend  une  grande  quantité  de  villages?  Qu'il  nous  soit 
permis  d'apporter  un  exemple  de  ees  fantaisies:  Un  de  nos  astro- 
logues  contemporains  soutient  que  la  raison  pour  laquelle  Ispa- 
han  a  été  préservée  de  Y  invasión  de  1'  armée  de  Fars,  fut  qu'  alors 
régnait  la  constellation  du  sagittaire  assisté  par  Júpiter,  astre 
d'heureux  augure;  mais  au  contraire  que  la  destruction  du  terri- 
toire  voisin  Soxvád  provint  de  la  constellation  du  scorpion  oü  se 
trouvait,  ou  temps  de  sa  transformation  en  villages,  Saturne,  astre 
de  malheur;  pourtant  nous  savons  que  le  Soivád  d'Ispahan  a  ren- 
fermé  une  quantité  de  villages  qui  ont  été  places  tous  ensemble 
par  notre  astrologue  sous  la  constellation  du  scorpion,  et  de  Y  autre 
cúté,  qu'Ispahan,  toute  différente  de  la  ville  que  limite  l'enceinte 
actuelle,  englobait  une  quantité  de  bourgades  qui  ont  été  dé- 
truites  par  l'invasion.  Ainsi  il  appert  de  la  que  leurs  assertions 
sont  fausses  et  dépourvues  de  toute  preuve  á  tel  point  que,  si  l'on 
composait  un  livre  d'astrologie  en  sens  directement  opposé  et  que 
l'on  établissait  de  la  sorte  Y  influence  des  constellations,  tantót  on 
toucherait  juste  et  tantót  on  s'égarerait,  exactement  comme  il  en 
arrive  avec  leur  doctrine  actuelle:  peut-étre  aurait-on  meme  moins 
de  chance  de  s'égarer  en  suivant  cette  voie  opposée. 

f)  Forcés  ainsi  de  reconnaitre  le  peu  de  fondement  et  de  vali- 
dité  de  leurs  opinions,  ils  prétendent  avoir  recu  cette  doctrine  par 
révélation  divine  communiquée  á  Edris  et  ils  la  tiennent  á  cause  de 
cela,  pour  une  vérité  absolue,  comme  dérivée  d' un  prohéte  de 
Dieu.  A  quoi  nous  répondons:  Certainement  la  parole  d'EJris  le 
prophéte  est  vraie,  mais  vous  lui  attribuez  des  opinions  a  votre 
fantaisie.  En  tout  cas,  la  parole  fondamentale  d'un  prophéte  ne 
peut  pas  étre  en  contradiction  avec  celle  d'un  autre;  par  exemple, 
il  est  impossible  que  l'un  soutienne  l'unité  de  Dieu  et  l'autre  le 
dualisme.  La  question  de  savoir  si  1' avenir  appartient  ou  non  au 
domaine  de  la  science  humaine,  est  une  question  capitale  pour 
laquellenous  avons  une  réponse  absolument  négative  de  notre  pro- 
phéte, que  confirme  par  le  verset  du  Coran,  revelé  par  Dieu:  Per- 
sonne  ne  connait  1' avenir,  excepté  Dieu  [Sour.  XXVII  v.  66];  les 
paroles  du  prophéte  sont  ainsi  concues:  «II  y  a  deux  choses  queje 

(1)  Sur  les  villes  de  Djébel-Hamadh  ¡n  et  d'Ispahan  v.  Barbier  de  Meynard,  Dic- 
tionn.  de  la  Perse  p.  597-608  et  p.  4&--H;  sur  la  ville  de  Xisapour  v.  ibid.  p.  577-8.';  le 
nom  de  Samarkand  serait  composé  du  nom  Samar  et  le  verbe  persan  kend==kerd; 
c'est  á  diré  Samar  l'a  batí;  d'  aprés  une  autre  plaisanterie  de  dérivation,  le  nom  sig- 
nifierait  Samar  l'a  détruit  v.  Manuel  de  la  géogr.  du  moyen-áge  de  Diraishqui  trad. 
par  A.  F.  Mehren  p.  367. 
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crains  surtout  concernant  mon  peuple:  la  croyance  aux  étoiles  et 
leur  infidélité  rejetant  la  doctrine  du  destin  O.»  Ainsi  j'ai  la  con- 
viction  ferme  que  le  prophéte  Edris  n'a  aucune  part  dans  le  sys- 
téme  qu'on  lui  attribue.  Maintenant  s'ils  opposent  qu'ils  sonta, 
méme  de  prédire  une  eclipse  ou  pareil  phénomene  celeste,  nous 
répondons:  Cette  prédiction  n'  est  pas  fondee  sur  un  jugement 
d'astrologie,  mais  sur  une  computation  astronomique  ayant  pour 
base  les  tables  d'astronomie,  tirées  de  l'Almageste  de  Ptolémée 
et  dérivant  de  l'observation  immédiate;  en  outre  elle  peut  étre 
confirmée  par  une  démonstration  mathématique.  Une  prédiction 
de  ce  genre  n'est  done  pas  á  comparer,  par  exemple  avec  le  pro- 
nostic  qu'il  tombe  de  la  pluie  quand  la  lune  entre  dans  le  scorpion, 
attendu  que  la  premiére  peut  étre  prouvée  par  une  démonstration 
solide,  ce  qui  n'est  pas  le  cas  pour  la  seconde. 

g)  Quant  au  choix  des  jours  qu'ils  ont  établi  sur  la  base  des 
conjonctions  de  la  lune  avec  les  planétes,  et  á  leur  théorie  qui  veut 
qu'un  jour  soit  heureux,  un  autre  néfaste,  tout  cela  est  faux  com- 
me  ce  qui  precede  et  pour  la  méme  raison;  en  outre  comme  il  n'y 
a  pas  de  jour  qui  ne  soit  heureux  pour  les  uns  et  néfaste  pour 
les  fautres,  que  tout  cela  dépend  plutót  de  l'horoscope  pris  á  la 
naissance,  et  qui  ne  se  produit  pas  au  méme  moment  pour  tout  le 
monde,  il  est  impossible  d'attribuer  le  bonheur  á  certains  jours 
entiers,  á  d'autres  le  malheur;  toute  leur  théorie  sur  la  distinction 
des  jours  n'est  fondee  sur  rien.  — II  en  est  de  méme  de  la  distinc- 
tion qu'ils  établissent  entre  la  «teten  et  la  «quetw*  de  dragón  (2):  la 
tete  ne  signifiant  que  la  direction  actuelle  vers  le  Nord  et  la  queue 
celle  du  Sud,  elles  n'ont  pas  d'existence  réelle,  mais  réprésentent 
les  points  d'intersection  ou  les  noeuds  formes  par  le  cercle  du 
zodiaque  avec  celui  de  la  lune  oü  cette  derniére  entre  dans  le  plan 
du  cercle  du  zodiaque.  La  théorie  que  la  tete  est  heureuse,  la 
queue  néfaste,  n'est  qu'une  opinión  tout  á  fait  arbitraire,  basée  sur 
la  différence  fictive  entre  les  deux  noeuds;  et  pourquoi  observer 
cette  distinction  dans  l'orbite  de  la  lune  et  non  pas  dans  celle  des 
planétes  qui  ont  toutes  les  mémes  points  d'intersection?  enfin 
pourquoi  attribuer  la  bonheur  á  la  tete,  la  malheur  á  la  queue  et 
non  pas  le  contraire,  d'autant  plus  que  la  tete  peut  aussi  bien 
prendre  la  direction  du  Sud  qui  représente  le  malheur?  II  nous 
semble  démontrésuffisamment  lemanquecomplet  de  toute  démons- 

(1)  V.  Reinaud,  Des'.riplion  des  monuments  musulmans  du  cabinet  de  M.  U  Duc 
de  Blocas  t.  II,  p.  366,  369. 

(2)  Ce  ñora  n'a  rien  a  taire  avec  la  constellation  du  Dragón:  cest  une  puré  no- 
mination  astrologique  dérivée  de  la  rcssemblance  des  noeuds  de  la  lune  avec  l'entre- 
l»cementdes  corps  de  deux  serpents.  En  árabe  se  trouve  aussi  le  nom  de  »»i  »=v 
derivé  du  persan  Qwioxahr,  pour  signifier  les  memes  nceuds.  Pour  des  renseigne- 
ments  ultérieurs  nous  renvoyons  le  lecteur  qui  s'intéresse  de  l'astrologie  árabe  au 
Dictionary  of  Uchnleal  lerms.  Cale.  1862,  t.  I.  p.  202,  510  et  au  petit  abrége":  Astronómi- 
ca quídam  ex  trad.  Shah  CholfH,  opera  Oravii  publícala,  Londtnl  1652,  p.  65. 
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tration  solide  pour  toutes  ees  assertions,  qui,  en  fait,  n'ont  pas 
plus  de  base  que  les  diverses  espéces  de  divination  pratiquées  par 
les  femmes  au  moyen  de  points  traces  sur  le  sable.  Comme  nos 
astrologues,  elles  nous  disent  la  bonne  aventure;  une  partie  de 
leurs  prédictions  se  réalise,  les  autres  pas;  peut-í-tre  niéme  ees 
prédictions  sont-elles  plus  véridiques  que  celles  de  l'astrologue. 

h)  Ordinairement  l'astrologue  et  le  divinateur  s'appuient  sur 
l'observation  des  diverses  conditions  de  la  vie  humaine  et  prédisent 
ce  qui  convient  á  chacune,  la  meme  classe  d'hommes  ayant  ordi- 
nairement des  chances  pareilles  dont  ne  sont  point  exempts  méme 
les  plus  eleves  d'entre  eux.  Ainsi  il  y  aura  des  chances  communes 
aux  sultans  et  aux  soldats,  d'autres  au  peuple  et  aux  paysans,  et 
en  disant  la  bonne  aventure,  certainement  une  partie  de  leurs 
prédictions  arrivera,  peut-étre  deux  ou  trois  fois  sur  dix;  alors 
celui  qui  croit  a  ees  futilités,  se  tient  á  ees  deux  ou  trois  fois  n'es- 
timant  pour  rien  les  7  ou  8  fois  oü  le  résultat  ne  correspond  pas  á 
la  prédiction.  L'astrologue  prédit,  par  exemple,  á  N.  N.  en  gene- 
ral: Ton  ennemi  cherche  á  te  perdre,  et  quoiqu'ordinairement  il 
n'y  ait  pas  d'homme  qui  n'ait  pas  d'ennemi,  celui  qui  écoute  est 
fort  étonné  de  la  sagacité  de  l'astrologue;  ou,  par  exemple,  il 
prédit  que  N.  N.  gagnera  ou  perdra  une  certaine  somme;  qu'il  lui 
arrivera  du  bien  ou  du  mal  de  quelque  part;  alors  bien  qu'il  ne 
passe  pas  un  an  oü  pareille  chose  n'arrive,  la  personne  intéressée 
est  bien  convaincue  de  la  véracité  de  notre  astrologue.  De  sem- 
blables  prédictions  ont  été  écrites  par  Abou-el-Anbas,  homme  des 
plus  hábiles  de  son  temps,  dans  le  livre  portant  le  nom  <de  support 
de  la  vie  (J)»;  il  y  a  laissé  ses  avis  a  toute  cette  classe  d'hommes  qui 
gagnent  leur  vie  dans  les  rúes,  y  compris  les  astrologues.  Aprés 
avoir  divisé  tout  le  monde  en  certaines  classes:  hommes,  femmes, 
enfants,  vieillards,  esclaves  et  autres,  il  attribue  un  sort  spécial  á 
chaqué  classe  et  á  chaqué  métier.  Ces  gens  ont  encoré  en  mains 
ce  livre  et  tirent  la  bonne  aventure  qu'ils  disent  á  tous  ceux  dont 
la  position  ne  difiere  guére  des  conditions  inventées  par  ce  farceur; 
pourtant  on  s'étonne  de  ces  prédictions.  II  y  a  la  une  maniere  de 
gagner  sa  vie  en  disant  la  bonne  aventure  aux  femmes  et  aux 
jeunes  gens,  et  peut-étre  la  véracité  d'un  fourbe  de  ce  genre  est-elle 
aussi  grande  que  celle  de  l'astrologue. 

i)  Si  l'on  objecte  que  l'astrologie  judiciaire  est  semblable  á 
la  médecine,  et  que  ces  deux  sciences  sont  sujettes  á  l'erreur,  nous 
répondons:  d'abord  que  la  médecine  a  une  base  solide,  c'est-á-dire 
la  science  de  la  nature  dont  elle  est  une  branche,  et  qui  demontre 

(1)  — >¿*)|       .Jl     .  cSm ja — Le  nom  de  l'astronome  Abi-1-Anbas  se  trouve 

dans  le  Fihrisi  el-oloum  éd.  de  Flügel,  1. 1,  p.  152  oü  l'ouvrage  mentionné  est  nommé: 
$\  »J|    J.Jl^aJ.— Il    vícut  au  3«s.  de  l'Hégire,  et  mourut  sous  le  Khalife  al- 
Motawakkil. 
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qu'un  corps  peut  avoir  de  l'influence  sur  un  autre  et  que  l'un  peut 
altérer  l'autre;  elle  a  une  racine  prise  dans  la  science  de  la  nature, 
tandis  que  l'astrologie  en  est  dépourvue.  Bien  que  les  corps  celes- 
tes exercent    une   influence   sur  ceux  de   la   terre,  cette   action 
pourtant  n'est  pas  connue;  en  outre  le  médecin  fait  le  diagnostic 
de  la  maladie  en  examinant  le  pouls  et  la  respiration  eten  conclut 
á  une  affection  du  cceur,  du  foie,  des  voies  urinaires,  etc.,  tout 
cela,  dans  la  plupart  des  cas,  avec  une  parfaite  süreté;  puis   il 
donne  ses  remedes  pour  réagir  contre  la  maladie,  ou  il  conserve 
la  santé  du  patient  par  des  remedes  convenables  á  sa  constitution; 
de  tout  cela  l'astrologie  ne  connait  rien.  Ensuite  l'analogie  qu'ils 
établissent  entre  ees  deux  sciences,  est  fausse:    la  science  des 
étoiles  comprend  divers  degrés:  le  premier  fondé  sur  une  base 
solide,  sur  les  démonstrations  mathématiques  et  spécialement  sur 
l'Almageste,  est  l'astronomie  ou  la  science  du  mouvement  des 
corps  celestes;  le  deuxiéme  n'ayant  pas  de  base  aussi  solide,  com- 
prend la  science  des  tables  astronomiques;  bien  que  ees  tables 
fassent  partie  de  l'Almageste,  l'auteur  pourtant  a  pu  s'égarer  dans 
ses  calculs,  et,  en  réalité,  on  y  trouve  des  passages  oü  il  lui  a  fallu 
se  contenter  d'un  á  peu  prés,  par  exemple,  quand  il  tire  la  racine 
carree   d'un   nombre   non   carré,  l'exactitude  de   cette   opération 
étant  en  réalité  impossible;  le  troisiéme  degré,  celui  oü  ils  préten- 
dent  deviner  par  les  étoiles  l'avenir  caché,  est  dépourvu  de  tout 
fondement.  Le  premier  degré  de  l'astronomie  correspond  dans  la 
médecine  a  l'anatomie  ou  a  la  science  de  la  composition  du  corps 
humain,  de  ses  membres,  de  ses  outils,  de  ses  divers  fluides  et  de 
ses  mélanges;  en  general,  c'est  la  science  des  lois  de  la  nature  que 
nous  ont  laissée  les  livres  de  médecine.  Le  deuxiéme  degré,  ou 
la  science  des  tables  astronomiques  est  paralléle  á  la  connaissance 
des  remedes  et  des  traitements  des  maladies,  fondee  sur  une  base 
solide  et  sur  l'analogie,  bien  qu'ellesoit  exposée  á  des  erreurs,  puis- 
que  le  diagnostic  ne  dépend  que  de  la  sagacité  du  médecin  qui  en 
observant  les  symptómes  ne  saisit  pas  toujours  la  vérité;  il  en  est 
de  méme  des  tables  astronomiques.  Enfin  le  troisiéme  degré,  l'as- 
trologie judiciaire,  correspondant  á  l'art  des  praticiens  ou  plutót 
des  charlatans,  est  dépourvu  de  toute  base  scientifique.  Ainsi,  il 
est  évident  que  la  prétendue  ressemblance  de  la  médecine  et  de 
l'astrologie  est   une  puré  fiction,  dénuée  de  toute  raison.  Mais 
allons  plus  loin  et  supposons  méme  que  la  médecine  n'est  pas  une 
science  solide;  cela  prouverait-il  la  vérité  de  l'astrologie  judiciaire? 
La  seule  conséquence  á  tirer  serait  le  peu  de  valeur  qu'il  faudrait 
attribuer  a  ees  deux  sciences  ensemble.  II  s'ensuit  alors  que  toute 
concession  faite  á  ceux  qui  croient  á  la  réalité  de  l'astrologie  ne 
prouve  que  le  manque  de  discernement  des  sciences  et  une  igno- 
rance  complete  de  la  vérité;  enfin  que  tous  les  livres  composés  sur 
cette  matiére  ne  sont  que  des  faussetés  inventées  par  leurs  auteurs. 
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III 


II  ne  nous  reste  maitenant  qu'a  prouver  qu'il  nous  est  défendu 
d'étudier  l'astrologie  judiciaire  parce  qu'il  est  impossible  a  tout 
i'tre  liumain  de  l'atteindre. 

a)  Quoiqu'il  soit  bien  certain,  selon  l'opiruon  unánime  des 
savants,  que  tout  ce  qui  est  sujet  a  la  naissance  et  á  la  destruction 
se  rattache  au  mouvement  des  sphéres  comme  á  la  cause  la  plus 
prochaine,  nous  devons  cependant  attribuer  á  ce  mouvement  des 
causes  supérieures,  á  savoir  les  anges  celestes,  appelés  ames  dans 
le  langage  technique  des  savants.  Nous  devons  aussi  attribuer  aux 
actions  de  ees  ames  des  causes  supérieures  encoré,  c'est-á-dire  les 
anges  Chérubins,  appelés  aussi  intelligences,  qui  en  derniére  ana- 
lyse  sont  eux-mémes  diriges  par  Dieu.  Ainsi,  nous  avons  Dieu 
comme  dernicre  cause  de  tout  ce  mouvement,  produit  par  l'entre- 
mise  des  étres  médiateurs  entre  Dieu  et  le  monde;  c'est  une  ques- 
tion  que  nous  avons  traitée  et  résolue  précédemment  ailleurs^. 
II  en  resulte  que  les  rapports  des  ames  celestes  avec  les  corps  ce- 
lestes et  avec  les  étoiles  correspondent  parfaitement  á  celui  qui  unit 
nos  ames  a  nos  corps;  comme  celles-lá  dirigent  le  mouvement  des 
étoiles,  de  meme  nos  ames  dirigent  nos  corps;  toute  sphére  et  tout 
corps  celeste  est  nécessairement  doué  d'une  ame  particuliere  qui 
lui  donne  son  mouvement,  soit  grand,  soit  petit,  comme  c'est  le 
cas  du  corps  humain.  C'est  pourquoi  les  savants  enseignent  que 
les  étoiles  et  les  sphéres  sont  douées  d'une  intelligence  et  du  libre 
arbitre  dans  leurs  actions.  Par  conséquent,  chacune  de  ees  ames 
agit  sur  ce  monde  et  spécialement  sur  nos  ames  d'une  maniere 
particuliere,  bien  qu'il  soit  impossible  á  l'homme  d'apercevoir  cette 
influence,  de  savoir  par  exemple  quelle  est  l'action  'de  SOHA  (¿) 
ou  de  telle  autre  petite  étoile.  Nous  savons  que  les  étoiles 
dites  nébuleuses,  la  voie  lactée  et  d'autres  agglomérations  compren- 
nent  une  infinité  de  petits  corps  que  l'ceil  ne  peut  discerner,  et  que 
ce  ne  sont  point  les  planétes  seules  qui  ont  de  l'influence  sur  les 
événements  terrestres,  mais  au  contraire,  que  toute  étoile  et  toute 
sphére,  si  petite  qu'elle  soit,  exerce  sur  eux  son  action;  voilá  ce 
que  nos  astrologues  ne  prennent  pas  en  considération,  et  se  gar- 
dent  de  nous  diré  dans  leurs  livres.  Ordinairement,  ils  concédent 
les  influences  des  sphéres  celestes,  mais  les  restreignent  aux  sept 
planétes,  ne  sachant  pas  que  les  autres  sphéres  saisies  par  une 
observation  confirmée  par  l'analogie,  atteignent  á  peu  prés  le 
nombre  de  60  dont  quelques-unes  environnent  la  terre,  tandis  que 
d'autres  sont  excentriques;  il  est  méme  possible  qu'elles  dépassent 

(1)  V.  p.  e.  Le  Muséon  de  lannée  1883,  p  468-69. 

(2)  Petite  étoile  de  la  constellation  de  la  grande  ourse. 
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ce  nombre,  bien  qu'elles  ne  soient  pas  apercues.  Les  savants  ont 
méme  concede  que  toute  étoile  fixe  pourrait  avoir  sa  sphere  com- 
me  les  planetes;  cela  admis,  qui  pourrait  étre  á  méme  de  fixer 
l'influence  de  toutes  ees  sphéres  sur  notre  monde  sublunaire?  Les 
astrologues  au  moins  n'en  disent  rien  et  négligent  tout  ce  qui 
dépasse  les  sphéres  des  planetes. 

b)  Nous  prouverons  encoré  d'une  autre  maniere  l'impossibilité 
oü  se  trouve  l'homme  de  savoir  quelle  influence  les  sphéres  celes- 
tes exercent  sur  les  événements  du  monde;  cette  derniére  preuve 
sera  tirée  de  la  diversité  des  objets  terrestres.  Ces  influences 
disons-nous,  ne  dépendent  pas  seulement  des  corps  celestes  com- 
me  causes  de  cette  action,  mais  encoré  des  objets  de  ce  monde 
soumis  á  ces  influences;  bien  que  nous  soyons  convaincus  de  l'in- 
fluence des  corps  celestes,  nous  ignorons  entiérement  jusqu'á  quel 
point  la  nature  des  objets  terrestres  peut  en  étre  affectée,  et  á  quel 
point  cette  influence  devient  inefficace.  Le  forgeron,  p.  e.  le  plus 
habile  ne  peut  forger  un  glaive  ni  un  couteau  avec  du  bois  ou  de 
la  laine,  mais  avec  du  fer  seul;  nous  voyons  de  méme  les  effets 
différents  des  rayons  du  soleil  sur  la  terre;  par  leur  ardeur  certains 
objets  s'ammollissent  p.  e.  la  cire  et  le  miel,  tandis  que  d'autres 
s'endurcissent,  p.  e.  le  sel  e.  a.  Comme  la  diversité  des  effets 
dépend  des  récipients  comme  c'est  le  cas  des  rayons  qui,  tout  en 
restant  les  mémes,  fondent  la  cire  et  le  miel,  tandis  qu'ils  durcis- 
sent  le  sel,  ainsi  il  en  est  des  effets  bons  ou  mauvais  produits  par 
des  étoiles  sur  la  terre.  Mais  comment  aurons-nous  la  connais- 
sance  suffisante  des  faits  terrestres  spéciaux  pour  savoir  quelle 
espéce  peut  recevoir  les  influences  de  Mars,  quelle  autre  celles 
de  Sirius  ou  de  quelque  autre  sphere  celeste,  quelle  autre  enfin 
n'en  est  pas  du  tout  susceptible?  Les  particularités  étant  infinies, 
la  science  humaine  est  incapable  d'embrasser  l'infini.  Malgré  cet- 
te incapacité,  les  astrologues  cherchent,  mais  vainement,  á  s'appu- 
yer  de  divers  écrits  faits  sur  cette  matiére;  ils  se  chargent  ainsi 
d'une  responsabilité  d'autant  plus  grande  qu'ils  reconnaissent 
leur  impuissance  á  étudier  tous  ces  livres.  On  a  done  parfaitement 
raison  de  dénier  toute  valeur  á  l'astrologie  judiciaire  bien  que, 
comme  nous  l'avons  vu,  ce  jugement  soit  motivé  á  un  autre  point 
de  vue.  Et  si  méme  nous  cédions  sur  tous  lespoints  de  la  réfutation 
que  nous  avons  exposée  et  attribuions  exclusivement  aux  -sept 
planetes  l'influence  exercée  sur  les  objets  terrestres;  si  nous  suppo- 
sions  en  outre  chez  les  astrologues  la  connaissance  des  divers 
degrés  de  cette  influence  sur  chaqué  objet,  leurs  jugements  ne 
seraient  justes  qu'á  la  condition  que  ces  objets  restassent  invaria- 
bles sans  éprouver  aucun  changement  dans  leurs  qualités  essen- 
tielles;  ce  qui  n'est  pas  le  cas;  car  les  quatre  éléments  sont 
assujettis  á  un  changement  continuel:  une  particule  de  terre  se 
transforme  tantót  en  eau  et  tantót  en   air;  une  particule  d'eau 
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se  change  en  air  et  celui-ci  de  nouveau  en  eau;  une  particule 
d'air  se  métamorphose  en  feu  et  celui-ci  en  air.  Les  conditions 
des  éléments  étant  telles,  qui  nous  garantirá  que  l'objet  terrestre 
ayant  subi,  dans  certaines  conditions,  l'influence  des  étoiles  reste 
soumis  a  cette  influence  apris  avoir  changé  de  conditions  et  des 
qualités  spéciales?  Le  jugement  de  l'astrologue  avant  ce  change- 
ment  doit  nécessairement  différer  de  celui  qu'il  porte  apres.  Pre- 
nons  p.  e.  la  lune  qui,  selon  l'opinion  de  nos  devins,  produit  la 
pluie  apres  son  entrée  dans  le  scorpionn>,  ce  qui  veut  diré  que  les 
vapeurs  montant  de  la  terre  se  condensent  en  nuages  qui  font 
tomber  de  la  pluie.  Nous  savons  que  les  vapeurs  ne  s  elévent  que 
d'une  terre  humide  et  se  condensent  en  nuage  par  le  froid;  cela 
arrivera  á  l'entrée  de  la  lune  dans  le  scorpion  p.  e.  dans  les 
terrains  froids  et  montagneux  du  Thabéristan^2);  mais  si  au  lieu 
de  ees  terrains  nous  avons  des  déserts  et  des  sablonnieres,  alors 
les  vapeurs  se  transforment  non  point  en  nuages,  mais  en  air 
chaud.  Ce  changement  de  conditions  naturelles  pouvant  arriver 
en  tout  lieu  de  la  terre,  quelle  confiance  pouvons-nous  avoir  dans 
le  jugement  des  astrologues,  et  quels  fruits  tirerons-nous  de  leurs 
ceuvres  basées  sur  la  supposition  de  l'immutabilité  des  objets 
terrestres?  Nous  ne  pouvons  done  tirer  aucun  avantage  de 
l'étude  de  ees  prédictions  astrologiques,  et  comme  rien  n'y  est 
sur,  il  est  inutile  de  s'en  oceuper,  parce  que  toute  science  qui 
manque  de  base  solide,  est  inaccessible  á  l'intelligence  humaine. 
En  outre,  les  maítres  de  cette  science  déclarent  que  la  bonheur  et 
les  accidents  malheureux,  dépéndant  de  l'influence  celeste,  sont 
absolument  inevitables  et  fixés  comme  le  destin;  á  quoi  bon  alors 
d'étudier  cette  science,  méme  si  elle  était  solide  et  juste?  Combien 
plus  justement  pouvons-nous  la  négliger  puisqu'elle  ne  contient, 
comme  nous  l'avons  vu,  que  des  mensonges  et  des  futilités  ou,  tout 
au  plus,  des  assertions  et  des  opinions  douteuses.  FINISSONS, 
conclut  Avicenne,  MAINTENANT  CETTE  RÉFUTATION; 
TOUT  DÉVELOPPEMENT  ULTÉRIEUR  SERAIT  SU- 
PERFLU,  ET  LE  LECTEUR  QUI  NE  SERAIT  PAS 
SATISFAIT  DE  CE  QUE  NOUS  AVONS  PRESENTÉ, 
NE  LE  SERAIT  PAS  DAVANTAGE  D'UN  EXPOSÉ, 
PLUS  ÉTENDU. 

A.  F.  /Aehren. 
Copenhague. 

(1)  Comp.  p.  395  ci-dessus. 

(2)  L'auteur  nous  renvoie  souvent  aux  resultáis  de  ses  recherches  faites  au 
cours  de  voyages  scientifiques  dans  le  Thabéristan,  la  vallée  de  l'Oxus,  le  Khorasan,  le 

Dcilem  etc.  v.  les  O'LxjAb  ou  la  phil.  de  la  naturc,  Ve  división  (al-fan)  Ch.  I  trai- 

tant  de  la  formatiom  des  minéraux;  et  dans  les    J9l~e.il    NaratlI,   oü  il  parle  de  la 
formation  de  la  neige. 


FAMILIAS   DE  JURISCONSULTOS 


LOS    BENIAVAJLAD   DE  CÓRDOBA 


(Fragmento  de  un  bosquejo  inédito  de  la  Historia  de  la  Literatura  jnrídiea  arábigo-hispana.)  O 


..  multitud  de  hombres  ilustres,  de  verdaderos 
A.  polígrafos,  jurisconsultos  eminentes  que  dedica- 
!^^<'  ban  su  ardiente  actividad  desenvuelta  en  una 
enseñanza  integral,  más  especialmente  al  cultivo  de  la  ciencia 
teológico-jurídica  en  sus  diferentes  ramas,  no  vivían  una  existen- 
cia científica  aislada,  antes  bien,  sus  estudios  se  enlazaban  con 
los  de  sus  predecesores  y  con  los  de  sus  discípulos  y  mantenían 
entre  sí  estrechos  vínculos,  ya  nacidos  de  la  dirección  general 
seguida  dentro  de  la  lucha  de  las  Escuelas  suníes,  ya  originados 
por  la  predilección  de  sus  investigaciones  encaminadas,  unas  ve- 
ces, á  la  determinación  y  explicación  de  los  textos  alcoránicos  y 
tradicionales,  y  otras  á  la  esposición  de  los  fundamentos  Jj^o]  ó  de 
las  aplicaciones  s.*ji  del  derecho. 

Más  aún,  estos  estrechos  vínculos  de  la  enseñanza  y  de  la 
ciencia  tomaban  en  ocasiones  un  carácter  tan  íntimo,  que  no  sólo 
engendraban  la  continuación  y  desenvolvimiento  de  la  Escuela 
jurídica,  sino  que  determinaban  la  existencia  de  grupos  familiares, 
verdaderas  dinastías  de  jurisconsultos.  La  cátedra  y  el  hogar  se 
confundían,  conservándose  tradicionalmente  de  padres  á  hijos  y 
á  manera  de  culto  científico  familiar  la  enseñanza  de  las  fuentes 
madres  del  Derecho  islamita,  unida,  como  era  natural,  á  los  nece- 
sarios estudios  auxiliares  de  la  literatura  y  de  la  historia,  única 
manera,  como  hemos  visto,  de  formar  el  verdadero  jurisconsulto, 
el  muchühid  -^^   perfectamente  capacitado   para   realizar   el 

(1)  De  mis  Lecciones  en  la  cátedra  de  Literatura  jurídica  del  Doctorado  de  la 
Facultad  de  Derecho  en  la  Universidad  Central,  durante  los  cursos  académicos 
de  1892  á  1896. 
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esfuerzo  $*i¿<*-\  y  obtener  por  el  doble  procedimiento  de  la  analo- 
gía rj»ltl  y  la  inducción  J  ~b  la  islamización  V.^~*J  de  'os  e'e* 
mentos  jurídicos  necesarios  para  satisfacer  las  nuevas  necesidades 
de  la  sociedad  muslímica,  armonizando  la  incesante  movilidad  del 
progreso  con  la  inmutabilidad  de  los  textos  sagrados  y  tradicio- 
nales. 

La  historia  literaria  del  islamismo  español  nos  ofrece  muchos 
ejemplos  de  esas  familias  ó  dinastías  de  jurisconsultos  tales  como 
los  Benimajlad,  los  Benilubaba,  los  Benimartanil,  los  Benidacuán, 
los  Benisafar,  los  Beniroxd  y  los  Beniabdelber,  de  Córdoba;  los 
Benialbechí  y  los  Benixoreih,  de  Sevilla;  los 
Benichahaf,  de  Valencia;  los  Beniabichamra, 
de  Murcia;  los  Benihasün,  de  Málaga;  los 
Beniabizamanín,  de  Almería  y  Elvira;  los 
Beniatía  y  los  Benilfaras,  de  Granada,  etc. 
Entre  estas  familias  merece  llamar  en  pri- 
mer término  nuestra  atención  la  de  los  Beni- 
majlad de  Córdoba,  verdadera  dinastía  de 
jurisconsultos  que  man- 


(»)  Iijlad 

Fina*  «¡Rio  II,  y  1.'  roiU'l 
del  III  Hlgira 

I 

(2)  bi,ui.  m-m 


O)  Akird, ;  M 

I 

(4)  íbdrrrih«i.tm 

I 

<5>  lijlid.  MMM 

I 

(6)  llird 

i.*  m¡Ud    ■.«rio  IV  y  1.»  del  V 


(6  bis)  AMrrrihm.  JiVIli 


(7)  lubiird.  497 171 

l 

W  Ahmed.  IWífl 

i 

<9)  AMfrrahBii.  IK4I) 

l 
C°)  Tczid,  i-  después  del  m 
I 
(»»>  lijlii.  ¡8-0)     - 


(8  bis)  udmahman.  IÜUÍ 


(ubis)   \hrH 

1  *   mitad  ligio  VI  7   1 .«  VII 


tuvo  su  autoridad  cien- 
tífica en  la  capital  del 
califatodeOccidentepor 
espacio  de  más  de  cua- 
trocientos años. 

Diez  generaciones  de 
jurisconsultos  que  con- 
servaron cuidadosamen- 
te tradiciones  familiares 
de  enseñanza  científica 
y  que  florecieron  desde 


(1)  Adabi  Baguiatol-moltamis.  Edición  Codera  y  Ribera,  n.  1375;  Abenalfaradi 
Tarij,  Ed.  Codera,  núm.  1466.  En  este  último  texto  se  lee      ¿     JaClÜI? 

(2)  Abenalfaradi,  núm.  ¿81;  Adabi,  núm.  5S4  y  pág .  16  y  17;  Abenpascual.  Ait'Ia. 
edición  Codera,  núm.  277;  Abenadari,  Rl-Bayanol  Mogreb,  edición  Dozy,  II,  pág.  112; 
Almacari,  edición  de  Leyden,  I.  pág.  465,  491,  501,  502,  812  y  854;  II,  pág.  115  y  120; 
Hachijalifa,  edición  FlUtrel.il,  n.  3240  y  V,  núm.  11999:  Abenjair  Fihrasa,  edición 
Codera  y  Ribera,  pág.  140  y  300. 

(3)  Abenalfaradi,  núm.  103;  Adabi,  núm.  385. 

(4)  Abenalfaradi,  núm.  796;  Adabi,  núm.  994. 

(5)  Abenpascual,  núm.  1258. 

(6)  Abenpascual,  núm.  104. 

(6  bis)      Abenpascual,  núm.  700. 

(7)  Adabi,  núm.  26;  Abenpascual,  núm.  1086. 

(8)  Adabi,  núm.  359;  Abenpascual,  núm.  171. 

(8  bis)      Adabi,  núm.  984;  Abenpascual,  núm.  743. 

(9)  Abenalabar.  Tecmilah,  Edición  Codera,  núm.  1606. 

(10)  Abenalabar,  Tec.  núm.  2107. 

(11)  Abenalabar,  Ter.  núm.  1154. 

(11  bis)      Abenalabar,  Ter.  núm.  2107  y  1154. 
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los  tiempos  del  Emirato  independiente  de  Córdoba  (gobierno  de 
Alhaquem  I)  hasta  los  fines  de  la  dominación  Almohade  (622  de 
la  Hégira). 

Puede  considerarse  como  tronco  de  esta  dinastía  á  Majlad 
hijo  de  Yezid  el  Bahlí,  cadí  que  fué  de  Raya  en  tiempo  del  emir 
Abderrahman  II;  pero  el  verdadero  fundador  de  ella  fué  su  hijo, 
el  gran  jurisconsulto  y  celebrado  alcoranista  y  tradicionista  Abu 
Abderrahman  Baquí  hijo  de  Majlad. 

Nació  este  ilustre  cordobés  en  el  mes  de  Ramadán  del 
año  201  de  la  Hégira  (Abril  del  817  de  J.  C.)  y  después  de  hacer 
sus  primeros  estudios  en  España  con  los  más  renombrados  y  sa- 
bios maestros,  entre  los  cuales  se  cuenta  aquel  á  quien  el  imam 
Malee,  hijo  de  Anas,  saludó  con  el  dictado  de  El  inteligente  del  An- 
dalus,  el  afamado  alfaquí  Yahia,  hijo  de  Yahia,  el  Laití,  (0  principal 
fundador  de  la  Escuela  malequí  española,  emprendió  largo  viaje 
científico  por  Oriente,  oyendo  las  lecciones  de  eminentes  juriscon- 
sultos, recogiendo  importantes  elementos  tradicionales,  aprove- 
chando, en  suma,  las  enseñanzas  de  284  doctores  de  las  Escuelas 
de  Malee,  del  Xafeí  y  de  Abenhanbal  y  siendo  discípulo  de  este 
último  imam  con  quien  mantuvo  siempre  cariñosa  é  íntima 
amistad. 

Regresó  á  su  patria  precedido  de  honrosísima  reputación  de 
virtud  y  de  ciencia;  pero  desde  el  primer  momento  se  atrajo  las 
envidias  y  los  odios  de  los  principales  jurisconsultos  malequíes  de 
Córdoba.  Baquí,  poseedor  de  grandes  conocimientos  tradicionales 
y  con  una  vasta  cultura  jurídico-religiosa,  se  elevó,  hasta  cierto 
punto,  por  encima  de  las  diferencias  de  Escuela  y  dio  gran  nú- 
mero de  dictámenes  fundando  su  opinión  directamente  en  los 
textos  tradicionales. 

Si  á  esto  se  agrega  que  enseñaba  públicamente  el  Tratado  ju- 
rídico *>i¿J|  v^Ur  del  imam  Mohámed,  hijo  de  Idrís,  el  Xafeí, 
y  la  Colección  de  tradiciones  «u~«.  de  su  maestro  Abubéquer 
Abdala,  hijo  de  Mohámed,  hijo  de  Abu  Xeiba,  (2)  en  la  cual  se  ex- 

(1)  Abu  Mohámed  Yahia,  hijo  de  Yahia,  hijo  de  Quetir,  el  Laiti,  murió  en  Cór- 
doba el  afio  233  ó  el  234  de  la  Hégira.  Para  su  biografía,  que  corresponde  al  periodo 
del  Emirato,  después  Califato  de  Córdoba,  se  pueden  consultar  entre  otras  obras, 
Abenalfaradi,  número  1554;  Adabi,  número  1497;  Abenjalicán,  Trad.  de  Sla- 
ne,  IV,  p.  29-32,  y  Almacari,  I,  p.  219,  464-467,  490491-553-556-603-606-8!  1-813-875  y  897; 
II,  p.  144.  Véase  también  Hachijalifa,  VI,  p.  267;  Casiri,  número  1742;  Catalogo 
mss.  árabes  Biblioteca  Nacional,  número  145;  Abenjair,  p.  552. 

(2)  El  háfid  Abubtfquer  Abdala,  hijo  de  Mohámed,  hijo  del  cadí  Abu  Xeiba,  el 
deCufa,  conocido  por  Aben  Abi  Xeiba,  cliente  de  la  tribu  de  Abs,  nació  en  Cufa  y 
murió  en  el  mes  de  Moharrem  del  afio  235  de  la  Hégira  (Julio-Agosto  de  849  de  J.  C) 
Sus  estudios  alcoránicos  y  tradicionales  fueron  estimadísimos,  y  citan  su  autoridad 
tradicionistas  tan  ilustres  como  el  Bojari,  Muslim,  Abudaúd,  Abenmacha  y  otros. 
Véase  Hachijalifa,  II,  números  3156  y  3850  V.  números  11990  y  12202;  Abenjair, 
pág.  131-133  y  137-138,  y  Slane  in  Jal.  III  p.  301  y  409. 

Al  determinar  de  esta  manera  la  personalidad  de  Abubéquer  Benabixeiba,  no 
podemos  menos  de  rectificar  un  grave  error  de  nuestro  orientalista  D.  José  An- 
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ponían  aparte  de  las  doctrinas  jurídicas,  controversias  sobre  pun- 
tos de  fe  mantenidas  por  faquíes  de  distintas  escuelas,  comprénde- 
se bien  que  la  envidia  de  un  lado  y  el  fanatismo  de  otro  levantasen 
contra  Abenmajlad  una  terrible  cruzada  que  puso  en  peligro  su 
existencia,  pues  fué  acusado  de  impiedad  y  de  heregía. 

Abenmartanil,    de  origen   romano-hispano,  jefe,  como   dice 

Abenalfaradi,  de  los  malequíes  de  España  ^JjJJU  ÁuJLJl  tAj 
y  Asbag,  hijo  de  Jalil,  y  Mohámed,   hijo  del   Hárit  0)  prestigio- 

tonio  Conde.  En  efecto  al  relatar  en  su  Historia  déla  dominación  de  lo*  árabe»  en  El- 
/«<ííi  (Parte  II .  Cap.  XLV1I)  la  cruzada  de  los  jurisconsultos  maicquie-,  contra  Ba- 
qui,  dice  que  tiste  -enseñaba  en  Córdoba  por  lo,  libros  dt  Abu  Btcri  y  de  Abi  Xottibo,  an- 
daluz de  la  mitma  escuela,  (refiérese  sin  duda  á  la  de  Abenhanbal)  Conde,  pues,  ha- 
CC  de  Abubéquer  Benabixeiba  ,  dos  personalidades  distintas,  un  Abubéquer 
BOCido  y  un  Abu  Xeiba  jurisconsulto  español.  Queriendo  seguir  el  hilo  de  este 
error  y  considerando  que  esc  relato  debió  tomarlo  Conde  ó  de  Abenpascual  6  de 
Adabi,  hemos  consultado  con  toda  detención  los  sendos  Diccionarios  biográficos  de 
estos  escritores  y  efectivamente  en  Adabi  hemos  encontrado,  no  uno,  sino  dos  Aben- 
abixeiba,  padre  é  hijo,  ambos  sevillanos  y  contemporáneos  del  imam  Baqui  Del 
primero,  Abuali  Abde!cáder  Benabixeiba,  sabemos  tan  sólo  (Adabi,  número  1114  y 
¿benalfaradí,  número  866)  que  fué  discípulo  de  Yahia,  hijo  de  Yahia,  y  de  otros 
doctores,  y  que  murió  en  tiempo  del  emir  Mohámed,  hijo  de  Abderrahraan.  De  su 
hijo  llamado  Abulhasán  Ali,  hijo  de  Abdelcáder,  Benabixeiba  nos  dice  Adabi  (nú- 
mero \¿¿H  y  pág.  231; que  fué  tradicionista  español, discípulo  de  Baqui,  hijo  de  If ojiad 
y  de  otros,  y  que  murió  en  Alaudalus  el  arto  325.  Abenalfaradi,  (cuya  Historia  no 
conoció  Conde)  añade  (número  918)  que  fué  natural  de  Sevilla  donde  desempeñó  el 
cargo  de  Zabazala.  De  otro  Benabixeiba  llamado  Abu  Mohámed  Abdala  y  sobrino 
del  anterior,  nos  habla  también  Abenalfaradi  (número  7¿9)  diciendo  que  murió 
en  374,  que  fué  discípulo  de  su  tío  Ali  y  que  se  le  contaba  entre  los  jurisconsultos  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  su  patria. 

Es,  pues,  indudable  que  en  los  siglos  III  y  IV  de  la  Hégira  floreció  en  Sevilla 
una  familia  conocida  por  los  Beniabixeiba  y  que  de  los  dalos  que  proporciona  Ada- 
bi tomó  probablemente  Conde  la  idea  de  hacer  de  Abubéquer  Benabixeiba  un  tradi- 
cionista español,  partiendo,  además,  su  nombre  en  dos,  tal  vez  por  no  conformar  el 
Abubéquer  con  el  Abulhasán,  biografiado  por  el  continuador  del  Homaidi,  sin 
comprender  que  el  error  resulta  evidente,  porque  según  las  biografías  de  Baquí 
que  aportan  Abenpascual  (número  277),  y  Adabi  (número  584)  el  tradicionista  en 
cuestión  se  denomina  Abubéquer  Abdala,  hijo  de  Mohámed  Benabixeiba  y  fué  en 
Oriente  donde  adoctrinó  á  nuestro  Abenmajlad  y  que  además  es  perfectamente  co- 
nocido en  la  literatura  jurídica  islamita  el  Mosnad  ó  Colección  de  tradiciones  de 
Benabixeiba,  pretexto  del  escándalo  promovido  en  Córdoba  por  los  jefes  de  la  Es- 
cuela raalequi  espartóla. 

(1)  Abumohámed  Abdala,  hijo  de  Mohámed,  hijo  de  Jálid,  hijo  de  Martanil, 
que  murió  en  el  mes  de  Recheb  del  256  de  la  Hégira,  según  Abenalfaradi,  ó  en  el  261, 
según  Adabi,  á  la  edad  de  56  artos  (véase  Abenalfaradi,  núm.  6J3,  y  Adabi,  núm.  872), 
pertenecía  á  una  familia  de  jurisconsultos,  los  Benimartanil,  dinastía  cordobesa 
fundada  por  Abuabdala  Mohámed,  hijo  de  Jálid,  conocido  por  Abenmartanil, 
cliente  del  Emir  Abderrahman,  hijo  de  Moa  vía,  excelente  tradicionista,  jefe  de  poli- 
cía en  tiempo  del  Emir  Abderraman  II  y   cultivador  de  los  estudios  de  literatura 

jurídica  (escribió  un    íL§«ÍJ|    vJ^UÍaJs       J)    v_^>L>o)   y  que  murió  en  220  de  la 

Hégira.  Véase  Abenalfaradi,  núm  1099,  y  Adabi,  núm.  101.  Abulcásira  Asbag,  hijo 
de  Jalil,  uno  de  los  primates  de  la  Escuela  cordobesa,  murió  en  273  de  la  Hégira. 
Era  un  verdadero  sectario,  así  es  que  dejándose  llevar  de  un  ciego  fanatismo,  afir- 
maba que  prefería  colocasen  en  su  ataúd  un  cerdo,  que  el  Mosnad  de  Benabixeiba. 
Véase   Abenalfaradi,  núm.  245,  y  Adabi,  núm.  572. 

Abuabdala  Mohámed,  hijo  del  Hárit,  hijo  de  Abusaid,  natural  de  Córdoba,  jefe 
de  policía  en  tiempo  del  emir  Abderrahman  II,  y  del  zoco  ó  mercado  en  el  del  emir 
Mohámed  I,  murió  en  260  de  la  Hégira.  V.  Abenalfaradi.  núm.  1105. 
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sos  juristas  entre  los  más  distinguidos  de  la  Escuela  malequí  de 
Córdoba,  desataron  contra  Baquí  las  iras  populares  y  llegaron  á 
proponer  su  sentencia  de  muerte.  Baquí  protegido  por  el  Cátib 
(Secretario)  Háxim  hijo  de  Abdelaziz  logró  que  el  Emir  Mohá- 
med  le  llamase  á  su  palacio,  al  mismo  tiempo  que  á  sus  acusado- 
res, para  que  ante  él  debatiesen  sus  diferencias.  En  la  discusión 
Baquí  no  sólo  demostró  sus  grandes  conocimientos,  sino  que  puso 
en  evidencia  la  envidia  que  había  animado  á  sus  detractores.  El 
Emir  pidió  entonces  el  libro  de  Benabixeiba,  motivo  principal  ó 
pretexto  de  la  acusación,  le  estuvo  hojeando  y  dirigiéndose  á  su 
bibliotecario  dijo:  «Toma  este  libro  y  manda  que  saquen  una  co- 
pia para  mi  biblioteca;  no  tengo  ejemplar  alguno.»  Y  volviéndose 
á  Baquí,  añadió:  «Divulga  tu  ciencia  y  enseña  las  tradiciones  que 
conoces.» 

De  esta  manera  obtuvo  Abenmajlad  la  protección  y  los  favo- 
res del  Emir  al  propio  tiempo  que  la  consideración  y  el  respeto 
de  sus  conciudadanos  que  iba  aumentando  de  día  en  día  por  la 
austeridad  de  este  ilustre  imam  que  nunca  quiso  aceptar  cargo 
público  alguno. 

Después  de  una  larga  vida  dedicada  por  completo  á  los  estu- 
dios científicos  y  á  la  práctica  de  la  virtud  y  de  la  enseñanza, 
falleció  este  sabio  jurisconsulto  en  Córdoba  el  año  276  de  la 
Hégira  (889  de  J.  C.)  siendo  enterrado  en  el  cementerio  de  los 
Abasíes. 

En  realidad  bien  podría  clasificarse  á  Baquí,  hijo  de  Majlad, 
entre  los  grandes  imames,  autores  de  método  ó  jefes  de  escuela 
^_^.»|j./»  wAsr-uel;  puesevidentemente  tanto  sus  estudios  acerca  de 
las  fuentes  principales,  y  con  especialidad  de  las  denominadas  ma- 
dres del  Derecho  islamítico,  como  su  modo  de  resolver  las  cuestio- 
nes jurídicas  que  se  le  sometían,  fundándose  directamente  en  los 
textos  sagrados  y  tradicionales,  y  su  profunda  enseñanza  calificada 
por  sus  enemigos  de  novedad  peligrosa,  avecindada  con  la  impie- 
dad y  la  heregía,  nos  dicen  con  claridad  suma  que  su  propósito 
fué,  sin  género  de  duda,  la  formación  de  una  nueva  Escuela,  de  un 
nuevo  procedimiento  científico-jurídico  que  debía  tener  muchos 
puntos  de  contacto,  dados  los  antecedentes  que  hasta  nosotros 
han  llegado,  con  los  seguidos  por  los  imames  el  Xafeí  y  Aben- 
hanbal.  Y  esto  explica  la  tenaz  y  ruda  oposición  que  encontró 
su  enseñanza  en  los  jefes  malequíes  de  Córdoba  que  no  eran 
gente  mediocre  y  adocenada,  sino  jurisconsultos  distinguidísimos, 
los  primeros  entre  sus  iguales,  pero  á  quienes  cegó  el  espíritu  de 
rivalidad  científica,  pues  veían  levantarse  con  la  labor  intelectual 
de  Baquí  el  edificio  de  una  nueva  Escuela  que  amenazaba  susti- 
tuir en  España  á  la  del  imán  Malee,  hijo  de  Anas,  importada 
principalmente  por  Xabatún  y  Yahya  y  afirmada  y  mantenida  por 
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tantos  y  tan  afamados  doctores,  á  cuyo  frente  se  encontraban  el 
hombre  más  sabio  del  A ndalus,  así  se  calificaba  al  granadino  Aben- 
habib  y  el  primero  de  sus  jurisconsultos,  que  así  se  denominaba  al 
toledano  Isa,  hijo  de  Diñar,  (l>  como  la  Escuela  medinense  había 
suplantado  á  la  damascena  del  imam  el  Auzaí  traída  á  nuestra 
patria  por  Abenselam  y  los  jurisconsultos  sirios. 

Y  obsérvese  que  la  tendencia  teológico-jurídica  representada 
por  Baquí  sublima  mucho  más  el  principio  religioso  que  las 
doctrinas  de  Abuhanifa  y  de  Malee,  hijo  de  Anas,  pues  mientras 
que  estos  imames  y  sus  discípulos,  valiéndose  de  textos  sagrados 
y  tradicionales  relativamente  pocos  en  número  (menos  los  hane- 
fíes  que  los  malequíes)  daban  un  amplio  desenvolvimiento  (ma- 
yor los  hanefíes  que  los  malequíes)  á  la  interpretación  doctrinal  ó 
ichtihad,  con  sus  procedimientos  analógico  é  inductivo,  las  Escue- 
las xafeí  y  hanbalí,  tradicionistas  por  antonomasia,  sin  desdeñar 
el  ichtihad,  pero  reduciendo  lo  posible  (más  la  hanbalí  que  la 
xafeí)  su  esfera  de  acción,  procuraban  fundar  todos  sus  dictáme- 
nes directamente  en  el  alcorán  y  en  la  suna  y  preparaban  así  el 
camino  á  la  teoría  exteriorista  ó  dahirí  del  imam  Daúd.  No  fué, 
pues,  el  mero  fanatismo  religioso,  sino  el  fanatismo  y  la  rivalidad 
de  escuela  la  pasión  que  movió  á  los  jurisconsultos  malequíes  de 
Córdoba  en  su  cruzada  contra  la  enseñanza  de  Baquí. 

En  efecto,  la  nueva  doctrina  que  Abenmajlad  pretendía  im- 
plantar en  Córdoba,  en  la  corte  de  los  emires  umeyas  de  Occiden- 
te, como  natural  desarrollo  que  era  de  las  escuelas  del  Xafeí  y 
de  Abenhanbal  no  podía  menos  de  presentar  una  dirección  aná- 
loga á  la  que  por  la  misma  época  y  en  Bagdad,  capital  del  ca- 
lifato abasí  de  Oriente  desenvolvía  el  imam  Abusuleiman  Daúd 
el  Dahirí  (202-270  de  la  Hégira).  Bien  significativo  es  que  el  gran 
polígrafo  cordobés  Abenhazam  jurisconsulto  xafeí,  primero,  y  re- 
presentante después  en  España  de  la  escuela  Dahirí  (2)  considere 
las  obras  del  imam  Baquí  (que  así  le  califica)  como  los  fundamen- 

(1)  Mohámed,  hijo  de  Ornar,  hijo  de  Lubaba,  uno  de  los  más  ilustres  miem- 
bros de  la  agrupación  juridico-familiar  de  los  Benilubaba,  polígrafo  eminente,  juris- 
consulto, teólogo,  gramático,  historiador  y  poeta  y  que  floreció  del  225  al  314  de  la 
Hégira  (\éase  Abenalfaradi,  núm.  1187  y  Adabi,  núm  222)  decía:  que  el  juriscon- 
sulto del  Andalus  era  Isa,  hijo  de  Diñar;  el  más  sabio,  Abdelmélec  hijo  de  Habib;  y 
el  más  inteligente,  Yahia,  hijo  de  Yahia„.  (Abenalfaradi  II,  pág.  46). — En  su  lugar 
oportuno  estudiaremos  la  vida  y  la  labor  científica  de  todos  esos  jurisconsultos. 

(2)  Abu  Mohámed  Ali,  hijo  de  Ahmed,  hijo  de  Saíd,  hijo  de  Hazam,  conocido 
por  el  nombre  de  Abenhazam  el  Dahirí,  nació  en  Córdoba  el  30  de  Ramadán  del  384 
de  la  Hégira  (Noviembre  994  de  J.  C.)  y  murió  en  Niebla  el  27  de  Xabán  del  456  de  la 
Hégira  (Agosto  del  1064  de  J.  C).  Para  su  biografía,  que  corresponde  al  período  de 
los  Reyes  de  Taifas,  pueden  consultarse,  entre  otras  obras,  Abcnpascual,  núm  888; 
Adabi,  número  1204;  Abenjalicán.  II,  p.  267-271;  Abenaljatib,  Mala,  ms.  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  pág.  594  y  siguientes;  Almacari,  I,  p.  511,  II,  p.  108, 123,375;  Hachi- 
califa,  II.  p.  629  y  VI,  p.  265  y  380;  Abdeluáhid.  Hist.  des  Almohades,  trad.  de  Fag- 
nán,  p.  29-42,  etc. 
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tos  del  Islam:    >-x~« ->l  -XsL».  0)  Pero  de  la  misma  manera  que  en 

Oriente  las  cuatro  escuelas  de  Abuhanifa,  Malee,  el  Xafeí  y 
Abenhanbal  absorbieron  todas  las  demás,  también  como  ellas  su- 
níes  y  que  á  su  lado  habían  nacido,  teniendo  vida  relativamente 
efímera  y  limitada,  como  ya  hemos  visto,  (¿)  las  doctrinas  Auzeíes, 
Tauríes  y  Dahiríes;  así  en  el  emirato  umeya  de  Occidente  el  pre- 
dominio de  la  Escuela  de  Malee  no  fué  nunca  oscurecido  ni  por 
los  vestigios  que  pudiera  haber  dejado  la  Escuela  del  Auzaí;  ni 
porque  profesasen  la  doctrina  hanefí  jurisconsultos  tan  eminentes 
como  Abenelcún,  Abenlubaba  y  Abenabilfatah;  ni  siguieran  las 
corrientes  xafeíes  doctores  tan  caracterizados  como  el  Notario 
Abensayar,  Abenaljaraz  y  Abuomeya  el  Hicharí;  ni  fuera  el  porta- 
estandarte de  la  Escuela  exteriorista  el  famoso  cadí  Mondir,  hijo 
de  Said  el  Bolotí;  (3)  ni  por  la  predicación  y  enseñanza  de  la  nueva 
doctrina  de  Baquí,  hijo  de  Majlad,  como  más  tarde,  en  las  diversas 
modalidades  que  afectó  el  Estado  musulmán  español,  tampoco  pudo 
ser  suplantada  por  la  Escuela  dahirí,  á  pesar  de  la  poderosa  in- 
fluencia científica  de  Abenhazam  y  del  apoyo  oficial  que,  andando 
el  tiempo,  alcanzó  con  la  reacción  religiosa  operada  en  el  reinado 
del  emir  almohade  Yacub,  hijo  de  Yúsuf.  Es  que  empezaba  á 
abrirse  camino,  ya  en  el  siglo  III  de  la  Hégira,  que  fué  el  siglo  de 
Abenmajlad  y  de  Daúd  el  Dahirí,  la  doctrina  del  cierre  de  la  puer- 
ta del  esfuerzo  y  á  condensarse  y  fortificarse  la  idea  de  considerar  á 
las  cuatro  Escuelas  de  Abuhanifa,  Malee,  el  Xafeí  y  Abenhanbal, 
como  las  cuatro  columnas  fundamentales  del  Islam. 

Los  discípulos  de  Baquí  fueron  innumerables:  basta  arrojar  una 
mirada  á  los  diccionarios  biográficos  de  Abenalfaradi  y  Adabi, 
para  observar  que  casi  todos  los  hombres  ilustres  de  aquel  tiempo 
pasaron  por  su  enseñanza.  Más  aún,  su  personalidad  puede  decir- 
se que  se  conservó,  se  acató  y  se  veneró  en  el  hogar  doméstico, 
convertido  en  verdadero  santuario  de  la  ciencia  del  derecho  y 
donde  la  enseñanza  de  sus  magistrales  obras  perduró  por  centena- 
res de  años.  De  este  modo,  de  padres  á  hijos,  rindieron  culto  los 
Benimajlad  á  las  dos  grandes  obras  de  su  antecesor  Baquí:  el  Co- 
mentario al  Alcorán  ,jt_^l  ji~-*3  y  la  Colección  de  tradiciones 
^jj.*5|  i  jt*^\  v^Áx-flJl  titulada  el  Mosnad  Jú-Jl  W  re- 
presentación genuina  de  las  dos  fuentes  madres  del  derecho  is- 
lamítico:  la  palabra  revelada  de  Dios  y  la  conducta  inspirada  del  Profeta. 

(1)  Almacari,  II,  pág.  115. 

(2)  Téngase  en  cuenta  que  este  fragmento  forma  parte  de  un  Bosquejo  históri- 
co de  la  literatura  jurídica  arábiyohispana.  De  aquí  ésta  y  otras  análogas  referencias. 

(3)  Todos  estos  jurisconsultos  serán  objeto  de  detenido  estudio  en  el  período 
del  emirato  después  califato  de  Córdoba. 

(4)  Almacari,  II,  p.  115;  Abenalfaradi,  I,  p.  83;  Adabi,  p.  41  y  230;  Abenpascual, 
pág.  121  y  122;  Hachijalifa,  números  3240  y  11999. 
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Desgraciadamente  ninguna  de  estas  obras  ha  llegado  hasta  nos- 
otros, ó  por  lo  menos  ignoro  si  existe  algún  ejemplar  en  las  biblio- 
tecas extranjeras,  pero  en  cambio  el  gran  polígrafo  cordobés  Aben- 
hazam,  en  su  preciosa  Risala  ó  carta  literaria,  '  ha  hecho  de  ellas 
descripción  suficiente  para  aquilatar  su  mérito. 

«El  comentario  del  alcorán  de  Abuabderrahman  Baquí,  hijo  de 
Majlad— dice  el  ilustre  Abenhazam— está  escrito  con  tanta  perfec- 
ción, que  no  vacilo  en  afirmar  que  nunca  se  ha  compuesto  en  el 
territorio  del  Islam  otro  semejante  y  que  no  pueden  compararse 
con  él  ni  el  célebre  Comentario  de  Mohámed,  hijo  de  Cherir,  el 
Tabarí  í¿)  ni  los  de  otros  escritores.  Es  también  autor  -  continúa — 
de  una  gran  colección  de  tradiciones  arreglada  en  forma  de  diccio- 
nario, ordenando  alfabéticamente  los  nombres  de  los  compañeros 
del  Profeta  y  disponiendo  después  las  tradiciones  transmitidas 
por  cada  uno,  según  las  letras  iniciales  de  los  diferentes  puntos  de 
la  jurisprudencia  y  los  capítulos  de  las  decisiones  judiciales,  citan- 
do tradiciones  de  más  de  1300  autores.  No  conozco  mejor  Colec- 
ción ó  Mosnad,  ni  escritor  alguno  que  haya  seguido  antes  ese  plan 
ó  ejecutado  su  trabajo  de  manera  tan  loable  ni  que  merezca  tanta 
confianza,  atención  y  respeto  por  su  grave  y  profundo  raciocinio, 
por  la  varia  y  juiciosa  elección  de  las  tradiciones  y  por  la  pureza 
de  las  fuentes  en  que  ha  bebido». 

Además  de  estas  dos  obras,  Abenmajlad  escribió  otra  que,  se- 
gún expresa  Abenhazam,  versaba  acerca  de  la  preemituncia  de  los 
S aliaba  y  Tabiín  ó  sea  de  los  Compañeros  del  Profeta  y  de  los  dis- 
cípulos de  éstos  ^»ju)|j  ¿jl^-v^j  J^s  J  *¿Uc«  y  que  Abenpas- 
cual  y  Adabi  (3)  titulan  Libro  acerca  de  las  decisiones  de  los  compañeros 
y  de  los  discípulos  -w».>Lj|^  iobe-i^H  ^jí.Ui  g  \ ASÍ,  tratado  inte- 
resantísimo que  representa  la  tercera  fuente  del  Derecho  musul- 
mán ó  sea  la  opinión  unánime  pUa.1  de  las  tres  primeras  genera- 
ciones islamíticas. 

Tales  fueron  las  obras  que  constituyeron  la  firme  y  amplia 
base  de  esa  enseñanza  jurídico-religiosa  transmitida  entre  los 
Benimajlad  de  padres  á  hijos  y  sin  solución  de  continuidad  por 
espacio  de  cuatro  siglos. 

Rafael  de  Ureña  y  Saenjaud. 


(1)  Almacari,  II,  p.  115. 

(2)  El  sabio  y  renombrado  alcoranista  Abuchafar  Mohámed,  hijo  de  Cherir, 
hijo  de  Yezid,  hijo  de  Jálid  el  Tabarí,  nacióen  Amol  (Tabaristán  provinciadePersia) 
el  año  224  de  la  Hégira  (838-9  de  J.  C.)  y  murió  en  Bagdad  el  29  de  Xaual  del  año  310 
(Febrero  9J3  de  .1.  C).  Véase  Abenjalicán,II,  p.  597  y  Hachijalifa,  II,  núm.  3161. 

(3)  Almacari,  II,  p.  115;  Abenpascual,  pág  122,  y  Adabi,  pág.  2)0. 


ARTE    CRISTIANO 

ENTRE    LOS   A\OROS    DE   GRANADA 


>a  cuestión  de  si  al  musulmán  le  era  lícita,  y  hasta 
I(  qué  punto,  la  reproducción  de  seres  animados,  no 
^^^  hace  al  caso,  debatida  como  se  halla  tan  larga- 
mente, y  menos  el  catalogar  pruebas  históricas,  cien  veces  copia- 
das de  unos  en  otros;  pero  de  todo  ello  puede  concluirse  que, 
fuera  de  las  mezquitas,  no  hubo  limitación  de  ningún  género;  que 
si  más  no  se  hizo,  fué  por  ineptitud,  no  por  abstenciones  virtuosas, 
y  los  distingos  y  cortapisas  establecidos  por  sus  moralistas  deben 
reputarse,  no  como  norma  previa,  sino  como  sanción  de  lo  que  era 
corriente  y  admitido  sin  escándalo.  Así  pues,  descontado  lo  anti- 
tético de  su  culto,  el  moro  no  fué,  de  hecho,  ni  más  ni  menos  ico- 
noclasta que  el  cristiano;  pero  como  en  aquél  las  artes  figurativas 
quedaban  relegadas  á  categoría  de  mero  lujo,  sin  otro  fin  que 
halagar  la  fastuosidad  de  los  grandes;  de  aquí  lo  relativamente 
corto,  efímero  y  esporádico  de  su  desarrollo,  tanto  más  cuanto  la 
sociedad  civil  cristiana  poco  le  suministraba  de  imitable  por  lo 
común. 

Concretando  á  España,  la  inferioridad  de  las  artes  plásticas 
musulmanas  quizá  deba  referirse,  antes  que  al  Alcorán,  á  un  ins- 
tinto de  raza  rebelde  contra  toda  impulsión  de  genio  artístico,  se- 
gún demasiado  acredita  la  historia.  Así,  el  cristianismo  español  es 
probable  que  se  desarrollase  iconoclasta,  ó  poco  menos,  hasta  la 
invasión  de  ideas  francesas,  y  luego,  durante  toda  la  Edad  Media, 
fué  tributaria  de  lo  extranjero,  de  modo  que  á  duras  penas  logra 
descubrirse  un  nombre  de  español  benemérito,  entre  los  de  foras- 
teros y  plagiarios,  y  todavía  después  no  salimos  de  remedar  lo  de 
allende  sino  para  lanzarnos  á  copiar  el  natural  escueto,  incurrien- 
do las  más  veces  en  lamentable  característica  de  mal  gusto. 

Cuando  nuestro  arte  musulmán  se  constituía,  bien  poco  resta- 
ba por  acá  de  aprovechable:  el  arco  de  herradura,  y  quizá  nada 
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en  cuanto  á  figurativo,  las  iglesias  de  Linio  y  Naranco,  San 
Pedro  de  la  Nave  y  la  pila  de  León,  son  míseros  testimonios  de 
inhabilidad.  Tuvo,  pues,  que  recurrirse  al  Oriente,  demasiado  le- 
jano para  enseñar  mucho,  y  sin  embargo,  bajo  los  tres  califas  del 
siglo  X,  bien  se  demuestra  que  supimos  aprovecharlo.  En  verdad, 
allá  tampoco  prosperaban  cosa  mayor  las  artes  plásticas,  atajadas 
por  la  revolución  iconoclasta;  sin  embargo,  Abderrahman  trae  de 
Constantinopla  ó  de  Siria  la  famosa  pila  de  jaspe  verde  esculpida 
con  representaciones  de  hombres,  que  llevó  á  su  palacio  de  Azah- 
ra;  la  escultura  en  marfil,  tan  cultivada  por  los  griegos,  dio  pro- 
totipos á  las  cajas  de  boda,  llenas  de  toda  clase  de  figuras,  que 
bien  honraron  nuestro  arte  musulmán  en  los  siglos  X  y  XI,  pre- 
viniendo tal  vez  las  obras  análogas  cristianas,  que  donó  Fernan- 
do I  á  San  Isidoro  de  León;  la  cerámica  vidriada  de  Elvira  marca 
otra  nota  de  b  zintinismo,  y  en  ella  se  pintan  figuras  humanas  con 
gran  desenfado,  y  lo  mismo  revela  en  los  tejidos  la  faja  de  Hixem  II, 
que  algo  recuerda  lo  copto. 

La  escultura  monumental  tuvo  cierto  desarrollo,  aun  en  repre- 
sentaciones humanas,  como  atestiguan  la  imagen  de  Azahra,  los 
versos  de  Almotamid,  un  fragmento  del  Museo  arqueológico  de 
Sevilla,  que  lleva  esculpida  en  alto  relieve,  sobre  mármol  blanco, 
una  cabeza  de  frente,  junto  á  inscripción  cúfica  alusiva  á  un  rey 
cuyo  nombre  falta;  la  pila  de  Játiva,  del  siglo  XI,  ya  decadente,  y 
el  talismán  del  palacio  de  Badis  en  Granada,  que  figuraba  un  ca- 
ballero con  su  lanza,  como  otro  que  se  refiere  hubo  en  Bagdad. 
Poca  originalidad  revela  todo  ello,  pero  sí  un  arte  elaborado  y  rico, 
nada  inferior  al  que  los  cristianos  de  Occidente  iban  poco  á  poco 
bebiendo  en  las  inexhaustas  fuentes  de  Grecia. 

Todos  estos  atrevimientos  no  alcanzan  á  justificar,  sin  em- 
bargo, lo  que  se  dice  de  representaciones,  como  el  cuervo  de  Noé 
y  los  siete  durmientes,  en  columnas  de  la  Gran  Mezquita  de  Cór- 
doba, según  cierto  pasaje  de  Almacari.  Tengo  para  mí  que  no  eran 
obra  humana  sir.o  apariencias,  más  ó  menos  justificadas,  de  las 
manchas  de  los  mármoles  y  brechas,  como  las  que  hoy  se  enseñan 
en  el  zócalo  de  la  sacristía  de  la  Cartuja  de  Granada,  con  aquies- 
cencia y  admiración  del  vulgo. 

Los  califas  y  los  reyes  independientes  del  Andalus,  alegres, 
mundanos  y  despreocupados,  cayeron  luego  ante  tribus  de  berbe- 
riscos fanáticos,  menospreciadores  de  toda  cultura.  Su  poderío  se 
revela,  no  obstante,  en  obras  de  arquitectura  magníficas,  pero 
eran  castillos  y  mezquitas,  donde  las  artes  figurativas  no  tenían 
acogida;  y  cuando  tal  vez  los  príncipes  almohades  iban  cediendo 
en  su  rusticidad,  las  conquistas  cristianas  del  siglo  XIII  lo  arro- 
llaron todo.  Los  Beninazar  sostuvieron  un  poco  lo  que  S.  Fer- 


ARTE    CRISTIANO  261 

nando  quiso  dejarles,  pero  una  vida  de  azares  y  de  temor  mucho 
fué  que  diese  treguas  para  engalanar  palacios  efímeros. 

Aislados  y  pequeños  los  granadinos,  sin  recibir  quizá  más  in- 
fluencias del  Oriente,  quedó  extraño  su  arte  á  la  grandiosa  evolu- 
ción que  en  el  mismo  siglo  XIII  transformó  la  Persia  y  el  Egipto. 
Todo  su  esfuerzo  se  retrajo  á  resumir  los  adelantos  del  arte  al- 
mohade,  depurarlos  y  aquilatar  sus  formas,  en  la  cual  labor  dieron 
prueba  de  una  sutileza  y  buen  gusto  asombrosos,  que  justifica  la 
admiración  tributada  á  sus  obras,  y  levanta  las  artes  decorativas 
é  industriales  granadinas  á  la  meta  de  lo  que  en  este  género  se 
pudo  alcanzar.  Por  este  concepto  les  eran  tributarios  los  pueblos 
cristianos  y  los  judíos  de  la  Península,  sobre  todo  desde  que  el 
rey  D.  Pedro  hacía  decorar  su  alcázar  de  Sevilla  por  alarifes  de 
Granada;  mas,  en  consecuencia,  era  inevitable  cierta  repercusión 
de  influencias  castellanas  sobre  lo  musulmán:  Abenjaldún  las 
atestigua,  y  efectivamente  algo  de  ello  se  nos  alcanza  en  obras 
de  arte. 

En  primer  término,  los  edificios  erigidos  por  Mohámed  V des- 
pués de  1368  revelan  una  influencia  extraña  en  la  composición  de 
muchos  atauriques,  dando  cabida  á  una  serie  de  formas  vegetales, 
más  ó  menos  naturalistas,  que  se  salen  délos  tipos  rutinarios  é  in- 
variables del  período  almohade.  A  los  comienzos,  por  ejemplo  en 
el  arco  de  entrada  al  patio  de  Comares  y  en  el  de  la  sala  de  la 
Barca,  el  nuevo  sistema  campea  en  toda  su  pujanza;  luego  se  alia 
con  los  follajes  arcaicos,  prestándoles  más  variedad,  y  por  último 
éstos  vuelven  á  sus  arideces  primitivas,  recuperando  todo  el  campo 
en  el  siglo  XV,  que  es  período  de  decadencia. 

Algo  más  tarde  se  rejuveneció  el  arte  musulmán  del  Oriente  en 
sentido  análogo,  debido  á  la  invasión  tártara  que  le  puso  en  rela- 
ciones con  China  y  la  India;  mas  no  recibiría  de  allá  Granada  la 
susodicha  transformación,  sino  que  bien  la  explican  otras  influen- 
cias peninsulares.  El  alcázar  de  Sevilla  da  la  clave  de  ello:  allí, 
junto  á  los  moros  granadinos  que  decoraron  los  salones  del  Con- 
sejo y  de  Embajadores,  trabajaban  cristianos  ocupados  en  lo 
gótico,  entalladores  hechos  á  copiar  del  natural  follajes  de  vid, 
roble,  yedra,  higuera  y  encina,  cual  se  desarrollan  en  el  dintel  de 
la  fachada  y  en  otros  lugares.  La  reacción  mutua  entre  ambas 
tendencias  allí  mismo  se  hizo  sensible:  los  cristianos,  imitando  lo 
granadino,  resultaron  más  esquemáticos  en  los  atauriques,  más 
acompasados  en  sus  ordenanzas,  más  nimios  de  factura;  los  moros, 
por  el  contrario,  dilataron  sus  horizontes  haciéndose  efectistas, 
miraron  al  natural,  simplificado  rítmicamente  según  su  genio 
propio,  y  así  crearon  tan  galanas  decoraciones  como  la  portada 
interior  del  salón  de  Felipe  II,  con  sus  siluetas  de  animales  y  el 
granadino  lema  «No  es  vencedor  sino  Alá»,  en  modo  alguno  de- 
bido á  restauraciones  modernas,  como  otros.  Luego  así  como  el 
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estilo  mixto  de  gótico  y  granadino  se  hizo  de  moda  en  Córdoba, 
Toledo,  Segovia  etc.,  así  acogió  el  Sultán  Mohámed  la  innovación 
provocada  en  Sevilla.  Las  fechas  convienen:  1353  á  66,  para  e' 
alcázar  de  D.  Pedro;  posterior  á  1368,  para  el  cuarto  de  Comares 
enla  Alhambra;  otrosedificiosdeGranada  con  fechasde  134*  y  1367 
nada  descubren  aún  que  prevenga  el  cambio  de  estilo;  la  torre  de 
las  Infantas,  decorada  quizá  bajo  el  rey  Saad  entre  1445  y  1462, 
rija  de  antemano  su  desaparición;  mas  el  azulejo  de  Fortuny,  co- 
rrespondiente al  lapso  de  1408  á  1417,  bajo  Vúsuf  III,  aun  le  su- 
pone vivo. 

Las  artes  figurativas,  mientras  tanto,  se  conservaban  adictas 
en  Granada  á  las  antiguas  tradiciones:  Mohámed  II  apadrina  una 
pila  llena  de  relieves  del  siglo  XI,  con  animales,  haciendo  grabar 
en  ella  su  nombre  y  la  fecha  de  1305,  en  sustitución  de  otro  le- 
trero primitivo,  sin  duda;  los  grandes  leones  de  la  casa  de  la  Mo- 
neda quizá  no  eran  sino  aprovechamiento  de  otro  edificio  más 
antiguo,  y  en  cuanto  á  los  de  la  fuente  famosa,  copian  el  mismo 
tipo  sin  adelanto  alguno;  en  cambio  las  girafas,  pavones,  antílopes 
y  cabezas  de  elefante  que  adornan  piezas  de  cerámica  y  metalur- 
gia, se  revelan  como  imitaciones  de  gusto  asiático.  La  figura  hu- 
mana seguía  siendo  para  el  musulmán  un  escollo  insuperable:  la 
mano  abierta  simbólica,  de  origen  púnico,  y  la  cerrada,  en  ademán 
de  asir  un  tallo,  que  solía  remedarse  al  pié  de  los  atauriques, 
fueron  ensayos  únicos.  Ciertamente,  que  á  no  ser  en  la  imaginería 
religiosa,  para  él  abominable,  no  le  brindaba  el  arte  cristiano  es- 
pañol con  modelos  que  imitar  ni  con  aplicaciones  decorativas 
plásticas;  al  contrario,  sabida  es  la  extrema  pobreza  de  obras  de 
este  género  entre  nosotros,  pues  fueron  indolentes  los  castellanos 
tn  todo  lo  que  constituye  lujo,  hasta  entregarse  al  comercio  de  los 
pueblos,  y  el  moro,  en  primera  línea,  les  abastecía  de  lo  necesario. 
Los  Beninazar  se  recreaban  más  con  los  deleites  del  mundo,  eran 
fastuosos  como  orientales,  y  la  Alhambra  dice  algo  todavía  de 
cómo  embellecieron  su  vida.  Allí  la  figura  humana  campeaba 
también  como  decoración  predilecta,  y  á  pesar  de  los  grandes 
menoscabos  que  ha  sufrido,  tres  monumentos  perseveran  atesti- 
guándolo, concordes  entre  sí  aunque  de  índole  diversa. 

El  uno  puede  calificarse  de  inédito  y  desconocido,  pues  nada 
se  ha  escrito  de  él,  que  yo  sepa:  le  constituyen  tres  azulejos  sueltos 
de  la  Casa  Real  y  otro  del  Sr.  Osma  adquirido  en  Granada  ha- 
cia 1882.  El  segundo  es  la  tabla  de  la  misma  Casa  Real,  dada  á 
conocer  por  el  Sr.  Contreras  en  1864,  y  el  tercero  son  las  bóvedas 
elipsoidales  de  la  Sala  de  los  Reyes  en  el  .Cuarto  de  los  Leones, 
tan  discutidas  y  notabilísimas. 
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No  sería  de  provecho  reverdecer  las  contiendas  que  estas  últi- 
mas suscitaron,  (0  cuando  basta  un  criterio  artístico  medianamen- 
te ilustrado  para  dar  pábulo  á  las  más  de  ellas:  así,  nadie  vacilará 
en  admitir  la  estirpe  cristiana  de  su  autor  ni  en  bajar  su  fecha  de 
la  primera  mitad  del  siglo  XV.  Todavía  su  indumentaria  obligará 
á  creerlos  bien  anteriores  á  la  batalla  de  la  Higueruela  (1431),  y  á 
su  vez  la  arquitectura  y  epigrafía  del  edificio  en  que  se  hallan,  dan 
el  último  tercio  del  siglo  XIV  por  límite  máximo  de  antigüedad; 
pero  sobre  este  camino  hay  un  dato  más  preciso  en  las  figuras  de 
diez  reyes  moros  efigiadas  en  la  bóveda  de  enmedio.  Que  lo  son, 
es  indudable  ante  los  testimonios  concordes  y  fidedignos  de  los  an- 
tiguos; por  consecuencia,  resulta  del  todo  verosímil  que  se  pinta- 
ron bajo  el  re)'  décimo  de  los  Beninazar,  cuenta  fácil,  aunque  no 
del  todo,  porque  precisa  discernir  los  intrusos  de  los  legítimos  en 
aquella  dinastía  movediza  y  anárquica.  Hasta  el  octavo,  Mohá- 
med,  quinto  de  su  nombre,  no  hay  dificultad;  unos  fueron  suce- 
diéndose  á  otros  con  violencia  ó  sin  ella;  pero  en  sus  días  sobre- 
vienen un  hermano  y  competidor  suyo,  Ismael,  y  el  rey  Bermejo, 
qne  ambos  deben  ser  excluidos  como  rivales  desgraciados,  puesto 
que  Mohámed  triunfó  sobre  ellos,  legando  la  corona  á  su  hijo  Yú- 
suf,  como  éste  al  suyo  Mohámed,  séptimo  ó  sexto  del  mismo  nom- 
bre según  se  cuente  ó  no  al  Bermejo,  y  décimo  de  los  reyes  legíti- 
mos, cuyo  gobierno  alcanzó  de  1392  á  1408:  si  otra  razón  de  más 
peso  no  lo  contradice— que  no  se  me  alcanza — éste  hubo  de  orde- 
nar se  pintasen  las  dichas  bóvedas. 

Respecto  de  su  estilo,  corre  válida  la  opinión  de  Passavant  que 
las  atribuye  con  seguridad  á  un  pintor  italiano.  Así  lo  creyeron 
también  los  señores  Riaño  y  Fernández  Jiménez,  y  sin  embargo 
confesaban  no  haber  podido  hallar  en  Italia  obra  alguna  concor- 
de, como  tampoco  mi  señor  padre,  que  tan  sólo  reconoció  analo- 
gías en  pinturas  coetáneas  de  Cimabue  y  Gaddo  Guddi,  es  decir, 
un  siglo  anteriores,  desproporción  cronológica  demasiado  grande 
ni  aun  para  artistas  atrasados,  y  más  cuando  mediaba,  con  todo 
su  vital  desarrollo,  el  arte  giotesco.  En  consecuencia,  me  parece 
improbable  la  intervención  directa  de  un  italiano. 

Este  recurso  de  ver  siempre  obras  extranjeras  en  lo  de  España 
tiene  plausible  justificación  en  nuestra  penuria  de  iniciativas  ar- 
tísticas; pero  según  vamos  conociendo  de  historia,  suscriben  más 
y  más  nombres  españoles  tales  obras,  resultando,  sino  maestros,  á 
lo  menos  turbas  de  discípulos  que  nos  corresponden,  y  cierto  des- 

(1)  Véase:  Oliver,  Q rimada  y  sus  monumento»  árabes,  1875.  — Contreras,  Ligero  estudio 
sobre  las  pinturas  déla  Alhnmbra.  -Eguilaz,  Ks'udio  sobre  las  pinturas  de  la  Alhambra. — Gómez 
Moreno,  Qu>  i  de  Granada,  1692.— R.  Amador  de  los  Ríos,  Discurso  de  recepción  en  la  Aca- 
demia de  San  Femando.  Reproducciones  buenas  no  las  hay  aún,  pero  dan  idea  aproxi- 
mada las  de  Owen  Jones;  además  interesan  lns  copias  al  óleo  hechas  por  Sánchez 
ísaravia  en  tiempo  de  Carlos  111,  que  conserva  la  Academia  de  Snn  Fernando. 
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arrollo  nacional  aunque  sea  de  segunda  mano.  En  pintura  ya  va- 
mos sabiendo  algo:  Castilla  ofrece,  tras  de  ejemplares  románicos 
netamente  franceses,  otros  que  no  lo  son  menos,  ya  imitando  las 
vidrieras  góticas  con  sus  fondos  de  color  vivo,  ya  en  escala  de  to- 
nos apacibles,  reflejo  quizá  del  arte  italiano  entronizado  en  Fran- 
cia bajo  Felipe  el  Hermoso,  y  pinturas  hay,  como  la  del  sepulcro 
de  doña  Elena  en  la  catedral  de  Salamanca,  bien  próximos  á  los 
de  Granada,  aunque  más  antiguas;  después  interesan  las  de  la 
capilla  de  San  Blas  en  la  catedral  de  Toledo,  absolutamente  gio- 
tescas,  según  el  señor  Riaño.  De  aragonés,  no  conozco  las  de  Si- 
gena,  pero  en  el  gran  tríptico  del  monasterio  de  Piedra  podemos 
juzgar  de  lo  que  se  hacía  en  1390:  nada  precisamente  giotesco 
descubro  en  ello,  como  tampoco  francés,  y  sin  embargo  las  influen- 
cias italianas  parecen  innegables,  á  través  de  una  elaboración  re- 
gional testificada  por  sus  adaptaciones  ornamentales  moriscas;  si 
se  coteja  con  las  bóvedas  de  la  Alhambra,  nuevas  concordancias 
de  estilo  y  de  técnica,  aunque  no  tan  decisivas  que  permitan  her- 
manarlas. Esto  mismo  echó  de  ver  el  Dr.  Justi  estudiando  una 
serie  de  tablas  del  museo  de  Valencia,  que  representa  la  invención 
de  la  Santa  Cruz. 

En  cuanto  á  la  pintura  andaluza,  ó  más  concretamente  sevilla- 
na, lleva  camino  de  historiarse  bien:  quizá  le  corresponden  las 
iluminaciones  de  los  códices  de  Alfonso  el  Sabio,  especialmente 
el  de  las  Cantigas,  puesto  que  vivió  en  Sevilla  Johan  Pérez,  pintor 
de  dicho  rey,  y  ellas  parecen  de  estilo  francés;  luego,  bien  avanza- 
do el  siglo  XV,  los  frescos  de  San  Isidro  del  Campo  y  el  tríptico 
del  señor  Lázaro,  firmado  por  Johannes  Ispalensis,  descubren  bas- 
tante originalidad,  así  como  una  ingerencia  del  primer  Renaci- 
miento florentino,  revelado  quizá  por  Dello;  mas  antes  intercálese 
una  obra  notable  descubierta  recientemente  en  un  convento  de 
Salamanca  y  que  se  publicará  en  el  Catálogo  monumental  de 
aquella  provincia.  Es  el  paño  central  y  mitad  de  una  portezuela 
de  tríptico  grande,  con  la  firma  de  «G  Frrz  pitoi  de  Seuilla»,  ó  sea 
Garci  Fernández,  pintor  de  las  Atarazanas  reales,  de  1402  á  1420, 
según  noticia  del  señor  Gestoso.  Aquí  nada  de  Renacimiento  aún' 
sino  un  arte  paralelo  al  del  tríptico  de  Piedra,  y  con  la  misma  fas- 
tuosidad y  brillantez  de  color  que  le  distingue  de  lo  castellano, 
pero  algo  más  profundo,  merced  á  influjos  giotescos  indudables. 
En  parangón  con  las  bóvedas  granadinas,  un  avance  decisivo  de 
concordancias  nos  depara:  técnica  igual,  expresión  de  los  rostros 
con  el  mismo  intento  afectivo  y  cierta  belleza  que  se  desvía  de  los 
tipos  de  Giotto;  trajes,  los  mismos;  adornos  modelados  sobre  yeso 
y  dorados,  también  semejantes;  en  fin,  que  si  García  Fernández 
puso  mano  en  Granada  bien  pudo  hacerlo  algún  paisano  suyo;  á 
lo  menos,  creo  poderse  afirmar  ya,  que   las  pinturas   en   cuestión 
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datan  de  lo  último  del  siglo  XIV  ó  principios  del  XV  y  que  son 
obra  española,  si  bien  de  abolengo  toscano,  como  lo  son  los  trajes 
y  edificios  efigiados  en  ellas. 

La  tabla  de  la  Casa  Real  viene  á  robustecer  estas  conclu- 
siones. Dicen  que  se  halló  en  1863  en  el  propio  cuarto  de  los 
Leones,  y  lleva  señales  de  haberse  utilizado  para  dintel  de  puerta; 
mas  antes  fué  una  verdadera  pintura  trasportable  ó  de  caballete. 
Su  aspecto  es  idéntico  al  del  tríptico  salmantino:  aparejo  de  yeso 
sobre  un  lienzo  pegado,  fondo  de  oro  bruñido  al  agua,  proce- 
dimiento de  temple  de  huevo,  orla  con  adornitos  grabados  é  ins- 
cripción de  bulto  en  caracteres  franceses  minúsculos,  todo  dorado 
también,  y  las  letras  resaltando  sobre  tono  carminoso  mediante 
una  corla;  por  guarnición,  una  moldura  sobrepuesta,  de  cinco 
centímetros  de  ancho,  que  hoy  falta.  La  tabla  es  de  peralejo,  ma- 
dera usual  entre  los  moros  granadinos,  y  su  respaldo  fué  decorado 
con  lazos  moriscos  á  colores  sobre  papel  de  cáñamo,  que  se  per- 
dieron con  el  hollín  cuando  estuvo  puesta  por  dintel,  menos  en 
uno  de  los  bordes  preservado  dentro  del  muro.  Su  tamaño  actual 
es  de  o'Ó2  por  i'38  m.,  pero  le  falta  un  poquito  al  ancho  y  además 
una  tira  por  abajo,  quizá  o'45  m.,  de  modo  que  resultaría  siempre 
apaisada. 

Pudiera  sospecharse  que  esta  obra  vino  con  los  Reyes  con- 
quistadores; pero  dichas  pinturas  del  respaldo  ya  son  indicio  en 
contrario,  y  más  aún  la  inscripción  que  dice  simplemente  «Dios 
es  el  vencedor»,  varias  veces  repetida,  ó  sea  el  lema  de  los  Naza- 
ritas  puesto  en  castellano,  argumento  decisivo  á  todas  luces.  Ade- 
más, quizá  se  refiere  Abenjaldún  á  este  género  de  obras  cuando 
dice  haber  pasado  de  los  cristianos  á  los  moros  de  Granada  el 
gusto  de  adornar  con  representaciones  las  paredes  de  sus  vivien- 
das, pues  en  verdad  que  abundarían  más  en  Castilla  los  cuadros 
y  retablos  movibles  que  pinturas  murales,  y  parece  extraño  que, 
á  ser  de  otro  modo,  no  quede  vestigio,  cuando  son  bastantes  los 
que  se  hallan  de  lazo  y  atauriques  moriscos  pintados  en  la  pared 
en  vez  de  yeserías  ó  azulejos. 

En  punto  á  la  representación  de  esta  tabla")  es  otro  arcano, 
como  las  bóvedas  colaterales  referidas  antes:  dos  guerreros  cris- 
tianos á  pié,  en  actitud  de  descargar  sus  estoques  uno  contra  otro, 
vestidos  con  almófar  y  sobrevestas  lila  y  celeste,  respectivamente, 
ceñidas  á  la  cintura,  lo  que  presupone  fecha  algo  posterior  á  las 
bóvedas,  y  así  se  comprende  la  ventaja  que  les  hacen  los  perfiles 
graciosos  y  animados  de  los  combatientes.  E!  fondo  hállase  muy 
degradado,  hasta  el  punto  de  no  reconocerse  algunas  cosas  sino 

(1)  Sólo  hay  publicada  una  reproducción  muy  deficiente:  la  del  Sr.  Contreras 
en  el  "Arte  de  España»,  III,  81. 
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por  los  trazos  groseros  que  guiaban  el  diseño:  sobre  un  suelo 
llano  y  verdoso,  que  por  sus  contornos  se  conoce  ser  tajadas  peñas, 
están  erigidas  dos  fortalezas,  la  una  pequeña,  á  la  derecha,  la  otra 
como  ciudad,  con  almenadas  murallas  provistas  de  saeteras,  altas 
torres,  dos  de  ellas  protegiendo  una  puerta  con  su  barbacana  de- 
lante; dentro  del  recinto  edificios  sin  carácter  determinado;  por 
detrás  del  mismo,  una  fila  de  largos  árboles,  y  otro  aislado  entre 
ambos  castillos:  se  ha  supuesto  que  eran  la  Alhambra  y  Genera- 
life;  ni  lo  contradigo  ni  lo  afirmo.  Las  murallas  y  edificios  son,  ya 
blancos  ó  grisientos,  ya  pardos,  ya  carminosos;  los  arcos,  á  medio 
punto;  abundan  recuadros  y  cornisas,  impropios  de  lo  árabe,  y  en 
cambio  se  le  conforman  las  cuadradas  almenas,  no  obstante  lo  que 
en  contra  se  dice;  pero  no  me  explico  una  serie  de  rectángulos,  al- 
ternativamente de  lila  y  minio,  que  se  extienden  al  fondo  de  la 
ciudad,  como  sobre  la  haz  interior  de  su  muro.  Los  rostros  están 
coloridos  con  un  tono  verdoso  y  bermellón  encima,  conforme  á  la 
vieja  costumbre  de  los  italianos. 

Resta  publicar  los  azulejos  susodichos,  en  los  que  la  compene- 
tración de  lo  cristiano  y  lo  árabe  es  más  íntima,  debiéndose  estu- 
diar separadamente  su  técnica  y  su  arte.  Los  más  antiguos  azu- 
lejos que  se  conocen  de  moros  son  los  de  la  mezquita  de  Ocba 
en  Cairouán,  traídos  de  Bagdad  á  fines  del  siglo  IX,  y  son  de  vi- 
drio dorado  con  ornatos  análogos  á  las  vasijas,  de  un  estilo  bien 
pobre.  En  el  siglo  XIII  se  les  usaba  en  España,  según  los  testi- 
monios explícitos  de  Abensaíd,  citado  por  Almacari,  y  del  Voca- 
bulista que  se  atribuye  á  Raimundo  Martín,  pero  no  conozco 
ejemplares  más  antiguos  que  los  del  Cuarto  Real  de  Sto.  Domingo 
en  Granada,  probablemente  no  anteriores  á  la  primera  mitad  del 
siglo  XIV,  y  ellos  son  también  de  esmalte  dorado  con  primorosos 
atauriques  de  estilo  español.  Hacia  el  mismo  tiempo  se  adornaba 
con  placas  de  relieve  polícromas  la  puerta  principal  de  la  Alham- 
bra (1348),  y  poco  más  tarde  vemos  desarrollada  una  industria 
nueva  de  azulejería  en  la  puerta  del  Vino;  pero  estos  ejemplares 
nos  alejan  de  nuestro  propósito.  El  azulejo  llano  de  varios  colores 
manifiéstase  de  nuevo  en  los  alicatados  de  la  sala  de  las  Dos  her- 
manas de  la  Casa  Real,  hacia  los  últimos  años  de  Mohámed  V; 
son  unos  escudillos  con  el  mote  conocido  de  los  reyes  granadinos, 
esmaltados  en  oro  y  azul  sobre  blanco;  pero  estas  piezas  bien  se 
ve  que  fueron  recortadas  de  ciertos  azulejos  muy  comunes  en  la 
propia  Casa  Real  é  imitados  luego  en  el  siglo  XVI  por  Gaspar 
Hernández,  que  ofrecen  en  torno  del  escudo  una  labor  de  lazo  y 
ataurique  ni  muy  bella  ni  con  gran  pureza  de  estilo,  cuyo  fondo  es 
azul  grisiento  y  les  matizan  toques  de  oro  en  abundancia. 

Otros  azulejos,  descubiertos  en  1891  entre  ruinas  que   se  esti- 
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man  ser  del  palacio  de  los  Alixares,  nos  llevan  al  término  de  esta 
digresión.  Allí  aparecieron  fragmentos  de  dos  clases:  los  unos  imi- 
tan alicatados  como  los  de  la  torre  de  las  Damas,  con  un  lazo  de 
ocho,  graciosamente  combinado  de  cuerdas  azules  y  miembros 
blancos,  que  se  fileteaba  y  enriquecía  con  adornillos  dorados,  de 
los  que  restan  pocos  vestigios;  medían  o'3g  por  o'i8  m.,  y  de  grue- 
so o'o5.  Su  pasta  es  una  arcilla  roja,  muy  ferruginosa  y  probable- 
mente mezclada  con  arena  de  cuarzo:  esto  distingue  siempre  las 
manufacturas  árabes  polícromas  de  lo  posterior  á  la  Reconquista, 
y  el  tono  más  ó  menos  rojo  caracteriza  lo  granadino  en  oposición 
de  lo  malagueño,  que  es  pajizo  grisiento,  y  cuando  más  algo  rosado 
por  exceso  de  cochura;  además  las  piezas  árabes  de  todo  género 
no  muestran  señal  de  trévedes.  Su  cubierta  estañífera  no  llega  en 
espesor  á  un  tercio  de  milímetro,  es  muy  homogénea,  cuarteada 
casi  siempre  y  tirando  su  blancura  más  á  azul  que  á  lo  crema  de 
los  productos  levantinos;  el  cobalto  es  pálido  y  de  mala  calidad, 
como  casi  siempre  en  lo  granadino;  y  el  oro,  que  se  aplicaba  á 
pincel,  resulta  con  tono  de  ocre  tirando  á  púrpura  ó  bien  amari- 
llo con  reflejos  de  cobre. 


La  segunda  especie  de  azulejos  no  varía  en  cuanto  á  técnica 
sino  por  añadir  un  color  violeta,  de  óxido  de  manganeso;  las  bal- 
dosas eran  triángulos  rectángulos  con  o'40  m.  de  hipotenusa,  y  de 
grueso,  0,025.  Su  graciosa  decoración  de  flores  con  cinco  pétalos, 
entre  vastagos  ondulados  resulta  exótica  dentro  de  lo  árabe  gra- 
nadino, y  corresponde  á  aquel  estilo  de  atauriques  arriba  explica- 
do, como  de  inspiración  gótica,  y  en  efecto  algo  se  parece  á  la  de 
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ciertos  platos  levantinos,  al  tríptico  de  Piedra  dalmáticas  de  sus 
ángeles  -  y  á  la  arqueta  de  la  Cartuja  de  Segorbe,  hoy  también  en 
la  Academia  de  la  Historia;  pero  más  aún  al  azulejo  de  Fortuny, 
al  tríptico  de  Garci  Fernández  y  á  las  bóvedas  pintadas  de  la  Al- 
hambra  cogines  de  los  reyes:— en  último  término  será  una  inter- 
pretación del  clavel  silvestre.  El  oro  forma  cintas  entrelazadas  en 
el  borde,  contornea  todo  el  adorno,  llena  las  flores  centrales  que 
sólo  van  fileteadas  de  azul  y  enriquece  los  fondos  con  puntos  y 
adornillos  vermiculados,  que  por  sí  solos  bastan  para  delatar  el 
origen  persa  de  esta  manufactura.  Algunos  fragmentos  en  vez  del 
azul,  tienen  color  verde  aturquesado,  quizá  por  mezclarse  óxido 
de  cobre  con  el  de  cobalto. 

Los  cuatro  azulejos  que  principalmente  nos  solicitan  debían 
hermanar  con  los  anteriores,  y  quizá  se  les  arrancó  también  del 
palacio  de  los  Alixares,  al  caer  arrasado  en  el  siglo  XVI.  En  ta- 
maño y  forma  coinciden,  excepto  el  del  señor  Osma,  que  es  doble, 
ó  sea  como  cuadrilátero  de  0,285  m-  de  lado,  y  así  quizá  serían 
también  los  otros.  Pasta,  procedimiento  decorativo  y  colores  tam- 
poco varían  sino  es  por  añadirse,  al  azul  de  cobalto  y  violeta,  un 
verde  muy  pálido  y  desvanecido,  á  causa  de  lo  extremadamente 
volátil  que  al  fundirse  resulta  el  óxido  de  cobre  con  que  tal  color 
se  obtiene;  el  oro,  sobrepuesto  luego  en  segunda  cochura,  corregía 
este  defecto,  precisando  los  contornos  y  matizándolo  todo,  pero  se 
ha  barrido  con  la  humedad  y  el  roce— salvo  un  trocito  -de  mane- 
ra que  resulta  muy  menoscabado  su  aspecto.  En  cuanto  á  la  de- 
coración, también  son  idénticas,  pero  en  color  verde,  las  flores 
que  llenan  sus  segmentos,  alrededor  de  un  octógono  de  lados  cón- 
cavos, á  guisa  de  medallón,  forma  rarísima  en  lo  árabe,  mas  no 
desusada,  puesto  que  se  desarrolla  en  las  espléndidas  yeserías  de 
la  sala  de  la  Barca,  obra  de  Mohámed  V,  tan  maltrecha  desde  el 
incendio  de  1890. 

El  campo  de  los  medallones  ostenta  decoración  más  noble  y 
singular,  presidiendo  aquí  otra  vez  lo  cristiano  con  señorío  tan 
absoluto,  que  si  las  razones  decisivas  expuestas  no  acreditasen  el 
origen  de  estos  azulejos,  nadie  vacilaría  mucho  en  creerlos  obra 
italiana,  y  como  mayólicas,  las  más  antiguas,  pues  están  pintadas 
sus  figuras  con  un  garbo  y  firmeza  tales,  que  dado  lo  sumario  del 
procedimiento,  creo  no  engañarme  juzgándolas  como  de  valor  es- 
tético más  subido  que  las  bóvedas,  y  aun  dignas  de  que  las  tra- 
zase un  pincel  italiano. 

Dichas  figuras  varían  en  cada  una  de  las  piezas.  La  del  señor 
Osma  tiene  dos  arrogantes  cisnes,  de  colores  alternados  inversa- 
mente— según  uso  de  moros  -  ó  sea,  pico  y  alas  violeta  y  lo  demás 
azul,  en  el  uno,  y  al  revés  en  el  otro;  las  patas  serían  de  oro  y  han 
desaparecido,  lo  mismo  que  los  rostros  y   manos  de  las  personas 
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efigiadas  en  los  tres  azulejos  de  la  Casa  Real,  que  son:  Una  don- 
cella con  el  pelo  suelto,  brial  verde  ajustado  al  busto,  con  escotet 
mangas  hasta  el  codo  y  debajo  otras  angostas  de  color  azul  que 
sostiene — á  medias  con  la  otra  figura  que  le  haría  pareja— el  es- 
cudo de  la  banda,   con   corona  encima   de  forma  bien  cristiana- 


Otra  mujer,  con  brial  semejante,  pero  azul  y  más  amplio  de  falda, 
mangas  interiores  violeta  y  capa  verde,  sostiene  un  rótulo  donde 
quizás  habría  letras  de  oro,  y  la  rodean  varas  floridas  como  de 
lirio.  Un  joven,  cuya  cabeza  falta  pues  sería  dorada,  y  vistiendo 
jubón  corto  violeta  con  mangas  acampanadas,  cinto  de  oro  sobre 
las  caderas  y  calzas  azules  de  larguísima  punta,  sostiene  otro  es- 
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cudo,   azul,  excepto  su   banda,  y  con  corona  igualmente;  en  el 

campo,  una  rama  azul. 

Los  trajes  recuerdan  muchísimo  los  de  la  historia  de  Sta.  Inés 

pintados  en  la  copa  de  oro  de  Carlos  V  de  1-  rancia,  obra  italiana 

probablemente,  y  los  de  las  bóve- 
das tantas  veces  citadas,  corres- 
pondiendo de  seguro  á  los  últimos 
decenios  del  siglo  XIV,  y  con 
este  dato  coinciden  las  yeserías 
descubiertas  en  los  Alixares, idén- 
ticas alas  de  la  sala  de  las  Dos 
hermanas.  En  cuanto  al  escudo, 
es  el  ya  dicho  que  usaron  los  Na- 
zaritas  desde  la  mitad  del  si- 
glo XIV — por  vez  primera  bajo 
Vúsuf,  en  la  torre  del  Peinador;  — 
pero  jamás  le  sobrepusieron  coro- 
na, ni  aun  en  los  de  la  bóveda 
de  los  retratos  de  los  reyes,  don- 
de se  añadieron,  por  vez  única 
también,  dragantes  á  la  banda. 
El  gran  azulejo  de  Fortuny, 
joya  principal  hoy  de  la  colección 
del  Sr.Osma  y  posterior  en  fecha, 
trasciende  á  obra  de  moro  por 
su  esquematismo  é  inflexibilidad 
característicos;  mas  la  idea  de  las 
flores,  pavones  y  cabezas  de  dra- 
gón que  le  adornan  son  resabios 
cristianos.  En  el  gran  jarro  de  la 
Alhambra,  también  de  manufac- 
tura granadina,  recobra  ya  lo 
oriental  predominio  absoluto,  con 
nuevos  arbitrios  decorativos,  y 
se  haría  pasada  la  mitad  del  si- 
glo XV.  De  loza  malagueña  poco 
se  conoce  todavía,  mas  en  ello  no 
veo  influencias  cristianas  ciertas. 


Manuel  Góaez- Moreno  /A. 


Granada  1903 


El  Averroísao  Teológico 

de  Santo  To/aás  de  Aquino 


>da  la  especulación  helénica,  sobre  todo  á  partir 
desde  Tales  de  Mileto,  mostróse  refractaria  á  una 
lianza  más  ó  menos  estrecha  con  la  religión  y 
el  culto  nacionales.  Ni  el  monoteísta  Sócrates  ni  siquiera  el 
divino  Platón  intentaron  vaciar  sus  sistemas  metafísicos  en  el 
molde  tradicional  de  los  dogmas  religiosos.  En  Platón,  no  obs- 
tante, influyeron  no  poco  los  mitos  religiosos  del  oriente,  y  sus 
últimos  discípulos,  los  alejandrinos,  extremáronla  tendencia,  orga- 
nizando un  sincretismo  filosófico-religioso.  Aristóteles,  menos 
idealista  y  más  experimental,  menos  dogmático  y  más  escéptico, 
menos  poeta  y  más  filósofo  que  su  maestro,  ahondó  aquella  sepa- 
ración, ya  profunda,  entre  la  religión  y  la  filosofía:  sus  dudas  so- 
bre la  providencia  divina  y  la  inmortalidad  del  alma,  su  dualismo 
cosmológico  y  su  ética  francamente  racionalista,  si  eran  inconci- 
liables con  el  dogma  y  la  moral  de  las  religiones  politeístas,  no 
dejaron  tampoco  de  ser  grave  piedra  de  escándalo  para  las  mono- 
teístas. 

Sin  embargo,  y  aunque  resulte  paradoja,  esta  misma  inde- 
pendencia de  Aristóteles  respecto  de  las  tesis  dogmáticas  fué 
quizá  la  causa  principal  que  determinó  la  introducción  de  las 
doctrinas  peripatéticas  en  las  escuelas  cristianas,  hebreas  y  mu- 
sulmanas durante  la  edad  media,  pues  ofuscados  los  hombres  de 
estudio  por  aquella  brillante  síntesis  del  saber  griego  en  la  cual 
encontraban  racional  solución  á  todos  los  problemas  que  ator- 
mentan á  la  mente  humana,  sin  aludir  jamás  en  pro  ni  en  contra 
á  los  misterios  de  la  religión,  á  lo  menos  de  una  manera  taxativa, 
consagráronse  á  su  estudio  sin  sospechar  que  de  él  pudieran  sur- 
gir tarde  ó  temprano  flagrantes  antilogias  que  desgarraran  el  seno 
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de  la  religión  oficial.  Llegado  ese  momento,  la  ortodoxia,  sorpren- 
dida en  su  buena  fe,  lanzará  sin  descanso  sus  anatemas  contra 
Aristóteles  y  contra  sus  incondicionales  discípulos,  y  la  idea  de 
una  contradicción  entre  la  ciencia  y  el  dogma  surgirá  en  la  mente 
de  algunos  de  éstos,  como  característica  del  verdadero  filósofo. 
Pero,  pasados  los  primeros  instantes  de  turbación  y  de  sorpresa, 
los  teólogos  ortodoxos,  sin  cercenar  ni  una  tilde  al  credo  oficial, 
intentarán  su  aproximación  y  adaptación  con  el  sistema  de  Aris- 
tóteles, acabando  por  proclamar  la  armonía  perfecta  entre  la 
ciencia  y  la  fe. 

Mirado,  pues,  en  conjunto  y  á  distancia,  tres  son  los  efectos, 
ya  simultáneos  ya  sucesivos,  que  el  fenómeno  dicho  provocó  siem- 
pre: i.°  reacción  teológica  contra  Aristóteles;  2.0  antinomia  más 
ó  menos  explícita  entre  la  ciencia  peripatética  y  la  revelación; 
3.0  síntesis  armónica  de  ambas.  Simbolízase  el  primer  efecto, 
entre  los  musulmanes,  en  Algazel;  entre  los  judíos,  en  Jehuda 
Leví;  entre  los  cristianos,  en  la  escuela  agustiniana,  cuyos  prime- 
ros representantes  son  Guillermo  de  Auvernia  y  Alejandro  de 
Hales.  El  efecto  segundo  está  personificado  por  los  filósofos  propia- 
mente dichos,  en  el  islam;  por  Avicebrón,  entre  los  judíos;  por  el 
llamado  averroísmo  de  Siger  de  Brabante,  entre  los  cristianos.  Ave- 
rroes,  finalmente,  Maimónides  y  Santo  Tomás  son  los  que  en  las 
tres  religiones  intentaron  realizar  la  deseada  conciliación  del 
dogma  con  la  filosofía. 

Las  líneas  generales  de  este  cuadro  esquemático  creemos  que 
bosquejan  con  bastante  fidelidad  la  historia  del  conflicto  durante 
la  edad  media,  puesto  que  reproducen  exactamente  las  últimas  y 
más  justificadas  conclusiones  de  los  especialistas  en  la  materia. 
Sin  embargo,  no  dejará  de  llamar  la  atención  el  hecho  de  que 
coloquemos  en  dos  escuelas  diametralmente  opuestas  á  Averroes  y 
á  losaverroístas  cristianos,  y  que  consideremos  como  defensores  del 
mismo  ideal  armónico  á  dos  hombres,  Santo  Tomás  y  Averroes, 
que  siempre  han  sido  estimados  como  irreconciliables  enemigos. 
A  evidenciar  en  lo  posible  la  exactitud  de  nuestras  apreciaciones, 
rectificando  de  paso  ideas  corrientes  y  vulgares,  están  consagradas 
las  páginas  que  siguen.  En  ellas  procuraré  demostrar  que,  lejos  de 
ser  Averroes  el  maestro  y  patrocinador  del  racionalismo  ave- 
rroísta,  fué  su  más  irreductible  adversario,  tanto,  que  la  doctrina 
teológica  de  Averroes  para  conciliar  la  razón  y  la  fe,  coincide  en 
un  todo  con  la  del  Angélico  Doctor. 

Para  que  esta  demostración  tenga  todas  las  garantías  de  tal, 
importará  que  ante  todo  presentemos  la  teoría  averroísta  de  Siger 
de  Brabante,  y  su  contradictoria,  que  es  la  de  Santo  Tomás.  Des- 
pués vendrá  el  oportuno  cotejo  de  ambas  con  la  de  Averroes. 


AVKRROÍSMO    DF.    SANTO    TOMAS  273 


I 

La  razón  y  la  fe,  según  Siger  de  Brabante 
y  Santo  Tomás  de  Aquino 

Siger  de  Brabante  y  Santo  Tomás  fueron  durante  el  siglo  XIII 
los  campeones  de  dos  teorías  opuestas  sobre  las  relaciones  que 
deben  existir  entre  la  razón  y  la  revelación.  Los  puntos  de  vista 
antitéticos,  que  ambos  adoptaron,  han  sido  ya  estudiados  por 
Mandonnet,  corrigiendo  y  completando  los  trabajos  de  Renán, 
Wulf  y  Baumker.  (0 

Aunque  Siger  de  Brabante  no  expuso  de  manera  precisa  una 
teoría  de  la  independencia  de  la  razón  enfrente  de  la  fe,  ni  sobre 
el  grado  de  respeto  ó  libertad  con  que  deban  mirarse  las  autorida- 
des de  los  grandes  maestros,  Mandonnet  la  infiere  de  algunas  fra- 
ses sueltas  y,  sobre  todo,  de  la  conducta  de  Siger.  Siempre  que 
éste  desenvuelve  alguna  tesis  atrevida,  contraria  al  dogma  cristia- 
no, declara  seguir  la  autoridad  de  Aristóteles,  no  las  exigencias  de 
la  razón  natural,  aunque  añadiendo  que  aquella  autoridad  coinci- 
de con  estas  exigencias.  Las  cuestiones  obscuras  en  el  Estagirita 
deben  aclararse  en  Averroes.  Al  discutir  con  Alberto  Magno  ó  con 
Sto.  Tomás,  dice  que  yerran,  no  precisamente  contra  las  conclu- 
siones de  la  razón  natural,  sino  contra  el  pensamiento  de  Aristó- 
teles. En  suma,  para  Siger,  la  filosofía  toda  es  Aristóteles:  la  razón 
no  parece  poder  llegar  á  más,  que  á  confirmar  las  doctrinas  peri- 
patéticas. 

Enfrente  de  esta  servil  sumisión  á  la  autoridad  humana,  Santo 
Tomás  pone  el  fin  de  la  filosofía  en  averiguar,  no  lo  que  los  hom- 
bres, más  ó  menos  sabios,  han  pensado,  sino  cuál  es  la  verdad  de 
las  cosas.  Mas,  aunque  para  el  Doctor  Angélico  sea  el  más  débil 
de  todos  el  argumento  de  autoridad  humana,  no  por  eso  deja  de 
reconocer  su  valor  ni  la  necesidad  que  el  filósofo  tiene  de  consul- 
tar los  trabajos  de  sus  predecesores,  sometiéndolos  á  un  discreto 
juicio  de  selección  que  nos  permita  utilizar  cuanto  de  razonable 
contengan,  eliminar  los  errores  evidentes,  corregir  las  inexactitu- 
des, desenvolver  y  completar  las  ideas  implícitas  é  imperfectas. 
Muchísimos  pasajes  de  las  obras  de  Santo  Tomás,  que  oportunamen- 
te copiaremos,  demuestran  este  justo  medio  de  su  criteriología.  En 
ellos  aparece  dibujada  la  idea  exacta  que  se  había  formado  de  la 
ley  de  continuidad  que  rige  el  progreso  de  la  ciencia,  la  amplitud 
de  espíritu  con  que  deben  aprovecharse  los  estudios  de  toda  suer- 

(1)  Siger  de  Braba»  t  et  l'averro'istne  latin  ote  XIII  siicle,  par  Pierrt  Mandon- 
net O.  P.  (Fribourg,  1899),  pág.  161-177. 
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te  de  pensadores,  la  gratitud  que  les  debernos  por  esa  ayuda  que 
nos  prestan,  y  la  independencia  de  juicio  que,  esto  noolistante,  ha 
de  mostrar  el  filósofo  al  criticar  á  sus  predecesores. 

Igual  antítesis  presentan  Siger  y  Santo  Tomás,  al  plantear  y  re- 
solver el  problema  de  las  relaciones  entre  la  ciencia  y  la  fe:  para 
Siger  y  sus  secuaces,  ambos  órdenes  de  conocer  son,  no  sólo  distin- 
tos, sino  contradictorios;  para  Tomás  de  Aquino  y  su  escuela,  aun- 
que no  son  idénticos,  coinciden  armónicamente. 

Claro  es  que  la  llamada  teoría  averroísta  de  las  dos  verdades 
no  aparece  formulada  taxativamente  y  ad  litteram  en  ninguno  de 
los  pocos  escritos  que  los  averroístas  nos  han  legado;  clérigos  en 
su  mayoría,  no  iban  á  ser  audaces  hasta  ese  extremo.  (X>  Es  más: 
abundan  los  pasages  del  De  Anima  intellectiva  de  Siger,  -  en  los 
que  éste  proclama  con  insistencia  la  verdad  absoluta  de  la  revela- 
ción cristiana,  de  la  cual  se  confiesa  humilde  creyente;  pero  esta 
confesión  no  le  impide  asegurar,  á  renglón  seguido,  que  la  razón 
natural,  personificada  por  Aristóteles,  enseña  lo  contrario,  ni  de- 
mostrar con  toda  clase  de  argumentos  las  tesis  opuestas  á  la  fe. 

A  la  conducta  pues  de  Siger  y  de  los  averroístas  hay  que  ate- 
nerse para  apreciar  el  alcance  que  ellos  mismos  daban  á  su  teoría, 
ya  que  en  sus  escritos  no  aparece  expuesta  francamente  (3).  Esto 
último  se  explica,  no  sólo  porque  la  más  elemental  prudencia  así 
se  les  aconsejaba,  sino  porque,  aun  suponiendo  que  hubieran  sido 
más  explícitos,  sus  obras  debieron  de  desaparecer  pronto,  al  ser 
condenadas  por  la  autoridad  eclesiástica.  Por  eso,  á  falta  de  más 
auténticos  y  desinteresados  informes,  hay  que  echar  mano  de  las 
refutaciones  de  Santo  Tomás,  principalmente  en  su  opúsculo  De 

(1)  Limitábanse  á  defender  sus  doctrinas  en  secreto  ante  sus  discípulos.  Asi  lo 
da  á  entender  Sto.  Tomás  en  el  epilogo  de  su  opúsculo  !>>•  Uhitate  tnUlUetuM  contra 
averroístas  {Opera  Omnia,  edic.  ven.,  t.  XIX,  p.  269):  "Si  quis  autem  gloriabundus  de 
falsi  nominis  scientia,  veüt  contra  hsec  qu:e  scripsimus,  aliquid  dicere,  non  loquatur 
in  angulis,  nec  coram  pueris,  qui  nesciunt  de  causis  arduis  judicare;  sed  contra  hoc 
scriptum  scribat,  ¡i  andel;  et  inveniet  non  solum  me,  qu¡  altorum  sum  minimus,  sed 
mullos  alios,  qui  veritatis  sunt  cultores,  per  quos  ejus  errori  resistetur,  vel  igno- 
rante consuletur.„ 

(2)  Apud  Mandonnet,  p.  169. 

(3)  Me  atrevo  á  añadir  que  ni  siquiera  tímidamente.  Los  dos  textos  que  Man- 
donnet señala  (Obra  cit.,  pág.  169)  en  las  obras  de  Siger,  no  tienen  nada  que  ver  con 
la  teoría  averroísta  de  las  dos  verdades.  Es  el  primero  aquel  De  aelernitate  mundi 
(Obra  cit.,  apéndices,  p.  80,  1.  34)  cuya  oscuridad  confiesa  Mandonnet,  pero  en  el 
cual  no  veo  otra  cosa  que  esta  afirmación  perfectamente  aristotélica  yaludida  en  la 
prop.6  a  condenada  en  París  en  1277  (Chart.  Univ.  Penis.  I,  p.  544 ):  Los  fenómenos  todos 
del  mundo  sublunar  se  repiten  cíclicamente  como  efecto  necesario  del  movimiento 
circular  y  eterno  de  las  esferas  celestes;  "por  que  como  el  primer  motor  está  siempre 
en  acto,  sigúese  que  ninguna  especie  de  seres  pasará  al  acto,  sin  que  ella  misma  ba- 
ya existido  ya  antes;  de  modo  que  todos  los  seres  de  una  misma  especie,  que  vienen  á 
la  existencia  de  ese  modo  cíclico,  vuelven  á  aparecer.  Asi  acaece  también  á  las  opi- 
niones, á  las  leyes,  á  las  religiones,  etc.:  desaparecen  (léase  occulltnlurj  todos  los 
fenómenos  de  este  mundo  inferior  (sublunar)  por  virtud  de  la  desaparición  de  los  del 
mundo  superior  (celeste),  aunque  de  la  desaparición  de  algunos  de  aquéllos  no  quede 
memoria,  por  causa  de  sn  antigüedad. „  En  el  segundo  texto,  aludido  por  Mandonnet, 
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unitate  intellectus  contra  averroistas,  y  del  texto  de  las  proposiciones 
condenadas  en  París  en  1277. 

La  primera  de  estas  dos  fuentes  de  información  pone,  sino  en 
la  boca,  en  la  mente  de  los  averroistas,  irreverentes  audacias  con- 
tra la  fe  cristiana,  de  las  cuales  se  lamenta  Santo  Tomás,  después 
de  sintetizarlas  en  esta  proposición  O:  *Pcv  vationem  concludo  de 
necessitate,  quod  intellectus  est  unus  numero;  firmiter  tamen 
teneo  oppositum/wyfofc»/.»  De  donde  infiere,  como  consecuencias 
implícitas,  estas  otras  dos:  «Quod  fides  sit  de  falso  et  impossibili, 
quod  etiam  Deus  faceré  non  potest»  y  «quod  fides  sit  de  aliquibus 
quorum  contrariade  necessitate  concludi  possunt.»  En  un  sermón 
pronunciado  por  Santo  Tomás  ante  la  Universidad  de  París 
en  1270,  atribuye  á  los  averroistas  idéntica  teoría  aunque  en 
forma  más  paliada  (2).  Pero  donde  más  explícitamente  se  con- 
tiene el  pensamiento  de  los  averroistas  cristianos  es  en  la  carta 
que  el  Obispo  de  París,  Esteban,  puso  al  frente  de  las  219  proposi- 
ciones condenadas  (3).  En  ella  se  dice  que  algunos  individuos  de  la 
Facultad  de  Artes,  saliéndose  de  los  límites  de  su  facultad,  pre- 
sumen tratar  y  disputar  en  la  cátedra  ciertos  evidentes  y  execrables 
errores,  mejor  aún,  vanidades  y  falsas  locuras,  cual  si  fueran  cues- 
tiones discutibles.  Y  añade  que  cuidan  de  apoyar  dichos  errores 
con  la  autoridad  de  escritores  gentiles,  contra  la  fuerza  de  cuyos 
argumentos  se  declaran  incapaces  para  responder.  «Ne  autem 
quod  sic  innuunt,  asserere  videantur,  responsiones  ita  palliant, 
quod  dum  cupiunt  vitare  Scillam,  incidunt  in  Caripdim.  Dicunt 
enim  ea  esse  vera  secundum  philosophiam,  sed  non  secundum 
fidem  catholicam,  quasi  sint  due  contrarié  veritates,et  quasi  contra 

dice  Siger  lo  opuesto  diamctralmente  de  lo  que  el  profesor  de  Friburgo  ha  entendido. 
Siger  intenta  en  él  (apéndices,  p.  106,  1.28)  justificar  su  actitud  escéplica  sobre  la 
fuerza  de  las  razones  por  él  mismo  aducidas  en  contra  de  la  existencia  de  la  vida 
futura.  Fúndase  para  ello  en  que  la  vida  futura  es  un  dogma  sobrenatural  inaccesi- 
ble á  la  filosofía  y  cognoscible  sólo  por  los  profetas:  "Es  también  de  advertir  que  los 
que  han  tenido  personal  experiencia  en  una  determinada  materia  conocen  Cosas 
innaccesibles  para  todos  los  que  no  tienen  la  misma  experiencia.  Por  esta  razón  los 
filósofos,  no  conociendo  experimentalmente  operación  alguna  evidente  de  las  almas 
separadas  por  completo  [del  cuerpo],  no  afirman  tampoco  que  existan  asi  separadas. 
En  cambio,  los  que  han  gozado  de  esa  experiencia,  han  conocido  dicha  separación 
del  alma,  y  la  han  revelado  á  los  demás.  Y  acerca  de  esto  hay  también  que  atender 
á  que  lo  mismo  acaece  hasta  en  los  [fenómenos]  sensibles:  ciertas  cosas  son  cono- 
cidas por  algunos  [animales]  perfectos,  que  se  ocultan  á  [la  penetración  de]  otros 
imperfectos  no  dotados  de  la  facultad  sensitiva  de  aquéllos.  Igualmente  [vemos  que] 
los  hombres  conocen  las  esencias  insensibles  que  los  brutos  no  conocen.  Asi  también 
no  hay  dificultad  alguna,  aun  en  el  orden  natural,  para  que  ciertos  hombres  profé- 
ticos  posean  conocimiento  de  ciertas  cosas,  á  las  cuales  no  alcanzan  las  facultades 
humanas  ordinarias,  sino  creyendo  en  el  testimonio  de  un  profeta.  „ 

(1)  De  unit.  iníell.  cont.  averr.,  Opera  omnia,  t  XIX,  p.  268. 

(2)  Mandonnel,  pág.  126,  n.  "Inveniuntur  aliqui  qui  student  in  philosophia,  et 
dicunt  aliqua  quac  non  sunt  vera  secundum  fidem;  et  cum  dicitur  eis  quod  hoc  repug- 
nat  fidei,  dicunt  quod  Philosophus  dicit  hoc,  sed  ipsi  non  asserunt,  imo  solum  reci- 
t;int  verba  philosophi., 

(3)  Charl.  Univ.  Paria,  I,  p.  543. 

20 
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veritatem  sacre  scripture  sit  veritas  in  dictis  gentilium  dampna- 
torum  !  .. 

La  actitud  en  que  se  coloca  Santo  Tomás  para  mostrar  á  los 
averroístas  la  analogía  entre  la  razón  y  la  fe,  es  por  demás  cono- 
cida. La  filosofía,  es  decir,  la  investigación  racional  de  las  esencias, 
puede  por  sí  sola  conducir  al  hombre  al  conocimiento  de  algunas 
verdades,  pero  no  de  todas;  existen  verdades  de  un  orden  sobre- 
natural, que  se  llaman  misterios,  de  las  cuales  la  razón  puede  co- 
nocer la  existencia,  no  la  esencia,  prestando  fe  al  testimonio  infa- 
lible de  Dios  que  las  ha  revelado  á  los  hombres  por  medio  de  los 
profetas,  en  la  ley  antigua,  y  por  medio  de  su  Hijo  en  la  ley  de 
gracia.  Este  acto  de  fe,  lejos  de  ser  irracional,  se  funda  en  multi- 
tud de  motivos  que  persuaden  la  voluntad  del  creyente,  cuales  son 
los  milagros  y  las  profecías  (cuya  verdad  histórica  se  prueba,  como 
todas  las  verdades  de  hecho,  por  tradición  auténtica),  la  excelen- 
cia dogmática  y  moral  de  la  doctrina  revelada  etc.  etc.  La  necesi- 
dad (no  absoluta  pero  sí  moral)  de  la  revelación  extiéndese  también 

(1)  Entre  los  219  errores  condenados  a  continuación,  sólo  encuentro  17  que  ya 
directa  ya  incidentalmente  se  refieran  á  la  teoría  de  las  dos  verdades.  Directamente 
las  proposiciones  que  siguen: 

"16.  Quod  de  fide  non  est  curandum,  si  dicatur  aliquid  esse  hereticura,  quia  est 
contra  fidem.„ 

"37.  Quod  nichil  est  credendum,  nisi  per  se  notnm,  vel  ex  per  se  notis  possit  de- 
claran.,, 

"145.  Quod  nulla  questio  est  disputabilis  per  rationera,  quam  philosophus  non  de- 
beat  disputare  et  determinare,  quia  rationes  accipiuntur  a  re-bus.  Philosophia  autem 
omnes  res  habet  considerare  secundum  diversas  sui  partes. „ 

"146.  Quod  pos.sibilc  vel  impossibile  simpliciter,  id  est,  ómnibus  modis,  est  pos- 
sibilc  vel  impossibile  secundum  philosophiam.„ 

"147.  Quod  impossibile  simpliciter  non  potest  fieri  a  Deo,  vel  ab  agente  alio.— 
Error,  si  de  impossibili  secundum  naturam  intelligatur., 

"150.  Quod  homo  non  debet  esse  contemus  auctoritate  ad  habendum  certitudi- 
nem  alicujus  questionis  „ 

"151.  Quod  ad  hoc,  quod  homo  habeat  aliquam  certitudinem  alicujus  conclu- 
sionis  oportet  quod  sit  fundatus  super  principia  per  se  nota. — Error,  quia  generaliter 
tam  de  certitudine  apprehensionis  quanVadhesionis  loquitur.„ 

"152.    Quod  sermones  theologi  fundati  sunt  in  fabulis.. 

"153.    Quod  nichil  plus  scitur  propter  scire  theologiam.r 

"154.    Quod  sapientes  mundi  sunt  philosophi  tantum.„ 

"174.    Quod  fabule  et  falsa  sunt  in  lege  chistiana,  sicut  in  aliis.„ 

"175.    Quod  lex  christiana  impedít  addiscere.n 

Alúdese  por  incidencia  á  la  misma  teoría  en  las  siguientes  tesis,  relativas  al 
dogma  de  la  creación  ex  nihilo  y  al  de  la  resurrección  de  los  cuerpos: 

"89.  Quod  impossibile  est  solvere  rationes  philosophi  de  eternitate  mundi,  nisi 
dicamus  quod  voluntas  primi  implicat  incompossibilia.. 

"90.  Quod  naturaüs  philosophus  debet  negare  simpliciter  mundi  novitatera, 
quia  innititur  causis  naturalibus,  et  rationibus  naturalibus.  Fidelis  autem  potest  ne- 
gare* mundi  eternitatem,  quia  innititur  causis  supernaturalibus.„ 

"91.  Quod  ratio  philosophi  demostrans  motum  celi  esse  eternum  non  est  sophis- 
tica;  et  mirura,  quod  homines  profundi  hoc  non  vident  „ 

•"184.  Quod  creatio  non  est  possibilis,  quamvis  contrarium  tenendum  sit  secun- 
dum fidem.„ 

"18.  Quod  resurrectio  futura  don  debet  concedí  á  philosopho,  quia  imposibile 
est  eam  investigan  per  rationem.— Error,  quia  etiam  philosophus  debet  captivare 
intellectum  in  obsequium  Christi.„ 
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á  aquel  otro  grupo  de  verdades  naturales  que  la  filosofía  es 
capaz  de  averiguar;  porque  si  no  hubiesen  sido  reveladas,  habrían  - 
las  conocido  sólo  muy  pocos  hombres,  los  filósofos,  y  aun  éstos, 
tras  largo  tiempo  y  estudio  y  con  mezcla  de  muchos  errores.  Tes- 
tigo, la  historia  de  la  filosofía.  Luego  para  que  todos  los  hombres 
pudieran  conseguir  su  felicidad  última,  era  moralmente  precisa  la 
revelación  de  esas  verdades  naturales.  Por  esa  misma  razón  pro- 
fundamente psicológica,  Dios,  acomodándose  á  las  ordinarias  fa- 
cultades de  la  multitud  indocta,  ha  manifestado  su  palabra  bajo 
el  velo  sensible  de  metáforas  y  símbolos  que,  siendo  asequibles  al 
talento  imaginativo  de  los  rudos,  se  prestasen  además  ala  in- 
terpretación alegórica  de  los  estudiosos,  capaces  de  penetrar  la 
esencia  á  través  de  la  corteza  y  sobrehaz  del  símbolo  sensible. 
Estos  últimos,  sin  embargo,  deben  someter  sus  interpretaciones 
al  criterio  del  sentido  literal  evidente  de  otros  pasajes  del  texto 
sagrado  paralelos  ó  análogos.  En  resumen,  pues,  el  teólogo,  lejos 
de  sentir  pueriles  temores  de  aplicar  el  razonamiento  filosófico  á 
la  inteligencia  é  interpretación  del  texto  revelado  por  Dios,  debe 
poner  resueltamente  á  la  filosofía  en  el  atrio  de  la  fe,  como  guía 
previo  que  ilumine  su  camino,  como  auxiliar  que  le  ayude  en  la 
posible  aclaración  de  los  misterios  y  como  arma  de  combate  que 
la  defienda  contra  los  errores  opuestos.  Esta  confianza  de  Santo 
Tomás  en  la  filosofía  tiene  como  base  su  inquebrantable  fe  en  la 
veracidad  de  Dios,  autor  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia,  de  la 
razón  y  de  la  revelación,  que  por  tanto  no  puede  contradecirse  á 
sí  mismo.  Luego  a  priori  cabe  asegurar  que  toda  tesis  filosófica, 
aparentemente  en  pugna  con  el  texto  revelado,  no  merece  el  nom- 
bre de  tal,  ni  es  fruto  de  un  razonamiento  apodíctico  y  conclu- 
yente. 


II 

La  razón  y  la  fe  según  Averroes 

Vamos  ahora  á  escuchar  de  labios  de  Averroes  las  principales 
tesis  que  integran  la  anterior  teoría  de  Santo  Tomás.  Nuestra 
labor  será  más  impersonal  y,  por  tanto,  más  fidedigna,  si  el  prome- 
tido paralelo  se  constituye  de  textos,  que  si  surge  á  fuerza  de  glosas 
y  comentarios.  A  parte  de  algunos  pasajes  del  Teháfot  0)  en  que 
Averroes  alude  incidentalmente  á  este  problema  de  la  analogía 
entre  la  fe  y  la  razón,  existe  un  precioso  opúsculo  consagrado  to- 

(1)  ¿Lj  ^jj|  ¿JJ\  ^  C^íl^l  S^AaT,  edic.  colect.  del  Ca¡* 
10, 1303  H.  ^ 
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do  entero  á  plantearlo  y  resolverlo.  ''»  De  éste,  pues,  y  de  aquéllos 
nos  serviremos  únicamente.  Al  pie  de  los  textos  de  Averroes  irán 
sus  análogos  de  Santo  Tomás,  para  facilitar  la  comparación. 

íí  I.  Ley  de  continuidad  que  rige  el  progreso  de  la  ciencia. — Amplitud 
de  espíritu  con  que  deben  aprovecharse  los  estudios  de  toda  suerte  de  pen^a  - 
dores.  -Gratitud  que  les  debemos  por  esa  ayuda  que  nos  prestan. — Indepen- 
dencia de  juicio  que  hemos  de  mostrar  en  la  crítica  de  nuestros  predecesores. 

«Evidentemente,  si  ninguno  de  los  que  nos  han  precedido  se 
hubiera  consagrado  á  estudiar  la  naturaleza  y  especies  del  razo- 
namiento filosófico,  estaríamos  obligados  nosotros  á  inaugurar  esa 
labor  á  fin  de  que  los  que  vengan  en  pos  de  nosotros  puedan 
encontrar  ayuda  en  quienes  les  han  precedido  y  así  se  vaya  per- 
feccionando progresivamente  la  ciencia  en  esa  materia.  Es,  en 
efecto,  difícil,  por  no  decir  imposible,  que  un  solo  hombre,  espon- 
táneamente por  sí  propio  y  de  primera  intención,  llegué  á  investi- 
gar todas  las  leyes  necesarias  para  el  buen  empleo  del  raciocinio 
filosófico.  Lo  mismo  puede  asegurarse  del  raciocinio  jurídico  de 
analogía  que  emplean  los  alfaquíes:  es  difícil  que  un  sólo  hombre 
haya  inventado  las  leyes  todas  necesarias  para  su  discreto  empleo; 
dije  mal:  es  menos  difícil  esto  último.  De  consiguiente  es  induda- 
ble que  debemos  servirnos,  como  de  ayuda  para  nuestros  estudios 
filosóficos,  de  las  investigaciones  realizadas  por  todos  los  que  nos 
han  precedido  en  la  labor;  y  esto,  lo  mismo  si  fueron  correligio- 
narios nuestros,  como  si  profesaron  religión  distinta;  pues  im- 
porta poco  que  el  instrumento  de  que  nos  servimos  para  puri- 
ficarnos del  error  sea  partidario  ó  no  de  la  religión  que  profesa- 

(1)  Es  el  titulado  XL*  tyJ  I  ¡jLJJ  *^>LiLf  (edic.  del  Cairo,  1313  H)  que  con- 
tiene: 1.°  ixj  »¿J|.  i^Xac-5!  ¿UJL,»  -9  Jlí^'l  ^J~c5  (Doctrina  decisiva  sobre 
la  armonía  entre  la  ciencia  y  la  revelación);  2.°   ^t\jj»      jz    ^_¿.¿.=^'l    s_^Üo 

'ÍL>J)   Jolüc        í    áJ^ff     (Explicación  de  los  métodos  demostrativos  de  los  dog- 
mas religiosos). 

(2)  Quitab  falsafa,  p.  4,  1.  8.  Cfr.  Sum.  Theol.  p.  1.'  2*,q.97,  a.  1:  "Humanas  ra- 
tioni  naturale  esse  videtur  ut  gradatim  ab  imperfecto  ad  perfectum  perveniat.  Un- 
de  videmus  in  scicntiis  speculativis,  quod  qui  primo  philosophali  sunt,  quaedam  im- 
perfecta tradiderunt,  quae  postmodum  per  posteriores  sunt  tradita  magis  perfecte. 
Ita  etiam  et  in  operabilibus...„—  Comment.  in  Polit,  lib.  3.°.  lect.  8.*,§  1:  "Sic  inventa? 
fuerunt  artes  etscientije,  quia  primo  unus  invenit  aliquid  et  illud  tradidit,  et  forte 
inordinate;  alius  post  hoc  accepit  illud,  et  addidit,  et  totum  tradidit,  et  magis  ordina- 
te;  et  sic  consequenter  doñee  perfecta:  artes  et  scientife  ¡nventae  sunt.  Et  manifes- 
tum  est  quod  aliqui  aliqua  invenerunt,  sed  omnes  simul  omnia.„  —  Tract.  de  sttbstan- 
liis  separatis,  cap.  IX,  Opera,  edic.  ven.,  t.  XIX,  pág.  216:  "Paulatim  humana  ingenia 
processisse  videntur  ad  investigandam  rerum  originem.„ — Metaphys.,  lib,  II,  lect.  I, 
Opera,  t.  XXIV,  p.  403.:  "Licet  id  quod  unus.  homo  potest  immittere  vel  apponere 
ad  cognitionem  veritatis  suo  studio  et  ingenio  sit  aliquid  parvum  per  comparationem 
ad  totam  considerationem  veritatis,  tamen  illud  quod  aggregatur  ex  ómnibus  coarti- 
culatis,  exquisitis  et  collectis,  fit  aliquid  magnum,  ut  potest  apparere  in  singulis 
artibus,  quse  per  diversorum  studia  et  ingenia  ad  mirabile  incrementum  pervene- 
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mos,  si  reúne  las  condiciones  todas  que  se  requieren  para  que  en 
realidad  nos  preserve  del  error.  Y  me  refiero,  al  hablar  de  los  no 
correligionarios  nuestros,  á  los  filósofos  antiguos  que  sobre  tales 
materias  especularon  antes  de  la  predicación  del  islam.» 

«Siendo,  pues,  esto  así,  y  como  que  realmente  los  filósofos  an- 
tiguos estudiaron  ya  con  el  mayor  esmero  todas  las  leyes  necesa- 
rias para  el  recto  método  en  las  investigaciones  filosóficas, 
convendrá  que  nosotros  pongamos  manos  á  la  obra  de  estudiar  los 
libros  de  dichos  filósofos  antiguos  para  que,  si  todo  lo  que  en  ellos 
dicen  lo  encontráremos  razonable,  lo  aceptemos,  y  si  algo  hubiere 
irrazonable,  nos  sirva  de  precaución  y  advertencia». 

«Cuando  hubiéremos  terminado  esta  primera  etapa  de  nuestro 
estudio,  una  vez  en  posesión  de  los  instrumentos  precisos  para 
poder  investigar  la  esencia  de  los  seres  y  descubrir  en  ella  la  obra 
de  una  inteligencia  (porque  sólo  de  este  modo  se  puede  inducir  la 
existencia  del  Supremo  Artífice),  deberemos  emprender  sin  demo- 
ra esa  investigación  de  la  esencia  de  los  seres,  siguiendo  en  ella  el 
orden  gradual  y  el  método  que  hayamos  aprendido  en  el  estudio 
de  la  lógica». 

«Es  también  evidente  que  esta  empresa  no  puede  ser  realizada 
por  completo  sino  mediante  investigaciones  parciales  y  sucesivas 
sobre  todos  los  seres,  de  uno  en  uno,  y  sirviéndose  los  filósofos 
posteriores  de  los  estudios  llevados  á  cabo  por  sus  antecesores, 
según  ocurre  en  las  ciencias  matemáticas;  pues,  en  efecto,  si  supu- 
siéramos que  actualmente  no  existiesen  la  geometría  ni  la  astro- 
nomía, y  que,  esto  no  obstante,  pretendiera  un  solo  hombre  de- 
terminar por  sí  mismo  las  dimensiones  de  los  cuerpos  celestes,  sus 
figuras  y  las  distancias  que  los  separan  á  unos  de  otros,  no  podría 
conseguir  nada  de  esto,  v.  g.  precisar  la  magnitud  del  sol  con  re- 

runt  „— Melaphys.,  loe.  cit.  p.  40V:  "Adjuvatur  unus  abaltero  ad  considerationem  ve- 
ritaiis  dupliciter.  Uno  modo  directe,  alio  modo  indirecte.  Directe  quidem  juvaturab 
ni-,  qui  veritateni  invenerunt;  quia  sicut  dictum  est,  dum  unusquisque  prsecedentium 
aliquid  de  veritate  invenit,  simul  in  unum  collectum,  posteriores  introducit  ad  mag- 
nam  veritalis  cognitionem.  Indirecte  vero,  inquantum  priores  errantes  circa  verita- 
tern  posterioribus  exercitii  occasionem  dederunt  ut,  diligenti  discussione  habita,  ve- 
ritas  limpidius  appareret.  Est  autem  justum  ut  hisquibusadjuti  sumus  in  tanto  bono, 
scilicet  cognitione  veritatis,  gratias  agamus.  Et  ideo  dicit  (Aristóteles)  quod  justum 
est  gratiam  habere,  non  solum  his,  quos  quis  existimat  veritatem  invenisse,  quorum 
opinionibus  aliquis  comraunicatsequendo  eas;  sed  etiara  i l lis  qui  superficialiter  locuti 
sunt  ad  veritatem  investigandam,  Iicet  eorum  opiniones  non  sequaraur;  quia  ista 
ttiam  aliquid  eonferunt  nobis.  Pracstiterunt  enim  nobis  quoddam  exercitium  circa 

inquisitionem  veritatis Et  similiter  est  dicendum  de   philosophis  qui  enuntiave- 

runt  universaliter  veritatem  1  erura.  A  quibusdam  enim  praedecessorum  nostrorum 
accepimus  aliquas  opiniones  de  veritate  rerum  in  quibus  credimus  eos  bene  dixisse, 
alias  opiniones  prietermittentes.  Et  iterum  illi,  a  quibus  nos  accepimus,  invenerunt 
aliquos  prsedecessores,  a  quibus  acceperunt,  quique  fuerunt  eis  causa  insti  uctionis., 
El  texto  de  Aristóteles,  acotado  por  Santo  Tomás,  fué  citado  también  por  su  maes- 
tro Alberto  Magno,  aunque  con  algunas  variantes:  Melaphys.,  Operaomnia,í.  III,  p.  71. 
"Non  solum  autem  justum  est  his  refferre  grates  philosophis  quorum  aliquis  in  veris 
opinionibus  communicat,  sed  etiam  illis  qui  de  veritate  aliquid  superficialiter  enun- 
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lación  á  la  tierra  ó  cualquiera  otra  dimensión  de  los  astros,  aun- 
que fuese  el  hombre  de  mayor  sagacidad  natural,  á  no  ser  por  re- 
velación divina  ó  cosa  semejante.  Más  aún:  si  á  ese  hombre  se  le 
dijese  que  el  sol  es  150  ó  160  veces  mayor  que  la  tierra,  segura- 
mente tacharía  de  locura  tal  afirmación,  á  pesar  de  ser  tesis 
apodícticamente  demostrada  en  astronomía  y  sobre  la  cual  ningún 

astrónomo  abriga  la  menor  duda Y  lo  propio  acaece  con  la 

ciencia  de  los  fundamentos  jurídicos  y  hasta  con  el  derecho,  que 
sólo  tras  largo  tiempo  se  han  podido  organizar  por  completo  cien- 
tíficamente. Y  si  ahora  un  hombre  pretendiese  plantear  y  resolver 
por  sí  solo  todas  las  cuestiones  ideadas  por  los  juristas  de  las  di- 
ferentes escuelas  en  los  puntos  llamados  de  controversia  sobre  los 
cuales  versan  las  disputas  escolásticas  en  la  mayor  parte  de  los 
países  del  islam,  sin  contar  el  Magreb,  seguramente  que  ese  hom- 
bre sería  digno  de  risa  por  proponerse  conseguir  un  imposible  que, 
sin  embargo,  ya  está  realizado.  Nótese  de  paso  que  lo  que  acaba- 
mos de  decir  no  es  propio  tan  sólo  de  las  artes  especulativas,  sino 
también  de  las  prácticas:  ni  una  de  ellas  existe  que  haya  podido 
ser  inventada  por  un  sólo  hombre;  ¿cómo,  pues,  habría  podido 
serlo  la  ciencia  de  las  ciencias,  es  decir,  la  filosofía?! 

«Infiérese  de  todo  lo  dicho  que,  si  encontrásemos  entre  los  pue- 
blos antiguos  alguno  que  hubiera  investigado  y  explicado  la  na- 
turaleza de  los  seres  conforme  á  las  estrictas  leyes  de  la  lógica, 
deberíamos  dedicarnos  á  estudiar  las  afirmaciones  y  tesis  conte- 
nidas en  sus  libros,  y  si  alguna  de  ellas  estuviera  conforme  con  la 
verdad  real,  aceptarla  de  sus  manos,  alegrarnos  de  haberla  encon- 
trado y  estarles  reconocidos  por  tal  favor;  en  cambio,  si  alguna  de 
sus  tesis  estuviera  en  pugna  con  la  verdad,  serviríanos  de  aviso  y 
precaución  para  evitarla  y  para  corregir  á  sus  autores.» 

tiaverunt:  ideo  enim  quia  dificultatis  causa  in  natura  plántala  est,  excusandi  sunt, 
de  balbutione,  etgrates  eis  refferendre  de  studü  labore:  cum  primi  viam  alus  fecerunt 
et  in  hoc  pro  certo  aliquid  sunt  cooperati,  et  non  connexerunt  nobiscum.  Remansit 
cnim  in  via  quam  fecerunt  et  possibilitatem  ostenderunt  perveniendi,  quamvis  erra- 
rcnt  in  multis:  sic  enim  praeinstruxerunt  et  prseparaverunt  ut  ab  inventis  ab  eis 
profiteretur  in  philosophia.„  —De  Anima,  lib.  I,  lect.  2,  Opera,  t.  XXIV,  p.  10:  "Ne- 
cesse  est  accipere  opiniones  antiquorum,  quicumque  sint.  Et  hoc  quidem  ad  dúo  erit 
utile.  Primo,  quia  illud  quod  ab  eis  bene  dictum  est,  accipiemus  in  adjutorium  nos- 
trum.  Secundo,  quia  illud  quod  male  enuntiatum  est  cavebimus  „ — Tract.  di  subst.  sep, 
prólog.,  Opera  edic.  ven.,  t.  XIX,  p.  202:  "Intendentes  igitur  sanctorum  angelorum 
excellentiam  utcumque  depromere,  incipiendurn  videtur  ab  his  quae  de  angelis  anti- 
quitus  humana  conjectura  aestimavit;  ut  si  quid  invenerimus  fidei  consonurn, 
accipiamus,  quae  vero  doctrinae  repugnant  catholicae,  refutemus.,,— La  misma 
amplitud  de  criterio,  en  materia  teológica,  manifiesta  su  contemporáneo  y  compa- 
ñero de  Orden,  Raimundo  Martín:  "Hic  ergo  ista  talia  (se.  traditiones  talmúdicas) 

non  erunt  respuenda,  quamquam  apud  tam  pérfidos  sint Lapidem  enim  pretio- 

sum  prudens  nequáquam  despicit,  licet  inventus  fuerit  in  draconis  capite  vel  bu- 
fonis.  Mel  quoque  spututnest  apura,  et  aliquid  forsan  aliud  minus  dignum,  haben- 
tiura  quidem  venenosum  aculeum;  non  tamen  reputandus  erit  insipiens,  qui  illud  in 
suos  suorumque  usus  convertere  noverit  perutiles;  dummodo  nocumentum  aculei 
sciverit  devitare.n  R.  Man.  Pugio  fidei,  edic.Carpz.  1678,  proem.,  p.  3. 
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§  II.  «No  todas  las  verdades  pueden  ser  conocidas  pov  investigación  ra- 
cional.— Existen  verdades  de  un  orden  sobrenatural,  que  se  llaman  misterios, 
de  las  cuales  la  razón  puede  conocer  la  existencia,  no  la  esencia,  prestando  fe 
al  testimonio  infalible  de  Dios  que  las  ha  revelado  á  los  hombres  por  medio 
de  los  profetas. — Motivos  de  credibilidad:  la  misión  divina  de  M ahorna  se 
funda  en  el  milagro  del  A  Icorán,  en  las  profecías  y  en  la  superioridad  dog- 
mática y  moral  de  su  doctrina.  (0 

«Dice  Algazel,  y  es  verdad,  que  estamos  obligados  á  recurrir  á 
la  revelación  divina  para  encontrar  la  solución  de  todos  aquellos 
problemas  que  la  inteligencia  humana  es  incapaz  de  resolver. 
Efectivamente,  la  ciencia  que  recibimos  por  medio  de  la  revelación 
de  Dios,  nos  ha  sido  comunicada  sólo  para  completar  y  perfeccio- 
nar los  conocimientos  de  la  razón  natural.  Quiero  decir  que  Dios 
instruye  al  hombre,  por  medio  de  la  revelación,  en  todo  aquello 
que  el  entendimiento  es  incapaz  de  conocer.  Mas  estas  verdades, 
incognoscibles  para  la  razón  y  de  cuyo  conocimiento  el  hombre 
necesita  para  vivir  y  para  ser,  son  de  dos  clases:  unas,  incognos- 
cibles en  absoluto,  es  decir,  que  no  está  en  la  naturaleza  del  enten- 
dimiento, en  cuanto  tal,  el  percibirlas;  otras,  incognoscibles  para 
las  fuerzas  naturales  de  cierta  clase  de  hombres.  Esta  impotencia 
relativa  ó  puede  obedecer  á  ineptitud  radical  innata,  ó  depender 
de  algún  accidente  extrínseco,  v.  g.  la  falta  de  instrucción.  Para 
todas  estas  clases  de  hombres,  la  ciencia  de  la  revelación  es  un 
efecto  de  la  misericordia  divina.» 

•En  mi  sentir,  todo  esto  (discutir  superficialmente  y  ante  el 
vulgo  los  problemas  relativos  á  la  naturaleza,  atributos  y  acciones 
de  Dios)  es  traspasar  los  límites  que  la  revelación  impone,  escu- 
driñar misterios  que  la  misma  revelación  no  nos  manda  inquirir, 
porque  son  de  ello  incapaces  las  facultades  humanas.  No  hay  obli- 
gación de  resolver  todos  los  problemas,  sobre  los  cuales  la  revela- 
ción nada  dice;  ni  es  necesario  tampoco  explicar  al  vulgo  aquellas 
soluciones  que  la  razón  natural  da  á  esos  problemas,  cual  si  fuesen 
artículos  de  fe.  De  esa  conducta  ha  nacido  cabalmente  el  más  con- 
fuso desorden.  Conviene  por  tanto  evitar  todo  razonamiento  acer- 
ca de  esos  problemas  cuya  solución  no  nos  da  el  texto  revelado  y 
advertir  á  las  gentes  del  vulgo  que  la  inteligencia  humana  es  inca- 

(1)  Teháfot,  p.  69,  1.  5  inf.;  itom,  p.  110, 1.  16;  item,  p.  126,  1.  12  inf.;  item,  p.  129, 
1.  14  inf.;  item,  p.  139,  1.  4;  item  Quit.fak.,  p.  81,  1.  4.— Cfr.  Sum.  c.  gent ,  lib.  I,  c.  3°: 
"Est  autem  in  his  quae  de  Deo  confitemur  dúplex  veritatis  modus.  Qusedam  nam- 
que  vera  sunt  de  Deo,  qaae  omnem  facultatem  human»  rationis  excedunt,  ut  Deum 
esse  trinum  et  unum.  Qusedam  vero  sunt  ad  quae  etiam  ratio  naturalis  pertingere 
potest,  sicut  est  Deum  esse,  Deum  esse  unum  et  alia  hujusmodi;  quae  etiam  philo- 

sophi  demonstrative  de  Deo  probaverunt,  ducti  naturalis  lumine  rationis Ad 

substantiamipsiusCicí.  Deij  capiendam,  intellectus  humanus  non  potest  naturali 
virtute  pertingere Sunt  igitur  qucedam  intelligibilium  divinorum,  quse  huma- 
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paz  de  penetrar  en  tan  abstrusos  problemas.  Conviene  en  suma  no 
excederse  jamás  de  los  límites  dentro  de  los  cuales  se  contiene  la 
instrucción  suministrada  por  el  mismo  texto  revelado,  pues  ella  es 
suficiente  por  sí  sola  para  que  todos  los  hombres  sin  distinción  la 
entiendan  y  consigan  el  fin  apetecido.  Así  como  el  médico  limítase 
á  explicar  lo  indispensable  y  conveniente  para  que  los  sanos  con- 
serven la  salud  y  los  enfermos  curen  la  enfermedad,  así  también 
el  autor  de  la  revelación  se  ha  limitado  á  explicar  al  vulgo  tan  sólo 
aquellas  verdades  con  cuyo  conocimiento  pudiera  conseguir  su 
felicidad» 

•La  conducta,  pues,  que  conviene  seguir  con  los  que  nos  inte- 
rroguen acerca  de  estos  problemas,  es  la  siguiente: 

«Si  el  que  interroga  es  hombre  capaz  de  entender  las  demos- 
traciones apodícticas,  discutiremos  el  problema  conforme  á  este 
método,  le  haremos  ver  cómo  este  método  de  investigación  debe 
reservarse  para  los  que  son  capaces  de  emplearlo  y  le  explicare- 
mos por  fin  aquellos  pasajes  del  texto  revelado  en  los  cuales  se 
alude  claramente  á  la  solución  filosófica  que  le  hemos  propuesto.» 

«Si  no  es  hombre  capaz  de  entender  dichas  demostraciones, 
una  de  dos:  ó  se  trata  de  un  creyente  ó  de  un  infiel.  Si  cree  en  la 
verdad  del  texto  revelado,  le  haremos  ver  cómo  la  misma  revela- 
ción condena  ó  prohibe  el  discutir  tales  problemas.  Si  es  un  infiel, 
no  será  difícil  al  hombre  experto  en  la  demostración  apodíctica 
encontrar  argumentos  decisivos  que  lo  confundan.» 

«Así  es  como  debe  obrar  el  filósofo  en  las  cuestiones  relativas 
á  cualquier  libro  revelado  y  especialmente  tratándose  de  nuestro 
libro  santo  que  es  divino  y  en  el  cual  siempre  se  encuentran  pa- 
sajes que  aluden  claramente  á  las  soluciones  que  la  razón  natural 
da  sobre  los  problemas  especulativos  que  la  revelación  ni  resuelve 
ni  permite  explicarlos  al  vulgo  indocto.» 

«Sobre  la  cuestión  de  los  milagros  no  dijeron  ni  una  sola  pala- 
bra los  antiguos  peripatéticos  (es  decir,  los  griegos),  porque,  en 
su  sentir,  estos  problemas  versan  acerca  de  los  principios  fun- 
damentales de  toda  religión  revelada,  y  por  eso  no  deben  escu- 
driñarse ni  menos  discutirse.  De  modo  que  quien  se  mete  á 
escudriñarlos  ó  abriga  dudas  acerca  de  su  verdad,  merece,  según 
ellos,  el  mismo  castigo  que  quien  pusiera  en  tela  de  juicio  otro 

nae  rationi  sunt  pervia;  qusedam  vero,  qase   omnino  vim  human»  rationis  exce- 

dunt Sicutigitur  maximse  amentise  esset  idiota,  qui  ea  quse  a  philosopho  pro- 

ponuntur  falsa  esse  assereret,  prapter  hoc  quod  ea  capere  non  potest;  it*  et  multo 
amplias  nimise  stultitise  esset  homo,  si  ea,  quaB  divinitos  angelorum  ministerio 
revelantur,  falsa  esse  suspicaretur,  ex  hoc  quod  ratione  investigari  non  possant.„ — 
Ibidem,  c.  B.°:  "Demonstrandum  est,  quod  necessarium  sit  homini  divinitus  cre- 
denda  proponi  etiam  illa,  qu£B  rationem  excedunt., — Ibidem,  c.  4.°:  "Duplici  igi- 
tur  veritate  divinorum  intelligibilium  existente,  una  ad  quam  rationis  inquisitio 
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cualquiera  de  dichos  principios  fundamentales,  como  la  existencia 
de  Dios,  la  bienaventuranza,  la  virtud,  etc.,  todos  los  cuales  son 
indudables,  aunque  su  modo  de  ser,  como  divino,  sea  inaccesible  á 
la  inteligencia  humana». 

•La  objeción  que  en  boca  de  los  filósofos  pone  Algazel  contra 
el  milagro  de  Abraham,  sólo  la  han  hecho  los  incrédulos  dentro 
del  islam,  pues  los  filósofos  peripatéticos  consideran  como  ilícito 
discutir  y  poner  en  tela  de  juicio  los  principios  fundamentales  de 
las  religiones  positivas,  tanto,  que  según  ellos,  debe  ser  sometido 
á  un  terrible  castigo  quien  obrase  de  esa  manera.  Y  se  fundan  en 
que,  si  toda  humana  ciencia  ó  disciplina  tiene  sus  principios 
fundamentales  que  deben  ser  admitidos  sin  refutación  ni  contra- 
dicción por  el  que  se  quiera  consagrar  á  su  estudio,  a  fortiori 
ocurrirá  esto  mismo  con  la  ciencia  práctica  de  la  religión,  porque, 
según  los  filósofos,  el  maldecir  de  las  virtudes  que  la  religión 
elogia  es  un  acto  que  necesariamente  pugna  con  la  naturaleza  del 
hombre  en  cuanto  hombre,  y  más  aún,  en  cuanto  sabio.  Por  eso 
está  obligado  todo  hombre  á  admitir  los  principios  fundamentales 
de  la  revelación  sometiéndose  á  ellos  incondicionalmente,  por  la 
sola  autoridad  del  que  los  ha  establecido.  Y  porque  el  negarlos  ó 
discutirlos  equivale  á  destruir  lo  que  es  natural  al  hombre,  por 
eso  hay  obligación  de  condenar  á  muerte  á  los  incrédulos.  Por 
consiguiente,  el  que  cree  deber  afirmar  que  los  principios  funda- 
mentales de  la  religión  son  de  origen  divino  y  superiores  por  eso 
á  las  fuerzas  de  la  razón  humana,  está  también  obligado  á  admi- 
tirlos como  verdaderos,  aunque  ignore  su  esencia.  Por  eso  no 
encontrarás  ni  uno  solo  de  los  antiguos  filósofos  que  haya  discu- 
tido acerca  de  los  milagros,  á  pesar  de  que  en  todo  el  mundo  se 
hable  de  éstos  como  de  cosa  evidente  y  divulgada.  Y  es  que, 
como  digo,  los  milagros  son  los  principios  que  sirven  de  demos- 
tración á  las  religiones  positivas,  así  como  éstas  lo  son  de  las 
virtudes  humanas.  Y  por  idéntica  razón  no  discutieron  los  filóso- 
fos antiguos  sobre  los  problemas  de  ultratumba.  En  suma  pues, 
si  el  hombre  se  educa  siguiendo  la  norma  de  las  virtudes  enseña- 
das por  la  revelación,  será  virtuoso  y  excelente  en  absoluto;  y  si 
además  tuviera  la  dicha  y  el  tiempo  suficientes  de  llegar  á  ser 
hombre  de  sólida  ciencia,  y  le  acaeciese  interpretar  alegórica- 
mente alguno  de  los  principios  fundamentales  de  la  revelación, 
estará  obligado  á  no  comunicar  á  los  demás  su  interpretación, 

pertingere  potest,  altera  quae  omne  ingenian)  humanes  rationis  excedit „— Ibi- 

dem,  c.  9.°:  "Ex  prsemissis  igitur  evidenter  apparet  sapientis  intentionem  circa  du- 

plioem  veritatem    divinorum  deberé  versari Ad  quarum  unam  investigatio 

rationis  pertingere  potest;  alia   vero  omnem  rationis  excedit  industriara.,, — Ibi- 

dem,  c.  2.°:  "Unde  necesse  est  ad  naturalem  rationem  recuxrere, qu»  tamen 

in  rebus  divinis  dericiens  est.„ — Sum  theol.  p.  1  .*,  q.  1.*,  a.  1.°:  "Necessarium  fuit 
ad  humanara  salutem  esse  doctrinara  quamdam  secundum  revelationem  divinara 
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sino  decir  lo  que  Dios  dice:  «Los  hombres  de  sólida  ciencia 
dirán:  lo  creemos».  Tales  son  los  límites  de  la  revelación  y  los 
límites  de  la  ciencias 

•  Pretende  Algazel  que  los  filósofos  peripatéticos  niegan  la 
resurrección  de  los  cuerpos;  pero  esta  es  una  cuestión  sobre  la 
cual  no  se  encuentra  que  hayan  dicho  ni  una  sola  palabra  nin- 
guno de  los  peripatéticos  que  nos  han  precedido.  La  creencia  en 
la  resurrección  hace  lo  menos  mil  años  que  comenzó  á  divulgarse 
en  todas  las  religiones  positivas,  mientras  que  son  bastante  pos- 
teriores á  esta  fecha  los  filósofos  por  los  cuales  llegó  á  nosotros  la 
doctrina  peripatética.  Los  primeros  que  anunciaron  ese  dogma 
fueron  los  profetas  de  Israel  que  vivieron  después  de  Moisés, 
según  consta  evidentemente  en  el  Psalterio  y  en  otros  libros 
atribuidos  á  los  hijos  de  Israel;  afírmase  igualmente  en  el  Evan- 
gelio y  se  atribuye  por  tradición  auténtica  á  Jesús;  también 
profesan  esta  creencia  los  Sábeos,  cuya  religión,  según  Abu- 
mohámed  Abenhazam,  es  la  más  antigua  de  todas  las  positivas». 

«Todo  esto  no  obstante,  aparece  bien  claro  para  el  que  co- 
noce á  los  peripatéticos,  que  ellos  son  los  hombres  más  respetuosos 
para  con  las  religiones  positivas  y  que  más  asentimiento  prestan 
á  sus  dogmas.  La  causa  de  esto  consiste  en  que  ellos  creen  que 
las  religiones  positivas  hacen  el  oficio  de  un  gobierno  de  las  socie- 
dades por  virtud  del  cual  el  hombre  en  cuanto  tal  adquiere  la 
perfección  de  su  ser  y  consigue  su  felicidad  propia.  En  efecto,  las 
religiones  son  necesarias  para  la  existencia  de  las  virtudes  mora- 
les en  el  hombre,  así  las  especulativas  ó  intelectuales  como  las 
prácticas.  La  vida  humana  en  este  mundo  no  puede  darse  sin  las 
virtudes  prácticas,  ni  sin  las  especulativas  en  este  y  en  el  otro 
mundo.  Unas  y  otras  no  pueden  ser  adquiridas  por  el  hombre 
sino  mediante  las  virtudes  morales,  las  cuales  preexigen  necesa- 
riamente el  conocimiento  y  veneración  de  Dios  por  medio  de  los 
actos  de  piedad  preceptuados  en  cada  una  de  las  religiones,  como 
son  los  sacrificios,  las  oraciones  y  plegarias  y  otras  fórmulas 
semejantes  que  se  emplean  para  honrar  á  Dios,  á  los  ángeles  y  á 
los  profetas». 

«En  suma,  creen  los  filósofos  que  todas  las  religiones  positivas 
son  instituciones  sociales  necesarias,  cuyos  principios  fundamen- 
tales derivan  de  la  razón  y  de  la  revelación,  sobre  todo  aquellos 
principios  que  son  comunes  á  todas  las  religiones,  aunque  difieran 

praeter  physicas  disciplinas,  quse  ratione  humana  investigantnr.  Primo  qaidem, 
qaia  homo  ordinatur  ad  Deum,  sicut  ad  quemdam  linem,  qui  comprehensionem 
rationis  excedit,  secnndum  illud  Isai.  64:  Oculns  non  vidit,  Deus,  absque  te,  quce 
prseparasti  diligentibus  te.  Finem  autem  oportet  esse  prsecognitum  hominibus, 
qui  suas  intentiones  et  actiones  debent  ordinare  in  finem.  Unde  necessarium  fuit 
bomini  ad  salutem,  quod  ei  nota  fierent  qusedam  per  revelationem  divinam,  quse 
rationem  humanam  excedunt Licet  ea,  quae  sunt  altiora  hominis  cognitione, 
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unas  de  otras  en  más  ó  menos.  Pero,  á  pesar  de  eso,  creen  los 
filósofos  que  no  se  deben  contradecir,  con  demostraciones  positi- 
vas ni  con  refutaciones,  uno  solo  de  esos  principios  fundamentales 
que  son  comunes  á  todas  las  religiones,  cual  es  el  siguiente:  ¿Es 
necesario  adorar  á  Dios  ó  no?  Y  aún  más  este  otro:  ¿Existe  Dios 
ó  no?  Y  lo  mismo  opinan  los  filósofos  respecto  de  los  demás  prin- 
cipios de  la  religión,  como  los  relativos  á  la  vida  futura  y  á  su 
manera  de  ser,  porque  todas  las  religiones  positivas  convienen  en 
afirmar  la  existencia  de  otra  vida  después  de  la  muerte,  aunque 
discrepen  entre  sí  en  cuanto  á  determinar  la  manera  de  esta 
existencia.  E  igualmente  coinciden  todas  ellas  en  reconocer  la 
existencia  de  Dios,  sus  atributos  y  operaciones,  aunque  no  estén 
ya  conformes  en  todo  al  determinar  la  esencia  constitutiva  del 
Primer  Principio  y  de  sus  operaciones.  Por  eso  mismo  están 
unánimes  todas  las  religiones  positivas  en  admitir  la  necesidad  de 
ciertos  actos  humanos  para  que  el  hombre  consiga  la  eterna 
bienaventuranza,  por  más  que  discrepen  entre  sí  al  determinar 
cuáles  han  de  ser  esos  actos». 

«En  resumen  pues,  como  que  las  religiones  positivas  enseñan 
lo  mismo  que  la  filosofía,  aunque  por  un  método  asequible  á  la 
totalidad  de  los  hombres,  por  eso  los  peripatéticos  las  creen  ne- 
cesarias; la  filosofía  en  efecto,  enseña  en  qué  consiste  la  felicidad, 
pero  sólo  á  cierta  parte  escogida  de  la  multitud,  es  decir,  á  los 
hombres  inteligentes  que  son  capaces  de  aprender  la  sabiduría 
racional;  en  cambio  las  religiones  positivas  tienen  por  objeto  la 
instrucción  del  vulgo  en  general.  Mas,  esto  sin  embargo,  no  hay 
una  sola  de  las  religiones  positivas  en  cuyos  textos  no  se  aluda 
de  alguna  manera  á  las  tesis  filosóficas  que  son  patrimonio  ex- 
clusivo de  los  sabios,  al  par  que  se  explican  con  toda  claridad  las 
doctrinas  asequibles  al  vulgo». 

«Ahora  bien:  como  que  la  porción  escogida  de  los  sabios  no 
puede  conseguir  el  pleno  desarrollo  de  su  ser  ni  su  felicidad  sino 
en  convivencia  y  comunicación  con  el  vulgo,  resulta  forzoso  é 
indispensable  para  la  existencia  y  la  vida  de  aquella  escogida  por- 
ción el  instruirse  en  las  doctrinas  religiosas  comunes  á  todos. 
Esto  es,  sobre  todo,  indudable,  respecto  de  la  edad  de  la -niñez  y 
educación  primera.  Y  por  lo  que  toca  al  período  de  la  vida  en 
que  ya  ese  hombre  pasa  á  pertenecer  á  dicha  escogida  porción, 
está  también  obligado  á  no  menospreciar  aquellas  enseñanzas, 
como  si  entonces  ya  no  las  necesitase,  y  á  interpretarlas  en   el 

non  sint  ab  hominc  per  rationem  inquirenda;  sunt  tamen  a  Deo  revelata  susci- 
pienda  per  fidem.r  —  Ibidem,  a.  2.*:  "Respondeo  dicendum  sacram  doctrinam  esse 

scientiam.  Sed  sciendum  est  quod qusedam  (sel.  scieutiae)  tunt  quse  procedunt 

ex  principiis  notis  lunnine  snperioris  scientise:  sicut  Perspectiva  procedit  ex  prin- 
cipiis notificatis  per  Geometriam Et  hoc  modo  sacra  doctrina  est  scientia, 

quia  procedit  ex  principiis  notis  lnmine  superioris  soientiae,  quse  scilicet  est  scien- 
tia Doi  etbeatorum.  Unde  sicut  Música  oredit  principia  tradita  sibi  ab  Arithme- 
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mejor  sentido  que  pueda;  porque  debe  tener  presente  que  no  se 
han  dado  para  los  sabios  sólo,  sino  para  todos  los  hombres  en 
general,  y  que,  si  sobre  alguno  de  los  fundamentales  principios 
de  la  religión  en  que  ha  sido  educado  formula  dudas  ó  interpreta- 
ciones que  contradigan  á  los  profetas  apartándose  de  sus  ense- 
ñanzas, merecerá  más  que  nadie  el  anatema  de  infiel  y  el  castigo 
que  en  su  religión  se  deba  aplicar  á  este  crimeni. 

•Todo  esto  no  quita  para  que  ese  hombre  esté  también  obli- 
gado á  elegir  la  mas  excelente  de  las  religiones  de  su  tiempo, 
aunque  todas  ellas  sean  para  él  verdaderas,  porque  debe  creer 
que  la  más  excelente  deroga  á  la  que  lo  es  menos.  Por  eso  se 
hicieron  musulmanes  los  sabios  que  enseñaban  públicamente  en 
Alejandría,  cuando  llegó  á  su  noticia  la  religión  del  islam,  y  se 
hicieron  cristianos  los  sabios  del  imperio  romano,  cuando  tuvie- 
ron conocimiento  de  la  religión  de  Jesús.  Tampoco  dudará  nadie 
de  que  entre  los  hijos  de  Israel  había  hombres  sabios,  como  lo 
atestiguan  evidentemente  los  libros  que  entre  ellos  existían  atri- 
buidos á  Salomón.  Y  es  que  la  sabiduría  racional  no  destruye 
verdad  alguna  de  las  enseñadas  por  los  hombres  inspirados,  es 
decir,  por  los  profetas.  Por  eso  es  una  gran  verdad,  quizá  la 
mayor  de  todas,  la  que  encierra  esta  proposición:  todo  profeta 
es  un  sabio,  pero  no  todo  sabio  es  profeta;  aunque  los  sabios  son 
llamados  los  herederos  de  los  profetas». 

•  Ahora  bien:  en  todas  las  ciencias  que  proceden  por  demostra- 
ciones apodícticas  existen,  sin  embargo,  axiomas  ó  principios  cu- 
ya verdad  se  supone  sin  demostración.  Por  consiguiente,  á  fortiori 
deben  existir  tales  principios  indemostrables  en  las  religiones  po- 
sitivas, cuyas  verdades  derivan  de  la  revelación  divina  y  de  la  ra- 
zón humana;  porque  toda  religión  revelada,  aunque  haya  nacido 
por  inspiración  de  Dios,  ha  sido  objeto  luego  del  estudio  racional; 
y  el  que  crea  admisible  que  pudiese  existir  una  religión  positiva 
fundada  por  las  solas  fuerzas  de  la  razón  humana,  deberá  forzo- 
samente reconocer  que  ella  sería  más  imperfecta  que  todas  las 
que  han  sido  establecidas  por  la  razón  y  la  revelación  divina. 
Pero  todos  están  unánimes  en  admitir  que  los  principios  deter- 
minantes de  un  acto  humano  deben  ser  aceptados  sin  razona- 
miento, porque  no  hay  otra  manera  de  demostrar  la  necesidad 
de  ese  acto,  sino  la  real  experiencia  de  los  excelentes  resultados 
que  producen  los  actos  morales  prácticos.» 

«Infiérese  evidentemente  de  todo  lo  dicho  que  la  opinión  de  los 

tico,  ita  doctrina  sacra  credit  principia  revelata  sibi  a  Deo„.  —  IbiJera.  a  4.*:  "Licet 
in  scientiis  philosophicis  alia  sit  speculativa,  et  alia  practica:  sacra  tamen  doctrina 
comprehendit  sub  se  utrumque..— Ibidem,  a  6.°:  "HaBc  scientia  (sel.  sacra)  accipere 

potest  aliqaid  a  philosophicis  disciplinis ad  majorera  manifestationem  eorum 

quae  in  hac  scientia  traduntur.  Non  accipit  sua  principia  ab  aliis  scientiis,  sed 
inmediato  a  Deo  per  revelationem„.— Ibidem,  a  8.*:  "Sicut  alise  scientiae  non  arga- 
ruentantur  ad  sua  principia  probanda, ita  heec  doctrina  (tcl.  sacra)  non  argu- 
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filósofos  acerca  de  las  religiones  positivas  es  la  siguiente:  Deben 
ser  aceptados,  sin  demostración  y  por  la  sola  autoridad  de  los  pro- 
fetas y  fundadores  de  cada  religión,  los  principios  determinantes 
de  los  actos  y  ritos  prescritos  en  cada  una  de  ellas.  De  entre  todos 
esos  principios  necesarios  deben  ser  considerados  con  mayor  res- 
peto aquellos  que  mejor  pueden  impulsar  al  vulgo  á  la  práctica  de 
los  actos  virtuosos,  con  el  fin  de  que  los  hombres  educados  en 
aquella  religión  determinada  sean  más  virtuosos  que  los  educados 
en  cualquier  otra.  Así,  por  ejemplo  ocurre  con  el  precepto  de  la 
oración  en  la  religión  nuestra,  pues  es  indudable  que,  si  la  oración 
aparta  al  hombre  de  la  inmoralidad  y  el  vicio  como  afirma  el  Se- 
ñor, la  oración  prescrita  por  nuestra  ley  produce  este  resultado 
más  perfectamente  que  las  oraciones  preceptuadas  por  las  demás 
religiones,  en  virtud  de  las  condiciones  que  en  aquélla  se  exigen, 
como  son  el  número  de  veces  que  se  debe  hacer,  su  distri- 
bución en  las  varias  horas  del  día,  las  preces  que  la  consti- 
tuyen, y  los  demás  requisitos  de  la  purificación,  de  evitar  las 
acciones  y  palabras  ajenas  á  la  oración  y  que  pudieran  destruir 
su  fruto  etc.» 

«Pues  esta  misma  superioridad  se  advierte  en  nuestra  ley,  por 
lo  que  toca  á  la  vida  futura:  lo  que  nuestra  ley  dice  de  ella  es  más 
apropósito  para  mover  al  bien  obrar,  que  lo  que  dicen  las  demás 
religiones;  porque  es  mejor  para  los  hombres  asemejar  la  vida  fu- 
tura á  las  cosas  corporales  que  á  las  espirituales;  así  lo  hace  Dios 
cuando  dice:  «El  paraíso  prometido  á  los  que  temen  á  Dios  es  se- 
mejante á  un  jardín  por  entre  cuyos  árboles  serpentean  los  ríos.» 
Pero  añade  el  Profeta,  que  la  vida  futura  es  «lo  que  ni  el  ojo 
vio  ni  el  oído  oyó  ni  el  corazón  humano  es  capaz  de  sospechar». 
Porque,  como  dice  Abenabás,  «no  existe  de  común  entre  la  vida 
presente  y  la  futura  más  que  el  nombre».  Todo  lo  cual  demuestra 
que  la  existencia  futura  es  de  una  naturaleza  distinta  y  superior 
á  la  presente,  un  modo  de  ser  diverso  y  más  perfecto  que  el 
actual.  Esto  no  puede  negarlo  razonablemente  todo  el  que  cree 
que  nosotros  vemos  cómo  una  misma  cosa  cambia  de  un  modo 
de  ser  á  otro,  v.  g.  las  tormas  sensibles  de  las  cosas  materiales 
cuyas  esencias  pasan  á  ser  perceptibles  para  la  inteligencia,  con- 
virtiéndose en  formas  ó  especies  inteligibles». 

«Únicamente,  pues,  dudan  de  todos  estos  principios  y  los  con- 
tradicen y  refutan  en  público,  los  que  se  proponen  destruir  las 
religiones  reveladas  por  Dios  y  acabar  con  las  virtudes   morales. 

mentatur  ad  sua  principia  probanda,  quse  sunt  articuli  ñdei Considerandum 

est  in  scientiis  phitosophicis,  quod  inferiores  scientisc  nec  probant  sua  principia, 

nec  contra  negantem  principia  disputant,  sed  hoc  relinquunt  superiori  scientiae: 

Unde  Sacra  Scriptura,  cum  non  babeat  superiorem,  disputat  cum  negante  sua 
principia,  argumentando  quidem  si  adversarius  aliquid  concedat  eorum  quse  per 
divinam  revelationem  habentur,  sicut  per  auctoritates  sacra)  doctrina-  disputa- 
mus  contra  heereticos,  et  per  unum   articulum  contra  negantes  alium.  Si  vero 


Mío 

Esos  son  los  impíos  materialistas  para  quienes  el  fin  del    hombre 
no  es  otro  que  saciarse  de  deleites • 

«Que  el  Alcoranes  una  prueba  de  la  verdadera  misión  proféti- 
ca  de  Mahoma,  se  funda  en  dos  principios,  á  los  cuales  alude  el 
mismo  sagrado  Libro.» 

«i.°  La  existencia  real  de  ciertos  hombres,  llamados  profetas 
ó  enviados  de  Dios,  que  fundaron  las  religiones  positivas  por  reve- 
lación divina  y  no  por  humano  estudio.  Es  este  un  hecho  cognos- 
cible por  sí  mismo  y  que  sólo  pueden  negar  los  que  nieguen  la 
real  existencia  de  todos  aquellos  hechos  cuya  noticia  ha  llegado  á 
nosotros  por  tradición  oral  no  interrumpida  y  auténtica,  cuales 
son  aquellos  acontecimientos  de  que  no  hemos  sido  testigos  pre- 
senciales, la  real  existencia  de  los  hombres  célebres  por  la  ciencia 
ó  por  otro  concepto.  Y  á  la  verdad,  todos  los  filósofos  y  hasta  to- 
dos los  hombres  están  conformes  (excepto  los  ateos  de  quienes  no 
hay  que  hacer  caso)  en  admitir  la  real  existencia  de  ciertas  per- 
sonas á  quienes  Dios  inspiró  para  que  prescribiesen  á  la  huma- 
nidad la  creencia  en  ciertas  verdades  y  la  práctica  de  ciertos 
actos  buenos,  mediante  los  cuales  consiguiera  su  felicidad,  y 
para  que  prohibiesen  ciertas  insanas  creencias  y  perversos  ac- 
tos. Ahora  bien:  en  eso  cabalmente  consiste  la  función  propia  de 
los  profetas.» 

i2.°  Todo  hombre  que  haya  realizado  ese  hecho  de  instituir 
por  inspiración  divina  una  religión  positiva,  es  un  profeta.  Este 
segundo  principio  es,  igualmente  que  el  anterior,  indudable  para 
la  mente  humana;  porque,  así  como  es  evidente  per  se  que  el  acto 
propio  del  médico  es  curar  y  que  el  que  produce  la  curación  es 
un  médico,  así  también  es  evidente  per  se  que  el  acto  propio  de 
los  profetas  es  instituir  por  inspiración  divina  religiones  positivas, 
y  que  el  que  produce  este  acto,  es  un  profeta.» 

«Pero  se  dirá:  ¿por  dónde  consta  la  verdad  de  estos  dos  prin- 
cipios, es  decir,  que  existieron  hombres  inspirados  por  Dios  para 
la  fundación  de  las  religiones,  y  que  los  dogmas  y  preceptos  mo- 
rales que  el  Alcorán  contiene  son  debidos  á  inspiración   divina?» 

«A  lo  primero  responderé:  consta  que  han  existido  profetas, 
por  cuanto  que  esos  hombres  anunciaron  hechos  de  existencia 
remota,  los  cuales  acaecieron  cabalmente  en  la  forma  y  en  el 
tiempo  preciso  que  ellos  habían  anunciado;  consta  también,  por 

adversarias  nihil  credat  eorum,  qu»  Jivinitus  revelantur,  non  remanet  amplius 
via  ad  probandum  artículos  fidei  per  rationes,  sed  ad  solvendum  rationes,  si  quas 
inducit  contra  ñdem  :— Ibidem:  "Innititnr  lides  nostra  revelationi  Apostolis  et 
Prophetis  faetse,  qui  canónicos  libros  scripserunt„. — Sum.  c.  geni.,  lib.  I.8,  c.  6.°: 
"Hujusmodi  autem  veritati,  cui  ratio  humana  experimentara  non  prsebet,  fidem 
adhibentes  non  leviter  credunt,  quasi  indoctas  fábulas  secnti,  ut  secunda  Petri  (1, 16.) 
dicitnr.  H«c  enim  divina;  sapientice  secreta  ipsa  divina  Sapientia,  quse  omina 
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cuanto  que  prescribieron  ciertas  prácticas  y  enseñaron  ciertas 
verdades  que  en  nada  se  asemejan  á  las  verdades  y  prácticas 
adquiridas  por  el  estudio  y  la  enseñanza  de  los  hombres.» 

«A  lo  segundo  respondo:  consta  la  inspiración  divina  del  Al- 
corán por  varias  razones:  porque  sus  prescripciones  y  dogmas  no 
son  de  los  que  pueden  averiguarse  por  enseñanza  humana,  sino 
por  inspiración  de  Dios;  porque  encierra  indicios  del  conoci- 
miento de  los  misterios;  porque  el  estilo  y  forma  de  su  redacción 
se  sale  de  la  pauta  ordinaria  del  estilo  literario  y  de  la  del  vulgar 
6  árabe  primitivo » 

«Pero  y  ¿cómo  se  puede  conocer  que  las  doctrinas  dogmáticas 
y  morales  que  el  Alcorán  encierra  son  debidas  á  inspiración  divi- 
na, hasta  tal  punto  que  merezca  llamarse  por  ello  palabra  de  Dios? 
Digo  que  puede  conocerse  por  varios  medios.  Es  uno  el  que  con- 
siste en  observar  que  para  saber  fundar  una  religión  positiva  es 
preciso  conocer  de  antemano  quién  es  Dios,  qué  es  lo  que  consti- 
tuye la  felicidad  é  infelicidad  del  hombre,  cuáles  son  los  actos  vo- 
luntarios que  procuran  al  hombre  la  felicidad,  es  decir  las  virtudes, 
y  cuáles  los  que  le  apartan  de  ella  y  le  acarrean  la  infelicidad  fu- 
tura, es  decir,  los  vicios.  El  conocimiento  de  todo  esto  preexige  á 
su  vez  conocer  cuál  es  la  esencia  ó  naturaleza  del  alma,  si  ha  de 
tener  ó  no  una  felicidad  é  infelicidad  en  otra  vida,  y,  en  el  caso  de 
que  estos  estados  existan  realmente,  hay  quesaber  en  qué  consisten; 
debe  también  conocerse  en  qué  medida  los  vicios  y  las  virtudes 
causan  respectivamente  la  desgracia  y  la  felicidad  humana,  por- 
que los  alimentos  no  son  causa  de  la  salud  física  en  cualquiera 
cantidad  ni  tiempo  ingeridos,  sino  en  cierta  medida  determinada. 
Ahora  bien:  todos  estos  problemas  los  encontramos  definidos  en 
los  textos  sagrados,  y  en  cambio,  sin  revelación  divina,  no  pueden 
ser  resueltos  con  evidencia  todos  ellos  ó,  al  menos,  su  mayor  par- 
te; y  aun  los  que  lo  pueden  ser,  se  resuelven  mejor  por  la  revela- 
ción. Además,  el  conocimiento  perfecto  de  Dios  no  puede  ser  ad- 
quirido sino  después  del  de  las  criaturas.  Necesita  también  saber 
el  fundador  de  la  religión  qué  parte  del  conocimiento  de  Dios 
basta  para  hacer  la  felicidad  del  vulgo,  y  qué  métodos  son  los 
que  conviene  emplear  para  comunicarle  todas  estas  verdades. 
Ahora  bien:  todo  esto,  diré  mejor,  la  mayoría  de  estos  conoci- 
mientos, no  pueden  ser  adquiridos  por  estudio,  arte  ni  ciencia.  Y, 
sin  embargo,  todo  ello,  y  especialmente  las  prescripciones  mora- 

plenissime  novit,  dignata  est  hominibus  revelare,  quse  sul  praesentiam  ot  doctrinm 
et  inspirationis  veritatem  convenientibus  argumentis  ostendit,  dum  ad  confirman- 
dum  ea,  qnse  naturalem  cognitionem  excedunt,   opera  visibiliter  ostendit  qum 

totius  naturae  superan t  facultatem et,  quod  est  mirabiliua,  humanarum  men- 

tium  inspiratione,  ut  idiotse  et  simplices,  dono  Spiritus  Sancti  repleti,  summam 
sapientiam  et  facnndiam  in  instanti  consequerentur.  Quibus  inspectis,  prsedictpe 
probationis  effícacia, innumerabilis  turba  non  solum  simplioium   sed  etiam 
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les,  la  determinación  precisa  de  las  leyes,  y  la  explicación  de  los 
diversos  estados  en  que  consistirá  la  vida  futura,  ha  sido  conocido 
con  toda  certeza  sin  las  ciencias.  Por  eso,  cuando  todos  los  pro- 
blemas dichos  se  encuentran  resueltos  en  el  Alcorán  de  la  manera 
más  perfecta  posible,  concluyese  que  ha  sido  escrito  por  inspira- 
ción divina  y  que  el  Profeta  no  ha  hecho  otra  cosa  que  pronunciar 

con  su  lengua  la  palabra  de  Dios > 

tEsta  demostración  se  confirma,  diré  mejor,  llega  á  los  límites 
de  la  prueba  decisiva  y  de  la  certeza  perfecta,  cuando  se  advierte 
que  Mahoma  era  un  hombre  iliterato,  criado  en  medio  de  hombres 
ignorantes,  rudos  y  beduinos,  que  jamás  habían  cultivado  las  cien- 
cias, ni  redactado  libros  científicos  ni  adquirido  hábitos  de  inves- 
tigación natural,  según  era  costumbre  corriente  entre  los  griegos 
y  en  otros  pueblos  en  cuyo  seno  había  llegado  la  filosofía  á  per- 
feccionarse á  través  de  largos  periodos  de  tiempo.» 

«La  inspiración  divina  del  Alcorán  puede  también  conocerse 
por  otro  medio  que  consiste  en  comparar  su  doctrina  con  la  de 
las  otras  religiones  positivas.  En  efecto:  siendo  el  carácter  espe- 
cífico, que  distingue  á  los  profetas  de  los  demás  hombres,  la 
institución  de  códigos  religiosos  por  inspiración  divina,  según 
está  unánimemente  reconocido  por  cuantos  tratan  de  estas  mate- 
rias, es  fácil  advertir  que,  comparadas  atentamente  las  institu- 
ciones religiosas,  así  dogmáticas  como  morales,  del  Alcorán  con 
las  de  los  otros  libros  sagrados,  supera  infinitamente  nuestra  ley 
á  todas  las  otras.  En  una  palabra:  si  algún  libro  sagrado  de  los 
que  en  las  religiones  positivas  existen,  merece  el  nombre  de  pa- 
labra de  Dios,  por  lo  extraordinario  de  su  contenido  que  rompe 
con  todo  lo  que  caracteriza  ala  palabra  humana,  y  por  la  indivi- 
dualidad siii  generis  del  dogma  y  de  la  moral  que  predica,  es  sin 
duda  alguna  y  con  mucha  ventaja  nuestro  honrado  Alcorán.  De 
seguro  que  así  lo  habrás  reconocido,  si  has  pasado  la  vista  por 
los  libros  sagrados,  quiero  decir,  la  Tora  y  el  Evangelio,  cuyos 
textos  no  es  posible  que  hayan  sido  corrompidos  en  su  totalidad. 
Y  si  ahora  nos  propusiéramos  demostrar  la  superioridad  de  una 
religión  sobre  otra,  la  excelencia  de  la  religión,  que  á  nosotros 
los  muslimes  ha  sido  revelada,  sobre  las  que  lo  fueron  á  los  judíos 
y  á  los  cristianos,  particularmente  en  lo  que  atañe  á  los  dogmas 
relativos  á  Dios  y  á  la  vida  futura,  necesitaríamos  para  ello  mu- 
chos  volúmenes,  aun   reconociendo  que  somos  incapaces   para 

sapientissimorum    hominum  ad   tijera   cliristianam   convolavit,  in   qua  omnem 

humanum  intellectum  excedentia  prtedicantur Hoc  autem  non  súbito  ñeque 

casu,  sed  divina  dispositione  factam  esse  manifestum  est  ex  hoc,   quod  hoc  se 

facturura    Deus   multis  ante  prophetarum  prsedixit  oraculis Esset   autem 

ómnibus  signis  mirabilius,  si  ad  credendum  tara  ardua  et  operandum  tam  difficilia 

et  ad  sperandum  tam  alta,  mundus inductus  fuisset  a  simplicibus  et  ignobili- 

bus  hominibus.. 
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agotar  tan  copiosa  materia.  He  aquí  porqué  á  esta  nuestra  reli- 
gión se  la  llama  el  sello  de  las  religiones » 

«Lo  es  también  por  razón  de  que  la  enseñanza  religiosa  que  el 
Alcorán  encierra  es  general  y  común,  es  decir,  que  sus  dogmas  y 
preceptos  son  á  propósito  para  todos  los  hombres.  Por  eso  nues- 
tra religión  es  universal,  como  dice  el  Altísimo:  «Diles:  ¡Oh  hom- 
bres! En  verdad  que  yo  he  sido  enviado  por  Dios  á  todos  vos- 
otros.» Y  así  también  lo  asegura  el  mismo  Profeta:  «Yo  he  sido 
enviado  para  los  de  raza  blanca  y  los  de  raza  negra.»  Porque  pa- 
rece como  si  en  las  religiones  sucediera  lo  mismo  que  con  los 
alimentos,  de  los  cuales  hay  algunos  que  convienen  á  todos  los 
hombres  ó  á  su  mayor  parte.  Y  á  esto  se  debe  el  que  todas  las  re- 
ligiones anteriores  á  la  nuestra  han  sido  dadas  para  un  solo  pue- 
blo excluyendo  á  los  otros;  en  cambio,  nuestra  religión  ha  sido 
impuesta  en  general  para  todos  los  pueblos.» 

§  III.  La  revelación,  hasta  de  las  verdades  naturales,  ha  sido  mo- 
ralmente  necesaria  para  que  todos  los  hombres  pudieran  conseguir  su  felicidad 
última.— Dios  ha  comunicado  su  revelación  bajo  metáforas  y  símbolos, 
asequibles  al  vulgo  y  sugestivas  para  los  doctos. — Su  interpretación  literal  y 
alegórica. — Licitud  del  razonamiento  filosófico  aplicado  A  la  revelación. — 
A  rmonía  entre  la  ciencia  y  la  fe.  ü) 

«Conviene  que  sepas  que  el  fin  de  la  revelación  es  únicamente 
enseñar  la  ciencia  y  la  práctica  de  la  verdad.  La  ciencia  de  la 
verdad  consiste  en  conocer  á  Dios  y  á  todos  los  otros  seres,  como 
son  realmente,  y  de  un  modo  especial  en  entender  la  ley  divina, 
así  como  también  en  saber  cuáles  serán  la  felicidad  y  la  desgracia 
de  la  vida  futura.  La  práctica  de  la  verdad  consiste  en  cumplir 
con  los  actos  que  producen  la  felicidad  y  en  evitar  aquellos  que 
acarrean  la  desgracia.» 

«El  fin  de  la  revelación  es  enseñar  la  ciencia  y  la  práctica  de 
la  verdad.  Mas  la  adquisición  de  la  verdad  se  verifica  mediante 
dos  operaciones  mentales,  la  simple  aprehensión  y  el  juicio, 
según  demuestran  los  lógicos.  Los  hombres  formulan  sus  juicios, 
fundándose  en  tres  géneros  de  pruebas:  apodícticas,  polémicas  y 
retóricas.    La   simple  aprehensión  de     una    cosa  se  verifica    ó 

(1)  QuU.fahaf.yp.  16,  1.6  inf.;  p.  102,  1.  2  inf.;  p.  6,  I.  6  inf.;  p.  7,1.4  inf.;  p.  ll> 
1.  13;  p.  60,  1.  9;  p.  22.  1.  8  inf. 

Cfr.  Sum.  c.  gent.  lib.  I.  c.  4.°:  "Hoc  autem  de  illa  {sel.  veritate)  primo  ostenden- 
dum  cst,  qure  inquisitioni  rationis  pervia  csse  potest,  frustra  id  supernaturali  inspi- 
ratione  credendum  traditum  esse.  Sequerentur  tamen  tria  inconvenicntia,  si  hujus 
veritas  soluramodo  rationi  Inqni renda  relinqueretur.  Unum  cst  quod  paucis  homini- 
bus  Dei  cognitio  inesset.  A  fructu  cnim  studioste  inquisitionis,  qui  est  veritatis  in- 
ventio,  plurimi  impediuntur  tribus  de  causis.  Quídam  siquidem  impecliuntur,  prop- 
ter  complexionis  indispositionem,  ex  qua  multi  naturaliter  sunt  indispositi  ad  scien- 
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directamente  por  la  cosa  misma,  ó  por  medio  de  una  semejante. 
Ahora  bien:  no  todos  los  hombres  son  por  su  naturaleza  capaces 
de  apreciar  la  fuerza  de  las  razones  ni  aun  de  los  argumentos 
polémicos,  y  mucho  menos  la  de  las  demostraciones  apodícticas; 
por  otra  parte,  enseñar  estas  demostraciones  aun  á  los  que  son 
capaces  de  entenderlas,  es  tarea  muy  difícil  y  que  exige  largo 
tiempo.  Luego,  siendo  el  fin  de  la  revelación  instruir  á  todos  los 
hombres  en  general,  debe  necesariamente  contener  todos  los  gé- 
neros de  métodos  empleadps  por  los  hombres  para  formarse  ideas 
y  juicios  de  las  cosas.  De  estos  métodos,  unos  son  comunes  á  la 
mayoría  de  los  hombres,  á  saber,  los  métodos  retóricos  y  polémi- 
cos (aquéllos  más  que  éstos),  y  otros  son  privativos  de  una  exigua 
minoría,  á  saber,  los  métodos  apodícticos.  Luego,  como  el  fin 
primordial  de  la  revelación  es  proveer  al  bien  de  los  más,  sin  des- 
cuidar por  esto  de  llamar  la  atención  de  los  hombres  escogidos, 
resulta  que  la  mayor  parte  de  los  métodos  empleados  en  la  reve- 
lación para  enseñar  la  verdad,  son  aquellos  que  á  la  mayoría  de 
los  hombres  los  mueven  al  asentimiento.» 

«Réstanos  solamente  examinar,  según  hemos  prometido,  en 
qué  materias  y  á  qué  personas  es  lícita  la  interpretación  alegórica 
del  texto  revelado  y  en  qué  materias  no  lo  es.  Con  este  examen 
se  terminará  el  presente  libro.» 

«Todas  las  ideas  expresadas  en  el  texto  revelado  pueden  re- 
ducirse á  cinco  clases,  diré  mejor,  á  dos,  la  primera  de  ellas  indivi- 
sible y  la  otra  divisible  en  cuatro.  La  primera,  ó  sea  la  indivisible, 
constitúyenla  todos  aquellos  casos  en  que  la  idea  significada 
literalmente  por  el  texto  es  idéntica  á  la  que  éste  intenta  expre- 
sar. La  clase  divisible  en  cuatro  comprende  todos  los  casos  res- 
tantes en  que  la  idea  significada  literalmente  por  el  texto  revelado 
no  es  la  misma  que  se  intenta  expresar,  sino  otra  distinta  tomada 
trópicamente  por  modo  de  semejanza.  Las  cuatro  sub-especies 
de  esta  clase  tienen  lugar  en  los  siguientes  casos:  i.°  Cuando  la 
idea  que  se  quiere  expresar  por  medio  de  su  semejante  no  puede 
ser  vislumbrada  sino  en  virtud  de  remotas  y  complicadas  analo- 
gías que  exigen  largo  espacio  de  tiempo  y  muchos  estudios,  no 
pudiendo  además  ser  apreciadas  sino  por  entendimientos  muy 
vivos  y  despiertos;  é  iguales  dificultades  ofrece  además  el  percibir 

tiam.  Unde  nullo  studio  ad  hoc  perüngere  possent,   ut  summum  gradum  húmame 

cognitionis  attingerent,  qui  in  cognosccndo  Deum  consista Secundum  inconve- 

niens  est,  quod  ¡lli  qui  ad  i>ra?dict£e  veritatis  cognitionem  vel  inventionem  perveni- 
rent,  vix  post  longum  tempus  peningerem,  tum  propter  hujusmodi  veritatis 
profunditatem,  ad  quam  eapiendam  per  viam  rationis  nonnisi  prius  post  longum 
exercitium  intellectus  huraanus  idoneus  invenitur;  tum  etiam  propter  multa  quaj 

prjeexiguntur Remaneret  igitur  bumanum  genus,  si  sola  rationis  vía  ad  Deum 

cognoscendum  pateret,  in  maximis  ignorantiae  tenebris;  quum  Dei  cognitio,  quse 
tomines  perfectos  et  bonos  facit,  nonnisi  quibusdam  paucis,  et  his  paucis  etiam  post 
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que  la  idea  literalmente  expresada  es  distinta  de  la  significada 
por  el  símil  metafórico. — 2.°  Caso  opuesto  al  anterior:  cuando 
con  gran  facilidad  se  aprecian  ambas  cosas,  á  saber,  que  el  texto 
es  un  símil  y  cuál  es  la  idea  por  éste  significada. — 3.0  Que  sea 
fácil  ver  que  se  trata  de  un  símil,  pero  difícil  adivinar  la  idea 
significada  por  él. — 4.0  Caso  inverso  del  anterior:  que  sea  fácil 
vislumbrar  la  idea  significada  por  el  símil,  pero  difícil  sospechar 
que  el  texto  es  un  símil.» 

«Esto  sentado,  es  indudablemente  un  error  el  interpretar  ale- 
góricamente los  textos  de  la  primera  clase  de  las  cinco  anterio- 
res.— En  los  de  la  segunda,  cabe  la  dicha  interpretación,  pero 
debe  reservarse  tan  sólo  á  los  hombres  muy  sabios,  siendo  ilícito  el 
manifestarla  á  los  demás. — En  cambio,  en  los  textos  de  la  tercera 
clase,  la  interpretación  alegórica  es  la  que  debe  proponerse  y  hay 
que  manifestarla  á  todos  sin  distinción.— Por  lo  que  toca  á  los 
textos  de  la  cuarta  clase,  la  solución  ya  no  es  la  misma;  en  ellos 
se  emplea  el  estilo  metafórico,  no  porque  sean  las  ideas  que  se 
intentan  en  ellos  expresar  muy  abstrusas  para  la  inteligencia  del 
vulgo,  sino  con  el  fin  de  mover  más  los  corazones.  Así  ocurre, 
v.  g.,  con  aquellas  palabras  de  Mahoma:  «La  piedra  negra  es  la 
diestra  de  Dios  en  la  tierra»  y  con  otros  textos  semejantes  en  los 
cuales  directamente  ó  con  facilidad  se  advierte  que  son  metáfo- 
ras, pero  es  difícil  adivinar  lo  que  significan.  Lo  que  debe 
hacerse  con  estos  textos  es  lo  siguiente:  interpretarlos  alegórica- 
mente sólo  los  hombres  escogidos  por  su  saber;  y  en  cuanto  á  los 
demás  hombres  que  sospechan  que  allí  hay  metáfora  aunque  no 
son  capaces  de  adivinar  su  sentido,  una  de  dos:  ó  decirles  que  se 
trata  de  textos  cuyo  sentido  obscuro  y  dudoso  los  sabios  sólo 
conocen,  ó  acomodar  la  explicación  al  sentido  metafórico  que  se 
les  haga  más  fácil  á  ellos  imaginar.  Esto  último  será  lo  más  con- 
veniente para  disipar  las  dudas  que  el  texto  les  haya  sugerido.  Y 
la  regla  para  esto  es  la  misma  que  siguió  Abuhámid  (Algazel)  en  el 
Libro  de  la  separación  (*)  y  que  consiste  en  hacer  ver  á  tales  personas 

temporis  longitudinem  proveniret Salubriter  crgo  divina   providit   clemcntia 

ut  ea  etiam  qu<-e  ratio  investigare  potest,  fide  tenenda  pr;eciperet;  ut  sic  oranes  de 
facili  possent  divina;  cognitionis  participes  essc  ....„— Sum.  íheol.,  p.  1.a,  q.  1.a,  a.  1.°: 
"Ad  ea  etiam,  qme  de  Deo  ratione  humana  investigan  possunt,  necessarium  fuit 
liominem  instruí  revelatione  divina,  quia  veritas  de  Deo  per  rationem  investigata,  a 
paucis,  et  per  longum  tempus,  et  cum  admixtione  multorum  errorum  homini  provc- 
niret:  a  cujus  tamen  veritatis  cognitione  dependct  tota  hominis  salus,  qu:e  in  Deo 
est.  Ut  igitur  salus  hominibus  et  convenientius  ct  certius  proveniat,  necessarium 
fuit  quod   de  divinis  per  divinara   revelationem   instruerentur. „— Opuse.   III,   Com- 

(*)  Es  el  titulado  ¿.33.)  jj\j  ^-J.~,¡í  ,*j  ¿3  ,¿jj|  J-^aJ  6  sea  Separa- 
ción decisiva  entre  él  islam  y  la  incredulidad.  El  pasaje  de  este  libro,  aludido  por  Ave- 
rrocs,  se  encuentra  en  las  pág.  33-49  de  Iaedic.  recientemente  publicada  en  el  Cairo 
por  Mustafá  el  Cabaní  de  Damasco  (1319  de  la  ht;g.-l<«)l  de  J.  C.) 
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que  una  misma  realidad  puede  tener  cinco  maneras  deexist' 
las  que  Abuhámid  llama  esencial,  sensible,  fantástica,  intelectual  y  ale- 
gótica.  Cuando  surja  la  cuestión  antedicha  sobre  un  texto,  examí- 
nese cuál  de  estas  cuatro  últimas  maneras  de  existencia  parece 
más  aceptable  á  esas  personas  que  creen  imposible  la  existencia 
esencial  de  las  cosas  significadas  por  el  texto,  es  decir,  su  exis- 
tencia real  extra  mentem,  y  hágaseles  una  explicación  metafórica 
conforme  á  esa  manera  de  existencia  que  ellos  tienen  por  posible. 
> 

«Esta  manera  de  interpretación  alegórica  es  lícita,  cuando  el 
texto  revelado  reúne  las  condiciones  apuntadas  y  conforme  á  la 
norma  dicha;  pero  es  un  error  aplicarla  á  otros  textos.  Abuhámid 
no  distingue  en  esta  cuestión  lo  necesario,  pues  su  regla  es  gene- 
ral, aun  para  el  caso  en  que  es  difícil  apreciar  que  el  texto  es  un 
símil  y  lo  que  significa;  de  modo  que  en  estos  casos,  aunque  ocu- 
rran sospechas  de  primera  intención  sobre  que  el  texto  es  un 
símil,  siendo  vanas  y  sin  ningún  fundamento  aquellas  sospechas, 
es  preciso  desecharlas  y  no  aplicar  al  texto  la  interpretación  ale- 
górica  

«Los  textos  de  la  quinta  clase,  es  decir,  aquellos  en  que  es  di- 
fícil sospechar  si  son  metafóricos,  pero  que,  una  vez  advertido 
esto,  es  fácil  adivinar  su  sentido,  es  también  discutible  si  se  deben 
ó  no  interpretar  alegóricamente  por  aquellas  personas  que  dudan 
si  allí  hay  ó  no  símil;  pero  que  son  capaces  de  adivinar  su  sentido 
metafórico,  caso  de  que  vean  que  allí  hay  símil;  y  adviértase  que 
no  es  poco  esto,  tratándose  de  hombres  que  no  son  sabios  pro- 
fundos. Con  estos  tales  puede  seguirse  un  doble  procedimiento:  ó 
decirles  que  lo  más  seguro  es  no  interpretar  alegóricamente  el 
texto  revelado,  sino  desechar  como  vanos  los  motivos  en  que  ellos 
creían  fundarse  para  decir  que  el  texto  es  metafórico  (y  esta  sería 
la  conducta  más  prudente),  ó  también  explicarlo  mediante  una 
interpretación  alegórica  acomodada  al  grado  de  duda  en  que  se 
encuentran . » 

«No  obstante,  la  interpretación  alegórica,  cuando  se  permite 
á  estas  dos  últimas  clases  de  personas,  engendra  opiniones  pere- 
grinas, y  muy  apartadas  de  la  letra  de  la  revelación,   las  cuales 

pend.  Cheol.,  p.  1.*,  c.  36:  "Haec  autem  quse  in  superioribus  de  Deo  tradita  sunt,  a  p'.u- 
ribus  quidem  g-entilium  phüosophis  subtiliter  considerata  sunt,  quamvis  nonnulli 
eorum  circa  prsedicta  erraverint:  et  qui  in  iis  verum  dixerunt,  post  longam  et  labo- 
riosam  ¡nquisitionem  ad  veritatemprtedictam  vis  pervenire  potuerunt  B — Sum  theol. 
p.  1.a,  q.l.a,a.  9.*:  -Conveniensest  SacrseScripturse  divina  et  spiritualia  subsimilitu- 
dine  corporalium  tradere.  Deus  enim  ómnibus  providet,  secundum  quod  competit 
eorum  naturas:  est  autem  naturale  homini  ut  per  sensibilia  ad  intelligibilia  veniat: 
quia  omuis  nostra  cognitio  a  sensu  initium  habet.   Unde  convenienter   in  Sacra 

Scriptura  traduntur  nobis    spiritualia  sub  metaphoris  corporalium Convenit 

eiiam  Sacrse  Scriptur;e,  qu<x  communiter  ómnibus  proponitur  (secundum  illud  ad 
Rom.  I.:  "áapientibus  et  insipientibus  debitor  sum,)  ut  spiritualia  sub  similitudini- 
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« 

pueden  llegar  á  propagarse  y  ser  rechazadas  por  el  vulgo.  Esto  es 
lo  que  les  ha  pasado  á  los  sufíes  y  á  cuantos  sabios  han  seguido  el 
mismo  método.  Y  así,  cuando  alguien  ha  atacado  la  interpretación 
alegórica  de  la  revelación  sin  distinguir  entre  textos  y  textos, 
entre  personas  á  quienes  es  ó  no  lícita,  se  ha  producido  gran  con- 
fusión en  el  asunto  y  se  han  originado  sectas  que  mutuamente  se 
excluyen  y  anatematizan  como  infieles.  Todo  lo  cual  no  es  más 
que  ignorancia  del  fin  de  la  revelación  é  injusticia  contra  ella » 

«Todos  los  musulmanes  creemos  firmemente  que  esta  nuestra 
ley  religiosa  revelada  por  Dios  es  la  verdad » 

«Dice  el  Altísimo:  «Llámalos  al  caminó  que  conduce  á  tu  Señor 
por  medio  de  la  sabiduría,  y  por  medio  de  la  exhortación  moral  y 
argúyeles  en  las  mejores  formas.»  Ahora  bien:  siendo  verdad  lo 
contenido  en  estas  palabras  reveladas  por  Dios,  y  supuesto  que 
con  ellas  nos  invita  al  razonamiento  filosófico  que  conduce  á  la 
investigación  de  la  verdad,  resulta  cierto  y  positivo  para  todos 
nosotros,  es  decir,  para  los  musulmanes,  que  el  razonamiento  filo- 
sófico no  nos  conducirá  á  conclusión  alguna  contraria  á  lo  que 
está  consignado  en  la  revelación  divina,  porque  la  verdad  no 
puede  contradecir  á  la  verdad,  sino  armonizarse  con  ella  y  servirle 
de  testimonio  confirmativo.  Esto  supuesto,  cuando  el  razona- 
miento filosófico  nos  conduce  á  establecer  una  tesis  cualquiera 
sobre  cualquier  categoría  ontológica,  no  caben  más  que  una  de 
estas  dos  hipótesis:  ó  que  acerca  de  la  tal  tesis  nada  diga  la  reve- 
lación ó  que  en  la  revelación  esté  contenida.  En  el  primer  caso, 
es  evidente  que  no  puede  haber  contradicción  alguna  entre  la 
razón  y  la  revelación  divina;  además,  eso  mismo  sucede  cuando  el 
alfaquí  formula  decisiones  jurídicas  sobre  casos  de  los  cuales  nada 
dice  la  revelación,  induciéndolas  de  otros  casos  consignados  en  el 
texto,  mediante  el  argumento  llamado  de  analogía.  En  la  segunda 
hipótesis,  ó  sea  cuando  la  revelación  contiene  algún  texto  relativo 
á  dicha  tesis  filosófica,  hay  que  ver  si  el  sentido  literal  del  texto 
se  conforma  con  ella  ó  la  contradice.  Si  se  conforma,  no  hay 
cuestión;  mas  si  la  contradice,  debe  entonces  buscarse  la  inter- 
pretación alegórica  del  texto   revelado.   Esta  interpretación  con- 

bus  corporalium  proponantur,  ut  saliem  vel  sic  rudes  eam  capiant,  qui  ad  intelligi- 

biliasccundum  se  capienda  non  sunt  idonei Radius  divina?  rcvelationis  non  des- 

iruitur  propter  figuras  sens  ¡hiles,   quibus  circumvelatur sed  remanct  in  sua 

veritate,  ut  mentes,  quibus  lu  revelatio,  non  permittat  in  similitudinibus  permanerc, 

sed  elevet  eas  ad  cognitionem  intclligibilium Unde  ea,  qua;  in  uno  loco  Scriptura} 

traduntur  sub  metaphoris,  in  alus  expressius  exponuntur.  Et  ipsa  etiam  oceultatio 
figurarum  utilis  est  ad  exercitium  studiosorum,  ct  contra  irrisiones  infidelium:  de 
quibus  dicitur  Matth.  7:  "Nolite  daré  sanctum  canibus.„— Ibidem  a.  10.°:  "Nihil  sub 
spirituali  sensu  continentur  (sel.  in  S.  Scriptura)   fidei  necessarium,  quod  Scriptura 

per  litteralem  sensum  alicubi   manifesté  non  tradat Non  enim,  cura  Scriptura 

nominat  Dci  brachium,  est  litteralis  sensus,  quod  in  Deum  sit  membrum  hujusmodi 
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siste  en  sacar  á  las  palabras  de  su  significado  literal  á  su  signifi- 
cado metafórico,  siguiendopara  ellolas  leyes  ordinarias  de  la  lengua 
árabe  en  el  uso  de  los  tropos,  es  decir,  denominando  una  cosa  con 
el  nombre  de  otra  cosa  semejante  á  ella,  ó  causa  suya  ó  contigua 
en  el  espacio  ó  en  el  tiempo,  etc Si  de  esta  interpretación  ale- 
górica echa  mano  el  alfaquí  para  muchas  de  sus  decisiones  jurídi- 
cas ¿con  cuánta  más  razón  no  podrá  utilizarla  el  filósofo  que 
posee  ciencia  cierta  adquirida  por  demostración  apodíctica,  mien- 
tras que  el  alfaquí  se  apoya  solamente  en  silogismos  probables?» 

«Resueltamente  decidimos  que  todo  texto  revelado,  cuyo  sen- 
tido literal  contradice  á  una  verdad  apodícticamente  demostrada, 
debe  ser  interpretado  alegóricamente  conforme  á  las  reglas  de 
esta  interpretación  en  la  lengua  árabe.  Y  ese  principio  que  acabo 
de  formular  no  ofrece  dudas  para  ningún  muslim  ni  sospechas  de 
error  para  ningún  creyente.  ¡Y  cómo  se  fortifica  progresivamente 
esta  certeza  en  el  ánimo  de  todos  los  que  asiduamente  meditan 
dicho  principio  y  lo  experimentan  en  la  práctica  y  se  esfuerzan  por 
realizar  este  propósito  de  armonizar  la  ciencia  con  la  fe!  Sin  em- 
bargo, cuantas  veces  aparezca  en  la  revelación  un  texto  cuyo  sen- 
tido literal  se  oponga  á  una  tesis  apodícticamente  demostrada,  yo 
afirmo  que,  examinando  atentamente  todo  aquel  texto  y  estu- 
diando página  por  página  los  demás  textos  del  libro  sagrado,  se 
encontrará  forzosamente  alguno  cuyo  sentido  literal  autorice  y 
confirme  ó  poco  menos  aquella  interpretación  alegórica.» 

«A  los  partidarios  de  cierta  secta  de  nuestros  días  hemos  visto 
que  pensaban  ser  filósofos  peripatéticos  y  que  con  su  filosofía 
maravillosa  creían  percibir  cosas  contrarias  bajo  todo  aspecto  á 
la  revelación,  es  decir,  no  susceptibles  de  interpretación  alegórica. 
Y  lo  que  es  más:  pretendían  que  era  necesario  explicar  tales 
cosas  al  vulgo.  Con  esta  conducta,  enseñando  al  pueblo  tan  insa- 
nas doctrinas,  se  perdieron  á  sí  propios  y  á  sus  discípulos  en  esta 
y  en  la  otra  vida.» 

«La  pretensión  de  esos  tales,  comparada  con  los  designios  del 
autordeladivinarevelacion.se  verá  cuan  irracional  es  por  el 
siguiente  ejemplo.  Supongamos  un  experto  médico  que  se   pro- 

corporale;  sed  id  quod  per  hoc  membrum  significatur,  scilicet  virtus  operativa:  in 
quo  patet,  quod  sensui  litterali  Sacrae  Scripturas  nunquam  potest  subesse  falsum.n 
—Comm.  super  Boütium,  (circa  princip.):  '"Tripliciter  in  sacra  doctrina  philosophia 
uti  possumus.  Primo  ad  demonstrandum  ea  quae  sunt  prreambula  fidei,  quae  necessaria 
sunt  in  fidei  scientia,  et  ca  quao  naturalibus  rationibus  de  Deo  probantur  ut  Deum 
esse,  Deum  esse  unum,  et  hujusmodi  vel  de  Deo  vel  de  creaturis  in  philosophia  pro- 
bata, qusB  fides  supponit.  Secundo  ad  notihcandum  per  aliquas  similitudines  ea  quae 

sunt  fidei Tertio  ad  resistendum  his  quas  contra  fidem  dicuntur,  sive  ostendendo 

esse  falsa,  sive  ostendendo  non  esse  necessaria.  Tamen  utentes  philosophia  in  Sa- 
cra'Scriptura  possunt  dupliciter  errare.  Uno  modo  utendo  his  quae  sunt  contra 
fidem,  quae  non  sunt  phiLosophiae,  sed  potius  error  vel  abusus  ejus.  Alio  modo,  ut  ea 
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ponga  conservar  la  salud  y  curar  las  enfermedades  de  todos  los 
hombres  en  general,  presentándoles  razones,  á  las  cuales  todos 
sin  distinción  presten  su  asentimiento,  sobre  la  necesidad  de 
emplear  medios  adecuados  para  conservar  la  salud,  evitar  las 
causas  que  la  perturban  y  curar  las  enfermedades.  Ese  médico  se 
ha  limitado  á  dar  tales  razones  aceptables  por  todos,  porque  le  es 
imposible  hacer  que  todos  los  hombres  lleguen  á  ser  médicos, 
pues  sólo  el  médico  es  quien  conoce  los  remedios  higiénicos  y 
terapéuticos  por  métodos  apodícticos.» 

«Esto  supuesto,  finjamos  que  un  hombre  cualquiera  se  pre- 
senta ante  la  multitud  y  le  dice:  «Todas  esas  razones  que  ese 
médico  os  ha  propuesto,  no  son  verdaderas»,  apresurándose  á  re- 
futarlas hasta  que  las  gentes  del  vulgo  llegan  á  tenerlas  por 
falsas.  O  supongamos  que  les  dice:  «Esas  razones  tienen  un  sen- 
tido alegórico»,  pero  sin  que  ellos  puedan  penetrarlo  ó  sin  que  le 
presten  su  asentimiento  en  la  práctica.» 

«En  tal  situación,  ¿crees  acaso  que  la  multitud  indocta 
usará  de  uno  siquiera  de  los  remedios  higiénicos  y  terapéuticos 
que  el  médico  le  recetó?  ¿O  crees  que  ese  hombre,  tras  de  haber 
refutado  como  falsas  las  razones  del  médico  en  que  el  vulgo 
antes  creía,  podrá  él  emplear  aquellos  mismos  remedios  higiéni- 
cos y  curativos?  De  ninguna  manera:  ni  él  podrá  ya  recetarlos, 
ni  tampoco  el  vulgo  los  usará  jamás.  Y  de  este  modo,  todos 
morirán  miserablemente.» 

«Y  obsérvese  que  este  resultado  se  seguirá,  aun  en  el  caso  de 
que  al  vulgo  se  le  den  interpretaciones  alegóricas,  pero  exactas, 
de  las  razones  del  médico;  porque  el  vulgo  es  incapaz  de  penetrar 
esos  ocultos  sentidos.  De  consiguiente,  nada  digamos  del  caso  en 
que  las  interpretaciones  alegóricas  sean  erróneas » 

«Resulta,  pues,  que  quien  comunica  la  interpretación  alegórica 
al  vulgo  incapaz  de  comprenderla,  corrompe  la  revelación  y 
desvía  de  ella  á  los  hombres;  por  lo  cual,  debe  ser  tachado  de 
infiel.  Y  téngase  presente  que  la  comparación  antedicha  no  es 
una  comparación  poética,  sino  exacta  y  cierta  del  todo,  porque 
la  paridad  es  completa,  ya  que  la  misma  relación  existe  entre  el 
médico  y  la  salud  corporal,  que  entre  el  autor  de  la  revelación  y 
la  salud  espiritual:  aquél  procura  conservar  la   salud  del  cuerpo, 

qu;»i  sunt  fidei  includantur  sub  metis  philosophiae,  ut  si  nihil  aliquis  credere  velit 
nisi  quod  per  philosophiam  habere  potcst,  cum  c  converso  philosophia  sit  ad  metas 

fidei  redigenda  „—9um.  íheol.  p.  1.a,  q.  1.a  a.  6:  "Quidquid in  alus  scientiis  inve- 

nitur  veritati  hujus  scientia;  (sel.  rcvelatce)  repugnans,  totum  condemnatur  ut  fal- 
sum.„  —  Ibidem,  a.  8.":  "Cum  enim  fides  infallibili  veritati  innitatur,  impossibile  au- 
tem  sit  de  vero  demonstran  contrarium,  manifestum  cst,  probationes,  quoe  contra 
fidem    inducuntur,  non     esse   demonstrationes,  sed   solubilia  argumenta. „—  Sum- 

c.gent.,  lib.  I,  c.  2.":  "Ostendcmus quomodo  demonstrativa  veritas  fidei  christia" 

nse  religionis  concordet.„— Ibidem,  c.  7.°:  "Quia  igitur  solum  falsum  vero  contrarium 
est, impossibile  est  illis  principiis,  qure  ratio  naturaliter  cognoscit,  prtedictam 
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si  existe,  y  devolverla  si  ha  desaparecido;  éste  intenta  conseguir 
también  ambos  fines  respecto  de  la  salud  del  alma,  que  se  llama 
piedad  ó  temor  de  Dios.» 

« Lo  más  discreto  sería  hacer   ver  el  error  en  que  viven 

todos  aquellos  del  vulgo  que  creen  que  la  revelación  contradice 
á  la  filosofía,  y,  recíprocamente,  evidenciar  á  todos  esos  que  va- 
namente se  glorían  con  el  nombre  de  filósofos  y  que  pretenden 
encontrar  en  la  filosofía  motivos  de  oposición  contra  la  fe,  que  no 
existe  tal  oposición.  Y  esto  se  conseguiría  convenciendo  á  cada 
uno  de  los  dos  partidos  de  que  ninguno  de  ambos  ha  llegado  á 
penetrar  realmente  en  el  fondo  esencial  de  la  revelación  ni  de  la 
ciencia,  porque  las  tesis  que  se  han  creído  encontrar  en  la  reve- 
lación como  opuestas  á  la  filosofía,  no  son  tesis  radicalmente  re- 
veladas, sino  ó  herejías, es  decir,  innovaciones, ó  errores  en  materia 
científica,  es  decir,  interpretaciones  alegóricas  de  la  revelación, 
absurdas  filosóficamente.  Tal  ocurre,  por  ejemplo,  en  la  cuestión 
de  la  ciencia  de  Dios  respecto  de  las  cosas  singulares  y  en  otras 
cuestiones.  Y  por  este  motivo  nos  hemos  visto  obligados  á  poner 
en  claro,  en  este  libro,  los  artículos  fundamentales  de  la  revelación 
islámica:  porque,  cuando  son  conocidos  de  un  modo  reflexivo,  se 
advierte  que  guardan  con  la  filosofía  una  armonía  más  perfecta 
que  la  que  pudiera  surgir  de  interpretarlos  alegóricamente.  E 
igualmente,  las  tesis  que  algunos  tienen  por  filosóficas  y  opuestas 
á  la  revelación,  no  son  tales  verdades  científicas,  sino  meras  opi- 
niones nacidas  de  falta  de  conocimiento  comprensivo  acerca  de 
la  revelación  y  de  la  ciencia.  Y  para  llenar  este  vacío  nos  hemos 
visto  obligados  también  á  componer  el  tratado  que  lleva  por  tí- 
tulo Doctrina  decisiva  sóbrela  armonía  entre  la  ciencia  y  la  revelación.* 

«Si  yo  pudiera  consagrarme  á  esta  labor  y  Dios  me  otorgara 
tiempo  y  facultades  para  ello,  yo  quisiera  demostrar  de  una  ma- 
nera fundamental  y  con  la  extensión  que  me  fuera  dable,  que  la 
multiplicación  de  las  herejías  ha  obedecido  á  eso,  (es  decir,  á  las 
interpretaciones  dadas  al  texto  revelado  por  axaríes  y  motáziles). 
Quizá  mi  trabajo  pudiera  servir  de  punto  de  partida  para  otros 
que  viniesen  tras  de  mí.  Porque  el  alma  se  llena  de  profundo  dolor 

veritatetn  fidei  contiariam  essc Ex  quo  cvidenter  colligitur,  quaecumque  argu- 
menta contra  fidci  documenta  ponantur,  hoc  ex  principiis  primis  natuiae  inditis,  per 
se  notis,  non  rcctc  procederé. Undc  nec  dcmonstrationis'vim  habent,  sed  vel  sunt  ra- 
tiones  probabiles  vel  sophistic;e;  ct  sic  ad  ca  solvenda  locus  rclinquitur. „— Opuse.  II, 
Declarat.  qaorumd.  artic.  etc.  c.  '_'.'':  "Quia  tamen  quod  a  summa  veritate  procedit, 
falsura  esse  non  potest,  nec  necessaria  ratione  impugnari  valet  quod  falsum  non  est, 

fides  nosira improban  necessaria   ratione  non  potest  propter  sui  veritatem., — 

Sti.  Thom.  serm.  anecdotí  (apud  Mandonnet,  opus  cil.,  p.  126,  n.  1.a):  "Inveniuntur  ali- 
qui  qui  student  in  philosophia,  et  dicunt  aliqua  quse  non  sunt  vera  secundum  fidem; 
et  cura  dicitur  eis  quod  hoc  repugnat  fidei,  dicunt  quod  philosophus  dicit  hoc,  sed 
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y  tristeza  ante  el  espectáculo  que  ofrece  de  confusión  y  desorden 
esta  religión  del  islam  consumida  por  depravadas  pasiones  y  ex- 
traviadas creencias.  Apena  más  que  nada  el  considerar  los  males 
que  le  sobrevienen  de  parte  de  los  que  se  jactan  profesar  la  filo- 
sofía, pues  los  daños  inferidos  por  el  amigo  son  más  sensibles  que 
los  causados  por  el  enemigo.  Quiero  decir  con  esto  que,  siendo  la 
filosofía  amiga  y  hasta  hermana  de  leche  de  la  religión,  las  ofen- 
sas que  infieren  á  ésta  los  que  se  glorían  de  pertenecer  á  aquélla, 
son  las  más  graves;  sin  contar  con  la  enemiga,  el  odio  violento  y 
las  disputas  que  mutuamente  nacen  entre  ambas,  cuando  por  su 
misma  naturaleza  están  llamadas  á  vivir  juntas,  cuando  un  instin- 
to necesario  y  espontáneo  las  impulsa  á  amarse  mutuamente!» 

«Tampoco  dejan  de  perjudicar  á  la  religión  muchos  de  sus 
amigos  ignorantes,  muchos  de  los  que  se  glorían  de  pertenecer  á 
ella,  muchas  de  las  sectas  que  viven  en  su  seno.  ¡Que  Dios  enca- 
mine y  dirija  á  todos  hacia  su  amor,  que  El  reconcilie  los  corazo- 
nes de  unos  y  otros  con  su  temor  santo  y  borre  con  su  gracia  y 
su  misericordia  el  odio  y  el  rencor  que  los  divide!  Muchos  de  esos 
males,  muchas  de  esas  ignorancias  y  extraviados  métodos  disi- 
páronse tiempo  ha,  porque  Dios  así  lo  dispuso,  principalmente 
con  el  método  que  yo  indico,  el  cual  trajo  consigo  grandes  bienes, 
sobre  todo  para  aquellos  que,  empleando  el  procedimiento  de  la 
especulación  racional,  anhelan  sinceramente  conocer  la  verdad. 
Y  es  que  ese  método  convida  al  vulgo,  ávido  de  conocer  á  Dios,  á 
caminar  por  una  senda  media  en  la  cual  se  vé  exento  de  la  humi- 
llación propia  de  los  que  creen  sin  razones  de  ninguna  especie  y 
de  la  sofistería  propia  de  los  teólogos,  sin  dejar  de  sugerir  á  los 
hombres  elegidos  la  necesidad  de  inquirir  por  la  razón  los  funda- 
mentos de  la  revelación.» 


III 

Coincidencia  de  Santo  Tomás  con  Averroes 

La  atenta  lectura  comparada  de  los  textos  que  preceden,  su- 
giere ante  todo  la  idea  de  una  perfecta  analogía  y  paralelismo  en 
la  actitud  de  ambos  pensadores,  Santo  Tomás  y  Averroes,  al 

ipsi  non  asserunt,  irao  solum  recitant  verba  philosophi.  Talis  est  falsus  propheta, 
sive  falsus  doctor,  quia  ídem  est  dubitationem  moveré  et  eam  non  solvere,  quod  eam 
concederé;  quod  signatur  in  Exod.  (XXI,  33),  ubi  dicitur  quod  si  aliquis  foderit  pu- 
teum,  et  aperuerit  cisternara  et  non  cooperuerit  eam,  veniat  bos  vicini  sui  et  cadat 
in  cisternam,  ille  qui  aperuerit  cisternara  teneatur  ad  ejus  restitutionem.  Ule  cister- 
nam  aperuit,  qui  dubitationem  movet  de  his  quse  faciunt  ad  ñdem.  Cisternam  non 
cooperit,  qui  dubitationem  non  solvit,  etsi  ipse  habeat  intellectum  sanum  et  limpi- 
dum,  et  non  decipiatur.  Alter  tamen  qui  intellectum  non  habet  ita  limpidum  bene 
decipitur,  et  ille  qui  dubitationem  movit,  tcnetur  ad  restitutionem,  quia  per  euro 
ille  cecidit  in  foveara.. 
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plantear  y  resolver  el  problema  de  la  fe  en  sus  relaciones  con  la 
ciencia.  Ambos,  en  efecto,  ponen  igualmente  su  confianza  en  las 
fuerzas  de  la  razón  humana  para  la  investigación  progresiva  de 
la  verdad,  aunque  reconociendo  su  debilidad  é  impotencia  para 
escudriñar  la  substancia  de  los  misterios.  Entre  los  peligrosos 
escollos  del  escepticismo  místico,  que  todo  lo  fía  á  la  fe,  y 
del  racionalismo  irreligioso,  que  todo  lo  espera  de  la  ciencia, 
ambos  supieron  acertar  con  el  discreto  medio  en  que  la  verdad 
consiste. 

Y  cabalmente  por  eso,  ambos  pensadores  atrajéronse  la  enemiga 
de  los  místicos  tradicionalistas.  Santo  Tomás,  como  su  maestro 
Alberto  Magno,  fué  vivamente  combatido  por  los  teólogos  fran- 
ciscanos y,  lo  que  es  más,  por  los  mismos  dominicos  de  la  escuela 
agustiniana,  á  quienes  no  era  simpática  la  afición  que  por  Aristó- 
teles mostraban  los  ilustres  creadores  de  la  síntesis  escolástica,  ni 
menos  aún  la  aplicación  del  peripatetismo  á  la  teología,  abando- 
nando las  huellas  de  los  antiguos  Padres  de  la  Iglesia.  0) 

También  Averroes  tuvo  que  sufrir  las  invectivas  y  censuras  del 
tradicionalismo  musulmán,  representado  por  los  alfaquíes,  los  mo- 
tacálimes  y  los  sufíes.  Contra  los  primeros  sobre  todo,  que  eran 
en  España  los  mayores  adversarios  de  la  filosofía,  hubo  de  con- 
centrar todo  el  esfuerzo  de  su  apología  personal  en  el  Quitab  fal- 
safa,  donde  á  cada  paso  se  advierte  cuan  preocupado  traía  al 
filósofo  cordobés  el  estrecho  criterio  de  aquellos  casuistas,  petri- 
ficados siempre  en  la  corteza  de  los  textos  revelados.  Por  eso, 
cuando  en  dicho  libro  (2)  trata  de  justificar  la  licitud  del  empleo 
de  la  filosofía  para  la  aclaración  ó  explicación  racional  de  los  dog- 
mas, no  se  desdeña  de  invocar  el  argumento  ad  hominem  contra  los 
alfaquíes  que  también  se  sirven  del  raciocinio  analógico  para  dedu- 
cir del  texto  revelado  decisiones  jurídicas  que  en  él  implícitamen- 
te se  contienen. 

Enfrente  del  racionalismo  irreligioso,  ya  se  ha  visto  también 
cómo  ambos  pensadores  adoptaron  idéntico  punto  de  vista. 
Santo  Tomás  y  Averroes  parten  de  un  hecho,  la  existencia  de  la 
revelación  divina,  el  cual  suponen  demostrado  por  la  crítica  his- 
tórica. Admitido  este  hecho,  como  además  Dios  es  infalible,  la 
razón,  incapaz  de  penetrar  la  esencia  de  la  revelación,  debe  so- 
meterse á  ésta,  en  la  seguridad  a  pviori  de  que  no  caben  antilogias 
entre  dos  verdades,  manifestaciones  de  una  sola  y  la  misma  ver- 
dad divina.  En  caso  de  aparente  conflicto  entre  la  ciencia  y  la 
fe,  aquélla  debe  someterse  á  ésta.  Así  implícitamente  lo  asegura 
Averroes,  al  poner  como  criterio  último  y  arbitro  supremo  para 
uzgar  de  la  interpretación  filosófica  de  un  texto  dudoso,  el  sen- 

(1)  Mandonnet  ob.  cit.,  p.  66. 

(2)  Edic.  cit.,  p.  2,  3  y  5. 
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tido  evidentemente  literal  de  otros  textos  paralelos  (•).  Esta  ab- 
soluta confianza  en  la  veracidad  del  texto  revelado  es  la  que 
inspira  al  filósofo  cordobés  aquellos  elocuentes  párrafos  en  que 
con  sinceridad  lamenta  la  conducta  indiscreta  de  los  que  él  llama 
pretendidos  peripatéticos,  en  quienes  parece  como  si  Averroes 
hubiera  previsto  el  futuro  error  de  los  averroístas  cristianos,  su 
teoría  absurda  de  las  dos  verdades  y,  sobre  todo,  la  imprudencia 
de  comunicar  al  vulgo  doctrinas  que  eran  inasimilables  á  su  ruda 
inteligencia,  incapaz  de  traspasar  la  sobrehaz  de  los  textos,  y 
que  groseramente  interpretadas  lo  impulsaban  al  libertinaje  y  á 
la  inmoralidad.  Por  donde  Averroes  aparece  tan  identificado  con 
Santo  Tomás,  como  profundamente  distanciado  de  los  que  en  la 
Europa  cristiana  habían  de  invocar  su  magisterio,  es  decir,  de 
los  averroístas,  por  más  que  esto  resulte  paradójico. 

Porque  es  digna  de  notarse  la  ilusión  que  en  este  punto  han 
padecido  todos  los  historiadores:  al  encontrarse  con  un  grupo  de 
escolásticos  á  quienes  en  la  edad  media  y  en  el  renacimiento  se 
les  aplicó  el  dictado  de  averroístas,  no  vacilaron  en  acumular 
sobre  Averroes  todas  y  cada  una  de  las  tesis  características  de 
aquéllos.  No  niego  que  muchas  de  ellas,  v.  g.,  la  unidad  del  inte- 
lecto activo,  la  eternidad  del  mundo,  y,  en  general,  todas  las  pu- 
ramente filosóficas,  tengan  su  origen  y  explicación  primera  en  las 
doctrinas  de  Averroes;  pero  en  cambio,  las  consecuencias  teoló- 
gicas deducidas  impíamente  de  tales  principios,  para  plantear 
conflictos  entre  la  fe  y  la  razón,  yo  aseguro  que,  lejos  de  inspi- 
rarse en  el  pensamiento  y  en  la  conducta  de  Averroes,  son  una 
evidente  desviación  suya.  Interesa  por  tanto  restablecer  en  lo  po- 
sible la  verdad  de  los  hechos,  corrigiendo  juicios  inexactos  de  los 
historiadores. 

Ya  hemos  visto  que  todos  están  conformes  en  caracterizar  á 
los  averroístas  por  su  servil  dependencia  para  con  Aristóteles. 
Mandonnet  no  vacila  en  atribuir  ésta  al  mismo  Averroes,  cuya 
filosofía  no  tendrá  nada  de  original  ni  de  independiente.  Para  de- 
mostrarlo, se  satisface  con  aducir  algunos  de  los  textos,  insertos 
ya  por  Renán  en  su  Averroes  et  l'Averro'isme  (¿\  en  los  que  el  filósofo 
cordobés,  llevado  de  su  entusiasmo  por  Aristóteles,  lo  diputa  por 
el  más  grande  filósofo  que  la  humanidad  ha  producido.  Renán  no 
llegó  á  inferir  de  tales  textos  que  Averroes  hubiera  sido  un  servil 
discípulo  de  Aristóteles  ni  que  considerase  acabado  en  el  Estagi- 

(1)  En  esto,  como  en  casi  todo  lo  substancial  de  esta  cuestión  de  la  interpreta- 
ción alegórica,  Averroes  siguió  la  tendencia  de  Algazel.  Así  lo  asegura  él  mismo 
en  su  Quil.  falsafa,  pág.  104,  pasaje  que  más  arriba  hemos  dado  traducido,  pá- 
gina 292.  (Vide  AU/azel,  dogmática,  moral,  ascética  por  M.  Asin,  pág.  622-3). — Con  lo 
dicho  cae  por  su  base  la  afirmación  de  M.  de  Wulf  {Hist.  de  ¡a  phil.  médiévale,  pá- 
gina 283),  para  el  cual  la  interpretación  alegórica  no  está,  según  Averroes,  necesa- 
riamente de  acuerdo  con  la  literal. 

(2)  Vide  Mandonnet,  p.  171;  Renán,  p.  54—66. 
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rita  el  progreso  científico.  Sabía  muy  bien  Renán  que  tales  elo- 
gios eran  muy  corrientes  en  boca  de  los  escolásticos,  para  hacer 
de  ellos  la  característica  del  sistema  de  Averroes.  Es  más:  debió 
advertir  Mandonnet  que  tales  textos  de  Averroes  no  están  vertidos 
de  los  originales  árabes,  sino  que  proceden  de  las  salvajes  traduc- 
ciones medievales,  cuyo  bárbaro  latín  Renán  depuró  con  su  lite- 
rario estilo,  aunque  quizá  sin  cuidar  mucho  de  la  fidelidad.  Me 
sugiere  esta  sospecha  el  hecho  de  no  haber  conseguido  encontrar 
en  el  Ttháfot  el  pasaje  que  de  este  libro  trae  Renán,  y  en  el  cual 
hace  decir  á  Averroes:  «La  doctrina  de  Aristóteles  es  la  soberana 
verdad;  porque  su  inteligencia  ha  sido  el  límite  de  la  inteligencia 
humana,  de  suerte  que  se  puede  decir  de  él  con  razón  que  nos  ha 
sido  dado  por  la  Providencia  para  enseñarnos  lo  que  es  posible 
saber».  El  único  pasaje  que  ha  podido  servir  de  pretexto  para  tra- 
ducir lo  que  precede,  es  aquél  en  que  Averroes  (O,  tras  de  explicar 
la  interpretación  que  los  filósofos  dan  á  la  palabra  creación  de  los 
textos  revelados,  concluye:  «Este  sentido  y  no  otro  es  el  que  cabe 
dar  á  la  opinión  de  Aristóteles;  éste  y  no  otro  el  que  cabe  dar  á  la 
opinión  de  Platón;  y  es  el  último  extremo  á  que  han  llegado  las 
inteligencias  humanas.» 

Por  otra  parte,  enfrente  de  todos  esos  elogios,  hay  que  poner 
como  contraste:  i.°  los  textos,  que  más  arriba  hemos  inserto,  en 
los  cuales  Averroes  muestra  una  independencia  de  criterio  incom- 
patible con  el  servilismo  que  se  le  achaca;  2°  la  conducta  ecléc- 
tica de  que  da  prueba  en  sus  comentarios  y  sobre  todo  en  sus  po- 
lémicas con  Algazel,  llegando  á  aceptar  tesis  teológicas  de  su 
adversario  que  jamás  hubieran  cabido  en  la  mente  de  un  filósofo 
tan  racionalista  como  Aristóteles. 

Otro  juicio  á  rectificar  es  el  que  considera  á  Averroes  como 
impío.  El  historiador  más  benévolo  lo  califica  de  hipócrita,  atri- 
buyendo sus  declaraciones  ortodoxas  al  temor  de  incurrir  en  la  ira 
de  los  teólogos  y  de  las  multitudes.  El  mismo  Renán  cuya  saga- 
cidad maravilla  al  estudiar  el  pensamiento  religioso  de  Averroes, 
ha  exagerado  bastante  su  racionalismo.  Si  hemos  de  creer  á  Re- 
nán (¿),  Averroes  defendió,  en  el  último  capítulo  de  su  TeháfoH3), 
que  todas  las  religiones  son  inditerentes;  que  cuanto  tienen  de 
moral  es  debido  á  la  razón  natural;  que  los  dogmas  relativos  á  la 
vida  futura  han  sido  inventados  por  los  fundadores  de  todas  las 
religiones,  sólo  para  enfrenar  el  libertinaje  de  las  multitudes,  etc. 

Confesamos  no  haber  podido  descubrir  en  dicho  capítulo  tales 
impiedades  ni  creemos  que  las  descubra  en  nuestra  traducción  el 
lector  menos  apasionado,  pero  no  nos  extraña  que  las  viese  Re- 


(1)  Teháfoí,  cuest.  III;  edic.  cit.,  p.  52.  1.  3. 

(2)  Averroes  et  lAverro'isme,  p.  153,  166  y  168. 

(3)  Vide  supra,  pag.  284-6,  donde  lo  hemos  traducido  casi  totalmente. 
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nan.  Es  una  autosugestión  muy  explicable  la  que  se  padece  al  es- 
tudiar las  obras  de  un  pensador  cualquiera:  es  dificilísimo  sus- 
traerse al  espejismo  de  interpretar  las  ideas  ajenas  en  función  de 
las  nuestras;  esta  ilusión,  fruto  natural  de  la  imitación  comunica- 
tiva de  los  espíritus,  explica  por  qué  Renán,  librepensador  del 
siglo  XIX,  vio  en  Averroes  un  espíritu  fuerte  del  siglo  XII. 

Hay  que  añadir  á  este  vicio  psicológico  una  dificultad  técnica 
casi  insuperable:  Renán  no  pudo  trabajar  sobre  el  texto  árabe  del 
Teháfot,  todavía  inédito,  sino  sobre  sus  absurdas  versiones  latinas, 
y  además  no  parece  que  estudió  el  precioso  Quitab  falsafa,  ya  en- 
tonces editado  por  Müller,  (*)  lo  suficiente  para  advertir  en  él  un 
gigantesco  intento  de  armonía  entre  la  fe  y  la  razón. 

Pero,  siendo  esto  así  ¿cómo  explicar  la  génesis  de  ese  legenda- 
rio estigma  de  incredulidad  que  Averroes  lleva  sobre  sí  desde  la 
edad  media?  No  creo  difícil  dar  una  explicación  satisfactoria.  La 
situación  psicológica  de  Averroes  en  frente  del  problema  religioso 
es  la  siguiente:  Acepta  como  revelados  por  Dios  todos  aquellos 
textos  en  que  la  Escritura  alude  á  las  cuestiones  relativas  al  ori- 
gen del  mundo,  á  la  vida  futura,  á  la  ciencia  divina  de  los  indivi- 
duos, etc.  Siguiendo  los  consejos  de  la  misma  revelación  que  de- 
clara lícito  el  empleo  de  la  razón  natural  ó  filosófica,  aplica  ésta 
á  la  interpretación  de  aquélla.  Mas  la  filosofía  de  Aristóteles  y  de 
los  antiguos  peripatéticos  demuestra  para  él,  de  manera  apodícti- 
ca  y  concluyente,  la  imposibilidad  intrínseca  de  la  creación  ex  ni- 
hilo,  de  la  inmortalidad  individual  del  alma  humana  y  de  la  muta- 
ción de  la  ciencia  divina.  En  consecuencia,  interpreta  aquellos 
textos  revelados  en  el  sentido  opuest  o.  Como  corolario,  rechaza 
por  absurdas  las  interpretaciones  que  los  teólogos  dan  á  dichos 
textos,  sin  dejar  por  eso  de  admitir  su  revelación  divina.  <2)  Los 
ataques  de  Averroes  van,  pues,  dirigidos,  no  contra  el  texto,  ni 
contra  sus  autores,  los  profetas  inspirados  por  Dios,  sino  contra 
los  teólogos  que  inferían  de  la  palabra  divina  tesis  para  él  absur- 
das é  irracionales. 

Muy  diversa  era  la  actitud  de  Jos  escolásticos  cristianos  que 
adoptaron  las  doctrinas  de  Averroes,  es  decir,  los  averroístas.  Ins- 
pirándose servilmente  "en  el  magisterio  de  Aristóteles  y  del  filóso- 
fo cordobés,  aceptan  como  apodícticas  las  tesis  que  éste  pone 
como  interpretación  filosófica  de  los  textos  alcoránicos;  pero  he 
aquí  que  una  autoridad  dogmática  para  ellos  infalible,  la  de  la 
iglesia  católica  personificada  en  el  Pontífice,  declara  que  aquellas 
tesis  son  contrarias  al  verdadero  sentido  del  texto  revelado  por 
Dios.  Vénse,  pues,  los  averroístas  obligados  á  resolver  este  dilema: 

(1)  Philosophie  und  Tlieologie  des  Aven-oes,  herau3gegeben  von  M.  J.  Müller. 
München,  1859. 

(2)  Vide  Quil.  fals.  p.  10-12. 
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Averroes  6  el  texto,  es  decir,  la  filosofía  ó  la  revelación;  y  no  re- 
signándose á  abandonar  á  Averroes,  ni  atreviéndose  tampoco  á 
pasar  por  infieles  ó  rebeldes  á  la  autoridad  eclesiástica,  inventan 
la  teoría  de  las  dos  verdades,  que  Averroes,  no  sólo  no  enseñó, 
sino  que  contradijo  y  refutó  con  toda  sinceridad  y  entusiasmo. 

La  diferencia,  pues,  entre  Averroes  y  sus  mal  llamados  discí- 
pulos, estriba  sencillamente  en  la  distinta  organización  eclesiás- 
tica del  islamismo  y  del  cristianismo.  Averroes  podía  defender 
sus  interpretaciones  del  texto  con  el  mismo  ó  con  mayor  derecho 
que  los  teólogos  del  islam,  desprovistos  de  toda  autoridad  dog- 
mática, á  la  vez  que  faltos  de  todo  fundamento  científico,  en 
apoyo  de  sus  interpretaciones. 

Y  esta  situación  de  Averroes  explica  también  las  frases  des- 
pectivas que  se  permite  emplear  siempre  que  discute  con  los 
teólogos  musulmanes.  Sabido  es,  en  efecto,  que  los  motacálimes, 
á  trueque  de  las  doctrinas  peripatéticas,  habían  adoptado  el  sis- 
tema atomista  de  Demócrito,  desdichadamente  amalgamado  con 
los  dogmas  del  islam.  Tesis  fundamental  de  ese  sistema  era  la 
que  ellos  denominaban  ti \¿^>\  y  que  cabe  sintetizar  en  esta  fór- 
mula: «Todo  puede  acaecer  en  el  universo  de  manera  distinta  á 
la  en  que  habitualmente  aparece,  porque  todos  los  fenómenos 
dependen  de  la  arbitraria  voluntad  de  Dios.»  Negado  así  el  prin- 
cipio de  causalidad  y  la  regularidad  de  las  leyes  naturales,  cae 
por  su  base  toda  ciencia,  como  sagazmente  observó  Maimónides 
al  hacer  la  crítica  del  sistema  motacálim.  Idéntico  juicio  merecen 
los  motacálimes  á  Averroes,  y  ese  sentido  y  no  otro  tienen  las 
frases  que  contra  ellos  emplea  y  que  todos  los  escolásticos,  desde 
Gil  de  Roma,  interpretaron  exageradamente  como  pronunciadas 
en  tono  de  burla  contra  todos  los  que  profesan  una  cualquiera  de 
las  religiones  positivas  CO,  cuando  en  realidad  van  sólo  contra  los 
teólogos . 

Y  así  comenzó  á  forjarse  la  leyenda  del  Averroes  impío.  Los 
escolásticos  ortodoxos  vieron  que,  al  abrigo  de  la  autoridad  de 
Averroes,  declaraban  impostores  algunos  filósofos  á  todos  los 
fundadores  de  las  religiones  positivas,  colocando  en  un  mismo 
nivel  á  Moisés,  Jesús  y  Mahoma.  Y  como  los  escolásticos  orto- 
doxos posteriores  á  Santo  Tomás  no  estaban  en  condiciones  de 

(1)  Vide  apud  Maiidonnet,  apénd.  p.  9:  "Immo,  quod  pejus  est,  nos  et  alios  te- 
nentes  legem  derisive  appellat  loquentes  et  garrulantes  vel  garrulalores,  et  sine  ra- 
lione  se  moventes.  Et  etiam  in  VII.0  physicorum  vituperat  leges,  et  loquentes  in 
lege  sua  appellat  voluntates,  eo  quod  asserant  aliquid  posse  habere  esse  post  non 
esse.  Appellat  etiam  hoc  dictum  voluntatem,  ac  si  esset  ad  placitum  taniura  et  sine 
emni  ratione,  et  non  solum  semel  et  bis,  sed  pluries etc. „— Ya  notaron  Munck  y 

Renán  que  la  palabra  loquentes  y  sus  sinónimas  son  versión  vulgar  de  ..i^*»*^*^!. 
En  cuanto  ú.  volúntate,  no  se  me  alcanza  su  original  árabe;  pero  es  indudable  alu- 
sión á  la  doctrina  dicha  del  jtj&*"  • 
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apreciar  si  efectivamente  Averroes  sostuvo  tan  impía  compara- 
ción, y  como  además  su  cualidad  de  musulmán  le  colocaba  ya 
a  priori  en  situación  de  reo,  dieron  por  conclusa  la  sentencia  que 
Gil  de  Roma  lanzara  contra  él  en  su  De  erroribns  philosophorum,  y 
que  progresivamente  se  fué  recargando  de  negras  tintas  al  pasar 
por  las  manos  de  otros  escolásticos,  como  Eymeric  (0  y  Lulio, 
cuyo  celo  antiaver  roísta  era  inconciliable  con  la  imparcialidad  del 
historiador. 

A  este  resultado  debieron  contribuir  no  poco  las  exageracio- 
nes de  los  averroístas  cristianos  que,  ya  fuese  por  ignorancia,  ya 
por  malicia,  dieron  á  las  palabras  de  Averroes  un  alcance  que  no 
tenían  en  la  mente  de  su  autor.  Examinando  con  algún  cuidado 
las  proposiciones  condenadas  en  el  sínodo  de  París  de  1277,  se 
echa  de  ver  que  algunas  de  ellas,  cabalmente  las  más  impías, 
adolecen  de  este  vicio  de  origen.  «Quod  sermones  theologi  funda - 
ti  sunt  in  fabulis»,  «Quod  fabulae  et  falsa  sunt  in  lege  christiana, 
sicut  in  alus»,  no  representan  otra  cosa  que  una  interpretación 
burda  ó  mal  intencionada  de  las  palabras  árabes  Jli-»  y  jls-'8.  Estas, 
en  efecto,  significan  símbolo,  alegoría,  símil,  fábula.  Averroes,  según 
se  ha  visto  en  los  textos  que  he  traducido  más  arriba,  enseña  que 
Dios  ha  comunicado  su  revelación  bajo  el  velo  de  metáforas  ó  sím- 
bolos *li»|,  asequibles  al  vulgo  y  sugestivas  para  los  doctos.  Pero 
los  averroístas,  dando  á  esas  palabras  una  interpretación  auto- 
mórfica,  es  decir,  impía,  ó  ignorando  su  sentido  técnico,  las  toma- 
ron como  sinónimas  de  «relación  falsa,  mentirosa,  de  pura  invención 
y  destituida  de  todo  fundamento.»  Ahora  bien:  ya  se  ha  podido 
advertir  cuan  análoga  es  á  la  doctrina  de  Averroes,  en  este  punto 
la  del  Angélico  Doctor,  á  quien  nadie  tachará  por  eso  de  impío 
ni  de  racionalista;  como  que  esa  doctrina  tiene  sus  precedentes  y 
fundamento  en  la  predicación  de  Cristo  el  cual  sine  par  abolís  non 
loquebatur,  con  el  fin  de  evitar  el  peligro  á  que  alude  el  conocido 
precepto  Nolite  daré  sanctum  canibus  ñeque  mittatis  margaritas  vestras 
ante  porcos  (a).  Por  eso  casi  todos  los  Padres  de  la  Iglesia,  escepto 
los  de  la  escuela  de  Antioquía  partidarios  del  sentido  literal,  vie- 

(1)  Eymeric,  sobre  todo,  atribuyó  á  Averroes  el  más  desenfrenado  racionalismo 
y  sensualismo.  En  su  Director  ium  inquisilorum  afirma  que  Averroes  negó  la  reve- 
lación sobrenatural,  la  eficacia  de  la  oración,  la  limosna  y  las  letanías,  y  que  puso 
en  el  deleite  sensual  fvoluptate)  el  soberano  bien  del  hombre.  La  supina  ignorancia 
de  Eymeric  en  todo  loque  atafle  á  los  árabes  se  echa  de  ver  cuando,  al  catalogar 

los  dogmas  del  islam,  asegura  formalmente  "quod  sarraceni,   a  sarra dicti,  a 

Mahometo,  clerico  chrisliano  de  Bononia,  civitate  itálica,  oriundo,  sed  a  fide  postea 
apostata,  errores  suos  nephandíssimos  pertraxerunt.„  (Edic.  de  Barcelona  1503, 
folio  120.) 

(2)  Los  orígenes  cristianos  de  esta  doctrina  en  el  islam  he  procurado  demos- 
trarlos en  mi  opúsculo  La  psicología  de  la  creencia,  según  Alga  sel,  (Revista  de  Aragón, 
Enero-Mayo  de  1902.) 
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ron  en  la  liiblia  un  continuado  símbolo  que  debía  entenderse  ale- 
góricamente I  . 

Otras  frases  de  Averroes,  mal  comprendidas,  debieron  también 
contribuir  á  la  confusión  que  tratamos  de  disipar.  Son  aquellas 
del  Ttháfot  ®  y  de  los  Comentarios,  en  que  Renán  W  como  los 
averroístas  é  incrédulos  de  la  edad  media,  creyeron  ver  la  idea  de 
las  tres  religiones  comparadas.  Sin  embargo,  yo  no  veo  en  ellas 
nada  que  no  se  armonice  con  la  ortodoxia  del  islam.  Para 
Averroes,  como  para  todo  musulmán,  Moisés,  Jesús  y  Mahoma 
fueron  profetas  inspirados  por  Dios  para  la  fundación  de  religio- 
nes positivas;  luego  el  judaismo,  el  cristianismo  y  el  islamismo 
son  tres  religiones  reveladas  por  Dios  y,  por  tanto,  igualmente 
verdaderas;  pero,  así  como  Jesús  vino  á  completar,  no  á  destruir, 
la  religión  de  Moisés,  así  también  Mahoma  vino  para  perfeccio- 
nar y  acabar  definitivamente  la  divina  revelación.  De  consi- 
guiente, la  posición  de  Averroes  dentro  del  islam  es  en  un  todo 
análoga  á  la  de  Santo  Tomás  dentro  del  cristianismo:  ambos 
consideran  verdaderamente  reveladas  por  Dios,  aunque  imper- 
fectas, á  las  religiones  anteriores;  Averroes,  como  musulmán,  cree 
ya  derogadas  á  la  ley  mosaica  y  á  la  cristiana;  Santo  Tomás, 
como  cristiano,  considera  derogada  la  de  Moisés  y  niega  la  reve- 
lación divina  del  islam.  Los  averroístas,  por  el  contrario,  atacan 
á  todas  tres,  acusando  á  sus  autores  de  impostura. 

En  conclusión,  las  causas  á  que  debió  Averroes  el  estigma  de 
impiedad  con  que  le  señaló  la  edad  media,  pueden  resumirse  en 
pocas  palabras:  la  indiscreción  racionalista  de  sus  exagerados 
discípulos  y  la  ignorancia  ó  parcialidad  de  sus  adversarios  que, 
incapaces  de  consultar  las  fuentes  originales  ó  mal  dispuestos  por 
prejuicio  teológico  á  reconocer  la  religiosidad  de  un  musulmán, 
acumularon  desde  el  siglo  XIV  sobre  Averroes  todas  las  audacias 
de  los  averroístas.  Y  la  rutina  hizo  lo  demás:  en  el  siglo  XVII,  la 
leyenda  estaba  tan  acreditada,  que  Naudé  pudo  aplicar  á  un 
hombre  tan  sinceramente  religioso  como  el  filósofo  cordobés 
aquella  frase  de  Tertuliano:  «Sub  pallio  philosophorum  patriarcha 
haereticorum  <4)  .» 

(1)  Distinguiéronse  principalmente  los  alejandrinos  Clemente  y  Orígenes,  cuya 
exégesis  simbólica  fué  más  allá  de  lo  discreto  por  influencias  gnósticas. 

(2)  Vide  supra,  pág.  286. 

(3)  Obra  cit.,  p.  166. 

(4)  Apud  Renán,  p.  428.— Hasta  de  su  nombre  hízose  un  arma  de  combate,  atri- 
buyéndole ridiculas  etimologías  que  se  prestaban  á  juegos  de  palabra  más  ó  menos 
epigramáticos.  Santo  Tomás,  quizá  inconscientemente,  dio  Ut  pauta.  En  su  De 
unilute  inlellectus  (Opera  orania,  edic.  ven.  t.  XIX,  p.  257),  dice  que  los  averroístas 
"minus  volunt  cutn  cateris  peripateticis  recte  sapere,  quam  cum  Averroe  aberrare.»— 
Benvenuto  de  Imola,  en  su  comentario  del  Dante,  ya  asegura  que  "Averoys  cioé 
MMM  verita.„  (Apud  Renán,  p.  250).— Duns  Scoto,  hablando  de  la  tesis  averroísta 
del  intelecto  uno,  parece  se  entretiene  también  jugando  con  la  etimología:  "Error 
pessimus  qui  proprius  est  et  solius  Avtrrois et  per  consequens  talis  errans  esset 
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IV 

¿Coincidencia    ó    imitación? 

El  pensamiento  religioso  de  Averroes,  estudiado  en  sí  mismo, 
contrastado  con  el  de  los  averroístas  latinos,  y  comparado  con  el 
de  Sto.  Tomás,  aparece  pues  análogo  en  un  todo  al  de  este  úl- 
timo: analogía  en  la  actitud  ó  punto  de  vista  general,  analogía  en 
las  ideas  yejemplos,  analogía,  á  veces,  hasta  en  las  palabras:  tal  es 
la  conclusión  que  se  impone  al  espíritu,  tras  de  un  examen  atento 
de  los  pasajes  paralelos  que  hemos  insertado,  y  habida  cuenta  de 
las  observaciones  que  hemos  hecho.  ¿Cómo  explicar  tamaña  ana- 
logía? ¿Se  trata  de  mera  coincidencia  casual,  debida  á  la  seme- 
janza de  circunstancias  en  que  ambos  pensadores  se  vieron  colo- 
cados? ¿Nos  hallamos,  por  el  contrario,  ante  un  fenómeno  de 
imitación?  Y  en  este  caso,  ¿se  tratará  de  imitación  aislada  que 
ambos  hicieran  sobre  un  modelo  común,  trasmitido  por  conductos 
diversos,  ó  habrá  que  atribuir  el  fenómeno  de  analogía  á  imita- 
ción directa  del  tipo  musulmán  por  el  cristiano? 

La  hipótesis  de  la  pura  coincidencia  casual  es  la  más  á  propó- 
sito para  dejar  el  problema  sin  resolver  y  se  armoniza  muy  bien 
con  los  hábitos  corrientes  de  pereza  intelectual  y  con  los  vulgares 
prejuicios  que  quieren  ver  en  la  síntesis  escolástica  el  fruto  es- 
pontáneo y  personalísimo  del  genio  de  sus  autores,  sin  influencias 
extrañas  á  la  tradición  cristiana.  Pero  es  el  caso  que  ya  hace 
mucho  tiempo  viene  siendo  axiomático  en  la  historia  de  las  ideas, 
como  lo  es  en  biología,  el  absurdo  de  la  generación  espontánea. 
Cuantos  á  él  recurren  de  buena  fe,  no  prueban  otra  cosa  que  la 
absoluta  carencia,  en  que  se  hallan,  de  datos  positivos  que  les 
guíen  en  la  investigación  de  los  orígenes  de  un  sistema  filosófico. 
Las  nebulosidades  que  envuelven  á  la  historia  y  sobre  todo  á  la 
cronología  de  los  antiguos  sistemas  orientales  han  justificado  du- 
rante mucho  tiempo  la  originalidad  de  la  filosofía  griega,  su  abso- 
luta independencia  de  la  oriental,  rompiendo  así  la  eterna  ley  de 
continuidad  que  brilla  en  la  vida  psicológica,  lo  mismo  que  en  la 
vida  física.  En  una  palabra:   cabe   acogerse  á  la  hipótesis   de  la 

a  communitate  hominum  ct  naturali  rationc  utentium  ecclerminandus.  „  (Ibidem 
p.  266).— Los  conimbricenscs  ya  extienden  el  juego  epigramático  .-1  su  título  do 
Comentador:  "Hsec  commentalori»  seu  eommentiíori»  potius  de  imítate  intellectus  sen- 

tontia   adeo  stulta  est,  ut  mérito  Scotus dixerit  dignum  esse  Averroem  qui  oh 

ineptias  ex  hominum  communionc  averruncetur.„  (Ibid.,  p.  4'¿7).— Pero  lo  más  cu- 
rioso del  caso  es  que  los  musulmanes  habíanse  ya  permitido  análoga  sátira.  Un 
poeta  español,  Abulhnsáin,  hijo  de  Chobair,  escribió,  ¡i  la  muerte  de  Averroes, 
algunos  epigramas  contra  él,  que  Munck  lia  publicado.  (Mélanges,  p.  427  y  517).   He 

aquí  uno  de  Sus  versos:  «J-wj  (^'  ••  ~  ~j'\  fj*,'>  |  ^N0  lias  seguido 
constante  el  !  o,  hijo  ti  oí  bu 
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coincidencia  casual  aunque  sólo  provisionalmente),  cuando  la  se- 
paración entre  los  autores  de  sistemas  análogos  es  tal  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio,  que  resulta  inexplicable  toda  comunicación  entre 
ambos. 

Pero  el  caso  que  estudiamos  no  reúne  estas  condiciones:  ca- 
balmente el  progreso  y  perfección  de  la  síntesis  escolástica  del 
siglo  XIII  se  explica  por  la  introducción  de  la  enciclopedia  mu- 
sulmana en  Europa,  y  sobre  todo  por  los  comentarios  de  Averroes 
á  las  obras  del  Estagirita.  El  contacto,  pues,  entre  el  tipo  musul- 
mán y  el  escolástico,  lejos  de  ser  inverosímil,  es  real  é  histórica- 
mente demostrado.  Luego  debe  excluirse  la  hipótesis  de  la  coinci- 
dencia. 

Pero  ¿no  podrá  tener  sus  precedentes  la  doctrina  armónica  de 
Santo  Tomás  sobre  las  relaciones  entre  la  fe  y  la  razón,  en  los 
sistemas  de  la  filosofía  cristiana  patrística?  Puede  asegurarse, 
sobre  la  autoridad  de  los  más  discretos  historiadores  de  la  esco- 
lástica, que  «dicha  doctrina  armónica  tiene  en  Santo  Tomás  un 
alcance  más  comprensivo  que  en  su  maestro  Alberto  Magno  ó  que 
en  cualquiera  de  los  otros  escolásticos;  que  nadie  comprendió 
mejor  que  él  la  compenetración  de  la  filosofía  y  de  la  teología»;  ' 
que  la  revolución  operada  por  Santo  Tomasen  el  dominio  de  la 
teología  era  tan  visible  para  sus  contemporáneos,  que  Guillermo 
de  Toco,  su  discípulo  y  biógrafo,  insiste  extraordinariamente 
sobre  la  universal  novedad  de  la  obra  de  su  maestro:  novedad  de 
método,  novedad  de  doctrina,  novedad  de  cuestiones  y  de  dudas, 
novedad  de  razones  y  argumentos,  novedad  hasta  de  la  aparición 
de  Santo  Tomás  en  el  mundo.  (2) 

Y  en  efecto;  todas  las  tentativas  realizadas  hasta  entonces 
para  señalar  los  límites  de  la  revelación  y  de  la  ciencia  y  para 
armonizarlas  en  una  síntesis  racional,  habían  fracasado  por  com- 
pleto ó  incurrido  en  exageraciones  viciosas.  Unos,  como  Escoto 
Eriúgena,  (3)  Berengario  (4)  y  Abelardo,  (3)  inspirándose  en  un 
racionalismo  vergonzante,  único  posible  en  aquella  edad,  borraron 
los  límites  de  la  filosofía  y  de  la  teología  por  absorción  de  ésta  en 
aquélla.  Otros,  siguiendo  las  huellas  de  San  Agustín  y  hasta  extre- 
mando el  alcance  de  su   famoso  ende  ttt  iutelligas,  echáronse  en 

(1)  De  Wulf,  Hist.  de  la  ¡ihil.  médiévale,  p.  ¿63    Ibidem,  p.  155. 

(2)  Mandonnet,  p.  61. 

({)  "Verana  esse  philosophiam  veram  religionem  conversimque  veram  reli- 
gionena  esse  veram  philosophiam.,  "Omnis  autem  auctoritas  qure  vera  ratione  non 
approbatur,  infirma  esse  videtur:  vera  autem  ratio,  quum  virtutibus  suis  rata  atque 
immurabili  muuitur,  nullius  auotoritatis  adstipulatione  roborari  indiget.r  (Apud 
Haureau,  De  la  píalos,  tchol.,  París  1850,  t.  I,  p.  113,  n.  1.) 

(i)  "Ratione  agere  in  peroeptione  veritatis  incomparabiliter  superius  esse 
quia  in  evidenti  res  est,  sine  vecordire  cecitate  nallus  negaverit  „  (Apud  Ch.  Jonr- 
dain,  La  phüot.  de  S.  Thomas,  Paris  1859,  t.  I,  p.  6,  n.  1.) 

(5)  "Nec  quia  Deus  id  dixerat  creditur,  sed  quia  hoc  sic  esse  co'nvincitur  cre- 
ditur.„(Ibid.  t.  I,  p.  14,11.8.) 
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brazos  de  un  misticismo  tradicionalista  que,  por  reacción  contra 
el  racionalismo,  incurría  en  el  vicio  opuesto:  confundir  la  filosofía 
y  la  teología  por  absorción  de  aquélla  en  ésta.  Tal  hizo  la  escuela 
agustiniana  W  durante  el  siglo  XIII,  hasta  que  la  doctrina  tomista 
ejerció  universal  monopolio  en  los  estudios. 

No  se  puede  negar  que  San  Anselmo  de  Cantorbery  había 
formulado  en  cierto  modo  las  bases  de  una  doctrina  armónica  que 
conciliase  la  fe  con  la  razón;  pero  es  de  notar  que  una  cosa  es  el 
programa  y  otra  muy  distinta  su  realización.  En  la  práctica,  San 
Anselmo  tenía  que  inclinarse  forzosamente  del  lado  de  la  tenden- 
cia neoplatónica  agustiniana  que  niega  más  de  lo  justo  los  fueros 
de  la  razón  en  la  investigación  de  la  verdad  y  que  fía  en  cierta 
iluminación  normal,  muy  vecina  del  ontologismo,  para  el  éxito 
de  la  labor  científica.  Además,  San  Anselmo  no  podía  realizar 
su  programa,  aun  en  el  caso  de  que  lo  hubiese  formulado  con  la 
precisión  de  Santo  Tomás,  porque  la  filosofía  de  su  tiempo  era 
incompleta  en  grado  sumo:  la  enciclopedia  de  Aristóteles,  princi- 
palmente su  física  y  metafísica,  éranle  aún  desconocidas,  y  por 
tanto,  no  podía  ni  siquiera  soñar  en  la  conciliación  del  dogma 
cristiano  con  Aristóteles  para  disipar  conflictos  entre  la  razón  y 
la  fe  que  todavía  nadie  planteaba. 

Pero  la  prueba  más  evidente  de  que  Sto.  Tomás  no  es  en  este 
punto  un  mero  eco  de  S.  Anselmo,  la  encontramos  en  el  siguiente 
hecho  profundamente  significativo.  Los  trabajos  de  Werner, 
Ehrle  y  Mandonnet  ('2>  han  revelado,  en  el  seno  de  la  filosofía  cris- 
tiana del  siglo  XIII,  tres  direcciones  doctrinales:  la  agustiniana, 
la  tomista  y  la  averroísta.  En  el  problema  que  nos  ocupa,  la  pri- 
mera dirección,  la  agustiniana,  caracterízase  por  la  ausencia  de 
una  distinción  formal  entre  la  filosofía  y  la  teología,  la  razón  y  la 
revelación;  la  tercera,  es  decir,  la  averroísta,  no  sólo  las  distingue, 
sino  que  las  presenta  como  contradictorias;  la  tomista  fué  la  única 
que,  sin  coufundirlas,  consiguió  armonizarlas.  Luego,  siendo  la 
escuela  agustiniana  del  siglo  XIII  una  prolongación  de  S.  An- 
selmo, como  lo  evidencia  el  predominio  teológico  y  platónico  en 
ambas  doctrinas,  mal  pudieron  servir  de  modelo  á  la  teoría  to- 
mista que  es  filosófico-teológica  é  inspirada  en  Aristóteles. 

Hemos,  pues,  de  acogernos  á  la  conclusión  de  Guillermo  de 
Toco:  «Erat  (S.  Thomas)  novos  in  sua  lectione  movens  articulos, 
novum  modum  et  clarum  determinandi  inveniens  et  novas  reducens 
in  determinationibus  rationes.»  Para  explicar  tanta  novedad, 
recurre  Guillermo  de  Toco  á  la  solución  milagrosa  de  la  inspira- 
ción divina:  «Quas  Deus  dignatus  esset  noviter  inspirare.»   Pero, 

(1)  Puede  servir  de  tipo,  para  apreciar  este  carácter  do  la  escuela  agustinia- 
na, el  sólo  titulo  de  una  obra  de  San  Buenaventura:  De  reduciione  arthtm  ad  theologiaw. 

(2)  Vid.e  La phtlosophie  médiévaie latine iusqu' au  XIV  tihclt  parH.  Delaoroix.  (Itiv. 
de  synthhe  hittoríque;  aoñt  1902;  pág.  112).— ítem  Mandonnet,  pag.  01, 
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.reptar  esa  explicación  sobrenatural  que  nos  propone 
su  entusiasta  discípulo,  bueno  será  que  examinemos  las  restantes 
hipótesis  arriba  formuladas,  ya  que  nada  nuevo  surge  de  repente. 

¿Podrán  explicarse  las  analogías  señaladas  por  imitaciones 
paralelas  que  ambos  hicieran  de  un  modelo  común?  Para  alguna 
(Je  las  ideas  análogas,  así  parece  al  primer  golpe  de  vista:  el  cri- 
terio ecléctico,  v.  g.,  y  el  espíritu  crítico  de  que  Averroes  y  Santo 
Tomás  hacen  gala,  al  sostener  la  conveniencia  de  consultar  las 
obras  de  los  antiguos,  tiene  su  modelo  indudable  en  un  pasaje  del 
libro  De  Anima  de  Aristóteles  WJ ,  que  Averroes  y  Santo  Tomás 
pudieron  conocer  y  copiar  separadamente;  pero  esta  solución  se 
desvanece  ante  el  hecho  de  que  el  libro  De  Anima  fué  revelado  á 
los  escolásticos  por  medio  de  traducciones  latinas  de  los  comen- 
tarios de  Averroes  á  dicho  libro,  desde  los  albores  del  siglo 
XIII  l*),  y  unánimemente  se  reconoce  por  todos  los  historiadores 
que,  si  en  algo  fueron  iniciados  los  escolásticos  por  los  musulma- 
nes, fué  sin  duda  ninguna  en  la  física  y  metafísica  de  Aristóteles. 

Pero  hay  más:  la  doctrina  armónica  de  las  dos  verdades  no 
puede  tener  ni  siquiera  ese  remoto  origen  común,  porque  el  Es- 
tagirita  no  se  preocupó  jamás  de  tales  problemas  teológicos, 
según  hemos  insinuado  al  principio  de  este  trabajo. 

Por  exclusión,  pues,  nos  vemos  reducidos  á  aceptar  la  imita- 
ción directa  del  tipo  musulmán,  si  hemos  de  dar  explicación 
científica  al  fenómeno  de  analogía  que  se  nos  ha  presentado. 


Otras  imitaciones  teológicas. 

Esta  hipótesis  recibiría  plena  y  definitiva  comprobación  con- 
trastándola en  la  piedra  de  toque  de  la  realidad.  Me  explicaré.  Por 
todo  lo  que  precede,  es  indudable  que  Sto.  Tomás  y  Averroes,  par- 
tiendo de  idéntico  concepto  sobre  las  relaciones  entre  la  fe  y  la 
razón,  preconizaron  a  priori  la  armonía  entre  ambos  criterios;  pero 
la  labor  apologética  de  ambos  pensadores  no  quedó  reducida  á 
tan  estéril  resultado;  no  queriendo  ser  creídos  por  la  autoridad  de 

(1)  Ilsfll    'IV/r;    BtSXlOV   A.   f$   ÍArist.   opera  amida  grcece  eC  latine,  edic.  Didot, 

t.  III,  p.  493):  'Esiaxoicoüvxai;  os  sepí  ''y->/r¿  ¿vcrptaíov  áfjia  Staropoüv-a;  xepí  utv 
suicopetv  ov-  EposX&óvxaq  vi;  tñv  xpoiéptov  8ó£a;  3'j|í.tctpctX<qi6avsiv  oaoi  ~.:  xspí 
aoxfjí  ¿xs<p7}vavco,  oxa*;  ra  jisv  xaXúá^  tipr¡y¿va  XotSutjicv,  sí  os  ti  p.í¡  xaXwc, 
ZOÜX  EüXsSt  fhoUEv.  Verum  enimvero  necesse  est  considerantes  de  anima,  ut  de  his 
ambigentea  simul  de  quibus  certi  essc  debcmus,  ulterius  procedendo,  in  médium  eo- 
rum  antiquoium  afferamus  opiniones  qui  de  anima  affirmarint  aliquid,  ut  ea  qui- 
dem  accipiamus  quas  bene  sunt  dicta,  ab  iis  autem  caveamus  qua;  non  bene  dicta 
fuere. 

(2)  Renán,  p.  £06. 
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su  palabra,  descendieron  de  lo  abstracto  y  teórico  al  difícil  terreno 
de  la  práctica,  y  procuraron  poner  en  armonía  los  dogmas  de  sus 
respectivas  religiones  con  el  sistema  de  Aristóteles.  La  comproba- 
ción, pues,  decisiva  á  que  nos  hemos  referido,  debiera  consistir  en 
examinar  paralelamente  las  obras  de  ambos  pensadores,  deducien- 
do de  su  mutuo  cotejo  si  ambos  coinciden  ó  no  en  la  manera  de 
armonizar  con  la  filosofía  peripatética  los  dogmas  comunes  al 
islam  y  al  cristianismo,  es  decir,  la  existencia  y  unicidad  de  Dios, 
sus  atributos  y  operaciones,  el  nudo  teológico  de  la  predestinación 
y  la  libertad,  el  de  la  ciencia  divina  de  los  individuos,  el  concepto 
de  la  justicia  divina,  el  fin  último  del  hombre,  etc.,  etc. 

Tan  vasto  programa,  sin  embargo,  no  cabe  desenvolverlo  den- 
tro de  los  límites  de  esta  monografía;  pero  no  por  eso  renunciaré 
á  bosquejar  sus  líneas  generales,  capaces  de  sugerir  á  los  entendi- 
dos el  alcance  total  de  esta  comprobación. 

El  método,  ó  mejor,  el  plan  de  que  hacen  uso  Sto.  Tomás  y 
Averroes  es  siempre  el  mismo  (1  :  junto  á  las  pruebas  filosóficas  en 
apoyo  del  dogma,  vienen  invariablemente  los  textos  revelados  que 
muestran  la  analogía  de  la  razón  con  la  fe  en  aquel  punto  con- 
creto. Esta  semejanza  de  plan  se  echa  de  ver  sobre  todo  en  el 
Quitab  falsafa  comparado  con  la  Summa  contra  Gentes.  A  veces,  cuan- 
do se  trata  de  plantear  uno  de  esos  problemas  que  se  llaman  nudos 
teológicos,  v.  g.,  el  de  la  predestinación  divina  y  la  libertad  hu- 
mana (2),  Averroes  comienza,  (como  Santo  Tomás  lo  hace  en  todas 
sus  obras,  excepto  en  los  Opúsculos),  proponiendo  las  rationes  dubi- 
tandi,  es  decir,  los  textos  de  Escritura  y  de  Tradición  que  motivan 
la  perplejidad  por  su  apariencia  contradictoria;  y  esto,  porque, 
como  dice  Averroes  al  discutir  el  problema  de  la  ciencia  divina, 
«el  que  no  conoce  el  nudo  no  puede  desatarlo.»  <3) 

La  existencia  de  Dios  aparece  demostrada  en  los  Comentarios 
de  Averroes  por  la  célebre  prueba  tomista  del  movimiento,  y  en 
su  Quitab  falsafa,  *'4)  por  la  quinta  via  que  Santo  Tomás  deriva  «ex 
gubernatione  mundi»  ó  como  dice  Averroes  ¿jl¿*)|  J^taj  C°t¡  J 
Obsérvase,  sin  embargo,  que  Santo  Tomás  utiliza  además  en  su 
tertia  via  el  argumento  predilecto  de  los  teólogos  axaríes,  <5)  fun- 
dado en  el  concepto  de  lo  posible  y  lo  necesario  (^^¡a-lyL  JLsr  I), 

(\)  Nos  referimos  excluitvamontí  á  materia*  teológicas.  Por  lo  Jemas,  sabido 
fs  «jue  Sto.  Tora  is  adoptó  también  el  plan  de  Averroes  en  sus  comentarios  de  Aris- 
tóteles, aplicándolo  después  ú  sus  comentarios  de  la  Escritura;  por  ello  Sto.  Tomás 
es  el  creador  de  la  exégesis  literal  do  la  Biblia  (Vide  Renán  p.  236  y  Mandonnet 
pág   56  ) 

(2)  Quit.  falsa/a,  p.  86. 

(3)  Ibidem,  pág.  105,  1.  3  inf. 

(4)  p.  36  y  65. 

(ó)  Véanse  éste  y  otros  métodos  motacálimes  en  AU/azel,  dogmática,  moral  etcé- 
tera p.  63. 
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argumento  que  Averroes  critica  en  su  Quitab  falsa/a  W  contra 
Abulmaali,  el  maestro  de  Algazel.  Y  por  fin,  no  hay  que  añadir 
que  la  repugnancia  intrínseca  de  un  proceso  infinito  de  motores  y 
móviles,  fundamento  virtual  de  todas  las  vías  -  que  utiliza  Santo 
Tomás,  era  tesis  axiomática  para  los  peripatéticos  musulmanes.  iA> 
Así  pues,  Santo  Tomás  aprovecha  en  su  Summa  los  argumentos 
de  peripatéticos  y  motacálimes. 

Lo  mismo  se  echa  de  ver  en  la  cuestión  de  la  unicidad  de  Dios: 
al  lado  de  los  famosos  métodos  axaríes,  llamados  el  obstáculo  mutuo 
y  la  diversidad  recíproca  (  .jL\)|j  ob>Jl  ^j  ,Js),  que  Averroes  cri- 
tica como  no  apodícticos,  Santo  Tomás  utiliza  el  que  para  el  filó- 
sofo cordobés  mejor  concluye  y  más  perfectamente  se  acomoda  al 
sentido  de  los  textos  revelados:  a>  el  que  se  deriva  «ab  unitate 
mundi.» 

Demostrada  la  existencia  y  unicidad  de  Dios,  Santo  Tomás  se 
propone  el  abstruso  problema  de  la  cognoscibilidad  de  la  esencia 
divina;  para  no  caer  en  el  antropomorfismo,  adopta  el  método 
neoplatónico  que  llama  vía  remotionis;  (5>  mas  como  con  este  pro- 
cedimiento sólo  se  llega  á  concebir  un  Dios  impersonal  mera- 
mente negativo,  sin  realidad  ni  esencia,  corrige  las  deficiencias 
de  ese  método  por  su  contraste  con  otro  opuesto,  que  los  tomistas 
llamaron  vía  analogías.  Averroes,"1  como  Algazel,  <7)  hace  con- 
sistir el  éxito  para  la  solución  de  este  problema  en  el  mismo 
discreto  empleo  de  ambos  métodos,  que  ellos  denominan  igual- 
mente w^uíl  ^ij^>  y  ***«¿«SJ|  i$>j^> 

Con  esta  cuestión  se  enlaza  la  de  los  atribuios  divinos.  Santo 
Tomás,  como  Averroes,  W  pone  en  Dios  los  atributos  que  en   las 

(1)  p.  32. 

(2)  Este  término  técnico  iíi,  como  equivalente  al  griego  ui&OOOC.  revela  con 
toda  evidencia  el  conducto  arábigo  por  el  cual  se  trasmitieron  á  los  escolásticos 
las  demostraciones  tomistas  de  la  existencia  de  Dios;  rio,  en  efecto,  es  la  traducción 
vulgar  del  término  .  V  J""  con  °>ue  l°s  peripatéticos  musulmanes  sustituyeron 
el  término  griego  que  por  su  etimología  significa  también  camino. 

(3)  Vide  Algazel  etc.,  p.  33,  n. 

(4)  Quit./als.,  p.  39.  Cfr.  Summa  c.  gntt.  1.  I,  c.  42. 

(5)  Summa  e.  geni.,  1.  I,  C.  14. 

(6)  Quit.  fals.  p.  43;  item,  p.  48. 

(7)  Vide  Algazel  dogmática,  etc  ,  p.  331. 

(8)  Cfr.  Quit.falsafa,  p.  43  y  49  y  Suiíinm  c.  gtnl.  lib.  I,  cap.  29  y  30.  Lo  más  nota- 
ble es  que  ambos  coinciden  en  señalar,  como  confirmación  teológica  de  sus  tesis, 
análogos  textos  de  Escritura.  Invoca  Santo  Tomás  por  via  de  contraste  el  pasaje 
del  Gen.  (1,  26):  "Faciamus  hominem  ad  imaginem  et  similitudinem  nostram„  en 
frente  de  aquel  del  Psal.  (82,  2):  "¿Deus,  qui  similis  erit  tibi?„  Averroes  pone  en 

contraposición  los  dos  siguientes:  i>>jj*0    i$       r)  **°  ^3  (Dios  creó 

al  hombre  á  su  imagen)  y  »  y  ****i  ipy  (No  existe  cosa  alguna  seme- 
jante á  El). 
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criaturas  envuelven  perfección,  negando  todos  los  otros  que 
arguyen  imperfección  y  defecto.  Y  como  consecuencia,  ambas 
teologías  coinciden  en  los  términos  técnicos  empleados  para  de- 
signar estas  dos  clases  de  atributos:    JL.=a5|    v jLs,|  (attributa 

perfectionis)  y  ^-ajüu'l  \j>.¿-^>  (attributa  imperfectionis).  Ni  deja 
de  llamar  la  atención  cómo  Santo  Tomás  explica  la  causa  de 
que  el  vulgo  conciba  á  Dios  corpóreo,  por  el  predominio  de  la 
fantasía  en  las  representaciones  mentales  de  los  no  habituados  á 
las  abstracciones  metafísicas;  en  lo  cual  no  hizo  más  que  repetir 
idéntico  pensamiento  de  Averroes  C1)  . 

No  acabaríamos,  si  este  cotejo  se  hubiera  de  prolongar  hasta 
el  análisis  de  todos  los  problemas  teológicos.  Reservando  esta 
tarea  para  otra  ocasión,  me  permitiré  sin  embargo  señalar  una 
teoría  tomista,  capitalísima  en  la  historia  de  la  escolástica,  que  es 
reflejo  evidente  de  otra  de  Averroes. 

Inspirándose  en  la  tendencia  de  Avicebrón  armonizada  con  la 
de  San  Agustín,  muchos  escolásticos,  especialmente  franciscanos, 
defendieron  en  teología  como  en  psicología  la  superioridad  del 
querer  sobre  el  entender,  y  del  bien  sobre  la  verdad.  Enrique  de 
Gante,  á  quien  siguieron  Escoto  y  Occam,  fué  el  que  inauguró 
esta  doctrina  del  voluntarismo  medieval,  carácter  distintivo  de  la  que 
se  ha  llamado  escuela  agustiniana  &>. 

Todos  los  historiadores  coinciden  en  presentar  esa  doctrina 
como  antítesis  de  la  de  Sto.  Tomás.  Este,  en  efecto,  explica  en 
psicología  el  acto  voluntario  como  consecuencia  de  un  silogismo 
práctico,  y  proclama  por  ende  la  preeminencia  del  entender  sobre 
el  querer,  doctrina  que  los  modernos  han  dado  en  llamar  intelectua- 
lismo  medieval. 

Pues  bien:  Averroes  se  declara  también  partidario  de  un  dis- 
creto determinismo  psicológico,  al  analizar  la  esencia  del  acto 
libre  que  él  procura  poner  en  armonía  con  el  dogma  islámico  de 
la  presciencia  y  premoción  divina,  de  una  manera  análoga  á 
Sto.  Tomás  9\ 

Difícil  es  ponderar  lo  fecundo  de  esta  antítesis  doctrinal  en  la 
historia  de  la  escolástica:  la  mayor  parte  de  las  cuestiones,  que 
tan  acaloradamente  discutieron  las  escuelas  teológicas,  arrancan 
de  esa  contradicción   entre  el  voluntarismo  y  el  intelectualismo. 

Trasportada  al  terreno  de  la  teología,  pronto  se  echa  de  ver 
su  influencia.  Averroes,  como  Sto.  Tomás  W,  influido  por  el  con- 
cepto aristotélico  de  un  Dios  eminentemente  intelectual   (vór¡at; 

(1)  Cfr.  Summa  c.  geni.,  lib.  I,  cap.  XX  y  Quit.  falsa/.,  p.  51,  1.  7. 

(2)  Re  Wulf,  Hitt  de  la  phil.  tnédiéo.  p.  298.— Mandonnet,  p.  66.— H.  Delacroix 
(Rev.  de  Syntltise  hitt.,  loe.  cit.),  p,  114. 

(3)  Quit. /ais.  p.  88-90. 

(.1)      Quit.falt.,  p.  65-76.  Cír.  Summa  c.  .'/<«/.,  lili.  II,  c.  24;  itoni,  1.  I,  c.  86. 
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v^-j.m,;),  ve  en  el  universo,  que  es  su  obra,  el  efecto  de  una  provi- 
dencia sabia  (¿♦£x)  que  todo  lo  ha  dispuesto  con  orden  perfec- 
tísimo  encaminado  á  un  fin;  y  revolviéndose  airado  contra  los 
a xaríes,  les  acusa  de  forjar  un  Dios  arbitrario  á  cuya  voluntad 
despótica  todo  está  subordinado,  y  cuyas  obras  son  fortuitas,  sin 
obedecer  á  un  plan  fijado  por  la  inteligencia. 

Como  lógica  secuela,  ambos  son  optimistas,  explicando  en 
idéntico  sentido,  con  las  mismas  razones  y  hasta  con  iguales 
ejemplos  cómo  el  orden  y  armonía  del  cosmos  no  excluyen,  sino 
que  exigen,  la  existencia  del  mal  ffl.  Ni  se  opone  tampoco  á  la  pro- 
videncia divina  ni  á  su  justicia  la  existencia  del  pecado,  del  cual 
Dios  no  es  causa,  ni  la  reprobación  de  los  malvado 

El  voluntarismo  medieval,  trasplantado  á  la  moral  teológica, 
puso  el  criterio  remoto  de  la  moralidad  de  los  actos  humanos  en 
la  voluntad  y  no  en  el  entendimiento  divino.  La  autonomía  om- 
nímoda de  la  ley  divina  hace,  pues,  arbitraria  y  variable  la  distin- 
ción entre  el  bien  y  el  mal  moral.  A  esta  conclusión  llegaron  Es- 
coto y  Occam.  (3)  Contra  ella,  defendida  siglos  antes  en  el  islam 
por  los  axaríes,  opone  Averroes  la  doctrina  motázil,  según  la  cual 
la  inteligencia  divina  es  el  principio  remoto  de  la  moralidad.  San. 
to  Tomás,  consecuente  con  los  precedentes  de  su  psicología, 
adoptó  la  misma  actitud  que  Averroes.  ^>  Esta  diferencia  radical 
que  aparece  entre  Averroes  y  Santo  Tomás,  de  una  parte,  y  los 
axaríes  y  agustinianos,  de  otra,  es  un  síntoma  grandemente  signi- 
ficativo para  el  litigio  que  discutimos,  porque  el  Angélico  Doctor 
no  pudo  inspirar  su  doctrina  intelectualista  en  los  teólogos  cris- 
tianos de  la  escuela  agustiniana,  defensores  del  voluntarismo. 

Otra  consecuencia  que  surge  de  dicha  antítesis  es  la  de  hacer 
consistir  Santo  Tomás  el  último  fin  del  hombre  en  un  acto  de  co- 
nocimiento, y  los  agustinianos  en  un  acto  de  voluntad.  Averroes, 

(1)  Quit.  fals. ,  p.  95-96.  Cfr.  Sum.  c  701/.,  1  ib.  III,  c.  71  Párese  atención  en  la 
identidad  del  siguiente  ejemplo.  Dice  Averroes,  (loe  cit.,  p.  96.  1.  9):  "Sin  embargo 
no  conviene  entender  esto  en  absoluto,  sino  en  el  sentido  de  que  Dios  crea  el  bien 
por  el  bien  y  crea  el  mal  por  causa  del  bien,  es  decir,  por  el  bien  que  va  anejo  al 

mal Asi,  por  ejemplo,  el   fuego  lia  sido  creado   para  que  subsistan  aquellos 

seres,  cuya  existencia  no  se  daria  si  no  existiese  el  fuego;  sin  embargo  de  la  natu- 
raleza del  fuego  se  sigue  ¡itr  acddérn*  la  corrupción  (.H»«.¿)]j  ¿e  algunos  seres. 
Pero,  si  se  compara  la  corrupción  que  de  él  se  sigue,  que  es  el  mal,  con  la  existencia 
(-»-?-  »'l  )  que  él  produce,  que  es  ol  bien,  resu  ta  más  excelente  que  exista  fuego 
que  no  que  deje  de  existir.  Luego  el  fuego  es  bueno..  Dice  Sto.  lomas,  (loe  cit.': 
"ítem:  impossibile  est  quod  agens  operetur  aliquod  malum,  nisi  propter  hoc  quod 

intendit  aliquod  bonum sicut  si  suhtraheretur  igni  intentio  generandi  sibi  si- 

mile.  ad  quam  sequitur  hoc  malum  quod  est  corruptio  rerum  combu-tibilium,  to- 
lleretur  hoc  bonum  quod  est  generatio  ignis  et  conservatio  ipsius  secundum  suam 
speciem.  Non  est  igitur  divinre  providenti;e  malum  totaliter  á  rebus  excludere.„ 

(-2)      Quit./ali.,  p.  91.  Cfr   Sum.  c.  gent.  1.  III,  c.  163. 

(3)  De  Walf,  p.  313,  335— Mandonnet,  p.  66.— Jourdain,  La  phil.  de  St.  Thom. 
II,  105,  200. 

(4)  Qwt.fals.,  p.  93  Cfr.  Sitmnvt  c.  gmt..  lib.  ITT,  b.  129,  etalibi. 
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fiel  secuaz  del  Estagirita,  explica  también  así  la  suprema  felicidad 
del  alma.  Y  es  muy  de  notar  que  la  célebre  teoría  tomista  del  lumen 
gloria:  tiene  su  tipo  y  modelo  en  la  especial  manera  como  Averroes 
concibe  la  unión   (J^oi^")  del  intelecto  pasivo  con  el  activo.  W 

Pero  la  más  curiosa  coincidencia  es  la  que  encontramos  en  la 
tan  debatida  cuestión  de  la  ciencia  divina.  Error  común  á  los  pe- 
ripatéticos árabes  y  á  los  averroístas  latinos  fué  el  de  negar  que 
Dios  tuviese  ciencia  de  los  individuos.  Averroes,  contra  la  opinión 
de  sus  mal  aconsejados  discípulos,  sostiene  que  Dios  conoce  los 
individuos,  pero  con  un  acto  cognoscitivo  que  difiere  esencial- 
mente de  nuestro  modo  de  conocer,  porque  nuestra  ciencia  es 
efecto  del  objeto  conocido,  mientras  que  la  ciencia  divina  es  causa 
de  los  seres;  por  consiguiente,  la  ciencia  divina  no  se  innueva  ni 
muda  por  la  innovación  y  mudanza  de  su  objeto,  al  revés  de  lo 
que  acaece  en  nosotros.  Esta  teoría  para  resolver  tan  difícil  nudo 
teológico  fué  adoptada  literalmente  por  Santo  Tomás,  (¿)  y  es  un 
nuevo  colorario  de  su  intelectualismo  característico. 

Finalmente,  para  conciliar  la  causalidad  divina  con  la  eficen- 
cia  de  las  criaturas,  Averroes  y  Santo  Tomás  evitaron  los  dos  es- 
collos opuestos:  el  fatalismo  teológico  y  la  independencia  absolu- 
ta de  las  causas  segundas.  (3)  En  este  punto,  el  Angélico  Doctor 
llegó  hasta  á  refutar  el  ocasionalismo  de  los  axaríes,  sin  conocerlos, 
mediante  los  argumentos  que  le  suministraba  el  filósofo  cor- 
dobés. (4> 

Resulta,  en  definitiva,  de  este  somero  y  rápido  análisis: 
i.°  Que  Averroes  y  Santo  Tomás  coinciden  en  las  principales 
tesis  teológicas,  cuyas  antítesis  fueron  la  característica  esencial 
de  la  escuela  agustiniana.  Esto  explica  porqué  los  partidarios  de 
esta  escuela  procuraron  envolver  á  Santo  Tomás  en  la  condena- 
ción del  averroísmo  latino,   incluyendo  entre  las  proposiciones 

(1)  Quit.  /"ais.,  p. 53,  60,  61.  Cfr.  Summn  c.  gent..,  1.  III.  c.  53.-Vide  Renán, 
p.  245.— Esta  coincidencia  radica,  no  sólo  en  la  doctrina  de  Aristóteles,  sino  también 
en  que  el  Alcorán  como  la  Biblia  emplean  el  simil  de  la  luz  para  Dios.  Así  se  ve 
que,  en  los  pasajes  citados,  Averroes  trae  análogos  textos  alcoránicos  á  los  de  San- 
to Tomás.  Huelga,  por  lo  demás,  advertir  que  esta  coincidencia  del  islam  y  del 
cristianismo  tiene  sus  orígenes  en  el  cpió;  zv.   <pu>~o;  de  Plotino. 

(2>  Quit.  filis,  pág.  10,  43  y  105.  Teháfiot,  p  109, 1.  10;  p.  114,  1.  7  inf:  p.  116  hasta 
la  117,  1.  2;  p.  117,  I.  18;  p.  118,  1.  16;  p.  130.  Cfr.  Quwsl  de  veritate,  q.  II,  a.  5.:  "Quídam 
negaverunt  Deum  singularia  cognoscere  nisi  forte  in  universali,  volentes  naturarn 
intellecius  divini  ad  mensuram  nostri  intellectus  coaictare.„  Compárense  los  luga- 
res paralelos  de  todas  las  obras  de  Santo  Tomás,  y  se  advertirá  cómo  resuelve 
siempre  el  nudo  fundándose  en  la  teoría  de  Averroes:  "Scientia  Deicst  causa  rerum.„ 

(3)  Quit.  finís,  p.  86-94.  Cfr.  Saturna  c.  geni.,  lib.  III,  c.  65,  66,  67,  69,  70. 

(4)  Quit.  fiáis.,  ibidem.  Cfr.  Sutn.  c.  g  l.  III,  c.  6>  ad  hnem  et  c.  f>9,  donde  Santo 
Tomás  alude  á  los  motacálimes  axaries  con  estas  palabras:  "Per  hoc  autem  exclu- 
ditur  quorumdam  loquen tium  in  Utge  ma^rorum  positio „,  "Quídam  etiam  loquentes 


in  lege  maurorum...„  Fácil  es  hoy  restituir  el  original  que   seria        -'      i-)J* 
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anatematizadas  algunas  del  Angélico  Doctor.  —  2.0  Que  Averroes 
y  los  averroístas  latinos  coinciden  exclusivamente  en  dos  tesis 
filosóficas,  pero  no  en  sus  consecuencias  teológicas:  la  unidad  del 
intelecto  en  la  especie  humana  y  la  eternidad  del  mundo.  Porque 
debe  tenerse  en  cuenta,  respecto  de  la  primera,  que  Averroes 
jamás  negó  la  inmortalidad  del  alma  ni  la  existencia  de  premios 
y  castigos  en  la  vida  futura,  como  dogmas  y  misterios  que  han 
sido  revelados  por  Dios;  y  en  cuanto  á  la  eternidad  del  mundo, 
ya  dijimos  la  actitud  de  Averroes,  sinceramente  ortodoxa  dentro 
de  la  organización  eclesiástica  del  islam.  Síntoma  de  esta  orto- 
doxia es  el  punto  de  vista  que  tomó  su  discípulo,  Santo  Tomás, 
en  la  misma  cuestión.  Sabido  es,  en  efecto,  que  el  Angélico 
Doctor  es  el  primero  de  los  escolásticos  que  defendió  la  posibilidad 
de  la  creación  ab  (eterno  en  frente  de  todos  sus  contemporáneos,  y 
cabalmente  en  ello  hizo  escuela,  pues  los  tomistas  han  seguido 
siempre  y  siguen  todavía  considerando  demostrable  tal  posibi- 
lidad, á  pesar  de  la  ruda  oposición  de  todos  los  otros  escolásticos. 
Ahora  bien,  esta  opinión  singularísima  de  Santo  Tomás,  no  pudo 
tener  otra  génesis  que  la  siguiente:  Averroes  enseña  que  de  hecho 
el  mundo  existe  ab  oelerno,  aunque  producido  por  Dios;  Santo 
Tomás  advierte  la  fuerza  de  las  razones  del  filósofo  cordobés, 
pero  ve  que  su  tesis  contradice  taxativamente  á  la  revelación 
cristiana.  En  tal  conflicto,  adopta  un  término  medio:  de  hecho,  el 
mundo  comenzó  á  existir  en  el  tiempo  por  creación  ex  nihilo;  pero 
Dios  pudo  crearlo  desde  la  eternidad  (•> ;  sólo  por  la  fe  puede 
sostenerse  la  creación  temporal;  la  razón  es  incapaz  de  de- 
mostrarla (2) . 

Ya  observó  sagazmente  Renán  (3>  que  Averroes  desempeña  el 
papel  de  dos  personajes  dentro  de  la  escolástica  cristiana:  de  una 
parte,  es  el  Averroes  impío,  el  blasfemo  que  proclama  la  impos- 
tura de  las  tres  religiones,  el  patriarca  de  los  incrédulos;  de  otra 
parte,  es  el  Gran  Comentador,  el  intérprete  por  antonomasia  del 
Filósofo  por  excelencia.  Sin  embargo,  creo  haber  demostrado  en 
las  páginas  que  preceden,  que  Santo  Tomás  no  vio  en  el  filósofo 

(1)  Vide  Opusculum  XIY  De  teternitate  munJi  contra  murmurantes  (Opera  omnia, 
edit  venet.,  t.  XIX,  p.  287).  La  oposición  que  encontró  Santo  Tomás  entre  sus  con- 
temporáneos por  su  condescendencia  con  los  averroístas  en  este  punto,  revélase 
por  el  solo  título  de  esta  obra,  y  más  explícitamente  por  el  siguiente  pasaje,  en  el 
cual  no  sin  ironía,  pone  en  frente  de  sus  adversarios  la  autoridad  de  los  más 
grandes  filósofos:  "Et  hoc  etiam  patet  diligenter  consideranti  dictum  eorum  qui 
posuerunt  mundum  semper  fuisse;  quia  nihilominus  ponunt  eum  a  Deo  í'actutn, 
nibil  de  hac  repugnantia  intellectuum  sentientes.  Ergo  illi  qui  tam  subtilíter  eam 
rercipiunt  soli  sunt  bomines,  et  cum  eis  oritur  sapientia  „  Cfr.  Quit.  fals.,  p.  10, 
1.  4  inf.  hasta  p.  12,  donde  Averroes  habla  de  la  eternidad  del  mundo  aunque 
creado  por  Dios. 

(2)  Summa  theol.,  p.  1.*,  q.  46,  a.  2:  "Dicendum  quod  mundum  non  semper  fuisse 
sola  fide  tenetur  et  demonstrative  probari  non  potest.„ 

(3)  p.  316. 
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cordobés  más  que  la  segunda  faceta  de  esa  doble  personalidad,  y 
que,  lejos  de  sufrir  la  aberración  de  otros  escolásticos,  atribu- 
yendo á  Averroes  las  impiedades  de  los  averroístas  latinos,  supo 
apreciar  en  todo  su  valor  la  síntesis  armónica  que  aquél  le  daba 
ya  hecha  entre  la  fe  y  la  razón.  Por  eso  no  se  encuentran  en  Santo 
Tomás  los  duros  epítetos  contra  Averroes  que  tan  inconsiderada- 
mente le  prodigaron  otros  escolásticos,  cuando  la  leyenda  de  su 
incredulidad  se  había  ya  abierto  camino.  Santo  Tomás  sólo  se 
permite  llamarle  depravator  philosophice  peripatética,  en  medio  del 
fervor  de  la  disputa  contra  los  averroístas  latinos,  cuando  su 
error  de  la  unidad  del  intelecto  amenazaba  destruir  el  dogma  de 
la  inmortalidad  individual  de  las  almas  humanas.  Pero  como 
contraste  de  ese  epíteto  lanzado  en  momentos  de  turbación  y 
apasionamiento  perfectamente  explicables  O,  está  el  testimonio 
sereno  é  impersonal  de  sus  obras,  vaciadas,  así  en  lo  filosófico 
como  en  lo  teológico,  en  los  moldes  que  le  ofrecía  hechos  aquel 
depravator,  como  lo  revelan  las  copiosas  imitaciones  hasta  aquí 
señaladas. 

VI 
Probables  conductos  de  estas  imitaciones. 

Resta  sólo,  para  terminar,  que  investiguemos  los  posibles  con- 
ductos á  través  de  los  cuales  realizóse  tan  peregrina  comunicación 
y  copia.  Si  los  hábitos  de  la  moderna  crítica  hubieran  estado  en 
uso  durante  la  edad  media,  nuestra  labor  sería  relativamente 
fácil;  pero,  por  desgracia,  los  escolásticos  no  se  creían  obligados  á 
citar,  en  sus  compilaciones  y  Sumas,  las  fuentes  de  información 
consultadas;  el  ideal  pedagógico  ó  el  fin  apologético  de  sus  tra- 
bajos excusábales  de  ese  requisito  que  hoy  juzgamos  indispen- 
sable para  toda  obra  científica.  Sin  embargo,  los  escolásticos  que 
vivieron  en  los  albores  del  siglo  XIII  y  aún  mejor  los  del  siglo  XII, 
al  incorporar  en  sus  centones  los  copiosos  materiales  que  les  lle- 
gaban sin  cesar  de  manos  de  los  traductores  de  Toledo  no  omitían 
el  consignar,  aunque  bárbaramente  transcritas,  las  etiquetas  de 
origen.  Testigo  de  mayor  excepción  es  el  maestro  de  Sto.  Tomás, 
Alberto  Magno,  cuya  abrumadora  enciclopedia  se  halla  sembrada 
de  nombres  de  árabes  y  judíos,  horriblemente  desfigurados.  El 
ansia  febril  de  adquirir  y  acumular  textos  nuevos  de  ciencias  ig- 
notas lo  dominaba  todo  en  aquella  época  de  fecunda  crisis  para  la 
filosofía  cristiana.  Vinieron  luego  días  de  serena  tranquilidad  para 

(1)  El  estilo  del  opúsculo  De  unüate  revela,  en  efecto,  en  Santo  Tomás,  una 
acometividad  que  no  es  habitual  en  sus  restantes  obras,  escritas  en  un  tono  siem- 
pre tranquilo,  «ereno  y  reposado. 
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la  labor  crítica;  pero  los  filósofos  se  preocuparon  másele  rectificar 
errores  doctrinales  incompatibles  con  el  dogma,  que  de  inve 
en  las  fuentes  griegas  y  orientales  el  verdadero  alcance  de  aque- 
llas doctrinas.  Los  generosos  ejemplos  y  excitaciones  de  S 
Tomás  y  de  Kogerio  Bacón,  de  Raimundo  Martín  y  de  Guillermo 
de  Moerbeca,  no  tuvieron  ya  imitadores.  Es  más:  muy  pronto  se 
borraron  de  las  Sumas  las  etiquetas  de  origen,  y  con  ello  dificul- 
tóse en  extremo  la  tarea  del  historiador  de  la  filosofía.  Hay  pues 
que  recurrir  para  estas  investigaciones  á  los  infolios  de  los  pri- 
meros escolásticos  del  siglo  XIII,  en  los  cuales  se  encuentran  re- 
ferencias, siquiera  sea  ininteligibles  las  más  de  las  veces.  Y  aun 
así,  tiene  que  procederse  por  conjeturas  y  tanteos,  que  no  siempre 
dan  un  resultado  científico. 

Para  conseguirlo  en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  pocos  son  los 
indicios  que  pueden  guiarnos,  pero  su  relieve  será  bastante  para 
rastrear  la  pista. 

La  armonía  entre  la  ciencia  y  la  fe,  tal  como  la  concibieron 
Averroes  y  Santo  Tomás,  radica  en  que  es  uno  mismo  el  autor  de 
ambas,  Dios,  el  cual  comunica  sus  verdades  á  la  humanidad  por 
dos  medios  distintos:  la  revelación,  común  á  todos,  y  la  razón  filo- 
sófica, patrimonio  exclusivo  délos  sabios;  pero  siendo  éstos  exi- 
gua minoría,  la  revelación  es  moralmente  necesaria  para  todos  los 
hombres. 

¿Por  dónde  pudo  Santo  Tomás  conocer  esa  doctrina  de  Ave- 
rroes? Ya  hemos  dicho  qne  el  Angélico  Doctor  no  imitó  á  su 
maestro  Alberto  Magno  en  el  citar  las  fuentes  consultadas  para 
sus  trabajos,  porque  sus  dos  Sumas  eran  ante  todo  libros  destina- 
dos á  la  disputa  y  á  la  enseñanza;  sin  embargo,  creo  haber  encon- 
trado el  hilo  conductor  que  introdujo  en  la  síntesis  tomista  la 
doctrina  armónica  que  nos  ocupa  ó,  al  menos,  su  principio  funda- 
mental, es  decir,  la  tesis  de  la  necesidad  moral  de  la  revelación 
divina.  Al  resolver  Santo  Tomás  la  cuestión  «Utrum  necessarium 
sit  homini  habere  fidem»,  funda  aquella  necesidad  en  cinco  moti- 
vos que  él  declara  explícitamente  haber  copiado  de  Maimóni- 
des.  O  Y  como  este  filósofo  fué  discípulo,  aunque  no  inmediato, 
de  Averroes,  resulta  probabilísimo  que  sus  obras  pudieron  servir 

(1)  Quast.  disp.  de  Vertíate,  q.  XIV  De  fide,  a.  10:  "Quaedam  vero  sunt  ad  quae 
etiam  in  hac  vita  perí'eete  cognoscenda  possumus  pervenire  sicat  illa  quae  de  Deo 
demonstrative  probari  possunt;  qus  tamen  a  principio  necesse  est  credere  propter 
quinqué  rationes  quas  Rabbi  Meytti  ftmit.  Quarum  prima  est  profunditas  et  subtilitas 
ist  rum  cognoscibilium,  quae  sunt  remotissima  a  sensiba-.:  unde  horno  non  est  ido- 
neus  in  principio  ea  cognoscere  perfecto.  Secunda  causa  est  debilitas  humani  iu- 
tellectus  in  sui  principio.  Tertia  vero  est  multitudo  eor/m  quse  praeexiguntur  ad 
istorum  demonstrationem,  quae  homo  non  nisi  in  longuissimo  tempore  addiscere 
potest.  Quarta  est  indispositio  ad  sciendurn,  quae  inest  quibusdam  propter  pravita- 
tem  complexionis.  Quinta  est  necessitas  oceupationum  ad  providendum  necessaria 
vitae.  Ex  quibuS  ómnibus  apparet  quod  si  opporteret  per  demoostrationem  solum- 
modo  accipere  ea  qurc  necessarium  est  cognosiere  de  Deo,  paucissimi  ad  hoc  per- 
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de  canal  por  el  que  se  comunicase  á  Santo  Tomás  aquella  doctri- 
na del  filósofo  cordobés.  Ni  en  la  Summa  contra  gentes  ni  en  la  Theo- 
logica  se  acordó  ya  el  Doctor  Angélico  de  repetir  la  misma  cita,  y 
así  pasó  pronto  por  doctrina  original  la  que  no  lo  era  para  su  pro- 
pio autor.  He  aquí,  pues,  el  primer  canal  probable  de  comunica- 
ción: las  obras  de  Maimónides,  cuyo  influjo  en  las  de  Santo  To- 
más, por  lo  que  atañe  á  la  filosofía  principalmente,  ha  sido  ya 
estudiado  por  Guttmann. 

Pero  creo  que  no  hay  que  recurrir  á  la  sola  intervención  de 
Maimónides,  cuando  consta  que  los  principales  libros  de  Averroes 
estuvieron  en  manos  de  Santo  Tomás.  Desde  el  año  12 17  ya  co- 
rrían por  las  escuelas  los  Comentarios  del  filósofo  cordobés,  tradu- 
cidos por  Miguel  Escoto  en  Toledo;  y  aunque  el  carácter  filosófi- 
co de  tales  obras  parezca  poco  á  propósito  para  que  en  ellas  discuta 
Averroes  problemas  de  teología,  bien  conocida  es  la  íntima  con- 
vivencia de  ambas  disciplinas  durante  la  edad  media,  así  entre 
los  cristianos  como  entre  los  musulmanes.  A  priori  pues  puede 
conjeturarse  que,  analizados  con  esmero  los  Comentarios  de  Ave- 
rroes y  los  de  Santo  Tomás,  se  encontrarían  huellas  de  imitación 
flagrante,  aun  en  lo  teológico.  A  falta  de  este  cotejo,  puede  con- 
firmarse la  sospecha  por  el  siguiente  indicio. 

Hemos  visto  que  el  intelectualismo  tomista,  trasportado  á  la 
teología,  dio  de  sí  la  tesis  «Scientia  Dei  est  causa  rerum»  de  la  cual 
echa  mano  el  Angélico  Doctor  para  resolver  el  nudo  entre  la 
ciencia  divina  de  los  individuos  y  su  inmutabilidad.  Hemos  ad- 
vertido también  que  esa  tesis  está  demostrada  por  Averroes  en 
multitud  de  pasajes.  Pues  bien;  aunque  Sto.  Tomás  no  lo  cita  en 
ningún  artículo  de  sus  dos  Sumas  consagrados  á  esa  cuestión, 
alúdelo  muy  significativamente  en  las  Cuestiones  Diputadas,  al  res- 
ponder á  la  pregunta  «Utrum  Deus  singularia  cognoscat»,  puesto 
que  expone  el  contrario  error  copiando  palabras  de  Averroes  en 
sus  Comentarios  O ,  para  acabar  desatando  el  nudo  teológico  me- 
diante la  susodicha  tesis  del  filósofo  cordobés. 

Pero  además  de  los  conductos  señalados  y  que  fueron  comu- 
nes á  todos  los  escolásticos,  Santo  Tomás  dispuso  de  uno  especia- 
lísimo  que  no  todos  podrían  utilizar.  Quiero  referirme   al   Teháfot 

venire  possent,  et  hi  etiam  non  nisi  post  longum  tempus.  Unile  patet  quod  salubri- 
ter  est  hominibus  via  fídei  provisa,  per  quam  patet  ómnibus  facilis  aditus  ad 
salntem  secundum  quodcumque  tempus  „  —  Este  pasaje  es  en  efecto  un  extracto 
que  Santo  Tomás  hizo  del  cap.  XXXIV,  parte  1.a  de  la  (luía  de Ins  extrnviados  de  Mai- 
mónides  (Vide  Le  Guide  des  fgaré$,  edic  y  vers.  de  Munok.  1. 1,  p.  118).  En  la  Summ. 
c  .</<»/.,  lib.  T,  c.  4."  inserta  más  por  extenso  la  misma  doctrina  de  Maimónides, 
aunque  sin  citarlo  ya,  y  bajo  otro  plan.  — Por  lo  dem^s,  pueden  encontrarse  en  las 
páginas  de  hn  Cima  <  asi  toiias  las  ideas  de  Averroes  y  Santo  Tomás  concernientes  á 
este  tema  de  la  analogía  entre  la  fe  y  la  razón. 

(1)  Qit'ist.  de  Saenlta  Dei,  q.  II,  a.  5:  "Quídam  enim  (ut  Commentator 
in  II.  Metaphys.,  comm.  III.  et  XV  ,  dicit)  negaverunt  Deum  singularia  cog- 
nocere...  .  etc.. 
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y  al  {Juitab  falsa/a  de  Averroes,  en  los  cuales  hemos  demostrado 
que  se  encuentran  los  modelos  imitados  por  Santo  Tomás  ¿Por 
dónde  y  cómo  llegó  éste  á  conocerlos? 

La  naciente  orden  de  Predicadores  distinguióse  de  todas  las 
otras  por  su  entusiasmo  científico,  especialmente  á  partir  : 
tercer  maestro  general,  el  catalán  Raimundo  de  Peñafort. 
iniciativa  se  debió  la  creación  de  escuelas  de  lenguas  orientales 
en  que  los  religiosos  se  preparasen  para  las  misiones.  Bajo  el 
patronato  de  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  estableciéronse,  ya 
en  vida  del  maestro  general,  Juan  el  teutónico,  dos  escuelas  en 
Túnez  y  en  Murcia,  y  el  Capítulo  provincial  de  España,  cele- 
brado en  1250  en  Toledo,  designó  á  ocho  dominicos  para  que  se 
consagraran  al  estudio  de  la  lengua  árabe  en  dichas  escuelas  U), 
No  tardaron  mucho  á  manifestarse  los  excelentes  resultados  de 
aquella  feliz  iniciativa.  Raimundo  Martín,  uno  de  los  ocho  pri- 
meros discípulos  designados  por  el  Capítulo  toledano,  mostró 
prácticamente  su  pericia  en  el  hebreo  rabínico,  en  el  árabe  y  el 
caldeo,  escribiendo  algunas  obras  de  polémica  contra  los  musul- 
manes y  los  judíos.  Entre  ellas,  interesa  para  nuestro  propósito 
la  titulada  Pugio  fidei  adversus  mauros  et  judocos  (*) .  Echase  en  ella 
de  ver  la  copiosa  erudición  arábiga  de  su  autor  que,  no  sólo 
conocía  perfectamente  el  Alcorán  y  las  Colecciones  de  hadizes  de 
el  Bojarí  y  de  Móslem  (•),  sino  las  obras  más  célebres  de  los 
filósofos  y  teólogos  del  islam,  como  Alfarabi,  Avicena,  Algazel, 
Abenaljatib  Arrazí  y  Averroes,  cuyas  palabras,  correctísima- 
mente  vertidas  al  latín,  aduce  en  apoyo  de  sus  propias  ideas.  Los 
libros  del  filósofo  cordobés  que  Raimundo  Martín  cita  textual- 
mente, son  los  que  siguen:  Los  Comentarios  grandes  sobre  los 
Tópicos  y  la  Metafísica  de  Aristóteles,  las  Paráfrasis  ó  Sumas,  el 
comentario  sobre  la  Archuza  de  Avicena,  el  Teháfot  y  cierta  Epís- 
tola ad  amiciim,  de  que  luego  hablaremos. 

Renán  debió  estudiar  muy  superficialmente  el  Pugio,  cuando 
asegura  (4)  que  antes  del  siglo  XVI  no  fué  citado  por  ningún 
escolástico  el  Teháfot  de  Averroes.  En  el  cap.  12  de  la  parte  I,  al 
exponer  las  Rationes  quibus  aliqui  probare  conantur  mundum  non  esse 
cetemum  (5),  trae  Raimundo  Martín  la  que  Algazel  en  su  Teháfot  (°> 
funda  sobre  la  multitud  infinita  de  las  almas  humanas  que  existi- 
rían en  acto,  supuesta  la  eternidad  del  mundo.   De  seguida  pone 

(1)  Vide  HisC.  des  maítres  généraux  de  Vordre  des  frbrtt  pricheurs,  par  Mortier, 
(París,  Picard,  1903).  t.  I,  p.  518. 

(2)  Edit.  Lipsioe,  I687. 

(3)  Vide  pág.  749,  donde  trae  e3as  autoridades  para  probar  contra  los  judíos 
que  la  Virgen  Maria  fué  santa  y  profetisa. 

(4)  Vide  p.  216:  "Je  ne  crois  pas  qu'on  puisse  citer  une  seule  citation  de  la  Dts- 
truction  avant  le  XVI  siécle.„ 

(5)  Pugio,  p.  ¿'.'5. 

(o)    Edic.  colect.  del  Cairo,  p.  10, 1,  i. 
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Raimundo  Martín  la  refutación  de  este  argumento  por  Averroes, 
sin  decir  el  libro  de  donde  la  toma;  pero  á  cualquiera  se  le  al- 
canza que  será  el  Teháfot,  escrito  por  Averroes  contra  el  de 
Algazel.  Y,  en  efecto,  el  pasaje  citado  es  versión  fidelísima  del 
texto  árabe  ^  ,  que  Renán  no  pudo  conocer  por  estar  inédito  en 
su  tiempo,  pero  que  podía  haber  visto  traducido  al  francés  por 
Munck  &i  de  la  versión  hebrea. 

Otro  libro  de  Averroes  que  sin  duda  alguna  tuvo  á  su  disposi- 
ción Raimundo  Martín  es  el  célebre  Quitab  falsafa.  Cierto  que  ja- 
más lo  cita,  pero  existen  dos  vestigios  que  lo  revelan.  Es  el  prime- 
ro una  sentencia  que  el  Pugio  da  como  de  Averroes,  aunque  sin 
señalar  libro,  pero  que  efectivamente  he  encontrado  en  el  Quitab 
falsafa.  Dice  así  el  Pugio  (p.  213):  «Quoniam  autem,  ut  ait  Aben 
Reschod,  nescit  nodos  solvere,  ut  convenit,  qui  eos  prius    nodare 

non  noverit »  En  el  Quitab  falsafa  (p.   105,  1.  3  inf.)  se  lee: 

J¡s:M     JU  i«X¿>   J  1=^1  v ¿j*¿   J  ^v«  ¿¿U  que  significa:   «porque 

quien  no  supiere  atar,  no  podrá  desatar.» 

El  otro  vestigio  es  de  extraordinario  relieve.  Raimundo  Mar- 
tín, después  de  haber  demostrado  extensamente,  contra  los  filóso- 
fos, que  Dios  conoce  las  cosas  distintas  de  sí,  tanto  las  singulares 
presentes  como  las  que  no  existen,  así  los  futuros  contingentes, 
como  los  fenómenos  psicológicos,  aunque  todas  estas  cosas  singu- 

(1)  Edic.  colect  del  Cairo,  p.  11, 1.  3. 

(2)  Le  Guide  des  egarés,  t.  I,  p.  434,  n.  4. — La  lig  reza  con  que  estudió  Renán  la 
figura  del  insigne  dominico,  raya  en  despreocupación.  Después  de  asegurar 
(p.  218)  que  "Raymond  possédait  souvent  des  renseignements  directs  sur  les  ou- 
vrages  écrits  en  arabe„,  da  como  probable  (p.  246,  n.  2)  que  "il  citait  peut-étre 
d'  aprés  les  traductions  hébraiques.,,  Fúndase  para  esta  conje  ura  en  que  sabia 

muy  bien  el  hebreo  y  en  la  manera  de  trascribir  <*~>j  <¿T-  por  Aben  Reschod,  y 
Aben  Risched.  Contra  esta  hipótesis  de  Renán,  está:  1.°  El  hecho  de  copiar  Rai- 
mundo Martin  el  pasaje  dicho  del  Teháfot,  libro  que,  según  el  mismo  Renán 
(p.  191),  no  se  vertió  al  hebreo  hasta  después  de  1287,  fecha  muy  posterior  á  la  re- 
dacción del  Pugio;  í."  Que  es  falso  que  Raimundo  Martin  trasncriba  asi  el  nombre 
de  Averroes;  de  las  catorce  veces  en  que  lo  cita,  doce  transcribe  Aben  Rost  (equivalen- 
cia exactísima  del  sonido  árabe  pronunciado  por  un  catalán  que  hace  fuerte  t  la 
dental  final  -í),  una  transcribe  Abturou,  una  Aben  Reschod  y  ninguna  Aben  Rescliei;  y 
3.°  Que  Renán  tomó  por  transcripciones  de  Raimundo  Martin  lo  que  no  es  más  que 
errores  de  los  copistas  ó  mala  lectura  de  los  e  litores  del  Pugio.  Fúnlome  para 
esto  último  en  otras  erratas  que  he  advertido.  Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes: 
1.*  (l'itgw,  p.  205),  "Avicenna  in  libro  qui  dicitur  Amugen  es  mala  lectura  de  Annege, 

transcripción  catalana  de  Slsrv)  — 2.a  (Pugio,  p.  198),  "Aben  Rost  super  Ormsam 
Avieenníe,  es  mala  lectura  de  Anusa,  transcripción  catalana  (Ar)usn-ArchuzaJ  de 

'¡  _•=*■!  I     —  3.*  (Pugio,  p.  l'Jo)  "Avenrois in  libro  Algemin,  id  est,  congregatio- 

nnm„.  Me  hubiera  sido  dificil  dar  con  la  palabra  árabe  correspondiente,  á  no  ser 
porque  los  editores  del  Pugio  traen  al  margen  la  variante  Algeveim  que  ya  se  apro- 
xima al  origiu  1  arábigo;  con  sólo  destruir  la  metátesis  de  la  silaba  final  mi  en  mi, 
queda  restablecido  Algevtmi,  transcripción  catalana,   por   Alcheuemi  de    £-«• '  *■?"  I 

que  es  el  título  de  las  Sumas  ó  Paráfrasis  pequeñas  de  Averroos  sobre  los  libros  do 
Aristóteles. 
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■  -an  infinita!  <  n  iiúiiu-ro,  ó  viles  en  concepto  nuestro  ó  ma- 
las (cap.  XY-WIVj,  (ierra  su  disertación  con  un  capítulo, 
el  \.\Y,  <jue  titula  «Qualiter  Aben-Kost  pertractet  hanc  qua  stio- 
nem,  videlicet  utrutn  Deus  cognoscat  singularia»  y  que  comienza 
en  estos  términos:  ;  «N  une  denique,  ut  per  I'hilo  .ophurn  ine- 
lius  retundamus  Philosophos,  id  quod  Aben-Kost  ad  amicum 
suum  in  quadam  epístola  scribit  de  ista  quastione,  interpretatu- 
rus  sum.»  Seguidamente  inserta  la  versión  de  la  carta,  que  acaba 
con  estas  palabras:  «Hucusque  Aben-Rost  in  epístola  ad  amicum.» 
De  un  detenido  estudio  sobre  la  versión  latina  que  R.  Martín 
hace  de  esa  carta,  y  sobre  las  contadísimas  obras  árabes  que  exis- 
ten publicadas  de  Averroes,  he  podido  inferir  seguramente  cuál 
fuese  el  texto  de  aquélla  que  el  dominico  catalán  tuvo  á  la  vista. 
Es  un  pequeño  apéndice  inserto  al  fin  del  Quitab  falsa/a  M  por  los 
editores  del  Cairo,  bajo  este  título:  ¿¡\  l»jí¿  c'áJ|  ¿JL~J|  ¿«~*-¿» 
JüiV'I     \~ci     ¿i  <A*|yl    (Apéndice    á  la  cuestión  mencionada  por 

Abulualid  en  la  Doctrina  decisiva).  El  opúsculo  así  titulado  J-¿Jt  J^^' 
es,  como  ya  sabemos,  el  primero  de  los  dos  que  constituyen  el 
Quitab  falsafa.  Y  efectivamente,  en  él  se  encuentra  un  pasaje 
que  Averroes  justifica,  contra  Algazel,  la  opinión  de  los  peripa- 
téticos sobre  la  ciencia  divina  y  remite  al  lector  á  un  tratado  es- 
pecial que  dice  haber  compuesto  sobre  esa  cuestión  tan  debatida, 
á  petición  de  uno  de  sus  amigos.  W  Comparado  el  texto  árabe  de 
tal  Apéndice  con  el  texto  latino  de  la  que  R.  Martín  llama  Epístola 
ad  amicum,  resulta  evidentísimo  que  ésta  es  versión,  y  elegantísima 
por  cierto,  de  aquél.  C6)  En  consecuencia  queda  demostrado  que 
R.  Martín  tuvo  á  su  disposición  y  utilizó  el  Quitab  falsafa,  cabal- 
mente para  desatar  el  nudo  teológico  de  la  ciencia  divina  de  los 
individuos  conforme  á  la  doctrina  de  Averroes  que  es,  como  ya 
hemos  visto,  la  misma  de  Santo  Tomás. 

Ahora  bien:  pudo  éste  copiarla  del  Pugio  fidei?  Para  mí  no  cabe 
duda  <6\  La  Summa  contra  gentes  del  Doctor  Angélico  fué  escrita, 
como  el  Pugio,  por  mandato  del  maestro  general  de  la  Orden, 
Raimundo  de  Peñafort.  Ambos  autores  son,  pues,  contemporá- 
neos; pero  R.  Martín,  de  más  edad,  llevaba  ya  largos  años  de  es- 
tudio y  de  trabajo  sobre   las  fuentes  árabes,  cuando  parece   que 

(1)  ruijio,  p.250. 

(2)  p.  105,  1.  8¡nf. 

(3)  p.  10,  1.  4. 

(4)  p.  10, 1.  13:  ¡jais    ¿>J|    L5\a.    bJy»     iU«.J|     íJ\»         9     Lj^'l     ->-'Í* 

(5)  Véanse  ambos  textos,  Árabe  y  latino,  insertos  como  apéndice,  al  fin  de  este 
trabajo.  Algunos  pasajes  de  la  versión  latina  hacen  suponer  que  el  texto  árabe  que 
disfrutó  R.  Martín  era  algo  mas  extenso  que  el  de  la  edición  del  Cairo. 

(O)  Reservo  para  un  estudio  especial  las  pruebas  documentadas  y  extensas  de 
mis  juicios.  Aqui  me  limito  A  señalarlas  someramente. 
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Santo  Tomás  comenzó  á  componer  su  libro.  Por  otra  parte,  mu- 
chísimos capítulos  de  la  Summa,  son  idénticos  literalmente  á  los  del 
Pugio,  y  como  las  ideas  comunes  á  ambos  libros  son  á  veces  tra- 
ducción casi  literal  de  textos  árabes  de  Algazel,  Avicena,  Ave- 
rroes,  etc.,  no  es  atrevido  afirmar  que  Sto.  Tomás  las  tomaría  de 
R.  Martín,  especialista  en  el  conocimiento  de  la  filosofía  musul- 
mana. Sería  inaudito  suponer  lo  contrario  O.  Consta  además  que 
ese  era  el  modo  habitual  empleado  por  los  hijos  de  Santo  Domin- 
go para  sus  tareas  literarias.  Conscientes  del  fecundo  principio 
económico  de  la  división  del  trabajo,  á  él  fiaban  el  éxito,  enco- 
mendando á  arabistas  y  hebraístas  de  profesión,  como  R.  Martín, 
la  versión  y  recolección  de  textos  filosóficos  y  rabínicos,  á  fin  de 
proporcionar  copiosos  materiales  á  los  apologistas,  predicadores 
y  teólogos!2).  Santo  Tomás  revela  por  eso  una  erudición  que,  en 
determinadas  ocasiones,  ha  hecho  creer  á  sus  entusiastas  discí- 
pulos que  poseía  el  griego.  Así,  en  su  opúsculo  de  Unitate,  utiliza 
textos  de  filósofos  griegos  cuya  versión  debió  proporcionarle  para 
suusopersonalGuillermode  Moerbeca.hermanosuyo en  religión  (3>. 
Y  en  el  mismo  opúsculo  pone  en  frente  de  los  averroístas  latinos 
la  autoridad  de  dos  filósofos  árabes,  Avicena  y  Algazel  W,  y  se 
gloría  de  conocer  obras   de   peripatéticos  que  los  averroístas  no 

(1)  La  única  dificultad  aparente  estriba  en  que  en  el  mismo  Pugio  dice  su 
autor  (pág.  395)  que  escribe  en  1278,  es  decir,  dos  años  después  de  la  muerte  de  San- 
to Tomás.  Esta  dificultad  se  disipa  teniendo  en  cuenta:  1."  que  el  capítulo  en  que 
trae  el  Pugío  esa  fecha  es  de  la  segunda  parte,  escrita  contra  los  judíos,  la  cual  es 
de  época  bastante  posterior  á  la  redacción  de  la  primera  parte,  en  la  que  explota  á 
manos  llenas  las  obras  filosóficas  árabes;  2.°  que  un  libro  de  la  importancia  del  Pu- 
gio, de  su  volumen,  con  erudición  de  primera  mano,  etc.,  no  puede  ser  redactado  en 
corto  plazo,  sino  que  debe  ser  fruto  de  larguísimas  vigilias;  Alejandro  de  Hales  em- 
plea diez  años  en  redactar  su  Summa,  que  es  un  centón  de  materiales  ajenos;  3.°  que 
R.  Martín  no  habla  del  error  averroísta  del  intelecto  uno,  cual  si  fuese  corriente 
entre  los  cristianos,  sino  sólo  como  opinión  de  Averroes  y  por  cierto  de  un  modo  in- 
cidental (cap.  XII),  sin  consagrarle  capitulo  especial  entre  los  que  dedica  á  refutar 
los  otros  errores  peripatéticos;  luego,  al  menos  la  primera  parte  del  Pugio  (á  que 
pertenece  ese  cap.)>  fué  escrita  antes  de  que  tal  error  tomase  carta  de  naturaleza 
entre  los  cristianos,  es  decir,  antes  del  1^56  (Mandonnet,  p.  74);  y  4.°  que  durante  el 
siglo  XIII  no  era  costumbre  citar  á  autores  contemporáneos;  pero,  según  observa 
Mandonnet  (p.  60),  todos  los  escolásticos  hicieron  una  excepción  á  esta  costumbre, 
cuando  se  trataba  de  Alberto  Magno  ó  de  Sto.  Tomás.  Ahora  bien,  R.  Martin,  su- 
jetándose á  lo  que  era  corriente,  cita  (p.555)  á  Alberto  Magno;  luego  también  ha- 
bría citado  á  Sto.  Tomás,  si  de  él  hubiese  copiado  los  numerosísimos  pasajes  en  que 
literalmente  coinciden;  si  pues  jamás  lo  cita,  es  porque  tales  pasajes,  como  todo  su 
libro,  eran  obra  original  suya. 

(2)  Sirva  de  testimonio  la  confesión  explícita  que  Vicente  de  Beauveais  hace 
en  su  S'peculum  (Prol.,  c.  18):  "Nonnullos  Aristotelis  flosculos  praecípue  ex  libris  ejus- 
dem  physicis  et  mctaphysicis,  quos  nequáquam  ego  excerpseram,  sed  a  quibusdam  fra- 
tribus  excerpta  susceperam quod  per  diversa  capitula  inserui., 

(3)  Mandonnet,  p.  191. 

(4)  Opuse.  De  unitate,  edic.  cit.  p.  267.— Maureau  en  su  obra  De  la  phil.  schol. 
(t.  II,  p.  137),  incurrió  en  el  error  de  atribuir  á  Algazel  la  tesis  del  inlellecto  uno, 
dando  á  entender  que  Santo  Tomás  en  dicho  opúsculo  refuta  esa  tesis  como  ense- 
nada por  todos  los  árabes. 
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conocían'1'.  La  maravillosa  organización  de  la  naciente  Orden 
dominicana  proporcionaba  al  Doctor  Angélico  instrumentos  de 
trabajo  excepcionales,  que  él  supo  utilizar  con  discreción  y  ta- 
lento por  nadie  discutidos. 

Y  así  entró  en  la  síntesis  escolástica,  depurado  de  sus  errores 
contra  la  fe  cristiana,  el  copioso  caudal  de  la  filosofía  y  hasta  de 
la  teología  de  Averroes,  como  á  su  vez  esta  teología  no  era  otra 
cosa  que  una  acomodación  de  la  dogmática  cristiana  de  la  iglesia 
oriental,  adaptada  al  islam  tras  gestación  laboriosa  y  difícil  por 
los  esfuerzos  de  Algazel,  en  el  oriente,  y  de  Abentofail  y  Averroes 
en  nuestra  España. 


(1)      Ibidem,  p.  246. 
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7ex/o  /afz'720  ¿fe  la  epístola  ad  amicum  de  Averroes,  según  la  ver- 
sión de  Raimundo  ¿Martín,  inserta  en  su  pugio  fidei  (edil, 
lips.,  año  1687  de  J.  C),  parte  7.a.  cap.  XXV,  pág.  25o  (i> 

Impegisti,  inquit,  in  illam  dubitationem,  quae  circa  scientiam 
seternam  consuevit  accidere,  quomodo  scilicet  possit  Deus  absque 
sui  mutatione  universa,  et  singula  mutabilia  scire:  tum  igitur  propter  te, 
tum  etiam  quia  fovenda  semper  est  veritas,  atque  tuenda,  et  falsi- 
tas  destruenda;  necessarium  duxi,  hujusmodi  solvere  dubium. 
Quoniam  autem,  cum  non  latet  nodandi  modus,  tune  modus  eno- 
dandi  facilius  elucescit;  Nodus  quaestionis  hujus  talis  esse  proba- 
tur.  Si  res  universa;  sunt  in  scientia  Dei,  antequam  sint,  sunt  ne 
in  scientia  ejus,  quando  habent  suum  esse  eo  modo,  quo  erant  ibi, 
ante  quam  illud  esse  haberent;  vel  alio?  Si  enim  dicantur  res  esse 
in  scientia  Dei  tetnpore  sui  esse  aliter;  quam  ante;  sequitur,  quod 
scientia  Dei  aeterna  sit  mutabilis,  et  quod  superaddatur  ejus  scien- 
tiae  alia  scientia,  quotiescumque  resprocedunt  de  non  esse  in  esse: 
Quod  profecto  contingere  antiquae  Dei  scientiae  impossibile  est: 
si  vero  dicatur  quod  eadem  est,  et  eodem  modo  se  habens  utrius- 

(1)      Las  palabras  y  frases  que  van  en  cursiva  son  aquellas  que  no  existen  en  el 
texto  árabe  del  Cairo  ni  cabe  atribuirlas  á  la  necesidad  de  verter  por  perífrasis. 
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que  status  scientia;  tune  dicetur:  sunt  ne  res  noviter  contingentes 
ita  in  se,  quando  sunt,  sicut  ante  quam  sint?  Oportebit  autem  di- 
cere,  eas  in  se  non  esse  ita,  cum  sunt,  ut  erant,  ante  quam  essent; 
alioquin  unum  atque  idem  esset  esse,  et  non  esse;  quod  quidem  insa- 
num  est  credere.  Cum  ergo  adversarius  hoc  concesserit,  quia  negare 
non  potest,  dicendum  erit  ei;  Nonne  certa  veraque  scientia  est  unius- 
cujusque  rei,  cum  ipsa  res  scitur  secundum  quod  est?  Cumque 
responderit,  ita  esse;  dicatur:  üportet  igitur  secundum  hoc  quod, 
quando  res  diversificatur  in  se,  ut  diversificetur  quoque  scientia, 
quae  habetur  de  ipsa;  alioqui  nesciretur,  secundum  quod  est:Opor- 
tet  ergo  daré  alterum  de  duobus;  videlicet,  vel,  quod  diversificetur 
in  se  antiqua  Dei  scientia;  vel  quod  ei,  quaecumque  noviter  con- 
tingunt,  sint  penitus  ignota:  utrumque  autem  de  Deo  sentiré  est 
inconveniens,  et  absurdum.  Porro  istud  dubium  fulcitur  plurimum, 
si  consideretur  humana  scientia  de  re,  quando  est  et  quando  non 
est:  per  se  quippe  manifestum  est  istas  duas  scientias  esse  diver- 
sas; alioquin  ita  ignoraret  rem  esse,  quando  est,  sicut  quando 
non  est. 

II  Nec  eripit  ab  hoc  id,  quod  consueverunt  circa  hoc  dubium 
responderé  Loquaces,  dicentes,  quodDeus  scit  res,  antequamsint, 
secundum  quod  futuras  sunt,  quantum  ad  tempus  et  locum,  etmo- 
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íf«wí,  quo  sunt  futurae,  ac  secundum  caeteras  qualitates  hujusmo  di 
secundum  quod  unicuique  rei  conveniunt:  dicetur  namque  eis 
cuín  res  contingit  esse,  num  contingit  tune  ibi  aliqua  mutatio,  vi- 
delicet  egresus  rerum  de  non  esse  ad  esse?  si  dicant,  quod  nulla 
contingit  ibi  mutatio;  erit  hoc  protervire  in  intellectum,  et  contra 
eum  fieri  contumacem:  Si  vero  concesserint  ibi  mutationem  con- 
tingere;  dicetur  eis,  num  haec  mutatio  nota  est  antiquae  scientiae? 
Et  sic  sequetur  iterum  dubium  antedictum.  Ut  autem  verum  brevi- 
ter  fateamur,  difficile  valde  est  intelligere,  utrum  scientia,  quae  ha- 
betur  de  re  antequam  sit,  et  postquam  est,  sit  una,  eademque,  vel 
non?  Et  iste  est  fortior  modus,  quo  sita  dubitatio  firmari  possit 
atque  nodari,  sermonemque  exigit  largiorem.  Verumtamen  nos 
hic  ponemus  unum  breve  notabile,  cum  quo  auxiliante  Deo,  facilli- 
me  poterit  denodari. 

III  Sed  ante  hoc  notandum,  quod  Algazel  nisus  est  solvere  istud 
dubium  (in  libro  suo,  quem  Ruinam,  sen  praecipitium  nominavit) 
per  quemdam  insufficientem  modum;  dixit  enim  verba,  quorum 
iste  est  sensus.  (0  Scientia,  inquit,  et  scitum  relata  sunt:  sicut  ergo 

(I)  Esta  solución  de  Algazel  está,  efectivamente,  en  la  pág.  57  del  Teháfot,  li- 
nea quinta.  — R. Martin  es  elúnico  arabistaque  haatinado  con  el  matiz  de  la  palabra 

vll^'l-V  que  desde  Schmólders  ha  venido  mareando  á  todos  los  que  de  ese  libro  se 

han  ocupado.  En  otra  ocasión  demostraré,  con  textos  de  las  obras  de  Algazel,  que 
esa  acepción  de  praecipitium  es  exactísima. 
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plerumque  mutatur  unum  relativorum,  et  alterum  non  mutatur 
in  se;  sic  videtur  rebus  contingere  in  scientia  Dei,  videlicet,  ut 
mutentur  ipsae  res  in  se,  et  non  mutetur  Deus  propter  hoc,  nec 
scientia  ejus:  quemadmodum,  verbi  gratia,  in  relatione  contingit, 
quod  erit  candelabrum  ad  dextram  Zeydi,  deinde  transteratur  ad  si- 
nistram  ipsius;  et  Zeydus  nondum  est  in  se  ipso  mutatus.  Quod 
quidem  salva  Algazdis  reverentia  non  est  verum:  Relatio  quippe  mu- 
tata  est  in  se,  quando  relatio,  quoe  erat  ad  dextram  Zeydi,  versa 
est  ad  sinistram:  illud  vero,  quod  non  est  mutatum,  est  locus  re- 
lationis,  id  est,  portans  ipsam  relationem,  scilicet  Zeydus.  Cum- 
que  hoc  ita  sit,  et  scientia  sit  ipsa  relatio,  oportet  ipsam  mutari, 
cum  ipsum  scitum  mutatur;  quemadmodum  mutatur  relatio  can- 
delabri  ad  Zeydum,  cum  ipsa  mutatur  in  se,  quando  a  dextra  tra- 
ducitur  ad  sinistram. 

IV  Illud  autem  per  quod  secundum  nos  dubitatio  ista  omnino 
solvitur,  est,  ut  sciatur,  quod  omnino  aliter  se  habet  antiqua,  vel 
aeterna  scientia  ad  ea,  quae  fiunt  et  facta  sunt;  et  aliter  recens 
scientia;  ese  namque  rei  entis  est  causa  scientiae  nostrae:  scientia 
vero  antiqua  est  causa,  ut  ipsa  res  sit;  si  vero,  quando  res  est 
postquam  non  erat,  contingeret  noviter  in  ipsa  scientia  antiqua 
scientia   superaddita,  quemadmodum    contingit  hoc   in   scientia 
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nova,  sequeretur  utique  quod  ipsa  scientia  antiqua  esset  causata 
ab  ipso  ente  et  non  causa  ipsius:  Oportet  ergo  quod  non  contin- 
gat  ibi  mutatio,  scilicet  in  antiqua  scientia,  quemadmodum  con- 
tingit  in  nova. 

V  Sciendum,  autem  quod  hic  error  ideirco  accidit,  quia  scien- 
tia antiqua  mensuratur  ab  impertáis  cum  scientia  nova:  quod  quidem 
est  mensurare  cum  praesentibus  absentia.  Cujus  mensurationis 
modus  máxime  in  iis  quee  ad  Deum  pertinent,  viciosissimus  est:  pvojicit 
quippe  quandoque  hominem  in  barathrum,  unde  numquam  est  egressurus,  et 
Submergit  in  pelagus,  nnde  numquam  est  emevsuvus. 

VI  Quomodo  denique  non  contingit  in  agente  mutatio,  quando 
invenitur  actus  ejus  mutatio,  scilicet  qui  jam  ante  non  fuerat,  sic 
non  contingit  in  antiqua  scientia  mutatio,  quando  contingit  ab 
ipsa  noviter  actus  aliquis.  Sic  itaque  soluta  est  praefata  dubitatio. 

VII  Nec  concludit  aliquid  contra  nos  illud:  Quod  si  non  con- 
tingit ibi  (scilicet  in  antiqua  scientia)  mutatio,  non  potest  scire  res 
contingentes,  cum  de  novo  contingunt.c^íiscíí/iífrt,  ñeque  secundum 
quod  sunt.  Hoc  quidem  bene  sequeretur,  si  Deus  sciret  res 
scientia  recenti,  et  nova,  et  non  antiqua  scientia  vel  aeterna.  No- 
vitas  enim  mutationis  in  scientia  quando  mutatur  ens,  conditio 
quidem   est  propria  scientifn  causatfe,  cum   qua  non  est  mensuranda 
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aterna  scientia;  guia,  ut  dictum  est,  prasentibus  absentia  mensurare  fallax 
mensuratio  est. 

VIII  Scientiaigiturantiqua  habetse  utique  ad  Entia  alio  modo 
quam  se  habet  ad  illa  scientia  recens:  quemadmodum  aliter  se  habet  ad 
horologium  scientia  artificis;  et  altiter  scientia  ejus  qui  noviter  illud  videt: 
et  nequáquam  sequitur  aliqua  ralione,  quod  omnino  antiqua 
scientia  ignoret  particularia,  vel  singularia  Entia,  sicut  Algazel 
contra  Philosophos  suspicatus  est,  quod  propter  dubium  istud 
dixerunt,  Deum  individua,  atque  particularia  penitus  ignorare. 
Rei  autem  veritas  non  est,  ut  ipse  contra  eos  suspicatus  est. 
Visum  quippe  est  Philosophis,  quod  Deus  nescit  singularia  cum 
recenti  scientia,  cui  scilicet  scientiae  proprium  est  innovari,  atque 
mutari,  cum  ipsa  singularia  innovantur:  Sed  scit  utique  ipsa  singula- 
ria, et  universalia  cum  antiqua  scientia,  cujus  conditio  non  est  mutari,  vel 
innovari,  quamquam  res  noviter  accidant  et  recenter;  Quippe  quia  non  est 
á  rebus  causata,  sed  ipsa  est  potius  causa  rerum;  cujus  contra- 
rium  habet  recens,  et  nova  scientia.  Hoc  autem  ita  sentiré  est 
Deum  optime  sanctificare,  et  glorificare:  oportet  autem  hoc  ita  fa- 
teri,  ne  proterviatur  in  demonstrationen,  quae  quidem  nobis  de  ne- 
cessitate  concludit,  quod  Deus  scit  res  ex  eo,  quod  processus 
earum  ab  eo  est  ex  ea  parte  qua  ipse  est  sapiens;  et   non    tantum 
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ex  ea  parte  qua  est  Ens;  vel  eo  quod  est  Ens  illo,  vel  isto  modo: 
Sic  quoque  cogit  et  compellit  demonstratio  quod  Deus  nescit  res 
tali  scientia,  quali  nos  scimus  eas;  vicelicet  scientia  recenti.  Opor- 
tet  ergo  Deo  inesse  aliam  scientiam,  qua  scit  omnia,  quae  non 
qualitatur;  et  ipsa  est  antiqua  sive  seterna. 

IX  Quomodo  autem  verisimile  est,  quod  perambulantes  Philo- 
sophi  (id  est  Peripatetici)  viderint,  quod  antiqua  scientia  non 
comprehendit  singularia;  cum  eis  omnino  sit  visum,  ipsam  esse 
causamfuturorum,  eorumque  verorum,  quae  quandoque  prasviden- 
tur  in  somnis  nec  non  inspirationum  et  hujusmodi  omnium  re- 
cordationum?  Patet  itaque  cum  Dei  auxilio  hujus  perplexae  quaes- 
tionis  solutio,  ita  quod  ulterius  non  potest  alicui  circa  eam 
dubietatis  scrupulus  obviare;  dum  tamen  ea  qua  diximus  inUlligat  et 
advertat.  deus  autem  est,  qui  ad  veritatem  dirigit  et  informat. 

Miguel  Asín. 


Origen  de  las  ciudades  Garnata  é  Illiberri 

Y    DE    LA    ALHA/nBRA 


a  ciudad  de  ¡UsÜ^c  (Granada),  según  Abensaíd,  (J) 
l  está  situada  en  el  cuarto  clima,  á  once  grados  cua- 
^^  renta  minutos  de  longitud  y  treinta  y  siete  gra- 
dos y  medio  de  latitud.  Los  geógrafos  árabes  Ahmed  Arrasi,  Yacut 
y  Cazuini,  dicen  ser  la  población  más  antigua  de  la  cora  ó  provincia 
de  Elvira.  Su  nombre,  según  Abenaljatib,  es  agcmí,  (2)  es  decir, 
extrangero  ó  bárbaro.  Ahora  bien,  como  en  el  distrito  de  Illiberri, 
además  de  esta  ciudad,  hay  otras  cuyos  nombres  son  evidente- 
mente ibéricos,  no  puede  admitirse  la  etimología  que  da  á  Garna- 
ta Abulualid  Mohámed  el  Xecundí,  suponiendo  que  significa  el 
fruto  llamado  por  los  españoles  granada. 

Que  la  etimología  del  Xecundí  es  inaceptable  lo  demuestra 
paladinamente  el  hecho,  anotado  por  el  señor  Gayangos  en  su 
Hist.  ofMohatn.  Dynast.  in  Spain  (I.  pág.  346),  de  no  haberse  intro- 
ducido en  España  el  granado  hasta  los  tiempos  del  Emir  Abde- 
rrahman  I,  que  lo  trajo  de  la  Siria.  (3) 

Luis  del  Mármol  Carvajal,  menciona  el  parecer  de  los  que  dan 
á  Granada  el  origen  que  Xecundí,  y  aunque  sin  aprobarlo  ni  re- 
probarlo, reconoce  tener  hasta  verosimilitud  la  ciudad  con  el 
nombre.  (4) 

Varias  son  las  etimologías  que,  aparte  de  ésta,  se  han  dado  de 
Granada.  Lucio  Marineo  Sículo,  en  su  obra  De  las  cosas  memorables 

(1)  Abulhasán  Alí,  hijo  de  Muza,  hijo  de  Saíd,  historiador  y  geógrafo,  nació  en 
Granada  el  año  6t0  de  la  Hégira  (1214  de  J.  C.)  y  murió  en  Túnez  en  el  de  685  (1286- 
1287  de  J.C.) 

(2)  ♦arAc)    ^„|    aJslj  .¿I,    íJsü.d   Garnata    y    Agarnata    es     nombre 

agenu.  V.  Historia  dt  Qranñia,  ap.  Casiri,  Bibl.  ar.-hisp.  esc  TI,  p.  248. 

(3)  V.  á  Abenalauam,  Libro  di  Agricultura,  trad.  de  Banqueri.  Madrid,  1802, 
p.  273. 

(4)  V.  Wat.  de  la  rebelión,  p.  127,  1.'  col.  del  t.  1  de  los  Historiadores  de  sucesos  par- 
ticulares, edic.  Rivad. 
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de  España  (Alcalá,  1530,  f.°  15),  nos  dice  que  Granada  significa  .la 
cueva  de  Nata»,  diosa  adorada  por  los  naturales  de  la  tierra,  opi- 
nión que  en  sus  Paseos  por  Granada,  (I.  p.  17)  reprodujo  el  P.  Eche- 
varría. 

Sin  recordar  acaso  Hurtado  de  Mendoza  la  antigüedad  de 
Granada,  atribuye  su  fundación  á  Abenhabuz,  diciéndonos  que 
«del  nombre  de  su  mujer  Naath  y  por  mirar  al  poniente,  (que  en 
su  lengua  llaman  Garb)  la  llamó  Garbnaath,  como  Naath  la  del 
poniente».  (') 

Múrete  (Antigüedades  de  España,  Amberes  1614,  p.  85)  y  don 
José  Antonio  Conde,  en  sus  notas  á  Xerif  el  Edrisi,  afirman  que 
Granada  es  dicción  fenicia,  compuesta  de  las  palabras  Ghar  y  Natta, 
«la  cueva  de  la  montaña  ó  de  la  eminencia». 

Esteban  de  Garibay,  en  su  Compendio  historial,  dice  que  Gra- 
nada se  llamó  Garnat,  que  en  lengua  hebrea  quiere  decir  «la  pere- 
grina». 

En  su  versión  latina  del  historiador  Abenaljatib  atribuye 
Casiri  origen  fenicio  á  Garnata,  interpretándola  por  Peregrinorum 
colonia.  Del  mismo  parecer  es  el  señor  Gayangos,  á  quien  llamó  la 
atención  el  comenzar  por  el  vocablo  fenicio  Cártha  algunos  nom- 
bres de  poblaciones  ibéricas. 

Finalmente,  el  ilustre  literato  y  arqueólogo  D.  Aureliano  Fer- 
nández Guerra,  en  el  cap.  V  de  su  notable  Estudio  sobre  Illiberri, 
Natívola  y  Garnat  ha,  sostiene  que  Garnatha  se  compone  de  las  voces 
fenicias  car,  contracción  de  cúrth,  equivalente  al  urbs  latino,  y  de 
Tanith,  de  modo  que  Cárthanith  ó  Garnatha  vale  «la  ciudad  de 
Neitha»,  interpretación  que  corrobora  por  la  existencia  de  un  lu- 
gar en  la  Alhambra  con  el  nombre  de  Nata.  (2) 

Descansando  en  tan  grave  autoridad,  me  pareció  felicísima  la 

(1)  V.  Guerra  de,  Granada  p.  69,  1."  col.  edic.  de  Rivad. 

(2)  D.  Miguel  Lafuente  Alcántara,  en  su  excelente  Historia  de  Granada  (Gra- 
nada, 1843,  t.  I,  p.  370,  nota)  menciona  también  el  lugar  de  Nata.  Yo  creo  que  uno  y 
otro  escritor,  al  hacer  esta  afirmación,  tuvieron  presente  el  interesantísimo  epígra- 
fe gótico  empotrado  en  el  muro  meridional  de  la  sacristía  de  la  basílica  de  Santa 
María  de  la  Alhambra,  en  el  que.  al  hablar  de  la  iglesia  dedicada  á  San  Esteban 
protomártir,  que  consagró  Paulo,  pontífice  accitano,  se  consigna  que  fué  erigida  tu 
locitm  natívola. 

"Véase,  nos  dice  el  señor  Lafuente,  cómo  hay  un  documento  que  prueba  la 
existencia  de  un  pueblo  ó  lugar,  en  cuyo  nombre  aparece  la  raíz  nata.  Esto,  añade, 
me  hace  creer  que  Garnatha  fué  una  de  las  muchas  poblaciones  dependientes  de 
Illiberri.,,  V.  obra  cit.  p.  393  y  391. 

Que  la  conjetura  del  señor  Fernández  Guerra  no  andaba  descaminada  lo  prue- 
ba el  hecho  de  haberse  dado  culto  en  Acci  (Guadix)  al  dios  Neto  (el  Marte  clásico) 
símbolo  del  sol,  según  nos  dice  Macrobio:  Accitani  eliam,  Hispana  gens,  simulacrum 
Mariis  radiis  ornatum,  máxima  religioni  celebrant,  Neton  vacantes.  Sátiras,  lib.  I.  c.  XIX, 
5.  Este  numen  era  adorado  por  los  lusitanos,  como  lo  declara  una  lápida,  hallada 
en  Codeixa  a  velha  (Galicia),  en  la  que  se  menciona  el  monumento  que  le  fué  erigido 
por  Valerio  Avilo  y  Turranio  Sulpicio.  V.  Hübner,  Corpus  inscrip.  II,  núm.  365.  En 
otra  inscripción,  encontrada  en  El  Padrón,  junto  al  Castro  de  la  Rocha,  se  conme- 
mora el  levantado  por  Sulpicio  Severo  á  Neta,  la  Minerva  de  los  celtiberos,  mujer 
de  Neto.  V.  Corpus  inscrip.  II,  núm.  2539.  No  es  mucho,  pues,   que  se   diese  culto  en 
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interpretación  de  mi  docto  amigo;  pero  habiendo  reflexionado 
maduramente,  y  sin  que  sea  visto  contradecirla,  voy  á  aventurar 
mi  opinión. 

Cierto  que  á  los  fenicios  se  debe  la  erección  de  varias  ciudades 
en  el  litoral  del  Océano  y  del  Mediterráneo,  como  Cades,  Ma- 
laca, Salambina  (en  los  Bástulo-Poenos),  Cartago,  Abdera  y 
otras,  y  aunque  penetraron  tierra  adentro  por  razones  de  comer- 
cio, no  creo  deba  atribuírseles  la  de  Kavnata  O  ,  Granada,  situada 
lejos  de  la  costa  y  en  un  país  habitado  mucho  antes  de  su  venida 
á  España  por  los  Túrdulos,  tribu  de  la  gran  familia  turdetana,  la 
más  civilizada  y  culta,  al  decir  de  Estrabón  y  Plinio,  de  toda  la 
Península.  (V.  Estrabón,  lib.  III,  y  Plinio  Hisi.  Natuv.,  lib*.  IV, 
capítulo  XXII.) 

Supuesto  esto,  se  me  ocurrió  si  la  voz  Kavnata  procedería  de 
las  célticas  Ker  ó  Kear,  pueblo,  villa  ó  ciudad  (V.  Le  Gonidec, 
Dict.  breton-frang.  y  frang. -bretón,  s.  v.)  y  del  nombre  de  la  diosa 
Neta  que  juntas  hacen  Kerneta  ó  Kearneta,  pero  considerando  que 
este  pueblo,  encortezado  y  rudo,  sólo  ocupó  en  la  Bética  las  fra- 
gosidades de  la  serranía  de  Ronda,  á  donde  debieron  pasar  desde 
las  tierras  que  se  extienden  entre  el  Anas  y  el  Betis,  deseché  tal 
derivación. 

En  nuestro  humilde  sentir,  el  origen  ibérico  de  las  ciudades 
Granada  é  Iliberri  parece  probable.  Es  un  hecho  generalmente 
reconocido  que  los  iberos,  procedentes  de  la  Iberia  asiática,  habi- 
taron desde  tiempos  remotos  la  Aquitania  y  la  Galia  Narbonense, 
desde  donde  pasaron  á  nuestra  Península,  á  la  que  dieron  su 
nombre  y  lengua,  dejando  elocuentes  vestigios  de  ella  en  las  de- 
nominaciones geográficas  de  aquellas  y  de  estas  regiones.  Es 
asimismo  un  hecho,  cumplidamente  demostrado,  que  los  nombres 

esta  parte  de  la  Bética  á  la  A'tla  lusitana,  semejante  á  la  Neith  egipcia  y  fenicia, 
pues  si  bien,  como  observa  Hiibner  en  su  Monumento,  linguce  ibericce,  las  deidades  de 
los  iberos  procedían  de  la  Aquitania  y  de  la  Galia  Narbonense,  considera  probable 
la  adopción  por  aquéllos  de  las  de  los  celtas. 

Yo  sospecho  que  la  voz  *,1aLJI  Atabla,  nombre  de  un  lugar  en  la  Alhambra, 
(V.  Autobiografía  de  Abenaljalib,  cód .  escur.  p.  4-1),  ap.  Müller,  Die  Lelzen  Zeiten  vun 
Granada,  n.  á  la  p.  106)  no  es  más  que  el  nombre  Nati  vola  desfigurado  por  la  supre- 
sión de  la  n  inicial;  pero  no  es  peregrino  el  caso,  pues  sabido  es  que  los  geógrafos  é 
historiadores  árabes,  de  Narbona  hicieron  Arbuna.  En  este  supuesto,  el  término 
ÍIaLJ)  debería  de  leerse  Atibóla  y,  prefijada  la  N,  Nalibola.  La  circunstancia  de 
que  en  aquel  sitio  en  que  tenían  lugar  luchas  de  fieras,  se  colocase  un  disco  de  ma- 
dera, sobre  el  que  los  caballeros  de  Granada  disparaban  sus  venablos  en  sus  recreos 
y  esparcimientos,  que  por  razón  de  su  forma  plana  le  decían  la  tabla,  entiendo  que 
no  quita  fuerza  á  mi  presunción. 

(1)  De  un  pueblo  con  este  mismo  nombre,  existente  en  la  Edad  Media  en  el 
África  (primera  parte  del  clima  terceto),  frontero  de  las  costas  meridionales  de 
España,  nos  dan  noticias  los  historiadores  árabes,  pero  yo  entiendo  que,  dadas  las 
semejanzas  de  ciertos  términos  geográficos  de  España  y  de  África,  como  se  lee  en 
Hflbner,  no  es  aventurado  pensar  que  debió  ser  fundado  por  los  emigrantes  iberos 
que  se  establecieron  en  ella. 
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ibéricos  de  ríos,  pueblos  y  ciudades  se  distinguen  de  los  fenicios, 
celtas,  griegos  y  latinos,  como  se  distinguen  los  idiomas  titulados 
turanianos  de  los  arios  y  semitas.  Finalmente,  el  clarísimo  Hüb- 
ner,  en  su  notable  obra  Monumenta  lingua  ibérica,  después  de  afir- 
mar que  la  lengua  ibérica  se  habló  en  toda  España,  añade  que 
sus  vocablos  pueden  convenir  con  los  vascongados.  Yo  avanzo  á 
más;  yo  creo,  con  el  ilustre  Guillermo  Humboldt,  que  el  idioma 
éuscaro  es  el  legítimo  representante  del  ibérico. 

Entre  los  otros  antiguos  nombres  geográficos  de  allende  los 
Pirineos,  se  encuentran  los  de  Atur  y  Aturris,  río  y  ciudad  de  la 
Aquitania,  conservado  en  el  Adur,  que  divide  á  Bayona  del  arra- 
bal de  Saint  Sprit,  y  vierte  sus  aguas  en  el  Océano;  el  de 
Elimberris,  población  asimismo  de  la  Aquitania  (Eliberre  en  la 
Tabula  Peuntingerana),  llamada  después  Augusta  Auscorum  (vascos); 
el  de  Calagurris,  otra  ciudad  de  la  Aquitania,  y  por  último,  el  de 
Iliberris,  ciudad  y  río  de  la  Galia  Narbonense. 

En  el  Dictionnaire  géographique  de  Vivien  de  Saint  Martin,  se 
menciona  la  ciudad  de  Grenade,  situada  en  la  margen  derecha  del 
Adur  y  otra  con  el  mismo  nombre  sobre  la  izquierda  del  Garona 
en  la  ribera  derecha  de  La  Save  (0.  Que  los  nombres  de  estas 
ciudades  deben  ser  antiquísimos,  se  deduce  de  la  peregrina  con- 
jetura del  escritor  francés,  cuando  al  explicar  el  origen  de  la 
Grenade  de  la  Aquitania  nos  dice  que  se  fundó  en  el  siglo  XIII  y 
que  debió  llamarse  así,  en  honor  de  la  famosa  ciudad  andaluza.  No 
tuvo  presente,  por  lo  visto,  Mr.  Vivien  de  Saint  Martin,  que  en 
aquella  fecha  Granada  era  el  asiento  y  metrópoli  de  la  dinastía 
árabe  de  los  Beninazar,  y  que,  dado  el  odio  y  malquerencia 
entre  moros  y  cristianos,  no  se  concibe  que  los  Aquitanos  y  los 
de  la  Galia  Narbonense  fueran  á  fundar  ciudades  con  el  nombre 
de  la  capital  de  sus  mortales  é  irreconciliables  enemigos  (2) . 

Los  susodichos  nombres  geográficos  aquitanos  y  narbonen- 
ses,  se  encuentran,  el  de  Atur  y  Aturr  en  el  Adur  de  Bayona,  en 
el  Adrus  y  el  Durius  (el  Duero),  en  el  Hadarro  (el  Darro)  de 
Granada,  según  la  ortografía  de  los  árabes,  y  en  el  de  Darro, 

(1)  Creo  que  la  forma  primitiva  de  estos  nombres  debió  de  ser  Karnata  ó  Gar- 
ríala, como  sus  homónimas  de  España  y  África,  si  se  considera  su  mismo  origen 
ibérico. 

(2)  La  afirmación  de)  geógrafo  francés  de  que  la  Grenade  de  la  Galia  Nar- 
bonense fué  construida  de  una  sola  tirada  (ad'  un  seul  jet„— sic),  á  consecuencia  de 
un  acto  de  condominio,  acaecido  el  11  de  Mayo  de  1291  entre  el  Abad  de  Grandselve 
y  Felipe  el  Hermoso,  no  tiene  más  valor  á  mis  ojos  que  el  de  la  restauración  de 
aquella  ciudad  antigua.  Era  muy  común  en  aquellos  tiempos,  y  aun  muchos  siglos 
antes,  entre  moros  y  cristianos,  el  atribuirse  la  erección  de  poblaciones  existentes 
en  fecha  remotísima.  De  Sauar  ben  Handum,  dice  Abenaljatib  en  su  Biografía, 
que  levantó  las  ciudades  de  Baza,  Guadix,  etc  ,  cuando  en  realidad  no  hizo  más 
que  repararlas.  Dígase  lo  propio  de  Abenalahraar,  á  quien  adjudica  Almaccari  la 
construcción  de  la  Alhambra.  Pero  es  más;  Mr.  Vivien  de  Saint  Martín,  no  nos  dice 
porqué  se  le  dio  ese  nombre  á  la  Grenade  de  la  Galia  Narbonense.  ¿Se  erigió,  acaso, 
.como  su  homónima  de  la  Aquitania,  en  honor  de  la  ciudad  andaluza? 
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nombre  de  un  pueblo  situado  en  las  inmediaciones  de  la  carre- 
tera que  va  de  Granada  á  Guadix;  el  de  Grenade  en  el  de  ¿IsLi  tá 
garnata  de  los  mismos  cronistas  musulmanes,  hoy  Granada;  el  de 
Elimberri  ó  Eliberre  de  la  Aquitania  y  el  de  Iliberris,  población 
y  río  de  la  Galia  Narbonense  en  nuestra  Iliberris,  la  urbs  celebe- 
ryima  de  Plinio,  y  en  el  Beiro,  riachuelo  que  corre  al  Norte  de 
esta  ciudad;  y,  finalmente,  por  no  citar  otros  nombres  parecidos 
de  estas  y  aquellas  comarcas,  el  de  la  Calagurris  de  la  Aquitania 
que,  demás  de  encontrarse  en  la  España  Citerior  con  los  apela- 
tivos Fibularensis  y  Nassica,  se  halla  en  la  Calahorra,  villa  del 
Marquesado  del  Zenete,  y  en  varios  lugares  de  Granada,  llamado 
el  uno  Calahorría,  antigua  denominación  de  una  fortaleza  que 
dominaba  el  arrecife  ó  carretera  de  Fajalauzay  ocupaba  la  colina 
sobre  que  se  levanta  hoy  el  Mirador  de  Orlando  O  ,  según  se  lee 
en  los  documentos  del  Monasterio  de  Cartuja  existentes  en  el 
Archivo  de  Bienes  Nacionales,  y  el  otro  bajo  la  forma  &j§\*  Cala- 
horra, en  dos  casidas  ó  poemas  de  la  torre  de  la  Cautiva,  una  de 
las  del  Alhizan  ó  recinto  murado  de  la  Alhambra.  V.  Lafuente 
Alcántara,  Inscrip.  árabes  de  Granada,  179,  180,  181,  183. 

Este  vetusto  nombre  Calahorra  (2) ,  que  no  figura  en  el  Dic- 
cionario de  la  lengua  con  el  significado  que  se  registra,  entre 
otros,  en  el  Vocabulista  arauigo  en  letra  castellana  de  Fr.  Pedro  de 
Alcalá,  de  alcazaba,  fortaleza,  es  dicción  compuesta  de  las  pala- 
bras ibéricas,  cala,  castillo,  y  horra,  rojo  (3) ,  nombre  primitivo,  á 
no  dudar,  de  la  fortaleza  que  los  conquistadores  musulmanes 
tradujeron  por  Jy^ar5 1  ioiis  Cala  al-hamrá  (V.  Abenaljatib,  Ihata) 
que  en  nuestra  habla  castellana  suena  literalmente  «castillo  ó 
fortaleza  roja». 

Si  se  me  objetara  que  el  apelativo  de  rojo  ó  roja,  que  lleva  el 
segundo,miembro  del  vocablo  Calahorra  y  el  Aj*s?  \  la  Alham- 

(1)  Las  terminaciones  de  los  nombres  Alurm,  Adms,  Duriusy  la  de  Elimbe- 
rrfs  é  Iliberm  parecen  latinas.  V.  Hübner,  ob.  cit.  p.  XC  y  XCI.  Yo  creo  que  lo 
propio  puede  decirse  de  la  de  Hadarro,  ar.  _jj«*-®  y  * •>  !«^a.  verdadero  nombre 
de  este  rio,  que  Rasi  sustituyó  por  el  de  *yi  calúm,  copiado  por  Cazuini  (Cosmo- 
grafía, II,  p.  367),  sin  considerar  ser  errata  de   .*y9   flum,  el  lat.  /turnen,  río,  en  que 

no  cayó  el  Sr.  Dozy  en  su  art.  sobre  el  antiguo  nombre  de  Darro.  (V.  Rech.  sur 
V  hist.  el  la  lit.  de  v  Espayne  pendanl  la  Moyen  áye,  2"  edi.I.p.  B37.)  Que  este  error  no  fué 
el  único  en  esta  comarca,  lo  prueba  el  hecho,  que  se  registra  en  Mármol,  de  haberse 
llamado  antiguamente  Flum  el  rio  Monachil,  tributario  del  Genil. 

(2)  La  voz  Calahorra  se  encuentra  también  como  denominación  del  castillo  ó 
fortaleza  que  domina  el  puente  de  Córdoba,  de  que  hace  mención  Pero  López  de 
Ayala  en  el  siguiente  pasaje  de  su  Crónica  (I,  p.  526,  edic.  Sancha):  "E  los  moros 
eran  muchos  é  llegaron  muy  fuertemente  á  la  ciudad  en  guisa  que  un  Señor  de 
Moros  que  y  venia,  que  le  decían  Abenfaluz,  que  fué  rey  después  de  Marruecos,  con 
la  gran  ballestería  que  traía  llegaron  á  una  coracha  que  dicen  Calahorra,,,  cuyo 
nombre  se  ha  conservado  hasta  el  día. 

(:-()  V.  Simonet,  (¡los.  de  voces  ibéricas,  art.  Calahorra,  y  A  Dozy,  Suppl,  auxdic, 
arab.  s.  v. 
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bra,  se  debió  al  color  bermejo  de  las  murallas  de  su  recinto  por  el 
óxido  de  hierro  que  contienen  las  tierras  de  construcción,  no  lo 
rechazaría;  pero  no  hay  que  perder  de  vista  que  el  nombre  Cala- 
horra figura,  con  otros  muchos  ibéricos  y  latinos,  en  el  dialecto 
árabe  granadino,  lo  que  supone  la  existencia  en  Granada,  en  los 
días  de  la  conquista  musulmana,  de  la  vieja  habla  de  los  indígenas. 

No  es  de  extrañar  qne  ni  la  Grenade  de  la  Aquitania  ni  la 
Narbonense  figuren  en  la  geografía  antigua  de  las  Galias.  Tam- 
poco figuró  Granada  en  la  española  hasta  su  conquista  por  los 
árabes;  pero  este  silencio  nada  arguye  contra  su  existencia  en 
tiempos  remotísimos,  aun  siendo  importantes  poblaciones.  Con 
haber  sido  Illiberri  la  sede  episcopal,  durante  la  dominación  visi- 
goda, de  la  provincia  del  mismo  nombre,  en  los  días  aciagos  de 
aquel  nefasto  suceso,  Granada,  su  grande  arrabal,  era  realmente 
la  capital  de  la  comarca,  como  lo  declaran  los  historiadores  Aben- 
alcutía,  el  autor  anónimo  del  Ajbar  Machmúa,  Abenalatir,  Abena- 
dari,  Abenaljatib  y  Almacari.  V.  Dozy  Recherches,  3.a  edic.  1,437. 
Es  más;  los  árabes,  según  el  ¡lustre  orientalista  holandés,  nunca 
conocieron  á  Illiberri  sino  bajo  el  nombre  de  Garnata,  ciudad 
que  hace  una  con  aquélla,  á  pesar  de  la  aserción  de  Abenaljatib 
de  ser  distintas. 

Demostrada  la  identidad  de  los  nombres  aquitanos,  narbonen- 
ses  y  granadinos,  hay  sin  esfuerzo  que  convenir  en  que,  en  fecha 
de  que  no  hay  memoria,  los  iberos  de  la  Aquitania  ó  los  de  la  Ga- 
lia  Narbonense  fundaron  á  Granada  y  posteriormente  á  Illiberri, 
como  lo  declara  el  valor  de  Villa  Nueva  que  tiene  este  nombre 
compuesto  de  las  dicciones  éuscaras  Ili  ó  Iri,  pueblo,  villa,  ciudad, 
y  berri-a,  nueva.  V.  Larramendi,  Dic.  trilingüe,  s.  v. 

Para  corroborar  la  existencia  de  vocablos  ibéricos  en  Granada, 
citaremos,  como  conclusión  de  este  artículo,  el  vocablo  Maurón,  nom- 
bre de  un  barrio,  fortaleza  y  puerta  de  aquella  ciudad,  escrito  en 
árabe  jíij*  mauror,  (fí  de  un  lugar  en  la  provincia  de  Sevilla,  hoy 
Morón,  por  donde  pasó  Táric  hijo  de  Zeyad  después  de  la  batalla 
de  Guadalete,  según  se  lee  en  las  Analectas  de  Almacari,  y  de  un  cas- 
tillo cerca  de  Fuengirola  en  la  provincia  de  Málaga.  Pues  bien;  el 
susodicho  nombre  Mauror,  que  los  árabes  tradujeron  por  •>*—  sened, 
subida  de  un  monte,  es  el  vasco  murua,  que  vale  collado,  de  donde 
el  castellano  morón  y  morro  (monticulus)  y  el  portugués  morro  y  mo- 
rrio.  (V.  Simonet,  Glos.  p.  354  y  375,  sub.  mauror  y  mora. 

Leopoldo  Eguílaz  Yanguas. 

Granada,  1903. 

(1)  V.  Abenalabar,  Holatu  as-Síyara  (Vestís  sericaj  en  la  biografía  de  Alí,  hijo 
de  Ornar  hijo  de  Adha,  p.  27,  donde  se  lee:  "Adelantóse  Abenhud  y  entró  en  Granada 

por   j  •  1 +*    \^ ^u    (la  puerta  Mauror)  y  con  él  su  hijo  Ahmed  Adaula., 
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cod.  vat.  sir.  196  contiene  alcune  vite  di  santi  e  parec- 
chie  omelie  scritte  in  lingua  araba,  ma  coi  caratteri  siria- 
ci  (Karsnnl).  II  códice  era,  senza  dubbio,  destín  ato 
alia  pubblica  lettura  nelle  chiese,  come  vedesi  anche  dalla  grande 
cura  colla  quale  é  stato  scritto.distinguendovisi  sempre  per  mezzo 
di  qns  saya  e  rukk&kha\e  lettere  che  altrimentinel  Karsurñ  siconfon- 
derebbero,  come:  ¿J  e  -t,  ~>  e  ¿  ecc.  Ma  oltracció  il  códice  é 
in  molta  parte  vocalizzato  colle  vocali  árabe,  e  siccome  e  scritto 
nell'  arabo  piü  o  men  parlato  e  volgare,  e  porta  la  data  del- 
1'  anno  1548,  esso  ci  da  un  documento  dell'  arabo  parlato  nella  Siria 
dai  cristiani,  non  piü  tardi  almeno  della  prima  meta  del  XVI  se- 
cólo. Potrebbe  paragonarsi  a  quello  che  é  per  il  dialetto  dei  fell&h 

del  basso  Egitto,  o  di  una  parte  di  essi,  il  ( j^ss-ü)!  jt¡  di  Sarblnl; 

e  se  questo  porta  una  maggiore  impronta  di  lingua  popolare,  il  có- 
dice vaticano  é  d'  altra  parte,  piü  antico.  In  altri  codici  cristiani 
abbiamo  testi  molto  piü  antichi  di  arabo  postclassico,  come  sareb- 
bero  quelli  di  Lipsia  sui  quali  diede  preziose  notizie  il  Fleischer 
fin  dal  1847  O.  Senonche  mancando  in  essi  le  vocali,  non  vi  ap- 
paiono  se  non  le  forme  volgari  che  risultano  dalla  scrittura  delle 
consonanti. 

Nella  Revue  de  V  Oricnt  Chrétien,  1902,  io  ho  pubblicato  la  leggen- 
da  di  S.  Marina,  togliendola  da  questo  códice  e  riproducendone 
esattamente  la  scrittura,  eccettuata  pero  la  vocalizzazione.  Non 
sará  inutile  raccogliere  e  ordinare  alcuni  esempi  delle  forme  e  del- 
la vocalizzazione  che  cccorrono  nel  detto  códice,  confrontándole  in 

(1)      Zeitscltr.  d.  D.  M.  G.  I. 
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questa  breve  nota  coll'  arabo  anualmente  parlato,  ed  in  ispecie  col 
dialetto  di  Siria.  Colgó  poi  quest'  occasione  per  pubblicare  un  te- 
sto cbe  per  V  etá  e  Y  origine  si  connette  con  quelli  contenuti  nel  cod. 
vatic,  voglio  diré  la  poesía  sulla  presa  di  Trípoli,  attribuita  al  ma- 
ronita  Gabriele  Bar  Qelái. 

Ecco  intanto  le  osservazioni  relative  al  cod.  196.  II  ^  é  sos- 
tituito  al  -,  p.  es.:  »|ltJL.»,  C^Jo—,  ^3x~ '> ;  questo  scambio 
noto  ancbe  negli  altri  dialetti,  e  relativamente  antico,  cf.  Vollers 
in  ZDMG.  41,  372. 

Nei  pronomi  s'  incontra  sovente:  ..r3^.  Questa  pronuncia  siode 
spesso  ancbe  adesso,  insieme  con  Uar-O,  forma  usata  nell"  Ir;iq 
giá  fin  dal  tempo  di  Ga\v;diqi;  non  bo  mai  letto  nel  códice  V  I-Xa! 
ora  sparso  ovunque  e  proprio  specialmente  dell'  egiziano  e  del  ma- 
grebino,  ma  piü  raro  in  Siria;  esso  sembra  essere  alterazione  di 
Uarú  nibna(cf.  Snouck  Humgr.  Mekkan.  Sprichiu.  u.Redensarten  116) 
derivante,  alia  sua  volta,  da  ^^"ú  come  U»  da  *»  (cf.  Landberg 

Prov.  et  Dict.  10);  questo  ^^"^  occorre  talvolta  nel  códice.  I  vari 
passaggi  sarebbero:  nahnu,  nahtin,  nahn,  nahmx,  nihna,,  ihna..  Le  forme 
hne  hinne  ecc.  (Neged,-  Omán)  non  le  ho  mai  tróvate.  Per  la  3 
pl.  trovasi  U»  (=♦*)•  II  suffisso  della  2  p.  sg.  fem.  porta  giá  la 
forma  moderna  di  Siria  ed  Egitto:  ^Jj^t  ¿JjA,  v^-U?^.  Questa 
forma  sembra  nata  da  assimilazione  di  vocale  (cf.  Socin,  Diwan 
aus  Ceidralavabien  II,  iyy):ammki  (o  piuttosto  ab'  accusat.  *amraki) 
*amriki,  amrik.  Vi  corrisponde  1'  ebraico,  p.  es.  sttsik,  mentre 
1' arameo  (e  le   forme   aramaizzanti   ebraiche  kl)    rispondono   ad 

amriki,   per  Y  ortografía,  se  non  per  la  pronuncia.  II  suffisso  di  3 

"    '  í      'I 
mase,  e,  p.  es.  *j,  *j,  >  m«  . 

L'  articolo  giá  suona  il,  (^.Ul,  JUl,  /-.Ul  ^jj  . 

Ugualmente  1'  interrogativo  é  vocalizzato  min  .*>  come  nei 
dialetti  moderni. 

(jjóJi  é  il  pronome  relativo  anche  nel  plurale,  del  che  gli 
esempi  sonó  antichi;  il  ^JJl  cosi  genérale  ora  nei  dialetti  par- 
lad non  l'bo  mai  trovato. 

La  3.a  pers.  del  perfetto  ha  giá  la  forma  volgare  senza  vocale 
finale  e  con  i  nella  seconda  radicale,  ed  i  o  u  nella  prima,  e  talvol- 
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ta  con  ambedue,  a  significare  il  suono  medio  che  nel  classico 
sarebbe  designato  dalT  ismxm.  Gli  esempi  sonó  numerosi:    v*J*~-*, 

v¿J.~~,  Je,    (Je)  s_ ^*.5  (^^a^)       ^9,    v — a«^>,  v — ix¿a    ,J-~oj,    C^^j*, 

O-xL,  ,_L^¿C,J  Jl*  (proprio  come  si  dice  ogg'v.qal  ('al)lu);^^}l3, 
o^»U,  oJLj:  il  kesra  sembra  qui  indicare  il  suono  piuttosto  di 
i  che  di  e,  il  che  corrisponde  anche  alia  pronuncia  odierna. 

Nell'  imperfetto  non  si  fa  piü  distinzione  di  modi;  le  vocali 
tanto  del  verbo  quanto  dei  preformativi  sonó  gia  quelle  ora  in  uso", 
il  damma  nel  preformativo  h  da  ritenere  che  designi  spesso  non  un 

í  !    <* 

f   (•    t  *    t     i*  *  o^c*  f    o  /  1  I     f  *   O  f  <*  i,  / 

77 ^^«í  uM**V.i  iv^***í    v-r^a*.'>  V    ..»  O**^  l^¿¿  , «>^*j  (coir   fl 

Y*'  / 

J/  o  #  _,t,  f        .  r  1,  t         (,    r    i>     >  o» 

•;  ••     v»>  (W  >  , 

jj.:x~u       »«A¿¿,  \j|,     * ^0|,     *X¿J,     )^¿-»,     J-*^,    J->¿J,    vÍÍ.~.*J, 

iir-0   |^was-,J, .  L'  impf.  c  talvolta  preceduto  dal  ^ ;,  anche  alia 

i.a  pers.  plur.     ¿-Uaj  (    — Uj)  i]ji)  (s\j¡). 

Nei  verbi  irregolari  notero  J^j  (= J.^j,  J~»j)  che  é  la  forma 
volgare  men  comune  nei  verbi  di  i.*  .,  ma  forse  la  piü  antica,  cf. 
Vollers  ZDMG.  41,  395.  Di  ^.iy  per  0.¿jy  e  nota  1'  antichitá  e 
la  generalitá  (cf  .Dozy  s.  v.).  Nella  3  pl.  dei  verbi  di  3  ^  (o  _.) 
notinsi  forme  come  Uv~3;  queste  conosciute  per  il  dialetto  di 
Egitto  e  per  altri,  giá  s'incontrano  in  testi  cristiani  del  IX  secólo 
cf.  Fleischer,  ZDMG  .1,  156;  in  Siria  attualmente  é  rara:  notisi 
anche  v^**^  per  vj^¿».  come  in  Egitto,  cf.  Spitta  Gramm.  av. 
Vulgar  i.  236. 

I 

Nelle  forme  derívate  s'incontra    p.  es.  ^W,  £**i*2»  /»$***' 

(»^.W)    J*J'|,    JAÍJ'1,  iJ.arAJ,  c.^r^aJ',.\^)',    cJlj¿/»t  ^aAx~I  (=j;xU~.J) 

Un  altro  uso  del  dialettomodernosiosserva  nel  nostro  códice, quel- 
lo  cioe  di  usare  la  4.*  forma  in  luogo  della  prima  e  viceversa;  p. 
es.:  s-^Lj!  (s^U)  Lcij  (Li)  ^y|  (^»;)  w.-o¿|  (w— é)  J¡l¿ 
(Jj^l)  cf.  Landberg  P^of.  n,  112,  1.  9;  154,  1.  6,  9;  286  ec.  e  per 
testi  molto  piü  antichi  cf.  Fleischer  ZDMG.  1,  156. 
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Nelle  forme  dei  nomi  si  notino,  p.  es.  ¿^x^-e,  ¿y,  »Jj»)|  (¿j.*M) 
(j<9^i,  -xj¡,  s—Aj  i  dJWJj  (j*3*^'»  V»1  (ora  aswad,  ma  in  Egiziano 

iswid);  plur.   ,«pJ;   kj-~*-'  (Cf.  Landberg  Prot>.  39)  ec. 

Fra  le  particelle  c  notevole  la  vocalizzazione:^}-»  » sl~>  con  che 

s'indica  abbastanza  la  pronunzia  di  Siria  be'n,  ke'f,  a  differenza 
del  bvn  e  kéf  egiziano.  II  J  é  usato  nel  senso  di  J,  p.  es.  ^¿j  J 
^X.l¿.|  J;  cf.  gli  esempi  recati  dallo  Spitta,  Gramm.  169,  1. 

Parole  dell'   arabo  parlato  e   che  leggonsi   nel    códice  sonó 

s »la.  (y >.Lj.)     Jí>  p.  es.  ^jt|  «^¿Jú  L=non  tornero  tjy>  j^°  volta, 

come   direbbesi  ora,  p.  es.  «j^^ ¿'I  ^  C^'glielo  ho  detto  mil- 

le  volte!  ^*i  (^-l^)     ¿^  ^jj^  ^«  e  molte  altre. 


La  poesía  che  qui  segué  ha  per  soggetto  la  presa  di  Tripoli 
(i28g)e  nel  cod.  vaticano  siriaco  231  (=V)  c  attribuitaal  maronita 
Gabriele  (Bar)  Qelaí.  (0  Negli  Archives  de  V  Orient  Latin  II 
464  (Docum.)  ne  fu  pubblicata  una  mia  traduzione  condotta  sul 
detto  cod.  vat.,  il  quale  tuttavia  é  mancante  e  molto  errato;  il  testo 
che  ora  pubblico  (colle  principali  varianti  di  V)  c  preso  da  un  ms. 
assai  migliore,  che  ho  avuto  per  cortesía  del  P.  Tobia  Anaisi.  La 
poesía  c  nel  metro  basit,  ma  con  numerosissime  infrazíoni  alie  re- 
góle della  métrica  classica.che  in  parte  pero  potevano  compensarsi 
colla  pronuncia,  press'a  poco  come  nei  tquasi  versus»  di  Commo- 
diano  e  simili  poesie;  anche  la  lingua  ha  un  deciso  caratteredi  lin- 
guaparlataevolgare.perquantoattenuatodall'  influenza  della  forma 
poética.  Si  osservi  lo  scambio  di  ¡f  e  (-  (  .I^n©  v.  40)  l»»  e  *» 
(7,  42)  S  (,>5'=kém)  per  S  (15,  ec.)  «jkfcy  (15)  ^¿~&|  (25)  ¿jj¡ 
(J-Jj!  w^)  (27)  ~jj\  jb:\  (28)  1'  accus.  per  altri  casi,  ^Jí  (=  J¿) 
p.  es.  ^S  ^JS  L»=non  era  affatto=(c-¡-  {JS  k»,  -£— ->  1  (9)  .í-J  (29) 
,L»*a.  (17)  ecc.  ecc. 


(1)  Ma  cf.  il  v.  59  del  testo  che  ora  pubblico.  Gabriele  era  nativo  di  Lahfed 
non  lungi  da  Gebel  (Byblos);  vestí  1'  abito  francescano  nel  1471,  nel  1507  fu>rci- 
vescovo  di  Cipro  e  morj  nel  1516. 
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(1) 


{Ji)  \j\>     *.As.  J./» 


^lí     XÍ  (2)         yj|      |JL.     JaS    ^     JyíJt/ 

5u'^U   ry)Ij  L5TJI  ^U   ^*e   L 


II  titulo  in  V  é   j.iL-Vf  ^é  L^a9    j^a.  L        lo  {jA)\j\s        le  J_j5 , 

(2)  V       »«A)|    JjL    Jj.»   ^»*»       .^3?Mj   1  versi  3-13  mancano  in  V. 

(3)  Sic. 


10 


[1) 
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\J       J  -         y 

*_x_l_£_J  "Xa.    (2)  *í .«j     »_>.X6     U* 

Jt ^  #¿ '  <¿r*  r^'  ^,jg*****¿ (4)  J**5* 

,LkJL       ¿JUl      J,       L         g*¿     j_.3        b 

jJ>   L,    (^-jJl   fíj^l    Ij^j 

(9)     i  La,  ^j  J  ^  ,_.*)!  (5  Jj<*=*  l¿*  JyJj 

JLÜ5Ó      (/-***•»      ^_;     w^X»       »V      ^  20 

jUIj  (10)^,    ^j|    L,j      JjitU^j 

L¿*«a£aj     Lí_«»s-í    L_!Lj;j    (6)    A^~~>j 

0X^    ¿jjd    Lv   ^jj   ^jí 

(i)     Sic.  (7)     v   C^Aixáf  Jj. 

t  ••••  -i 

(S)    v  ^J    £  ^1.  v  ,  !¿J 

(4)  Sic;  V    Jjfi'j.  *-»     "^    i"7  ^'  ^ 

(5)  V+J.  (W)      V  +  ^.l. 

(6)  V    */(_;).  (II)      V    L^.»lj3    J*4»*^ 
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jL*_L¿j     ^J]j^Lj    ¿¡je.    J.*j     ^ 

.L^sJL     iU.ll    (1)    *3T5     c»j*^,J.     ^ 

Uu&j    (~*.Ü|     ^Áz        i.\j     (j^-H         25 

jL^   SaJ]  |j   Uxw!  JLü   ;j.J|_j 

L-^— J  r-=*-l    v»_jí?'l     "AJjjJ     a.í j  A^.)  1     íi.» 

l$j  -,j  j^j  J,^*)|*  ¿Jlb  v_i*a>   b 

|1=>.  Lst^Ia  ÜU  jj^>  l^J    .LT  jí       30 

íjÁb     J-í_jM     w1^      ^^aiu)      w*.&*-j 

.Ua   o;UUbJ|  ^    JUíj  ¿j I 

^isl,  ^|jJ|   sjju,  ^ir  ¿<£a  L 

(4)     £\  J  ^J¡9  ¡jJjiWjb  b   j^JSj 

(i)     v   pljJ  jVl    s ¿^c|  L».      J^Sii   La.    L»  J-^j  .¡j^-Jlj  . 

(3)     V  _j  Uaj|      c-^^l    .j-m    slüé^J    U?     ,L¿>    v k>£  |jU*J|. 

(3)  Sic. 

(4)  Sic;  V    ^i     J    jjLjf. 

(5)  V    ^U/    wJbÜI    Jifj   ^j^L*  je    ¿\¡    Jyli'   ^jj|    jjj. 
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m  LULU   m-¿JI  )\í  *JJL>Ji+iá      35 


ü 


(i-  u^KJ  L>  J^J  ^,,  J»)  ^y  ¿JbÜ 
,/-»*  &  i  [ (2}  !¿>]  k>  L-b 

.¡pl/f*     JJJ|        c^ÜJ     <5>     »iL«J|      J 

l»»,¿33r"ó'  ¿Le»    ^^^c      oJjlart      ¿f^i 

•     J         -^        -    O-'        - 

U.$~J    (6)    Js_jsL)|      J      j**.«¿ü\      m¿j^ 

(1)  Sic. 

(2)  Aggiunto  da  V. 

(3)  W. 

(4)  V    Ia^ís^. 

(*)      V   OJJL^iM.   V  aggiunge  due  versi: 

.L»o    (?)aí)|     JfU   a**)  I   ^Ia*« 

(6)     Sic;  V  jjse^\ 
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JL^artog       .0         í¿u,»Jj|     La,    L^J 
^jUe     ^  ^p^l   ^«Jl    ¿/;lsJ     t> 

L^Aólja.     9  c-A¿.*j"  Xs  s ^L*^  >LTj     50 

lia.  I*     I43     U     »^A3     Lija.     vJU->t 


lac-u- 


(i)  v  w>|¿<¿)|. 

(2)  V    1^x3,  J. 

(3)  V    J>U*J       J. 

(4)  Questo  verso  manca  in  V. 

(5)  y     .iLaO    e,l*¿.|    L|jL*#    jj¡   ^T   í  J./.L^ . 

(6)  Sic;  V  ^Ls-O'j. 

(7)  Sic;  (lj*j*)  V   jjjJlj    ^.»Í.  ? 

(8)  V  j^a>\    ^'*^   ^^j       .Lat-U^    ^•)^'w• 
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íljlu,  (4)  ^J.*^     lj*  i^j  ¥  (3)  Je  ^¿Jk   Lj 

(6)     ,LjT      J^L      L>*i  9      UxMjj 

^tr  ^á)¡  j¿  aíj  ^Ju  o^j- 

Ignazio  Guidi. 


(i)     v  L^j    Jí   {J»¡\   ^-U3   ^J. 

(2)  jLusl    A3    U^Tij    {jJ.j]j]o    jLá.|. 

(3)  v  ^r.J.l- 


<4)    v  i^¿b- 


(5)       V    c»^»    J4M    Jjis    'j*^    V-^^J« 

¿f  ^  i». 

(7)      Questo  verso  manca  in  "V. 


APUNTE    SOBRE    ALGUNOS 

AUSUL/AANES    AADRILEÑOS 


ocos  fueron  los  hombres  que  con  su  saber  enaltecie- 
ron á  Madrid  durante  las  cuatro  escasas  centurias 
que  en  esta  población  dominaron  los  musulma- 
nes; pero  si  del  Madrid  actual,  capital  de  la  nación,  centro  de  con- 
vergencia de  todo  el  movimiento  intelectual,  nos  transportamos 
mentalmente  á  aquel  Machrit  de  los  siglos  IX  y  X  en  cuya  men- 
ción apenas  si  se  detienen  los  geógrafos  árabes,  indicándonos  más 
bien  con  lo  que  callan  que  con  lo  que  dicen,  que  no  era  otra  cosa 
que  un  poblado  insignificante  sin  más  vida  que  la  que  le  daba  su 
posición  estratégica,  aquellos  hombres  ganan  en  importancia 
ofreciéndonos  un  testimonio  más  del  grado  de  cultura  que  alcanzó 
el  pueblo  musulmán  y  del  amor  al  estudio  que  se  desarrolló  en 
aquellas  razas  tan  injustamente  juzgadas  al  afirmar  rutinariamen- 
te, porque  las  vemos  hoy  caídas,  que  todas  sus  aptitudes  étnicas 
son  inferiores  á  las  nuestras. 

Si  en  las  comarcas  meridionales  de  la  España  musulmana  ape- 
nas brilla  algún  ingenio  hasta  que  el  emirato  independiente  garan- 
tiza alguna  mayor  tranquilidad  y  ésta  permite  abandonar  alguna 
vez  las  armas  por  las  letras,  no  es  extraño  que  la  cultura  en  gene- 
ral ande  más  rehacia  en  Madrid,  situado  á  tanta  proximidad  de  los 
cristianos,  que  tras  las  primeras  expansiones  de  la  reconquista  se 
halló  enclavado  en  la  zona  fronteriza  ó  intermedia,  víctima  cons- 
tante de  las  depredaciones  de  unos  y  otros. 


Entre  los  primeros  que  ostentan  el  sobrenombre  de  machñtí 
encontramos  mencionado  á  Abuotmán  Saíd  hijo  de  Sálim,  de  quien 
nos  dice   Abenalfaradi  0>    que  era   de   la   frontera   y  habitante 

(1)     Edic.  Codera,  Biog.  515. 
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en  Madrid.  En  Toledo  oyó  las  explicaciones  de  Guáhab  hijo  de 
Isa,  y  en  Guadalajara  las  del  jurisconsulto  y  tradicionista  Guáhab 
hijo  de  Masarra,  dedicándose,  después  de  oir  á  otros  maestros,  á 
la  enseñanza  de  las  doctrinas  adquiridas.  Gozaba  fama  de  hombre 
prudente  y  virtuoso,  y  Abugálib  Temam  el  de  Toledo  encomiaba 
los  méritos  de  su  erudición.  Murió  á  dtez  noches  pasadas  del  último 
Rebi  de  376  (10  Agosto  986).  No  consta  la  fecha  de  su  nacimien- 
to, pero  sí  que  fué  discípulo  suyo  el  tochibí  Abderrahman  hijo  de 
Jálaf  hijo  de  Sadmún,  nacido  en  313;  ahora  bien,  entre  esta  fecha 
y  la  muerte  de  Saíd,  median  sesenta  y  un  años  solares,  y  como  lo 
natural  es  que  naciera  antes  que  el  discípulo  el  maestro,  podemos 
presumir,  calculándole  una  existencia  de  70  a  80  años,  que  viniera 
al  mundo  del  293  al  303  de  la  Hégira  (906  á  916  de  J.  C.) 


Por  la  misma  época  y  algún  tiempo  después,  florecieron  dos 
individuos  de  la  ilustre  familia  de  los  Benihamad,  dos  de  aquellos 
ulemas,  que  cultivando  la  enseñanza  oral,  trasmitían  los  conoci- 
mientos á  las  generaciones  siguientes  por  el  sistema  de  las  ichazas 
con  el  cual  seguramente  perderían  las  doctrinas  algo  de  su  prísti- 
na pureza,  pero  no  creemos  se  alteraran  mucho,  dados  los  mu- 
chos ejemplos  de  prodigiosa  memoria,  en  individuos  que  apren- 
dían en  breve  tiempo  el  Alcorán  ó  la  Moata  y  dada  la  horrible 
monotonía  con  que,  según  podemos  observar  aún,  se  repiten  las 
mismas  narraciones  con  iguales  detalles  y  hasta  con  idénticas 
palabras. 

Llamábase  el  primero  de  los  Benihamad,  Abulmotárrif  Abde- 
rrahman. O  Abundantes  fueron  las  fuentes  de  sus  conocimientos, 
según  Abenpascual,  que  cita  como  principales  los  nombres  de 
Abderrahman  hijo  de  Modárech,  Abdús  hijo  de  Mohámed,  Azo- 
baidí,  Alhindí,  Abuabdala  hijo  de  Alatar  y  Abenabuzamanín.  El 
mismo  biógrafo  califica  á  este  madrileño  de  hombre  veraz,  virtuo- 
so, devoto,  casto  y  humilde,  y  dice  que  murió  á  los  77  años,  en 
Safar  del  407  (10  Julio  á  10  Agosto  1016). 

En  el  año  395  (18  Octubre  1004-8  Octubre  1005)  nació  Abu- 
yacub  Yúsuf,  (2)  hijo  del  anterior.  Comenzó  su  instrucción  reci- 
biendo la  enseñanza  de  su  padre  y  de  algunos  otros  maestros,  ta- 
les como  Abuabdala  hijo  de  Alfajar,  el  célebre  Abuomar  de  Tala- 
manca  y  Abumohámed  el  Xantachelí.  Preparado  con  estas  lecciones 
emprendió  el  viaje  científico-religioso  que  otros  muchos  llevaban 
á  cabo,  aprovechando  la  peregrinación  á  Oriente  para  asistir  á  las 
cátedras  de  algunos  renombrados  maestros.  Entre  aquellos  que 
ampliaron  los  conocimientos  de  Abuyacub  durante  su   viaje,  cita 

(1)  V.  Abenpascual.  Asila,  edic.  Codera,  682. 

(2)  V.  Abenpascual.  Atihi.  1387. 
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Abenpascual  los  siguientes:  Abudar  Alharauí,  Abulhosáin  hijo  de 

Nichah,  cuyo  libro,  Las  sendas  de  la  gracia  {ij^¡sr\  J.**-  v )\¿S)  oyó 

leer  el  machrití  al  mismo  autor,  recibiendo  luego  su  ichaza.  En 
Barca  oyó  á  Abusaid  Maimón  hijo  de  Tarif,  y  en  Trípoli  á  Abul- 
hasán  hijo  de  Almuámir,  á  cuyo  lado  permaneció  algún  tiempo,  es- 
cuchando la  lectura  de  un  libro  del  maestro  acerca  de  las  par- 
ticiones de  herencias.  Al  volver  se  dedicó  á  la  enseñanza. 

Era  considerado  Abuyacub  como  hombre  digno  de  confianza 
en  sus  narraciones,  por  el  cuidado  que  ponía  en  depurarlas,  méri- 
tos á  los  que  unía  el  de  sus  habilidades  caligráficas.  Murió  el  año 
473  (22  Junio  1080  á  11  Junio  1081). 

Tuvo  un  hijo  llamado  Abderrahman,  que  ignoramos  si  se  de- 
dicó á  las  letras. 


Más  atención  que  los  anteriores  merece  el  machrití  Abulhasán 
Guirbib  hijo  de  Jálaf,  del  que  no  obstante,  sólo  hallamos  las  noti- 
cias que  da  Abenalabar,  brevísimas  en  el  compendio  de  la  Tecmi- 
la  (biog.  1961)  y  más  explícitas  en  el  texto  de  ésta.  (0 

No  nos  dice  en  concreto  el  biógrafo  valenciano  que  naciera 
Guirbib  en  Madrid,  pero  le  llama  machrití  é  indica  que  su  extir- 
pe era  de  esta  población.  Habitó  Guirbib  en  Málaga.  Aprendió 
del  eminente  jurisconsulto  Abubéquer  hijo  de  Alarabí,  bajo  cuya 
dirección,  durante  el  mes  de  Ramadán  del  año  532  (13  Mayo- 
11  Junio  1 138)  leyó  un  libro  del  maestro,  titulado    ¿**J|  *g*m  w»uT 

Hombre  de  gran  saber  y  autorizado  en  materias  de  jurispru- 
dencia, dejó  escrita  una  Risala  ó  tratado  para  resolver  el  siguiente 
caso  de  conciencia:  los  que  rompen  el  ayuno  en  un  día  de  Ra- 
madán, ¿deben  ó  no  continuarlo  durante  el  resto  del  día?  ¡*)Lm.) 

pj|    ^¿W,     >    J&j     ^bj    ^    p,     J  jli\     ^     J     ^U)! 

La  inteligencia  que  mostró  en  el  cultivo  de  distintas  ramas 
científicas,  le  granjeó  la  estimación  y  el  elogio  de  sus  contempo- 
ráneos. Dedicóse  también  á  la  enseñanza,  figurando  entre  los  dis- 
cípulos que  aprendieron  de  memoria  sus  doctrinas,  el  cadí  Abul- 
hasán Sálih  hijo  de  Abdelmélic  Alausí,  que  después  de  haber  es- 
tudiado el  Alcorán  y  la  jurisprudencia  bajo  la  dirección  deGuirbib, 
le  acompañó  en  su  viaje. 


(1)      Fotografiado  por  el  señor  Ribera,  de  un  códice  de  Solimán  Pacha  del 
Cairo,  p.  192. 
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Madrileños  por  su  extirpe,  si  no  por  su  nacimiento,  fueron  tam- 
bién algunos  notables  individuos  de  la  familia  literaria  de  los  Be- 
nílhach. 

Del  primero  de  ellos,  Abulhisán  Abderrahman  hijo  de  Isa,  x>  sólo 
sabemos  que  nació  en  473  (22  Junio  1080-10  Junio  1081),  que 
practicó  las  lecturas  alcoránicas  al  lado  de  Abulcásim  lujo  de 
Anajas,  y  que  desempeñó  el  cadiazgo  de  Ronda,  muriendo  en  541 
(13  Junio  1146-1  Junio  1 147). 

Su  hijo  Abalabas  Yahya,  {'->  de  Córdoba,  como  su  padre,  aunque 
también  llamado  machrití,  nació  en  519  (7  Febrero  1125-26  Ene- 
ro 1 126).  Fué  iniciado  en  la  lectura  alcoránica  por  su  padre  y  por 
Abuzeid  Abderrahman  hijo  de  Alí  Aljazrachí,  célebre  maestro  de 
aquella  ciencia  en  la  gran  mezquita  cordobesa.  Oyó  también  las 
explicaciones  de  Abumeruán  hijo  de  Masarra,  Abuchafar  del  Pe- 
droso,  del  ilustre  Abenalarabí,  y  de  Abenbono.  De  Abubéquer 
hijo  de  Samchún,  adquirió  los  conocimientos  gramaticales  y  lite- 
rarios, y  por  último,  entre  las  fuentes  de  su  erudición  se  cita  á 
Xoraih  hijo  de  Mohámed,  Abulualid  hijo  de  Adabag  y  Abuabdala 
hijo  de  Mamar,  de  quien,  como  de  otros  muchos,  recibió  la  ichaza. 

Desempeñó  los  cadiazgos  de  Jaén,  Murcia  y  Granada  y  mere- 
ció ser  promovido  al  de  Córdoba,  que  había  dejado  vacante  Abu- 
lualid hijo  de  Roxd,  abuelo  de  Averroes.  Según  nos  dice  Abena- 
labar,  era  contado  entre  los  cordobeses  ilustres  y  se  distinguió 
por  la  enérgica  equidad  con  que  administraba  cuanto  le  estaba 
encomendado  inspirándose  siempre  en  los  más  elevados  principios 
de  justicia . 

Dedicóse  á  la  enseñanza  de  la  lectura  alcoránica  y  de  las  tra- 
diciones. Discípulos  suyos  fueron  DaúJ  hijo  de  Suleiman  Alansa- 
rí,  el  malagueño  Abdala  hijo  de  Alhasán,  y  la  mayor  parte  de  los 
maestros  de  Abenalabar.  Desempeñando  el  cadiazgo  de  Córdoba 
murió  á  6  de  Chumada  último  de  598  (3  Marzo  1208)  ó  en  Rama- 
dán  del  mismo  año  según  Abenataylasán,  siendo  enterrado  en  el 
cementerio  de  Omsalema. 

Abenalabar  menciona  á  un  hermano  de  Yahya,  llamado  Abul- 
cásim Isa,  (3)  de  quien  sólo  nos  dice  que  como  Yahya  y  su  padre 
Abderrahman,  era  hombre  de  gran  fama  por  su  saber. 

A  la  misma  familia,  aunque  no  podemos  entroncarle  con  los 
tres  anteriores,  debe  pertenecer  otro  individuo  cuya  mención 
nos  conserva  Abenpascual,  diciéndonos  que  asistió  á  sus  funerales. 
Llamábase  este  machrití  Ahilabas  Yahya  hijo  de  Mohámed  hijo  de 
Fárech  hijo  de  Fátah.  (4)  Aprendió  las  doctrinas  de  Yúsuf  hijo  de 
Abderrahman  hijo  de  Hamad,  en  cuya  noticia  nos  hemos  ocu- 

(1)  V.  Abenalabar.  Tec.  1596. 

(2)  V.  Abenalabar.  Tic.  2058. -Id.  fot.  p.  265. 

(3)  V.  Abenalabar  fot.  p.  166. 

(4)  V.  Abenpascual.  Asila.  1368. 
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pado  antes;  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  la  lengua  y  literatura 
arábigas,  siendo  maestro  de  algunos  compañeros  del  autor  de  la 
Asila.  Murió  á  cuatro  restantes  de  Rebi  primero  de  515  (14  Junio 
1121)  y  fué  enterrado  en  el  cementerio  de  Omsalema. 


Si  de  los  machritíes  citados  hasta  aquí,  apenas  hallamos  no- 
ticias más  que  en  los  biógrafos  Abenalfaradí,  Abenpascual  y 
Abenalabar,  del  insigne  Maslama  hijo  de  Ahmed  las  hallamos 
abundantes,  aunque  así  y  todo,  sólo  nos  permiten  juzgar  de  la 
significación  científica  de  Maslama,  de  sus  obras  y  de  su  fama; 
los  pormenores  de  su  biografía  quedan  envueltos  en  la  sombra. 

Nada  sabemos  de  su  nacimiento,  ni  aun  podemos  asegurar 
que  ocurriera  en  Madrid,  toda  vez  que  si  unos  autores  le  llaman 
machrití,  otros  le  apellidan  cortobí  y  aun  otros  le  aplican  ambos 
denominativos.  Es  posible  que,  nacido  en  Madrid,  le  valiera  el 
dictado  de  cortobí  su  larga  residencia  entre  los  cordobeses.  En 
cuanto  á  la  fecha  de  su  muerte,  si  bien  se  encuentra  consignada 
en  varios  biógrafos  é  historiadores,  casi  nos  quedamos  á  obscuras 
por  la  disparidad  entre  unos  y  otros;  mientras  Abenpascual  la 
fija  en  el  mes  de  Dulcada  de  395  (9  Agosto-7  Septiembre  1008)  y 
otros,  entre  ellos  Hachijalifa  señalan  el  mismo  año;  Abenhayán, 
Abenaljatib  y  Abenabioseibia  la  fijan  en  el  398  y  algún  otro  en 
el  353.  Estas  variantes  llegan  á  hacernos  dudar  si  ha  existido 
más  de  un  machrití  llamado  Maslama  hijo  de  Ahmed  y  dedicado 
á  la  astrología,  alquimia  y  demás  afines,  lo  cual  parece  difícil, 
pero  explicaría  algunas  otras  discordancias  que,  á  más  de  la  de 
fechas,  hallamos  en  los  biógrafos  de  Maslama. 

No  pocas  ciencias  debieron  grandes  adelantos  á  los  méritos 
de  este  insigne  varón.  Brilló  en  el  estudio  de  las  matemáticas, 
como  atestiguan  cuantos  autores  le  mencionan,  desde  Abenpas- 
cual hasta  Abenjaldún,  que  le  dan  el  título  de  calculista  (^_^>~La.) 
yelde  príncipe  de  los  matemáticos  (    .¿¡¡¿aljj)]  A*\).   También    le 

llaman  alfaradí,  por  sus  grandes  conocimientos  en  la  ciencia  de 
las  particiones  de  herencias.    Descolló  en  la  astronomía  ó  ciencia 

de  las  esferas  celestes  {^l)\i^"   »!-);  estudió  detenidamente  el 

libro  del  Almagesto  y  las  tablas  astronómicas  de  Mohámed  hijo 
de  Muza,  reduciendo  las  tablas  cronológicas  persas  de  este  úl- 
timo, á  la  cronología  árabe.  Almacari  afirma  haber  oído  á  perso- 
nas dignas  de  crédito  emitir  juicio  ventajosísimo  de  las  tablas 
astronómicas  de  Maslama. 

Con  gran  fruto  cultivó  la  alquimia  (Aa^aSÜI)  ó  ciencia  de  la 
extracción  y  aprovechamiento  de  las  fuerzas  terrestres,  y  la  asi- 
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mia  («L*.i-J!),  ciencia  que  investigaba  los  medios  de  hacer  des- 
cender las  fuerzas  superiores  para  aprovecharlas. 

Descolló  también  en  la  magia  y  ciencia  talismánica  j^~*  I  J«) 

(sJ>-*~-li=J|_j  y  en  otras  ciencias.  La  enumerarión  de  sus  obras 
dará  más  clara  idea  del  vasto  campo  en  que  ejercitó  Maslama 
sus  brillantes  facultades. 

I.  Los  libros  de  que  tenemos  noticia,  son  los  siguientes:  h_\.¿ 
,3r*-'|  5  „Ssr !.  Como  indica  el  título,  es  un  libro  de  arte 
mágica,  en  que  el  autor,  según  dice  Hachijalifa,  siguió  la  ma- 
nera ó  modo  de  los  griegos  ( [1MjJ\  **¿;-k  lJ£)'  Maslama  tituló 
su   obra    yj.£>Ütj    ^^^^-'í    J^b    p*^^l   *¿U;    *a   terminó   el 

año  348  (14  Marzo  959-2  Marzo  960)  después  de  seis  años  de 
trabajo,  en  que  consultó  hasta  124  libros,  dividiéndola  en  cuatro 
tratados,  en  los  que  estudia  los  géneros  de  talismanes  y  las  dis- 
tintas especies  de  encantamientos;  trata  también  de  la  piedra 
filosofal,  del  procedimiento  para  convertir  en  oro  y  plata  los  me- 
tales inferiores,  de  pesos  y  medidas,  etc. 

Casiri  cataloga  esta  obra,  lamentando  que  el  autor  no  explique 
los  signos  químicos  que  emplea.  También  se  conserva  en  la  Bi- 
blioteca de  Santa  Sofía  y  en  alguna  otra  de  Constantinopla. 

II.  «L*a£!|     J  fs^sr  I  ÍaJ  1.  Dice  al   principio   el  autor  que 

le  movió  á  escribir  esta  obra  el  ver  á  sus  contemporáneos  luchan- 
do inútilmente  para  profundizar  en  la  filosofía  y  en  la  ciencia,  sin 
salir  de  un  desierto  de  perplejidad  ni  llegar  más  allá  de  donde  al- 
canzan las  definiciones  de  las  cosas.  Dividió  la  obra  en  cuatro  tra- 
tados: en  el  primero  hace  una  reseña  de  los  que  le  han  precedido 
en  sus  estudios  desde  Euclides  y  Ptolomeo;  en  el  segundo  trata 
de  la  piedra  filosofal;  en  el  tercero  de  la  preparación  del  elixir;  y 
en  el  último  de  los  enigmas  empleados  por  los  alquimistas. 

De  esta  obra  se  conservan  ejemplares,  uno  de  ellos  incomple- 
to en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  y  algún  otro  en  las  bibliote- 
cas de  Constantinopla. 

III.  «UjJ|  ^^j  xUwJl  ,.it_j^l  J.jL^, .  Son  cincuenta  y  un 
tratados  de  distintas  materias,  formando  una  verdadera  enciclo- 
pedia. El  barón  de  Slane  incluye  en  el  catálogo  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  París  con  el  núm.  2303  la  obra  AjLd|  ,!.á.|  JjL-  i 
diciendo  á  continuación:  «C'est  á  tort  qu'on  a  écrit  sur  la  tranche 
de  ce  volume  le  nom  d'Al  Madjriti.»  Quizá  el  barón  de  Slane  co- 
tejó este  ejemplar  con  el  que  al  núm.  2306  cataloga  como  del  Ma- 
chrití  y  halló  discordancias  que  le  permitieron  juzgarlos  obras 
distintas;  de  no  ser  así,  no  nos  explicamos  por  qué  negó  á  Masla- 
ma la  paternidad  de  estas  risalas,  que  todos  los  biógrafos  árabes 
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je  atribuyen,  ya  con  el  título  completo,  ya  tal  como  aparece  en 
dicho  catálogo.  En  la  misma  biblioteca  se  conserva  otro  ejemplar 
y  algunos  fragmentos  y  extractos  de  la  obra.  Casiri  también  la 
incluye  entre  los  fondos  del  Escorial,  y  en  las  bibliotecas  de  Cons- 
tantinopla  también  existen  algunos  ejemplares. 

IV.  ^aj^a^j  (j^L-ii^  ^jI-Xst5!  í<*jj.  No  hallamos  más  noti- 
cias de  esta  obra  que  la  que  nos  da  Hachijalifa  al  tratar  de  los 
tradicionistas,  atribuyéndola  al  autor  del  *U.*J!  .jtj^l.  ¿Sería 
una  obra  biográfica?  Lo  ignoramos. 

V.  Un  tratado  incompleto  acerca  de  la  descripción  y  uso  del 
astrolabio,  que  incluye  Casiri  entre  los  fondos  del  Escorial. 

VI  y  VII.  Abenabioseibia  fl)  atribuyele  además  un  libro  de 
aritmética  práctica  (-«X*J|    Je  Á¿'J      i  ^..a*  » Ax^)  conocido  por 

OX»L*.J|  ó  sea  «Las  transacciones  comerciales»,  y  otra  obra  en  que 
compendió  los  libros  necesarios  para  determinar  la  posición  de  los 
astros  (. S\j£=zj\  Jj-Xx)'),  con  extractos  de  las  Tablas  Astronómi- 
cas de  Albatenio. 

Entre  sus  innumerables  discípulos,  fueron  famosísimos  Aben- 
asamho,  Ahenasafar,  el  Zahrauí,  el  Carmaní  y  el  andaluz  Aben- 
jaldún. 

Mucho  más  pudiera  seguramente  decirse  sobre  Maslama,  el 
más  ilustre  de  los  machritíes,  pero  ni  podemos  disponer  del  tiem- 
po necesario,  ni  nos  ha  sido  dado  consultar  algunas  obras  que  nos 
hubiesen  sido  útiles  para  resolver  las  dudas  que  arriba  quedan 
apuntadas. 

Luis  Gonzalvo. 


(1)     Edic.  MtUler,  t.  II,  p.  89, 


NOTAS  SOBRE  LA  DOCTRINA  HISTÓRICA 
DE    ABENJALDÚN 


^esde  que,  á  comienzos  del  siglo  XIX,  empezaron 
á  publicarse  en  Europa  extractos,  capítulos  y 
traducciones  fragmentarias  de  los  Prolegómenos 
de  Abenjaldún,  la  atención  de  los  historiadores  se  sintió  atraída 
singularmente  hacia  aquella  obra  que,  por  su  plan  y  por  la  época 
en  que  fué  escrita  (sabido  es  que  Abenjaldún  vivió  de  1332  á  1406), 
revelaba  ser  un  monumento  de  altísimo  interés  en  la  historiogra- 
fía medioeval.  La  traducción  completa  de  M.  de  Slane  facilitó  á 
todos  los  hombres  cultos  la  lectura  de  aquella  primera  parte  de  la 
Historia  general  de  Abenjaldún.  Pero  es  curioso  advertir  que,  no 
obstante  la  remota  fecha  de  esa  traducción  (1868),  y  á  pesar  de  lo 
muchísimo  que  han  manejado  los  Prolegómenos  los  orientalistas  y 
en  general  todos  los  que  se  ocupan  en  estudios  históricos,  nadie 
se  ha  detenido  á  exponer  detenida  y  críticamente  la  doctrina  ó 
mejor  dicho,  las  doctrinas  variadísimas  (metodológicas,  sociológi- 
cas etc.)  que  encierra  aquel  libro  y  que  hacen  de  él  una  verdade- 
ra enciclopedia  de  las  ciencias  sociales.  Las  breves  observaciones 
que  se  encuentran  en  la  Introducción  escrita  por  Slane  y  en  el 
Ensayo  bio -bibliográfico  sobre  los  historiadores  y  geógrafos  arábigo -españo- 
les, de  Pons,  no  hacen  más  que  excitar  la  curiosidad  del  lector  y 
su  deseo  de  un  análisis  crítico  más  amplio,  que  sustituya  á  la  lec- 
tura directa  del  libro  ó  sirva  de  guía  para  ella  y  su  aprovecha- 
miento, en  relación  con  los  problemas  de  igual  índole  que  hoy  se 
discuten. 

Que  yo  sepa,  hasta  la  publicación  del  artículo  de  Gumplowicz 
Un  sociólogo  árabe  del  siglo  XIV  (0  no  contaban  los  Prolegómenos  con 

(1)  Incluido  en  el  volumen  titulado,  en  la  trad.  francesa,  Aperáis  sodologiques. 
Lyon-París,  1900.  Págs.  201-226.  Con  anterioridad,  el  señor  Ribera  habia  llamado  la 
atención  (en  su  discurso  acerca  de  La  enteñ  los  musulmanes  española .  Zara- 

goza, 1893)  sobre  la  parte  filosófica  y  sociológica  de  los  Prolegómenos  de  Abenjaldún, 
con  intento  de  excitar  al  estudio  de  ella, 
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un  comentario  de  esta  índole,  y  aun  así,  el  que  acabamos  de  citar, 
deficiente  por  muchos  conceptos,  no  da  apenas  idea  de  la  rica 
complejidad  del  libro  á  que  se  refiere. 

Entre  las  notas  que  voy  reuniendo  para  una  soñada  tercera 
edición  de  La  tnseuama  de  la  historia  (en  la  cual  el  capítulo  dedica- 
do á  los  autores  españoles  sería  muy  amplio),  figuran  desde  hace 
tiempo  las  relativas  á  los  Prolegómenos  de  Abenjaldún.  Ninguna 
ocasión  más  oportuna  que  ésta  para  adelantar  su  publicación.  Así 
lo  hago,  después  de  revisarlas  y  aumentarlas  con  una  nueva  lec- 
tura del  libro.  No  obstante  su  brevedad,  me  atrevo  á  creer  que 
compendian  íntegramente  la  doctrina  del  historiador  árabe  y  que 
podrán  servir,  cuando  menos,  para  animar  á  la  realización  de  un 
estudio  más  detenido  y  profundo. 

I 

Tres  puntos  principales  hay  que  considerar  en  la  doctrina  his- 
tórica de  Abenjaldún:  su  estimación  de  la  historia  como  una  cien- 
cia; su  concepto  del  contenido  de  la  historia  misma;  su  idea  de  los 
elementos  que  concurren  á  la  producción  de  la  historia  humana  y 
de  algunas  de  las  leyes  á  que  ésta  obedece.  Examinaremos  por  se- 
parado cada  uno  de  estos  puntos,  para  darnos  exacta  cuenta  del 
alcance  y  del  valor  de  aquella  doctrina  en  sí  misma  y  en  su  rela- 
ción con  la  historiografía  musulmana  y  con  los  problemas  que  ac- 
tualmente discuten  los  metodólogos  y  filósofos  de  este  ramo  de  los 
conocimientos. 

Todos  los  críticos  están  conformes  en  que  la  historiografía 
musulmana  tiene  caracteres  y  defectos  generales,  que  no  se  borran 
ni  aun  en  los  grandes  escritores  que  más  parecen  apartarse  de  la 
masa  de  sus  colegas;  y  así  lo  hacen  notar  y  lo  comprueban  res- 
pecto de  Abenjaldún.  Interesa  por  tanto  determinar,  hasta  qué 
punto  la  obra  de  éste  es  superior  (ó  simplemente  distinta)  á  la  de 
sus  antecesores,  y  si  señala  ó  no  un  avance  genial,  una  singulari- 
dad asombrosa  en  su  pueblo  y  en  su  época. 

Si  escuchamos  al  mismo  Abenjaldún,  -0  fácilmente  nos  resol- 
veríamos á  dar  una  contestación  afirmativa.  Se  jacta  él  de  «haber 
seguido  un  plan  original,  habiendo  imaginado  un  método  nuevo 
de  escribir  la  historia  y  escogido  un  camino  que  sorprenderá  al 
lector,  una  marcha  y  un  sistema  enteramente  míos».  Difícilmente 
se  podrá  creer  esto  en  absoluto.  Su  comprobación  exacta  sólo  ca- 
bría hacerla  después  de  conocer  á  fondo  todos  los  autores  impor- 
tantes anteriores  á  Abenjaldún,  ya  declaren,  como  éste,  su  meto- 
do,  ya  sea  preciso  deducirlo  de  la  lectura  entera  de  sus  obras, 
como  con  frecuencia  ocurre.  Semejante  trabajo  yo  no  lo  he  hecho, 
ni  creo  puedan  hacerlo  los  mismos  arabistas  en   la  medida  nece- 

(1)      Tomo  I,  págs.  9-10,  78-79,  81,  82  y  83. 
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saria,  por  la  pérdida  ó  el  desconocimiento  actual  de  muchos  escri- 
tos de  historiadores  árabes;  pero  es  ocioso  insistir  en  que  mien- 
tras no  se  llegue  á  reconstruir  la  serie  (en  la  forma  como  se  ha 
reconstituido  la  general  europea  por  lo  que  toca  á  estas  mismas 
cuestiones  ó  como  ya  empieza  á  reconocerse  la  española),  (*)  todo 
juicio  será  provisional  y  quedará  pendiente  de  revisión.  Bastará 
citar  como  ejemplo  las  rectificaciones  que  se  han  hecho  desde  la 
época  en  que  Daunou  inició  el  cuadro  de  conjunto  de  esta  evolu- 
ción especial  de  la  historiografía.  Pudiera  muy  bien  suceder  -la 
historia  de  la  ciencia  está  llena  de  casos  tales,  -  que,  fragmentaria 
y  esporádicamente,  los  elementos  de  que  se  compone  la  doctrina 
de  Abenjaldún  se  hallasen  esparcidos  en  autores  anteriores,  no 
registrados  aún  á  este  propósito,  ó  totalmente  ignorados.  Y  como 
por  el  género  de  cuestiones  á  que  en  los  Prolegómenos  se  refiere 
nuestro  autor,  no  es  seguramente  sólo  en  los  historiadores  donde 
hubo  de  hallar  bases  ó  sugestiones  para  su  doctrina,  habría  que 
hacer  respecto  de  aquel  libro  un  trabajo  de  averiguación  de  fuen- 
tes como  el  que  se  ha  verificado  ya,  con  minuciosidad  extraordi- 
naria, respecto  de  casi  todos  los  escritores  clásicos.  (-¿)  Abenjaldún 
se  adelanta  en  parte  á  esta  exigencia,  y,  como  veremos,  menciona 
algunos  precursores  en  el  método  ó  en  ciertos  particulares  del 
método  histórico  (3)  que  él  adopta.  Falta  saber  si  los  que  cita  son 
todos  y  si  su  importancia  se  reduce  á  la  que  él  les  da. 

Cualquiera  que  fuese  el  resultado  de  esta  investigación — cuyo 
interés  creo  ocioso  ponderar, —y  ya  quedase  conforme  á  ella 
Abenjaldún  como  el  puro  término  de  una  secular  elaboración  de 
ideas,  que  él  resume  y  sistematiza  con  poderosa  fuerza  intelec- 
tual, ya  como  un  genial  inventor  que  sobre  ligerísimos  antece- 
dentes construye  una  obra  en  gran  parte  nueva,  nos  hallaríamos 
frente  á  otra  cuestión  que  en  estos  tiempos  no  es  ociosa,  por  lo  á 
menudo  que  se  la  desnaturaliza. 

El  afán  de  buscar  á  todo  precedentes,  hace  que  se  exagere 
por  lo  común  el  valor  de  éstos,  convirtiéndolos,  por  muy  remotos 
que  sean  ó  correspondientes  á  modos  de  civilización  muy  aparta- 
dos del  actual,  en  un  anticipo  completo  de  la  idea  moderna,  no 
sólo  en  sus  líneas  generales,  sino  en  el  propio  sentido  con  que 
hoy  se  la  ve  y  traduce:  desconociendo  así  la  diferencia  de  aspecto 
que,  con  relación  á  tiempos  distintos,  ofrecen  unos  mismos  pro- 
blemas, en  su  planteamiento  y  en  el  punto  de  vista  desde  el  cual 
se  atiende  á  ellos  preferentemente,  y  confundiendo  la  iniciación  y  el 
atisbo,  con  la  existencia  anterior  de  la  misma  cosa  actual.  La  impor- 

(1)  V.  La  enseñanza  de  la  historia,  caps.  II  y  III  y  Adiciones  ó  la  enseñanza  de  la 
historia,  págs.  3  á  24. 

(2)  Slane  cumplió  ya  en  buena  parte  este  propósito  en  sus  notas,  inclu»o  con 
referencia  á  autores  no  musulmanes,  v.  g.  Aristóteles  y  los  pseudo-Aristóteles. 

(3)  Págs.  65-6. 
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tancia  histórica-y  sociológica,  si  queremos  adoptar  este  término, 
de  la  reconstrucción  de  una  serie  ideal,  hállase,  por  el  contrario, 
en  la  apreciación  de  los  grados  por  los  cuales  una  intuición  primi- 
tiva, una  observación  quizá  pasajera,  ha  ido  pasando,  desarro- 
llándose cada  vez  más,  nutriendo  y  ampliando  su  contenido 
mediante  otras  observaciones  análogas  ó  derivadas  y  cambiando 
de  aspecto;  de  suerte,  que  aun  siendo  la  misma  en  lo  fundamen- 
tal, su  significación  es  muy  distinta  si  se  comparan  dos  momentos 
algo  distantes  de  su  evolución.  No  tiene  duda,  por  ejemplo,  que 
hallándose  precedentes  muy  explícitos  de  la  idea  de  la  Kulturges- 
chichte  ó  «Historia  de  la  civilización»  en  autores  de  siglos  remotos, 
la  manera  de  entenderla  entonces  y  ahora,  en  relación  con  todo 
el  sentido  de  la  cultura  intelectual  en  ambas  épocas,  difiere  no 
poco.  Así,  aunque  en  Abenjaldún  se  hallen,  como  veremos,  mu- 
chos precedentes  de  teorías  modernas,  conviene  no  precipitarse  á 
declarar  la  identidad  antes  de  haber  penetrado  el  sentido  que  el 
autor  les  daba  en  relación  con  la  totalidad  de  su  doctrina  y  de 
sus  conocimientos.  Cosas  que  á  primera  vista  parecen  iguales, 
por  las  palabras  ó  por  su  definición  exterior,  luego  se  señalan 
bien  como  derivadas  de  principios  distintos.  No  sería  difícil 
v.  g.  hallar  algunas  de  estas  anticipaciones  científicas  en  el  es- 
tudio de  Gumplowicz  antes  citado.  Importa,  pues,  en  esto,  ir 
con  cierta  mesura  y  no  aventurar  asimilaciones  entre  lo  pasado  y 
lo  presente  hasta  no  estar  muy  seguro  de  ellas. 

Cree  Abenjaldún  que  la  historia  es  una  ciencia  filosófica  0) . 
Para  apreciar  el  valor  de  este  apelativo,  conviene  recordar  los 
dos  términos  de  la  clasificación  de  las  ciencias  que  Abenjaldún 
expone  en  los  mismos  Prolegómenos.  Ciencias  filosóficas  son  todas 
las  que  no  tienen  carácter  religioso,  á  diferencia  de  las  tradiciona- 
les, cuyo  objeto  es  el  estudio  del  Alcorán,  de  las  tradiciones, 
etcétera  (a).  Las  primeras  se  basan  en  la  reflexión  y  son  naturales 
al  hombre;  las  segundas  «están  formadas  por  institución  y  recibi- 
das por  tradición  y  cada  una  de  ellas  se  basa  en  los  informes 
procedentes  del  legislador  que  la  ha  establecido».  Pero  es  cu- 
rioso notar  que  cuando  el  autor  enumera,  y  luego  examina  indi- 
vidualmente, las  ciencias  filosóficas,  no  incluye  entre  ellas  la  que 
él  cultiva.  Ni  en  la  lógica,  ni  en  la  física,  ni  en  la  metafísica,  ni 
en  las  matemáticas  (que  son  los  cuatro  grupos  que  él  distingue), 
cabe  ni  se  ven  rastros  de  su  filiación  (3).  ¿Será  porque  ya  la  ha 
definido  en  el  proemio  de  su  obra,  ó  porque  constituya  una  rama 

(D      1,4. 

(2)  II,  4ó0.  Repite  la  clasificación  en  otros  pasajes:  v.  g.  III,  283. 

(3)  111,122.  Una  sola  vez  menciona  Abenjaldún  la  historia  en  serie  con  otros 
órdenes  de  conocimientos,  con  ocasión  del  programa  de  la  escuela  primaria  y  al 
trasladar  las  palabras  de  Jálaf  el  Ahraar  acerca  de  la  educación  del  príncipe 
Alamín  (III,  292);  de  modo,  que  no  es  él  propiamente  quien  la  cita. 
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nueva,  que  no  cabe  en  la  clasificación  tradicional?  Abenjaldún 
no  lo  dice,  y  hay  que  contentarse,  por  tanto,  con  lo  que  acerca 
de  ella  se  lee  en  el  citado  proemio. 

Propiamente,  el  autor  no  define  la  historia.  Nos  declara  su 
objeto  en  dos  aspectos  de  ella:  el  exterior  y  el  interior.  Conforme 
al  primero,  «sirve  para  relatar  los  sucesos  que  han  marcado  el 
curso  de  los  siglos  y  de  las  dinastías  y  de  que  han  sido  testigos 
las  generaciones  pasadas»;  según  el  segundo,  se  ocupa  en  «el 
examen  y  comprobación  de  los  hechos,  en  la  investigación  de  las 
causas  que  los  han  producido,  en  el  conocimiento  profundo  de  la 
manera  como  se  han  sucedido  los  acontecimientos  y  de  su  ori- 
gen» W  .  Uniendo  ambos  aspectos,  la  historia  resulta  ser  la  ciencia 
de  los  hechos  humanos  (de  cierta  clase  de  hechos  humanos,  mejor 
dicho),  apreciados,  no  sólo  en  su  apariencia  exterior,  mas  también 
en  sus  causas  y  funcionamiento  especial.  Ya  veremos  más  ade- 
lante el  valor  que  tiene  este  concepto,  y  sobre  todo,  el  sentido 
que  Abenjaldún  da  aquí  á  la  palabra  «causa». 

Como  el  principal  papel  de  la  ciencia  es  distinguir  la  verdad 
del  error  (2),  el  autor  se  esfuerza  por  dar  á  la  historia  caracteres  de 
exactitud  completa.  De  aquí  que  se  extienda  largamente  en  ex- 
poner las  leyendas  que  con  extrema  facilidad  han  acogido  los 
historiadores  anteriores,  en  refutarlas,  en  censurar  la  credulidad 
de  aquéllos  (3),  y  en  determinar  las  reglas  de  crítica  histórica.  Pero 
cuando  el  lector  espera  que  Abenjaldún  explique  las  prevencio- 
nes que  hay  que  tener  en  el  uso  de  las  fuentes  históricas,  particu- 
larmente de  las  testimoniales,  dando  reglas  en  punto  á  la  compro- 
bación de  la  autenticidad,  imparcialidad,  etc.,  se  encuentra  con  que 
pasa  de  soslayo  por  esta  serie  de  cuestiones^)  y  pone  el  criterio 
de  comprobación  en  un  terreno  completamente  inesperado.  Este 
criterio  es  el  de  la  naturaleza  de  la  sociedad  y  de  los  actos  del 
hombre  (5>. 

La  doctrina  empieza  por  una  declaración  que  no  parece  tener 
gran  alcance.  «Los  acontecimientos  que  ocurren  en  la  sociedad  hu- 
mana-dice— ofrecen  caracteres  de   una  naturaleza  especial,  ca- 

(i)    1,  i. 

(2)  II,  250. 

(3)  Las  causas  de  error  en  los  historiadores,  son,  según  el  autor:  1.'  Apasio- 
namiento por  ciertas  doctrinas  ;I,  71);  2.a  Exceso  de  confianza  en  los  testimonios; 
3.'  Ignorancia  de  los  fines  que  perseguían  los  actores  de  los  grandes  acontecimien- 
tos; 4.a  Facilidad  en  creer  cada  cual  que  posee  la  verdad;  5."  Ignorancia  de  las  re- 
laciones que  existen  entre  los  sucesos  y  las  circunstancias  que  los  acompañan  (72); 
6.a  Lisonja  de  los  personajes  vivientes;  7.a  Desconocimiento  de  la  naturaleza  de  las 
cosas  que  nacen  de  la  civilización  (76-77).  Inmediatamente  veremos  la  importancia 
que  Abenjaldún  da  á  esta  última  causa  de  error  y  el  medio  de  evitarla. 

(4)  I,  4,  5  y  especialmente,  6:  "Determinar  la  falsedad  ó  la  exactitud  de  los 
datos  es  la  obra  del  critico  inteligente  que  para  ello  se  confia  á  la  balanza  de  su 
propio  juicio,,. 

(5)  I,  6,  9-10,  13-14,  21,  56-7,  58. 
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racteres  que  deben  tenerse  en  cuenta  cuando  se  trata  de  contar 
los  hechos  ó  de  reproducir  los  relatos  y  los  documentos  que  se 
refieren  á  los  tiempos  pasados  '  .»  En  general,  todo  lo  que  es  hu- 
manamente imposible  debe  rechazarse  como  fabuloso 

Semejante  prevención  nos  parecería  hoy  ociosa.  Pero  quien 
haya  leído  algunos  libros  musulmanes  de  historia,  comprenderá 
que  no  lo  es,  al  advertir  la  credulidad  asombrosa  de  los  narrado- 
rres  ó  bien  su  indiferencia  ante  este  aspecto  de  su  trabajo. 

El  principio  que  acaba  de  sentar  Abenjaldún  no  queda  en 
esta  generalidad.  Poco  á  poco  va  desdoblándose,  complicándose 
y  mostrando  una  riqueza  de  contenido  que  responde  á  la  ampli- 
tud de  concepto  que  el  autor  tiene  de  la  sociedad  y  de  la  psicolo- 
gía humana,  individual  y  colectiva. 

He  aquí  la  manera  cómo  va  produciéndose  en  el  texto  la  ex- 
plicación del  nuevo  principio  crítico.  Empieza  Abenjaldún  por 
concretar  lo  que  llama  «principios  generales»  de  la  historia  (ó,  por 
mejor  decir,  de  la  crítica),  en  la  lógica  ds  los  hechos  humanos: 
«si  no  se  juzga  de  lo  lejano  por  lo  que  tenemos  ante  nuestros  ojos, 
si  no  se  compara  el  pasado  con  el  presente,  no  podrá  evitarse  el 
caer  en  errores  y  apartarse  de  la  senda  de  la  verdad  (3)».  Los  tes- 
timonios deben  contrastarse  con  «otros  relatos  análogos,  ó  hacerles 
pasar  por  la  prueba  de  las  reglas  que  suministran  la  filosofía  y  el 
conocimiento  de  la  naturaleza  de  los  seres  (4)».  Todas  estas  afirma- 
ciones reposan  sobre  la  creencia  ó  el  supuesto  de  la  unidad  psi- 
cológica de  la  historia  humana,  que  Cabrera  de  Córdoba  formuló 
con  su  célebre  frase:  «una  misma  manera  de  mundo  es  todo»,  y 
que  Freeman  ha  sostenido  en  nuestros  días  con  argumentos  con- 
cretos^). Abenjaldún  expresa  lo  mismo  con  estas  palabras:  «el 
pasado  y  el  porvenir  se  parecen  como  dos  gotas  de  agua(6)».  Pero 
lo  curioso  es  que  el  primer  ejemplo  aducido  en  explicación  de  esta 
tesis,  no  tiene  nada  que  ver  con  la  unidad   psicológica.   Se  refiere 

(D     1,6. 

(2)  I,  76-77...  "la  regla  que  debe  emplearse  para  discernir  en  los  relatos  la  ver- 
dad del  error,  regla  fundada  en  la  apreciación  de  lo  posible  y  lo  imposible,  consiste  en 
examinar  la  sociedad  humana,  es  decir,  la  civilización;  en  distinguir,  de  un  lado,  lo 
que  es  inherente  á  su  esencia  y  naturaleza,  y,  de  otro,  lo  que  es  accidental  y  no  me- 
recedor de  que  se  le  tome  en  cuenta,  y,  en  fin,  en  reconocer  lo  que  no  admite.  Con- 
duciéndonos así,  tendremos  una  regla  segura  para  distinguir  en  los  relatos  la  ver- 
dad del  error,  lo  verdadero  de  lo  falso,  por  un  método  demostrativo  que  no  deja 
lugar  á  duda.  De  este  modo,  si  queremos  narrar  algún  suceso  ocurrido  en  la  socie- 
dad humana,  estaremos  en  situación  de  reconocer  si  debemos  aceptarlo  como  ver- 
dadero ó  rechazarlo  como  falso.  Asi  disponemos  de  un  instrumento  que  permite 
apreciar  los  hechos  con  exactitud  y  que  podrá  servir  á  los  historiadores  que,  en  sus 
escritos,  tratan  de  seguir  la  senda  de  la  verdad,. 

(3)  1,13. 

(4)  I,  1L 

(5)  V.  el  8  especialmente  dedicado  á  esta  cuestión  en  La  enseñanza  de  la  his- 
toria, págs.  204  á  SIS. 

(6)  I,  15. 
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á  la  imposibilidad  de  que  Moisés  contara  con  un  ejército  de  más 
de  600.000  guerreros  israelitas,  porque  la  extensión  de  Egipto  y 
de  Siria  no  eran  bastantes  para  suministrar  tal  contingente,  por- 
que sería  imposible  que  tantos  hombres  maniobrasen  en  ningún 
terreno  y  porque  los  recursos  económicos  de  cada  Estado  impo- 
nen un  límite  al  número  de  soldados  que  sostiene.  Como  se  ve, 
de  estas  tres  razones,  solo  la  tercera  puede  en  cierto  modo  refe- 
rirse al  criterio  indicado  por  el  mismo  Abenjaldún;  las  otras  dos 
son  de  carácter  geográfico.  Aun  aquélla,  más  bien  que  á  la  uni- 
dad propiamente  psicológica,  pertenece  al  criterio  de  verosimilitud 
que  la  experiencia  va  creando  en  nosotros  y  que  á  veces  puede 
fallar,  por  ser  insuficiente  esa  experiencia  y  precipitada  nuestra 
generalización  de  lo  posible  y  lo  imposible  humanos. 

Además,  la  aplicación  de  lo  presente  para  juzgar  (en  esta  clase 
de  juicio  de  verosimilitud)  de  lo  pasado,  sabido  es  á  cuantos 
errores  se  presta;  pues  aun  siendo  verdad  que  la  psicología  y  la 
posibilidad  lógica  de  los  actos  humanos  reposen  sobre  principios 
invariables,  no  es  menos  verdad  que  los  hechos  varían  y  que  muy 
á  menudo  el  uso  de  aquella  aplicación  ha  tenido  por  resultado  el 
desfigurar  la  condición  de  los  tiempos  que  fueron.  A  nuestro  autor 
no  se  le  escapa  esta  objeción  inevitable,  y  la  opone  como  correc- 
ción al  sentido  demasiado  absoluto  en  que  pudiera  tomarse  aquel 
principio,  censurando  «la  negligencia  de  los  escritores  que  no  se 
cuidan  de  los  cambios  que  la  diferencia  de  tiempos  y  de  épocas 
produce  en  el  estado  de  las  naciones  y  pueblos í1'».  En  efecto, 
añade  enseguida:  «El  estado  del  mundo  y  de  los  pueblos,  sus  cos- 
tumbres, sus  opiniones,  no  permanecen  de  una  manera  uniforme 
y  en  una  posición  invariable:  constituyen,  por  el  contrario,  una 
serie  de  vicisitudes  que  persiste  durante  la  sucesión  de  los  tiempos,  en  una 
transición  continua  de  un  estado  á  otro-»,  Pero  inmediatamente  de  esta 
afirmación,  que  parece  demostrar  un  profundo  sentido  del  devenir 
histórico,  Abenjaldún  cae  en  una  de  esas  puerilidades  de  la  ciencia 
musulmana  que  tan  á  menudo  se  notan  en  su  libro,  y  explica  los 
cambios,  según  la  opinión  general,  por  el  solo  «afán  con  que  cada 
nación  tiende  á  imitar  las  costumbres  de  su  príncipe»  &).  Al  cam- 
biar la  dinastía,  la  nueva  mezcla,  á  la  imitación  de  lo  que  su  pre- 
decesora  hizo,  algo  de  su  espíritu  propio;  y  así  poco  á  poco,  y 
después  de  una  serie  larga  de  dinastías,  van  perdiéndose  las  pri- 
mitivas costumbres  y  se  llega  «á  una  plena  desemejanza».  (3)  De 
aquí  el  peligro  de  juzgar  únicamente  «por  analogías  y  parecidos». 

(1)  1,58. 

(2)  1, 59. 

(3)  Abenjaldún  inicia  en  otro  pasaje  la  teoría  de  la  imitación,  pero  no  la 
desarrolla.  "El  espíritu  de  imitación  es  innato  en  los  hombres  y  está  siempre  unido 
á  su  naturaleza,  (págs.  4-5).  Aplica  esta  misma  idea  á  la  asimilación  de  los  pueblos 
vencidos  por  los  vencedores  (pag.  306  y  siguientes). 
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Con  esto,  son  dos  ya  las  reglas  de  crítica  histórica  que  Aben- 
jaldún  admite:  una,  derivada  de  la  unidad  de  la  psicología  social, 
que  produce  cierto  fondo  permanente  en  todos  los  pueblos  y  en 
todas  las  épocas  y  permite  la  formulación  de  algunos  principios 
de  lógica  referentes  á  los  actos  humanos,  conforme  á  los  cuales 
puede  juzgarse  de  la  verosimilitud  ó  de  la  posibilidad  de  un  hecho 
atribuido  á  tal  personaje  ó  á  tal  pueblo;  otra,  que  reconoce,  por 
bajo  de  aquella  unidad,  la  variabilidad  de  los  estados  sociales  en 
razón  de  los  tiempos,  variabilidad,  no  sólo  posible,  sino  necesaria 
é  inevitable.  Verdad  es  que  Abenjaldún  no  saca  de  este  principio 
todas  las  consecuencias  que  en  sí  lleva  y  que  son  trascendentales 
para  el  concepto  de  la  historia;  pero  que  llegó  á  ver  la  profundi- 
dad que  entrañaba,  me  parece  indudable,  si  nos  fijamos  en  los 
términos  en  que  lo  expresa. 

Pero  ¿qué  contenido  tiene  para  nuestro  autor  ese  fondo  per- 
manente del  espíritu  humano  y  á  qué  cambios  quiere  referirse? 
Abenjaldún  no  se  limita  á  formular  uno  y  otro  principio  en  líneas 
generales.  A  veces,  los  concreta,  como  si  los  redujese  á  ciertas 
cosas  tan  sólo  de  la  actividad  humana;  y  esa  reducción  obedece, 
al  parecer,  no  á  una  determinación  científica  de  aquellos  elementos, 
sino  á  una  estrechez  en  la  concepción  de  los  factores  de  la  vida 
humana  ó  á  una  vaguedad  fundamental  en  el  concepto  de  ella,  no 
obstante  la  amplitud  del  cuadro  sociológico  que  después  traza 
Abenjaldún.  He  aquí  cómo  enumera  por  primera  vez  los  términos 
que  forman  el  contenido  del  primer  principio:  «las  reglas  que  su- 
ministra la  experiencia,  los  principios  fundamentales  del  arte  de 
gobernar,  la  misma  naturaleza  de  la  civilización  y  las  circunstan- 
cias que  caracterizan  la  sociedad  humana»  0).  Algunos  de  los  tér- 
minos de  esta  enumeración  adquieren,  más  adelante,  según  vere- 
mos, un  desarrollo  amplísimo. 

Todavía  reconoce  Abenjaldún  un  tercer  principio  ó  regla  de 
crítica,  á  saber:  las  condiciones  geográficas  del  país  en  que  se  veri- 
fican los  sucesos,  condiciones  que  imponen  también  su  lógica  de 
verosimilitud,  más  estrecha  que  la  lógica  de  los  hechos  humanos. 
Ya  hemos  visto  aplicar  este  principio  en  el  ejemplo  de  Moisés.  En 
otros  lugares  de  los  Prolegómenos  vuelve  nuestro  autor  á  mencio- 

(1)  I,  13.  En  un  párrafo  de  las  págs.  56-7  vuelve  á  enumerarlos,  mezclados  con 
lo  que  caracteriza  la  segunda  regla,  y  así  dice  que  para  emplear  las  reglas  de  la 
crítica  "es  preciso  que  el  historiador  conozca  los  principios  fundamentales  del  arte 
de  gobernar,  el  verdadero  carácter  de  los  sucesos,  las  diferencias  que  entre  sí  ofre- 
cen las  naciones,  los  países  y  los  tiempos  en  lo  que  se  refiere  á  las  costumbres,  usos, 
conducta,  opiniones,  sentimientos  religiosos  y  todas  las  circunstancias  que  influyen 
en  la  sociedad,.  Y  añade:  ''Entonces  podrá  comparar  las  narraciones  que  le  han 
sido  trasmitidas  con  los  principios  y  reglas  que  tiene  á  su  disposición;  si  un  hecho 
se  conforma  con  estas  reglas  y  responde  á  lo  que  ellas  exigen,  puede  considerar- 
se como  auténtico  (mejor  diría  como  verdadero  ó  exacto);  si  no,  debe  verlo  como 
apócrifo  y  rechazarlo,,. 
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narlo,  pero  no  lo  explica  en  este  sentido  de  criterio  de  posibilidad, 
sino  en  otro,  de  que  hablaremos  inmediatamente. 

En  efecto;  para  Abenjaldún,  todas  esas  cosas  que  le  sirven 
para  juzgar  de  la  verdad  de  un  relato,  no  poseen  tan  sólo  esta 
cualidad  de  criterios  por  su  condición  de  leyes — que  diríamos — de 
los  hechos  humanos,  fuera  de  las  que  no  es  posible  se  produzca 
nada  real,  sino  también  como  causas  de  estos  mismos  hechos.  Las 
dos  ideas  juegan  indistintamente  ó  mezcladas,  á  cada  paso,  en  los 
razonamientos  de  Abenjaldún,  sin  que  éste  llegue  nunca  á  distin- 
guirlas con  claridad.  Así,  dice  en  el  pasaje  copiado  en  la  nota  an- 
terior: «El  (el  historiador)  debe  saber  lo  que  de  todo  esto  (lo  enu- 
merado) subsiste  aún,  á  fin  de  poder  comparar  el  presente  con  el  pasado, 
distinguir  los  puntos  en  que  conforman  ó  se  contradicen  etc.»  El 
conocimiento  de  la  sociedad  humana  sirve  aquí  como  experiencia 
para  decidir  en  punto  á  la  verosimilitud  de  hechos  no  presencia- 
dos; de  igual  modo  que  lo  utilizan  v.  gr.  los  críticos  de  literatura 
para  tachar  de  reales  ó  falsos  los  caracteres  de  dramas  y  novelas 
y  como  la  usamos  todos  en  la  vida  diaria  para  recibir  ó  recha- 
zar la  verdad  de  lo  que  nos  cuentan.  Pero  inmediatamente  habla 
de  eso  mismo  como  causa  de  los  sucesos  y  exige  al  historia- 
dor que  lo  conozca  de  este  modo.  «En  una  palabra, — dice — debe 
(el  historiador)  conocer  á  fondo  las  causas  de  cada  hecho  y  las 
fuentes  de  cada  informe»  0);  y  esto,  nótese  bien,  para  juzgar  de 
la  verdad  de  los  relatos  que  aprovecha  (2).  La  mezcla  de  ambas 
ideas  se  repite  en  otros  pasajes  (3)  y  especialmente  en  este,  que  es 
característico:  «Al  tratar  de  lo  que  se  refiere  á  la  civilización  (4)  y 
al  establecimiento  de  las  ciudades,  he  desarrollado  todo  lo  que 
ofrece  la  sociedad  humana  en  punto  á  circunstancias  características  (5). 
De  este  modo,  hago  comprender  las  causas  de  los  sucesos  y  saber 
por  qué  caminos  han  entrado  en  su  carrera  los  fundadores  de  im- 
perios. No  viéndose  ya  con  esto  el  lector  obligado  á  creer  ciegamente 
los  relatos  que  se  le  ofrecen,  podrá  conocer  bien  la  historia  de  los  siglos  y 
de  los  pueblos  que  le  han  precedido».  La  confianza  de  Aben- 
jaldúnen  la  persistencia  délas  leyes  sociales  y  déla  unidad  psicoló- 
gica por  encima  del  tiempo  es  tan  grande,  que  termina  este  párrafo 
diciendo:  «y  aun  será  capaz  (el  lector)  de  prever  los  sucesos  futuros)) . 

Excusado  es  advertir  que  la  causalidad  á  que  se  refiere  nues- 
tro autor  es  siempre  la  puramente  histórica, no  la  metafísica. 

(1)  I,  57. 

(2)  Es  curioso  que  Abenjaldún  no  hable  de  más  fuentes  de  conocimiento  históri- 
co que  los  relatos,  es  decir,  la  literatura  histórica  anterior  y  las  tradiciones  popula- 

•    una  palabra  del  documento  propiamente  dicho,  de  los  monumentos,  de  la  ob- 
servación personal  directa  etc.  Y  eso  que,  seguramente,  él  utilizó  todas  estas  cosa?. 

(3)  ! 

(4)  Ya  hemos  visto  aparecer  antes  la  idea  de  civilización.  Luego  examinare- 
mos el  sentido  para  Abenjaldún. 

(5)  Cf.  los  párrafos  citados  en  la  nota  de  la  pág.  anterior. 
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II 


La  motivación  de  los  Prolegómenos  estriba  en  esas  dos  ideas 
que  acabamos  de  exponer.  Si  el  historiador  ha  de  poderse  guiar 
en  el  dédalo  de  relatos  que  se  le  ofrecen  como  materiales  para  su 
obra  y  ha  de  escoger  entre  ellos,  apartando  los  verdaderos  de  los 
falsos,  preciso  es  que  conozca  previamente  los  criterios  de  vera- 
cidad; y  como,  por  otra  parte,  la  historia  debe  investigar  las 
causas  (históricas)  de  los  hechos,  y  esas  causas  están  en  aquellos 
mismos  criterios  enumerados,  el  estudio  de  éstos  debe  preceder  á 
la  narración  histórica.  A  esas  dos  necesidades  responden  los 
Prolegómenos  O ,  cuyo  objeto  define  Abenjaldún  con  las  palabras: 
«nociones  generales!  y  «consideraciones  generales»,  á  diferencia 
del  objeto  de  la  historia,  constituido  por  «los  hechos  de  un  pueblo 
ó  una  época». 

Esas  nociones  generales,  de  conformidad  con  lo  expuesto, 
abrazan  los  puntos  siguientes:  «Los  diversos  caracteres  de  la  ci- 
vilización, la  soberanía,  las  maneras  de  enriquecerse,  las  ciencias 
y  las  artes»  (¿)  ó  en  otros  términos,  los  seis  atributos  del  hombre 
que  importan  á  la  historia:  ciencias  y  artes,  gobierno,  industria  y 
trabajo,  sociabilidad,  estado  social  nómada  y  estado  social  seden- 
tario. Pero  como  el  hombre  vive  en  medio  de  la  naturaleza  y  ésta 
le  condiciona  en  cierta  medida  (ya  veremos  cuál),  á  esos  puntos 
se  añade  otro  ó,  mejor  dicho,  dos:  la  raza  y  el  medio  físico.  Cada 
uno  de  ellos  se  desarrolla  en  una  serie  de  cuestiones  que  hacen 
de  los  Prolegómenos  un  tratado  extensísimo  de  lo  que  hoy  llama- 
ríamos sociología  (1. 418  págs.  en  4.0  mayor  de  texto). 

Abenjaldún  insiste  una  y  otra  vez  en  el  carácter  auxiliar  para 
la  historia  que  tienen  todos  estos  conocimientos.  Ya  se  ha  podido 
entender  así,  por  todo  lo  que  precede;  pero  el  autor  lo  repite  y 
especifica  para  que  no  quepa  duda  de  la  diferencia  que  hay,  á  su 
juicio,  entre  la  materia  de  los  Prolegómenos  y  la  propiamente  his- 
tórica. «Es— dice —refiriéndose  á  la  materia  que  forma  esta  parte 
de  su  obra  monumental — una  ciencia  sui  generis,  pues  tiene,  por 
de  pronto,  un  objeto  especial,  á  saber,  la  civilización  y  la  sociedad 
humana,  y  luego  trata  de  otras  muchas  cuestiones  que  sirven 
para  explicar  sucesivamente  los  hechos  ligados  á  la  esencia 
misma  de  la  sociedad. — Los  discursos  en  que  trataremos  esta 
materia,  constituirán  una  ciencia  nueva,  tan  notable  por  la  origi- 
nalidad de  sus  puntos  de  vista,  como  por  la  extensión  de  su 
utilidad»  <3).  Parece,  con  esto,  que  Abenjaldún  va  á  pedir  carta 
de  naturaleza  entre  las  ciencias  particulares  para  la  que  él  ha 

(1)  I,  9  y  65. 

(2)  1, 83. 

(3)  1, 77-8. 
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creado;  pero  no  es  así,  porque  enseguida  añade:  «Ahora  bien;  la 
ciencia  que  nos  ocupa  no  trae  provecho  alguno  sino  es  para  las 
investigaciones  históricas,  como  ya  los  lectores  habrán  podido 
notarlo;  y  aunque  las  cuestiones  ligadas  á  su  esencia  y  á  las  cir- 
cunstancias que  le  son  propias  ofrecen  un  noble  asunto  para  el 
estudio,  preciso  es  confesar  que  los  resultados  positivos  de  ella  no 
ofrecen  más  que  un  débil  atractivo,  puesto  que  se  limitan  á  la 
simple  comprobación  de  los  datos»  W. 

Esta  declaración  de  Abenjaldún  viene  á  quitarle  mucha  im- 
portancia como  predecesor  de  la  sociología  moderna,  puesto  que 
no  vio  la  sustantividad  de  este  orden  de  conocimientos  con  clari- 
dad tal  que  le  decidiese  á  incluirlo  en  la  serie  de  las  ciencias 
filosóficas,  independientemente  de  sus  relaciones  con  la  historia  y 
de  la  utilidad  que  para  ésta  representaba.  Sin  duda,  Abenjaldún 
llega  hasta  la  afirmación  de  todo  esto  (2) ;  pero  retrocede,  ya  por- 
que le  oscurezca  elconceptola  aplicación  histórica delnuevo  orden 
de  estudios  (que  es  su  interés  principal),  ya  porque,  realmente,  la 
idea  que  el  tiene  de  su  ciencia  se  aproxime  más  á  la  de  quienes  con- 
sideran que  la  llamada  sociología  no  es  otra  cosa  que  la  historia  ó 
parte  de  la  historia,  que  á  quienes  pretenden  diferenciar  por  com- 
pleto ambas  materias.  De  todos  modos,  la  contradicción  señalada 
revela  una  vaguedad  en  el  concepto  que  debe  tenerse  en  cuenta 
para  colocar  la  doctrina  de  nuestro  autor  en  el  punto  que  le  corres- 
ponde, dentro  de  la  historia  de  las  ciencias  particulares. 

Otra  contradición  hay  que,  relacionándose  íntimamente  con  la 
anterior,  plantea  un  nuevo  problema  de  gran  interés.  De  todo  lo 
dicho  hasta  aquí  parece  resultar  que  Abenjaldún  no  cree  estar  es- 
cribiendo de  historia  mientras  escribe  los  Prolegómenos.  Estos  son 
una  mera  preparación  para  la  historia.  Pero  luego  dice  lo  siguiente: 
•El  verdadero  objeto  de  la  historia  es  hacernos  comprender  el  es- 
tado social  del  hombre,  ó  sea,  la  civilización,  y  enseñarnos  los  fe- 
nómenos que  á  ella  van  unidos  naturalmente,  á  saber:  la  vida  sal- 
vaje, la  dulcificación  de  las  costumbres,  el  espíritu  de  familia  y  de 
tribu,  los  diversos  géneros  de  superioridad  que  los  pueblos  logran 
unos  sobre  otros  y  que  traen  consigo  el  nacimiento  de  los  impe- 
rios y  dinastías,  la  distinción  de  rangos,  las  ocupaciones  á  que  los 
hombres  consagran  sus  trabajos  y  esfuerzos,  como  son  las  profe- 
siones lucrativas,  los  oficios  que  dan  la  snbsistencia,  las  ciencias 
las  artes;  en  fin,  todos  los  cambios  que  la  naturaleza  de  las  cosas 
puede  producir  en  el  carácter  de  la  sociedad».  (3)  Ahora  bien;  todo 

(i)     I,  79. 

(2)  V.  el  párrafo  citado  de  la  pág.  77,  que  termina  asi:  "Tal  es  el  carácter  de 
todas  las  ciencias,  tanto  las  que  se  apoyan  sobre  la  autoridad,  como  las  que  se  fun- 
dan en  la  razón,. 

(b)  I,  71.  Cf.  tocante  al  contenido  de  la  civilización,  otro  párrafo  de  la  pági- 
na 12,  tomo  I. 
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esto  que  aquí  incluye  Abenjaldún  en  el  campo  propio  de  la  histo- 
ria ¿no  es  lo  mismo  que  constituye  su  introducción,  ó  sea  los  Pro- 
legómenos? ¿Qué  significa  esta  nueva  confusión?  ¿Será  que  Aben- 
jaldún ha  visto,  como  no  podía  menos,  que  los  hechos  todos  estu- 
diados en  esa  introducción  son,  al  fin  y  al  cabo,  la  historia  misma 
y  que  si  en  un  respecto,  y  mirados  en  conjunto  para  apreciar  sus 
leyes,  sirven  de  criterio  en  la  inteligencia  de  los  relatos  históricos, 
forman  también  el  fondo  de  éstos  y  lo  que  más  importa  saber  «de 
cada  pueblo  y  de  cada  tiempo»,  concretamente?.  Y  si  esto  es  así, 
¿podrá  decirse  que  nuestro  autor  tenía  ya  el  concepto  de  lo  que 
hoy  se  llama  la  historia  de  la  civilización? 

Si  hubiésemos  de  contestar  á  esta  última  pregunta,  tan  intere- 
sante hoy  día,  de  una  manera  absoluta,  vacilaríamos;  pues  en 
unos  pasages  parece  que  Abenjaldún  concibe  en  efecto  la  historia 
como  Kulturgeschichte,  mientras  que  en  otros  más  bien  revela  que 
lo  que  le  importa,  como  cosa  fundamental,  es  la  historia  de  los 
soberanos  y  de  las  dinastías,  es  decir,  la  historia  política  (*).  Pero 
si  Abenjaldún  no  llegó  á  ver  aquel  concepto  á  la  manera  y  con  el 
sentido  que  hoy  tiene  para  nuestros  historiadores,  es  indudable 
que  se  dio  cuenta  de  él  y  que  sólo  el  peso  enorme  de  la 
tradición  en  punto  al  contenido  de  la  historia  humana,  pudo 
arrastrarle  é  impedir  que  sacara  de  su  atisbo  todas  las  consecuen- 
cias que  muy  fácilmente  pudo  haber  sacado. 

Réstanos  examinar  en  este  punto  el  grado  de  originalidad 
que  dentro  de  su  misma  limitación  tuvo  Abenjaldún.  Ya  hemos 
dicho  antes  que  la  apreciación  completa  de  esto  es  hoy  por  hoy 
imposible.  Por  lo  menos,  nosotros  no  estamos  en  condiciones  de 
hacerla.  Pero  es  ya  bastante  que  el  propio  autor  confiese  algunos 
de  sus  precursores. 

Al  afirmar  que  el  historiador  «debe  ante  todo  darnos  nociones 
generales  sobre  cada  país,  sobre  cada  pueblo  y  sobre  cada  siglo, 
si  quiere  apoyar  sobre  base  sólida  las  materias  de  que  trata  y  ha- 
cer inteligibles  los  datos  que  suministra»,  añade  que  «ya  se  había 
adoptado  (antes  de  ahora)  este  sistema  en  la  composición  de  cier- 
tas obras»,  v.  g.  una  de  Masudi,  referente  á  los  pueblos  y  países  de 
Oriente  y  Occidente  de  941  á  945  de  J.  C.  en  que  el  autor  «nos  da 
á  conocer  las  creencias  (de  aquéllos),  sus  costumbres,  la  condición 
de  los  países  que  habitaban,  sus  montañas,  mares,  reinos,  dinas- 
tías, ramificaciones  de  la  raza  árabe  y  de  las  naciones  extranje- 
ras.» Cosa  análoga,  aunque  más  reducida,  hizo  Abuobaid  el  Be- 
cri,  geógrafo  español.  (2)  Abenjaldún,  después  de  elogiar  mucho 
el  libro  de  Masudi  («un  modelo  que  sirve  de  regla  á  los  otros  his- 

(1)  V.  por  ejemplo  la  pág.  64,  I.  Tal  es  el  carácter  general  de  la  historio- 
grafía musulmana,  que  resume  muy  bien  Pons,  ob.  cit.  pág.  376,  col.  2.* 

(2)  I,  65-6. 
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toriadores»),  alega  respecto  de  uno  y  otro  ejemplo  que  ya  no  son 
aplicables  ni  utilizables,  por  haher  cambiado  mucho  las  cosas 
desde  que  se  escribieron  aquellos  libros.  En  otro  lugar  de  los 
Prolegómenos  confiesa  Abenjaldún  la  precedencia  de  otros  autores 
en  el  estudio  de  algunas  de  las  materias  que  constituyen  su  trata- 
do de  crítica  histórica;  pero  en  ellas  ese  estudio  es  cosa  accidental 
y  fragmentaria.  U)  Así  se  ve  en  Aristóteles  (un  pseudo-escrito  de 
Aristóteles,  según  advierte  Slane);  en  Abdala  hijo  de  Almocafa,  es- 
critor del  siglo  VIII;  en  Abubéquer  Mohámed  el  Tortosí  (si- 
glo XI),  O2)  y  en  otros  que  no  cita  nominalmente. 

Estas  indicaciones  hacen  más  y  más  deseable  que  se  recons- 
truya la  serie  entera,  para  comprobar  el  valor  que  tiene  cada  uno 
de  esos  autores  respecto  de  la  manera  de  entender  y  aplicar  la 
doctrina.  No  es  raro  encontrar  en  los  historiadores  clásicos,  par- 
ticularmente en  los  geógrafos  y  viajeros,  noticias  y  explicaciones 
referentes  á  la  religión,  cultura,  costumbres,  grupos  de  población, 
condiciones  físicas  del  país,  etc.,  (3)  sin  que  tenga  más  que  un  ca- 
rácter incidental  y  sin  que  borren  el  sentido  predominantemente 
político  de  la  historiografía  antigua.  (*)  Lo  que  en  la  evolución  de 
ésta  importa  ir  notando,  es  el  progreso  de  la  concepción  orgáni- 
ca en  punto  á  los  elementos  diferentes  que  entran  en  la  actividad 
histórica  de  los  grupos  humanos,  así  como  el  de  la  idea  de  relación 
entre  el  medio  físico  y  la  humanidad. 

Por  último,  y  antes  de  entrar  en  otro  orden  de  cuestiones,  con- 
signemos la  ausencia,  en  Abenjaldún,  de  toda  preocupación  sobre 
el  problema  moral  en  la  historia;  es  decir,  sobre  las  condiciones 
personales  del  historiador,  su  imparcialidad,  la  conveniencia  de 
decir  siempre  la  verdad  de  lo  ocurrido  ú  ocultarla:  problemas  que, 
como  ya  sabemos,  son  muy  comunes  en  los  escritores  clásicos  y 
constituyen  el  principal  motivo  de  discusión  de  los  del  Rena- 
cimiento. (W 

III 

No  vamos  á  entrar  en  el  análisis  de  la  doctrina  sociológica  de 
Abenjaldún,  iniciado  ya  por  Gumplowicz  y  que  merece  ser  ahon- 
dado y  reflexionado  por  todos  los  que  estudian  este  orden  de 

(1)  1,79. 

(2)  I,  81. 

(3)  Lo  mismo  ocurre  en  los  geógrafos,  viajeros  y  biógrafos  árabes.  V.  Pons, 
ob.  cit.,  375,  376,  377,  381-2  y  383.  Nótese  que  Masudi  fué  gran  viajero  y  El  Becri  un 
geógrafo. 

(4)  V.  sobre  esto  La  enseñanza  de  la  historia,  cap.  II,  especialmente  pág.  115  y 
cap.  III,  pág.  166  nota  (1). 

(5)  La  enseñanza  de  la  historia,  págs.  115  y  118.  La  única  vez  que  se  refiero 
Abenjaldún  á  la  parcialidad  es  al  enumerar  las  causas  de  error  en  la  histo- 
ria, I,  71-72. 
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cuestiones.  Los  Prolegómenos  son,  en  este  respecto,  una  verdadera 
y  muy  completa  «Teoría  de  la  civilización»,  en  que  se  investigan 
los  elementos  que  influyen  en  la  producción  y  desarrollo  de  este 
hecho  social,  sus  grados  históricos,  sus  direcciones  principales 
(instituciones),  las  leyes  de  su  vida  (nacimiento,  esplendor,  deca- 
dencia) y,  muy  particularmente,  la  importancia  del  factor  po- 
blación (1>  y  de  algunas  corrientes  ideales  á  que  Abenjaldún 
subordina,  en  cierto  modo,  todo  el  movimiento  civilizador 

Nos  limitaremos  aquí  á  examinar  dos  de  las  cuestiones  com- 
prendidas en  la  teoría  indicada,  por  ser  de  las  que  hoy  se  discuten 
más  y  más  influyen  en  el  concepto  de  la  historia  (*).  Es  una  la  del 
valor  del  medio  físico  en  su  relación  con  la  raza,  y  otra  la  del 
sujeto  histórico.  Abenjaldún  afirma  resueltamente  que  el  medio 
físico  (relieve  geográfico,  latitud,  grado  de  calor,  humedad,  etcé- 
tera) condiciona  la  vida  humana;  pero  entiende  esto  de  un  modo 
mecánico,  simétrico,  algo  pueril.  Así,  el  efecto  principal  que  se- 
ñala en  los  tres  climas  centrales  (divide  en  siete  climas  toda  la 
tierra)  es  que,  por  estar  en  el  punto  medio,  quitan  toda  exagera- 
ción «á  las  ciencias,  las  artes,  los  edificios,  los  vestidos,  los 
víveres,  los  frutos,  los  animales  y  todo  lo  que  en  ellos  se  produce. 
Igual  justo  medio  se  encuentra  en  el  cuerpo  de  los  hombres  que 
habitan  esas  regiones,  en  los  colores  de  su  cara,  en  sus  disposi- 
ciones naturales  y  en  todo  lo  que  les  concierne En  toda  su 

conducta,  evitan  los  extremos*  W .  En  cambio,  los  habitantes  de 
los  otros  climas  que  se  apartan  de  los  centrales,  abandonan 
esa  mesura,  al  igual  de  la  naturaleza,  y  su  estado  es  el  de  la  bar- 
barie. 

Se  ve  bien  que  Abenjaldún  concibe  esta  relación  entre  el  clima 
y  el  hombre  de  una  manera  estática,  sin  que  se  le  ocurra  que  los 
pobladores  de  la  zona  templada  hayan   podido  pasar   antes  por 

(1)  V.  II,  287-288.  Es  de  notar  que  la  palabra  árabe  que  podemos  traducir  por 
la  nuestra  de  "civilización,,  equivale  también  á  "lugar  habitado,  cultura,  población 
de  un  país,  su  prosperidad,,  (nota  de  Slane,  pág.  86)  Abenjaldún  hace  equivalentes 
civilización  y  sociabilidad,  y  en  efecto,  la  radical  de  la  palabra  significa  habitar, 
cultivar. 

(2)  Entre  las  muchas  cosas  dignas  de  notarse  en  la  doctrina  de  Abenjaldún 
mencionaremos,  por  la  relación  que  tienen  con  ideas  modernas,  el  suputsto  de  un 
"pacto  social,  entre  el  principe  y  los  subditos  (á  que  alude  de  pasada:  I,  74)  y  la 
afirmación  de  que  la  vida  intelectual  (ciencias)  es  un  fruto  casi  supérfluo  de  la  civi- 
lización perfeccionada  ó  de  la  que  ha  producido  necesidades  ficticias,.  En  cambio, 
la  vida  económica  es  "absolutamente  necesaria  y  exigida  por  la  naturaleza-. 
I,  85.  Cf.  II,  448. 

(3)  Por  no  referirse  á  éste  especialmente,  prescindimos  también  de  la  doctrina 
pedagógica  de  Abenjaldún,  sumamente  amplia  é  interesante,  tanto  en  su  parte  teó- 
rica, como  en  las  abundantes  noticias  que  trae  sobre  organización  y  métodos  esco- 
lares de  los  musulmanes.  Merece  este  asunto  un  tratado  especial.  V.  tomo  II,  440- 
41-443-4-444-5;  tomo  III,  274-5-275-6-277-278-285-8-288-9  hasta  294  y  el  disc.  citado  del 
Sr.  Ribera. 

(4)  I,  168.  Cf.  171  y  173. 
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ese  mismo  estado  (0  que  advierte  en  los  demás  y  que  no  significa 
sino  un  grado  en  el  desarrollo  de  la  civilización.  Es  tanto  más  de 
chocar  esta  limitación  de  concepto,  cuando  que  Abenjaldún 
aprecia  con  gran  claridad,  y  lo  estudia  minuciosamente,  el  trán- 
sito de  la  vida  nómada  á  la  sedentaria  (ciudadana),  que  imprimen 
carácter  á  las  sociedades  (¿). 

Al  indicar  la  influencia  del  calor  y  el  frío  sobre  el  desarrollo 
del  pigmento  (color  de  la  piel),  Abenjaldún  afirma  la  preponde- 
rancia del  clima  sobre  la  raza.  Las  diferencias  de  color,  dice,  no 
proceden  de  las  diferencias  de  tronco;  es  el  clima  quien  produce 
este  efecto,  y  según  se  pasa  de  una  á  otra  zona,  así  se  advierte  en 
unos  mismos  individuos  í3h  Por  esto  rechaza  la  tradición  de  las 
tres  razas  jafética,  semítica  y  camitica  en  lo  que  se  refiere  á  la 
distinción  de  cualidades  antropológicas.  «Esta  opinión  — dice  — 
es  conforme  á  la  verdad  en  lo  que  toca  al  origen  de  las  razas, 
pero  no  puede  admitirse  sin  restricción:  es  el  simple  enunciado  de 
un  hecho,  pero  no  prueba  que  los  pueblos  del  Mediodía  hayan  re- 
cibido el  nombre  de  Negros  ó  de  Abisinios  porque  desciendan  de 
Cam  el  negro Es,  pues,  un  error  decir,  de  una  manera  ge- 
neral, que  el  pueblo  de  tal  sitio,  sea  al  Norte  ó  al  Sur,  desciende 
de  tal  ó  cual  personaje  porque  en  él  se  noten  los  rasgos,  color, 
modalidad  de  espíritu  ó  signos  particulares  que  se  hallan  en  el  indi- 
viduo citado.  Cáese  en  errores  de  este  género  por  no  prestar  aten- 
ción á  la  naturaleza  de  los  seres  y  de  las  comarcas;  pues  todos  esos  ca- 
racteres cambian  en  la  serie  de  las  generaciones  y  no  pueden 
ser  nunca  invariables  ».  La  variabilidad,  aquí,  parece  responder 
á  la  idea  de  los  cambios  de  situación  geográfica  de  los  pueblos, 
que  les  someten  á  influencias  climatológicas  diversas;  de  otro 
modo,  supondría  una  atenuación  considerable  á  la  teoría  de  la 
superioridad  del  clima  sobre  el  hombre. 

Abenjaldún  cree  que  el  clima,  ó  alguno  de  sus  elementos  (el 
aire,  más  ó  menos  dilatado),  influye  en  la  parte  moral  del  hombre, 
particularmente  en  la  ligereza  ó  reposo  del  espíritu,  en  la  alegría 
más  ó  menos  viva,  en  la  tristeza  y  en  las  costumbres  que  del 
humor  alegre  ó  triste  pueden  provenir.  Igualmente  influye  la  ali- 
mentación (abundancia  ó  escasez)  en  las  facultades  espirituales, 
sosteniendo  Abenjaldún  que  los  pueblos  sobrios  son  los   más  in- 

(1)  Téngase  en  cuenta  que  los  tres  climas  centrales  comprenden  las  tierras 
históricas  de  la  antigüedad  y  la  Edad  Media,  desde  el  Atlas  hasta  el  centro  de  Eu- 
ropa, siguiendo  las  mismas  líneas  de  latitud,  aproximadamente,  en  el  Asia.  Aben- 
jaldún resume  este  aspecto  histórico  de  los  tres  climas  centrales  diciendo  que  "los 
pueblos  que  los  han  habitado  y  cuya  historia  nos  es  conocida,  son  los  árabes,  ro- 
manos, persas,  israelitas,  griegos,  pueblos  del  Sind  y  el  de  la  China,.  I,  173.  En  la 
descripción  minuciosa  de  los  climas  cita  también  á  los  españoles,  francos,  alema- 
nes, etc. 

(3)     V.  por  ejemplo,  II,  422-446-47. 

(3)      1,172. 

2b 
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teligentes  y  mejor  conformados  de  cuerpo.  El  exceso  de  alimen- 
tación embrutece,  según  él,  y  extiende  sus  efectos  hasta  el  orden 
religioso,  puesto  que  «los  que  llevan  una  vida  frugal  y  están  acos- 
tumbrados á  soportar  el  hambre  y  renunciar  á  los  placeres,  son 
más  religiosos,  más  dispuestos  á  dedicarse  á  la  vida  devota  que 
hombres  opulentos  y  entregados  al  lujo.  Las  ciudades  y  las  gran- 
des villas  no  son  abundantes  en  hombres  religiosos,  en  virtud  de 
que,  en  esos  lugares,  reinan  generalmente  una  insensibilidad  de  co- 
razón y  un  espíritu  de  indiferencia  que  provienen  del  uso  dema- 
siado abundante  de  la  carne,  de  los  condimentos  y  de  la  harina».  W 

Como  se  ve,  la  doctrina  de  Abenjaldún,  aunque  muy  radical 
en  este  punto  de  la  influencia  del  orden  físico,  no  es  muy  amplia, 
y  está  lejos  de  tener  la  complejidad  y  trascendencia  que  siglos  des- 
pués alcanzó  en  Montesquieu,  en  Masdeu  y  otros  autores.  W 
Aparte  de  lo  dicho,  vuelve  á  ocuparse  en  este  asunto  al  tratar  de 
la  influencia  de  la  industria  en  la  vida  humana,  pues  considera  — 
y  en  esto  lleva  razón  — que  las  industrias  están,  en  gran  medida, 
determinadas  por  la  naturaleza  del  terreno.  (3) 

En  la  cuestión  del  sujeto  de  la  historia,  Abenjaldún  muestra 
la  misma  indecisión  que  en  la  teoría  de  la  Kulturgeschichtt.  Por  un 
lado,  sostiene  decididamente  la  doctrina  del  origen  colectivo  de 
los  grandes  movimientos  históricos;  por  otro,  hace  servir  esta  mis- 
ma idea  para  la  historia  de  los  reyes  y  familias  reales,  que  es  lo 
que  le  preocupa  sobre  todo.  W  Su  posición  doctrinal  nos  parece 
muy  discreta  y  concordante  con  las  conclusiones  á  que  hoy  llega 
la  mayoría  de  los  tratadistas.  (8  No  se  puede  establecer  una  do- 
minación, dice,  ni  fundar  una  dinastía,  sin  el  apoyo  del  pueblo  y 
el  espíritu  corporativo  que  á  éste  anima.  Todos  los  imperios  han 
nacido  así,  aunque  luego  se  olvide  su  origen  (6>.  Por  lo  mismo,  el 
sostén  de  los  grandes  Estados  es  el  sentimiento  de  la  nacionalidad, 
y  cuando  el  soberano  tiene  que  acudir  para  sostenerse  al  apoyo 
material  de  sus  clientes  y  tropas,  se  inicia  la  decadencia.  C7)  Hasta 
los  profetas  necesitan  un  fondo  de  opinión  pública  que  les  apoye: 
^8)  «El  poder  de  los  reyes  y  de  los  imperios  no  podrá  quebrantarlo 

(1)  Nótese  la  relación  que  con  esta  doctrina  tiene  la  de  Tolstoy  referente  al 
efecto  de  la  alimentación  excesiva,  y  sobre  todo,  de  la  azucarada,  en  la  sensualidad. 
La  sonata  á  Kreutzer. 

(2)  La  enseñanza  de  la  historia,  cap.  III. 

(3)  V.  la  apreciación,  demasiado  breve,  de  esta  teoría,  en  Gumplowicz,  pági- 
nas 2U6-8. 

(4)  Verdad  es  que  Abenjaldún  toma  á  veces  como  sujeto  de  su  narración  gran- 
des masas,  agrupaciones  de  pueblos  musulmanes,  pero  es  siempre  con  relación  al 
establecimiento  de  imperios  y  dinastías.  Lo  mismo  puede  verse  en  algunos  autores 
clasicos:  La  enseñanza  de  la  historia,  pág.  113. 

(5)  V.  mi  estudio,  L'homme  de  génie  et  la  collectivité  en  histoire.  París,  1899. 

(6)  1,318-19. 
I")      1, 322. 
(8)      1, 326-7. 
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ni  derribarlo  sino  un  hombre  á  quien  apoye  una  tribu  poderosa  ó 
un  pueblo  animado  de  un  fuerte  espíritu  corporativo.  Los  profetas 
cumplieron  su  misión  porque  se  apoyaban  sobre  el  afecto  ó  abne- 
gación de  sus  tribus  y  familias.»  (0 

Si  nos  fijamos  en  estas  afirmaciones,  pronto  distinguiremos  en 
ellas  dos  partes:  una,  que  tiene  indudable  trascendencia  (necesidad 
del  espíritu  colectivo)  y  otra  que,  fundándose  en  el  hecho  induda- 
ble de  que  un  hombre  nada  puede  conseguir  sino  le  ayudan  otros, 
se  asemeja  bastante  á  una  perogrullada.  Pero  lo  más  interesante 
es  advertir  que,  juntamente  con  la  necesidad  del  concurso  popu- 
lar ó  de  una  disposición  favorable  en  la  masa  para  que  arraigue  y 
fructifique  la  acción  del  monarca  y  del  profeta,  Abenjaldún  revela 
también  que  no  se  le  escapa  la  necesidad  del  hombre  que  resume 
y  representa  en  cada  momento  la  opinión  colectiva,  que,  de  otro 
modo,  carecería  de  órgano  especial  de  expresión.  Esta  armonía  de 
ambos  elementos  sufre,  sin  embargo,  grave  contradicción,  cuando 
Abenjaldún  explica  el  origen  de  las  ciudades  y  de  los  grandes  mo- 
numentos; pues  si,  de  una  parte,  dice  que  la  fundación  de  aquéllas 
se  debe  tal  amor  del  bienestar  y  del  reposo»  que  lleva  á  los  hom- 
bres á  la  vida  sedentaria  y  ciudadana,  por  otra  afirma  que  la  cons- 
trucción de  los  edificios  principales,  necesarios  en  toda  ciudad, 
depende  de  la  voluntad  del  soberano.  Para  levantarlos,  «es  pre- 
ciso reunir  (escribe)  obreros  en  gran  número  y  trabajadores  que 
se  ayuden  mutuamente.  No  es  ésta  una  de  esas  obligaciones  in- 
eludibles á  que  todos  los  pueblos  están  sometidos,  sea  de  buen 
grado,  sea  por  la  necesidad  de  las  cosas;  quien  á  ello  les  conduce 
es  la  voluntad  del  soberano,  ya  por  el  empleo  de  la  coacción,  ya 
por  el  atractivo  de  una  recompensa»  <2)».  De  aquí  deduce  que  para 
que  haya  ciudades  es  preciso  que  antes  exista  el  imperio  (el  sobe- 
rano), y  que  la  grandeza  de  los  monumentos  está  en  razón  directa 
del  poder  de  las  dinastías  que  los  han  fundado;  (3>  con  lo  que  se  limita 
extrañamente  la  esfera  de  acción  del  espíritu  colectivo  en  cosa 
que,  por  cierto,  la  ciencia  moderna  tiene  como  una  de  las  más  de- 
pendientes y  expresivas  del  genio  del  pueblo. 

La  conclusión  general  que  de  todo  este  examen  puede  sacarse 
es  que  Abenjaldún,  si,  al  parecer,  señala  un  notable  progreso  (á  lo 
menos,  teórico)  en  la  historiografía  musulmana,  y  si  inicia  muchas 
de  las  ideas  modernas,  está  muy  lejos  — como  no  podía  menos  de 
esperarse— de  satisfacer  las  actuales  exigencias  de  la  doctrina  his- 
tórica; y  que,  por  tanto,  debemos  guardarnos  de  exagerar  el  alcan- 
ce de  sus  iniciativas.  Lo  contrario  hubiera  sido  verdaderamente 
extraño,  dadas  las  condiciones  ó  leyes  á   que  está  sometido  el 

(1)  1,328. 

(2)  II,  238. 

C»)      I,  359  y  II,  241-2. 
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desarrollo  del  espíritu  científico.  Ya  es  bastante  que  en  el  si- 
glo XIV,  cuando  tan  deficiente  era  aun  la  historiografía  europea 
y  tan  ajena  á  concepciones  del  carácter  de  la  que  Abenjaldún 
expone  y  defiende,  se  escribiese  un  libro  como  los  Prolegómenos,  en 
que  se  plantean  ó  sugieren  casi  todos  los  problemas  que  luego, 
entendidos  de  muy  diverso  modo,  han  venido  á  constituir  la  pre- 
ocupación principal  de  los  historiadores  modernos. 


Rafael  Altaaura. 


Oviedo,  1903. 


IBN  AL-'ASSAL'S 

ARABIC  VERSIÓN  OF  THE  GOSPELS 


■  fter  Prof.  Guidi's  Memoria,  «Le  traduzioni  degli 
Evangelii  in  arabo  e  in  etiópico»  in  1888  and 
Mr.  Burkitt's  article  on  the  Arabio  Versions  in 
Hastings'«Dictionary  of  the  Bible»  (vol.  I,  pp.  136  ff.)  in  1898  there 
is  no  need  of  any  lengthy  introduction  to  Ibn  al-'Assal's  eclectic 
versión  of  the  Gospels.  As  Prof.  Guidi  has  pointed  out  there  was 
in  progress  in  the  XIII  century  among  the  Christians  of  Egypt  a 
religious  and  literary  renaissance.  Further  this  renaissance  was 
taking  a  more  or  less  pronounced  Arabio  form.  The  great  body  of 
the  Copts  no  longer  understood  Coptic,  and  it  and,  especially,  the 
Coptic  Bible  versión  were  therefore  inadequate  for  their  needs. 
But  the  Arabic  versions  in  circulation  were  many,  discordant  and 
untrustworthy.  It  was  not  unnatural,  then,  that  a  prominent  lite- 
rary figure  of  the  time,  Abü-1-Faraj  Hibat  Alláh  Ibn  al-'Assál, 
should  be  asked  to  prepare  a  standard  Arabic  text  of  the  Gos- 
pels. This  he  undertook  and  it  is  his  introduction  to  that  work 
which  I  now  publish  (0.  From  it  his  attitude  and  aim  will  be  plain. 
He  seems  to  have  had  no  doubt  in  his  mind  that  the  Coptic  was 
an  original  text;  Coptic,  Greek  and  Syriac  were  all  on  one  foo- 
ting.  They  all  emanated  apparently  from  te  Apostles  and  if  he 
could  have  found  a  similar  Apostolic  Arabic, — «with  which  the 
Apostles  had  preached  the  Gospel  to  the  Arabs  in  Arabia», — he 

(1)  From  British  Museum  Orient.  3382,  copied  ¡n  part  in  June  1890  and  the 
rest  in  the  summer  of  1893.  A  small  portion  of  this  text,  with  some  regrettablc 
errors,  appeared  in  the  Hartford  Seminary  Record  for  April,  1893. 1  have  there  but  in 
ignorance  of  Guidi's  epoch-making  Memoria,  entered  in  greater  detail  upon  the  ge- 
neral problem  of  the  Arabic  Gospels.  Reference  can  now  be  made  to  Rieu's  descrip- 
tion  of  the  MS.  (No.  7)  in  his  "Supplera.  to  the  Cat.  of  Arab.  MSS.  in  the  Brit.  Mu- 
seum,„  London,  1894. 
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would  have  adopted  that  for  his  purpose.  He  failed,  however,  to 
find  any  text  going  back  befare  the  Hijra  and  resolved  ¡n  conse- 
cuence  to  make  a  trustworthy  translation  from  the  Coptic.  But 
he  felt  hirnself  liampercd,  further,  by  a  defective  knowledge  oí 
Arabic.  To  aid  himself,  therefore,  on  that  side  he  gathered  repu- 
table  and  ancient  Arabic  translations  from  Coptic  and  Syriac  and 
Greek  and  out  of  these  built  up  his  versión.  Thiswas  the  simpler 
for  him,  because  like  Origen  dealing  with  the  Greek  and  He- 
brew  Oíd  Testaments,  he  had  no  question  that  all  must  agree;  it 
was  in  the  Arabic  translations  that  the  differences  entered.  His 
basis  throughout  was  the  Coptic;  but  he  added  to  it  an  elabórate 
apparatus  of  notes,  partly  giving  the  various  divergent  meanings, 
partly  guarding  his  own  translation  from  misunderstanding  and 
corruption. 

The  valué  for  us  of  his  recensión,— introduction  text  and  no- 
tes,— may  be  said  shortly  to  consist  in  the  following  points.  (I)  It 
gives  us  an  historical  roo  reo»,  where,  on  firm  footing,  we  may  trace 
the  preceding  development.  This  is  because  he  (II)  gives  ampie 
details  as  to  the  translations  current  in  his  day  and  makes  possi- 
ble  for  us  the  identificationof  surviving  MSS.  of  these  translations. 
(III)  It  very  completely  explodes  the  possibility  that  any  critical 
valué  can  lie  in  these  Arabic  versions.  (IV)  If  studied  by  a  compe- 
tent  Coptic  scholar,  it  will  undoubtedly  shed  much  light  upon  po- 
pular Egyplian  Arabic  in  the  thirteenth  century.  Even  in  this  in- 
troduction some  curious  locutions  will  be  noticed.  This,  it  may  be 
ventured,  is  the  real  future  for  the  Arabic  versions  in  general. 

ARABIC    TEXT    OF    INTRODUCTION 
F  382  b 

F  383  a  II  ^jMi  ^J  ^J  J^mJ^\  jm  ^j)\  j<*>  ^^1 

LT6  J*  &• 


% 
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j.iz  Ja~,  Ja/»  JsB 

J^tS    ^V5'    ^Ml    J»/j    v^-^'     S^     ^ax'J     J3**'! 
jiJL]     Lili     JafSJl    JUtó    t¿!     ^*Sl     JMj     F    383  b  'I  ^53kJ^' 

F  384  a  ||  £*a.»í  ^v-»  íjjfit*    cJjCj     ^j »     .-í_.j.3.  U»Ua.|     .LxLLS' 

,jjj,;kjM_j   í^s-^"    ¿jU    ■*■■>)  tj  ^ví*^»  jj^    **~"    ^^¿J^l}  ***9*J*    ^c5 
(►«-*•»■_;  (•J**-""^  ^J^t  **~  U^)^J    ^**l     1  _^i  3.0.J  I    1+a.jJ    Ja&         J^6 

jL^JI    L|_j   U»|j^!  a»%\   UjU    ci>y  (j*3*-1  w^*  t^5    wL 

v<_5y*.'!  ^i  j£¿    t-*^)*    *Wj*   *****   ísrwi    **<•      -i  f^aak.       '*,»  (J^^sc-Oli 
Lj^6  >J?j¿-\    £:¿"w3_j   4^1¿^a3  ^c    Jjj  i.a^j^     *)  .\J   j.\x)         »j   ¿Ok^wj 

JastaíI.     i.a.^i,_5     < -.*la3l     ^J         ^¿)|        j|     ^¿)|      F   384  b  ||  i*2»/> 

J^s-vi|j  L^^o^Xg   \^}j~*    (•'   ^í^ft   5-*^a.|_j  is?\~¿    M¿       jj¿a*.    ijSj" 
.»«   i.c±j¿,j     .jTj.*)|    ^|*J|    ^j|    £*a^»¿'    iarv^j     Í.X,,        j.^aa.     Lj») 
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^í    JV    "'    L^ar-.j    l^J*fa    l|¿  ^*lfj   ^-V^    ¿¿¿IjJl    í^^z» 

jj|  S¿«"01j  J^a^iJ  Sil»  ffilj  (•r'-^j  ^^  i;-  w^;  /*--  c> 
jjpaaj    OÍJ»    |ÍU    1|*4>»XJ     Jt'     J       J|     >á  '"Olj    **-j¿")    w*í-k'l 

¿j^srV  JL^\  Ul^j  _¿-~Jl  ÍJ3  ^J^-l  -XJ jí  L¿  U  jb»*J| 
7-   >*M      <->!    Áa+U     .aí.jI  ^y     .,L¿la^»!    LiM    F    385    a  ||  ¿LIT    ¿dr\~J 

^^J     V^A.»^¿.)|     ,-,-XÍLkj     s^jL^Z)     ÜLii    ¿3TA^.j         .*     l^JU    Jj_J»    A»J 

U^L;'  iV  wW*  ^1  S*#»¿'   ^     c'     jj***^  OJ^!   LA-"*)!   ».x» 

.¿r^^j  jjUla^l  Ui|  «csrv^j  «.*  wa*|J|  5  ,  L¿/i  Jb¿"vj  SS»»='-I  i¿árv~j 
¿s-wj  a.*,  JLj \.t¿  L*j|  -.a) I  idr-vj  *J?»^I  ¿3rw.3  L^Uk  Lia^y 
JU¡  _¿.«.á)|  íjj»  ^J.a.1  ¿t|  Lili  c^í-¿"  J»V  <^*  ^  .j^il-sl 
L.»       ^¿)|_»j|    F    385    b  ||    *^1^?»^  íLJa^t    ^ar-úlj    «^lSlj    Jlx)|   ^¿a>| 

¿tí  I  ^^Jl    , «$l£a)|   JL~*)|      j|    Ua^j  ^¿u0|     e>]      -»    (_a^^. 

^iaJi)!  ^  í^*ayJ  JÍ  isi-W  L|  V*Jj*)|  J^b^l  ^¿==1  «J^lj 
jj     ¿srv.*j      L»|j     **?►*'!     »1*J     *J     5  ,  J.^.    b3_»    ixla-va))    ¿¿l)|     ,¿»*J    ^* 

^_jUw    J    ¿11  Jo    ^H^j        j  b j. — 3  i     -/.  _.|     £^'l     ^-  C^-*-?^' 

« ^Jali-Oi     ji^^>      ^**      Al^=xJI     »**.^    i.*3     ^í»*-»     *'    LtjA/to^       .>> 

F  386  a  ||  ^Ull  ^iTj  Jo:   viJUi  ^¿é  ^)|  J_^l|  ^  JcU)|  ^ 

^^IJa!     *lj_jis     ?A^>     v^a^'íIj     *¿^>3|       J   j3t-\)|     Axj     JLiii,^)     J^'5 

J=*a)|  C^jL^o  J,a.  A^|  Aé  L)j&  v-^;x3|  (.i^j[?*'M  *J  ^-»J  ^*1^ 
*^i:*J_.  ixJa^i)!  aíULj  ,j*)U  *>.  Ja;.iüu  ^-.JoLJj  \*a)  a,\^x¡ 
oju.  I  vJi^-'¿  LaI'  i\¿*  J|  ÁxLLj  ,  »JLc  »»«  ,/».  JLj  ,  wAÜJ  •  JLrfa.) 
^1     N jj-*J    ^     a^    Jy->í     J    ^"^    Ó^°J    ijisíÁ'l     ^    io/^l 
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j*a\\*     issrw    j+**-\    O-^»^    f**j    F  386    b  ||  iaJ    IxlsAftJl    ^~SÍ\ 

^5 1^9  ¿Jz3  ^JJ^  ?3+~si>J  ^¿i^?.J~'  J^"**1  **"  ^*.5  ^í'  .J***/- 
^^JliT  ^9  \jii  ^  *j|  ^  rfjjÜ*  j!  ¿tx»J  f»j  ¡j-^  (ja« 
^óJl)   *a»jU    a^     e-W^'   **^    ^¿J*i   \S^\s   *-'vV^  ^-W^tj^  **k 

U  ítUar5!  F  387  a  ||  *$juJ  *;*«  Jv-si)'  ¿JJi  ¿J^^j  /M  tr» 
J|     J^t    ^L-;     J   J^yll     fjJji     JyJ     LCL,S|     LJajS     ¿£,3 

Loo  ^óJlj  L>*L¿.  l~Jú  juj  .1 — JJLj  j>kU5|  (i)  ip  ^/-j*'-^;' 
^  sV  ^3  ají     ._j£»  Ujj  Sstv-3  ^  »!^sj   F  387  b  II    ¿¿x)\  \j'i> 

*¿jL*'I      Íj3?\£j     ÜjL+X»^    ^A^.*á.      Áx«>         J    ^iÁJ't    UJ9    L¿jj|    ^5"^»! 

gífcDlj  [^  jj^.   ^!  Jl  ^U*¿  ^41  ^|   ^9  w^^i 

v^UUl  ^i^J    Ule    ^jfiaw    ^!    ^J]j    F  388  a  II   MÜ    Í^Aá 

(1)  I.  e.  63.  See  Pl.  VIII  in  de  Sacy,  Grammaire  árabe.  1  cannot  identify  this 
system  of  sections.  It  is  nearly  but  not  quite  that  in  the  codex  Amiatinus  of  the  Vul- 
gate.  More  probably  it  is  a  system  of  sections  for  Pauls  Epistles  as  a  whole.  (*) 

(2)  I.  e.  64  of  the  same  system  of  sections. 

(*)  Nota  del  editor.— No  existiendo  en  esta  imprenta  tipos  coptos  para  los 
numerales,  se  han  sustituido  por  sus  correspondientes  arábigos,  conforme  al  sistema 
de  equivalencia  á  que  alude  el  autor  en  la  precedente  nota. 
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vli)jij   ..L~U|  ü.«/«  i^^^>  Jxj  o/^-l  *9y^  *■**■•  j*Jl  J-*^-  ***  «í-^y 
^Y!  ^jL*l  yuYj  («)  cv  LrJ^i  Jl  J/tfl   »3üLj     c»  Jji 

v— -*ÓC    -'l;     <^b  ¿^  j^  ¿»*  iU     ,¿j!   *.>  ¿x~JY|  ¿*a.  ,i    »^Y^ 

¿*D|        .9    ^9ji      .,|j    *9  ,c|     J     jJ>       »a.Y|      4-¿sjuÍ     ¿jo  *jj|      ^lc         üxj 

JU'lj    ^jUlfj    J>U'j    F  388  b  ||  J*LiJl    o^¿L    ^    ¿*WiJ! 

^£*UU)|   Í»UU    Y!    ^jXi\   kUL    lU»  ^arv,    Y    ,bü^=J|    ^pw 

^9  »ju^-1  c^^=>  ^lj  JUj  *íJ|  w^    j  ¿JUi  í^i  blj  **)! 

F   389    a  II  iJ¿¿3    ^^^y.vii     <jLt^i    IJL»   JL¿    Uli    (3)    (01    Uck¿    ¿Jl»a. 

ij-?*^^    V fe"***    W»¿l    ^9    ^*J|^*6    \j\S      ,|     .-J7J       J>j    Jo.liYI 

¿x*     ¿jj         ,|    Y(     i*X9Lto|       j&       JLiw;     í.^2*j       ,L¿       ,,í_j      |3.»j       ¿^K* 
JU.    v_Ax==j    (4)   Vf    lijJ    _jS:\J    íaíLej        .c        JftUJ     Y      L      |j¿U 

w^j^i  Je  ¿i)jo  u  i^*^,  ^9  ^u  a£¿  orau;  ripHt 
^á   jj^J  vjX-ür  ^^=J  (6>  rv  .¿k  j^j  (5)  U**  ^a**^! 

(1)      I.  e.  67  of  the  same  system  of  sections. 

(•2)     I.  e.  42  o f  the  Ammonian  Sections  and  so  of  the  Gospel  references  he- 
reafter. 

(3)  I.  e.  155. 

(4)  I.e.74. 

(5)  These  different  forms  run:_  l$i  !•  *¿~4  ^^1   *|/»l  *•*•*  J^  s_,»^? 

^fcj   *X«4    LftjY       -a       tj|   ^y»j   "¿l^-ll     «Áft   ^jY!    ^^^.x)  ^6     *   libia. 

vjXíj?  ^fj  Ur>a.  U,  ^»  ^>  ^j^;  ^^^  u^  *  ^^  U1^ 

(«)      I.  e.  37. 
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(2)  f[A  Ljo._jJ  ^srd  F  389  b  ||  I  liU     jUJl  ^ja«j  u  j«*t¡  Jij     ¿>j*» 

jJJujS].  WJl  ^y  xe  fRe  n^c  nujHpi  M4>fne 

Cyw     ¿»  »**    ^i^Yl       .lj^^jJ    i*a..jj  sJ>[j*~J|  O^xl 


9    Ü/» 


Wy^  ficof  tr  f^48*?  UÉ*-!  (5)  r°l  ly  ^'JüfijcoTiKon 

_j»¿    X¿^^-Il    ^-^^BíOC  tf  pt-*9**  H^Ms  *VL4i  F  39°  aH 

Ua.  J*UJ|    J  Y|    J»^!    *«Jl    c»  Oj/^l   .*3j  LjjjJ!   i.—*)! 

<^'  f±j*i  tr*  ^*?  ,yL"  ü'  **$*  <J¿  *-****  *x"~ *• 

.Y     jlj^*J|  F  390  b  ||  iá¿)    ^    ^*;cwd|    «U—l      >   C*A**é!j 
Ubrwtídl   Ü^=J  ¡SjU  ^í^j  (¿jL^eTT^X.püQTT    iJi¿J 

•  j  (6)  ao  ujen  J-j¿  '¿¿¿ij  c6co. /i»¿  »&&  v^>*  ^*^=^  J^ 

(I)  I.c.87. 

(•i)  I.  e.218;should  be  219. 

(8)  I.e.  104. 

(4)  I.e.l09but? 

(5)  I.  e.  259. 
(6)  I.c.85. 
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F  391  a  ||  Jai  Ül     M  TJ<j>J   epcOCJ  Jj¿  itilj  i¿U  VJ  Lsjl 

"      \  w  •    v^ S  L-7  sis  C/ 

r  i%l  J*  >Xs  tfr  ^  ¿Myi  .t^  ^1  >y_j  w  uy  4 

^    SjgSo  F  391  b||  vJU^&J    ¡JU»Y|    C^i-i.^    XPj    jJUi  ^J 

oU==>      ^V-l      ^^       rj"^"'.      *^l      "^     IvJ^^     V*!íí^    8"^* 

Jib  ^|  *^|  ^j  >.?-.=?   ^lS„  J==>      j  ^^«Jl  jjy  ^i»>iJ| 

jr    ^Jc    -.LsrWifl     t¿.\*¿      .¿Í     l$l    Js.^.     L^I^U     l^k>ÍÜ     *3T\...J|     tX* 

j£j  Y|  u£*¿    J  ^>j     ,í*^y4l     r-   *^jé  *i)U.   ú!   L|»9  ¡¡Jü) 

^jj|  Ja-^J    *%M    i    Jl   J.53    *i=ri>j>     J       .*.    ¿Ja-.-»*,»    iJla^í   ^J^l 
La¿]|     J.^t>     Jj?9        x„     ú\      Aa\.     9i\-£a>\    w~- *í   jLól   ¿í 

^j^**l  **  ^^í  r^  ^5^-^  J-*^  F  392  an  ^j^'  J^j 

*£¿-»  J^=  J¿l_p  ^a.!^  C^5.  9  i*a.|^t  C.L^a.1  ^¿¿'1  j),  íz*i\ 
L  J.*c  J-XasA?  \X$)j  »§Ía  JS"  i.)  .2>.j'j  U  J^Xar-*  ioi)  Jai)  .| 
Y  j¿.\    Jái'j       jlj  »*J|     ¿¿.a. j'Jj     L   Jáilj    ^'•«^t   *'*?kP   ^'    H^"  "^í 

^^.YU  ^¿^=Y|  ¿  U^J  JUíxU     ^JUJ  JLfii\  ^c  L^  ^,1 

¿L¿JY|  i^a.  -•  ^_jbÍxi.Y|  ^¿^[j  isÜJ  ^+a.^ll|  i^a.  ^»  cÍJ  Ui| 
^jJU    F   392   b  ||  Y|     ¿*+>  UojÍ      cJb'    l^iSü   ^*1»  w-^^l  _>»    U»5 

Jj  ^5***j  (2)  r*r  xS^ij  ^'  J^'  ^5'  ^  ^*  ^5'  U*?v^ 

\>^j    L»l»    L»?¿.cs>.^j     ,U  »~Jtj  J«íJ;J'  i^t.j    c^it  »¿¿  «^5  u)j^~*Z 

(1)  I.  e.  90,  153,  217,  142,  335,  188,  132,  109,  39,  77,  142,  3,  79,  189,  122,  175. 

(2)  I.  e.202. 
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(1)  |VA  '\A  jsrü  ¿¿y  >»^.j  cJ'b'  1^3  L>  OÁJDSl  iJáiJ  j2E"ü«  Y| 
(3)    ^f.    l5jj        9    l^*a^í    ^JJJU   (2)    |VV_j¡srú       ,Í|      -**+J    La-|      jU. 

^-*!A  *jy*ü  trbí  ^  (4)  nr  'il>5  ^  ^  ^^'  Jy;  ¿' 

v*Xb     ,,!      Jelí     ^áj        ***J    5^*¿     L$*»>.j\       C¿*»J    «V13*?  ^*?V;^   J"' 
L¿     fctakjj   ,_£JJ|  _?»     A^l   j^y*íl   .jlj  \jfyLA    Ja¿D|    F   393    a  || 
¿"OH    oJaiJ  _.arv       -y^a^xjl    ^¿    i*xi.j   Á'¿j    ..jL&Jl    <¿X)¿.)    .jjfck 

J  ^bj^Jl  L^a^íj  wy*.j.  ***!  J*¿y  ^1  W»-^y  (5)  Tfv  .e** 

L^aJ    J.*¿9    ,5        9   (6)   pf      ¡¿¿UsYJ     ikáX}     Uajj     vj>ij_.j     w>_ja*-> 
.^j    vi^YL    i*J.»Jl    J.-.JI   yZs&S       *  rjií     ■^í)    ¿JJi.'==>  ,,,j^=^x4t 

L^»=s.^j  A^ialiJ  .1  ¿¿c|  L^üJl  J.«¿J  L^=>  1^9  ,jl»¿.|  ^V/»Jlj 
.^c  vJ^JJJJLmIí  F  393  b  II  i=*Y|  l»U*.*j  »^aju^  L^jl*J  Aa^lj 
\^j¡jQ=ii  Ltoj|  Í9¿L4|  ¿U)Y|  i^a.  ^}  L^sj!  .»J»¿c  [$==>] j\±,\ 
i-y>jj     ¿laiJ    Jia-j      I  ¿I     J-iiy       ..y>\      w^li     JÚ*j      i*.J  t'-'l      **¿J|        c' 

UpálC-ca>|ia  iisftj  js^i  5J.».j«  iiaáJ  c^i^  c'  -^  /*■"»  1^1  ■°^J 
^s|  \¿=z«,  J,  w>yj.5|  ^si-ij  LLJasrM  Sjl'J  ^*a^¿'  t$jU 
£'*J<>*  0>L¿^J|    jss.|    *-^»      Jj  oY^J|    ^;M    £*°J*      c*J    wL—J| 

^j!  L^sjI  ^Ja^üJl  ¡Uo^3  g?  J^l  ^Uy  ^j  F  394  a  ||  v±JJi 
ba¿l  ^yj^lj   \j*&  ^^1  >^Jt  y^áalij  ^^-il»  Jlj    U    LaüJi 

|Í|    J.jLs9    Ja¿9   ^kva)|    l*OyJ    Í9^**J    ^'V.^1    W»j  Le    ^-Ui    Jlj    LU 


(1)  I.e.178. 

(2)  I.  e.177. 

(3)  I.  e.  140. 

(4)  I.  e.263. 

(5)  I.e.347. 

(6)  I.  c.  202. 
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Ué^  X?   (•*♦**    f*«k  ^r~*¿  ^^l  •***'  ,V  **•$/"  ^^Y'  Ir^j 

*Já¿)  ^^-vi  iar-wü!  5J.»  <w¿)Lsr¿  l¿i.  i-;J»c  ^_£ ^aL  I  ¿¿-v-J  i  ^Ij 
^L^Jl       »  Co^Jj  5^éJ|  Jlla,^fj  Jjo    (»)  VO   Ua^        í  s¿jL*jí\ 

^-jJI  y>i  ^  ^  ¿¡y¡  pi  v^sa^  ^  £+*ij^3 (2)  rn  ^ 

JLí^j!  ¿  yj  ^V  wc'  YJ  ^Ml  J  ^~-¿  F  395  a  II  £^J| 
^5  ^j  ^  ^1  JL.I  ^£^1  lili  O)  r>  ^L.     cj  ^»  Ui[j  \3j    J 

iV  J^  J^-ij  (J^^í  X?  ^^í  ^  .^=«sr5|  |Áa  ^  Li  *;¿-uwJ|  2Ü.» 
!_jcXj  ,|  *AU  ,j?j5  ^1  L^j  \y  ,|  L^.,,  JjLü  _.|  £;¿"U«J|  JÁ»  ^,  Jü 
j~S)\  **la*J    djU    J¿*s-Í  J,    lo   ^»j    »^á-Y|    *¿*Áj_.  íyUUj   ÜjxAj    J> 

The  Colophon  follows  on  FF.  395  b.-3g6  a.  In  it  the  scribe  gi- 
ves  his  ñame  as  Gabriel  and  the  date  of  completion  as  the  Fast 
of  the  Baptism,  the  ioth  of  Tuba  A.  Martyr.  98i=the  I5th  Safar 
A.  H.  663.  But  he  must  have  slipped  a  month  in  the  Muhamma- 
dan  date,  for  his  Coptic  date=Jan.  5th  A.  D.  1265  and  his  Mu- 
hammadan  =  Dec.  7th  A.  D.  1264.  But  the  Coptic  date  is  fixed  by 
the  Fast  of  the  Baptism  whích  falls  on  the  ioth  of  Tuba;  the  Mu- 
hammadan  date  should  therefore  probably  be  read  as  the  i5th  of 
Rabi*  al-awwal. 


(1)  I.e.75. 

(2)  I.e.229. 

(3)  I.e.260. 
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TRANSLATION. 

[The  first  eight  lines  of  the  Arabic  text  contain  an  explanation 
by  the  redactor  of  the  signs  used  by  him  in  his  edition.  Thus  he 
has  indicated  Coptic  by  .*',  Greek  by  *  and  Syriac  by  t^-.  The 

agreement  of  all  three  is  shown  by  j~£t  of  Coptic  and  Greek 
by  ji,  of  Coptic  and  Syriac  by  .j~i>  or  .i—  and  of  Greek  and 
Syriac  by  »~>  or  (j-»^.  If  9  stands  alone,  it  means  Hebrew,  but  in 
combination  ((Jp,  j¿,  ,r^)  it  means  that  a  reading  stands  in  some 
Coptic  MSS.  or  in  some  Greek  or  in  some  Syriac.  Similar  com- 
binationsindicatethat  a  reading  is  not  in  Coptic  or  Greek  or  Syriac, 
thus  ^3,  -i-»,  jL-,  or  that  it  is  only  in  one  and  not  in  the  others, 
as  Ja?,  L/»,  .kw.  Finally,  by  means  of  j'*&,  (i~*5  and  the  remaining 
signs,  it  is  indicated  that  the  reading  in  question  is  in  some 
Coptic  MSS.  and  all  Greek,  or  in  some  Coptic  and  all  Syriac,  or 
only  in  Coptic  and  Syriac,  and  so  on.] 

He  then  continúes: 

Whenever  I  say  «Coptic»;  1  indícate  only  the  Coptic  codex 
which  I  have  and  I  transíate  from  it;  and  when  I  say  «Greek» 
I  mean  similarly  only  the  codex  translated  from  Greek  which 
I  have;  so,  too,  when  I  say  «Syriac».  And  along  with  this  is 
the  possibility  that  another  of  these  translators  may  have  translated 
with  a  different  word;  and  «words  are  embodiments  of  ideas.»  The 
most,  then,  that  I  could  do  was  to  choose  the  translations  made 
by  the  best  of  the  translators,  according  to  what  I  had.  For  Greek  I 
had  two  complete  códices,  one  of  them  in  two  columns,  Greek 
and  Arabic,  derived  from  the  translation  [F.  384  a.]  of  Theophi- 
lus  b.  Tíifail,  the  Mu'allim  the  Damascene,  bishop  of  Misr.  He  had 
a  good  knowledge  of  Arabic  and  I  think  that  Ibn  al-Fail  imitated 
him  in  his  exposition.  He  has  put  the  Arabic  on  the  margin  of 
his  translation,  which  is  dated  A.  H.  438.  The  other  codex  is 
Arabic  only,  the  translation  of  the  same  and  is  dated  591.  For 
Syriac,  of  the  Gospel  of  Matthew  I  had  an  ancient  Arabic  codex, 
the  translation  and  commentary  of  Bishr  b.  as-Sari  (?);  it  has  no 
date  but  his  commentary  indicates  his  excellence.  Also  another 
Arabic  codex,  the  translation  [F.  384  b.]  and  commentary  of 
Abü-1-Faraj  b.  aí-Tayyib,  the  priest.  Of  the  Gospel  of  Mark  I 
had  a  single  Arabic  codex  whose  translator  I  do  not  know.  Of 
Luke  I  had  a  codex  of  the  translation  and  commentary  of  the 
beforementioned  Ibn  as-Sari;  it  agrees  closely  with  the  Greek  and 
there  is  a  note  in  it  in  another  hand  than  that  of  its  scribe  that  it 
was  collated  in  Rajab  A.  H.  433;  also  the  codex  whose  translator  I 
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do  not  know.  üf  the  Gospel  of  John  I  had  a  codex  of  the  tranS- 
lation  and  commentary  of  Ibn  a/-Tayyib  and  the  codex  whose 
translator  I  do  not  know.  Whenever  then  I  say  «some  Syriac§,  I 
mean  one  of  these  códices  only.  For  Coptic,  I  had  a  complete 
codex  [F.  385  a.]  in  the  hand  of  Stephen  b.  Ibrahim,  the  pupil 
of  Abu-1-Faraj,  the  monk  of  Damanhñr;  its  date  is  A.  Martyr.  921 
and  there  has  been  collated  with  it  an  ancient  codex  which  is  in 
Jerusalem.  On  this  codex  I  relied.  And  of  Luke  especially,  besi- 
des  the  codex  of  Amba  Stephen  I  had,  except  a  little  at  the  begin- 
ning,  another  codex  in  the  hand  of  Macarius,  the  monk.  And  of 
John  especially,  besidesthe  codex  of  Stephen,  I  had  another  codex 
in  the  hand  of  Amba  Gabriel,  the  priest.  Whenever,  then,  I  say 
•some  Coptic»  I  mean  one  of  these  códices  only. 

There  says  the  most  contemptible  and  the  least  of  creatures 
andthefilthiest  andmost  foolishofsinners,  [F.  385  b.]  Abü-1-Faraj 
Hibat  Allah  b.  Abü-1-Mufa¿¿al  As'ad  b.  Abüls/táqlbráhimb.  Abü- 
s-Sahl  Jarjis  b.  Abíl-1-Bishr  Yü/íanná  b.  al-'Assál,  the  scribe  of 
Misr,  I  saw  that  the  majority  of  the  Arabic  Gospels  consisted 
either  of  a  codex  which  some  one  who  knew  Coptic  but  had  no 
scientific  knowledge  of  Arabic  had  translated  from  Coptic,  or  a 
codex  which  had  been  translated  from  Greek  or  Syriac,  and  it 
was  in  the  same  state.  Then  there  is  added  to  that  what  takes 
place  in  Arabic  writing  through  clerical  error,  and  through  the 
pronouns  of  the  first  and  second  persons  and  the  subject  and  the 
object  etc.  being  undistinguishable  when  there  are  no  vowels  writ- 
ten;  with  Arabic  grammar  [F.  386  a.]  the  most  of  mankind  occupy 
themselves  little.  So  I  remained  a  long  time  seeking  an  Arabic 
codex  whose  date  was  before  the  Hijra,  that  it  might  be  derived 
from  that  with  which  the  Apostles  had  preached  the  Gospel  in 
Arabic  to  the  Arabs;  but  I  did  not  find  any. 

And  some  of  the  Copts  were  wont  to  pray  and  praise  in  Cop- 
tic, and  they  knew  Coptic;  and  some  prayedand  praised  in  Greekf 
and  they  knew  Greek.  Then  when  Arabic  overéame  Coptic,  and 
much  time  passed,  there  was  not  left  of  them  any  who  knew  Cop- 
tic or  Greec  except  a  few,  in  spite  of  the  fact  that  their  care  was 
given  to  the  keeping  puré  of  the  Coptic  códices  only.  [F.  386  b.] 
I  have  seen  in  Cairo  a  codex  of  the  Psalms  in  three  columns,  Cop- 
tic, Greek,  and  Arabic,  and  in  Damascus  also  a  codex  of  the 
Psalms  in  three  columns,  Syriac,  a  transliteration  of  Greek,  and 
Arabic.  Yet  some,  they  are  monks  of  Bü  Maqár  [Abü  Macarius] 
and  others  with  them,  think  that  there  should  be  no  reading  in 
their  churches  in  any  other  tongue  than  Coptic;  and  he  of  them 
who  knows  the  traslation  of  the  Coptic  translates  it  to  whoever  is 
at  his  side  if  fu  does  not  know  it.  But  most  approve  of  the  trans- 
lation  ofthebooks  of  the  Oíd  and  New  Testaments  into  Arabic 
and  hold  that  whenever  the  reader  reads  in  the  church  a  section  in 
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Coptic,  another  should  read  in  Arabic  that  same  section  to  the  end 
that  all  [F.  387  a.]  may  understand  what  is  read  in   Coptic,  follo- 
wing  the  saying  of  the  Apostle  Paul  in  the  first   Epistle  to  the 
Corinthians  [XIV,  4],  «He  that  speaketh   in   the  tongue   edifieth 
himself  only,  but  he  that  prophesieth  edifieth  the  church»,   and 
[XIV,  5]  «more  excellent  is  he  who  prophesieth  than  he  who  spea- 
keth in  a  tongue,  not  interpreting  it,  but  if  he  interpret  it  he  hath 
edified  all».  Also  his  saying,  «And  if  the  trumpet  give  an  uncer- 
tain  voice,  who  shall  prepare  himself  for  war?   So   also  ye,  if  ye 
speak  in  a  tongue,  not  interpreting  it,  how  shall  it  be  known  what 
ye  say?  Ye  will  be  then  only  as  though  ye  spoke   to  the  air»,  and 
so  on  with  what  he  has  mentioned   in   this   Epistle.  But   he  who 
reads  the  Arabic  [F.  387  b.]  reads  it  often  from  a  codexwhichsome 
one  has  transcribed  who  had  no  knowledge  and  so  made  errors 
and  corrupted;  and  that  codex   has  often  been  transcribed  from  a 
codex  itself  transcribed  by  some  one  who  had  no  knowledge.  Then 
this  and  similar  things  have  brought   it  about  that,  from  time  to 
time,  a  sound  Arabic  codex  should  be  translated   from   the  sound 
Coptic,  which  may  be  an  archetype  [lit.  mother]  for   others  to  be 
transcribed  from  it,  until,  when,  after  a  time,  errors  and  corrup- 
tions  have  arisen,   another,  too,   may  be   translated.   So  when  it 
happened  in  A.  H.  650, — agreeing  with  A.  Martyr.  969  [beg.  Aug. 
29th,   A.  D.  1252;  A.  H.  650  beg.    March  i4th  of  same  year], — 
that  I  was  asked  to  prepare  a  correct  codex,   I    reflected    that  a 
translator  has  need  of  a  complete  mastery  of  the   two  languages, 
[F.  388  a.]  and  that  he  should  have  knowledge  of  the  ideas  of  the 
book  which  he  is  translating  and  of  the  opinión  of  the  writer  of 
the  book,  and  I  remembered  how  the  Apostle  Paul  in  his  mention 
ofthe  gifts  which  the  Spirit  divides,  has  made  interpretation  [lit. 
translation]  a  rank  after  the  rank  ofthe  knowledge  ofthe  tongue; 
that  is  his  saying  in  is  first  Epistle  to  the  Corinthians  [XII,  10], 
«and  to  another,  kinds  of  tongues;   and  to   another,  the  interpre- 
tation of  tongues».  Yet  I  was  lacking  in  all  that,  and  though  I  had 
knowledge  of  part  of  Arabic,  of  the  other  part  I  had  no  knowledge; 
and  though  I  had  knowledge  in  Coptic,  for  example  the  signs    of 
the  subject  [F.  388  b.]   and  object   and  the  genitive  and   «state» 
and  such,  yet  of  the  most  of  Coptic  I  had  no  knowledge.  So, 
besides  reliance  upon  God  Most  High,  I  could  rely  only  upon  the 
translation  of  others,   in   spite  of  the  fact   that  the  translators 
sometimes  find  that  the  meaning  of  part   of  the  text   cannot  be 
written  in  Arabic  words  except  by  the  addition   to  it  of  other 
words.    And   I  dislike  this  in   the   Books  of  God    Most    High, 
although  I  approve  it  elsewhere.  So  in  Matthew  VI,   4,   18,  «and 
thy  Father  who  seeth  in  secret  will  recompense  thee»,   the  trans- 
lators add,  «openly»,and  as  often  as  theEvangelist  [John  XVIII,  1 
is  one  example  out  of  many]  says,  «And  when  he  said  this»,  the 

27 
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translators  add  the  word  [F,  389  a.]  «sayings»,  and  in  Paul,  «if 
they  are  Hebrews,  then  I  too»,  the  translators  add  iam  a  He- 
brew».  And  although  some  of  these  cases  could  do  without  the 
addition,  yet  there  occur  at  least  rarely  cases  which  cannot 
do   without  it,  as   Luke   VII,  39   «and   what    is    the   condition», 

ota  ni  rfru-ff"  ^cnius  modi^  and  at  this  Passage  a  note  has 

been  errtéred  whicll  will  show  you  the  uncertainty  of  the  transla- 
tors on  the  point;  <l>  and  as  Matthew  V,  37  tlet  thy  speech  be», 

«let be»  is  not   in  the    Coptic;  and    as    Mark    IX,   9,   texcept 

when  he  rose»,  «when»  is  not  in  the  Coptic.  And  from  changes 
in  order  there  is  no  escape,  for  otherwise  the  Arabic  would  be 
as  though  it  were  not  Arabic.  Sometimes,  but  rarely,  the 
meaning    is    changed   by   it,   [F.  389  b.]   as  in  John   XX,  31, 

XG  fHC  fñóC  nUJHDI  AlttnC  ü"~CkmkmfiimDá 

esse]  where  the  Copts  ánd  Syrians  transíate  «in  order  that  ye  may 
believe  that  Jesús,  the  Christ,  is  the  Son  of  God»  and  Ibn  Tüfayl, 
the  Greek,  translates,  «that  Jesús  is  the  Christ,  the  Son  of  God»;  an 
in  MatthewXI,n,theGreekstranslate,«thelesser,  heis  greaterthan 
he  in  the  kingdom  of  heaven»,'and  the  Syrians  transíate,  «the  lesser 
than  he  in  the  kingdom  of  heaven  is  greaterthan  he».  And  sometimes 
some  translators  derive  the  word  from  one  expression  and  others  from 

another  expression;  for  example,  the  expression    ¡\ CL.,  iTftfOrf 
in  Luke  XXI,  34  some  derive  from    a      ¿.(abomimndus)  and  trans- 
íate (F.  390  a.)  «vile»  and  others  derive  from    cl    ^c{vita)  and 

transíate  «livelihood»,-the  latter  is  the  sounder  and  agrees  with 
some  of  the  Syriac  renderings. 

On  account  of  these  and  similar  things  the  Copts  dislike 
the  Arabic  códices.  So  I  have  been  careful  to  follow  the 
Coptic,  except  as  to  a  very  little  in  the  particles  and  in  what 
baffled  me.  When  it  was  possible  for  me  to  avoid  leaving  the 
Coptic,  I  did  not  leave  it;  and  whenever  I  found  in  the  Greek 
or  the  Syriac  what  I  did  not  find  in  the  Coptic,  I  mentioned 
it  and  entered  everything  in  its  place.  So,  after  the  measure 
of  my  weakness,  I  laboured,  and  I  hope  that  after  me  will 
come  one  who  will  transíate  better.  As  to  relative  proper  ñames 
I  relied  upon  the  verbal  forms  [F.  390  b]  of  the  Syriac,  because 
the  most  of  them  are  Syriac  and  Hebrew.  And  over  the  most  of 
the  words  which  are  hable  to  corruption   and   confusión   I   have 

(1)  Ibn  al-'Assal's  'vulgate  reads:— And  what  is  the  condition  of  this  woman 
who  has  touched  him  and  that  she  is  a  sinner.  Some  Greek:— He  would  verily  know 
now  this  woman  and  whence  she  is  because  she  has  touched  him  and  she  is  a  sinner. 
Some  Syriac:— He  would  verily  know  who  this  woman  is  who  touches  him  and 
what  is  her  story  and  that  she  is  a  sinner.  Some  Syriac: — He  would  verily  know 
who  she  is  and  what  is  her  story  and  that  she  who  has  drawn  near  to  him  is  a  sinner. 
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written  their  Coptic  form,  whether  they  were  Hable  to  corruption 
inpointofwritingas  theword  €"TT  &»2LpH.Q,yT  [/zm¿<s]inLu- 
ke  ?  ¡n  the  sense  £-0U  in  order  that  it  might  not  be  corrupted  by 
the  word  l'¿\j,distant,  and  like  the  word  JAH\Q  much  that  is  >*£ , 
in  order  that  it  might  not  be  corrupted  by  j^í,  great,  ^f  Lt/7",  or 
to  confusión  inpoint  of  vocalization  as  €:iM^,tya'lamu,*he  knows» 
that  it  may  not  be  confused  with  yu'allimu,  COCOahe  teaches» 
and  yaqbilu,  «he  accepts»,  UJGn  t  that  it  may  not  be  confu- 
sed   with   yuqabbilu,    «he  kisses»,  TÍ<$J   CpcOCJ,    So,    when- 

ever  anyone  transcribes  [F.  391  a]  from  this  codex  who  has  a  good 
knowledge  of  Coptic  but  not  of  Arabic  vocalization,  nothing  will 
be  obscure  to  him.  And  I  have  written  some  of  the  Coptic  of  the 
partióles  also,  because  a  single  particle  in  Coptic  sometimes  indi- 

cates  a  number  of  expressions  in  Arabic,  as  €£,  for  it  occurs  in 
the  senses  oí  mi»,  Ha,  'an,  'ala,  fí,  hatta,  law,  in,aw,  qad,  l  and  b  the 
prepositions,  l  the  conjunction,  the  particle  of  interrogation,  idh, 
lamma,  alladhl,  an  expletive,  etc.  Had  I  not  feared  to  be  lengthy  I 
would  have  commented  on  [F.  391  b]  much  of  these  kinds;  but, 
among  readers,  (0  the  causes  will  be  plain  to  the  intelligent  why  I 
have  written  the  Coptic  above  the  Arabic  in  each  place  according 
to  its  need. 

Whoever,  then,  is  able  to  transcribe  this  codex  with  its  Coptic, 
its  Arabic  vocalization  and  its  notes,  is  able  to  use  in  argument 
every  word  in  it,  whenever  another  of  the  translators(2)  opposes 
him.  And  he  who  can  transcribe  only  one  of  them,  is  in  a  middle 
position.  And  he  who  cannot  transcribe  any  of  them,  let  him 
transcribe  only  that  which  is  in  the  main  text  (asi)  of  the  book 
with  its  diacritical  points,  and  let  him  collate  it  that  his  codex 
may  be  sound. — God  will  give  to  each  man  according  to  his 
diligence.  And  know  that  when  the  text  of  the  Coptic  and  the 
text  of  the  Greek  and  the  text  of  the  Syriac  are  collated,  there  is 
in  them  no  contradiction  at  all.  If  ali  the  translators  could  come 
together  at  one  time,  each  of  them  would  see  that  the  expressions 
in  his  own  language  could  mean  that  with  which  each  had  trans- 
lated.  On  this  account  you  will  find  that,  when  I  find  something 
which  the  Greek  translator  has  translated  with  one  word  and  the 
Syriac  with  another,  I  do  not  cite  anything  from  the  Coptic, 
because  I  know  that  it,  for  the  most  part,  can  be  represented  by 
either  of  them.  Contradictions,  then,  come  from  the  translators 

(1)      Apparently  in  the  technical  sense.  This  codex  was  especially  for  the  use 
of  ecclesiastical  Readers. 

(2;     ¿Ecclesiastical  dragomans?  This  is  practically  a  targutn. 
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noly,  and  most  contradictions  come  from  words  capable  of  diífe- 
rent  meanings  like  the  wordoXXa  for  it  is  in  Coptic  and  Greek  in 
the  meaning  rather,  bitt,— which  is  its  most  general  meaning, — ycl  ¡t 
occurs  also  in  the  meaning  except.  [F.  392  b.)  Whoever,  then, 
translates  it  in  Matthew  XX,  23,  in  the  Section  of  the  sons  of 
Zebedee,  as  but,  has  changed  the  meaning,  and  Ibn   Tufayl  and 

the  Syrians  transíate  here  in  the  meaning  except;  and  like     y^r* 

[¿pa,  Stern,  Koptische  Gram.  §  526]  for  it  occurs  in  the  meaning ahí 
(of  question  and  entreaty)  as  Matthew  XVIII,  1,  and  it  occurs  also 
in  the  meaning  then,  as  in  Matt.  XVII,  26.  Whoever,  then,  trans- 
lates it  in  Luke  XI,  48,  ah!, — that  is,  «Ah!  ye  are  witnesses  and 
rejoice  in   the  works  of  your  fathers» — should  say,  «Then  ye  are 

witnesses »  Again  in  Luke  XXII,  6,  concerning  Judas,  «then  he 

confessed»,  should  be  «then  he   consentedt   [j^~  ?];  because  the 

word   6^  OM.OA OTTJT  has  different  meanings.  So  whenever 

yon  find  a  word  which  some  have  translated  in  one  meaning  and 
others  in  another,  know  that  that  [F.  393  a.]  word  has  different 
meanings,  and  that  the  best  translator  is  he  who  translates  it 
with  the  word  which  fits  the  context.  And  sometimes  it  is  dubious 

to  the  translators  as  the  word-0H  (illa)  in  Matt.  XXVIII,  56, 

which  Ibn  Tüfayl  translates  «the  daughter  of  James»,  and  the 
Syrians  «the  mother  of  James»;  and  it  occurs  in  John  XIX,  25,  in 
the  construct  relationship  in  Coptic  and  Greek,  and  the  translators 
havetreated  it  also  similarly. 

Henee  Arabic  códices  are  disliked  for  the  most  part.  But  the 
wonder  is  that  I  find  the  Greek  and  Syriac  translators  dealing 
with  the  most  of  the  words  which  have  different  meanings  in  Cop- 
tic just  as  do  the  Copts,  I  mean  that  some  transíate  them  accor- 
ding  to  one  of  their  meanings  and  others  according  to  the  other; 
[F.  393  b.]  so  I  infer  that  they  have  different  meanings  with 
them  also. 

As  to  synonyms  also,  the  most  of  these  are  in  Arabic.  I  obser- 
ve that  Ibn  Tüfayl  when  he  finds  a  Greek  word  which  can  be  in- 
dicated  in  Arabic  by  many  synonyms,  translates  it  in  each  place 
with  another  word,  in  spite  of  its  being  one  word  in  Greek.  So 
the  word  Tapdxxm^a  he  translates  by  seven  different  Arabic  words 
and  then  uses  foreign  words. 

[F.  394  a.]  And  among  the  causes  of  defeets  in  the  translation 
of  the  Coptic  is,  too,  the  fact  that  the  Copts  when  their  kingship 
ceased,  and  the  Romans  ruled  over  them,  spoke  Greek  also:  this 
is  shown  by  their  liturgical  terms;  to  this  day  the  most  of  the 
words  in  them  are  Greek.  Then  when  that  [the  Román  rule]  cea- 
sed,  their  care  lurned  entirely  to  the  knowledge  of  the  translation 
[interpretation?]  of  the  Coptic.  So  whenever  they  found  Greek 
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words  in  the  course  of  the  Coptic,  the  understanding  of  these  was 
difficult  to  them,  and  especially  when  there  was  among  them  a 
word  with  different  meanings. 

And  I,  the  foolish  sinner,  ask  every  one  who  studies  this  co- 
dex,  being  of  the  learned  and  the   people  of  excellence  who  are 
aware,  of  themselves,  that  they  have  knowledge  of  the   meanings 
of  the  Gospel  and  of  the  Coptic  language   and  of  the   science  of 
the  Arabio  language  and  of  that  which  the  translators  have  men- 
tioned,  that  he,  when  he  finds  an  error  or  an  oversight,  will  amend 
it  with  that  knowledge  which  has  been  given   him.   But   if  he  be 
not  of  those  with  whom  these  things  are  perfect  yet   sees  some- 
thing  to  which  he  is  unaccustomed  or  sees  in  another  Arabic  co- 
dex  something   which   contradicts   this   codex,   like   the    words 
«earthly  things»  in  John  [Ammonian  Section]  75,  [i.  e.,VI,  70-VII, 
27  but?]  after  the  mention  of  the  tabernacles  of  the  Jews   (John 
VII,  2),  and  these  words  are  not  in  the  Coptic  or  the  Greek  or  the 
Syriac;  and  like  what  occurs  in  the  Arabic  códices  in  Luke  XIX, 
21,  i.  e.  «and  he  gathers  where  he  does  not  scatter»;   for  it   is  in 
most  of  the  Arabic  códices  (F.  395  a.)  but  is  not  in  Luke  in  Cop- 
tic or  Greek  or  Syriac  but  only  in  Matthew  XXV,  24;  then  I,  the 
despicable  one,  ask  him  that  he  change  nothing  in  this   codex  for 
that  reason,  neither  by  addition  ñor  diminuí  ion.  And  I  ask  every 
one  who  transcribes  from  this  codex  or  collates  with  it  or  studies 
it  or  has  it  read  to  him  that  he  pray  for   repentance   for  me   and 
for  those  who  are  forgiving,  and  for  ease  in   the  world  to  come; 
and  he  who  prays  for  a  grace  for  me,  may  God  give  to  him  much 
for  little.  Amen. 

Note  on  John  VII,  53-VIII,  11. 

In  view  of  Guidi's  remarks  on  p.  22  of  his  Memoria  and  of 
Pusey's  defective  text  and  translation  in  Catalogus  Bodleianus  II, 
p.  564  it  may  be  of  interest  to  add  here  a  translation  of  the  note 
in  this  MS.  on  the  Pericope  of  the  woman  taken  in  adultery.  The 
Pericope  begins  F.  326  b.  and  it  extends  to  F.  327  b.  It  is 
written  across  these  three  pages  and  not  down  them.  On  F.  326 
a.  begins  the  following  marginal  note: — «Marginal  Note.  From 
here  to  the  end  of  the  folio  [quima]  which  follows  this  is  not 
found  in  the  Coptic  but  is  found  in  many  Arabic  códices,  although 
in  some  of  them  it  is  only  written  in  lines  differing  from  the  unes 
of  the  text  and  with  a  note  over  against  it  that  it  is  not  in  the 
Coptic.  And  I  have  found  it  [F.  326  b.]  in  a  single  Coptic  codex; 
it  is  said  that  it  was  transfered  from  the  Arabic  códices  to  the 
Coptic  language.  Ñor  is  it  in  the  Greek  codex  which  I  have  in 
two  columns,— Greek  and  Arabic, — the  translation  of  Ibn  Tüfayl. 
And  it  is  not  in  the  text  of  the  other  Arabic  codex,  the  translation 


3«J-'  DUNCAN    B.    MACDONALD 

[F.  327  a.]  of  the  same,  but  on  a  small  sheet  [wataqa]  joined  to 
it,  and  its  scribe  has  noted  in  it  as  follows,  tThis  section  is 
missing  in  the  codex  from  which  I  have  written,  an  excellent 
ancient  codex,  and  I  have  transcribed  tliis  section  from  another 
codex».  And  I  found  a  marginal  note  in  the  translation  from  the 
Syriac  [F.  327  b.],  as  follows,  «This  section  is  not  in  the  Syriac 
or  the  Greek  and  is  only  found  in  the  translation  of  the  Coptic, 
so  I  have  written  it  that  it  may  not  be  lacking  in  the  codex.  It  is 
written  on  the  margin  in  Syriac  in  some  Syriac  Gospels,  but  not 
in  others».  And  I  found  it  also  in  a  Gospel  in  a  Syriac  hand 
[Carshunic?]  belonging  to  Amba  Yünus,  the  Ma/ran  of  Damas- 
cus;  it  is  in  a  delicate  hand  by  another  pen  than  that  of  the  text 
and  there  has  been  noted  over  against  it  as  follows»,  •This  sec- 
tion is  not  in  the  Syriac  and  Bula  only  interpreted  it  [fasarahu] 
from  the  chapters  [ashaha/]  of  the  Alexandrians». 

DUNCAN    B.   /AACDONALD. 


Hartford,  Conn-,  U.  S.  A. 


SOBRE    ALUACAXÍ 

Y 

LA    ELEGÍA   ÁRABE   DE   VALENCIA 


>a  Primera  Crónica  General  de  España  que  mandó 
1(  componer  Alfonso  el  Sabio  y  la  Crónica  del  Cid 
^^  traducen  una  elegía  árabe  en  que  se  lamentan 
las  desgracias  que  el  asedio  del  Campeador  traía  sobre  Valencia: 
su  antiguo  esplendor,  que  era  el  solaz  de  todos  los  musulmanes, 
perdido  todo  á  sangre. y  fuego,  las  torres  de  la  ciudad  y  los  muros 
casi  por  tierra,  su  puerto  vacío,  su  huerta  desnuda  de  plantas, 
sus  acequias  cegadas  por  el  lodo.  Con  razón  sentía  Dozy  no 
haber  podido  hallar  el  texto  árabe  de  tan  curiosa  poesía  histórica. 
En  185 1  le  anunciaba  el  primer  Marqués  de  Pidal:  «yo  lo  he  hallado 
hace  tiempo  examinando  un  precioso  códice  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca del  Duque  de  Osuna»,  pero  Dozy  examinando  el  hallaz- 
go le  consideró  como  no  hecho:  «le  texte  árabe  de  l'élégie  valen- 
cienne  n'existe  plus.  II  est  vrai  que  M.  Pidal  a  cru  l'avoir  retrouvé, 
non  pas  dans  un  manuscrit  árabe  ni  méme  dans  un  exemplaire  de 
la  Crónica  general,  mais  dans  une  espéce  d'histoire  universelle  en 
six  volumes  in-folio,  composée  par  Juan  Fernández  de  Eredia 
Le  manuscrit  de  cet  onvrage,  qui  a  été  copié  á  Avignon,  dans 
l'année  1385...  (*)  contient,  outre  le  texte  espagnol  de  l'élégie  va- 
lencienne,  un  texte  árabe  écrit  en  caracteres  ordinaires.  M.  Pidal 
l'a  publié;  il  a  pensé  que  c'était  la  rédaction  origínale  de  l'élégie... 
Mais...  le  texte  que  M.  Pidal  a  publié  ne  peut  pas  étre  du  XI« 
siécle.  Ce  texte  fourmille  de  barbarismes  et  de  solécismes  (on  y 

(1)  Esta  fecha  no  es  la  del  códice  que  contiene  la  elegía,  sino  la  del  tomo  pri- 
mero de  los  6  que  el  Marqués  de  Pidal  creía  que  formaban  la  obra  de  Eredia,  uno 
de  los  cuales  es  el  de  la  elegía.  Así  lo  dice  claramente  el  marqués  de  Pidal,  Cancio- 
nero de  Baena,  pág.  LXXXIV,  nota  2. 
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trouve,  p.  e.,  p  U*  au  lien  du   pronom  possessif),  et   quoique  les 

árabes  d'Espagne  se  soient  permis  certaines  licences  dans  1eurs 
poésies  populaires,  comme  le  prouvent  celles  que  donne  Maccari, 
ríen  ne  nous  autorise  cependant  a  penser  qu'ils  aient  poussé  aussi 
loin  le  mépris  des  lois  de  la  grammaire.  Mais  d'ailleurs,  ce  ne  sont 
pas  des  vers;  on  n'y  découvre  pas  de  rimes...  Je  crois  done  que  ce 
morceau  n'est  autre  chose  qu'une  traduction  du  texte  espagnol, 
faite,  vers  la  fin  du  XIV"  si<  ele  et  á  la  priere  d'Eredia,  par  un  juif 
qui,  gráce  á  ses  voyages  dans  les  pays  musulmans,  connaissait 
tant  bien  que  mal  le  langage  vulgaire  que  Ton  parlait  alors.»  O 

A  pesar  de  la  decisión  de  un  maestro  como  Dozy  creí  que  de 
nuevo  debía  ser  examinada  la  cuestión  de  la  elegía  valenciana:  lo 
uno  porque  la  fecha  que  el  Marqués  de  Pidal  y  Dozy  daban  al 
texto  en  caracteres  árabes  era  equivocada,  y  lo  otro  porque  ese 
texto,  publicado  según  un  sólo  manuscrito,  es  muy  defectuoso  y 
puede  mejorarse,  ofreciendo  así  mejor  base  para  su  estudio. 

El  códice  que  contiene  la  elegía  no  forma  parte  de  la  compila- 
ción del  Maestre  Juan  Fernández  de  Eredia,  copiada  en  Avi- 
ñon  1385.  La  elegía  está  en  un  manuscrito  también  de  fines  del 
siglo  XIV,  (¿)  pero  cuya  letra  no  es  la  alargada  y  grande  que  ca- 
racteriza tan  claramente  los  tomos  de  las  obras  de  Eredia;  no  sé 
por  qué  en  la  casa  de  Osuna  se  le  puso  igual  encuademación  é 
igual  tejuelo  que  á  los  demás  tomos  de  Eredia;  y  esta  encuader- 
nación  y  este  tejuelo  es  lo  único  que  tiene  de  común  el  códice  de 
la  elegía  con  los  demás  del  Maestre  Eredia.  (3)  Y  esta  rectificación 
tiene  gran  importancia.  La  duda  de  la  autenticidad  y  antigüedad 
del  texto  árabe  de  la  elegía  la  funda  primeramente  Dozy  en  que  el 
hallazgo  «no  fué  hecho  en  un  manuscrito  árabe,  ni  siquiera  en  un 
ejemplar  de  la  Crónica  general*,  cuyos  autores  se  cree  tenían  á  la  vis- 
ta un  relato  árabe  del  sitio  de  Valencia  por  el  Cid  y  conocían  por 
lo  tanto  el  texto  árabe  de  la  elegía.  Ahora  bien  el  códice  que  el 
Marqués  de  Pidal  creía  de  Eredia  es  precisamente  un  manuscrito 
de  la  Primera  Crónica  General,  de  la  que  se  conservan  muy  pocos 
en  la  parte  referente  al  Cid.  Examinando  los  demás  que  conozco, 
que  son  otros  dos,  en  todos  he  hallado  el  texto  árabe  de  la  elegía; 


(2)  Se  equivoca  A.  de  los  Ríos,  Hisl.  critica  de  la  lit,  V,  245,  nota  2,  al  decir 
que  el  ms.  de  la  elegía  es  posterior  á  1445,  fecha  en  que  el  Marqués  de  Santillana 
adoptó  las  armas  que  el  códice  tiene  pintadas  El  manuscrito  es  anterior;  sólo  pos- 
teriormente se  añadieron  en  la  orla  de  su  primer  folio  las  armas  y  capacetes  del 
Marqués  de  Santillana,  que  están  pintados  sobre  raspado. 

(3)  No  hago  ningún  descubrimiento;  el  error  del  Marqués  de  Pidal  fué  ya  sal- 
vado por  Ríos,  Hist.  crít.  III,  587,  nota,  y  V,  245,  nota  2  (sin  referirse  á  nuestra  cues- 
tión y  de  una  manera  general,  advierte  el  Catálogo  de  los  manuscritos  del  Duque  de  Osu- 
na por  J.  M.  Rocamora,  Madrid,  1882,  que  "está  equivocadamente  comprendido 
este  códice  con  la  Crónica  de  Fernández  de  Heredia„)  é  implícitamente  por  Gayan- 
gos,  en  su  traducción  de  Ticknor,  I.  515.  Pero  la  cuestión  de  la  elegía  sigue  embro- 
llada porque  ni  Ríos  ni  Gayangos  fueron  tenidos  en  cuenta  por  Dozy. 
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el  cual  por  lo  tanto  parece  que  debiera  tener  idénticos  caracteres 
de  autenticidad  que  todo  el  relato  árabe  del  sitio  de  Valencia,  del 
que  forma  parte  integrante  y  que  es  para  Dozy  y  para  todos  un 
documento  fidedigno.  He  aquí  como  la  cuestión  se  complica  y 
merece  ser  examinada  de  nuevo. 

Además  el  texto  árabe  está  publicado  según  un  sólo  manuscri- 
to y  ese  reproducido  sin  salvar  todas  las  dificultades  que  ofrece  su 
letra,  las  cuales  tampoco  fueron  salvadas  completamente  porGa- 
yangos,  W  en  dos  estrofas  que  publicó.  Según  esa  imperfecta  edi- 
ción, intentó  Malo  de  Molina  (¿)  reconstruir  la  escritura  en  carac- 
teres árabes  de  la  elegía,  excediéndose  en  ingenio,  pero  haciendo 
un  trabajo  inaceptable;  así  que  creí  necesario  dar  del  texto  una 
nueva  edición  en  que  se  reprodujeran  fielmente  los  tres  manuscri- 
tos conocidos,  para  que  de  entre  sus  diversas  lecciones  pudiera 
desentrañar  algún  arabista  entendido  un  texto  seguro,  sobre  cuyo 
valor  pudiese  fallar  definitivamente. 

Además  hay  otra  cuestión,  la  del  autor  de  la  elegía  tenida  an- 
tes por  anónima,  en  que  la  crítica  desde  Dozy  acá  adelantó  más 
que  respecto  del  texto,  y  que  merece  algunas  palabras.  D.  Julián 
Ribera,  (3)  aun  valiéndose  de  la  estropeada  redacción  de  la  Cróni- 
ca General  publicada  en  1541  por  Ocampo  (que  no  es  sino  una 
cuarta  refundición  de  la  Primera  Crónica)  identificó  sagazmente 
el  alfaquí  que,  según  la  Crónica,  hizo  la  elegía,  á  quien  el  Cid 
nombró  alcalde  de  los  moros  después  de  la  conquista,  con  el  alfa- 
quí Hixem  hijo  de  Ahmed  el  Quineni,  Abulualid  el  Uacaxí,  que  se- 
gún las  biografías  árabes  de  Adabí,  Abenpascual  y  la  Geografía 
de  Yacut,  era  de  los  hombres  más  doctos  de  su  tiempo,  buen  ver- 
sificador, natural  de  Uacax  aldea  de  Toledo,  pero  residente  en 
Valencia  cuando  se  apoderó  de  ella  el  Cid,  y  en  la  cual  fué  alcal- 
de de  los  musulmanes  por  ese  tiempo.  Los  rasgos  biográficos  coin- 
ciden, sólo  estorbaba  un  poco  á  la  identificación  del  señor  Ribera 
el  nombre  que  á  ese  alfaquí  da  la  Crónica  publicada  por  Ocampo, 
que  ora  le  llama  Alhagib,  ora  Alhugi,  ora  Alfarax.  Pero  si  en  vez 
de  atenernos  á  la  cuarta  refundición  de  la  Crónica  publicada  por 
Ocampo,  examinamos  la  Primera  redacción  de  ella,  encontramos 
la  prueba  más  segura  de  que  la  identificación  hecha  por  el  señor 
Ribera  es  exacta,  pues  los  manuscritos  de  esa  Primera  redacción 
llaman  al  alfaquí  con  variantes  que  pueden  reducirse  al  tipo  Al- 
huacaxí;  es  decir  el  mismo  nombre  que  dan  los  autores  árabes  al 
alfaquí  alcalde. 


(1)      Traducción  de  Ticknor  Hist.  de  la  Ut.  esp.,  I,  515. 

(í)      M.  MALO  de  Molina  Rodrigo  el  Campeador,  Madrid,  1857,  Apend.   p.  146-158. 
(3)      En  El  Archivo,  rev.  dirigida  por  D.  Roque  Chabás,  I,  Dcnia,  Marzo-Abril  1887 
págs.  380,  388  y  393. 
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Recorramos  ahora  el  texto  de  la  Primera  Crónica  general  en 
lo  referente  á  Alhuacaxí. 

Los  tres  manuscritos  de  que  me  sirvo  son: 

E  Biblioteca  Escurialense  X  i-4;  escrito  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XIV. 

I     Biblioteca  Nacional,  vitrinas;  segunda  mitad  del  siglo  XIV. 

F     Biblioteca  Real  2-E-4;  primera  mitad  del  siglo  XV. 

Únicamente  disponemos  de  estos  tres  testigos  para  averiguar 
la  primitiva  lección  que  contenía  el  manuscrito  original  perdido 
de  la  Primera  Crónica.  En  la  transcripción  del  texto  árabe  el  tes- 
timonio de  los  tres  es  á  menudo  disconforme;  para  elegir  de  entre 
los  tres  el  más  verdadero,  debe  tenerse  presente  que  E  y  I  son  có- 
dices copiados  de  un  original  común;  de  modo  que  cuando  coinci- 
den en  su  lección,  no  vale  su  coincidencia  por  dos  votos,  sino  por 
uno  solamente,  en  frente  de  F  que  por  sí  sólo  vale  por  otro  voto. 
Puede  pues  escogerse  libremente  entre  la  lección  común  de  E  I  ó  la 
de  F;  en  cambio  una  lección  en  que  coincida  uno  de  los  dos  mss  E 
ó  I  con  F  será  probablemente  la  buena,  la  que  tenía  el  códice  ori- 
ginal perdido  de  la  Crónica.  En  fin,  cuando  E,  I  y  F  digan  cada 
uno  cosa  distinta  podrá  escogerse  la  lección  de  cualquiera  de  ellos. 

He  aquí  ahora  cómo  empieza  la  parte  de  la  Crónica  referente 
á  Alhuacaxí: 

«Entonce  dizen  que  subió  vn  moro  en  la  más  alta  torre  del 
muro  de  la  villa  (este  moro  era  muy  sabio  et  mucho  entendido)  et 
fizo  vnas  razones  en  aráuigo,  que  dizen  assy: 

1.a 

(E)  Valencia  Valencia     gayt      eleit  <l)  |    qwezra       <\ue  biria 
(0      Valengia  Valencia,    gahyc   elic  qwezra  |     qwebiria 

(F)  Balancia   Balancia    geyte    aleyte       qwexpa  |    qMebira 

(E)  ante  fi>¿.  huach  antum  |  unich   faimqwem     yethaim 
(I)      ante  fiwhu  hac    hantumunic      faymqxen      yetayn  | 

(F)  antafi  huach       antu  uninch(2>  fe  |  ynq«em  yechtum 

(E}  cogdach  avn  |  elefech  nun  ede  yotum  ageban 
(I)  cogdach  abuelephc  nun  ede  yotu»  ageba» 
(F)      cagidach  antaflet  |        mjujede  yecan(3)   ageb  an 

(E)  q?«*bnlinien  |     yeric. 
(I)      quibulinic  |       yeric. 

(F)  que  bulime»  |    yeric. 

Quier  esto  dezir:  Valencia,  Valencia,  vinieron  sobre  ti  muchos 
quebrantos  et  estás  en  ora  de  te  perder  (*).  Pues  si l5)  tu  ventura 
fuer  que  tu  escapes  desto,  sera  grant  marauilla  á  quienquier  que 
te  (6)  viere. 


(1)  El  copista  escribió  "elut.  y  enmendó  la  "u„  en  "eifl.— (2)  Puede  leerse  tam- 
bién "munch,  uu¡unchn  etc.— (3)  Puede  leerse  "yetan,,.—  (4)  *en  ora  de  morir,  P.esta 
debe  ser  1*  lección  buena  atendiendo  al  árabe.— (5)  "si,  falta  en  E. — (6)ute„  en  T, 
"lo,  en  I,  falta  enB. 
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2.a 


(E)  Buey  |  m.  arat.   huen.  ya.  melhayr.    limauda  |  hape. 
h)     Bu  I  eym.  arac.  huen.  ya.  melhayr.    Iimaudaha9e. 

(F)  Bueyn       arad,  hu  en  yamel  hayr  |    luuanda  ha<?e. 

ÍE)     en  yerichawgehic.       an.  hya.  melhe  |  hinatunc 
l)      eni  I  eri  chagehic.       anhya     melheynatu/ic 
F)     en  hierich  angeyte  i    auyamelhe  y  leric  huraacan 

(E)  hebedi.  malahahna  ma9oroia  |    hnebayge       fex  que 
(\)      hebedimalahuz.  |  ma9oroya.    enebayge       fex  que 

(F)  he  I  behedij  maltha  vua  mo9orera     hue  |  bay  ge  fez  que 

(E)  azcarahnü)  el  muzlemiu  |    huay  exawto. 
(I)      accarahem  elmuz  I  lemin.  huhay  exanco 

(F)  azcarahu      el  muzlemi  |      huayexato 

Et  si  Dios  fizo  merced  á  algún  lugar,  touo  por  bien  de  lo  fazer 
á  ti;  que  fueste  siempre  nobleza  et  alegría  et  solaz  en  que  todos 
los  moros  folgauan  et  auíen  plazer. 


3.* 

(É)      Bueynarach.  hn  hu  |  lebuch  anneleoch  enra?¿(2)  haiar(3) 
(I)      Beynarach      huhu  I  lebuch.  anneleoch  enea        hajar 
(F)      Bueynarach  huyaebuch        amlate  |      aqtata     ha9ar 

( E)  ni»  ade  |  almara  yanto»    anzunubat  alqzubar  gua  |  on 
(I)      ni/¿  adealmara  ya  I  tu»      anzunubat  alqwibar  guaow 

(F)  mjwdede  almarrayatu/i  I    ancorajbat  alqnebar  ganatin 

(E)  aliaz       alq?«hu     que(4)  maat  bicoet   ora  |  tut 
(I)      alias       alqnihu     quema  |  ac  bicoet   oratuc 

(F)  aliaz j  I    alqwebire  allediquem  maac  bicaut  ara  |  cat 

Et  si  Dios  quisiere  que  de  (5>  todo  en  todo  te  ayas  de  perder 
desta  uez,  será  por  los  tus  grandes  pecados  et  por  los  grandes 
atreuimientos  que  ouiste  con  tu  soberuia. 


Auil  arboahijar   qwebar  alie  I  di  Cu»t  alohi.  ha.  mubuja. 
Avil    arboahijar    qwebar  alledi.     zu«t  alohi.  ha.  mubuya 
F)     Auyl  arbati  hijar  qwebar  alledi  |    cunt  haleyha    mubnja 

E}     hierdai        y  |  ascamadt6)  auia  amelia     huzn  hanc 

I)      hyerday     iestamad.—       avya  amelia   huzi    hanc 

(F)      hiheridu  |    yastamao         anyamelu        huza  hanc  | 

ÍE}  hu  I  eliz  yagdaru. 
(\)  huelis  yagdaru 
(F)      huelas     yagdarir 

Las  primeras  (;)  quatro  piedras  cabdales  sobre  que  tu  fuste  fir- 
mada quiérense  ajuntar  por  fazer  grant  duelo  W  por  ti,  et  non 
pueden. 


(1)  O  "aztarahn„.— (2)  Borroso,  acaso  "entan,.— (3)  Borroso;  acaso  "harar,,  ó 
"hadar..— (4)  El  ms.  tiene  una  "q.  con  traresaño  en  su  palo  inferior,  y  una  "eB 
sobrepuesta.— (5)  "que  tu  de  t."  T;  "que  en  t.„  B.— (6)  Se  puede  leer  también  "asta- 
mad„.— (7)  "Las  tus  primeras*  P.—  (8)  "gran  duelo  mucho  por  ti,  F. 
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5.a 

(E>      Cacor  alalia  |  dim.  mataat  alledl  blml  ahele  alar  I  ba 

(i)     Zacora     lahadim  mataat  alledibimi  ahole  alarba 

(F)     Acor  alabadmj        mahatacu  alledi  |  Uunj  ahele  alarbaa 


(E)      ayyiar      yo  yartax 


y  tu     yn  i 

yta       yiia<;ad 

yaca  yma  |  tad 


hnat     buarit 
ayy  |  sar  yo  yartax        huat.    buarit. 
(F)      hiajar       ya.  yar  |  cayd  huant   buayrid. 

(£)  hacar  atata  matln-t. 
(I)  hacar  a  |  tata  niathete 
(F)      hacar  achaca  ni": 

El  tu  muy  noble  muro,  que  sobre  estas  quatro  piedras  fué  le- 
uantado,  ya  se  estremes9e  todo  et  quier  caer,  ca  perdió  la  fuerza 
que  auíe. 


6.a 

Alabarach  alalya  mathaat  al  I  malah  alledi  tadhar 
Alabarach  alalia  niuchaat  almalaah  alledi  tahoar 
Alabraach  alalhya  mataac    almi  |  lah    alledi njdhar 

ni«bayt  e(')  ycelli^)  |  amitas  matahat  leexuay^3)  xuay 
nibayt     eW  y^liamitas  mathaliat  |  lexuay   xuay. 

mjnayd  tiyelli  |  amu  faz  matahaleet  tulay      tu  |  lay 

uric  |  tica 
hurictica 
thiric  ti«ca. 


(E) 
(F) 

jg 

(F) 

Las  tus  muy  altas  torres  et  muy  fermosas,  que  de  lexos  pares- 
cían  et  confortauan  las  cora^nes  de  tu  pueblo,  poco  á  poco  se 
van  cayendo. 


7.a 

(E^      Axararif.  al  |  bit  mathaat     alledy  nuwbayt     qwitaxar  |  at 
(n      Axararif.  albit      mathahat  alledi  nu«  |  bayt  q^itaxar  at. 
(F)      Axarif        albid     mataac       alledimjn  |  bayd  quetaxarac 

(E)  cadhacarat.  xarataha    alledy  q?«dra  |  har  lixia   lixems 
(I)      cathacarat    xaratahaw  alledi.  q«i  I  dahar.    lixia    lixems 

(F)  cadhacarad  xara  |  ha    aledi  qz<etadhar        lixua  Ayxenjs 

Las  tus  muy  blancas  almenas,  queW  de  lexos  muy  bien  re- 
lumbrauan,  perdida  han  su  beltat  con  que  bien  parescjían  al  rayo 
del  sol. 


(E) 


8.a 

Abluet  alma  |  lech  mataat  alq«¿bir  huet  aluiar 
Abluet  almalech  mataac  alqwebir  huet  alujar 
Alend    almaleh       mataat  alqwebir  bu  |  et  amar(5) 


(1)  El  vas.  pone  la  abreviatura  de  la  conjunción  romance  que  se  puede  leer 
"etB  ó  "e„  ó  uy„.—  (2)  Suponiendo  borrado  el  rasgo  inferior  de  una  ug„  pudiera 
leerse  "yglly,,  que  coincidiría  con  la  lección  de  I.— (3)  Pudiera  leerse  uleoxuay„  ó 
uletxuay„.— (4)  ulas  tus  muy  altas  almenas  et  blancas  que„  T,—  (5)  Puede  leerse 
también  "auiar„,  *canar„. 
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arcam«eha  gid  |  magdu» 
arcame«hagit  magduw 
auta  mchaO  git    madum 


(E)  ma  |  lemi  alohar  alledy  tuit 
(I)      me  I  lemi   alohar  alledi  tuit 

(F)  maalemj    alohar  alledicu»t  | 

(E)  cudharach  minhadu    huey   an  |  xi  aylizq?/em  luyemxi. 
(I)      cudharac     minhadu    huey   anxi  ayliz  qiiem      luyemxi 

(F)  cat  harath  mjnhadir  huyy  amaxialis  qtiem  |    luyexi. 

El  tu  muy  noble  río  cabdal  Guadalhyar  (2)  con  todas  las  otras 
aguas  de  que  te  (3)  tu  muy  (4)  bien  seruíes  salido  es  de  madre,  et  ua 
o  non  deuíe. 


(E)  Ceuaq?nt  alafia      alladi  q?«tir  |     que  tantafa  antabuha 
(i)      (r'euaq»et  a9a  |  fia  alladi  queúr      qwetantafa    anthabuha 

(F)  Cauaq?<et  alafia      alladi  quemar  qui  |  ticafa  antabia 

(E)  quet  araiahat  I    mee:andara         huo  en  nota?*         atanquía 
(I)      quet  ara  ja  |  hat  mengadara         huo  ennotaw         atanqwea 

(F)  quet  araiat  mogauda  |  ra(5)  huaan  moc9au(6)  atanquía 

(E)  hytanixi  meli      muhami 
(i)      hitamxi    me  I  li  muhami 

(F)  hitanxi     meli      mjtahamj 

Las  tus  acequias  claras,  de  que  te  00  mucho  aprovechauas,  se 
tornaron  turbias;  et  con  la  mengua  del  alinpiamiento  llenas  van 
de  muy  W  grant  cieno. 

10.a 

(E)  Agenuatat  alunlach  alfarira      allediuw     hauilat  I     acaba 
(I)      Agenuatat  alunlach  alfarira      alledyuw    hanilac  |    acaba 

(F)  Agienatac   almjhah   alfarq«ia  |  alledihuy  lanjlac       alcata 


(E)  almocor  afarle  h       alo9ol  hu  |  eliz 
(I)      almocor  afarle  alocol  huelis 

(F)  alma  |  gaor  abu  leh  alocolhu  el  lidc 


cetdar  taaci  nahutar. 
getdar  tagia  |  nahutar 
cedar    caagi     vahuar 


Las  tus  nobles  et  uiciosas  huertas,  que  en  derredor  de  ti  son, 
el  rilobo  P)  rauioso  les  cauó  las  rayzes  et  non  pueden  dar  flor. 


11.a 

(E)  Mararat  almpiat      al  |  ledi  qun  fiha 
(l)      Mararat  alinpi  |  at  alledi      cu«  fiha. 

(F)  Mororac  almjlac      alledi      qwnfiha 


amahaar  alq?¿eura 
amahaar  alq?¿eura 
amahuar  alqwetira 


(E)  alm  I  irah  elledi 
(I)      almirah      elledi 

(F)  almjlah      elledi 


qui  hado  fiha  ehlet  coror  anqm'lib 
q?<ehado  fiha  elhec  goror  anq?/elib 
q?<ea  hadofia    ehlec  coror  a,nque  vn 


(E)  yaq?/et    yabetet 
(\)      yaqxet    yabetehc 

(F)  ya  q?/et  ya  teceet(10) 

Los  tus  muy  nobles  prados  en  que  muy  fremosas  flores  et 
muchas  auíe,  o  tomaua  el  tu  pueblo  muy  grant  alegría,  todos  son 
ya  secos.  O1) 


(1)  O  "nicha„  ó  um»icha„.— (2)  "río  Cabdalyjarn  P,  "río  cabdal  Guadalayar,  I.— 
(3)  "te,  falta  en  el  manuscrito  ¥,—  (4)  "rauy„  falta  en  I.— (5)  O  "mogandara.— (6)  O 
"motcau„.— (7)  "ten  falta  en  los  manuscritos  E  y  I.— (8)  umuy„  falta  en  I.  —  (9)  T 
dice  "lobo,.— (10)  O   utei¿eec„.—  (11)  E  dice  "todas  son  ya  secas,. 
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12* 

(E)  Marit     alma  |  lech  alledi  que  trigit      auta      mwehat 
Marit     alnielech      alledi  que  trigit       avta      menhat 

(F)  Mereid  almach  alledi  que  tegite'1'  anta  |    melha 

(i)      cara  |  ma  en  qtnllra  ya  cohc.  vaces  nutiuu  I  ol  malha 
(I)      carama  |    en  qwdira  ya  euhc.  vares  mitiuuol  malha 
(F)      carama      enqtctbira  yatat        uatas  mettaj  almalaha 

(E}  alledi  q?/cnec  tigie  menhe 
íl)  alledi  que  |  nec  tígie  menhe 
(F)      alledi  qweuet      turio  me«he 

El  tu  muy  noble  puerto  de  mar,  de  que  tu  tomauas  muy  grant 
onrra,  ya  menguado  es  de  las  noblezas  que  por  él^  te  solíen 
venir  á  menudo. 

13.* 

Íi)  Bahy  e  |  ytao  muy  atora  anqw'bar  alledi  qui  |  tem9emi 
I)  Bahic  ythao  muy  atora  anq?<ebar  alledi  q«item  |  temí 
F)      Bahu  eyzat      mjn   atoya  auq?*ebar  |    alledi  q?/eteucemi 

(E)  c,alatiua  miwcadim       anar  |  tat  abra  coha  huaqwec 
(I)      c,alatiua  mincadim       anartat      abracoha   hu  |  aqwec 

(F)  sultana   mj«  cadi  |  nj  aubarcat  abracaha  huaq«et 

(E}      yacil      illeit  ado  |  han 
l\S      ya9il      yleiradoha 
(F)      ya  |  9ÍI  e  lleyt  adohan. 

El  tu  muy  grant  término,  de  que  te  lamauas  señora  antigua, 
los  fuegos  lo  an  quemado,  et  á  ti  legan  ya  los  grandes  fumos. 


14a 

(E)  Buamaz  darat  I    alq?/ebirlis  yugec     badohni   hualhn.  |  que  mi 
(I)      Humaz  darawt      alq^ebirlis  yugec     badolim   hualbu  |  que  mi 

(F)  Biua  magdarac    alqwebirles  yu  |  get  ludi  huy  hualhuqwemj 

(E^      cad  tacach  alayz  min  mará  |  dachliz  yagdaru        y  dant 
(I)      cad  thacad  alays  mi?miara  dachlis     yaga  |  daru  ydant 
(F)     cadca  |  hao  alaus  mjn  maradic  lis      yactaru  |       ydatic 

Et  á  la  tu  grant  enfermedat  non  le  pueden  fallar  melezina,  et 
los  phísicos  son  ya  desesperados  de  nunca  te  poder  sanar. 


15.» 

^E)  Valencia  Valencia  heda  alcaul  alledi  co  I  lo.  alleyt 
(I)  Valencia  Vale?i  |  cia  heda  alcahul  alledi  coló  alleyt 
(F)     Balan?ia  Balancia      heda  alcaul  |    alledicolt        alleyt 

(E)  coltaha  biqwezra      annaadi  I  ma  me  ficalby 
(1)      coltaha  bique  I  zra  anwadima  me  micalbi 

(F)  coltaha  biq?<ezra  |    anuaadi  mameficalbi. 

Valencia,  Valencia,  todas  estas  cosas  que  he  dichas  de  ti,  con 
muy  grant  quebranto  que  yo  tengo  en  el  mi  cora9on  las  dixe  et 
las  razoné. 

(1)  O  "tegint„  .—(2)  "por  el„  en  P;  falta  en  I,  y  en  E  se  ve  después  de  uqMín  un 
rasgo  que  pudiera  ser  el  adverbio  uiri  ó  parte  de  la  "p,  de  upor„. 
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Inmediatamente  continúa  la  Crónica:  «et  quiero  departir  todo 
esto  entre  la  mi  voluntad  et  que  non  lo  sepa  ninguno  sinon  quando 
fuer  mester  de  lo  departir»;  y  bien  se  vé  que  quien  dice  estas  pa- 
labras es  el  mismo  autor  de  la  elegía,  que  expresa  su  deseo  de  de- 
clarar el  sentido  oculto  con  que  la  redactó.  A  esta  declaración  ó 
comentario  alegórico  que  por  todas  partes  respira  la  contempora- 
neidad de  los  sucesos  á  que  se  refiere,  dedica  la  Crónica  nuevo 
capítulo  con  este  epígrafe:  «Como  AlhuacaxíO  alfaquí  departió 
estas  razones  con  el  pueblo  de  Valencia»,  de  modo  que  la  Crónica 
nos  dice  aquí  el  nombre  del  autor  de  la  elegía  y  de  su  comentario, 
nombre  que  había  olvidado  decir  antes,  y  no  sé  cómo  Dozy  pudo 
creer  que  la  elegía  era  de  un  autor  y  el  comentario  de  otro  más 
tardío,  fraguando  la  hipótesis  de  que  Alfonso  el  Sabio  no  com- 
prendía bien  el  lenguaje  poético  de  la  elegía  (no  sé  por  qué,  pues 
su  sentido  material  no  puede  ser  más  llano  y  comprensible)  y  pi- 
dió su  interpretación  á  uno  de  los  sabios  de  su  corte;  el  cual,  por 
desgracia,  no  tenía  la  menor  idea  de  lo  que  era  una  obra  poética, 
y  buscó  por  todas  partes  sentidos  ocultos  y  alusiones  misteriosas; 
este  comentador,  según  Dozy,  debía  ser  uno  de  esos  alquimistas 
árabes  de  que  el  rey  Sabio  andaba  rodeado.  (a)  Contra  esta  hipó- 
tesis sólo  añadiré  que  la  Crónica,  terminado  el  comentario,  vuel- 
ve á  decirnos  que  su  autor  y  el  de  la  elegía  fué  Aluacaxí:  «et 
dixo  Abenfarax  (8)  en  su  aráuigo,  onde  esta  estoria  fué  sacada, 
que  estando  todo  el  pueblo  de  Valencia  aiuntado  por  la  muy 
grant  cuyta  en  que  eran,  fablando  en  como  faríen,  Alhuacaxí  (*)  el 
alfaquí,  que  auíe  fechas  estas  razones  destos  viessos,  comencó  á  dezir 
en  su  aráuigo  todas  estas  razones,  segunt  que  las  a  contadola  esto- 
ria; et  pues  que  lo  ouo  dicho  todo  e  lo  comencó  á  departir,  diz  que 
poníen  los  moros  las  mangas  de  las  aliubas  ante  losoiose  que  co- 
men9aron  á  llorar  muy  fuertemient.»  (5) 

El  efecto  logrado  sobre  los  angustiados  valencianos  por  medio 
de  esas  tristes  alegorías  hacía  á  Aluacaxí  repetirlas  en  fórmula 
más  breve: 

(1)  Forma  restituida  por  mí.  ¥  dice  Alhataxi,  E  X  dicen  Alha  taxi,  la  c  y  la  t  en 
los  manuscritos  se  confunden  muy  fácilmente.  Más  adelante  veremos  cómo  los  ma- 
nuscritos dan  el  nombre  correctamente  escrito. 

(2)  Dozy,  Eecherches,  II3,  pág.  LXIII.  Ribera  (en  el  Archivo,  I,  3S8  a,  nota,)  com- 
prendió bien  lo  vano  de  esta  hipótesis  de  Dozy:  "los  reparos  que  Dozy  pone  i.  estos 
comentarios  para  afirmar  su  conjetura  de  que  el  autor  de  ellos  no  era. ..  sino  un  al- 
quimista del  tiempo  de  Alfonso  el  Sabio,  puede  desvanecerlos  la  lectura  de  otros  de 
Aluacaxí,  v.  gr.:  los  de  la  pág.  532  del  tomo  II  de  Almacari  en  los  que  se  respira 
el  mal  gusto  literario  que  tan  bien  se  avenía  con  su  genio. „ 

(3)  Así  ¥;  Abenafax  I,  AbenfaxE. 

(4)  E  I  dicen  Alacaxi,  y  ¥  Alhataxi. 

(5)  Este  párrafo  tan  terminante  contraía  hipótesis  de  Dozy  no  se  halla  en  la 
edición  de  Ocampo.  Lo  tomo  de  los  tres  manuscritos  de  la  primera  Crónica, 
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•  Et  los  de  Valencia  estauan  muy  acoytados  et  muy  desconor- 
tados  et  estauan  assy  de  la  manera  que  dizien  estos  viessos  que 
fizo  AlhuacaxúO) 

16 

a 

(E)  Binxyt.  ZÍO0  el    yalcarui        el      ui  |     alqtttaf 

(I)      Biuxit  xico.  el  yalcarui        el  |    ui       ¡ilquiar 

(F)  Bin  niexayt    xica  el    ya  hrarui  ■•>  el      mj  |    al<i//i'tir 

(E)  Bimexayt      ya  miu  ye  cul  |  mi    allocelh.       llin  mexayt 
(I)      bimexayt      yaminye  culmi.         albocelli.  |    hin    mexayt 

(F)  biu  maxayt  arnja  rauticucheí3-»  |   falbaha.        bin   maxayt 

(E)  ami/t  mi  |  nuit(*)      pallahar.  Hiw  jayat.  lealf 
(I)      ami«  minuyt  pallahar    hiwjayat      lealf  | 

(F)  amj//  ye/ículm(5)  |    alla(;et.      bin  Rayt      lealf 

(E)  ya  haragui  |  anar 
(I)      ya  haraguianar 

(F)  yaharauj  |  anwar. 

Si  fuer  á  diestro,  matar  má  el  aguaducho.  Si  fuer  á  siniestro, 
matar  má  el  león.  Si  fuer  adelant,  morré  en  la  mar.  Si  quisiere 
tornar  (6>  atrás,  quemar  má  el  fuego.» 

y  después  del  comentario  declaratorio  de  estos  versos,  añade: 


(E)  Valencia  heda  cullu  ne..  llat(7)  anuyliz  cogder  ch  felic 
(I)  Valengia  heda  cullu  noellat  anuylis  cogder  |  ch  felic 
(F  frita) 

(E)    leat  aledy  aha  |  rat 
(I)    leat  aledi   haharat 
^F  falta) 

Que  quiere  dezir:  Pueblo  de  Valencia  esto  digo  yo  á  ti  porque 
nos  non  podremos  librar  del  Cid  que  nos  a  de  astragar  con  poder 
de  guerra,  et  auemos  á  seer  en  su  poder  nos  et  tü,  Valencia,  por 
el  nuestro  pecado  et  por  la  nuestra  malaventura.! 


De  este  modo  propagaba  el  alfaquí  Aluacaxí  sus  ideas  de 
desesperanza,  para  contribuir  al  triunfo  de  los  que  deseaban  la 
rendición  de  la  ciudad  al  Cid,  contra  la  obstinación  de  Abenchahaf 
que  desalmadamente  prolongaba  las  miserias  del  pueblo  asediado. 
El  prestigio  de  Aluacaxí  le  hizo  al  fin  poder  mediar  entre  el 
pueblo  y  Abenchahaf  y  logró  que  éste  se  decidiese  á  entrar  en  tra- 

(1)  E  dice  Alhacaxi,  P  Alhataxi,  X  Albaxi;  Ocarapo  (fó!.  332  a  linea  12),  Alba- 
taxi,  por  la  fácil  confusión  en  la  letra  antigua  de  la  h  con  la  6  y  de  la  c  con  la  t .  — 
(2)  La  primera  "r„  parece  enmendada  sobre  una  uc„.— (3)  O  "muticunch,,. — (4)  O 
"niut...— (5)  O  "yeculme„.—  (6)  X  dice  "tornar  me  atras„.-(7)  Está  emborronado. 
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tos  con  el  Cid,  para  la  rendición.  (0  Abenchahaf  puso  todas  sus 
cosas  en  manos  del  alfaquí  y  éste,  hecha  la  rendición,  sentenció  á 
Abenchahaf  á  que  fuese  apedreado,  para  complacer  con  eso  al  Cid. 
Los  musulmanes  vencidos  pidieron  al  Cid  por  alcalde  á  Aluacaxí: 
«pidiéronle  me^ed  que  les  diesse  por  alcalle  á  vn  alfaquí  que  auíe 
nonbre  Alhuacaxí,  (2)  et  este  fué  el  que  fizo  los  viessos,  segunt  a 
contado  la  estoria.»  La  Crónica  acaba  la  traducción  del  relato 
árabe  del  sitio  de  Valencia  añadiéndole  un  trozo  de  pura  fantasía 
en  el  que  supone  que  después  de  llevar  el  Cid  bastante  tiempo  en 
posesión  de  la  ciudad,  un  dia  «veno  antél  aquel  moro  alfaquí  que 
él  fiziera  alcayde,  que  auíe  nombre  Alhuacaxí,  (3)  aquel  que  fiziera 
los  viersos  en  razón  de  la  cibdat  de  Valencia»  y  le  expresa  su  vo- 
luntad de  hacerse  cristiano.  Sin  duda  la  fama  de  librepensador 
que  tenía  Aluacaxí  entre  los  musulmanes  ortodoxos,  que  se  pri- 
vaban de  leer  sus  obras,  le  hizo  grato  á  los  cristianos;  la  Crónica 
refleja  esa  fama  diciendo  de  él  que  era  «tan  ladino  que  semejaba 
cristiano»,  y  la  noveliza  suponiendo  que  al  fin  renuncia  á  la  secta 
de  Mahoma,  recibe  bautismo  con  el  nombre  de  Gil  Díaz  y  va  á 
morir  á  San  Pedro  de  Cárdena  donde  recibe  sepultura  junto  al 
caballo  Babieca;  cosa  manifiestamente  fabulosa,  pues  los  biógra- 
fos árabes  están  conformes  en  que  murió  y  se  enterró  en  tierra 
musulmana,  en  Denia.  En  este  final  novelesco  de  la  Crónica  se 
hace  decir  á  Aluacaxí  que  era  natural  de  Valencia  y  había  sido 
cautivado  en  su  infancia  por  los  cristianos;  en  contradicción  tam- 
bién con  los  autores  árabes  que  nos  enseñan  que  era  natural  de 
Uacax,  aldea  de  Toledo. 


Falta  ahora  decidir  de  nuevo  sobre  el  valor  del  texto  árabe  de 
la  elegía.  Careciendo  yo  en  absoluto  de  competencia  para  ello, 
acudí  á  D.  Julián  Ribera.  El  feliz  acierto  que  mostró  en  la  averi- 
guación del  autor  de  la  elegía  me  le  hacían  juez  nato  de  este 
pleito;  su  interés  por  toda  cuestión  científica  y  su  facilidad  de 
trabajo  le  hicieron  encontrar  tiempo  para  ocuparse  en  este  asunto. 
Sus  conclusiones  son  más  desfavorables  para  la  autenticidad  del 
texto  que  las  de  Dozy.  Este  creía  que  el  texto  era  una  traducción 
del  castellano  en  árabe  vulgar  hecha  por  un  judío:  Ribera  cree  que 
es  una  traducción  interlineal,  que  apenas  merece  llamarse  en  árabe. 

(1)  El  alfaquí  mediador  entre  el  pueblo  y  Abenchahaf  es  llamado  en  la  edición 
de  Ocampo  (fol.  334  a,  lín.  16)  Alhuatan,  que  Dozy  (Recherch.es  II,  p.  I76)  cree  que  es  un 
nuevo  aifaquí  Al-Waltan.  Ribera  f Archivo  I,  p.  394  b,  nota)  con  mejor  tino  lo  identifi- 
ca con  Aluacaxí:  "tengo  la  creencia  más  firme,  porque  no  veo  entonces  ningún  Al- 
guatán  en  Valencia  de  quien  nos  hablen  los  autores  árabes,,.  Los  manuscritos  de  la 
Primera  Crónica  dan  plena  razón  á  Ribera;  P  llama  al  alfaquí  mediador  Alhuacaxí 
y  B  X  le  llaman  Alhuacax. 

(¡i)      X  dice  Alhuatax,  P  Alhataxi,  y  E  Abhuatax. 

(3)      P  dice  Alhataxi,  E  Alhaeay,  I  Albacay.  Ocampo  fol.  .'!.">')  a  dice    Alfara\i. 
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He  aquí  más  pormenorizada  la  opinión  de  Ribera: 
1 'luneramente,  el  texto  árabe  que  da  la  Crónica  no  está  en 
verso;  carece  por  completo  de  medida  y  de  rima.  Pero,  además,  es 
un  árabe  tan  bárbaro,  que  no  sólo  es  impropio  de  un  literato  dis- 
tinguido como  Aluacaxí,  que  al  decir  de  sus  biógrafos  era  correc- 
to y  cuidadoso  en  extremo  para  escribir  según  las  reglas,  0)  sino 
impropio  del  moro  más  vulgar.  El  hermoso  castellano  de  la  elegía, 
desembarazado  de  sintaxis  semítica,  está  calcado  en  el  texto  ára- 
be de  la  Crónica;  debajo  de  cada  palabra  castellana  se  fué  ponien- 
do otra  árabe,  contrariando  á  cada  paso  la  construcción  de  esta 
lengua.  Si  el  sujeto  de  la  oración  va  delante  del  verbo  en  el  texto 
castellano,  va  casi  siempre  delante  en  el  árabe,  á  pesar  de  que  el 
orden  común  en  árabe  es:  verbo,  sujeto  y  complementos.  Ideas 
que  en  árabe,  por  concisión  propia  de  la  lengua,  se  expresan  en 
dos  palabras,  en  la  versión  de  la  Crónica  se  dicen  en  tantas  como 
palabras  castellanas  necesita  la  traducción:  «y  no  puede  dar  flor» 
j)y  J¿*3  jJiftJ  ip»J;  (estrofa  10,  fin),  lo  que  es  enteramente 
bárbaro,  en  vez  de  j*j>   >*}. 

El  texto  árabe  de  la  Crónica  es  una  mera  retraducción  maca- 
rrónica del  texto  castellano,  hecha  por  quien  no  sabía  hablar 
árabe.  El  autor  pudo  ser  un  cristiano,  que  preguntaba  á  un  moro 
la  correspondencia  árabe  de  palabras  ó  frases  cortas  castellanas 
y  escribía  lo  que  el  moro  le  dictaba  de  repente  y  en  términos  vul- 
gares; ó  más  bien  un  cristiano  que  chapurreaba  el  algarabía,  y 
sabiendo  palabras  sueltas  y  algún  giro  fácil  se  lanzó  á  esa  retra- 
ducción, usando  en  casos  extremos  del  diccionario.  Cada  palabra 
castellana  de  la  Crónica  tiene  en  la  retraducción  su  correspon- 
diente árabe  vulgar,  que  más  que  en  el  Diccionario  hay  que  bus- 
carla en  el  uso,  dando  á  cada  una  el  significado  más  frecuente.  La 
pobreza  del  léxico  y  gramática  es  extrema,  no  sólo  por  usar 
voces  vulgares  como  el  posesivo  p  U*  señalado  por  Dozy,  ó 
iSj¿~  (estr.  6)  por  «poco»  etc.  sino  porque  siempre  que  ocu- 
rre traducir  «mucho»  se  pone  quetir,  siempre  que  ocurre  «grande» 
es  quebir  (dos  veces  sale  »Ja*Jl)  y  todo  lo  «noble,  bueno,  her- 
moso» es  melih;  los  relativos  apenas  sabe  construirlos  más  que  de 
una  manera,  con  el  relativo  alledi  en  singular  masculino,  aunque 
el  antecedente  sea  plural  ó  femenino;  abundan  otras  concordan- 
cias vizcaínas;  no  sabe  construir  oraciones  negativas  más  que  con 
el  verbo  jj-í-'  sin  emplear  una  sola  vez  las  negaciones  L»,  -*, 
que  también  se  usan  en  árabe  vulgar;  apenas  sabe  usar  las  conjun- 
ciones y  pega  las  frases  como  en  castellano;  etc.,  etc. 

(I)      Ribera  en  El  archivo  1,393  a. 
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El  Sr.  Ribera  funda  el  anterior  análisis  en  una  completa 
transcripción  árabe  que  ha  hecho  en  vista  de  las  lecciones  de  los 
tres  manuscritos.   Hela  aquí:  , 

^,3.       J    s_^j|     ****£     Sj~S    vil¿l-    w"^   í&—*b    L.~i\}  1.a 

t Si  »Á»    »-cJ^     ,!  <2>  vj  ,j,5    >S¿    A£  ,.,U  a)  \¿£sl»3  .,jt 

^Iaj   »J       ,<sJ     »*->J     Las-a; 


(4) 


.ir  ■      ¿.9    Ls-\LJ«    (5)    5,..^../».    i'sr-U    |Aj|  i^J&       y\    ¿IJl    *1**J    ,   ,S 

i^Jl  5A»  ^   (6)^...^^     .|   íWLj    *yj|   ¿1^1    ^|j     a.» 
viLw    .1^  j^jJl  ^a.\J|  ^-st5!   ^^L^aJl  viJbyi  ^c  ^j-v. 

(8)     L»    ¡Vv    U^c     s^*^   JjÁ'.l      (^    ,l:srA:x    'U:  ,\    J.jjj|         4.a 

iLsrA.a.     i»)   ,  ff       J,í        ,.v>     .  ciJj     OXelJL»      *a]¿*)|       ,   a~J|  5.a 

ifcU-    (10)   5^£J|   ^«.á.   JlS     .,|    >¿Ü    Jü  »Jj    00 Jy    (8)   U 

(I)  Esta  palabra  responde  a  la  variante  de  F  en  hora  de  morir  ó,  mejor,  en  hora 
de  le  morir;  podría  leerse  también    ^lÁ'i  u\a    con  idéntica  significación. 

(¿)  Autoriza  esta  lectura  otro  lugar,  lCy¿,  donde  eogder  es  indudablemente 
1J.JJ  pero  aqui  falta  la  >•  en  E,  I  y  F  y  ante  esa  unanimidad  parece  que  debiera 
leerse  v^A».wj  en  ese  caso  la  lectura  del  texto  primitivo  debió  ser  gaadach:  esta 
palabra  significa  felicidad,  mientras  que   j«^9    significa  inerte,  cenhira. 

(3)  Dudo  si  será  »*  El  para  significar  á  Dios,  ó  más  bien  Mj|;  autoriza 
esta  última,  la  transcripción  del  tercer  verso  que  dice  huhule  por  hulehu;  segura- 
mente esa  palabra  significa  Dios  y  no  es  regular  que  al  escribir  en  árabe  se  use  otra 
que  Alá.  . 

(4)  Aqui  la  transcripción  dice  angeite  ó  angehic  quesera     — 'tía.       .c;    pero 

eso  supondría  que  en  castellano  dijera  toeo  /»»•  bisn  de  venir  pm-  ¡o  fazer  á  ü. 

(5)  Dudo  respecto  á  esta  forma;  en  otros  lugares  alegría  se  traduce  por  »•>•*■*' 
roror;  pero  como  los  tres  mss.  dicen  mm-or. . .  supongo  que  será  lapsus  del  que  re- 
tradujo. Considero  inverosímil  que  formase  un  nombre  de  lugar  y  emplease  la  forma 
Íi»«*m»    que  es  la  que  mejor  responde  al  texto. 

verbo      %. 

jj^r  por  (jj^-j'  <z¿\£. 

(7)  Dudosa;  quiza    ¿)*\j?*>     ó    \¿ji%H>  , 

(8)  ¿Es    !■»   con  pronunciación  imtla:  hit 

(9)  Este   huant    debe    significar   todo;    pero   ¿qué  palabra  árabe  esr  ¿í  (~>U 

luiacrh? 

(H>)      Tuede  ser    í*»»-"';   y  en  este  caso  el  texto  debiera  ser  a 


(6)      Vulgarismo    frecuente    de  fundirse   el   verbo    . yLS     con   el   siguiente;  as  í 
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JLj  ¿*j   ..y   ,¿  ^eJJl  r5Ui  jJcU.  UUl  _J,,?T      6.. 

*¿ü  (i)  jjy  ^y,  0^:.  ¿JU»|  pU,  ;U'í 

^.♦¿Ji  ^UJ  w  ^fcsT  ^iJi  l^  ^fJ^ 

U.J     ^Jl      W      OUaa^d    _;-==>     ^JJJI     L¿LJl     v^CiU-         9.a 
JL      (c^«*J|'     ^»     ¡JU«|      ^^¿J      ^jtj     S  .  J^=ax^       (2)    O-*?'  >*:==> 

«.ÜJl     íjx'S.)\    j\y)\     L  ¿i    ^jSj    ^¿\)\  MJ|     ^Sc^.y         \\* 

í^aSJI  ¿„|^^=>  *&■  ^J\  <5>   «ááIaT  ^3.51  ^.¿Ul  Ja-^      12.a 

«Jü*    -    e?^    w**L*    y^JJl    ¿^^*)i    plx*    (J^^      .\_»-^J 

,.,U.jJ|  oX¿)l  J^  j5.  L»^l  J-á'  ,U)|  „jjj  ,  ,*, 

c  w    ••      •»■     » y  j        |  •      (¿/ 

U^mÁ.    J-5    <L*^ar'|i    ^S^\    ^^ji,     ihJ     j*í^I    ¿Wh«        14.a 
s^Xj    L^JS    ¿ljc  oli  ^J-íl   JyJl  f-x»  Z~~sL  L...¿L      15.a 

(1)  Atendiendo  áF habría  que  poner  el  vulgarísimo  .  a  yc\  atendiendo  á  BX 
puede  suponerse   ^jj    transcrita  la  d  final  por  t,  como  á  menudo  sucede:  urit, 

(2)  Vulgarismo  antecitado. 

(3)  El  que  retradujo  no  sabría  el  verdadero  nombre  del  rio;  transcribiría  la 
pronunciación  vulgar  latina.  Esto  se  debe  tener  en  cuenta  para  no  caer  en  la  tenta. 
ción  de  creer,  como  el  arabista  Malo  de  Molina,  que  ésta  es  la  recta  ortografía  de 
ese  nombre. 

l4)      Quizá     -Va. . 

(5)  Acaso  vl^*^-  **J  qutlriget  suponiendo  que  tradujeron  tornauas  en  vez 
de  tornauas,  verbos  que  se  suelen  contundir  en  los  manuscritos  castellanos;  pero  es- 
toy más  inclinado  á  creer,  de  acuerdo  con  F,  que  será  vA-ar^  quelegit;  en  tal  su- 
puesto en  castellano  debería  decir  Iruuaua*. 


ELEGÍA    ÁRABE    DE    VALENCIA  407 

La  estrofa  suelta  debe  entenderse  así: 


xa)  I     .¿¿o.;    (•»)   La*;     0*¿.*       ,t   *  (3)    Ju.^|       jd& 


Hasta  aquí  el  señor  Ribera. 

Sólo  añadiré  algo  sobre  el  sistema  de  transcripción  empleado 
en  la  Crónica  que  podrá  ayudar  á  la  interpretación  de  los  nombres 
moros  de  nuestras  historias,  así  como  de  las  frases  árabes  que 
aparecen  en  el  Conde  Lucanor,  Libro  de  Buen  Amor,  Poema  de 
Alfonso  XI,  en  los  Repartimientos  de  Mallorca  y  de  Valencia,  en 
la  fórmula  de  juramento  de  los  moros,  según  fuero  de  Aragón  etc.; 
la  elegía  es  el  texto  más  largo  y  que  mejor  se  presta  á  este  estudio. 
En  las  citas  que  hago,  el  número  grande  indica  la  estrofa  y  el  chico 
se  refiere  á  cada  uno  de  los  grupos  de  tres  líneas  de  mi  edición  de 
la  elegía. 

Dentales  fricativas .  En  castellano  antiguo  !a  q  era  sorda  y  la  z 
sonora.  Por  c  se  representa  siempre  el  ,-.  (los  manuscritos  olvidan 
frecuentemente  la  cédula:  acor  ¡lt  hacar  53,  hacarat  j2,  acaba  iOj) 
y  el  ^  (ha9e  2t, ácana  Oa.noccan  gá.alocol  io2,yacil  133).  Pero  co- 
mo el  castellano  no  escribía  nunca  c  final  sino  z,  cuando  el  árabe 
ofrece  un  ¡^  final,  aparece  representado  por  z  (final  de  síla- 
ba: quezra  iv  i¡2,  muzlemi  24;  final  de  palabra:  hueliz  43,  io2, 
liz  83,  alayz  i42;  la  cual  z  escriben  s  otras  veces  los  manuscritos: 
lis  14!);  el  antiguo  aragonés  toleraba  c  final,  y  en  una  transcrip- 
ción hecha  en  Aragón  supongo  no  se  darán  estos  ejemplos  de  true- 
que de  c  en  z.  En  varias  regiones  de  España  la  d  final  se  pronun- 
cia z,  y  así  aparece  también  escrita  z  en  vez  de  ■>  final  de  sílaba  (az- 
carahu  24;  inicial  en  zunubac  32  debe  ser  equivocación). — Fue- 
ra de  estos  casos,  la  z,  como  sonora,  se  reserva  para  el  J  árabe 
(huza  42). 

(1)  Hay  grave  desorden  ó  confusión  en  el  texto  respecto  á  las  direcciones;  de 
aquí  motivos  de  duda:  si  en  este  lugar  dice  jJL^i,,  indudablemente  equivale  á  la 
frase  a  siniestro,  mal  colocada  en  este  sitio;  si  ha  de  leerse  Xv'j,  significará  adelant* 
también  mal  colocado.  . 

(¿)  Sin  género  de  duda  es  LXa^j  =  adiestro,  cuando  en  castellano  dice  á  si- 
niestro. 

i.3)  Esta  frase  está  en  tercer  lugar  en  P,  y  la  del  tercero  en  segundo.  En  I  pu- 
diera leerse      '^Lx)|  que  significa  también  león. 

U)  Aquí  se  repite  la  palabra  árabe  que  significa  ó  diestro,  en  vez  de  la  que 
equivale  á  adelant. 

(". )  El  rctraductor  ha  dejado  incompleta  la  última  frase.  Tal  vez  le  cansó 
la  tarea. 


4°8  R.  t    I  IDAL 

Dentales  txftefou.  La  sonora  d  representa  no  solo  ti  ¿  ,  sino  el  i 
(ede  i.„  alledi  3-,,  4,  etc.,  heda  15,),  el  je  (limauda  2,,  albid  7, 
maradic    1  I  i    (alahadim    5,,   quetadhar   7,).    Chocante 

cogd-i„  16,,  véase  p.  405  n.  2 .  -  La  sorda/  representa  común- 
mente el  O',  el  O  (quetir  9,)  y  el  \>  (rultana  13.,,  taati  io.„  es- 
crito erradamente  taaci).  El  castellano  antiguo  confundía  en 
final  de  palabra  la  d  y  la  t  pretiriendo  la  /;  así  encontramos  es- 
crita esta  letra  en  lu-ar  de  d  representando  un  ¿  (huet  8|,cat  13.^ 
huaquet  13.,,  yuget  14,,  quetegit  la,);  ffl  esta  confusión  pue- 
de despistar  mucho  en  la  interpretación  de  la  escritura  en  ca- 
racteres latinos,  y  la  equivocación  se  agrava  si  en  vez  de  t  por  d 
se  halla  th  que  los  mss.  de  la  edad  media  gustaban  escribir  al  fin 
de  palabra  y  que  á  veces  confundía  en  ch  escribiendo  tarch»  por 
«arte»  ó  «Calata)  uch»  por  «Calatayut»  (arach  3,,  por  arad  2,). 

Palatales  fricativas.  En  castellano  antiguo  la  x  era  una  palatal 
sorda  como  ch  francesa,  y  la  ge  /tonora  como  ge  francesa.  La  gegij 
representan  ordinariamente  el  -,  (geyte  i,  etc.  hijar  41,  5¿etc;  ó  la 
j  escrita  í,  aliaz  3:),  quetaraiat  g.¿),  pero  como  en  castellano  antiguo 
la  g  no  se  podía  pronunciar  final  sin  convertirse  en  la  sorda  x  con- 
virtiendo «bamage»  en  «bamax»,  así  hallamos  un  -.  final  de  sílaba 
transcrito  por  %  (yartax  5.,),  otro  por  s  (yastamao  40)  y  otros  por  la 
explosiva  palatal  sorda  ch  (alabrach  61 ,  harach  83;  extraño  por  ser 
intervocálico  en  buchamlate  31  ).—  Por  x  se  representa  siempre  el 
¡ja  (yexauco  24  etc.) 

Guturales.  La  h    se   escribe  para  representar  el  _.  (hijar  41,  59, 

hami  g3,  huquemi  i4i,malha  23,  almalaha  12o,  almaleh  81,  abraca- 
ba 132,  almilah  6,,  n2,  pero  El  escriben  ch  81,  ioi,F  almilac  1 1 1,  y 
todos  ch  121,  y  F  almilac  iij,)  el  ¿.  (hayr,  hace  2i,hieric  22,  hacar 
3i,  53.  hagarat  70,  alohar  8>,  adoban  133,)  y  el  *  (hi  42/93,  xaraca- 
ha  72,  ahracaAa  132,  biha  91,  fiha  ii],  n2,  coltoha  152,  quetadhar 
7a,  yamelhe  22,  menhe  I23,  leh  io2  ehlec  112,  heda  151  ;  pero  ede 
i3,  ade  30).  Además  la  h  se  añade  en  el  sonido  del  .  (huach  12,  na- 
huar  io¿,  anahuar  ii],  escrita  equivocadamente  b  en  Bueyn  21,  31, 
véase  pág.  402,  nota  1.) 

En  los  grupos  de  consonantes  hay  que  notar  la  asimilación  de 
una  sorda  á  una  sonora  siguiente  que  hace  convertir  en  g  un  .«jen 
yagdaru  43,  142,  (F  asimila  al  revés  yactaru,  lo  que  hace  creer  que 
el  original  primitivo  escribía  correctamente  yacdaru)  y  un  v.  en  g 

en  magdum  82.  —  Cuando  el  grupo  es  final  parece  se  escribe  sólo  la 
penúltima  consonante  en  huach  12,  léase  huath,  por  huact,  y  en 
aliaz  33  por  aljacr,  aunque  acaso  el  original  de  F  pudo  decir  aliazar. 

(1)  Estos  ejemplos  están  con  t  en  los  tres  mss.  de  que  me  sirvo;  sólo  en  El  se 
halla  bayt  6,,,  7.,  sólo  en  EX  git  8  ,  sólo  en  E  cat  8».  El  caso  opuesto  de  d  por  /  es  más 
raro,  sólo  hallo  en  E  hacarad  7.,  por  hacarat. 
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También  podía  suponerse  escrita  sólo  la  última  consonante  leyen- 
do huath  y  aliar  en  los  manuscritos  que  tanto  se  equivocan. 


Al  principio  indicamos  una  contradición.  El  examen  biblio- 
gráfico de  la  Crónica  nos  muestra  que  todos  los  códices  que  re- 
presentan la  primera  redacción  de  la  misma,  incluso  el  Escuria- 
lense  que  es  el  más  antiguo  y  respetable,  contienen  el  texto  árabe; 
luego  éste  pertenece  á  dicha  Primera  redacción  de  la  Crónica,  sin 
que  pueda  sospecharse  que  es  una  añadidura  posterior.  Ahora 
bien,  si  los  autores  de  la  Primera  Crónica  tenían  á  la  vista  el  re- 
lato árabe  del  sitio  de  Valencia,  como  Dozy  y  todos  creen,  parece 
natural  que  al  proponerse  dar  una  transcripción  en  caracteres  la- 
tinos del  texto  árabe  de  la  elegía,  debieron  de  transcribir  el  texto 
original;  disponiendo  de  él,  no  tenía  para  qué  ocurrírseles  la  hu- 
morada de  chapurrear  uno  falso.  Pero  esta  deducción  apoyada 
lógicamente  en  la  bibliografía  y  fuentes  de  la  Crónica  sale  total- 
mente desmentida  por  el  examen  gramatical  del  texto  árabe,  y  no 
pudiéndose  equivocar  la  gramática,  ni  siendo  fácil  que  se  equivo- 
que la  bibliografía,  hemos  de  modificar  algo  las  ideas  sobre  las 
fuentes  y  suponer  que  los  autores  de  la  Crónica  no  conocían  di- 
rectamente el  relato  del  sitio  de  Valencia  sino  una  traducción  cas- 
tellana anterior,  á  la  cual  se  sintieron  tentados  de  añadir  una 
mala  reconstrucción  árabe  de  la  elegía. 

Esta  curiosa  retraducción,  si  no  tiene  valor  alguno  literario,  es 
útil:  por  darnos  á  conocer  algo  del  árabe  vulgar  hacia  1300,  por 
servir  de  base  para  ilustrar  la  cuestión  de  las  fuentes  inmediatas 
de  la  Primera  Crónica,  y  por  darnos  la  medida  de  la  erudición  de 
un  historiador  arabizante  en  la  corte  de  Castilla,  dato  de  interés 
para  la  apreciación  de  la  parte  musulmana  de  nuestras  antiguas 
historias. 

En  conclusión: — El  texto  árabe  de  la  elegía  de  Valencia  ha- 
llado por  el  Marqués  de  Pidal,  aunque  no  es  auténtico,  tiene  más 
antigüedad  é  importancia  que  la  que  le  concedió  Dozy. — El  co- 
mentario alegórico  de  esa  elegía  es  obra  del  mismo  autor  de  ésta; 
una  y  otro  se  compusieron  cuando  Valencia  estaba  cercada  por  el 
Cid.  — La  suposición  de  Ribera  de  que  el  autor  de  la  elegía  y  su 
comentario  es  el  alfaquí  Aluacaxí  de  quien  nos  hablan  los  bió- 
grafos árabes,  recibe  plena  confirmación  del  texto  de  la  Primera 
Crónica  General.  — Los  versos  Si  fuer  á  diestro  matar  m'a  el  aguadu- 
cho... que  Dozy,  fiado  en  el  texto  de  la  Crónica  particular  del  Cid 
creía  proverbiales  y  acaso  del  poeta  Albohtorí  son,  según  la  Pri- 
mera Crónica,  del  mismo  Aluacaxí.  Ellos  y  su  comentario  ale- 
górico son  de  igual  estilo  y  gusto  que  la  elegía. 

R.  Aenéndez  PlDAL. 


ynOCHÉHID   hijo  de  YÜSUF 

Y 

ALÍ   hijo  de  WOCHÉHID 


uando  publiqué  (en  1874)  e^  primer  tomo  de  la  «His- 
toria de  la  ciudad  de  Denia»,  estaba  en  aquella  ciu- 
dad completamente  aislado  de  todos  los  literatos 
que  me  pudieran  haber  dado  luz  en  los  estudios  á  que  ponía 
atrevidamente  mano.  Impreso  ya  lo  que  se  refería  á  la  dominación 
sarracena,  empecé  á  entrar  en  relaciones  con  D.  Francisco  Code- 
ra, quien  me  facilitó  algunas  notas,  que  incluí  en  un  apéndice 
sobre  la  numismática  dianense.  Desde  entonces  no  ha  cesado  de 
ser  mi  mentor  y  amigo  querido.  Le  debo  cariño  y  gratitud;  y  am- 
bos excusan  el  atrevimiento  mío  de  colaborar  en  este  Homenaje. 
Elijo  tratar  de  Mochéhid  y  de  Alí  porque  son  las  figuras  más 
salientes  de  la  historia  de  Denia,  á  la  que  estoy  especialmente 
obligado.  La  escasa  autoridad  de  Conde  les  ha  perjudicado  en  su 
fama,  y  pretendo  con  datos  de  posterior  investigación  hacer  ver 
lo  que  fueron  los  fundadores  del  Reino  de  Denia.  (l) 

(1)  Conven  Irá  poner  de  manifiesto  lo  que  Denia  era  en  el  siglo  XI  y  la  exten- 
sión de  su  jurisdicción  en  la  misma  época  á  fin  de  conocer  bien  los  hechos  poste- 
riores. 

Cuéntanos  Yacut,  (Géographisches  Wórterbuch..  Ed.  Wüstenfeld)  que  Denia  era 
una  ciudad  situada  á  orillas  del  mar,  al  oriente  de  España,  en  las  comarcas  valen- 
cianas, y  que  á  su  hermoso  puerto  se  le  llamaba  el  Somán,  la  codorniz.  No  nos  ex- 
traña el  nombre,  pues  aun  hoy  es  el  sitio  por  donde  se  verifica  la  mayor  inmigra- 
ción de  estas  aves,  que  en  Abril  y  Mayo  abandonan  las  playas  africanas  y  hacien- 
do escala  en  las  islas  Baleares,  entran  en  nuestra  península,  tomando  rumbo 
hacia  el  alto  Mongó,  que  cual  otra  isla  aparece  en  medio  del  Mediterráneo.  En  su 
distrito,  continúa  Yacut,  había  multitud  de  ricos  pueblos,  y  en  su  feraz  término 
crecían  en  abundancia  las  higueras,  las  vides  y  los  almendros.  Otro  geógrafo 
arábigo,  el  Edrisi,  escribía  en  el  siglo  XII:  "Denia  es  una  hermosa  ciudad  maríti- 
„ma,  con  un  arrabal  bien  poblado.  Está  rodeada  de  fuertes  murallas,  y  éstas,  del 
„lado  de  oriente,  han  sido  prolongadas  hasta  el  mar  con  mucho  arte  y  sabiduría. 
„La  ciudad  está  defendida  por  una  fuerte  alcazaba,  y  rodeada  de  campos  cultiva- 
dos de  viñas  é  higueras.  Acuden  allí  muchas  embarcaciones,  y  tiene  además  un 
„astillero  ó  atarazana  donde  se  construyen.  Desde  este  puerto  salen  naves  para 


41-  ROQUE    CUABAS 

Sabido  es  que  durante  el  califado  dfl  Ilix-ni  II,  fué  Almanzor 
el  dueño  verdadero  dfl  Bspafta.  Del  califa  apenas  figuraba  el  nom- 
bre en  las  monedas  y  se  veía  á  su  persona  contadas  veces,  al  ir 
rodeado  de  la  guardia  á  la  mezquita  á  cumplir  con  la  oración  en 
alguna  solemnidad.  Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Almanzor 
fué  irse  deshaciendo  de  sus  enemigos  y  rivales  para  poner  en  to- 
dos los  cargos  á  los  que,  de  su  nombre  de  familia,  se  llamaron 
amir'us.  La  mayor  parte  de  éstos  eran  eslavos  ó  germanos,  enten- 
diéndose bajo  este  nombre  á  los  francos,  y  aun  los  había  gallegos, 
lombardos,  calabreses  y  de  la  costa  septentrional  del  mar  Negro. 
Algunos  habían  sido  hechos  prisioneros  por  los  piratas  andaluces, 
es  decir,  los  marinos  de  nuestras  costas;  otros  comprados  en  Ita- 
lia, donde  los  judíos,  especulando  con  la  miseria  de  los  pueblos, 
compraban  niños  de  ambos  sexos  y  los  llevaban  á  los  puertos  de 
mar,  donde  naves  griegas  y  venecianas  iban  á  buscarlos  para  lle- 
varlos á  los  sarracenos.  Otros,  esto   es,    los  eunucos  destinados  al 

„las  regiones  más  remotas  del  Oriente  y  las  flotas  en  tiempo  de  guerra..  En  la 
época  de  la  reconquista  aun  existia  osta  atarazana,  pues  concedió  la  mitad  de  ella 
D.  Jaime  al  Sr.  Carroz,  de  donde  le  viene  el  nombre  á  la  torre  que  está  á  su  en- 
trada. Y  añade  Edrisi:  "i|ue  desde  tierra  de  Cuenca,  donde  crecían  muchos  pinos 
„se  cortaba  su  madera  y  se  la  hacia  bajar  por  el  rio  (Cabriel  y  Júcar)  hasta  Alcira 
„y  desde  allí  al  fuerte  de  Cullera,  donde  salían  al  mar  y  se  las  embarcaba  para 
„Denia,  en  donde  se  empleaban  en  la  construcción  de  buques  , 

Al  leer  estos  escritores  arábigos,  nos  parece  estar  oyendo  al  griego  Estrabón 
(De  situ  orbi  1.  III.)  que  en  los  primeros  años  de  la  era  cristiana  decia,  que  "Denia 
„era  una  atalaya  diurna  (Hemeroscopium)  que  tenia  sobre  el  promontorio  en  que  es- 
„taba  edificada,  un  templo  cíe  Diana,  que  le  dio  el  nombre  de  Dianium.  El  célebre 
„capitán  Sertorio  había  usado  este  hemeroscopio,  haciendo  de  él  su  puerto  y  arse- 
nal para  sus  empresas  marítimas,  por  ser  el  sitio  de  la  ciudad  muy  defendido 
^naturalmente  y  á  propósito  para  las  empresas  marítimas,  por  poderse  desde  allí 
„ vigilar  las  embarcaciones,  que  por  aquellos  mares  navegan,  aunque  pasen  muy 
„lejos.„ 

En  "El  Archivo,,  (t.  I.  p.  251)  publicó  el  Sr.  Ribera  un  articulo  sobre  la  jurisdic- 
ción de  Denia,  y  el  que  esto  firma  otro  (p.  257)  con  el  objeto  de  esclarecer  el  mismo 
punto:  cortando  algo  y  añadiendo  cosas  de  nuevo  descubiertas,  señalaremos  aquí 
las  fronteras  del  reino  de  Denia  en  el  sielo  XI,  ya  que  tenemos  la  fortuna  de  que 
han  persistido  ciertos  datos  en  la  geojrafia  histórica  de  la  época  musulmana.  La 
lista  de  reinos  con  que  nuestros  reyes  hasta  Fernando  VII  han  encabezado  sus  di. 
ploma-  no  son  sino  reinos  de  taifas.  El  de  Denia  suena,  que  sepamos,  en  un  diplo- 
ma de  Ali  sin  fijar  los  lindes:  en  el  tratado  entre  Aragón  y  Castilla  sobre  la  exten- 
sión de  sus  respectivas  conquistas  en  1179?  y  después  en  el  tratado  de  Almizra  de 
1244,  ambos  inéditos,  que  sepamos,  y  de  seguro  el  último.  Un  hecho  comprueba  todo 
esto,  y  es  la  delimitación  del  Reino  de  Valencia  por  D.  J.  ime  I.  Eesulta  de  todos 
estos  datos,  que  el  Reino  de  Dtnia  iba  por  la  costa  hasta  el  barranco  llamado  de 
Aguas,  que  le  separaba  de  Alicante  en  tierra  de  Tadmir,  á  cuyo  distrito  pertene- 
cían las  poblaciones  inmediatas  á  la  actual  linea  terrea  de  Madrid  hasta  llegar  á 
las  alturas  de  Castalia:  partía  con  la  jurisdicción  de  Játiva,  que  tenia  los  valles  de 
Biar  y  de  Albaida.  llegando  hasta  Alcira  y  terminando  en  el  mar  de  Cullera,  que 
no  podemos  asegurar  si  era  de  Denia  ó  de  Valencia:  desde  allí  volvía  por  la  costa 
á  Decía  Esta  comarca,  erizada  de  castillos,  estaba  poblada  de  indomables  guerre- 
ros, sucesores  de  los  antiguos  estipendiarios  de  la  époea  romana:  lo  que  ahora  se  lla- 
ma la  Marina.  En  la  di.isión  departidos  judiciales  comprende  los  de  Alcoy,  Callo- 
sa de  Ensarriá,  Concentaina,  Denia,  Jijona,  Pego  y  Villajoyosa  en  la  provincia  de 
Alicante,  y  Gandía  en  la  de  Valencia,  á  excepción  de  Tabernes,  en  aquel  entonces 
de  Alcira, 
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servicio  del  harem,  llegaban  de  Francia,  donde  los  judíos  hacían 
industria  con  ellos,  siendo  famosas  las  fábricas  de  eunucos  esta- 
blecidas en  Verdún  y  otras  ciudades  del  mediodía.  (0 

Como  la  mayor  parte  de  estos  cautivos  eran  todavía  pequeños 
cuando  llegaban  á  España,  adoptaban  fácilmente  la  religión,  la 
lengua  y  las  costumbres  de  sus  señores.  Muchos  de  ellos  recibían 
educación  esmerada,  de  suerte  que  más  adelante  gustaban  de  re- 
unir bibliotecas  y  componer  versos.  Uno  de  estos  literatos  eslavos 
pudo  llegar  á  consagrar  un  libro  á  las  poesías  y  aventuras  de  aqué- 
llos. Pero  nunca  fueron  tan  poderosos  como  en  los  tiempos  de  Al- 
manzor,  que  les  confirió  los  primeros  puestos. 

Aunqueesclavos,  poseían  algunos  de  ellos  abundantes  riquezas, 
teniendo  otros  esclavos  á  su  servicio  y  disfrutando  de  vastos  terri- 
torios, que  explotaban  en  provecho  propio;  otros  ocupaban  altos 
cargos  en  la  administración  pública. 

El  abolengo  del  valí  de  Denia,  al  tiempo  del  desquiciamiento 
del  califado  de  Córdoba  con  Hixem  II,  á  la  muerte  de  Almanzor, 
ó,  por  mejor  decir,  al  apoderarse  de  las  riendas  del  gobierno  el 
nieto  de  éste,  era  el  anteriormente  descrito:  todos  los  autores  es- 
tán acordes  en  su  origen  rumí,  que  él  ocultaba  con  pomposos  títu- 
los: MOCHÉHID  (campeón  del  aislamismo),  ABULCHAIX  (pa- 
dre del  ejército,  ó  sea,  el  soldado  por  antonomasia)  y  ALMUAFEC 
(el  asistido  por  Alá  en  sus  empresas)  que  no  han  conseguido  os- 
curecer su  origen  cristiano,  como  indica  el  Marrecosí  en  su  His- 
toria de  los  Almohades;  pero,  como  asegura  Amari,  ^  más  bien  tra- 
tándose de  España,  podría  significar  origen  de  gente  de  los  reinos 
sometidos  al  dominio  de  sus  califas.  El  título  de  Muáfec,  que  el 
Marrecosí  atribuye  á  Alí,  consta  por  Abenalatir,  Adabi  y  Nouairi, 
que  lo  tomó  Mochéhid,  acaso  después  al  obtener  los  aplausos  en 
ulteriores  triunfos.  Como  veremos  después,  fué  su  principal  mujer 
una  cristiana,  y  su  primogénito  Alí  no  se  circuncidó  hasta  los  vein- 
tiún años. 

Fué  Mochéhid  hombre  educado  en  las  letras  arábigas  en  las 
mismas  escuelas  de  Córdoba,  y  no  sólo  fué  muy  entendido  en  las 
ciencias  alcoránicas,  sino  que  pretendió  ser  Mecenas  de  los  doctos 
de  su  época,  amigo  y  protector  de  las  letras  y  de  sus  cultivadores, 
los  cuales  eran  acogidos  en  su  corte  cuando,  huyendo  de  los  es- 
tragos de  la  guerra  civil,  se  ponían  bajo  su  amparo.  Hasta  llega 

(1)  Véase  á  Dozy  en  su  Historia,  II I. 

(2)  "Storia  dei  Musulmani  de  Sicilia»,  tom.  III,  que  nos  ha  servido  de  guia  para 
este  periodo.  Esto  nos  excusa  de  trasladar  las  citas  que  alli  hace,  pues  las  toma 
de  buenas  fuentes.  Además,  en  el  tomo  V  de  El  Archivo  publicamos  una  traduc- 
ción española  de  trozos  de  Abenbasam,  do  Adabi  y  de  Abenjaldún.  que  dicho  cé- 
lebre arabista  italiano  nos  envió,  publicados  en  las  actas  de  la  Reate  Accademii  de,- 
Lincet  (año  1889).  Las  crónicas  pisanas  y  el  poema  de  Lorenzo  Vernos  lo  hemos 
aprovechado  directamente  en  la  edición  de  Muratorl.  Los  demás  autores  se  citan 
en  sus  lugares. 
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á  decir  Abenalatir,  que  los  mandaba  buscar  en  los  países  no  sólo 
vecinos,  sino  hasta  en  los  lejanos.  Son  terminantes  las  palabras 
de  Abenhayán,   que  hace  una  minuciosa   pintura  de  Mochéhid: 

•  Fué,  dice,  el  héroe  entre  los  emires  de  su  tiempo,  el  erudito  entre 
•los  reyes  de  su  siglo,  por  los  conocimientos  que  adquirió  en  las 
•ciencias  alcoránicas.  Cultivó  tales  estudios  desde  su  adolescen- 
•cia,  á  los  principios  de  su  carrera,  hasta  la  edad  madura:  las  mu- 
•chas  guerras  en  que  se  vio  envuelto  por  tierra  y  por  mar,  jamás 
•le  distrajeron  de  dichos  estudios,  en  los  cuales  vino  á  ser  modelo 
•de  doctrina,  único,  más  bien  que  raro.  Juntó  ó  coleccionó  tam- 
•bién  grandes  tesoros  de   antiguos  y  doctos  escritos:  UJ  su  corte 

•  fué  la  más  escogida  y  frecuentada  entre  todas,  porque  él  honraba 
»á  los  varones  de  ciencia  y  de  ingenio.  Doctos  en  varios  ramos  del 
•saber  corrieron  hacia  él  desde  Córdoba  y  desde  otras  grandes 
•ciudades,  y  permanecieron  gustosos  á  su  lado,  levantando  las 
•tiendas  á  la  sombra  de  su  poderío,  pudiéndoles  comparar  á  un 
•ejército  de  generosos  corceles  puestos  en  fila  y  prontos  á  la  carre- 
»ra.  Y,  sin  embargo,  según  se  me  ha  dicho,  Mochéhid,  siendo  tan 
•culto  y  literato,  vino  á  ser   el  crítico  más   rígido  que  hubo  en  el 

•  mundo,  tocante  á  poesía,  el  hombre  menos  accesible  á  los  poetas 
•y  el  más  sospechoso  que  hubo  jamás  contra  los  rapsodas.  Cuan- 
» lo  alguno  de  éstos  iba  á  recitarle  una  composición,  se  la  desme- 
nuzaba Mochéhid  palabra  por  palabra,  para  encontrar  algún  de- 
•fecto,  ya  fuese  la  impropiedad  de  una  frase  ó  bien  un  plagio:  no 
»se  le  escapaba  ninguna  falsa  rima.  Pero  aunque  te  sucediera  salir 

•  sano  de  tales  tormentos  y  llegases  á  conseguir  su  aprobación,  no 
•por  eso  lograbas  sacarle  un  cuarto,  ni  podías  pensar  en  recibir 
•como  regalo  la  más  insignificante  friolera.  De  ahí  que  los  poetas 
•se  retrajeron  de  alabarle  y  que  su  nombre  no  se  haya  perpetuado 
•en  los  versos.» 

«A.  pesar  de  ésto,  fué  esforzado  como  firmísima  roca  y  el  más 
•docto  del  mundo  en  la  ciencia  de  las  lecturas  alcoránicas.  No  se 
•rodeó  jamás  de  caballeros  que  no  fuesen  valientes  á  toda  prueba, 
•ni  se  esforzó  tampoco  nunca  para  acreditarse  de  espléndido. 
•Cuando  alguno  trató  de  inspirarle  esta  virtud,  y  no  consiguiendo 
»su   objeto  le  reprochó  el  vicio  contrario,   Mochéhid  alargó  la 

(1)  En  sus  excursiones  marítimas,  no  se  descuidaba  Mochéhid  de  recoger  los 
libros  y  objetos  de  arte  que  podia.  Cuando  en  el  siglo  XII  los  pisanos  se  apodera- 
ron del  alcázar  real  de  Mallorca,  encontraron  en  él  muchos  libros  con  objetos  de 
oro,  plata  y  marfil  y  cristal.  La  crónica  pisana  (apud  Muratori,  tomo  VI,  página 
104)  y  en  el  Poema  del  Vernés  (ibid.  tomo  VI  página  160)  citan  el  hecho;  aquella 
en  estos  términos:—  "Quantos  regios  thesauros  in  palliis,  et  auro,  et  argento,  at- 
aque regiis  pretiosis  vestibus,  aliisque  innumeris  spoliis  inibi  repererunt  descri- 
„bi  difficile  est:  inventis  ibi  super  haec  argentéis  crucibus,  atque  divinis  libris,  aliis- 
„que  ecclesiasticis  ornamentis,  quae  ipsi  pessími  saraceni  depraedati  fueract  per 
.Provinciana,  et  alias  christianorum  regiones.,— No  se  puede  asegurar,  como  quie- 
re Amari,  que  fuese  aquel  el  tesoro  de  Mochéhil,  pero  no  cabe  duda,  que  en  él 
principió,  y  que  lo  más  rico  vendría  de  Italia . 
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imano  un  poco,  apareciendo  con  esto  bajo  dos  aspectos  contrarios: 
»ya  como  generoso,  ya  como  tacaño.  Diríase  que  se  esforzaba  por 
•hacer  sólo  lo  bastante  para  que  no  se  le  tachase  de  avaro  y  mi- 
«serable.  Andando  el  tiempo  cambió  á  menudo  de  conducta,  de 
•manera  que  mezcló  una  cosa  y  otra.  Vésele  unas  veces  austero, 
«otras  disoluto:  absorto  en  los  ejercicios  de  piedad  y  lleno  de  es- 
crúpulos, rechaza  á  veces  hasta  la  sombra  de  toda  mala  costum- 
»bre,  ocupado  sólo  en  adquirir  y  descifrar  viejos  pergaminos;  y 
«luego,  en  otras  ocasiones,  aparece  licencioso  y  violento,  no  tra- 
«tando  de  ocultar  siquiera  la  lascivia  y  los  vanos  antojos,  sin 
«privarse  del  vino  ni  de  diversiones  menos  honestas,  viviendo 
«como  si  le  fuera  agena  toda  grande  empresa  y  aun  todo  deber. 
«Por  lo  demás,  todos  los  reyes  de  Taifas  eran  así:  y  yo  he  oído  de 
«Mochéhid  y  de  los  otros  muchas  historias  semejantes  á  ésta,  que 
«corren  de  boca  en  boca». 

El  Xecundí  en  su  célebre  Risala  O  nos  refiere  una  de  estas 
anécdotas  en  los  siguientes  términos: 

Los  literatos  eran  hasta  tal  punto  celosos  de  su  gloria,  que  ha- 
biendo propuesto  Mochéhid,  rey  de  Denia,  al  gramático  Abugálib 
que  pusiera  su  nombre  (el  de  Mochéhid)  en  un  libro  que  aquel, 
gramático  había  compuesto,  pagándole  por  ello  mil  dinares  y  re- 
galándole además  una  montura  y  algunos  vestidos,  Abugálib  re- 
husó diciendo:  «He  compuesto  este  libro  para  ser  útil  á  los  demás 
«y  perpetuar  mi  fama,  y  si  pusiera  en  él  el  nombre  de  otro,  le  ce- 
«dería  la  que  por  él  pudiera  caberme;  no,  no:  yo  no  consentiré  en 
«ello  jamás.»  Habiendo  llegado  estas  palabras  á  noticia  del  rey, 
admiró  su  valor  y  su  ambición  de  gloria,  y  dobló  la  recompensa 
que  le  había  propuesto. 

En  Almacari  (a)  se  habla  de  Abubéquer  Mohámed  hijo  de  Cá- 
sim,  que  después  de  largos  viajes  por  Oriente,  en  los  cuales  le  fué 
mal,  se  vino  á  la  corte  de  Mochéhid  y  se  insertan  unos  versos  de 
alabanza  del  rey  de  Denia.  En  otra  parte,  el  mismo  autor,  (3)  co- 
piando á  Abenbasam,  dice  que  Almotamid  Abenabed  mandó  fa- 
bricar una  gacela  y  una  luna  de  oro,  aquélla  para  una  hija  de 
Mochéhid,  regularmente  aquella  con  quien  era  casado.  También 
habla  aquel  autor  de  la  esclava  Alabadía,  literata  y  poetisa,  con 
tan  feliz  memoria  que  recordaba  las  palabras  más  raras  del  dic- 
cionario: fué  obsequio  de  Mochéhid  á  Almotamid  de  Sevilla.  Fi- 
nalmente, (4)  en  cierta  ocasión  escribió  Mochéhid  un  billete  insul- 
tando al  rey  de  Valencia,  Almanzor  Ibnabiámir,  llamado  el 
Pequeño,  copiándole  estos  versos  de  Alhotaia:  —  «Despídete  de 
«acciones  generosas,   no   vayas   en    busca  de   hazañas:  siéntate, 


(1)  Apud  Pona,  pág.  277. 

(2)  Tomo  I.  p.  523  y  524. 

(3)  Tomo  II.  p.  415. 

(4)  Tomo  II,  p.  511. 
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•  puesto  que  no  eres  más  que  un  tragaldabas  y  un  borracho».  — 
Claro  está  que  el  otro  se  enfureció,  y  por  medio  del  Tecoroní,  que 
era  su  ministro,  le  contestó  con  otra  sarta  de  insultos. 

Conocido  Mochéhid  como  literato  y  como  hombre,  dejaremos 
el  hablar  de  su  valor  como  soldado,  para  cuando  tratemos  de  sus 
empresas,  que  tan  alto  ponen  su  nombre. 

Como  su  origen  era  rumí,  esto  es,  cristiano,  hay  vaguedad  en  los 
autores  en  señalarle  los  padres:  lo  más  comúnmente  recibido,  es  lo 
que  nos  dice  Abenjaldún,  que  asegura  se  llamaba  Mochéhid  hijo  de 
Yusuf  hijo  de  Alí,  por  rnás  que  Adabi  le  señale  por  padre  á  Abdala, 
nombre  frecuentísimo  entre  los  árabes  y  hasta  entre  los  mozárabes. 
Dice  Abenjaldún,  que  el  día  que  fué  muerto  Elmahdí  (23  Julio 
de  1010)  salió  Mochéhid  de  Córdoba  con  todos  los  libertos  amiríes 
y,  con  una  buena  parte  de  las  tropas  de  España,  se  vino  á  Denia. 
Huyendo  de  Córdoba  vino  á  refugiarse  á  su  amparo,  con  muchos 
de  sus  partidarios,  un  príncipe  descendiente  por  línea  colateral  de 
los  Omeyas,  llamado  Abuabdala  el  Moaití,  notabilísimo  juriscon- 
sulto, que  á  la  nobleza  de  su  linaje  añadía  su  talento.  Consecuente 
Mochéhid  con  los  amiríes  y  soñando  aún  con  la  restauración  del 
poder  en  la  forma  que  le  dio  Almanzor,  es  decir,  apoyándose  en 
la  legitimidad,  pero  sólo  pro  formula,  y  reservándose  la  efectividad 
del  mando  (no  atreviéndose  aún  á  proclamarse  independiente), 
prefirió  encumbrar  al  Moaití,  aunque  sólo  nominalmente.  Al  efec- 
to, prestó  juramento  de  fidelidad  á  aquella  hechura  suya  y  le  atri- 
buyó los  honores  de  Califa  en  Chumada  segundo  del  año  405  de 
la  Hégira,  que  corresponde  á  Diciembre  de  1014. 

Este  príncipe  acuñó  moneda  en  nombre  propio,  según  se  puede 
ver  en  el  tratado  de  D.  Antonio  Vives  números  819-820-821.  La 
primera  dice: 

El  imam  Abd  - 

ala  amir 

almunin  ín 

Mochéhid 

y  en  la  otra  área,   cerrando  la   profesión   de  fe,  Abderraman.    Las 

otras,  que  son  de  un  año  después  de  ésta,  están   fechadas  en   406 

(ó  sea  21  Junio  1015  á  9  Junio  1016)  y  en   ellas  no  consta  nombre 

alguno  más  que  el  del  Imam  de  los  creyentes  Abdala,  lo  cual   prueba 

su  rebeldía  contra   Mochéhid.  Todas  tres   están  acuñadas  en  una 

ceca  desconocida  llamada  Aluete   ó  Elota,  que  de  ambas  maneras 

lee  el  Sr.  Vives  el  nombre  arábigo,   que  también   figura  en  otras 

dos  de  Hixem  II,  núm.  711-712.(0 

(1)  Dice  el  Sr.  Vires  en  su  obra,  pág.  XXVII  de  la  introducción,  en  nota,  que 
la  ceca  *^?«J)  que  había  traducido  Ahttle,  quizá  fuera  la  antigua  Elota  de  la  época 
visigoda,  cuya  situación  es  desconocida,  ó  quizá  la  ciudad  *J9»'i_»  citada  por  el 
geógrafo  el  Cazuini  como  ciudad  importante  de  la  isla  de  Mallorca,  si  bien  habría 
que  admitir  que  lo  sobra  á  ésta  el  »  primera  letra  del  nombre. 
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Según  se  desprende  de  un  texto  del  Edrisi,  el  puerto  del  Somán 
tenía  especial  importancia  en  el  siglo  XI  para  la  construcción  de 
naves  y  para  hacer  en  él  estación  las  del  gobierno  central.  Las 
empresas  que  meditaba  Mochéhid,  necesitaban  este  apoyo,  y  no 
se  concibe  su  realización  sin  tenerlo.  Siempre  le  vemos  después 
en  las  islas,  en  Tortosa,  en  Almería.  Durante  Jos  tres  meses  si- 
guientes á  la  proclamación  del  Moaití  O  se  ocupó  Mochéhid  en 
reunir  una  armada  en  Denia  y  partió  á  ocupar  las  Baleares,  aca- 
so ya  prevenidas  para  ello.  Parece  que  le  acompañó  el  Moaití  en 
esta  expedición,  siempre  bajo  la  tutela  de  Mochéhid,  no  sólo  rey 
efectivo,  sino  también  ídolo  del  pueblo,  como  veremos.  Se  respe- 
taba á  aquél  sólo  como  Imam,  jefe  de  la  religión,  por  su  descen- 
dencia de  Mahoma,  y  como  tal  soberano  temporal,  pero  ésto  ya 
en  segundo  lugar,  hasta  que  la  pasión  política  prescindió  hasta 
de  esta  fórmula. 

No  se  contentaba  Mochéhid  con  aquella  fácil  dominación; 
proyectaba  más  vasta  empresa.  Seguro  en  las  Baleares,  quería 
ser  rey  del  Mediterráneo:  llamábase  éste  el  mar  de  los  cristianos 
y  quería  lo  fuese  de  los  mahometanos.  Pliso  los  ojos  en  la  isla 
grande  de  los  cristianos,  llamada  Cerdeña,  y  á  esta  empresa  diri- 
gió todo  su  anhelo.  Llama  la  atención  á  primera  vista,  el  que 
para  una  expedición  tan  arriesgada  y  lejana,  llevase  consigo  la 
mujer  principal  y  el  hijo  primogénito.  ¿Tendría  con  esto  algún 
fin  político,  ya  que  ambos  eran  cristianos,  según  parece,  y  la  con- 
quista era  de  país  igualmente  cristiano?  Quién  sabe.  Nada  se 
trasluce  de  los  hechos  conocidos. 

La  ocupación  de  las  Baleares  se  verificó  en  Ramadán  de  405, 
tres  meses  después  de  ser  proclamado  el  Moaití  en  Denia,  como 
hemos  visto,  lo  cual  supone  Marzo  de  1015,  y  en  Rebi  i.°  del 
406,  se  verificó  ya  la  expedición  á  Cerdeña,  ó  sea  en  Agosto  ó 
Septiembre  de  1015,  cinco  meses  después  de  haber  arribado  á 
Baleares.  Ciento  veinte  veis  ó  naves  y  mil  caballos  pudo  Mo- 
chéhid armar  para  su  expedición,  ó  sea  las  que  reunió  en  Denia 
y  otras  que  consiguió  juntar  en  Mallorca. 

Estudiada  esta  expedición  por  el  arabista  Amari,  nos  ahorra 
el  trabajo  en  gran  manera,  pues  lo  hace  por  modo  magistral.  Los 
autores  arábigos,  dice  este  notable  autor  en  su  Historia  de  los  ma- 
hometanos en  Sicilia,  ponen  de  manifiesto  el  error  de  muchos  mo- 
dernos y  vienen  á  confirmar  los  antiguos  recuerdos,  de  los  cuales 
se  deducía  que  la  Cerdeña  estuvo  muy  trabajada  siempre  de 
saqueos  y  daños  por  los  sarracenos;  pero  nunca  ocupada  por 
nadie,  hasta  el  brevísimo   reinado  de    Mochéhid.    Los   sardos, 

(1)  Si  la  proclamación  de  éste  fué  en  Chumada  segundo  do  405  y  la  ocupación 
en  Ramadán  del  mismo  año,  no  pueden  resultar  los  cinco  meses  que  quiere  Ama- 
ri, pues  entre  dichos  meses  sólo  están  Reeheb  y  XabAn. 
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abandonados  por  el  imperio  bizantino,  por  los  reyes  longobardos 
y  por  el  imperio  de  Occidente,  fueron  gobernados  desde  el  si- 
glo VIII  por  jueces,  ó  por  reyes,  que  una  y  otra  cosa  se  titularon. 
Aquella  gente  fiera,  segura  por  su  misma  pobreza,  por  su  valor 
personal  y  por  la  topografía  áspera  y  selvática  del  terreno,  recha- 
zaron el  yugo  musulmán  en  las  razzias  de  éstos  en  710,  752,  813, 
816,  817  y  838.  Contentos  con  el  oro  y  la  plata  que  pudieron 
recoger,  escaparon  los  moros  sin  detenerse,  escarmentados  de  los 
naufragios  tan  frecuentes  y  de  la  obstinada  resistencia  de  los 
isleños;  los  dejaron,  pues,  tranquilos,  teniéndolos  por  hombres 
indomables  y  acostumbrados  á  estar  constantemente  con  las  ar- 
mas en  la  mano:  debiendo  los  invasores  esperar  de  ellos  más 
golpes  que  botín.  La  noticia  de  unos  anales  de  Pisa,  de  que  en 
1001  aparecieron  moros  españoles  en  Cáller,  parece  una  equivo- 
ción  al  sabio  historiador  italiano. 

Mochéhid  desembarcó  en  Cerdeña,  venció  á  los  de  la  isla  con 
gran  carnicería  en  el  verano  de  1015,  como  hemos  dicho,  dando 
muerte  á  su  capitán  llamado  Maloto  y  haciendo  gran  número  de 
prisioneros,  mujeres  y  niños.  La  armada  de  Mochéhid  hizo  enton- 
ces demostraciones  contra  las  costas  de  Genova  y  de  Pisa,  y 
desembarcando  en  Luni  la  saquó,  retirándose  luego.  Amari  cree 
lo  más  probable  que  esto  último  fuera  más  bien  antes,  que  no 
después  del  desembarco  en  Cerdeña.  Bastó  esto  para  que  sintieran 
la  provocación  los  písanos,  ya  poderosos  en  el  mar,  y  los  geno- 
veses,  pujantes  en  el  comercio:  unos  y  otros  tuvieron  que  apresu- 
rarse á  echar  lejos  al  enemigo,  que  tan  cerca  se  les  venía.  Su 
interés  mercantil  parece  que  les  obligó  á  pactar  alianza  mostrán- 
dose afanosos  por  obedecer  las  órdenes  del  Papa  y  del  Empe- 
rador. 0) 

Cuéntase  en  la  Crónica  del  Obispo  Ditmar  de  Mersebourg, 
que  después  de  lo  de  Luni,  Mochéhid  regaló  al  Papa  un  saco  de 
castañas,  anunciándole  que  volvería  con  otros  tantos  hombres  de 
guerra.  Benedicto  VIII,  que  era  el  Papa,  le  devolvió  el  saco  lleno 
de  mijo,  diciéndole,  que  otros  tantos  ó  más  encontraría,  aguardán- 
dole, vestidos  de  corazas.  El  cronista  se  escandaliza  por  esta  res- 
puesta y  termina:  -«Dios  juzga  á  los  hombres:  nosotros  le  roga- 
»mos  que  aleje  de  ese  país  tal  azote  y  le  conceda  la  paz.» 

La  importancia  de  la  empresa  estaba  toda  en  las  fuerzas,  in- 
terés y  voluntad  de  las  dos  repúblicas  rivales:  por  aquella  vez  fue- 
ron al  encuentro  del  navio  de  Mochéhid  en  Cerdeña,  y  deduce 
Amari  de  los  textos  de  unos  cronistas,  que  consiguieron  una  pri- 
mera victoria.  Creemos  que  no  se  compagina  bien  esto  con  la  ex- 
pedición anterior  á  la  conquista  de  Cerdeña,  y  más  bien  nos  pa- 
rece, que  lo  del  barco  citado  por  los   autores   arábigos  y  por  los 

(1)      Amari,  loe.  cit. 


MOCIIKIIID    V    AI.Í  419 

cristianos,  ya  sobre  Luni,  ya  en  Cerdeña,  es  un  solo  hecho,  como 
luego  veremos. 

Mochéhid, dicen  las  crónicas  italianas  que  se  vengaba  con  atro- 
ces suplicios  en  los  pobres  sardos,  irritado  acaso  por  la  resistencia 
que  le  oponían  en  diferentes  partes  de  la  isla.  Sabiendo  por  otra 
parte  los  armamentos  que  se  preparaban  en  tierra  firme,  empezó 
á  construirse  una  fortaleza.  Según  aseguran  dichas  crónicas,  du- 
rante los  trabajos  de  la  torre,  se  dio  el  caso  de  poner  en  cruz  á 
hombres  vivos  y  emparedarlos,  en  venganza  de  su  rebeldía.  Difí- 
cil es  creer  esto  de  una  fiera,  pero  como  interesaba  hacer  pasar 
como  á  tal  á  nuestro  Mochéhid,  no  extrañamos  que  tales  cosas  se 
propalaran  para  concitarle  enemigos  en  tierra  firme,  donde  no  era 
fácil  comprobar  la  mentira.  Según  se  desprende  del  Vernense,  en 
la  primera  entrada  en  la  isla 

Invasit  Sardos  rápida  praestantior  ira. 
His  igitur  propere  violento  marte  subactis 
Omnia  cum  plena  tenuit  montana  tyrannus... 
Post  illum  vero  Mugetus  concitus  annum 
Perduxit  Mauros  in  Regnum  Caralitanum, 
Et  numero  primos  excedunt  posteriores 
Robora  Maurorum  quo  scilicet  aedificante 
Subsidiabantur  Sardorum  corpora  muris, 
Quique  die  tota  latices.et  sata  ferebant 
Impositus  muro,  murum  pro  caute  replebat. 
Multi  Sardorum,  quos  presserat  ira  tyranni, 
Tam  saevae  mortis  poenas  habuisse  putantur. 
Como  por  este  texto   se  ve,  fueron  dos  las  incursiones  de  Mo- 
chéhid y  en  años  inmediatos;   la   segunda  más  numerosa  que  la 
primera.  También  el  Vernense  se   hace  eco  del  emparedamiento, 
pero  nó  de  la  crucifixión.  ¡Vaya  una  solidez  de  torre  edificada  con 
cuerpos  vivos!  De  seguro   que  pronto  se  derrumbaría.  Lo  que  si 
aparece  claro  es  que  no  sólo  dominó  las   costas  el  invasor,  sino 
también  la  parte  de  la  montaña:  Omnia  cum  plena  tenuit  montana  ty- 
rannus. 

La  segunda  expedición  no  debió  ser  en  la  primavera  ó  verano 
de  1016,  cuando  ya  se  tocaban  los  efectos  del  clima,  las  dificulta- 
des de  la  resistencia  de  los  insulares,  que  asustados  por  lo  brusco 
del  primer  ataque  y  la  muerte  de  su  caudillo  Maloto,  habían  ce- 
dido; pero  repuestos  de  su  sorpresa  y  alentados  por  los  auxilios 
que  en  tierra  firme  se  preparaban,  debieron  rehacerse  esperando 
la  revancha.  Al  final  de  este  segundo  año,  que  Adabi  dice  ser  el 
406  ó  407  de  la  Hégira  (20  Junio  1015  á  28  Mayo  1017),  cuenta 
este  mismo  autor,  que  se  le  rebeló  á  Mochéhid  la  milicia, marchán- 
dose en  refuerzo  de  los  rumies.  Esto  parece  suponer  tropas  cristia- 
nas entre  las  de  nuestro  biografiado,  lo  cual  aumenta  las  sospe- 
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clias  que  apuntamos  antes.    Glosando  Conde  á  Adabi,  dice:  ifin< 

•  tre  tanto    veía    Mochéhid  cansadas  ya  á  sus  gentes  en  la    isla  de 

•  Cerdeña  de  la  guerra,  del  clima  mal  sano  y  de  la  larga  ausencia 
»de  su  amada  patria.  Vio  mudada  el  aura  popular  que  antes  le 
•aplaudía,  y  comenzaron  i  murmurar  de  su  ambición  y  de  su  co- 
•dicia:  —  «No  bastan,  decían,  á  este  Emir  las  riquezas  y  fertilidad 
»de  sus  estados,  en  lo  más  ameno  y  delicioso  de  España  y  en  las 
lYebisati  y  pasa  el  bravo  mar,  acometiendo  sus  continuos  y  gran- 
»des  peligros,  por  hacer  nuevas  adquisiciones.  ¿V  de  todas  ellas 
•qué  provecho  redunda  á  los  que  con  tanto  trabajo  seguimos  sus 
•banderas  y  servimos  á  sus  temerarias  empresas?  El  ser  despojos 
•de  la  muerte  y  pasto  de  las  voraces  fieras.» 

Dice    también   Adabi:   «Mochéhid  ocupó  la  mayor  parte  de 

•  Cerdeña  y  se  apoderó  de  sus   fortalezas.  Después,   habiéndosele 

•  rebelado  la   milicia  y   marchádose   en    refuerzo   de    los  rumies, 

•  pensó  él  en   dejar  la   isla   y   volverse  para   aniquilar   la   facción 

•  adversa;  pero  saliéndole  al  encuentro  los  rumies,  le  quitaron  la 
•mayor  parte  de  las  naves.  Abulhasán  Nuchaba,  hijo  de  Yahya, 
•me  contó,  prosigue  Adabi,  el  siguiente  hecho,  que  él  á  su  vez 
•había  oído  de  Soraih,  hijo  de  Mohámed,  y  éste  de  Abumohámed, 
•hijo  de  Hazam,  que  lo  sabía  de  Abulfotuh  Tábit,  hijo  de  Mohá- 
imed  el  Churchaní:  Iba  yo,  decía  Tábit,  á  la  expedición  de  Cer- 
•deña  con  Abulcháis  Mochéhid,  é  iba  precisamente  junto  á  él, 
•cuando  entró  con  la  armada  en  cierto  puerto,  contra  el  parecer 
•de  Abuharub,  primer  jefe  de  la  escuadra.  Mochéhid  sin  dar  oídos 
»á  las  observaciones  de  éste,  se  dirigía  á  aquel  puerto,  cuando  de 
•repente  se  levantó  un  viento  que  arrojó  sobre  la  costa  una  á  una 
•las  naves  de  los  muslimes,  de  modo  que  los  rumies  no  tuvieron 
•otro  trabajo  más  que  el  de  coger  á  los  nuestros  para  hacerlos  pri- 
«sioneros  ó  matarlos.  Cada  vez  que  una  nave  caía  en  poder  de  los 
•enemigos,  Mochéhid  rompía  á  llorar  de  rabia,  daba  grandes  gri- 
»tos,  pero  ni  él  ni  otro  hombre  en  el  mundo  hubiera  podido  hacer 
•nada  contra  el  mar  tempestuoso  y  la  furia  de  los  vientos.  Enton- 
ces vino  á  nuestro  encuentro  Abuharub,  recitando  aquel  verso: 

Llora  el  pobrecito.  ¡Que  Dios  no  le  perdone  jamás! 

¡Miradlo!  Llora,  llora  por  cobardía  y  no  por  otra  cosa.» 
No  comprendemos  la  oportunidad  de  estos  versos,  cuando  no 
se  trataba'de  cobardía,  sino  de  mal  acuerdo.  Conde  le  hace  decir: 
«Llora,  que  esta  desventura  la  envía  Dios,  para  que  llores  tu  mal 
•consejo,  que  á  tantos  ha  perdido.»  Y  continuó  Abuharub:  «Ya  le 
•había  yo  advertido  que  no  se  metiese  aquí;  pero  no  ha  querido 
•escucharme.»  Así  que  á  duras  penas,  concluyó  Tábit,  salvamos 
•nuestras  vidas  en  las  pocas  naves  que  quedaron,  y  nos  volvimos 
»á  España.» 

Antes  de  dejar  la  Cerdeña  convendrá  hacer  alguna  investiga- 
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ción  sobre  lo  allí  ocurrido.  Es  constante  en  las  crónicas  latinas  y 
en  los  relatos  arábigos,  que  Mochéhid  perdió  con  la  ruina  de 
gran  parte  de  su  escuadra  muchos  tesoros,  á  su  mujer  y  á  su  hijo 
Alí.  Rescató  después  de  algún  tiempo  á  éste,  pero  no  á  la  mujer, 
que  según  unos  fué  muerta  y  según  otros  no  quiso  dejar  el  país 
de  los  cristianos  para  morir  en  la  fe  de  sus  mayores. 

Es  notable  que  ocurra  una  vez  en  Luni,  otra  en  Cerdeña  y 
después  en  Mallorca  la  captura  de  la  mujer  de  un  rey  moro  con 
su  hijo;  á  aquélla  ó  la  matan,  ó  la  cautivan,  nunca  vuelve  á  país 
de  musulmanes;  al  hijo  ó  lo  rescatan  cristiano  ó  lo  hacen  canónigo 
de  Pisa.  Hay  de  fijo  un  hecho:  que  el  rey  llevaba  su  mujer  y  un 
hijo;  cristianos  madre  é  hijo  antes  ó  después:  lo  demás  leyenda. 
Hay  que  convenir  en  que  saben  más  los  de  casa  (que  aquí  son  los 
árabes)  y  los  más  inmediatos  á  los  hechos  (y  también  son  los 
mismos). 

Amari  pone  de  manifiesto  las  confusiones  que  en  estos  hechos 
han  cometido   los  cronistas   cristianos.  Lorenzo  de  Verna  indica, 
que  Mochéhid  el  año  antes  de  la  derrota  final,  en   1016  según  él, 
sólo  con  ver  en  alta  mar  las  naves  pisanas,  se  dio  á  la  fuga. 
Sardineae  postquam  poterant  de  littore  cerni 
Eximias  ratibus  gestantia  vela  phalanges, 
Rex  cum  gente  sua  térras  fugiendo  reliquit. 

Como  veremos  después,  no  hay  trazas  de  que  volviera  Moché- 
hid á  España  después  de  su  primera  excursión,  ni  era  cosa  fácil 
el  concertarse  Pisa  con  las  poblaciones  de  Italia  para  ir  contra  el 
enemigo  común,  ni  se  compagina  esto  con  el  desembarco  en  tierra 
firme  y  el  saco  de  Luni,  que  hemos  indicado.  Dice  Ditmar,  que 
los  sarracenos  fueron  con  su  armada  y  se  apoderaron  de  la  ciudad 
de  Luni  en  la  Lombardía,  maltrataron  al  obispo,  se  apoderaron 
de  las  mujeres,  de  las  casas  y  de  sus  habitantes;  que  el  Papa  Be- 
nedicto VIII  predicó  la  cruzada  contra  el  moro;  y  que  el  gran 
navio  que  él  armó  llegó  á  apretar  tanto  á  éstos,  que  nuestro  rey 
tuvo  que  huir  en  una  pequeña  barquilla.  Durante  tres  días  lleva- 
ron ventaja  los  moros,  pero  al  fin  fueron  deshechos  y  pasados  á  filo 
de  espada;  la  reina  fué  hecha  prisionera  y  su  cabeza  cortada;  quiso 
el  Papa  para  sí  la  corona  de  ésta,  que  era  de  oro  con  piedras  pre- 
ciosas, y  mandó  al  Emperador  mil  libras  de  oro  como  su  parte  en 
el  botín.  Después  refiere  el  regalo  de  las  castañas  y  del  mijo .  Como 
ve  el  lector,  aquí  se  confunde  la  pérdida  de  Cerdeña  con  el  ataque 
á  Luni.  Cree  Amari,  que  acaso  lo  que  se  llama  huida  de  Mochéhid 
de  los  paisanos,  fuera  sólo  al  interior  de  la  isla.  Al  año  segundo 
el  desembarco  calcula  éste  que  fué  á  la  otra  parte,  contra  Cáller. 
De  todos  modos,  hasta  el  mismo  Vernés,  diciendo  que  huyó,  capto 
cum  conjuge  nato,  evidencia  que  esto  ocurrió  al  separarse  definitiva- 
mente de  Cerdeña. 
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Volvamos  ahora  á  las  Baleares  y  Denia,  ó  donde  se  dirigió 
Mochéhid,  deseoso  de  hacer  pesar  su  poder  en  las  revueltas  de  la 
guerra  civil,  en  que  toda  la  península  estaba  envuelta.  La  fecha 
de  las  monedas  del  Moaití,  que  no  reconocen  á  Mochéhid,  es 
de  406,  cuyo  año  corre  desde  20  Junio  de  1015  á  19  Junio  de  1016, 
y  como  Rebi  iu  del  406  en  que  salió  la  expedición  para  Cerdeña 
corre  desde  18  Agosto  á  16  Septiembre,  hay  que  suponer,  que  el 
Moaití,  apenas  vio  apartarse  la  sombra  de  Mochéhid,  se  declaró 
independiente,  pues  no  es  de  creer  que  lo  hiciera  en  sus  mismas 
barbas.  Tuvo  que  ocurrir  este  hecho  desde  Septiembre  de  1015 
á  8  Junio  de  1016.  Nos  cuenta  Abenjaldún  que  el  Moaití  quiso 
luego  apoderarse  del  estado,  suprimiendo  la  autoridad  de  Moché- 
hid, pero  que  el  pueblo  de  Mallorca  no  lo  consintió,  y  Mochéhid 
informado  de  todo,  puso  por  gobernador  de  Mallorca  á  un  sobrino 
suyo  llamado  Abdala,  hijo  de  un  hermano,  quien  la  gobernó  por 
espacio  de  quince  años,  hasta  que  murió  en  428  (1036-1037). 

Desde  Mallorca  se  vino  Mochéhid  á  Denia,  no  sabemos  de  fijo 
cuando,  tomando  las  riendas  del  gobierno  sin  participación  con  el 
Moaití,  que  según  unos  había  ya  muerto,  y  según  otros  fué  ven- 
cido y  desterrado  á  Bujía,  donde  pasó  el  resto  de  su  vida  regen- 
tando una  escuela  de  niños. 

Los  sucesos  posteriores  están  envueltos  en  gran  oscuridad. 
Aparece  sin  embargo,  que  Mochéhid,  constante  siempre  con  los 
amiríes,  ayudó  este  partido,  y  por  eso  le  hallamos  prestando  ju- 
ramento á  Abderraman  IV,  cuando  esta  fracción  le  eligió  por  ca- 
lifa; pero  fueron  derrotados  poco  después  por  el  jefe  de  los  bere- 
beres, Zaui,  en  la  llanura  de  Granada  en  el  mismo  año  de  la 
proclamación,  1018.  Viene  luego  la  reaparición  de  Hixem  II  y 
otra  vez  le  reconoce  Mochéhid,  acaso  bien  convencido  de  que  era 
una  superchería.  A  la  muerte  de  Zohair  en  1038,  el  amirí  Abde- 
laziz  de  Valencia,  se  apoderó  de  Almería  y  tuvo  que  sostener  en- 
carnizada lucha  con  Mochéhid.  Según  Dozy,  Murcia  hacía  parte 
de  los  estados  de  Zohair,  el  heredero  de  Jairán,  rey  de  Almería.  El 
Barón  de  Slane,  en  una  nota  á  su  traducción  inglesa  de  Abenja- 
licán,  dice  que  Murcia  pertenecía  á  Mochéhid  de  Denia;  pero  para 
afirmarlo  así,  se  refiere  á  Adabi,  y  en  éste  no  aparece  tal  cosa. 
Hay  sin  embargo,  á  juicio  de  Dozy,  motivo  para  presumir,  que 
antes  de  ser  Zohair  señor  de  Almería,  Mochéhid  tomase  á  Murcia, 
haciendo  prisionero  á  Abentáhir,  su  gobernador;  pero  éste  des- 
pués obtuvo  su  libertad,  pagando  su  rescate,  y  volvió  á  Murcia, 
donde  permaneció  tranquilamente.  La  anécdota  de  Abugálib,  que 
anteriormente  hemos  referido,  se  dice  ocurrida  cuando  Mochéhid 
se  apoderó  de  Murcia,  según  los  autores   arábigos  que  cita  Pons. 

Aquel  guerrero  indomable  no  debió  estar  mucho  tiempo  quieto 
en  Denia,  pues  su  carácter  no  lo  consentía,  ni  la  guerra  civil  con 
sus  estragos  se  lo  hubiera  permitido.  Pero  sólo  ligeras  indica- 
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ciones  encontramos  en  los  autores,  si  bien  la  numismática  nos 
ayuda  mucho  en  nuestra  empresa.  Ya  Abenjaldún,  mezclando  los 
hechos  sin  guardar  el  orden  cronológico,  nos  dijo,  que  Mochéhid 
se  proclamó  señor  de  Tortosa,  luego  de  Denia  y  finalmente  de  las 
Baleares  en  413  (1022- 1023)  poniendo  en  juego  al  Moaitíj  después 
de  su  excursión  á  Cerdeña.  Tenemos  por  probable  esta  fecha  para 
Tortosa,  pues  para  lo  demás  está  deslindada  la  cronología  de  ma- 
nera indudable.  Como  veremos  al  tratar  de  Alí,  hijo  de  Mochéhid, 
tuvo  éste  y  su  padre  estrecha  amistad  con  los  condes  de  Barcelona. 
Frecuente  era  en  aquella  época  este  hecho,  que  solía  derivarse  de 
contiendas  militares,  y  parece  natural  las  hubiera  entre  señores 
de  dilatados  dominios  marítimos,  como  Barcelona  y  Denia.  Según 
refiere  Benalatir,  Mochéhid  se  metió  de  lleno  en  las  contiendas 
civiles  y  molestó  al  condado  de  Barcelona:  fué  obligado,  dice 
Amari,  á  firmar  paces  y  hasta  á  pagar  tributo  en  1018,  por  unas 
tropas  normandas  auxiliares  de  la  condesa  Ermesindis,  durante 
la  menor  edad  del  conde  Berenguer  Ramón  I.  Al  tratar  de  Alí, 
veremos  más  detenidamente  este  punto. 

De  cuatro  hijos  de  Mochéhid  hemos  encontrado  noticias.  De 
Alí,  que  parece  el  mayor,  ya  hablaremos  después.  El  segundo  es 
Hasán,  que  acuñó  moneda  en  nombre  propio,  lo  que  equivale  á 
decir,  que  luchó  con  su  hermano  Alí,  pues  llegó  á  tomar  título 
sultánico,  del  cual  sólo  aparece  en  la  moneda  el  dal  final  y  la  pa- 
labra Adaula.  Esta  rebelión  parece  ocurrió  á  la  muerte  de  Moché- 
hid, pero  en  rigor  no  sabemos  cuándo  tuvo  lugar.  Las  monedas  de 
Hasán  llevan  los  números  1323-1324  y  1325:  no  nombra  á  su  pa- 
dre, reconoce  al  califa  Hixem  y  sólo  en  la  primera  área  del  nú- 
mero 1324  se  nombra  un  personaje  llamado  Ahmed:  la  ceca,  es  la 
de  Denia.  Según  vemos  en  la  obra  del  Sr.  Vives  (p.  LXVI)  este 
Hasán  fué  educado  para  el  Gobierno,  estando  cautivo  su  hermano 
Alí,  que  era  el  mayor,  y  no  aviniéndose  con  el  dominio  de  éste,  se 
puso  en  relación  con  Abenabed  de  Sevilla,  quien  le  envió  al  efec- 
to un  criado  suyo  de  confianza  y  acordaron  dar  la  muerte  á  Alí; 
pero  descubierta  la  conspiración  fué  muerto  el  sevillano  y  Hasán 
huyó.  Figura  éste  en  todas  las  monedas  de  Mochéhid,  pero  en  se- 
gundo lugar,  después  de  su  hermano.  Sospechamos  que  Hasán 
fuese  hermano  de  Alí  sólo  por  su  padre,  y  que  lo  fuese  uterino  de 
la  hija  de  Mochéhid  que  se  casó  con  Abenabed  de  Sevilla:  así  se 
explica  el  valimento  que  prestaba  á  un  hermano  contra  el  otro. 
Conde  nos  cuenta,  citando  á  Abenhayán,  que  Mohámed  Abenabed 
el  cuñado  de  Hasán  tenía  un  numeroso  harem,  pero  que  sin  em- 
bargo amaba  con  amor  entrañable  á  la  hija  de  MochShid.  Cuando 
nació  de  este  enlace  su  primer  hijo,  (1041)  fueron  consultados  los 
astrólogos  por  orden  de  su  abuelo  el  rey  de  Sevilla,  y  éstos  le  anun- 
ciaron grandeza  y  prosperidad;  pero  que  padecería  al  fin  de  sus  días 
notable  eclipse.  El  pesar  de  esta  predicción  le  llevó   al  sepulcro. 


ROQUI  chai 

( )tra  hija  de  Mochéhid  fué  casada  con  el  rey  de  Almería  Almo- 
tacim.  El  mismo  Alí  tomó  por  esposa  á  una  hija  del  Rey  de  Zara- 
goza Almoctadir.  Con  estas  alianzas  había  querido  estrechar  su 
amistad  Mochéhid  con  los  principales  amiríes  tochibíes. 

La  muerte  de  Mochéhid  ocurrió  en  su  ciudad  de  Denia  en  la 
Hégira  436,  ó  sea  en  la  que  corre  desde  28  Julio  1044  á  17  Julio 
de  1045.  Sólo  ha  llegado  á  nosotros  una  moneda  suya  de  Mallor- 
ca, que  tiene  el  número  1296  en  la  colección  tantas  veces  citada. 
Reconoce  al  Imam  Hixem  y  consigna  los  nombres  de  sus  hijos 
Alí  y  Hasán.  Las  de  Denia  tienen  las  mismas  circunstancias  y  son 
del  435  y  436,  con  los  números  1297  á  1300,  todas  de  plata.  El  nú- 
mero 1301  es  la  única  de  oro,  pero  no  se  puede  leer  su  fecha.  En 
ninguna  se  atribuye  título  sultánico.  De  Tortosa  no  encontramos 
monedas  con  el  nombre  de  Mochéhid,  pero  sí  con  el  título  sultáni- 
co que  algunos  le  suponen,  ó  sea  el  de  Moizodaula,  con  fecha 
de  431,  la  cual  no  se  compagina  con  la  ya  indicada  de  su  procla- 
mación en  Tortosa. 

Anno  1050.  Mugettus  Rex  cum  magno  exercitu  reveysus  est  in  Sardi- 
niam  et  cdificavit  civitates  et  coronatus  est  ibi.  Pisani  vero...  invaserunt 
Eegem  et  cepevunt  illum  et  totam  tervayn  et  coronam  Romano  Imperatori 
dederunt.  (0 

Aun  después  de  muerto  Mochéhid  se  asustan  los  italianos  de 
los  ataques  del  célebre  rey  de  Denia,  que  resulta  para  ellos  el 
único  que  podía  atormentarlos. 


ALÍ  hijo  de  MOCHÉHID 


Como  complemento  de  la  anterior,  ponemos  aquí  esta  biogra- 
fía, pues  hay  datos  en  esta  última  que  explican  la  primera. 

Fué  Alí,  como  sabemos,  hijo  de  una  cristiana,  y  en  la  catás- 
trofe de  Cerdeña  hecho  prisionero  con  su  madre.  A  los  veintiún 
años  aun  no  se  había  circuncidado.  Tenía  apenas  siete  años  al  ser 
cautivado,  y  parece  le  imbuyeron  sus  patronos,  durante  su  per- 
manencia lejos  de  su  padre,  las  ideas  que  debían  serle  simpáticas 
como  imbuidas  también  por  la  madre.  Nada  se  indica  de  otras 
mujeres  que  llevase  Mochéhidconsigo:  las  crónicas  italianas  se  fijan 
siempre  en  la  reina  y  en  su  corona.  No  es  costumbre  de  los  emi- 
res llevar  tales  insignias;  aquí  debió  ocurrir  lo  propio  que  narran 
las  crónicas  arábigas  de  Abdelaziz,  quien,  según  ellas,  quiso  ser 
coronado  por  la  reina  Egilona,  la  viuda  de  D.  Rodrigo.  Parece 
que  la  madre  de  Alí  no  quiso  volver  á  Denia  y  que   sólo   el   hijo 

(1)    Palabras  de  una  crónica  pisana,  en  Muratori. 
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fué  rescatado  después  de  mucho  tiempo,  diez  años  según  cierto 
autor.  Venía  á  ser  como  un  rehén,  y  creemos  que  con  el  rescate 
tendría  Mochéhid  que  pactar  promesa  formal  de  no  volver  á 
atacar  á  los  sardos,  ni  á  los  con  ellos  coaligados. 

Están  contestes  los  autores  en  asegurar  que  Alí  fué  tan  culti- 
vador de  las  letras  como  su  padre,  tanto,  que  algunas  anécdotas 
corren  en  nombre  de  ambos  0). 

Respecto  á  hechos  de  armas  de  Alí  apenas  encontramos  men- 
ción en  los  autores:  no  sabemos  más  que  lo  que  escribíamos 
en  1874,  al  publicar  la  Historia  de  Denia.  A  los  últimos  años  de  su 
reinado  le  vemos  tomar  partido  contra  los  caudillos  de  Murcia  y 
Tadmir,  que  eran  apoyados  por  el  sobrino  de  Alí,  el  sevillano  Al- 
motamid.  Hacía  entonces  Alí  causa  común  con  la  gente  de  Va- 
lencia, Játiva,  Murviedro,  Cuenca  y  Albarracín.  Los  cristianos  de 
Galicia  y  de  Castilla  apoyaban  á  Alí  y  á  Almamún  de  Toledo  en 
esta  empresa,  y  el  conde  de  Barcelona  les  era  contrario.  La  vic- 
toria coronó  los  trabajos  de  Alí,  y  apoderados  los  aliados  de  Mur- 
cia, cada  cual  se  retiró  á  sus  estados. 

Había  sido  negociador  de  los  tratos  del  rey  de  Sevilla  con  el 
conde  de  Barcelona,  el  privado  de  aquél,  el  astuto  Abenomar,  que 
no  contento  con  haber  ayudado  la  rebeldía  de  Hasán,  de  que  ya 
hemos  hablado,  procuró  la  enemistad  de  Alí  con  el  Conde  su  anti- 
guo aliado.  Suscitó  para  ello  ciertas  discordias  en  Lérida,  de 
donde  era  valí  Almutamen  por  su  padre  el  rey  Almoctadir  de  Za- 
ragoza, de  que  se  siguieron  persecuciones  de  familias  poderosas, 
que  se  vieron  obligadas  á  salirse  de  aquella  tierra  y  ponerse  al  am- 
paro del  rey  Alí  de  Denia.  Esta  bella  acción  del  hijo  de  Mochéhid 
dio  pretexto  á  su  suegro  el  de  Zaragoza  para  despojarle  de  sus  es- 
tados. Cuando  estaba  para  entrar  á  saco  en  Denia,  llególe  una 
carta  del  de  Almería,  que  era  cuñado  suyo,  pidiendo  al  de  Zara- 
goza desistiese  de  la  empresa,  pero  todo  fué  inútil  y  Denia  pasó  á 
poder  de  Almoctadir.  Ocurrió  esto  en  Xabán  de  468  (9  Marzo  á  6 
Abril  de  1076).  Un  hijo  se  sabe  que  dejara  Alí,  llamado  con  el  tí- 
tulo sultánico  de  Sirachodaula,  que  poseyó  por  algún  tiempo  á 
Segura.  En  Abenjaldún  encontramos  una  relación  algo  diferente. 
Alí  era  casado  con  una  mujer  de  la  dinastía  de  Almoctadir  de  Za- 

(1)  En  tiempo  de  Ali  vivía  una  hija  de  su  cuñado  el  rey  de  Almería,  llamada 
Omolquiram,  poetisa  afamada.  Dozy  nos  ha  traducido  una  de  sus  más  notables 
composiciones,  dedicada  al  bello  Asamar  de  Denia;  y  nosotros  la  ponemos,  aunque 
muy  rebajada  de  color,  en  verso  castellano: 

Asombraos  ¡oh  mortales!  Bajando  á  verter  sus  rayos 

Asombraos  del  amor,  Brillantes  entre  los  dos, 

Que  con  su  llama  me  abrasa  Y  á  disipar  las  tinieblas; 

Y  devora  el  corazón.  Por  que  mi  amante  es  mi  sol. 

Si  mi  amante  está  conmigo,  ¡Ay!  El  hombre,  á  quien  adoro 

Parece  que  el  mismo  sol  Mi  corazón  se  llevó, 

De  las  rogiones  celestes  Y  á  todas  partes  le  sigo, 

El  camino  abandonó,  Buscando., .  mi  corazón. 
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ragoza.  Con  el  tiempo  le  hizo  salir  de  Denia  é  ir  á  Zaragoza  á  la 
fuerza.  Mas  el  hijo  de  Alí  titulado  Sirachodaula  (antorcha  del 
estado)  permaneció  aún  por  algún  tiempo  entre  los  Francos  (ó  sean 
los  condes  de  Barcelona)  los  cuales  entablando  pactos  con  él,  le 
ayudaron  hasta  el  punto  que  recuperó  algunas  fortalezas  de  su 
reino.  Murió  después  á  causa  del  veneno  que  le  hizo  propinar,  se- 
gún dicen,  Almoctadir  el  año  469  (1076  á  1077).  Su  padre  Alí 
murió  poco  más  ó  menos  al  mismo  tiempo  que  Almoctadir,  hacia 
el  año  474  (1081  á  1082).  Según  noticias  de  otros,  queriendo  esca- 
par Alí  de  su  suegro,  cuando  éste  trataba  de  echarle  encima  la 
mano,  se  fué  áBugía  donde  estuvo  al  lado  de  Yahya  hijo  de  Hamad 
señor  de  ella  y  allí  permaneció  hasta  su  muerte.  Cuando  cayó  en 
Denia  el  poder  de  Alí,  el  gobernador  de  las  Baleares  Mobáxir  se 
declaró  independiente,  aprovechando  aquel  torbellino  de  guerras 
civiles  entre  los  régulos  de  España.  De  Mallorca  envió  á  pedir  á 
Denia  la  familia  de  su  señor,  la  cual  le  fué  enviada,  y  le  tributó 
grandes  honores. 

De  Alí  Icbalodaula  se  conservan  varias  monedas  de  plata  y 
una  de  oro,  que  por  no  tener  orla,  no  se  puede  leer  la  ceca  ni  el 
año  de  acuñación:  número  1313.  Las  otras,  número  1306  a  1322, 
son  todas  de  la  ceca  de  Denia  y  de  los  años  437-438-439-440-441- 
442-443-446-447-44.S-449-45o?-455-467  y  468.  En  todas  ellas  cons- 
ta el  título  de  Icbalodaula,  que  corresponde  á  Alí  y  el  del  Imam 
Hixem  II,  menos  en  las  de  467  y  468  en  que  reconoce  á  cierto 
Abdala.  Sabemos  que  en  449  tenía  dos  hijos,  Mohámed  y  Mo- 
chéhid,  de  los  que  sólo  vemos  citado  al  primero,  aunque  en  se- 
gundo lugar  en  las  monedas  del  437  á  441,  volviendo  á  consignar- 
se en  las  del  446  al  455.  En  compañía  suya  se  lee  en  primer  lugar 
á  Alí  desde  437  á  441,  y  en  las  de  446  á  455  un  Moizodaula.  Los 
nombres  que  además  de  éstos  figuran,  Abdelmélic  y  Alfátah,  nos 
son  desconocidos.  En  una  moneda  ocurre  una  particularidad 
muy  notable  y  única  en  la  numismática  árabe,  y  es  en  el  número 
1322,  del  último  año  del  reinado  de  Alí,  en  la  cual  se  hace  constar 
que  la  fecha  es  de  la  Hégira  ¿Tendrá  esto  alguna  relación  con  las 
tendencias  cristianas  de  Alí,  y  que  quizás  ayudaron  á  justificar  el 
acto  del  destronamiento  por  su  suegro  el  rey  de  Zaragoza? 

De  Mallorca  sólo  conocemos  dos  monedas  de  438  y  440,  nú- 
mero 1304  y  1305,  iguales  á  las  de  Denia,  de  los  mismos  años.  Y 
ya  que  de  las  Baleares  hablamos,  vamos  á  copiar  de  Abenjaldún 
lo  que  nos  resta  saber  del  tiempo  de  Alí  en  ellas.  Mochéhid  había 
puesto  por  gobernador  de  las  islas  á  Abdala  hijo  de  una  hermana 
suya,  quien  la  gobernó  por  espacio  de  quince  años  ó  sea  hasta  428, 
en  que  por  muerte  de  éste  su  sobrino,  puso  al  frente  de  Mallorca 
á  un  su  liberto  por  nombre  Aglab,  quien  se  dedicó  á  hacer  corre- 
rías y  á  pelear  por  mar  contra  los  cristianos.  A  la  muerte  de  Mo- 
chéhid, pidió  á  Alí  permiso  para  ir  en  peregrinación,  y  obtenida  la 
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licencia,  dejó  el  gobierno  de  las  islas  á  su  yerno  Suleiman  hijo  de 
Masquián,  pero  al  llegar  á  Denia,  le  dispensó  Alí  el  oficio,  y  Su- 
leiman gobernó  la  isla  cinco  años.  Muerto  éste,  nombró  Alí  á 
Mobáxir,  que  se  tituló  Nasirodaula,  oriundo  de  la  región  oriental 
de  España,  el  cual,  preso  por  los  enemigos  en  su  niñez  y  hecho 
eunuco,  vino  luego  á  poder  de  Mochéhid  con  los  otros  prisioneros 
de  Cerdeña.  Viendo  los  méritos  de  éste  le  eligió  para  cargo  tan 
importante,  y  cuando  Denia  cayó  en  poder  del  rey  de  Zaragoza, 
Mobáxir  se  declaró  independiente.  Ya  hemos  anteriormente  pon- 
derado los  honores  que  tributó  ala  familia  destronada.  No  com- 
prendemos cómo  Alí,  al  ver  el  mal  sesgo  que  tomaban  sus  cosas 
en  Denia,  no  se  retiró  á  las  Baleares.  Esto  nos  hace  creer  en  una 
emboscada  de  su  suegro,  llevándoselo  engañado  á  Zaragoza,  como 
indican  algunos  autores. 

Diago  fué  el  primero  en  darnos  á  conocer  un  documento  inte- 
resantísimo de  Alí,  que  copió  del  cartulario  de  la  Catedral  de 
Barcelona.  Le  supone  traducción  del  original  arábigo  del  que 
expidió  Alí  hijo  de  Mochéhid  á  favor  del  Obispo  de  aquella  dió- 
cesis en  1058.  Ha  sido  publicado  de  un  modo  más  completo  por 
La  Marca  y  por  Flórez.  Supusimos  que  se  encontraría  en  la  Ordi- 
natio  Ecclesiae  Valentinas,  cuya  copia  pudimos  hallar  en  un  cartu- 
lario de  Toledo,  pero  allí  y  en  el  Archivo  Histórico  está  lo  mismo 
que  en  lo  publicado.  Insistimos  en  la  busca,  y  tuvimos  la  fortuna 
de  dar  con  el  proceso  original:  en  él  está  el  texto  latino  conocido, 
pero  va  seguido  de  las  suscripciones  arábigas  que  llevó  el  primi- 
tivo que  debía  estar  en  la  Catedral  de  Barcelona.  El  proceso  ori- 
ginal se  conserva  en  el  Archivo  del  Vaticano  y  allí  le  copiamos 
en  Mayo  de  1900,  durante  nuestra  estancia  en  Roma.  Como  es 
copia  aportada  al  proceso  arriba  indicado,  que  en  1239  sostuvie- 
ron Tarragona  y  Toledo,  quisimos  ver  el  que  debía  haber  en  Bar- 
celona: allí  fuimos  y  en  él  encontramos,  si  no  el  original,  una 
copia  completa  expedida  en  las  Nonas  de  Julio  de  1230  y  tenemos 
de  él  fotografía  magnífica.  Resulta,  que  el  privilegio  de  Alí,  como 
varios  de  Zeid  Abuzeid,  cuya  copia  tenemos,  está  escrito  en  latín 
y  suscrito  en  árabe.  He  aquí  su  copia  literal,  según  aparece  en 
esta  certificación:  O 


(1)  Puede  verse  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Barcelona,  sala  de  la  Caritat, 
estancia  3,  decena  I.  núm.  8,  de  Privilegia  Regia.  En  el  Archivo  Vaticano  tiene  la 
signatura,  Act.  Arm.  IX.  Cax.  XI.  núm.  I.  Consiste  éste  en  un  rollo  de  pergaminos 
qne  contiene  25:  la  parte  arábiga  está  en  el  pergamino  21  dentro  de  dicha  signa- 
tura. Son  muchos  los  autores  que  han  publicado  este  privilegio  de  Alí:  nuestra 
copia  está  calcada  en  el  pergamino  fotografiado .  El  acta  de  la  consagración  de  la 
Catedral  está  en  el  mismo  Archivo,  Lib.  I,  de  Antiquit.  fol.  XIV,  núm.  29:  la  me- 
jor copia  la  trae  Bofarull  en  los  CONDES,  t.  II.  p.  81  y  82,  comprobada  por  él 
escrupulosamente. 
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ii  oeil  translatnm  sumptnm  fideliter  a  qaodam  lnstrnm< 
cuius  series  tali  tltie  plnrimorom  tam  Instantinm  qaam 

orom  tradere  satagimns.  Qoali  Liante  nu- 

mine  sedes  sánete  crocií  ine  ESolalie  barchio  A.nno 

dominice  incarnationis.   I.VH.J'.  post  Millesimnm  ;übus 

gloriosissimi  presnlis  ejnsdem  Bedis  Gislaberti  latercessibns.  in- 
Bularom  balearnm  clericatns  atqne  ordinnm  nec  non  nrbis  Denie 
adepta  esl  donnm<  Dux  quoqoe  predicte  urbis  denie  dnm  uiueret 
nomine  Kfogehid.  ínteroento  jam  dieti  pontifleis  renocanit  atqne 
Bnbdidit  Ínsulas  prelibatas  baleares  qnas  nnne  uolgo  may 
el  minórelas  oocanl  snb  lure  et  diócesi  Sánete  prel  -  bar- 

chinon.  statnena  acjnbena  ut  omnis  clerioornm  gradúa  in  predio- 
tis  degens  insnlis  a  nnllo  pontiflenm  anderet  expetere  ordinem 
alicuins  clericatos  neqne  sacri  crismatia  unctionem.  uel  electio- 
nem.  ñeque  ecclesie  dedieationem.  ñeque  ullius  clericatos cnltom 
aliqoem.  excepto  antistite  barchinonensi.  hoios  itaqoe  largitionis 
íilius  predicti  dncis  mogehid.  astroctor  atqne  imitator  nomine 
Ali  dedit  aesubdidit  omnes  ecclesias  et  episcopatum  prefatarum 
insularum  et  predicte  urbis  denie  juri  et  diócesi  sánete  sedis  bar« 
chinonensis  eodem  videlicet  modo  quo  genitor  suus  mngehid. 
precato  prenominati  pontificis.  inpertiuit  uniuersa  hec  sedi  pre- 
locute.  impertionis  autem  predictarum  ecclesiarum  et  episcopa- 
tus  earumdem  istoria.  digna  cognitu  ita  se  habet. 

In  dei  omnipotentis  nomine.  Ego  Ali  dux  urbis  denie.  et  insu- 
larum balearum.  mugehid  iamdicte  urbis  olim  ducis  proles, 
assensu  flliorum  meorum  et  ceterorum  ismaelitarum  in  meo  pa- 
latio  maiorum.  contrado  atque  largior  sedi  sánete  crucis  sancte- 
que  eulalie  barchinonensi  et  predicto  presuli.  omnes  ecclesias  et 
episcopatum  regni  nostri  que  sunt  in  insulis  balearibus  et  in  urbe 
denia.  inperpetuum  abinceps  maneat  sub  diócesi  predicte  urbis 
barchinon.  et  ut  omnes  clerici.  presbiteri.  et  diachoni.  in  locis 
prefatis  commorantes  a  mínimo  usque  ad  máximum  a  puero  us- 
que  ad  senem  ab  odierno  die  et  tempore  minime  conentur  depos- 
cere  ab  aliquo  pontificum.  ullius  ordinationem  clericatus  ñeque 
crismatis  sacri  confectionem  ñeque  cultum  aliquem  ullius  cleri- 
catus nisi  ab  episcopo  barchinonensi  aut  ab  ipso  cuj  ille  precepe- 
rit.  Si  aliquis  quod  absit  hoc  largitionis  donum  improbo  nisu 
annullare  uel  disrumpere  conatus  fuerit.  celestis  regis  iram  incur- 
rat  et  ab  omni  lege  penitus  exors  fiat.  et  postmodum  hoc  maneat 
indiscussum.  atque  flrmum  omne  per  euum. 

facta  carta  donationis .  VIJ.  kalendas  Januarii  auno  prescrip  - 
to  apud  urbem  deniam  jussu  Ali  et  assensu  flliorum  suorum 
maiorumque  suorum  inferiuscorroboratorum. 
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Raiuibaldus  Archiepiscopus  sedis  aralatensis*Arnaldus  epis- 
copus  magdalonensis.  Guifredus  sánete  prime  sedis  narbonensis 
ecclesie  Archiepiscopus.  Froterius  episcopus  (Nemausen?)*Gui- 
llelmus  gratia  dei  urgellensis  episcopus*. 

Arlouinus  sacerdos  qui  hoc  scripsit  die  et  anno  quo  supra. 
Signum  Raimundi  de  ortis  presbiteri*Sig*num  bernardi  presbi- 
teri. Sig*num   Guillelmi   presbiteri.   Guillermi  presbiteri.    (sic) 

Sig*num  Rjadj presbiteri.   Sig*num   Raimundi   de   sancto 

iacobo  presbiteri.  Sig*num  Petri  de  palomera  presbiteri. 

Sig*num  Petri  de  bages  notarij  publici  barchinone  qui  hunc 
translatum  sumptum  ab  originali  scribi  fecit  et  clausit.  nonis 
Julij.  Anno  domini  Millesimo.  CG   Tricésimo. 

Para  mejor  inteligencia  del  facsímil  del  texto  arábigo  véase 
transcrito  en  caracteres  ordinarios  de  imprenta,  con  las  principa- 
les variantes  que  resultan  de  su  cotejo  con  la  ruin  copia  del  Ar- 
chivo Vaticano.  Y  además  su  traducción  castellana.  O 

JL11  íj.^!  ijlij  ¡ji  j.$?  ^  Á±a:j  *ü|  J.«  ^  jjj*Í!  ^}  Je  ^ 

.,1    ¿L_    'i'iSjLj^J     y      ^¿wfff    \¿JjAi    \ Acs.\    «j|      Je      »iJ|      í¿->\      ¿3_5-XÍ i 

(1)  Ambas  cosas  debemos  á  la  amabilidad  de  nuestro  buen  amigo  D.  Julián 
Ribera. 

(2)  Parece  indudable  que  esta  palabra  es  la  fórmula  de  tratamiento  honorífico, 

»a<i    ó   j**\     (Véase  págs.  20  y  21  del  Estudio  del  Sr.  Eguilaz  sobre  ol  valor  de 
las  letras  arábigas  en  el  alfabeto  castellano.) 
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firman  este  escrito  y  atemperarán  su  conducta,  Dios  me- 
diante, á  las  prescripciones  aqni  consignadas,  mir  Bíoh&med  iii jo 
de  Alí.  mir  Mochéhid  hijo  de  Alí,  Abdelaziz  hijo  de  Abdala  é  lli- 
sem  hijo  de  Kiohámed  hijo  de  Zeyán.  Icbalodanla,  á  quien  Dj  >s 
guarde  manda  autorizar  miento  k  condición  de  que  Guil- 

bert, obispo  de  Barcelona, acceda  a  que(el  nombre  de  Icbalodaula) 
sea  mencionado  en  las  preces  públicas  ó  sermones  que  en  la  3 
sias  prediquen  los  oradores  cristianos,  en  todas  las  provincias  del 
reino  (de  Denia).  Esto  es  precisamente  1"  que  se  halla  consignado 
en  el  documento  (cristiano)  de  arriba.  Pecha  en  Xana]  del  año  t 19 
(de  la  Elegirá).  Abdala  hijo  de  Mohámed  hijo  de  Ahmed.  Abde- 
laziz hijo  de  Mohámed  hijo  de  Ibrahim  (vat.  Arcatn)  el  Nbmairi. 
Mohámed  hijo  de  Moslim  hijo  de  Mocábel  hijo  de  Abuzied  el  Moa* 
Alam  cliente  de  Almuafec.  Ahmed  hijo  de  Mohámed  hijo  de 
Jálaf  el  Moaferí.  Abdala  hijo  de  Abuljácen.  Selma  cliente  de  Al- 
muáfec, Dios  le  haya  perdonado.  P) 

Este  documento,  como  en  el  mismo  se  dice,  es  una  copia,  que 
lleva  las  firmas  de  varios  prelados,  presbíteros  y  notarios,  que  es- 
taban en  Barcelona  con  motivo  de  la  consagración  de  su  Cate- 
dral y  firman  sólo  para  el  efecto  de  su  autenticidad,  cuando  acaso 
eran  pasados  algunos  días  de  la  solemnidad.  Los  efectos  déla 
concesión  de  los  reyes  de  Denia  fué  en  el  acta  de  la  dedicación 
donde  se  reconocieron,  tanto  lo  de  Alí  como  lo  de  Mochéhid.  La 
fecha  fijada  para  aquella  gran  solemnidad  es  un  dato  que  con- 
viene fijar  y  lo  mismo  los  términos  de  la  confirmación.  La  fecha 
se  consigna  en  estos  términos,  que  no  dejan  lugar  á  duda: 

«Igitur  tantus  princeps  et  tam  nobilis  comitissa  tamque  pius 
»et  benignus  episcopus  (Gislabertus)  constituerunt  consecrationis 
«insigne  opus,  et  quartus  decimus   dies  kalendarum   decembrium 

(1)    Copia  Vat.    *9 


n 


(2) 


Vat.  añade   ^^¿UJt    ¿1>J       J>\   ^ 


(3)  Vat.  añade    ^    J~^ 

(4)  Vat.  aña  Je  ,.n'-:^'  '      c3.'    ej¿        '  *^í'cJ    con  un   denominativo   ilegible 

(5)  En  copia  Vat.  estas  dos  últimas  palabras  están  muy  claras  y  aqui  pueden 
leerse  asi,  aunque  parezca  frase  que  no  casa  bien  en  el  documento. 

(6)  Subrayo  las  variantes  que  añade  la  copia  Vaticana. 

(7)  Las  firmas  que  aparecen  tras  de  la  fecha  deben  ser  de  los  personajes  musul- 
manes de  la  corte  de  Denia.  Una  de  ellas,  por  lo  menos,  es  la  de  un  célebre  literato 
guadijeño,  Abenarcam  el  Nomairi,  que  estuvo  en  la  corte  de  Icbalodaula.  (Véase 
Tecmila  de  Abenalabar,  edición  Codora,  biog.  1735.) 
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»est  conslitutus,  et  facta  est  ipso  die  dedicatio  ad  millesimi  quin- 
•quagesimi  octavi  ab  incarnatione  domini  tempus,  secundum  eram 
»nonagesimam  sextam,  indictione  vero  undécima  propriis  notam 
»temporibus » 

En  el  mismo  documento,  poco  después,  los  prelados  y  proceres 
allí  reunidos,  confirman  á  la  Sede  de  Barcelona  las  posesiones, 
que  en  aquel  entonces  tenía,  figurando   allí  la  cláusula   siguiente: 

«Preterea  nos  supradicti  omnes,  excomunicando  sub  anathe- 
•matis  interdictione,  confirmamus  Maiorgas  et  Minorgas  Ínsulas 
•Baleares  et  episcopatum  civitatis  Denie  et  episcopatum  civitatis 
«Oriole  et  earum  ecclesias  omnes  et  quantum  pertinet  ad  clericatus 
«ordines,  ut  omnes  episcopi,  presbiteri  et  diachoni  aliique  clerici 
»in  prelibatis  insulis  et  in  prefatis  locis  commorantes  a  minimo 
»usque  ad  máximum  et  a  puero  usque  ad  senem  ab  hodierno  die  et 
•deinceps  minime  conentur  deposcere  ab  alio  aliquo  pontificum 
»ulliusordinationem  clericatus  Ñeque  crismatis  sacri  confectionem 
«ñeque  aliquem  cultum  ullius  clericatus  nisi  ab  episcopo  Barchi- 
«nonensi  aut  ab  illo  cui  ipse  preceperit  sive  permiserit,  sicut  illa 
oscriptura  testatur  quam  inde  Muiehid  et  filius  ejus  Hali  hysmae- 
»lite  quondam  fecerunt  et  Guilaberto  episcopo  Barchinonensi  de- 
»derunt  et  tradiderunt » 

Nos  hemos  permitido  copiar  tan  largo  documento,  vista  su  im- 
portancia histórica  y  la  necesidad  de  probar  su  autenticidad.  Es 
inapreciable  para  la  presente  biografía,  para  la  historia  de  los 
mozárabes  españoles  y  la  particular  de  Denia.  Se  deduce  de  su 
contexto,  que  no  debía  ser  exiguo  el  número  de  cristianos  en  es- 
tas comarcas,  lo  cual  explica  el  paso  por  ellas  del  ejército  de  Al- 
fonso el  Batallador  al  ir  á  Andalucía,  y  también  la  larga  perma- 
nencia del  Cid  en  Benicadell,  rodeado  de  pueblos  que  se  creían 
moros,  y  por  consiguiente  enemigos,  y  que,  sin  embargo,  no  le 
oponen  dificultad  alguna.  La  unión  de  las  Baleares  á  Denia  cau- 
saba extrañeza  á  los  cronistas  del  siglo  XVII;  hoy  ya  es  cosa  re- 
conocida por  todos.  Este  documento  nos  hace  sumar  á  los  estados 
de  Mochéhid  la  ciudad  de  Orihuela,  que  La  Marca  leyó  Mola:  no 
cabe  duda  ya  en  que  el  original  dice  claramente  ORIOLE,  como 
hemos  puesto  después  de  cuidadosa  compulsa.  (J)  Viene  esto  á 
comprobar  el  dominio  que  Mochéhid  tuvo  de  Murcia  por  algún 
tiempo  y  explica  el  que  sobre  la  fortaleza  de  Segura  (de  la  Sie- 
rra?) tuvo  Sirachodaula,  hijo  de  Alí.  C2)  De  fijo  que  ni  éste  ni  su 
padre  la  habían  conquistado:  debemos  suponer,  que  fué  ya  de 
Mochéhid,  quien  por  las  etapas  de  Orihuela  y  Segura  se  facilita- 
ba el  camino  de  Andalucía.  El  nombre  Oriola,   que  suena  en   el 

(t)    Plóroz,  Esp.  Sagr.  t.  XXIX,  p.230,  tuvo  ya  esto  por  averiguado,  gracias   al 
P.  Caresmar. 

(2)    Dozy,  Hist.  de  los  Musulm.  t.  IV.  p.  220.  de  la  traduc.  española, 
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documento,  es  fiel  transcripción   de   Ujíj  _•!,   que   el   moro  Rasia 

escribe  Auriela  y  los  valencianos  contrayendo  el  diptongo  inicial 
mi,  hicieron  Üriola  (ad  =  au  =  o)  W)  muy  diferente  de  Aurariola, 
que  quieren  otros,  nombre  de  un  distrito  minero  y  no  de  la 
duda-! 

A  semejanza  de  los  privilegios  rodados  de  nuestra  diplomática, 
está  suscrito  éste  con  los  nombres  de  los  personajes  de  la  corte  de 
Alí.  Estos  merecen  un  estudio  aparte,  que  dejamos  para  quienes 
les  sea  fácil  el  manejo  de  diccionarios  biográficos  de  los  árabes. 
Algunos  de  estos  sujetos  fueron  acaso  los  que  dieron  ocasión  á  las 
desavenencias  de  Alí  con  su  suegro  el  rey  de  Zaragoza. 

En  la  traducción  parece  que  el  nombre  de  Alí  es  el  que  se  ha 
de  pronunciar  en  las  oraciones  de  los  cristianos;  esto  tiene  prece- 
dentes en  la  primitiva  iglesia,  y  nos  parece  raro  que  fluya  del 
texto,  pues  todo  él  son  concesiones  al  Obispo  de  Barcelona. 

Esto  escribíamos  antes  de  que  persona  peritísima,  en  vista  de 
buenas  fotografías,  nos  hiciera  ver  que  no  cabía  duda  en  que  la 
traducción  estaba  bien  hecha.  Hay  que  convenir,  pues,  en  que 
Alí  pretendía  ser  reconocido  por  los  cristianos  de  Denia  como  á 
rey  suyo,  lo  mismo  que  se  haría  en  las  mezquitas.  Al  obispo  de 
Barcelona  no  le  parecería  bien  que  constase  ésto  muy  en  público, 
y  se  contentó  con  que  no  apareciera  en  el  texto  latino:  Alise  con- 
tenta con  anotarlo  en  arábigo.  La  diplomacia  cristiana  consigna 
aquí  sus  triunfos  en  la  parte  latina,  la  de  los  moros  afirma  las  con- 
cesiones que  aquéllos  no  se  atreven  á  poner  en  latín  y  las  ponde- 
ran en  el  otro  texto.  En  rigor  las  concesiones  son  recíprocas  y  se 
deben  sumar,  juntando  ambos  textos;  pues  aunque  Alí  afirma,  que 
lo  de  arriba  es  lo  mismo  que  lo  de  abajo,  esto  no  es  verdad,  pero 
puede  servir  para  engañar  á  los  suyos  que  no  entendiesen  latín. 
Una  y  otra  cosa  tenía  que  venir  mal  al  Arzobispo  de  Toledo. 

Ha  sido  tachado  este  documento  de  falso  por  unos,  de  sospe- 
choso por  otros,  y  nadie  ha  intentado  demostrar  su  autenticidad. 
Reunidos  todos  los  datos,  como  hemos  hecho,  no  será  tarea  impo- 
sible el  probar  su  legitimidad,  para  lo  cual  permítansenos  cuatro 
palabras. 

Aunque  en  copia  literal,  se  ha  permitido  el  notario  que  auto- 
riza la  certificación  dos  variantes,  por  no  repetir  conceptos  con- 
signados en  el  preámbulo,  que  puso  á  la  concesión.  Por  haber 
nombrado  en  el  dicho  encabezamiento  al  obispo  Gislaberto,  quita 
su  nombre  del  decreto  y  se  contenta  con  Predicto  Presidí:  esto  no 
altera  el  sentido,  pero  sí  lo  que  hace  después,  acaso  sin  caer  en  la 
cuenta  de  su  equivocación.  Quiere  hacer  lo  mismo  con  la   fecha, 

(1)  En  la  Ordinatio  Ecctes.  Vulent.  ya  se  leyó  Oriole  en  1239. 

(2)  VideElArcbiYOt.IV.  13  y  Sig. 
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relacionando  la  una  con  la  otra,  y  da  un  traspié,  no  advirtiendo, 
que  la  del  privilegio  es  de  la  Natividad,  de  uso  general  entre  los 
mozárabes,  mientras  que  la  que  él  puso  al  principio  es  la  de  la 
Encarnación.  El  año  1058,  en  que  á  26  Dic.  firma  en  Denia  Alí, 
es  el  26  Dic.  1057  de  la  Natividad,  si  empezamosen  i.°  de  Enero  el 
año  como  lo  hacemos  ahora.  El  notario  diciendo  atino prescripto,  nos 
obliga  á  hacerle  de  la  Encarnación,  que  según  el  sistema  usual  en 
Cataluña,  empezó  tres  meses  después  que  el  de  la  Natividad,  re- 
sultando, si  seguimos  en  la  cuenta  al  tal  notario,  que  en  el  acta 
de  la  consagración  se  hace  constar  un  documento  que  aun  tardó 
mes  y  me'dio  en  otorgarse.  La  clave  para  fijar  este  año  y  la  equi- 
vocación del  notario  es  la  misma  fecha  de  la  consagración  que  co- 
piamos y  la  que  da  el  cómputo  de  lahégira.  No  está,  pues,  el  mal 
en  el  documento,  sino  en  la  copia. 

Lafuente(')  tiene  por  sospechoso  este  documento,  porque  Alí 
habla  en  todo  él  como  un  buen  cristiano.  En  el  fondo  quizá  lo 'fuera 
algo,  pero  este  historiador  debió  advertir,  que  es  obra  de  un  nota- 
rio cristiano  y  que  el  rey  no  hace  más  que  firmar  la  concesión, 
ítem,  acrecen  sus  sospechas  el  que  firmen  varios  obispos  france- 
ses y  solamente  el  de  Urgel  entre  los  catalanes.  Por  lo  que  dice 
aquí,  y  particularmente  lo  del  Arzobispo  de  Narbona,  le  hubiera 
convenido  leer  la  carta  de  Villanueva  (¿)  sobre  la  voluntaria  suje- 
ción de  los  obispos  de  Cataluña  á  dicho  Prelado,  durante  el  cau- 
tiverio de  Tarragona.  Critica  el  mismo  autor  la  falta  de  suscrip- 
ciones de  obispos  catalanes,  cuando  constan  en  el  acta  los  de 
Gislaberto  de  Barcelona,  Paterno  de  Tortosa,  Berenguer  de  Ge- 
rona y  Guillermo  de  Vich,  además  del  de  Urgel;  el  error  estuvo 
en  el  salto  dado  por  el  copista  de  un  Guillermo  á  otro,  dejándose 
los  intermedios.  Para  comparar  el  estilo  bilingüe  de  este  docu- 
mento, conviene  tener  presentes  los  del  rey  de  Valencia  en  el 
siglo  XIII,  Zeid  Abuzeid,  que  reuní  en  los  artículos  publicados 
en  El  Archivo  con  ambos  textos  traducidos:  la  semejanza  es  com- 
pleta. Nos  extraña  que  Lafuente  ponga  reparos  al  uso  de  la  pa- 
labra ismaelitas  usada  por  Alí,  ó  más  bien  por  el  notario  cristiano: 
lea  la  crónica  leonesa  y  encontrará  la  de  moabitas,  sarracenos  y 
también  la  de  ismaelitas.  Sed  non  in  his  diutius  immoremur. 

En  Abril  de  1893  me  escribía  el  inolvidable  D.  Francisco  Ja- 
vier Simonet,  que  ordenando  los  apuntes  que  tenía  recogidos  pa- 
ra su  Historia  de  los  Mozárabes,  había  encontrado  noticia  de  un 
obispo  de  Denia,  hacia  la  mitad  del  siglo  XII.  Hállase  este  dato, 
aunque  harto  compendioso,  en  el  códice  Becerro  i.°  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo,  al  fol°  63  v°  en  el  documento  titulado  «Carta 

(1)  Hist.  Eclea.  de  Esp.  Ed.  1873,  t.  III,  p.  187. 

(2)  CXXXIII,  tomo  XIX.  Vido  Flórez,  t.  XXIX  p.  229,  donde  consta  ya  lo  de 
Oriola. 
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Pelagü  Caltti  tu  qua  tradulit  Impendan  (Alfonso  VIIj  aldeam  que  duitur 
Uella  (alibi  Cidicustellaj,  donde  se  lee:  «Ínter  íllam  Heredita- 
te:n,  que  fuit  episcopi  Denie.  •Firma:»  Ego  Adefonsus  Impera- 
toris.  Facta  carta  quando  Imperator  tenebat  Cordubam  cir- 
cumdatain».  Como  aquí  se  ve,  se  trata  de  los  lindes  de  una  heredad 
y  t  ntre  ellos  están  las  tierras,  que  habían  sido  de  uno  que  fué 
obispo  de  Denia:  podía  haber  muerto  mucho  tiempo  antes.  Estoy 
convencido  de  que  el  tal  obispo  (si  no  es  que  hubiera  más  en  la 
serie)  debió  ser  nombrado  por  el  Metropolitano  de  Toledo,  á  cuya 
provincia  perteneció  Denia  en  la  época  visigótica,  y  fué  creado 
acaso  para  hacer  con  esto  actos  de  jurisdicción  en  contfa  de  las 
pretensiones  que  significaban  las  privilegios  conseguidos  de  Mo- 
chehid  y  de  Alí,  con  tanta  solemnidad  aceptados  por  los  prelados 
reunidos  en  Barcelona  con  motivo  de  la  consagración  de  su  nue- 
va iglesia.  Este  hecho  de  Toledo  es  una  prueba  más  de  la  auten- 
ticidad del  privilegio  de  Alí. 

De  día  en  día  nos  persuadimos  de  que  entre  los  moros  de  Es- 
paña ha  habido  más  gérmenes  cristianos,  que  los  conocidos  hasta 
ahora  y  que  aun  está  en  su  cuna  la  historia  de  los  mozárabes 
españoles. 

Roque  Chabás. 
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article  de  dictionnaire,  si  développé  soit-il,  ne 
V  peut  prévoir  tous  les  cas,  traduire  toutes  les  nuan- 
^^5?  ees,  et  réduire  ainsi  la  tache  du  traducteur  á 
une  besogne  mécanique.  Mais,  dans  la  plupart  des  articles,  0)  le 
sens  premier  de  la  racine  apparaissant  avec  une  suffisante  netteté, 
on  comprend  facilement  par  quels  changements  successifs  de  point 
de  vue  les  sens  derives  en  découlent.  Par  suite,  saisissant,  en  quel- 
que  sorte,  la  loi  de  génération  de  toute  une  famille  de  mots,  on  est 
en  état  de  rattacher  soit  au  sens  premier,  soit  á  l'un  de  ees  sens 
derives,  par  un  nouveau  changement  de  point  de  vue,  naturel  et 
conforme  aux  analogies,  une  acception  ou  une  nuance  de  signifi- 
cation  que  les  dictionnaires  n'ont  point  enregistrée.  Au  contraire, 
dans  d'autres  articles,  le  sens  premier  n'apparait  pas  nettement; 
la  racine  semble  comporter  plusieurs  significations  irreductibles; 
aucune  loi  de  génération  ne  se  dégage.  Alors,  en  présence  d'une 
acception  ou  d'une  nuance  qui  manque  aux  dictionnaires,  privé 
de  fil  directeur  et  réduit  aux  conjectures,  le  traducteur,  transfor- 
mé en  devin,  hesite,  louvoie,  perd  un  temps  précieux;  finalement 
il  se  decide  soit  pour  un  contre-sens  probable  qui  ne  jure  pas  trop 
avec  le  sens  general  du  morceau  et  ne  s'écarte  pas  trop  de  l'un  des 
sens  donnés  par  le  lexique,  soit  pour  une  traduction  vague,  neutre, 
peu  comprometíante,  qui  n'évite  le  contre-sens  qu'en  inclinant  vers  le 
non-sens. 

Tel  est  justement  le  cas  pour  la  racine  *&*.  et  ses  derives.  Je 

ne  sais  s'il  existe  en  árabe  une  famille  de  mots  qui  présente  á  un 
plus  haut  degré,  dans  nos  dictionnaires,  tous  ees  défauts  a  la  fois. 
La  racine  parait  avoir  plusieurs  sens  radicalement  différents,  fort 

(1)      Il  s'agit  ici,  bien  entendu,  des  dictionnaires  classanfc  les  mots  par  racines 
comme  font  nos  dictionnaires  árabes. 
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éloignés  les  uns  des  autres,  et  aucune  loi  de  génération  ne  s'en  dé- 
gage.  Certains  derives  manquent,  d'autres  sont  dépourvus  de  leurs 
acceptions  les  plus  usuelles  et  les  plus  importantes.  En  fin,  cer- 
tains d'entre  eux  forment  des  expressions  árabes  courantes  mais 
délicates  a.  traduire  et  ¿i  bien  comprendre,  parce  qu'ils  ont  dans 
ees  expressions  des  significations  fuyantes,  ondoyantes,  dont  la 
traduction  doit  varier  selon  les  cas.  Or  ees  expressions  difficiles 
manquent  pour  la  plupart  dans  nos  dictionnaires;  quand  certaines 
y  figurent,  c'est  seulement  dans  un  ou  deux  exemples  tout-a-fait 
insuffisants  pour  en  indiquer,  ou  en  suggérer,  dans  tous  les  cas 
possibles,  la  nuance  precise  et  la  traduction  exacte;  et  comme  le 
sens  premier  demeure  caché,  ainsi  que  la  loi  de  génération  de 
cette  famille  de  mots,  les  traducteurs  desorientes  vont  souvent 
donner,  tete  baissée,  dans  des  non-sens  ou  des  contre-sens  variés. 
Je  voudrais  montrer,  sur  cet  exemple  de  la  racine  S^,  qui  me 

paraít  tres  propre  á  une  pareille  démonstration,  comment,  en 
pareil  cas,  les  obscurités  se  dissipent,  les  difficultés  de  détail  s'éva- 
nouissent,  des  qu'on  a  trouvé  le  sens  primitif  de  la  racine,  et  la  loi 
de  génération  suivant  laquelle  les  sens  des  principaux  derives  en 
sont  issus. 

Une  recherche  de  ce  genre  est  double.  Elle  comprend  deux 
moments  successifs:  le  premier  régressif,  analytique,  inductif,  a 
pour  but  la  determination  du  sens  premier  de  la  racine;  le  second 
progressif,  synthétique,  déductif  ou  analogique,  a  pour  objet  la 
déduction  des  sens  ultérieurs  qui  en  dérivent. 

DETERMINATION    DU    SENS    PREMIER    DE    LA    RACINE    £*>. 

En  compulsant  les  dictionnaires  les  plus  répandusO,  on  trouve, 
aprés  un  premier  travail  d'analyse,  rapide  et  facile,  dans  le  détail 
duquel  il  est  inutile  d'entrer  ici,   que  les  sens  principaux  du  verbe 

*>>^  i^re  forme,  c'est-á-dire  ceux  qui  paraissent  le  moins  facile- 
ment  réductibles,  sont  á  premiére  vue  les  suivants: 

Gouverner. 

Prononcer,  juger. 

Conserver. 

Etre  sage,  docte,  savant  (plus  souvent  á  la  4.e  forme). 

Reteñir,  empécher  qqn.  de  faire  qqch.,  éloigner  qqn.  de 

Mettre  á  un  cheval  la  martingale  sous  le  mentón. 

Echoir  (en  parlant  d'un  terme)  etc. 

Ces  acceptions  si  diverses,  nos  dictionnaires  européens,  á  1* 

(1)  Par  exemple:  A.  de  Biberstein  Kazimirski,  Diclionnaire  arabe-franrais.—J.B. 
Beiot,  Vocabuhure árabe- ft an ¡ ais.—  M.Beaussier,  Liclionnairt praíique urabe-francais. — 
R.  Dozy,  Supplement  aux  dictionnaires  árabes,—  Lañe,  Aratñe-Englisk  Lexicón,  etc. 
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exception  d'un  seul  dont  nous  reparlerons,  ne  montrent  aucun 
souci  de  les  classer,  dans  la  mesure  du  possible,  suivant  leur  ordre 
chronologique  probable,  de  reproduire,  en  les  rangeant,  les  varia- 
tions  successives  du  sens  premier,  et  d'indiquer  par  la  leur  généa- 
logie  présumée.  lis  énumérent  ees  diverses  acceptions,  ou  bien  en 
allant  des  plus  usuelles  aux  moins  usuelles,  ou  bien  sans  aucun 
ordre  assignable.  L'  un  met  en  tete  le  sens  de  gouvemer,  l'autre 
celui  de  juger.  Les  sens  propres  et  d'ordre  physique,  vraisembla- 
blement  antérieurs  aux  sens  figures  et  d'ordre  moral,  ne  viennent 
que  dans  les  derniers  rangs. 

Un  seul  dictionnaire  fait  exception:  c'est  le  grand  lexique  arabe- 
anglais  de  Lañe.  II  commence  par  énoncer   l'acception  primitive 

du  verbe  *Xs>  i^e  forme.  Puis  il  indique,  d'abord  pour  cette  iére  for- 
me, ensuite  pour  les  autres  formes,  enfin  pour  les  mots  issus  de 
ees  verbes,  le  mode  de  dérivation  des  divers  sens.  Nous  trouvons 
done  en  somme,  chez  Lañe,  une  ébauche  de  la  vraie  méthode. 
Mais  voyons  á  quels  resultáis  elle  le  conduit. 

Empécher,  détourner  quelquun  de  mal  faive  ou  de  j 'aire  ce  qiCil  désire, 
tel  est  le  sens  premier  indiqué  par  Lañe.  De  ce  premier  sens 

découle  le  sens  de.  juger:  ]3.^>   *¿a&  C^x^  signifiait  originairement: 

je  Vai  empiché  de  rien  faire  ou  de  rien  subir  hormis  telle  chose,  en  sorte  qxC 
il  ne  pút  y  échapper,  et  par  suite:  je  Vai  condamné  a  telle  chose,  (par  exem  - 
pie  au  paiement  d'  une  amende,  d'une  dette,  á  la  peine  de  mort). 

Par  suite,  encoré  *£=v  a  signifié:  exercer  lantorité  judiciaire  ou  le  pou- 

\  I  /     o 

voir,  gouvemer,  ordonner,  décréter;  et  enfin    *X^  (masdar  ¿.,sA^  a  pris 

le  sens  d'  étre  sage,  docte,  etc.)  dont  la  dérivation  va  étre  expliquée 

/    *  /    / 

sous  les  noms  **>•».  et  í*ía. 

Dans  le  reste  de  1'  article,  Lañe  continué  á  rapporter  les  sens 
derives  de  la  racine  S^  O  au  sens  primitif  qu'il  a  indiqué  des  le 

debut.  C'est  ainsi,  par  exemple,  que  le  masdar  Sa>  signifiant  ori- 
ginairement action  d'  empécher,  de  restreindre,  ce  mot  en  est  venu 
á  signifier  en  logique  jugement,  action  d'attribuer  un  prédicat  a  un 

sujet;  et  par  suite   les  expressions  courantes  \¿S   *^a.  **\».  ou 

(1)  De  ceux,  du  moins,  dont  il  prend  la  peine  de  rattacher  la  signiñeation  ;i  une 
signification  primitive;  car  pour  plusieurs  d' entre  eux,  ¡1  semble  renoncer  a  toute 
tentative  de  dérivation  sémantique.  Par  cette  expression,  dérivation  scmanliqítr , 
(du  grec  37¡ttfltlVu),  .tiynifíer)  j'entends  la  dérivation  du  sens  d'un  mot,  par  opposition  a 
sa  dérivation  morphologique  ou  grammaiicalc.  Voir  le  beau  livre  de  M.  Michcl  Bical 
intitule:  "Essai  de  sémantique  (Science  des  signiñcations).n  Paris,  2.e  édition,  1699. 
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|J.>  ..-vx-O  **x^signifient  littéralement:  son prédicament  est  le  méme 
que  le  prédicament  de  telle  chose,  semblable  au  prédicament  de  telle 
chose, ou  bien  encoré,  (,xa.  signifiant  décret,  arrét,  et  par  suite  regle, 

comme  masdar  de  +£*■  qui  signifie,  ainsi  qu'on  la  vu,  décréter):  sa 
regle  est  la  méme  que  la  regle  de  telle  chose,  semblable  ¿i  la  regle  de  telle 
chose. — De  méme,  le  mot  <¡-»X».,  signifie  proprement  ou  originaire- 

ment:  ce  qui  empiche  ou  détourne  d'une   maniere  d'étre  ignorante. 

Dans  son  sens  le  plus  usuel,  qui  est  celui  de  sagesse,   il  est  derivé 

/    ' 
de  í.*Xa-  qui  signifie  une  sorte  de  gourmette,  parce  que  la  sagesse  empiche 

celui  qui  la  possede  d'avoir  de  mauvaises  dispositions.  Enfin,  si  le  mot 
/    /  , 

m  '** 

*.*-\^.  a  son  tour  signifie  une  sorte  de  gourmette  pour  un  cheval,  c'est  parce 
que  la  gourmette  rend  la  béte  maniable,  soumise  au  cavalier,  et 
Y  empiche  d'  étre  rétive.  On  en  revient  done  toujours  au  sens  pri- 
mitif:  empécher,  détourner. 

On  voit  de  reste,  sans  qu'il  soit  besoin  d' insister,  combien 
toutes  ees  explications  sont  peu  satisfaisantes.  La  tournure  d' es- 
prit  des  étymologistes  musulmans  s'y  revele  au  premier  abord.  L' 
auteur  a  pris  soin  d'indiquer  á  chaqué  pas  ses  références.  Mais  ne 
l'eüt-il  pas  fait,  le  caractére  arbitraire  de  ees  dérivations  forcees 
suffirait  á  nous  apprendre  qu'il  se  borne  á  les  reproduire  sur  la 
foi  des  lexicographes  árabes.   Nous  allons  d'ailleurs  signaler  plu- 

sieurs  acceptions  de  *>=v  ou  de  ses  derives,  dont  certaines  sont 

omises  par  tous  nos  dictionnaires,  et  qu'il  me  parait  non  plus 
seulement  arbitraire,  mais  impossible,  de  ramener  au  sens  d'  empé- 
cher ou  détourner. 

Je  trouve  dans  le  Hayy  ben  Yaqdhán  d'  Ibn  Thofai'K1)  les  pas- 
sages  suivants: 

p.  A»  ligne  5:  [Quand,  dans  un  corps  composé,  1'  un  des  élé- 
ments  composants,  eau,  air,  terre  ou  feu,  entre  en  plus  grande  pro- 
portion  que  les  autres,]    ^— *aia — -¡  I  Ss*.      ,i    y^SjW   -«iJJi  jfr** 

, Jl¿)|.  Dans  ce  passage,  on  pourrait  étre  tenté  de  rendre   »£». 

par  pouvoir.  C'est  ce  que  fait  Pococke(2).  II  traduit  (p.  132):  «ita  ut 
compositum  sit  in  potestate  illius  elementi   quod   dominatur.»  Le 

(1)  Hayy  ben  Ynqdhan,  román  pliüosophique  d'  Ibn  Thofa'U,  texte  árabe  publié 
d'  aprés  un  nouveau  manuscrit.  avec  les  variantes  des  anciens  texies,  et  traduction 
franQaise.  Collection  du  Gouvernement  general  de  1'  Algérie.  Alger,  P.  Fonta- 
na, 1900. 

(2)  Plñlosophus  autodidactas,  sive  Epístola  Abi  Jaafar  ebn  Thopha'il  de  Hai  eln 
Yokdhan.  Oxomi  1671  el  1700. 
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contexte  explique,  en  efet,  que  1'  élément  dominant,  á  raison  de 
sa  forcé  dans  le  composé,  1'  emporte  sur  la  nature  des  autres  éléments 
et  neutralise  leurs  forces .  Mais  1' erreur  n' est  plus  posible  dans  les 
passages  que  voici: 

p.  A.  derniére  ligne:  [l'esprit  animal  étant  composé  des  qua- 
tre  éléments  en  proportion   égale,]  kw^l   J^      i    \~e>.   II  faut 

bien,  cette  fois,  renoncer  á  rendre  S*-  par  pouvoiv.  Pococke   tra- 

duit:  «eum  rationem  medü  obtinere»;  nous  traduirions  en  frangais: 
il  tient  le  milieu;  mais  ees  deux  traductions,  pour  exactes  qu'elles 
soient,  ne  nous  renseignent  pas  davantage  sur  le   sens   précis  du 

y 

mot  »X^  dans  cette  expression.  Serrons  done  de  prés  le  mot-á-mot: 

il  se  trouve  dans  le  (ou  la) du  milieu.  Ni  les   mots  attribut,  prédicat 

regle,  par  lesquels,  nous  l'avons  vu,  Lañe  prétendait  traduire  de 
pareilles  expressions,  ni  le  mot  pouvoiv,  qui  avait  failli,  tout  á 
l'heure,  nous  égarer,  ne  sauraient  ici  trouver  place.  Qu'on  y  ré- 
fléchisse,  et  l'on  verra  qu'  un  seul  sens  peut  convenir,  c'est  celui  de 
position,  situation:  il  se  trouve  dans  la position  (ou  dans  la  situation) 
du  milieu,  tel  est  le  seul  mot-á-mot  acceptable  de  ce  membre  de 
phrase.  II  en  va  de  méme  des  suivants: 

p.  f  0  1  2:  [Hayy  ben  Yaqdhán  vit  que  les  membres  et  organes 
de  son  propre  corps,  bien  que  múltiples,  étaient  joints  les  uns  aux 

autres,  sans  aucune  séparation,]  J-a.^1   S^.     J     ¿$¿;  en  frangais: 

«et  qu'ils  forment  un  tout  unique»;  mais  en  mot-á-mot:  «et  qu'ils 
sont  dans  la.  position  (ou  dans  la  situation)  de  l'un  (de  ce  qui  est  un, 
d'une  chose  une)». 

p.  \«T  1  io:  -Xís-L,  Sa.  ^Jc  6.)  J.'UÍ\j  JJU-ll  «J^JU».;  en  frangais: 

«tu  as  complétement  ídentifié  l'objet  auquel  on  compare  et  celui 
qu'on  lui  compare»;  en  mot-á-mot:  «tu  as  mis  l'assimilé  et  l'assi- 
milé  á  lui,  dans  une  seule  [et  mémé]  position  (ou  situation). 

Quant  au  premier  de  ees  quatre  passages,  il  se  traduira  tout 
naturellement,  par  analogie  avec  les  trois  autres:  «le  composé  se 
trouve  dans  la  position  (dans  la  situation,  dans  le  cas)  de  l'elément 
dominant»,  c'est-á-dire  il  se  comporte  comme  lui,  par  exemple  il 
tend  á  monter  si  l'elément  dominant  est  le  feu,  á  descendre  si 
c'est  la  terre,  etc. 

II  serait  aiséde  multiplier  les  exemples  de  ce  genre.  Mais  ceux- 
ci  nous  suffisent  pour  l'instant.  Car  il  ne  s'agit  pas  encoré  de  vé- 
rifier  une  hypothése,  mais  seulement  de  la  trouver.  Or,  pour  sug- 
gérer  une  hypothése,  un  seul  exemple,  á  la  rigueur,  suffit. 

Nous  voici  done,  au  terme  de  cette  premicre  recherche,  analy- 
tique  et  régressive,  en  possession  d'une  hypothése  nouvelle:  Le 
sens  primitif  de  la  racine  *^ne  serait-il  pas  précisément  celui  de 
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poser,  que  viennent  de  nous  réveler  ees  quelques  exemples,  sens  tres 
simple,  et  qui  constitue  assurément  l'une  des  idees  les  plus  fonda- 
mentales,  les  plus  primitives  de  l'esprit  humain? 

DÉDUCTIOM    DES   SENS    DERIVES. 

Eprouvons  maintenant  cette  hypotht.se.  On  sait  á  quelles  con- 
ditions  une  hypothése  scientifique  d'ordre  quelconque  peut  et  doit 
¿tre  admise  a  prendre  rang  dans  la  science,  et  doit  étre  considérée 
comme  vraie  aussi  longtemps  qu'on  ne  lui  en  aura  pas  substitué 
une  meilleure,  satisfaisant  mieux  encoré  aux  conditions  requises. 
II  faut  pouvoir  établir: 

i.°  Que  cette  hypothése  n'est  formellement  infirmée  par 
aucun  fait  connu. 

2.°  Qu'  elle  explique  l'ensemble  des  faits  connus  mieux  que 
ne  le  pouvait  faire  aucune  des  hypothéses  antérieures. 

3.0  Qu'elle  permet  d'expliquer  et  de  prévoir  des  cas  nou- 
veaux. 

II  s'agit  done  pour  nous,  maintenant,  de  remplir  le  programme 
que  voici: 

i.°  Déduire  du  sens  que  nous  supposons  primitif  toutes  les 
significations  données  dans  nos  dictionnaires,  ou  du  moins  toutes 
les  significations  que  j'appellerai  directrices  ou  dominatrices,  auxquel- 
les  se  ramenent  á  premiére  vue,  ou  sans  grande  difficulté,  les  sig- 
nifications subordonnées. 

2.0  Opérer  cette  déduction  d'une  facón  plus  satisfaisante  que 
ne  permettait  de  le  faire  l'hypothése  trouvée  dans  le  dictionnaire  de 
Lañe,  la  seule  qui,  á  notre  connaissance,  ait  été  formulée  jusqu' 
á  ce  jour. 

3.0  Trouver,  en  d'autres  langues,  des  significations  sembla- 
bles  aux  significations  de  certains  derives  de  »Xa.,  et  qui  soient,  en 
ees  langues,  á  la  racine  signifiant  poser,  dans  le  méme  rapport  oü 
ees  significations,  en  árabe,  sont  á  la  racine  Ss>>.  Ou  inversement: 
trouver  dans  les  textes  árabes  des  significations,  nouvelles  si  pos- 
sible,  de  certains  derives  de  «>>=>.,  et  qui  soient  á  cette  racine  ara- 
be  dans  le  méme  rapport  oü  sont,  par  exemple,  en  grec,  á  la  raci- 
ne ¡h,  des  derives  de  cette  racine  grecque  ayant  des  significations 
correspondantes.  Dans  l'un  et  l'autre  cas,  notre  hypothése  nous 
aura  permis  de  prévoir  des  faits  nouveaux,  des  correspondances 
inattendues  entre  deux  ou  plusieurs  langues.  Ces  correspondances 
pourront  d'autant  moins  étre  mises  sur  le  compte  du  hasard, 
qu'elles  se  revéleront  plus  nombreuses,  plus  caractéristiques;  et  si 
elles  se  produisent  entre  idiomes  appartenant  á  des  familles  de 
langues  tres  différentes,  comme  par  exemple  l'arabe  d'une  part  et 
le  grec  ou  le  latin  de  l'autre,  il  faudra  bien  admettre  que  ces  cor- 
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respondances  découvertes  a  pviori  gráce  á  notre  hypothese,  déce- 
lent  un  mode  de  dérivation  sémantique  non  pas  certes  nécessaire, 
mais  naturel  a.  l'esprit  humain.  Or  une  hypothese  fausse  n'aurait 
pu,  vraisemblablement,  conduire  á  une  pareille  découverte,  et  sur- 
tout  a  une  serie  de  découvertes  de  ce  genre.  La  vérité  de  notre 
hypothese  se  trouvera  par  la  méme  établie. 

Mais  avant  de  mettre  ce  programme  á  exécution  pour  vérifier 
la  nouvelle  hypothese,  commencons  par  la  préciser. 

La  comparaison  de  plusieurs  expressions   árabes   analogues, 

formées  avec  le  mot  S*-,  nous  a  conduit  d'abord  á  supposer   que, 

dans  ees  expressions.ee  mot  devait  signiñer  position.  Puis,  faisant  un 
pas  de  plus  dans  le  champ  des  suppositions,  nous  nous  sommes 
demandé  si  ce  ne  serait  pas  la  le  sens  premier  que  nous  cherchons, 
si  *£a.  ne  signifierait  pas  originairement  posey.  Mais  le  verbe  fran- 

$ a.is  poser  est  ambigú:  il  a  un  sens  actif  qui  est  le  plus  courant,  et 
aussi  un  sens  neutre,  par  exemple  dans  l'expression:  posey  a  faux, 
oü  poser=étre  posé.  C'est  ce  dernier  sens,  correspondant  au  subs- 
tantif  position  (situation),  que  nous  semblons  avoir  seul  consideré 

jusqu'ici  et  attribué  a  la  racine   «&*.  On  serait   tenté  d'admettre 

que  le  verbe  *x=*.  á  l'origine,  présentait  á  la  fois,  par  lui-méme,  les 

deux  sens  du  verbe  francais  poser.  le  sens  neutre,  dont  il  a  été 
question,  et  le  sens  actif  dont  nous  parlerons  tout-á-1'heure.   Mais 

je  crois  qu'en  réalité  le  verbe  Aa-,  par  lui-méme,  signifiait  seule- 

ment  posey  au  sens  actif,  et  que  le  sens  neutre  du  masdar  *^aw  tient 

au  masdar  seul.  Un  masdar  a  sens  neutre  provient  souvent  d'un 

verbe  á  sens  actif:  c'est  ainsi  que  **«,  qui   signifie  chose  entendue, 

'I  /     O    /  %  /         / 

vient  du  verbe  actif  ^¿-w  entendye,  et  *.^j,  qui  comme  »xa,  signifie 
position,  vient  du  verbe  actif  £-<&j>  qui,  comme  »£*,  signifie  posey, 
et  jamáis  Uve  posé.  Voilá  je  crois  la  seule  raison  pour  laquelle  la 
famille  Ss^  repondrá  a  la  fois,  en  grec  et  en  latin  par   exemple,  a 

deux  racines:  en  grec,  á  la  racine  ora,  qui  prend  parfois  le  sens 
neutre,  en  méme  temps  qu'á  la  racine  Hz;  en  latin  á  la  racine  sta 
en  méme  temps  qu'au  radical,  de  sens  actif,  qui  en  derive,  stat  ou 

statu  (statuo=  posey,  mettye  en  place).  Mais  le  verbe  S^,  en  tant  que 

verbe,  est  toujours  actif:  il  signifie  seulement  posey, placey=%z— stat. 

§  1. — Le  verbe  Oo>.    lui-méme,  au  sens  íaible  de  posey,  placev, 

semble  avoir  disparu  avant  l'époque  des  plus  anciens  monuments 
de  la  langue  árabe;  nous  ne  le  rencontrons  dans  les  textes  qu'avec 
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des  sens  deja  plus  forts  (comme  par  exemple /i xer),  dont  il  sera 
question  tout-á-1'heure.  Encoré  conviendrait-il  de  vérifier  ce 
point.  Dans  1  etat  actuel  de  nos  connaissances,  nul  ne  peut  hasar- 
der  une  affirmation,  ou  plutót  une  negation  de  ce  genre,  sans  y 
apporter  quelque  reserve.  II  faudrait  s'assurer  que  ce  verbe  ne 
figure,  avec  ce  sens  faible  poser,  placer,  chez  aucun  des  poetes 
anteislamiques;  en  l'absence  de  toute  table  de  concordance  de 
leurs  poésies,  ce  n'est  pas  une  petite  besogne.  Quoi  qu'il  en  soit, 

l'existence  du  verbe  S*.  poser,  placer,  a  une  époque  plus  ou  moins 
reculée,  ne  nous  est  plus  attestée,  semble-t-il,   que  par  la  survi- 

vanee  de  ses  deux  masdars  á  sens  neutre  S^-  et  *+£á.. 

i 

C'est  par  la  présence  du  premier  dans  certaines  expressions 
árabes,  que  nous  avons  été  mis  sur  la  voie  du  sens  position,  sitúa- 
tion,  dont  nous  nous  efforcons  d  etablir  l'antériorité.  Ces  expres- 
sions sont  toutes  construites  á  peu  pres  sur  le  meme  modele, 

fe 

v-JJj  /•£».  (ou  ^c)  ^»  I j.a  ceci  est  dans  la  position  (ou  situation)  de 

-  v  •        i  * 

de  cela  O;  ou  bien:  ¿Xh   a5-?**¿>    u.»  A^  la  position  (ou  situation) 

de  ceci  est  comme  la  position  (ou  situation)  de  cela  (2);  c'est -á- diré, 
en  francais:  il  en  est  de  ceci  comme  de  cela.  Elles  sont  a  rappro- 

/ 

cher  de  l'expression  bien  connue  «¿ib  vS*.»  ' j.»  qui  a  exactement 

/     / 

(1)  Voir,  par  exemple  El-Ghazali,  Tehafot  el-faiacifa,  édition  du  Caire  1302. 
p.  A.  i.  24  et  26. 

(2)  Dans  certaines  de  ces  expressions,  d'un  type  un  peu  différent,  le  sens  pre- 
mier position,  situation,  s'atténue  par  degrés  jusqu'á  devenir  á  peu  pres  explétif .  Par 

exemple  dans  le  Hayy  ben   Yaqdhán,  p.  0A  •«  6:    5  ,  **c>\    »>a.   ^Jaf  "la  forme 

mime  disparaít„  (la  position  de  la  forme,  le  fait  qu'elle  est  posee,  donnée,  qu'elle  exis- 
te); et  dans  le  texte  du  Mounqidh  min  edh-dhalál  d'El-Ghazali,  publié  par  Schmolders: 
Essai  sur  les  Ecoles  phüosophiques  chíz  les  Árales,  p.  9.  1.  5:  [je  devins  sophiste,   c'est-á- 

dire  sceptique,]    JLaJlj  j^JaxJI    »\rí  -J  J1-^!  **sr.;    "en  fait  (en  réalité)  non 

en  paroles  et  dans  des  discours„  littéralement:  suivant  la  mani'ere  d'étre  [sophiste] 
qui  consiste  a  étre  [réellement  sophiste],  non  suivant  la  maniere  d'étre  [qui  consiste   a 

o 

nc  l'etre  qu']  en  paroles  et  dans  des  discours.  Dans  ce  passage  a*^  maniere  d'Ure, 
devient  presque  synonyme  du  mot  J^-  qui  le  suit  et  la  determine  (=en  latin 
status,  en  francais  état,  de  la  racine  sta,  Ctre  debout,  étre  posé).  Ici  Tidée  de  position 
finit  presque  par  s'évanouir.  Mais  nous  l'avons  du  moins  suivie  dans  ses  dégrada- 
tions  successives,  jusqu'  au  moment  oü  elle  va  disparaitre. 
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/  c. 

.. jt*  =  »x=.  =position ,  situation , 
rang  (*), 

Je  trouve  une  confirmation  de  1'  exacte  correspondance  entre 
les   deux  racines    *£».  et  ih,  dans  une  significaron   du  masdar 

*>.».  á  peine  distincte  de   la  precedente.    Nos  dictionnaires  ne  la 

donnent  point,  mais  elle  ressort  bien  nettement,  par  exemple,  de 

ce  passage  d'  Ibn  ThofaíK2):  ^     .a^W!    J.a.|    »-Uc   ^=V'V.    C^ 

já*y\  «et  aucune  des  deux  théses  ne  1' emporta  sur  1'  autre  dans 
sa  pensée.  (II  s'agit  d'une  sorte  d'antinomie  entre  les  deux  théses 
opposées  de  Yétemité  du  monde  et  de  sa  production  ou  nouveauté 

N^^J-a.)  Mais  thése,  8!oi<;,  c'est  Yaction  de  poser  aussi  bien  que  la 

chose  posee.  La  nuance  de  significaron  du  masdar  Ss*  est  deja,  ici, 

un  peu  plus  active,  et  sert  de  transition  pour  passer  aux  autres 

significations  du  verbe  S=±. 

Quant  au  second  masdar  á  sens  neutre  £*£&.,  il  signifie,  lui 
aussi  position,  mais  seulement  dans  le  sens  figuré  de  dignitc,  rang. 
Peut-étre  cette  nuance  lui  vient-ellede  la  désinence  féminine,  qui 
en  s'ajoutant  á  un  substantif  masculin,  lui  donne  fréquemment 
un  sens  abstrait  ou  un  sens  figuré. 

§  II.  — Du  sens  faible  poser,  on  passe,  par  une  nuance  presque 
insensible,  au  sens,  propre  également,  mais  deja  plus  énergique,  de 

fixev,  immobiliser.  Le  verbe  S=»,  en  ce  sens,  existe  a  la  premiére 

forme.  Par  de  legers  changements  de  point  de  vue,  il  donne  lieu 
successivement,  aux  significations  suivantes: 

(1)  On  trouve,  en  particulier,  le  pluriel  >L>a.|  de  ce  masdar  dans  l'expression 
fj^^'i    >LXa.|    *ic  qui  designe  1' "astrologie  judiciaire„.  Nous  nous  proposons  de 

consacrcr  á  cette  expression  une  étude  spécialc.  En  attendant,  la  seule  chose  qu'il 
importe  de  remarquer  ici,  c'est  que,  quel  que  puisse  £tre  le  sens  précis  de  cette 
expression.  qu'elle  signifie  la  science  des  ujugements„  stcllaires  (c'est-a-dire  l'art  de 
jurjer  de  l'avenir  au  moyen  des  astres),  ou  la  science  des  positions  des  astres  (du 
thime  astrologique:  \\íy.a=pos ilion),  ou  la  science  des  pouvoirs,  des  influences,   des 

décrets  des  astres,  le  sens  du  pluriel  jLXa^  ),  dans  cette  expression.  viendra  toujours 
se  confondre  avec  l'un  ou  l'autre  des  sens  du  mot  **a*.  que  nous  déduisona,  dans  le 
présent  travail,  de  la  racine  A,$<±=poscr. 

(2)  Ouvragc  cité,  p.  1f  1.  12. 
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i.  (avec  ^t)  reteñir,  empiche*  quelqu'  un  de  faire  quelque  chose, 
détourner  qqn.  de  qq.ch. 

2.°     maintenir,  conserve*,  soutenir. 

3.0  faire  une  chose  solidement.—A  la  4.e  forme  Sa\  en  outre  du 
sens  précédent,  ee  verbe  signifie:  faire  bien,  parfaitement  qq.  ch.  (>); 
par  exemple,  construit  avec  un  masdar:  C^^-l  *2j>y\i  J  ¿^a^.. 
^•j  (a)  «elle  le  mit  dans  un  coffre  qu' elle  ferma  solidement ,  parfaitement .» 
Par  suite,  a  la  ioe  forme  *£s*~l  étre  parfaitement  faite  (chose). 

4.0  en  fin,  le  sens  le  plus  énergique  de  X».  i.*""«  forme:  saisir, 
empoigner,  teñir  bon;  d'oü  assaillir  (tempéte),  échoir  (terme),  etc.— 
C'est  á  ce  sens  qu'il  faut,  je  crois,  rattacher  la  signification  de  *SL 
l.tre  forme,  museler  un  cheval  et  lui  mettre  sous  le  mentón  la  martingale, 
*♦£=»>  (Kazimirski,  etc.).  Le  Qamous  définit  la  martingale  J»UJ  U 
,ljU*J|  L^xj^    ¿«,1.x-3  ^  w>j*'\  ^^  «la  partie  de  labride  du 

cheval  qui  embrasse  (qui  saisit)  les  deux  cótés  de  son  mentón  et 
entoure  les  deux  joues.» — C'est  encoré  á  ce  4e  sens  que  se  rattache 
une  signification  de  la  5.e  forme  qui  ressort  nettement  de  certains 
textes  árabes,  mais  qui  n'est  pas  dans  nos  dictionnaires,  et  qu'au- 
cun  traducteur,  á  ma  connaissance,  ne  paraít  avoir  comprise. 
El-Ghazáli,  par  exemple,  dit  dans  son   Tehafot,  en   parlant   des 

falácifa  (3):  J*|á*l|  :\  Sst\)\  ^¿a*  ^^i  L>  .¿Cb|  ^  ^Ji^Ü 

*U.  jJiU   Ji"  ^Jc    ,_j^j  ^3Jl  * ¿-«•¿a1!  Cette  phrase  ne  signifie  pas 

comme  le  veut  une  traduction  fransaise:  «Je  supprimerai  de  leurs 
démonstrations  les  affirmations  et  les  hypothésesdéfectueuses  qu'on 

peut  rejeter  avec  un  peu  d'attention »  mais   bien:   «Supprimons 

done  tout  ce  qui,  dans  leurs  preuves,  n'est  qu'  argument  captieux  ou 
médiocrement  spécieux,  dont  il  est  facile  á  tout  spéculatif  de  delier 
le  nceud,   [et  bornons-nous,  continué  le   texte,  á  exposer   celles 

qui peuvent  éveiller  des  doutes  chez  les  étalons  (c.á-d.  les  plus 

éminents)  d'entre  les  spéculatifs].»  De  méme,  un  chapitre  d'El- 
Khowarezmi  sur  la  sophistique  (  J^jgu~9¿«>     J)  debute  ainsi  (4): 

(1)  *  Dans  cette  liste,  nous  mentionnons  seulement,  parrai  les  formes  de  verbe 
derivées,  celles  qui  ajoutent  a  la  1M<¡  forme  une  nuance  quelque  peu  origínale,  dis- 
tincte  de  la  nuance  que  leur  confére  nécessairemet  leur  forme  grammaticale. 

(2)  Ibn  Thofaíl,  ouvrage  cité,  p.  f*  1-9. 

(3)  Tehafot  el-falacifa,  édition  du  Caire  de  1303  hég-,  pag.  V .  1.  8. 

(4)  Liber  mafatih  al-olüm edidit  Van  Vloten,  Lugduni-Batavorum,  apud  E.  J. 

Brill.  1895,  page  \*[. 
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^Jl  O^UJ!  yj=s.j  ¿J  ^«ÁJ  a-^s-^'I  «Ce  livre  (ce  chapitre)  porte 

le  nom  de  Sophistique,  ce  qui  veut  diré  la  pseudo-sagesse,  et  le 
sophiste  est  \e  pseudo-sage.  II   y  est   question  des  diverses  facons 

d'induire  en  erreur etc.»  A  vrai  diré,  cette  demiére  acception, 

(pseudo-sagesse,  fausse  sagesse)  est  a  cheval  á  la  fois  sur  le  sens  qui 
nous  occupe  en  ce  moment  et  sur  un  autre  sens  dont  nous  parle- 

'v 

rons   tout-a-1'heure,  celui  de  sagesse  L*Xa>.   Mais    par  l'ideé  de 

fausseté,  de  mensonge  qu'elle  contient,  elle  se  rattache  étroitement 
a  l'acception  precedente,  «argument  captieux»  dont  elle  ne  différe 
que  par  une  nuance.  En  fin  de  compte,  le  rapprochement  de  ees 
deux  derniers  textes  montre  que,  dans  cette  branche  de  la  famille 

».\a,  le  masdar  de  la  5e  forme  %>>s-0'  a  le  sens  de  sophisme,et  méme 

le  sens  un  peu  plus  plein  de  sophistique= fausse  sagesse  fondee  sur 
des  argumentations  captieuses;  nous  voyons  aussi  que  le  participe 
est  également  usité,  avec  un  sens  correspondant. 

§  III. — Passons  aux  significations  figurées.  Du  sens  primitif 
poser  découle,  en  troisiéme  lieu,  celui  de  disposev  (au  figuré)  qui  se 
divise  en  deux  branches:  a)  statuer,  b)  instituer.  (Statuere,  institueve, 
du  radical  stat,  poser,  en  latin  comme  en  francais). 

a)  Statuer.  Ce  sens  s'est  d'abord  divisé  en  deux:  Statuer  en 
matiére  politique  ou  administrative,  c'est  gouvemev,  décrcter,  arréter, 
commander;  en  matiére  judiciaire,  c'est  juger,  prononcer.  Remarquons- 
ie,  ees  deux  sens  jumeaux  se  retrouvent,  avec  une  autre  racine, 
dans  d'autres  langues  sémitiques,  en  hébreu,  par  exemple,  oü  le 
verbe  en  qal  (c.  á-d.  á  la  itie  forme)  cháfat,  signifie  á  la  fois  juger 
et  gouverner;  le  participe  chbíét=juge,  mais  aussi  dictateur,  chef 
politique  et  militaire  á  la  fois:  les  Juges  d'Israél;  de  méme  en  phé- 
nicien:  les  Suffetes  carthaginoist1).  Je  suis  frappé,  en  outre,  de  voir 
qu'en  hébreu  le  verbe  cháfat,  qui  différe  seulement  du  précédent 
par  un  t  faible  á  la  fin  au  lieu  d'un  t  fort,  signifie  disposer,  ordonner, 
commander,  et  enfin  poser  qui  en  est  évidemment  le  sens  primitif. 
Je  laisse  aux  hébrai'sants  qualifiés  le  soin  de  se  prononcer  sur  la 
possibilité  de  cette  permutation  de  consonnes,  et  de  décider  si  les 
deux  racines  hébraíques,  en  derniére  analyse,  n'en  font  qu'une. 
Notons,  d'autre  part,  qu'en  hébreu  et  en  chaldéen,  on  retrouve 
identiquement  la  racine  árabe    Ss^.   En  hébreu,  elle  ne  semble 

avoir  conservé  qu'un  sens  tres  derivé,  dans  le  verbe  hákam  (ou 

(1)      La  racine  est  la  mCme  en  phenicien  et  en  hébreu:  chft  on  sft. 
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hakham)  et  les  mots  qu'en  découlent:  c'est  le  sens  dY-tre  sage,  savant, 
habile,  que  nous  retrouverons  tout-á  l'heure  dans  une  autre  branche 
de  la  famille  S^\  aucun  des  deux  sens  gouverner  ou  juger  n'apparalt 

ici  d'une  facón  manifesté,  encoré  moins  le  sens  de  poser.  Mais  en 
chaldéen,  le  verbe  hakam  ou  A¿Aaw,  signifie  aussit  et  surtout£0HMaí¿r¿. 
Or  voici  encoré  une  correspondance  digne  de  remarque:  en  diver- 
ses langues,  le  verbe  qui  signifie  connaitre,  par  exemple  ■\\"\'">Z'M"  en 
grec,  cognoscere  en  latin,  en  francais  connaitre,  signifie  également 
cciinaitre  d'une  affaire,  prononcer,  itre  juge  dans  une  itt&lre,  jugtr.  Peut- 
étre  l'examen  d'autres  langues,  en  particulier  des  idiomes  sémiti- 
ques,  autres  que  ceux  dont  il  vient  d'étre  question,  donnerait-il 
plus  d'ampleur  et  de  precisión  aux  apercus  que  nous  indiquons 
ici  rapidement. 

En  fin  le  sens  de  staitter  comporte  une  troisiéme  subdivisión, 
une  troisiéme  acception,  vraisemblablement  plus  récente  que  les 
deux  autres:  statuer  en  general  et  dans  l'ordre  théorique,  c'est  juger 
au  sens  logique,  affirmer  ou  nier  d'un  sujet  un  attribut  ou  prédi- 

catO.  Tel  est  précisément  l'un  des  sens  du  verbe  *x^  i.ere  forme, 

/-»  /  -.   t 

et  de  son  masdar  *>>^.  Le  jugement,  *x^-  est  l'acte  de  l'esprit  qui, 
exprimé  par  des  mots,  prend  le  noni  de  proposition  I**a3. — C'est  a 

/  / 

ce  sens,  je  crois,  qu'il  faut  rattacher  l'acception  »*a.  i.ere  forme= 

Hre  sage,  prudent,  docte,  savant,  avec  tous  les  mots  quien  dérivent: 

*Ss>.   sage,  ¡USo.  sagesse,  *£s-ú  5.°  forme,  au  sens  que  nous  lui 

avons  trouvé  vers  la  fin  du  §  II,  etc.  La  transition  me  parait 
nettement  indiquée  en  premier  lieu  par  le  double   sens  du  mot 

b 

i*5Ta.  qui  signifie  i.°  sentence  morale,  máxime  pleine  de  sagesse,  et 


(1)      Les  logiciens  árabes  discutent  longuement   pour    savoir   si   le  jugemtnt 

(  *Xa.)  consiste,  á  proprement  parler,  dans  la  simple  perceptton  d'un  rapport  de  con- 

venance  (ou  de  disconvenance)  entre  un  sujet  et  un  prédicat,  ou  dans  1'  affirmation 
(ou  la  négation)  de  ce  rapport;  si  le  jugement,  en  d'autres  termes,  est  proprement  un 

«  »*%i2J  (=conception,  simple  représentation  d'un  concept  ou  idee,  sans  affirmation  ni 

i>  > 
négation,  par  ex.  Dieu,  cheval,  bonté,  decuple  etc,etc.  )ou  un     ¡¿J  X.*a )  (  =  assenli- 

ment,  consentement,  approbation  donnée  intérieurement  a  un  jugement  mentalement 
formulé,  par  ex,  "Dieu  est  bon„).  Ne  pouvant  aborder  ici  une  telle  discussion,  nous 
navons  garde  d'embarrasser  de  cette  distinction  notre  exposé.  Voir  le  grand  Dic- 
tionnaire  de  Calcutia  intitulé  Kitabo  kachfi'sthiláháti'l-fonoün.  Calcutta  1862,  2  volu- 


mes,  article 


*&=». 
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par  suite  2.°  sagesse;  en  seconde  lieu  par  certains  textes  tels  que 
lessuivants  qui  sont  d'Ibn  Rochd  O:  «Le  Prophéte  (Sur  lui  soit  le 
salut!)  a  dit:  «Quand  le  juge  (*¡==l¡srM),  ayant  fait  tout  ce  qui 
dépendait  de  lui,  atteint  le  vrai,  il  a  une  recompense  double;  s'il  le 
manque,  il  a  une  recompense  (simple).»  Et  quel  juge  (^Ln),  con- 
tinué Ibn  Rochd,  a  une  tache  plus  lourde  que  celui  qui  juge  si  1' 
existence  est  telle  ou  n'est  pas  telle  lÜ'  fcib  ¿y?-^  ^-  *ZsJ.  >S^\) 

(!j^==ij   .-.J  _»|  Cesjuges  sont  les  savants,  (les  sages)  >l^=aae-'|  ¿-^a.) 

(*l*SW|      »   á   qui  Dieu   a    reservé    l'interprétation    C2).»   II  dit 

encoré  un  peu  plus  loin  (31  obj?^*'l     J  S^s  I  «celui  qui  juge  sur 

les  choses  existantes»  par  opposition  á  *\jsr >}j  J-JsrM      9   Sls*\  (4) 

«celui  qui  juge  du  licite  et  du  défendu»  c'est-á-dire  le  qádhi,  le  ma- 
gistrat,  comme  le  montre  le  contexte,  oü  il  est  question  du  juge 
ignorant  de  la  sonna,  qui  se  trompe  dans  son  jugement  (dans  la 
sentence  qu'il  rend).»  Ibn  Rochd,  dans  ees  textes,  emploie,  on  le 
voit,  le  mot  *>».  =  juger,  tantót  au  sens  juridique,  rendre  une  sentence, 

tantot  au  sens  philosophique  (logique  ou  psychologique)  ajfírmer 
(ou  nier)  un  rapport  de  prédicat  a  sujet.  II  glisse  consciemment,  volon- 
tairement,  d'un  sens  a  l'autre.  Enfin  il'déclare  que  ceux  qui  jugent 
sur  les  étres  et  sur  leurs  modes  d'existence  sont  les  savants,  les  sages, 
les  philosophes.  En  rattachant  au  sens  *^=«.  =juger  au  sens  logique, 

le  sens  i^Sc±  —  science  (profonde),  jugement  (sur),  sagesse,  *£=>■  = 
sage,judicieux,  etc.,  nous  sommes  d'accord  avec  l'illustre  philosophe 
árabe. — On  pourrait  étre  tenté  de  rattacher  le  sens  Lía.  =  sagesse, 
habilité,  art  (5),  au  3.e  sens  de  notre  §  ll,faire  bien,  pavfaitement  qq.  ch; 

et  on  alléguerait  que  lorsque  iSs*  designe  la  sagesse  divine,  il  ne  sau- 

rait  étre  question  de  jugement,  mais  bien  de  Vart  infini  du  créateur, 
de  la  perfection  de  ses  ceuvres.  Mais  d'abord  le  sens  de  faire 

(1)  Philosophie  und  Theologie  des  Averroes,  herausgegeben  von  M.  J.  Müller 
München  18Ó9.  p.  14  1.1. 

(2)  \j  «UJJ  rinterprCtation  allégorique  des  passages  obscurs  des  textes 
sacres. 

(3)  ibid.  1.  13. 

(4)  ibid.  1.  9. 

(6)  <x«Xn  dísigne  en  particulier  la  science  (ou  art)  du  médecin,  et  aussi  la  pré- 
tendue  science  (ou  art)  de  l'alchimiste.  Comparer  les  expressions:  la  philosophie  her- 
mCtique,  la  pierre  philcsophaie  (¿L«.X;x  =  philosophie  dans  tous  les  sens  du  mot). 
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bien  qq.  ch.  n'appartient  qu'a  la  4.1'  forme  «>^l.  Ensuite,  l'idte  de 

sagesse  divine,  a  coup  sur,  est  postérieure  á  celle  de  sagesse  en 
general:  l'homme  a  du  concevoir  et  nommer  l'homme  judicieux  et 
sage,  avant  de  concevoir  et  de  nommer  la  sagesse  de  Dieu.  L'idée 
de  pcrfection  s'est  done  introduite  apres-coup,  quand  on  a  étendu 
a  Dieu  le  vocable  sagesse;  et  ce  tnot,  a  l'origine,  ne  désignait  que  la 
süreté  du  jugement  (ou  des  connaissances),  soit  dans  l'ordre  spé- 
culatif,  soit  dans  l'ordre  moral  ou  dans  l'ordre  pratique.  De  méme 
en  latin,  par  exemple,  sapientia,  sapiens,  qu'on  a  fini  également 
par  appliquer  a  Dieu,  dérivent  de  sapere,  avoir  du  goüt,  avoir  du 
jugement,  étre  judicieux  U), 

§  IV.  —  Poser,  au  sens  figuré,  c'était  statuer;  poser  (au  sens  figuré 
quelque  chose  de  nouveau,  c'est  instituer,  par  exemple,  instituer  une  lé- 
gislation,  une  loi,  légiférer.  Ici  encoré,  nous  trouvons  entre  lesdeux 
racines  Sa.  et  ¡h  =  poser  une  correspondance  remarquable:  les 
Grecs  appelaient  le  législateur  voaoUí-r,;,  celui  qui  pose  la  loi; 
¡hV;  signifie  loi  (surtout  divine,  eternelle),  et  ¡htjjió:  loi,  usage  ¿talli. 
Chez  les  Árabes,  Dieu,  en  ce  sens,  est  appelé  «¿salara,  ce  qui  ne 

veut  pas  diré,  en  ce  cas,  lejuge,  le  Rémunérateur,  mais  le  Legisla- 

teur   por  excellence  (á).  Le  masdar  »>=».,  pluriel  ..ISa.),  designe  done 

le  décret  éternel  de  Dieu.  Mais  il  s'aplique  aussi,  dans  la  sphére 
des  choses  humaines,  á  toute  institution  d'un  état  de  dioses  nou- 

veau.  Dans  la  langue  du  droit,  en  particulier,  «Xa.  signifie  un  ¿tat 

qualifié  (3),  qui  peut  avoir  pour  cause  soit  le  décret  divin,  soit  la  vo- 
lunté d'un  individu  expressément  formulée.  Cette  acception  appa- 
rait  ce  me  semble,  avec  la  plus  grande  netteté,  dans  le  passage  sui- 
vant,  qui  a  réduit  au  désespoir  la  sagacité  destraducteurs:  [Quand 


(1)  On  dit,  d'autre  part,  en  franjáis:  un  horame  j.osc,  une  conduite  posee,  et  le 
participe  allemand  gesttzt,  de  selzen,  poser,  a  la  mOme  signification.  II  y  a  évidem- 
ment,  entre  toutes  ees  acceptions,  une  párente.  Mais  je  ne  vois  pas  de  raisons  suffi  - 

santes  pour  rapporter  directement    \a  =  étre  sane,  au  sens  primitif  ¡toser. 

(2)  Voir,  par  exemple,  le  Dictionnaire  de  Calcutta,  p.     fA» 

(3)  Voir  SI  Ahkam  es-soulthánhja  de  Mawerdi,  traduit  et  annote  par  le  Comte 

Léon  Ostrorog.  Parisl90l,  1."  vol.,  p.  71,  note.  Cf.  ibid.  p.  11,  note:  *~»*=s-  )  jLXa.Ji 

"les  cinq  quali/fcations*.  Dans  son  exceüente  Introduction  genérale,  le  traducteur  a 
parfaitement  compris,  aux  endroits  auxquels  nous  renvoyons,  cette  acception  juri- 

L  b 

d  ique  du  mot  »^^  .11  est  encoré  dans  le  vrai  quand  il  dit  que:  "ce  mot  »^>a.  a  éga- 
lement un  autre  sens,  celui  de  qualifícatt'on  donnée  a  un  acte  par  le  législateur  divin." 
C'est  ,  en  somme,  le  sens  que  nous  venons  d'indiquer  au  debut  de  ce  §.  Mais  Use 
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un  horame  a  dit  á  sa  femme:  «Tu  es  répudiée»]  Xic  JáiDl  J.*^ 
_-J.L^-ÍL    «.«^Jb    «£jpd!  (i)«il  a  fait  de  la  parole  [qu'il  a  pronon* 

cée]  la  causea  d'un  état  qualifié  arbitraire  et  dépendant  de  la  vo- 
lonté  humaine  (3)»,  c'est-á-dire:  la  femme  avait  V  etat  qualifié  de 
femme  mariée;  la  parole  de  1'  homme  une  fois  prononcée,  elle  se 
trouve  dans  un  nouvel  état  qualifié,  celui  de  femme  répudiée,  en- 
trainant  tout  un  cortége  de  conséquences  juridiques. 

Mais  ce  passage  d'El-Ghazáli  est  prope  á  nous  suggérer  en 
outre  une  vérification  indirecte   de  notre  hypothése  genérale.  Le 

mot  *^=v  y  voisine  avec  le   mot  p-^.  De  l'aveu  de  tous  les  arabi- 

'  '  '  ... 

sants,  s.<¿s.  signifie  originairement  poser ,  placer ,  déposerW.    II  est 

done  intéressant  d'examiner,  au  terme  de  cette   étude,   dans  quels 

rapports  sont  entre  eux  les  sens  derives  de  *£^  et  de  p-^*.  Si  nous 

constations  que  beaucoup  de  ees  derives  présentent  des  similitudes 

trompe  quand  il  ajoute.  "Ce  second  sens  est  mine  le  sens  primitif  derivé  lui-rnhne  du 
sens  dejugemení,  toute  qualification  étant  un  jugement  porté  par  Dieu   en  bien  ou  en 

mal.,,  Le  sens  de   *Ass.  quali/icaiion,  resultan t  d'un  décret  divm,  ne  derive  pas  du  sens 

Jo.  =  iugetneni:  ils  dérivent  l'un  et  l'autre,  séparéraent  et  parallélement,  du  sens 

primitif  poser. — Quant  au  titre  meme  de  l'ouvrage  i*i  liaLÜ  ]  jUa.  J>  I  que  le  tra- 
ducteur  rend  par  "Ces  regles  du  pouvoir  souverain„,  le  sens  du  mot  ..i-*».)  y  est  plu- 

tót  celui  de  constiluiion  fConstilutiones  politicae,  tel  est  le  titre  de  l'édition  de  Max  En. 
ger,  Bonn,  1853)  ou  encoré  de  staluls.  Mais  aucun  de  ees  deux  mots  ne  convient 
parfaitement:  nous  n'  avons,  en   francais,  aucun  vocable,   derivé  comme  eux,  par 

exemple,  du  radical  stat,  et  qui  rende  exactement  cette  nuance  du  mot  árabe  ->l>o>.  I 

(1)  El-Ghazaii.  Tthafot  el-falácifa,  édition  du  Caire  \f'[  p.  \  i.  14.— Calo  Ca- 
lonyme  traduit  (Aristot.  Opera...  cum  Averrois . . .  commentariis . . .  Nonum  volumen: 
Destruc  lio  des  iructionum,  édition  de  1573,  folio  16  verso,  \M*  col.):  "posuit  sermonem 
causam  judicii  positione  et  deliberativen  et  le  traducteur  francais:  "ayant  fait  de  sa 
parole  une  cause  inmédiate  et  complete,,  (?) 

(2)  Au  sujet  de  la  Cause  de  l'état  qualifié,  voir  Ostrorog,  ouvrage   cité,  p.  70  et 
passim.  ,  _ 

(3)  Les  deux  expressions  árabes  ?-¿¡>yU    arlificiel,  arbitraire,  et  -.  JUa*^  U 

convenlionnel,  dépendant  de  la  volonté  humaine,  sonta  peu  prés  synonymes.  On  les  trou  - 
ve  parfois  reames:  Voir,  par  exemple,  Ibn  Khaldoun,  Prolégomhnes  texte  publié  par 
Quatremere   dans  les   Notices  et  extraits  des   manuscrits,   t.   XVIII   p.  257    1.  7: 

_.  JJa^jJL  a^isJI  i39—'  Dans  sa  traduction  des  Prolégoménes,  de  Sacy  rend 
cette  expression  par  "artificiéis  et  conventionnels.„  Nous  reviendrons  plus  loin  sur 
l'expression  ^ioy^  • 

(i)      Avec  la  nuance  de  metlre  a  bas,  abaisser,  qui  donne  lieu  k  de  nombreux  déri- 
vt's,  et  qui  manque  a  la  racine    *>^ . 
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de  sens  remarquables  et  révélent  des  correspondances  significa- 
tives,  on  ne  pourrait  guére  attribuer  au  hasard  de  pareilles  coin- 
cidences,  et  nous  trouverions,  dans  ce  parallélisme  des  sens  derives, 
une  nouvelle  confirmation  de  notre  hypothese  touchant    le  sens 

primitif  de  «£». 

I 

Or,  c'est  précisément  ce  qui  a  lieu. 

/ 
9   0      4  *  *>*    i 

Le  verbe  *.-»j  i0rp  forme,  comme  **=*.  icre  forme,  signifie, 
en  particulier,  reteñir,  empícher,  amter. 

Son  masdar  ¿^j.  pluriel  5-Ue.l  a  comme  »>=».,  pluriel  ^Uo^l, 
de  *>ak  x*«  forme,  le  sens  de  position. 

4 

*¿*^>j,  pluriel    ».jL^  «livre  dans  lequel  sont   consignées   les 

h 

máximes  de  la  sagesse  Wht  n'a,  ce  semble,  avec  ¿*£=s  sagesse,  qu'une 
analogie  accidentelle:  il  parait  signifier  dépot  (de  máximes). 

b 

Mais  pj^j^comme  *>^  quoique  sous  une  forme  grammati- 
cale  différente,  signifie  attribnt,  prédicat. 

Enfin  8^»j  a  comme  *£».  le  sens  d'instituer,  ¿tablir  (une  loi,  un 
coáe),  fonder;  la  participe  actif   «.^U  signifie  fondateur,  celui  qui 

insíitue,  et  **¿s_«  comme  »>o>  veut  diré  /oí.— Or  il  existe  en  grec  une 

expression  bien  connue  des  hellénistes  en  general,  des  historiens 
de  la  philosophie  grecque  en  particulier,  qui  derive  de  la  racine 
fre,  et  qui  répond  á  ce  sens  d'instituer,  mais  avec  une  nuance  tres 
caractéristique:  c'est  le  substantif  &s<*<;  au  datif  singulier.  Les 
sophistes  grecs  opposaient  constamment  á  ce  qui  est  «póast  c.á.d. 
par  nature,  ce  qui  est  &soei  (ou  vójup  datif  sing.  de  rojio?,  loi)  c.á.d.  ce 
qui  est  d'institation  humaine,  ou  comme  on  dit  encoré,  d'établissement, 
ce  qui  dépend  de  l'homme,  de  la  volonté  plus  ou  moins  arbitraire 
de  l'homme,  d'une  convention,  ce  qui  est  conventionnel.  Je  ne  retrouve 

pas  exactement,  il  est  vrai,  parmi  les  derives  de  £*■  cette  nuance 

de  significaron  d'un  caractére  si  spécial;  mais  je  la  retrouve  iden- 
tiquement  parmi  les  sens  derives  de  *¿oy  Traduisant  l'opposition 

de  «póoet  et  wíjuji  ou  ¡Hast,  les  Árabes  opposent  á  ce  qui  est    ^-^'b 


(1)    Dictioonaii-e  Hp.Eazimirski  et  vocabulaire  arabe-francais  de  Belot,art. 
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par  natttre,  ce  qui  est  s¡.¿ojJLj  (U,  c'est-á-dire  arbitraire,  dépendant 
de  la  volonté,  du  libre  arbitre  de  l'homme,  conventionnel.  Tel  est  pré- 
cisément  le  sens  que  nous  avons  trouvé  á  ce  mot  b-joJIj  dans  le 
passage  d'El-Ghazáli  oü  il  est  rapproché  d'une  part  de  son  syno- 
nyme  -.^.Ja.obJL»  P)  et  d'autre  part  de  &*..  II  y  a  plus:  nous 
retrouvons  dans  la  famille  **^.  elle-méme  le  sens  presque  équiva- 

lent  *Xs-\¿  t'tre  arbitraire,  »^s?<>  decisión  arbitraire,  assertion  gratui- 

te  (3).  II  a  done  dépendu  de  la  volonté  de  ceux  qui,  les  premiers, 
ont  traduit  en  árabe  les  ouvrages  grecs  ou  les  traductions  gréco- 
syriaques,  et  qui  ont  creé,  chemin  faisant,  la  terminologie  scienti- 
fique  et  philosophique  árabe,  de  rendre  l'expression  Bsasi  soit  par 

Ssr1^  ou  JLs*Ju,  soit  par  *■<*>_})  b  ou  ,*~»^dtj  (;).  S'ils  ont  préféré 

l'une  des  deux  racines  á  l'autre,  c'est  en  vertu  d'une  decisión  elle- 
mcme  arbitraire,  ou  fondee  en  tout  cas  sur  une  raison  de  choisir 
bien  peu  manifesté  et  bien  peu  determinante. 

Enfin,  nous  retrouvons  la  méme  correspondance  en  hébreu. 
Nous  avons  vu  que  cháfat  jugev  et  cháfat  posev ,  disposev  semblent 
appartenir  á  une  seule  et  méme  racine.  Or  michfat  signifie  non 
se  ulement  judicium,  jus,  etc.,  mais  aussi  vios,  la  coutume,  Vusage,  tout 

comme  v¿{ioc,  vtts^óc,,  biai;,  et  *-^>j. 

Voici  done,  en  resume,  quel  serait  le  tableau  généalogique  de  la 
famille   »£&.: 

(I)  Voir  par  exemple:  Georg  Beer,  Al-Gazzñli's  Makasid  al-falásifaí.  1  Theil 
Pie  Logik.  Cap.  I— II.  p.  10,  qui  donne  plusieurs  références.  On  peut  y  ajouter:  Ibn 

Khaldoun,  Prolégomines,  3.e  panie  du  texte  árabe,  p.  139,  1.  1-1  l*,¿5.  opposé  ¡1  ix^h 
(de  Sacy  traduit:  convenlionnelleinentj;  ibid.  page  313  note  3  de  la  traduction  de  de 

b      / 

.-acy,  oü   a.*?  .  est  rendu  par  tnstUu'.ion,  etc. 


(¿)      Je  trouve  par  exemple  _.  jlia^ej  rapproché  de    a¿o  ,  dans  les  ProléyOm'e- 


'     _.  J.ia~á>]  rapproene  ae    a^o  • 

nes  d'Ibn  Khaldoun,  3.e  partie  du  texte  árabe  p.  257,  1.7:      -ija^jJL   a.^s >J|  ^a».^'. 

De  Sacy  traduit:  "car  (de  pareils  raisonnements)  sont  artificiéis  et  convenlionnels.,, 

(3)  Voir  Dozy,  Sup¡  lement  aux  dictionnaires  árabes  article  ASva..  Comparar  Ibn 

•        \ 
Khaldoun,   Prolégomines,  traduction  de  de  Sacy,  3'«  partie,  p.  321  note  1:   Ssr\^= 
"unjitgementsanspreuve.y,  ' 

(4)  Pour    ce  sens    a^»LxJLj  =  par  conveiition,  conventionnellemenC,  voir    Ibn 

Khaldoun,  Prolégomines,  3.c  partie  du  texte  árabe,  p.  242,  l.  18. 


¿i   n,n  j 

J 

•    _  •   *< 

V 

Cl^  ^,' 

< 

empcc 
e  faire 
etou  r 
e  qq.  c 

fe 
o 

P 

r-í    3* 

-i 

fB  _o   re 

fB 

"i   .     i 

1 

<  a 

fe   » 

r  5 

£    fB 

O    3 

C    -• 

~   -t 

ft    O 

3    O 

«•a 

•        i 

"— # 

—* 

,»        — „ 

B1  "    ">  Z^-       V\ 

(U     i:-      3,-  — 

C/l 

«•■  l 

-IB?- 

O    — , 

3-  ¿ 

CL  3/ 

o  2  ur     3  n- 

[(1     3     "            r»     w 

ft>  ce 

3 

S?t3        -     ID 

2.  ft> 

¡1.  ¡u        o    w 

n 

,!?7      P*  7 

P 

(D 

en 

ft>  c/i 

O     W 

D*a 

O   E 

*'A 

-•  3 

3  "o 

01    fl> 

*. — ^  *-*■ 

re 

' — ' 

2  3 

— >  - 

3    Í' 

QJ      ft) 

p      Cfq 
•i       tu_ 

.—    "^           ~ 

-B? 

S*.     n> 

pj    fB 

S   n> 

3 

orq 

3  ¿ 

?3 

3"° 

r  ° 

0) 

95      r- 

i-i   c 

•     3 

erq' 

— >     X 

— t    x 

c 

—  •     fM 

3  CTQ 

3  « 

a   c 

o' 

fB  =¡ 

|i  - 

►"( 

JU     fí 

cñ  o 

^o 

►Q  T3 

C_^  3 

C    ~ 

o. 

rt    — 

V 

"     tí 

r 


5 

o 
— 


I 

■ 


X\  I  9J 

9  •  q  5 


•o 

o 


3 

c 
n 

a 

o 

n 


ÍB    < 


»  3 

3    ~ 


3 

O    "  í.ft 

O    "•  c/i 

3  "  C  "3 

I  Q  <  ^. 

fv  <-*  -, •  — 


n 


n 


n 


K 


orq       ' 

fC  C/l 

fe 

fn  V' 


fe 

-M  3 

i  £1    _ . 

O  C    r,' 

3  ft    2 

o  *— '  n 

3  <—  • 

O  C 

fe  "i 


'yí 


(I 


n 

3 
c/J    — 


fe   3 

3  erq 

"■'  fB^ 
3 
f> 


_cq   o"  -i 
Q   fe   x   ¡u 

Si"    — 


o 


r-  — 

^  g 

w  -. 

3     -. 

OQ   O 

•       3 
Q, 

oq* 


ÍTN 


Q 


31 

r, 

c 


t"    fB 


gfh 

O    —  ~ 

-  •  W  43 

—  —  C 
V>    w 

3    — 

<Í3  B 

S  ns 
re 


a 

•-i 

r. 

>-i 

— >   ">• 

^    N 

}f\" 

ls\ 

0 

o; 

'A 

7q 

■-i 

-i 

(B\ 

O 

•-i 

X 

".■ 

fD 

^ 

■1 

pa 

en 

n¡ 

O) 

C 

M 

o" 

X 

3 

w 

tt< 

C/l 

n 

"I 

^N 

no 

C/l 

a> 

3 

C/l 

s 

re 
■i 

5' 

C/l 

re 

n 

*-^ 

3i 

3 

aq 

o 

c 

Cfl 

n 
te 

- 
o 

c 

< 

fB 

O 

c 

tm 


'/> 

V 

^^. 

(M 

II 

=r 

"5 

Cí 

o 

p-í 

sí 

a 

pd 

*í 

11 

yq 

»- 

h3í 
P3 


PJ 

5 


iP 


LA    RAClNB    ARABg     *X^    ET    SUS    DERIVES  453 


CONCLUSIÓN 


Cette  étude  est  une  simple  esquisse.  Elle  aurait  besoin  d'etre 
complétée  sur  divers  points.  Par  exemple,  nous  nous  sommes 
borne  á  déduire  les  significations  dominatrices:  il  resterait  á 
poursuivre  cette  déduction  des  sens  derives  jusque  dans  le  der- 
nier  détail.  Peut-étre  ce  travail  de  second  plan,  facile  en  general, 
n'irait-il  pas  sans  quelques  difficultés  particuliéres,  dont  aucune 
cependant  ne  parait  insoluble.  A  quel    sens,    par  exemple,   ratta- 

cher  l'acception,  en  apparence  complétement  isolée,  +^A=vieillard? 
Au  sens  de  »X^  =empccher,  par  analogie  avec  le  sens  j  j=?"^  vieillard, 

du  verbe  j^-  ctre  faible,  impuissant  pour  faire   qq.  ch.?    Ou  bien, 

/ 
directement,  au   sens  primitif  *£^=poser=íw  homme posé?  Le  mot 

,ia.  peut  s'appliquer  en  effet  a  un  homme  de  quarante  ans.  Quel- 

ques-unes  de  ees  dérivations  d'ordre  secondaire,  pourraient,  on  le 
voit,  donner  lieu  a  des  discussions.  Mais  je  n'aperíjois  aucun  sens 
derivé  qui  ne  puisse  finalement,  d'une  ou  de  plusieurs   manieres, 

se  déduire  assez  facilement  du  sens  primitif  S^=posey.  C'est  en- 
core  M*z>.=vieillard  qui  me  parait  offrir  la  plus  grande  difficulté. 

D'autre  part,  il  resterait  á  chercher  dans  les  langues  et  dialeo- 
tes,  sémitiques  ou  autres,  qui  ne  me  sont  pas  accessibles,  confir- 
mation  ou  infirmation  de  notre  hypothése. 

Ces  reserves  faites,  je  crois  avoir  suffisamment  montré,  dans 
les  grandes  lignes,  conformément  au  programme  indiqué: 

i.°  Que  notre  hypothése  n'est  formellement  infirmée  par  au- 
cun des  faits  connus. 

2.0  Qu'elle  rend  raison  de  l'ensemble  des  faits  mieux  que  ne 
le  pouvait  faire  l'unique  hypothése  proposée  jusqu'ici. 

3.0  Qu'elle  permet  d'expliquer  et  de  prévoir  des  faits  nouveaux, 
des  concordances  inattendues. 

S'il  en  est  ainsi,  l'hypothése  suivant   laquelle   »£=>.   a  signifié 

primitivement  posey,  doit,  jusqu'a  preuve  du  contraire,  passer  pour 
scientifiquement  établie. 
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Elle  n'aura  pas  été  sans  quelque  utilité  si  elle  a  permis  de  cor- 
riger  certains  contre-sens,  de  préciser  certaines  significations,  et 
de  préparer  les  traducteurs  á  en  bien  comprendre  quelques  autres 
que  l'étude  de  nouveaux  textes  ne  peut  guére  manquer  de  mettre 
au  jour. 

Nous  estimerions  enfin  n'avoir  pas  entiérement  perdu  notre 
peine  si  cet  exposé,  tel  quel,  avait  du  moins  la  bonne  fortune  de 
susciter,  ne  füt-ce  que  par  réaction  contre  les  erreurs  qu'il  peut 
contenir,  quelque  travail  plus  solide  et  plus  complet. 

LÉON  Gauthier. 


AÉ/nOIRE 

SUR  LES  RELATIONS  EMTRE  L'EGYPTE  ET  L'ESPAGNE 
PENDANT  L'OCCUPATION  AUSULAANE 


Jk.  ceu 


>es  notes  qui  suivent,  hátivement  glanées  dans  des 
ceuvres  ¡nédites  d'auteurs  égyptiens,  se  rapportent 
aux  relations  littéraires,  scientifiques  et  diploma- 
tiques  qui  ont  uni  l'Egypte  á  l'Espagne  depuis  la  conquétede  la 
Péninsule  par  les  armes  musulmanes  jusqu'au  retour  de  ce  pays 
entre  les  mains  de  ses  anciens  possesseurs. 

Je  suis  heureux  de  les  offrir  á  l'éminent  et  estimé  D.  Francisco 
Codera  y  Zaidín,  a  Poccasion  de  la  retraite  qu'il  va  prendre,  et  de 
contribuer  ainsi  au  monument  édifié  par  un  groupe  de  savants 
espagnols  et  étrangers,  en  vue  de  commémorer  sa  longue  et  bri- 
llante carriére. 

M'unir  á  mes  amis  d'Espagne,  collaborer  avec  eux  á  cette  belle 
tache  est  pour  moi  un  vif  plaisir  et  un  grand  honneur.  C'est  aussi 
une  occasion  qui  m'est  offerte,  et  que  je  saisis  avec  empressement, 
de  manifester  mes  sentiments  d'admiration  et  de  sympathie  pour 
l'Espagne,  ce  noble  et  beau  pays  que  j'ai  eu  l'avantage  de  visiter 
et  dont  je  conserverai  toujours  le  plus  agréable  souvenir. 


I 

Arbre  généalogique  des  Omeyyades  de  Damas  et  de  Cordoue 

«A  tout  Seigneur,  tout  honneurt,  dit  un  vieil  adage  d'une  actua- 
lité  qui  ne  vieillit  jamáis.  Aussi  ai-je  pensé  a  suppléer  a  la  pénurie 
et  á  l'insuffisance  de  ma  contribution  par  une  compilation  plutót 
artistique,  qui  aspire  á  charmer  les  regards  et  á  fixer  l'attention  de 
ceux  qui  s'intére^sent  aux  choses  de  l'Orient. 


•15''  AHMBD   Z 

II  s'agit  d'une  curieuse  coincidence  qui  caractérise  l'illustre 
maison  musulmane  des  Omeyyades.  En  vue  de  rendre  plus  sai- 
sissante  cette  singularité  historique,  j"ai  dressé  deux  arbres  généa- 
logiques  des  princes  de  cette  dynasüe  qui  régna  avec  tant  d'éclat 
en  Orient  et  en  Üccident. 

M'inspirant  á  la  fois  des  principesde  l'art  árabe  Egyptien  et  du 
style  mauresque  d'Espagne,  j'ai  disposé  les  tableaux  sous  une 
forme  purement  oriéntale. 

Les  noms  des  princes  figurant  au  tableau  A  sont  reproduits  en 
caracteres  coufiques,  identiques  a  ceux  qu'employa  cette  mi'me 
famille  sur  les  monuments  par  elle,édifiés  á  Damas.  Pour  le 
second  tableau,  les  inscriptions  ont  été  tracées  en  caracteres  mau- 
resques,  rappelant  les  types  de  l'écriture  de  la  grande  mosquee  de 
Cordoue.  Les  deux  modeles  d'écritures  ont  pour  auteur  un  calli- 
graphe  émérite,  le  Cheikh  Moustaphá  Al-Qabbání  Al-Dimachqi, 
originaire  de  Damas.  Je  dois  noter  que  dans  ees  tableaux,  les 
noms  des  princes  qui  ont  régné  figurent,  écrits  a  l'encre  noire  dans 
des  cercles  et  portent  un  numero  de  serie  suivant  leur  ordre  de 
succession  au  pouvoir. 

De  ees  tableaux,  il  appert  que  cette  illustre  famille  est  issue 
d'un  chef  bédouin  d'Arabie,  dont  elle  n'a  jamáis  cessé  de  porter  le 
nom.  A  l'avénement  des  Abbassides,  un  fugitif  Omeyyade,  pour- 
chassé  de  Damas,  passe  en  Egypte  pour  se  rendre  de  la  en  Es- 
pagne,  pays  dont  il  ne  tarde  pas  a.  faire  la  conquéte.  Le  grand 
empire,  fondé  par  cet  Omeyyade  dans  la  péninsule  ibérique, 
s'éteint  justement  en  la  personne  d'un  Omeyyade,  qui  porte  préci- 
sement  le  méme  nom  que  son  grand  anectre  d'Arabie.  (Voir  ta- 
bleau B.)  On  avait  tenté  de  détourner  ce  prince  de  monter  sur  le 
tróne,  mais  il  répondit  á  ses  conseillers:  *Donnez-moi  aujourd'hui  le 
khalifat  et  demain  la  mort.»  Au  bout  de  quelques  jours,  il  fut  assassi- 
né,  et,  avec  lui,  la  race  s'éteignit  á  jamáis. 

Cette  méme  coincidence  s'est  déjá  réalisée  pour  les  deux  prin- 
cipales branches  des  Omeyyades  qui  ont  oceupé  le  tróne,  á  Da- 
mas. La  lignée  du  fondateur  du  khalifat  Omeyyade  prend  juste- 
ment fin  avec  son  petit  fils  et  homonyme,  Moáwia  II.  (Voir  ta- 
bleau A.)  Le  pouvoir  passe  alors  á  la  seconde  branche  représentée 
par  le  khalife  Merwán  et  finit  pour  toujours  avec  un  autre 
Merwán,  le  dernier  khalife  détróné  et  tué,  prés  du  Caire,  par  les 
Abbassides.  (Voir  Tableau  A.) 


Tableau  A 


Ú|      ^Mt^ 


UV 


JU 


i.^]  AJ 


.UL 


Tableau    B 


Jji^jl) 
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II 

Relatíons  intcllcctuelles  entre  l'Espagne  et  l'Egypte 

L'occupation  de  l'Espagne  par  les  armes  victorieuses  de  l'Islam 
a  eu  pour  conséquence  de  transplanter  en  Occident  de  nombreux 
disciples  du  Prophete,  qui  avaient  quitté  l'Orient  pour  conquerir 
le  monde  á  la  foi  islamique.  Les  conquérants  ne  perdirent  jamáis 
de  vue  leurs  pays  d'origine  oü  ils  avaient  laissé  tant  de  glorieux 
souvenirs  et  vers  lesquels  un  des  préceptes  de  la  loi  religieuse  pour 
laquelle  ils  étaient  partis,  devait  ramener  au  moins  une  fois  cha- 
qué génération  de  leurs  descendants. 

Le  pelerinage  á  la  Mecque,  obligation  sacrée  pour  tout  bon  et 
véritable  musulmán,  a  particuliérement  facilité  et  développé  parmi 
les  fidéles  le  goút  et  la  passion  des  voyages,  et  c'est  gráce  aux 
récits  déjá  vieux  de  plusieurs  siécles  et  aussi  simples  que  véridiques 
de  ees  fervents  pélerins  árabes  que  la  science  géographique  et 
l'Histoire  se  sont  enrichies  de  descriptions  de  contrées,  encoré 
inconnues  ou  inexplorées  de  nos  jours,  ainsi  que  de  relations  de 
faits  importants  qui,  sans  ees  courageux  historiographes,  seraient 
restes  plongés  á  tout  jamáis  dans  l'obscurité  des  temps. 

Placee  sur  le  chemin  du  pelerinage  sacre  et  gráce  au  rayonne- 
ment  de  sa  culture  artistique,  philosophique  et  littéraire,  l'Egypte 
a  été  tout  particuliérement  visitée  et  étudiée  par  ees  pionniers  de 
la  civilisation.  Elle  a  eu  souvent  méme  le  privilége  de  reteñir  chez 
elle  un  grand  nombre  d'entre  eux,  qui  ne  pouvaient  résister  á  la 
tentation  de  remonter  le  fleuve  dans  les  ondes  duquel  a  grandi  et 
germé  l'humanité  civilisée.  C'est  ainsi  que  les  plus  illustres  sa- 
vants  de  l'Espagne  musulmane  débarquaient  sur  nos  cotes  avec 
une  précieuse  cargaison  de  savoir  qu'ils  échangeaient  contre  les 
richesses  scientifiques  de  leurs  hótes. 

Animes  de  l'ardent  désir  de  puiser  la  science  árabe  á  ses  sources 
originelles  les  plus  fécondes,  ees  fervents  adeptes  rentraient  dans 
leurs  foyers  d'outre-mer,  tout  émerveillés  de  la  puissance  de  l'en- 
seignement  des  maitres  des  Universités  orientales,  et  aussi  heureux 
que  fiers  d'avoir  assisté  á  l'émouvant  spectacle  d'une  civilisation 
si  différente  de  la  leur,  bien  que  soumise  aux  mémes  principes 
religieux  et  sociaux.  Ils  n'étaient  pas  moins  nombreux  ceux  qui, 
fatigues  du  voyage  accompli,  charmés  par  la  douceur  du  climat, 
séduits  par  la  douceur  plus  grande  encoré  du  caractére  égyptien, 
ne  pouvaient  se  résoudre  a  repartir,  et  terminaient  leurs  jours  loin 
du  pays  natal,  dans  cette  patrie  d'élection. 
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Rapparts  bibliographifaes 

Ce  sont  ees  relations  qui  nous  ont  inspiré  l'inclination  si  vive 
que  nous  éprouvons  pour  l'Espagne  et  les  choses  d'Espagne,  sen- 
timent  profond,  instinctif,  inné,  parce  qu'il  semble  constituer  un 
lien  avec  les  générations  disparues.  II  s'est  manifesté  sous  des 
formes  diverses  dont  une  seule  doit  naturellement  m'occuper 
aujourd'hui. 

Je  veux  parler  de  l'attrait  que  la  littérature  hispano-arabe  a 
toujours  eu  pour  nous  autres  Egyptiens,  et  gráce  auquel  tant 
d'ceuvres  remarquables,  condamnées  a  une  perte  irreparable,  fu- 
rent  sauvées  par  ceux  d'entre  nous  qui  les  publiérent.  Les  énu- 
mérer  enticrement  serait  dresser  un  véritable  inventaire  biblio- 
graphique  dont  presque  tous  les  éléments  sont  deja  connus.  Aussi 
me  bornerai-je  á  faire  allusion  au  grand  Dictionnaire  Analogi- 
que  jjc^as-n-l!  par  Ibn  Sídah,  actuellement  sous  presse  dans  les 
ateliers  de  notre  Imprimerie  Nationale  de  Boulaq,  et  á  la  fameuse 
histoire  de  Grenade  d'Ibn  Al-Khatib,  abrégée  par  une  plume 
égyptienne  et  dont  la  premiere  partie  a  vu  le  jour  l'an  dernier. 

C'est  a  la  louable  initiative  de  deux  Sociétés  Egyptiennes  que 
les  arabisants  de  tous  les  pays  devront  la  publication  de  ees  deux 
compilations  dont  l'importance  et  l'utilité,  ainsi  que  la  haute  va- 
leur  scientifique  et  littéraire,  ne  sauraient  échapper  á  personne. 

Les  vol.  IX  et  X  d'Ibn  Sídah  sont  depuis  quelque  temps  déjá 
distribués  aux  souscripteurs,  et  les  vol.  XI  et  XIV  sont,  á  l'heure 
qu'il  est  (mai  1903),  termines.  Les  trois  derniers  volumes  seront 
mis  sous  presse  incessamment.  Je  prepare  en  ce  moment,  pour  le 
Dictionnaire  d'Ibn  Sidah,  des  index  détaillés  qui  en  rendront  le 
maniement  tres  facile. 

L'  Ihata  d'Ibn  Al-Khatíb.  Quant  á  l'abrégé  del'histoire  de 
Grenade  iisLx  sf  j>*¿,  je  dois  avouer  franchement  que  l'édition  du 
premier  volume  laisse  beaucoup  á  désirer.  Aussi  ai-je  cru  devoir 
attirer  l'attention  des  éditeurs  sur  les  nombreuses  erreurs  et  lacu- 
nes  qu'il  présente  et  l'on  avise  aux  moyens  d'y  porter  remede.  Le 
second  volume  est  actuellement  sous  presse. 


On  trouverait  des  traces  de  cet  attrait  qu'a  toujours  inspiré 
1'  Espagne  aux  Egyptiens  dans  toutes  les  ceuvres  littéraires,  histo- 
riques  ou  d'érudition,  écrites  sur  les  bords  du  Nil.  Presque  tou- 
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jours  l'Andalousie  y  occupe  une  place  marquante  et  mime  pre- 
ponderante. 

Encoré  une  fois,  je  dois  me  borner.  Je  me  restreindrai  á 
présenter  aujourd'hui  trois  auteurs  égyptiens  d'une  renommée 
universelle.bien  que  de  leursoeuvres  volumineuseson  ne  connaisse 
que  peu  d'exemplaires.  Ce  sont  Ibn  Fadí  Allah,  gal^achandí  et 
Al-'Aíní,  dont  je  me  servirai  pour  donner  quelques  détails  inédits 
sur  la  glorieuse  patrie  des  Maures,  en  Europe. 

Coup  d'csil  rapide  sur  deux  ceuvres  d'Ibn  Fadl  Allah 

§.  I.  Chiháb  Al-din  Aboü  Al-'Abbas  AAmed  Ibn  Faál  Allah 
Al-Qorachí  Al-'Omarí,  mort  en  749  de  l'hégire  (1348  J.  C),  floris- 
sait,  en  méme  temps  qu'un  autre  encyclopédiste,  originaire  de  la 
Haute-Egypte,  le  tres  célebre  Al-Nowaírí,  sous  le  régne  du  sultán 
Al-Náser  Mo/rammed  Ibn  Qalaooün.  II  a  laissé,  entre  autres  pro- 
ductions  tres  intéressantes,  deux  ceuvres  de  la  plus  haute  valeur 
aux  points  de  vue  géographique,  historique,  littéraire,  épistolaire 
et  diplomatique. 

Nous  lui  devons  la  magnifique  Encyclopédie  géographique  et 
historique,  intitulée  1  L^/»b) I  vÜJUo  J  »Laj^  jJJL»w.  Ce  titre 
a  été  traduit  de  diverses  manieres.  D'aprés  Quatremere  (Notices 
et  Extraits  des  manuscrits,  t.XIII,  page  151),  il  doit  étre  rendu 
cornme  suit:  Les  voyages  des yeux  dans  les  voyaumes  des  différentes  con- 
tríes;  M.  Derenbourg,  dans  sons  catalogue  des  Mss  de  l'Escurial 
(Codex  85),  donne  une  autre  versión:  Les  chemins  des  yeux  sur  les 
royaumes  des  contrées.  Mais  je  préfére  la  tournure  choisie  parle  Barón 
de  Slane  (Catalogue  des  Mss  de  la  Bibliothéque  Nationale  de 
Paris),  qui  traduit  (Codex  2325)  par:  Sentievs  a  parcourir  des  yeux 
dans  les  royaumes  a  grandes  capitales. 

Cette  Encyclopédie  a  été  souvent  mise  á  contribution  par  les 
auteurs  orientaux;  mais,  avant  Quatremere,  elle  n'a  été  l'objet 
d'aucune  analyse,  méme  partidle.  L'illustre  arabisant  francais  a 
consacré  á  la  troisiéme  section  (Manuscrit  N°  2325  de  París),  une 
excellente  notice  accompagnée  de  longs  extraits. 

Nous  devons  á  Ibn  Fadl  Allah  un  autre  ouvrage  tres  apprécié 
et  qui  n'a  pas  été  cité  par  Quatremere,  dans  sa  notice.  II  a  pour 
titre:  ^Áj»¿J|    Jja~aiL>   v &j**^l  v.^A'aS',  ou  Traite  du  style  noble . 

C'est  un  guide  ou  formulaire  a  l'usage  des  secrétaires  des  chance- 

lleries,  mentionné  par  l'auteur  de  - ^i.'!  0>l  \¿¿>,  par  Ibn  Ayas 

et  par  Hadji  Khalfa.  Nous  allons  nous  en  servir  dans  le  cours  de 
ce  travail,  aprés  avoir  reproduit  et  traduit  la  monographie  consa- 
crée  par  l'Enciclopédie  du  méme  auteur  au  dernier  royaume  des 
Árabes  en  Espagne. 
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§.  II.  Chiháb  Al-din  Aboú  Al-'Abbús  Ahmed  Ibn  'Aii  Ibn 
A/ímed  El-^al^achandi,  originaire  du  village  de  Qal^achanda 
(province  de  Qalioubieh),  mort  en  821  de  L'hégire  (14x8  J.  C), 
est  l'auteur  d'une  vaste  Encyclopédie  littéraire  et  épistolaire,  véri- 
table  mine  pour  l'histoire,  la  littérature  et  la  civilisation  de  l'Islam. 

Elle  porte  le  titre,  emphatique   et  bizarre  á  la   fois,  de     j^¿> 

L¿J-3|  ¡«Lu*       J      ^¿.e^l,  Aurore  du  nyctalopc  sur  l'art  épistolaire. 

Le  manuscrit,  presque  nnique,  de  cette  compilation  fort  ins- 
tructive,  se  trouve  partagé  entre  la  Bibliothéque  Khédiviale  du 
Caire  (vol.  III,  I V,  V  et  VI)  et  la  Bibl.  Bodléienne (vol.  I,  II  et  VII). 

Le  Gouvernement  Egyptien  a  fait  photolithographier  á  Oxford 
les  volumes  manquant  á  notre  collection,  et  il  en  a  ordonné  une 
édition  complete  qui  est  actuellement  en  cours  d'exécution  á  l'Im- 
primerie  Nationale  de  Boulaq. 

Je  viens  de  diré  que  le  manuscrit  était  presque  unique.  Tqute- 
fois  j'ai  découvert  á  la  Bibl.  de  l'Université  d'El-Azhar  un  assez 
grand  fragment  du  3éme  volume,  que  je  me  suis  empressé  de  sig- 
naler  au  Directeur  de  la  Bibl.  Khédiviale.  On  m'a,  d'autre  part, 
assuré  qu'une  copie  complete  se  trouve  également  á  Constantino- 
pie,  mais  je  n'ai  pu  en  découvrir  la  trace  dans  les  40  catalogues 
des  bibliotheques  de  cette  capitale. 

Avant  d'analyser  d'une  maniere  sommaire  le  chapitre  con- 
sacré  par  (Jal^achandí  á  l'Espagne  musulmane,  je  dois  tout 
d'abord  faire  remarquer  que  l'auteur  emprunte  tous  ses  renseig- 
nements  á  Ibn  Sa'íd,  á  Aboü  Al-Fedá,  á  Ibn  Khaldoün,  á  Ibn 
'Abd  Al-//akam  et  a  une  foule  d'autres  écrivains,  notamment  á 
l' Encyclopédie  et  au  Style  Noble  d'Ibn  Fail  Allah  Al-'Omari,  dont  je 
viens  de  parler.  Sans  se  géner,  il  reproduit  souvent  des  passages 
de  longue  haleine,  empruntés  á  ees  auteurs  que  parfois  meme  il 
s'abstient  de  nommer.  C'est  ainsi  qu'il  copie  presque  textuelle- 
ment,  d'apres  Ibn  Khaldoün,  l'histoire  des  rois  chrétiens  de 
l'Espagne,  suivie  d'une  petite  notice  sur  les  royaumes  de  Portugal 
et  de  Barcelone,  article  que  Dozy  a  publié,  en  le  faisant  suivre 
d'une  étude  consciencieuse,  dans  ses  Recherches  (t.  I,  Appen- 
dice  III).  II  en  est  de  méme  du  paragraphe  consacré  á  l'histoire 
de  l'Espagne,  avant  la  conquéte  musulmane,  qu'il  emprunte  á 
Ibn  Hayyán  et  á  Ibn  'Abd  Al-Hakam,  sans  en  indiquer  les  sour- 
ces.  Ces  articles  ont  été  plus  fidélement  transcrits  par  Al-Ma^ari. 

galyachandí  commet  parfois  de  singuliéres  inadvertances. 
Signalons-en  une  á  titre  d'exemple.  Dans  l'article  qui  nous  oceu- 
pe,  il  raconte  qu'Ibn  Al-A/ímar,  sultán  de  Grenade,  ayant  recu 
une  lettre  de  menaces  d'un  roi  espagnol  (Alphonse  III  de  Castille), 
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prit  cette  missive  et  écrivit  sur  le  verso  le  passage  du  Qoran  que 
voici:  uRetourne  au  peuple  qui  t'envoie.  Nous  irons  les  attaqucr  avec  une 
armée  a  laquelle  ils  ne  sauvaient  résistey.  Nous  les  chassevons  de  leur  pays, 
avilis  et  humilles*.  Et  l'auteur  nous  dit  avoir  reproduit  précédement 
la  lettre  et  la  réponse  en  question  au  quatriéme  paragraphe  ( p  y  ) 

du  Livre  I.  Or  ce  n'est  pas  au  quatriéme  mais  bien  au  sixiéme 
paragraphe  (  p_j>  )  que  nous  retrouvons  ees  documents.  D'autre 

part,  ce  n'est  pas  á  Ibn  Al-A/zmar  que  la  provocation  est  adressée, 
mais  bien  au  sultán  Almo/zade  du  Maroc,  Ya'coüb  Ibn  'Abd  Al- 
Moumen,  comme  nous  l'apprend  l'auteur  lui-méme  et  ainsi  qu'il 
resulte  clairement  du  contexte  de  la  lettre  de  menaces  et  du  té- 
moignage  de  Mazarí  qui  relate  le  fait  avec  de  tres  légéres  modi- 
fications,  d'aprés  un  voyageur  contemporain. 

Passons  maintenant  á  l'analyse  de  l'article  de  Qalyachandí. 

Aprés  un  court  préambule  géographique  sur  la  Péninsule  et 
sur  l'étymologie  de  son  nom,  l'auteur  divise  son  article  en  six  pa- 
ragraphes: 

1  .•     La  forme  et  les  limites  de  l'Espagne; 

2.0  Les  villes  principales  d'Espagne  et  leurs  dépendances;. il 
décrit  Grenade,  Lisbonne,  Badajoz,  Séville,  Cordoue,  Toléde, 
Jaén,  Murcie,  Valence,  Saragosse,  Barcelone  et  Pampelune; 

3,0  Les  cours  d'eau;  il  cite,  d'aprés  Aboü  Al-Fedá,  les  deux 
principaux,  le  Guadalquivir  et  le  Segura;  comme  tous  les  géogra- 
phes  árabes,  il  appelle  ce  detnier  Jleuve  de  Murcie; 

4,°  La  faune,  la  flore  et  les  principales  productions  de  1'  Es- 
pagne; 

5.0  Esquisse  rapide  de  l'histoire  de  l'Espagne,  avant  et 
aprés  la  conquéte  musulmane;  il  donne  un  resume  tres  sommaire: 
i.°  des  princes  qui  ont  gouverné  le  pays  aprés  le  déluge  et  qu'il 
appelle  Vandales;  2.0  des  princes  autochtones,  issus  du  fabuleux 
Ispan  (il  reproduit  la  légende  relative  á  ce  personnage,  d'aprés 
Ibn  Hayyán,  telle  qu'elle  est  donnés  par  Mazarí);  3.0  des  prin- 
ces Baxtulecat,  ^ [ájJkL)  d'aprés  Mazarí,  que  notre  auteur 
appelle  .Ui^Ji»  et  v^UijA.^,  Xibouncan  et  Xibouncat.  (Faut-il 
lire  .\'á~j  Toscans?  Ces  envahisseurs,  nous  dit  on,  venaient  de 
l'Italie);  4.0  des  Goths;  5.0  des  émirs  nommés  par  les  khalifes 
Omeyyades;  6.°  des  khalifes  Omeyyades  d'Espagne;  7.0  des  kha- 
lifes Hammoüdites;  8.°  des  chefs  des  principautés  árabes  et  berbé- 
res;  9.0  des  Almorávides;  10. °  des  princes  Nasrites  de  Grenade, 
connus  sous  le  nom  de  fils  d'Al-AAmar.  Qal(/achandi  termine  ce 
paragraphe  par  la  reproduction  du  passage  d'Ibn  Khaldoún  sur 
le  royaume  du  Portugal  et  le  comté  de  Barcelone; 

6.°  L'étiquette  de  la  Cour  de  Grenade,  sur  laquelle  il  fournit 
quelques  détails  qu'il  fait  suivre,  toujours  d'aprés  Ibn  Fadl  Allah, 
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de  renseignements  sommaires  sur  la  toilette  des  Maures,  sur  le 
service  militaire  et  sur  une  victoire  remportée  par  les  armes  mu- 
sulmanes en  719  de  l'hégire  (1319  J.  C). 

Analyse  de  l'article  d'Al'Aíní  sur  l'Espagne 

§.  III.  Badr  El-din  Ma/¿moüd  Al-'Aíní,  dont  la  fameuse 
résidence  sur  les  bords  du  Nil,  est  occupée  aujourd'hui,  sous  le 
nom  de  Qasr  Al-'Aíni,  par  l'Ecole  de  Médecine  et  le  Grand  H6- 
pital  de  l'Etat,  au  Caire,  mourut  en  855  de  l'hégire  (1451  J.  C.) 
II  a  laissé,  entre  autres  ouvrages,  une  vaste  histoire  universelle, 
connue  sous  le  nom   de  «Histoire   d'Al'  Ai'ní»  et   ayant   pour  titre: 

ij  j '  J**^  J  d"*-  '  ">'¿t,  ^e  C°ttier  des  perhs,  Traite  a"  histoire 
des  peuples . 

La  Bibl.  Khédiviale  posséde  sous  le  N.°  71  Histoire,  les 
vol.  I,  II,  III,  VIII,  IX,  X,  XI,  XII  et  XIII  de  cette  enorme 
compilation  dont  divers  fragments  existent  á  Constantinople  et  en 
Europe. 

•  Dans  les  prolégoménes  géographiques  du  premier  volume, 
l'auteur  s'est  livré  á  une  étude  fort  detaillée  sur  l'Espagne,  dont 
il  a  rangé  les  villes  par  ordre  alphabétique. 

Je  crois  opportun  de  faire  ici  une  analyse  succincte  de  cette 
monographie  . 

Sources  d'Al-Aíní.  L'auteur  puise  ses  renseignements  dans 
Ibn  Saíd,  Razí,  Ca'id,  Ibn  'Abd  Al-Melek,  Ibn  tfabib,  Ibn  'Abd 
Al-Barr,  Ibn  'Abd  Al-Hakam  et  Roxañ ,  tous  auteurs  Hispano- 
Arabes. 

Resume  general  sur  l'Espagne.  Apres  une  notice  gené- 
rale sur  la  géographie  physique  de  la  Péninsule,  Al-'Aíní  enumere 
les  villes  et  les  places  fortes  de  l'Espagne  et  constate  (sub  Ándalos) 
qu'il  ne  reste  plus  entre  les  mains  des  musulmans  que  le  royaume 
de  Grenade  et  ses  dépendances,  teiles  que  Algésiras  et  Almería,  et 
que  le  sultán  de  Grenade,  Ibn  Al-A/ímar,  toujours  vaincu  par  Jes 
Espagnols,  ne  pouvait  compter  sur  aucun  secours  del'  étranger. 

«Entre  toutes  les  régions  de  la  terre,  dit-il,  l'Espagne  est  un 
pays  béni.  En  effet,  ce  royaume,  dont  1' étendue  n'est  pas  consi- 
derable, posséde  cependant  quatre-vingt  villes  capitales,  sans 
compter  les  agglomérations  de  moindre  importance.  Nulle  part 
ailleurs,  les  voyageurs  ne  rencontrent  dans  la  méme  journée  trois 
ou  quatre  villes.  Aprés  une  course  de  deux  parasanges,  on  est  sur 
de  trouver  des  magasins  oü  Ton  peut  s'approvisionner  d'huile  et 
de  pain.» 

Lisbonne.  Parlant  de  Lisbonne,  Al-Aíni  nous  assure  que 
«dans  cette  ville,   centre   agricole  d'une  grande   prospérité,   on 
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trouve  des  pommes  qui  atteignent    parfois  trois  empans  de  cir- 
cón férence». 

Pont  de  l'Epée  «Entre  cette  ville  et  Talavera,  on  admire  un 
pont  gigantesque,  connu  sous  le  nom  de  Qantarat  Al- Sa'if  (Pont  de 
l'épée),  une  des  merveilles  du  monde.  Cette  ceuvre  aurait  été 
construite  par  les  premiers  Khozars.  Ses  proportions  sont  telles 
que  le  fleuve  (le  Tage)  passe  d'un  seul  jet  sous  son  arche  unique, 
haute  de  soixante-dix  coudées  environ  et  large  de  prés  de  trente- 
sept.  Sur  la  voúte  de  cette  arche,  on  remarque  une  tour  massive, 
élevée  de  quarante  coudées  au-dessus  du  pont.  Le  pont  et  la  tour 
ont  été  édifiés  avec  des  pierres  colossales,  larges  de  huit  et  méme 
de  dix  coudées.  Sur  le  sommet  de  la  tour,  on  apercoit  une  pierre 
qui  sert  de  fourreau  á  une  épée  de  laiton.  Personne  n'en  saurait 
dégainer  entiérement  la  lame  et  ne  peut  en  sortir  plus  de  trois  em- 
pans. Abandonnée  á  elle-méme,  l'épée  rentre  dans  sa  gaíne  de 
roche» . 

Peut-étre  ce  pont,  connu  actuellement  sous  le  nom  d'Alcántara, 
tire-t-il  son  nom  d'une  particularité  moins  fabuleuse  que  je  vais 
indiquer. 

D'aprés  Reinaud,  qui  s'appuie  sur  le  témoignage  du  voyageur 
de  Laborde,  ce  pont,  elevé  sur  le  Tage,  á  l'époque  de  Trajan,  sub- 
siste encoré  de  nos  jours.  A  l'origine,  dit-il,  l'emplacement  portait 
le  nom  de  Pons  Laceri,  du  nom  de  Lacev  qui  en  fut  l'architecte.  II 
a  été  appelé  par  les  Árabes  Pont  de  l'Epée  par  allusion  á  un  sanglant 
combat  qui  fut  livré  en  ees  lieux,  dans  les  premiers  temps  de  l'in- 
vasion  musulmane. 

Séville.  Parlant  de  Séville,  notre  auteur  décrit  le  Guadal- 
quivir, d'aprés  Roxa¿i,  en  ees  termes: 

«Dans  la  partie  habitée  du  monde,  aucun  cours  d'eau  ne  réunit 
autant  de  beautés.  Sous  le  rapport  du  pittoresque  et  des  avanta- 
ges  réels,  le  Guadalquivir  est  comparable,  á  la  fois,  au  Tigre,  á 
V  Euphrate,  au  Nil  et  au  Jourdain  de  Syrie. 

«Les  sévillans  se  distinguent  par  leur  urbanité,  leur  éloquence, 
leur  érudition  et  l'élégance  de  leurs  manieres.  Mille  jardins,  mille 
lieux  de  plaisance  embellissent  cette  ville,  jalonnant  délicieuse- 
ment  le  Guadalquivir,  dont  les  barques  suivent  le  courant  á 
l'ombre  des  arbres,  sur  une  longueur  de  huit  parasanges  environ. 
Pendant  la  nuit,  les  deux  rives  du  fleuve  son  éclairées  sans  in- 
terruption  sur  une  longueur  de  dix  parasanges,  offrant  aux  regards 
une  perspective  des  plus  féériques. 

»Dans  ce  fleuve,  on  peche  de  gros  poisson  et  parfois  des  huí- 
tres  pedieres. 

»A  seize  parasanges  de  Séville,  jaillit  une  source  de  vitriol  li- 
quide et  noir  qui  se  solidifie  immédiatement.  Nulle  part  ailleurs, 
on  ne  constate  un  tel  phénomene,  car  cette  substance  est  un  metal 
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qui  se  rencontre  partout  dans  des  couches  souterraines  et  sou9 
forme  de  poudre  et  de  pierre. 

•Cette  ville  exporte  de  l'huile  dans  le  pays  des  Francs,  en  Es- 
pagne,  dans  tous  les  Etats  Barbaresques,  y  compris  la  Tunisie  et 
iiniiití  en  Egypte  et  a  Alexandrie.  Cette  huile  est  d'une  qualité 
supérieure  et  plus  grasse  que  tout  ce  que  produit  le  fruit  de  l'oli- 
vicr  dans  le  reste  de  l'univers.  D'autre  part,  les  olives  de  Séville, 
conservées  dans  des  silos  pendant  un  an  et  méme  davantange, 
donnent  beaucoup  plus  d'huile  que  lorsqu'elles  sont  fraíchement 
cueillies.  Traitées  dans  les  mémes  conditions,  les  olives  des  autres 
pays  ne  rendraient  rien. 

»On  extrait  d'une  mine  située  a  une  parasange  environ  de  Sé- 
ville, une  poudre  qui  tient  lieu  d'indigo  et  qui  ne  se  trouve  que 
dans  cette  partie  de  l'Espagne,  d'oü  elle  est  exportée  pour  servir 
aux  teinturiers.  II  est  a  remarquer  qu'a  l'instar  de  l'argile  de  To- 
lcde,  cette  terre  se  renouvelle  spontanément  á  mesure  qu'elle  est 
extraite. 

«On  remarque  aussi  dans  le  méme  endroit  une  autre  terre  qui, 
pétrie  avec  la  farine,  leve  en  mime  temps  qu'elle;  ce  mélange 
donne  un  pain  qui  ne  saurait  étre  distingué  du  véritable.i 

Valence.  Parlant  de  Valence,  Al-'A'ini  observe  que  cette 
ville  est  riche  en  fruits.  Les  figues  surtout  sont  en  telle  abondan- 
ce,  que  pour  un  quart  de  dirhem  (un  real  environ  de  la  monnaie 
actuelle  d'Espagne)  on  peut  en  acheter  une  charge  de  soixante 
varietés  différentes.  Ses  habitants  sont  particuliérement  hábiles 
dans  la  teinture  des  fins  tissus  de  lin. 

Saragosse.  A  propos  de  Saragosse,  notre  auteur  se  fait  l'écho 
d'une  tradition  d'apres  laquelle  cette  ville,  qui  a  conservé  jusqu'ici 
son  aspect  oriental  et  charmant,  aurait  été  construite  par  une 
colonie  copte  contemporaine  de  Moi'se  et  qui  se  trouvait  alors  en 
Espagne. 

«La  muraille  de  la  capitale  de  la  Marche  Supérieure  est,  di-til, 

formée  de  tufs  (  .,1^)  équarris  et  relies  entre  eux.  A  l'extérieur 
de  la  ville,  le  rempart  est  elevé  de  quarante  coudées  au-dessus  du 
sol;  á  l'intérieur,  sa  hauteur  suit  le  niveau  des  rúes  et  des  voies  de 
communication,  sans  jamáis  le  dépasser  de  plus  de  cinq  coudées. 
Les  maisons  de  la  ville  dominent  son  enceinte  fortifiée.  Saragosse 
est  surnommée  la  Cité  Blanche,  parce  que,  disent  les  Espagnols, 
elle  resplendit  d'un  tel  éclat  qu'elle  reste  toujours  visible,  mime 
quand  le  ciel  est  couvert,  méme  la  nuit.  D'aprés  les  musulmans, 
elle  serait  entourée  d'une  aureole  lumineuse,  gráce  á  la  présence 
des  dépouilles  de  deux  saints  ermites  enterres  du  cóté  de  l'Orient, 
en  face  du  Mihrab,  á  l'extérieur  de  la  mosquee  principale. 

«Le  Mihrab  dont  il  vient  d'étre  question  est  taillé  avec  un  art 
exquis,  dans  un  seul  bloc  de  marbre  blanc,  esculpté  d'une  facón 
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merveilleuse  et  orné  de  mosaíques  du  style  le  plus  pur.   Ce   chef 
d'ceuvre  est  unique  dans  son  genre. 

«Roxa/i  rapporte  que  la  muraille  de  Saragosse  est  entierement 
construite  en  blocs  de  marbre,  relies  par  des  ligatures  de  plomb 
intérieures.» 

Tolede.  Quant  á  Toléde,  voici,  entre  autresdétails,  ce  qu'en 
dit  l'historien  Egyptien,  d'apres  l'auteur  du  Mirát  Al- Z aman 
(   ,L^)|  í\y,  Miroir  des  Temps). 

«C'est  la  métropole  et  la  principale  alcazaba  (place  forte)  de 
PEspagne.  La,  résident  les  rois  espagnols  qui  portent  le  titre 
d'  Alphonse,  comme  on  dit  Kosroés  et  César  (titre  générique  des 
souverains  de  la  Perse  et  de  Rome).  Sur  le  territoire  de  Tolede, 
on  admire  un  pont  gigantesque  qui  franchit  le  Tage  et  qu'on  ap- 
pelle  Pont  de  l'Epée.  Cette  célebre  et  enorme  masse  de  con- 
structions  est  attribuée  á  Alexandre,  longtemps  avant  Salomón 
(Cfr.  Supra.). 

«Abderrahman  i.er  aprés  avoir  conquis  Tolede  en  l'an  136  de 
l'hégire  (753  J.  C.)  la  fit  démolir  afin  d'en  transporter  les  maté- 
riaux  á  Cordoue,  sa  nouvelle  capitale.  II  en  utilisa  les  débris  pour 
batir  la  grande  Mosquee  qu'il  érigea  a  l'instar  de  celle  qui  fait  la 
gloire  de  ses  peres,  á  Damas. 

«Cordoue  ne  tarda  pas  á  devenir  le  foyer  de  la  science,  le  rendez- 
vous  des  savants,  la  rivale  de  Damas  et  de  Bagdad.» 

Madrid.  Enfin  notons  que  Madrid,  ville  noble  située  dans 
le  Marche  septentrionale  (Jjsr)  j*$\)  d'Espagne,  fut  construite 
d'aprés  notre  auteur,  par  l'émir  Mohammed  Ibn  Abderrahman. 
Nous  savons  que  ce  prince  a  régné  en  l'an  238  de  l'hégire 
(825J.  C). 

IV 

Monographie  sur  le  Royaume  de  Grenade 

(Extrait  de  1'  Encyclopédie  d'  Ibn  Fadl  Allah) 

CHAPITRE    XIV 

DU    ROYAUME    d'aNDALOUSIE 
fTraductionJ 

Le  royaume  islamique  en  Espagne  (puisse-t-il  étre  protege  par 
le  Ciel)s'étend  sur  une  longueur  de  dix  journées  et  sur  une  largueur 
de  trois. 

Le  sultán  qui  y  régne  actuellement  (738de  l'hégire=  1337  J.  C), 
se  nomme  YoCissef  Ibn  Ismá'il  Ibn  Faradj  Ibn  Nasr. 
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Grenade.  II  a  sa  résidence  a  Grenade  qui  est,  en  ce  moment, 
la  capitale  et  en  mcme  temps  la  plus  grande  ville  de  ses  états. 
Cette  ville  est  tres  étendue  et  de  forme  circulaire.  Les  nombreux 
ai  bres  qui  L'embelüssent  achévent  de  luí  donner  un  aspect  enchan- 
teur.  La  pluie  y  tombe  abondamment,  et  des  cours  d'eau  la  sillon- 
nent  de  toutes  parts.  La  ville  possede  un  grand  nombre  de  jardins, 
tres  riches  en  fruits.  Entourée  de  montagnes,  Grenade  est  ainsi 
abritée  contre  les  vents  impétueux  qui  n'y  soufflent  d'ailleurs  que 
tres-rarement. 

Le  Xenil  et  la  Sierra  Nevada.  Les  deux  principales  rivic- 
res  de  Grenade  sont  le  Xenil  et  le  Darro.  La  premicre  prend  sa 
source  dans  le  Xolair,  mont  tres  elevé,  sis  au  sud  de  Grenade  et 
dont  le  sommet  est  perpéluellement  couronné  de  neige,  en  été  aussi 
bien  qu'en  hiver.  C'est  pourquoi  le  froid,  excessivement  rigoureux 
sur  cette  montagne,  est  tres-vivement  ressenti  dans  la  ville  qui 
s'étend  á  ses  pieds,  á  une  distance  de  dix  milles  seulement.  Cette 
particularité  a  inspiré  á  Ibn  Sadrah,  les  vers  suivants: 

Dans  votre  pays,  il  nous  est  bien  permis  de  négliger  la  priere, 
Et  de  boire  le  vin  dont  l'usage  est  interdit, 
A  fin  de  nous  refugier  ainsi  dans  le  fea  de  la  Géhentie, 
Qui  est  pour  nous  plus  doñee  et  plus  clemente  que  le  Xolair. 
Si  done  le  seigneur  nía  condamné  aux  supplices  de  ÍEnfer, 
C'est  dans  un  pareiljour  qtt'il  sera  délicieusement  agréable  £y  pénétrer! 

Du  Xolair  jaillissent  beaucoup  de  sources  naturelles;  on  y  ad- 
mire une  grande  variété  d'arbres  fruitiers  qui  produisent  notam- 
ment  la  pomme,  la  cerise  de  Balbek,  presque  sans  égale  dans  le 
monde  entier  tant  pour  son  aspect  qui  flatte  l'ceil,  que  pour  son 
goüt  d'une  douceur  si  exquise,  et  dont  on  extrait  parfois  le  miel. 
On  y  remarque  aussi  le  noyer,  le  chátaignier,  le  figuier,  diverses 
varietés  de  vignes,  le  pécher,  le  chéne,  etc.,  sans  parler  des  dro- 
gues dans  le  genre  de  celles  que  produisent  les  Indes.  On  cueille 
dans  la  Sierra  Nevada  des  herbes  medicinales  bien  connues  des 
botanistes  et  que  l'on  ne  saurait  trouver  ni  aux  Indes  ni  ailleurs. 
Le  Xenil  passe  a  l'ouest  de  Grenade  et  traverse  son  territoire 
sur  une  longueur  de  quarante  milles.  Les  deux  rives  du  fleuve 
sont  parsemées  de  vergers,  de  bourgades  et  de  fermes  oü  abondent 
maisons,  belvederes,  pigeonniers  et  autres  construccions  de  cam- 
pagne. 

Le  territoire  de  Grenade  s'étend  jusq'  á  Loxa,  ville  oü,  d'aprcs 
une  légende,  sommeillent  encoré  les  Sept  Dormants. 

Le  Darro.  Le  Darro  se  precipite  d'une  montagne  á  proxi- 
mité  de  Guadix  et  coule  á  travers  des  jardins,  des  plantations  et 
des  vignobles.  Ce  fleuve  penetre  a  Grenade  par  1'  Est,  en  traver- 
sant  la  porte  des  tambours  de  basque,  divise  la  villa  en  deux  par- 
ties  et  met  en  mouvement  les  moulins   qui  tournent  a  l'intérieur. 
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Cinq  ponts  ont  été  jetes  sur  le  fleuve,  á  savoir:  pont  Ibn  Rachiq, 
pont  de  l'AIcalde,  pont  du  bain  de  Djas,  pont  neuf  et  pont  de  la 
Justice.  Sur  ees  ponts  sont  édifiées  des  constructions  tres  solides 
et  des  norias.  L'eau  de  celte  riviere  parcourt  la  ville  dans  tous  les 
sens  et  arrose  directement  les  bazars  aussi  bien  que  les  belvederes 
et  les  mosquees.  Le  lit  de  cette  riviére  est  dans  certains  endroits 
a  ciel  ouvert;  ailleurs  il  est  souterrain.  On  trouve  ainsi  l'eau  partout 
oü  l'on  en  a  besoin . 

L'  Alhamra.  La  citadelle  de  Grenade,  résidence  royale,  est 
connue  sous  le  nom  de  1'  AlAamrá.  C'est  un  vaste  et  élégant  chá- 
teau  qui  contient  un  gran  nombre  de  constructions  massives 
et  gigantesques,  ainsi  que  de  sveltes  palais  d'un  aspect  gra- 
cieux  et  charmant.  De  méme  que  dans  la  ville,  l'eau  y  serpente 
sous  un  dallage:  aucune  mosquee,  aucune  maison  n'en  est  privée. 
Une  source  naturelle  alimente  la  tourelle  la  plus  élevée  de  1'  Al- 
/iamrá.  Les  mosquees  principales  de  1'  Al/samrá  et  de  la  ville  sont 
des  plus  elegantes  et  des  mieux  construites.  Des  lustres  d'argent 
sont  suspendus  dans  la  mosquee  de  1'  Al/zamrá  dont  le  Mihrab 
est  orné  d'arabesques  d'or  et  d'argent  serties  de  jacinthes  d'un 
goüt  admirable.  La  minbar  est  fait  avec  de  l'ébene  incrustée 
d'ivoire. 

Le  Churo  et  le  Morón.  Sur  les  deux  montagnes  qui  s'élé- 
vent  á  l'intérieur  de  Grenade  sont  édifiés  de  magnifiques  maisons, 
de  charmants  belvederes;  on  y  jouit  de  la  vue  la  plus  délicieuse 
sur  la  pittoresque  vega  sillonnée  de  ruisseaux  et  couverte  de  plan- 
tureuses  cultures.  On  se  trouve  ainsi  devant  un  site  d'une  per- 
spective  plus  ravissante,  plus  admirable  qu'on  ne  saurait  l'imagi- 
ner.  On  tenterait  en  vain  d'en  faire  la  description  ou  méme  d'en 
donner  une  idee  approximative. 

Les  deux  montagnes  qui  traversent  la  ville  sont  le  Churo  et  le 
Morón,  dans  la  vieille  Alcazaba  et  dans  la  cité. 

Tourelle  du  Coq.  On  remarque  á  Grenade  la  tourelle  du 
Coq,  ainsi  nommée  parce  qu'elle  est  surmontée  d'un  coq  en  laiton 
et  a  tete  de  cheval.  Au-dessus  de  ce  coq  est  place  un  cavalier  ar- 
mé d'une  lance  et  d'un  bouclier.  La  face  du  cavalier  suit  le  mou- 
vement  du  vent  en  se  tournant  du  c6té  d'oü  il  souffle,  quelle  qu'en 
soit  la  direction. 

Portes  de  Grenade.  Le  reste  de  la  ville  est  báti  en  plaine. 
On  compte  a  Grenade  treize  portes,  á  savoir: 

La  porte  d'Elvira,  qui  est  la  plus  colossale;  la  porte  de  l'Al- 
cohol;  la  porte  de  la  Prospérité;  la  porte  de  la  Satisfaction;  la 
porte  de. .?;  la  porte  de  l'Alramla;  la  porte  des  Tanneurs;  la  porte 
des  Briquetiers;  la  porte  des  Potiers;  la  porte  du  Fossé;  la  porte 
des  Tambours  de  basque;  la  porte  des  Banniéres;  la  porte  des...? 
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Faubourgs  de  Grenade.     La  ville  de  Grenade  est  ento 
de  quatre  faubourgs,  a  savoir: 

i.°     Rabad  des  Potiers; 

2.0     Rabad  d'Al-Adjal; 

Ces  deux  faubourgs  se  trouvent  du  cúté  du  Xenil. 

3.0     Rabad  de  l'Alramla; 

4.0     Rabad  d'Albaícín. 

Ces  deux  faubourgs  sont  sitúes  du  cúté  de  la  porte  des  Tam- 
bours  de  basque. 

Albaícin.  Le  faubourg  d'Albaícin  est  trés-peuplé  et  contient 
un  grand  nombre  de  constructions.  A  lui  seul,  ce  faubourg  fournit, 
en  temps  de  guerre,  un  contingeant  de  pres  de  15.000  cavaliers, 
tous  aguerrís  et  d'une  bravoure  á  toute  épreuve.  Au  point  de  vue 
administratif,  civil  et  judiciaire,  ce  rabad  est  indépendant. 

Mosquee  de  Grenade.  La  mosquee  de  Grenade  est  un  chef- 
d'oeuvre  au  double  point  de  vue  de  la  solidité  de  la  construction 
et  de  l'élégance  architecturale.  Complétement  isolée,  elle  est 
entourée  des  études  juridiques  des  ediles  et  de  magasins  de 
parfumerie.  Des  colonnes  d'un  style  admirable  soutiennent  le 
plafond  de  la  mosquee  au  milieu  de  laquelle  passe  la  riviere.  Des 
docteurs  font  des  cours  scientifiques  dans  cet  édifice  religieux 
et  béni. 

II  serait  presque  impossible  de  supputer  les  mosquees  et  Ribát 
(Asiles  de  piété)  de  la  ville  de  Grenade. 

Audiences  du  sultán.  Tous  les  lundis  et  jeudis,  au  matin,  le 
sultán  donne  des  audiences  publiques  au  peuple  dans  la  salle  de 
la  Justice,  dans  la  Sablea  á  1'AlAamrá.  L'audience  s'ouvre  par  la 
lecture  d'un  fragment  du  Qoran,  suivie  de  quelques  sentences  pro- 
phétiques.  L'alguazil  (le  vizir)  recoit  alors  les  suppliques  et  les 
pétitions.  A  cette  audience,  le  sultán  est  assisté  des  principaux 
dignitaires  du  royaume,  appartenant  á  sa  famille  ou  choisis  par- 
mi  les  notabilités  du  peuple. 

Toilette  des  Andalous.  Les  habitants  de  l'Andalousie  ne 
portent  point  de  turban.  lis  prennent  grand  soin  de  la  toilette  de 
leur  visage  et  de  leurs  cheveux,  sur  lesquels  ils  font  en  general  des 
applications  de  henné,  á  moins  qu'ils  ne  soient  devenus  presque 
tout  á  fait  blancs.  Ils  portent  le  tailasan,  élégamment  drapé  et 
ramené  sur  Tune  des  deux  épaules  ou  sur  les  deux  á  la  fois.  Leurs 
vétements  sont  d'une  fine  étoffe  de  lin  ou  de  laine;  drap  de  cou- 
leur  en  hiver  et  toile  blanche  en  été.  Fort  peu  nombreux  sont 
parmi  eux  les  hommes  qui  se  coiffent  de  turbans. 

Armée.  Les  guerriers  recoivent  en  or  leurs  soldes  dont  le 
montant  est  proportionnel  á  leur  rang.  Ils  sont  généralement  re- 
crutés  au  Maroc,  dans  les  tribus  Mérinides,  'Abdelouádites  ou 
autres.  Ils  sont  logés  par  le  sultán  dans  de  somptueux  palais.  Ils 
soutiennent  contre  les  Francs  (Espagnols)  une  lutte  qui  n'est  sus- 
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pendue  que  pour  de  courtes  durées.  De  nonibit-ux  engagements 
ont  lieu,  tous  les  jours,  entre  les  deux  armées,  excepté  dans  le  cas 
d'une  trcve  conclue  pour  un  lapsde  temps  determiné.  Bien  que 
changeanteet  variable,  la  victoire  favorise  d'ordinaire  les  musul- 
mans,  malgréleurgrande  infériorité  numérique.  En  719  (1316  J.  C), 
ils  remporterent  á  la  Vega  une  victoire  éclatante  sur  les  Espag- 
nols  qui  perdirent  plus  de  60.000  hommes  et  deux  rois,  Pedro  et 
son  oncle  Juan.  Le  corps  du  premier  repose,  en  ce  moment,  dans 
un  cercueil  suspendu,  en  guise  de  trophée,  sur  la  porte  de  YAlham- 
rá.  Les  Espagnols  rachetcrent  tres-cher  la  dépouille  de  Juan. 
Dans  cette  bataille,  les  Grenadins  enlevérent  á  leurs  ennemis  un 
butin  dont  la  richesse  est  sans  exemple. 


Marine.  Dans  les  villes  maritimes  est  ancrée  la  flotte  de 
guerre  de  la  Méditerranée;  elle  est  montee  par  de  braves  marins, 
des  guerriers  de  grande  valeur  et  d'habiles  capitaines.  Ils  livrent 
á  l'ennemi  des  batailles  navales  et  sont  généralement  victorieux 
sur  mer,  comme  leurs  frcres  de  l'armée  de  terre  le  sont  sur  le 
continent.  Dans  ees  courses,  par  des  descentes  et  des  razias  sur 
les  cotes  chrétiennes,  la  flotte  capture  un  grand  nombre  de  pri- 
sonniers  qui  sont  diriges  sur  Grenade.  Le  Sultán,  apres  avoir 
prélevé  une  partie  des  captifs,  donne  les  autres  á  ses  favoris  011 
les  fait  vendré  au  marché. 

Almería.  Almería  est  le  premier  port  musulmán  d'Andalou- 
sie,  sur  la  Méditerranée,  du  cote  Est.  Le  centre  d'activité  se 
trouvait  d'abord  á  Pechina,  mais  le  peuple  s'est  déplacé  vers 
Almería,  qui  offre  les  avantages  múltiples  du  voisinage  immédiat 
de  la  mer.  Pechina,  située  sur  le  fleuve  d'Almería,  est,  en  ce  mo- 
ment, un  gros  bourg  riche  en  oliviers,  en  vignes  et  autres  arbres 
fruitiers,  sans  parler  de  ses  plantureux  jardins  qui  sont  d'un 
rendement  considerable.  Le  fleuve  d'Almería  est,  dit-on,  un  des 
plus  beaux  du  monde.  L'eau  y  descend  pourtant,  pendant  l'été,  á 
un  niveau  tellement  bas  que  l'on  se  trouve  dans  la  nécessité  den 
régler  la  distribution  aux  jardins.  Son  cours  jusqu'á  Marchena  et 
á  ses  villages  est  de  quarante  milles. 

Almería  se  compose  de  trois  villes.  La  premicre,  sise  á  l'Ouest, 
se  nomme  le  Bassin  Intcrieuv .  Cette  premicre  ville  est  protégée  con- 
tre  l'ennemi  par  une  muraille  circulaire,  défendue  par  un  corps  de 
gardes  dont  les  sentinelles  veillent  nuit  et  jour;  elle  est  dépourvue 
de  toute  autre  construction. 

A  l'Est,  la  seconde  Almería.  C'est  la  plus  considerable  des  trois 
agglomérations.  La  citadelle  qui  se  trouve  dans  l'enceinte  de  la 
vieille  cité  est  appelée  1' Alcazaba,  suivant  le  dialecte  andalou; 
elle  se  compose  de  deux  chúteaux-forts  inexpugnables. 

La  plage  d'Almería  est  admirable. 
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Cette  ville  est  entourée  d'une  ligne  de  fortifications  et  de  plu- 
sieurs  bourgades;  de  hautes  montagnes  la  dominent.  Sa  mosquee 
principale,  d'une  grande  élégance,  est  située  dans  la  vieille  cité. 
Les  fruits  abondent  dans  cette  ville,  fertilisée  par  les  pluies  qui  y 
tombent  en  grande  quantité.  C'est  le  Maroc  qui  fournit  le  ble  né- 
cessaire  á  la  consommation  des  habitants.  Elle  posséde  un  arse- 
nal pour  la  construction  des  brúlots.  Autrefois  capitale  d'un  ro- 
yaume  indépendant,  Almería  est  présentement  gouvernée  par  des 
intendants  que  nomme  le  maítre  de  Grenade.  Trois  journées  la 
séparent  de  la  capitale  actuelle  de  l'Andalousie. 

Salobreña.  A  l'Ouest  d'Almería,  se  trouve  une  autre  ville  ma- 
ritime,  Salobreña,  oü  sont  exilés  les  parents  du  sultán,  qui  ont  en- 
couru  sa  disgráce.  On  y  cultive  la  canne  á  sucre. 

Almuñécar.  A  proximité  de  cette  ville,  on  rencontre  Almu- 
ñécar,  moins  étendue  qu'Almería  et  qui  posséde  aussi  un  arsenal 
oü  l'on  construit  des  brúlots.  On  y  cultive  la  canne  á  sucre  et  le 
bananier  qui,  sauf  de  tres  rares  exceptions,  ne  se  trouvent  dans 
aucun  autre  pays  musulmán  d'Andalousie.  On  en  exporte  le  su- 
cre dans  les  autres  contrées.  Cette  ville  est  également  renommé 
par  ses  raisins  secs. 

Vélez.  Aprés  Almuñécar,  vient  Vélez  oü  abondent  les  raisins) 
les  figues  et  d'autres  fruits.  Abou  'Abdalla  Ibn  Al-Sadid  affirme 
qu'aucune  ville  d'Espagne  ne  saurait  rivaliser  á  cet  égard  avec 
Vélez. 

Málaga.  Málaga  est  une  ville  extrémement  elegante,  égale- 
ment renommée  par  la  fertilité  de  ses  arbres  fruitiers.  Ses  deux 
faubourgs,  places  l'un  dans  sa  partie  élevée,  l'autre  dans  la  partie 
inférieure,  sont  tres  prosperes.  De  méme  qu'Almería  et  Almuñé- 
car, elle  possede  aussi  un  arsenal  pour  la  construction  des  brú- 
lots. Des  orangers  et  un  dattier  ornent  la  cour  de  sa  mosquee  dont 
l'architecture  offre  de  réelles  beautés.  Cette  ville  a  pour  spécialité 
toutes  les  industries  du  cuir:  fourreaux,  étuis,  ceintures  et  moda- 
warras  (couvertures  de  coussins  en  cuir  gaufré),  ainsi  que  celles  du 
fer,  couteaux  et  ciseaux.  Sa  porcelaine  dorée  est  sans  égale.  Les 
délicieuses  figues  de  Málaga,  qui  y  font  l'objet  d'un  commerce 
trés-actif,  sont  exportées  dans  tous  les  pays  voisins  de  l'Espagne. 
II  en  est  de  méme  des  raisins  secs  ainsi  que  des  amandes,  juste- 
ment  appréciées  á  cause  de  leur  grosseur  et  de  leur  saveur  exqui- 
se. Cette  ville  est  tres  bien  fortifiée.  Ses  figues  ont  inspiré  á  un 
poete  les  vers  suivants: 

Saint  aux  figues  de  Malaga, 
Qui  y  attirent  les  vaisseaux! 

Au  couvs  de  ma  maladie,  le  médecin  m'a  intevdit  d'en  consommer; 
Pour  quel  motif  le  médecin  me  défend-il  l'objet  auquel  est  attaché  ma  vie? 

Ibn  Al-Sadid  rapporte  qu'a  Málaga  il  y  a  un  grand  bazar  oü 
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Ton  fait  des  ouvrages  en  feuilles  de  palmier,   tels  que  attabaques 
(paniers  et  corbeilles)  et  autres  ustensiles  de  ménage. 

Marbella.  Aprés  Málaga,  vient  Marbella,  petite  ville  oü 
abondent  les  fruits  et  les  poissons. 

Estepona.  Puis  Estepona,  ville  également  maritirne  et  riche 
en  fruits. 

Gibraltar.  Immédiatament  apres,  on  recontre  la  ville  de 
Gibraltar,  bátie  sur  une  tres  haute  montagne  qui  s'avance  á  six 
milles  dans  la  mer  du  Detroit.  C'est  la  l'endroit  le  moins  large  de 
la  Méditerranée  (á  peine  six  parasanges).  Le  courant  y  est  tres 
rapide  et  presque  toujours  agité.  Cette  mer  du  Detroit  s'appelle 
aussi  la  mer  de  1' Alcántara.  L'Alcántara  est  une  bande  de  rochers 
verts  qui  s'étend  de  Vélez  á  Elche  et  que  les  voyageurs  apercoi- 
vent  facilement,  lorsque  la  mer  est  calme.  Ces  deux  endroits  se 
trouvent  entre  Tarifa  et  Algésiras. 

II  y  a  quelques  années,  les  Espagnols  s'étaient  emparés  de  Gi- 
braltar, mais  á  une  date  récente  cette  place  fut  reconquise  et  for- 
tifiée  par  le  sultán  mérinide,  Abou  Al-iíassan,  souverain  du  Ma- 
roc.  Ce  monarque  en  fit  un  centre  d'opérations  pour  ses  armées 
lorsqu'elles  débarquaient  dans  la  Péninsule,  en  vue  de  guerroyer 
contre  les  infideles.  II  y  établit  une  garnison.  Le  méme  sultán 
prit  Algésiras  au  sultán  Yoüssef  Ibn  Al-A^mar,  souverain  d'An- 
dalousie,  afin  d'y  établir  son  quartier  general,  et  lui  donna  en 
échange  des  propriétés  de  rapport.  Je  tiens  ce  renseignement  de 
personnages  dignes  de  confiance,  appartenant  á  la  tribu  des  Mé- 
rinides,  ainsi  que  de  la  bouche  du  jurisconsulte  Ibráhim  Ibn 
Aboü  Sálem. 

Les  Espagnols  se  sont  emparés  d'Algésiras,  á  la  suite  de  la 
mort  d'Aboü  Málek,  fils  du  sultán  mérinide,  tué  dans  la  défaite  de 
son  armée.  Cet  événement  inquieta  le  sultán  mérinide  qui  fit  for- 
tifier  et  reconstruiré  la  place. 

Puisse  le  ciel  accorder  á  ce  prince  une  longue  vie,  qui  lui  per- 
mette  de  mener  a  bonne  fin  ses  entreprises  contre  les  Espagnols 
et  de  leur  reprendre  le  terrain  perdu  par  l'Islam!  Puisse-t-il  lui 
accorder  la  victoire  et  récompenser  ses  efforts  par  des  conquétes 
prochaines! 

Cette  montagne  (Gibraltar),  tres  solidement  fortifiée,  permet  á 
son  maitre  de  dominer  Algésiras  et  Ceuta,  ainsi  que  les  places  in- 
termédiaires. 

Algésiras.  La  ville  d'Algésiras  dont  il  vient  d'étre  question, 
fait  suite  á  Gibraltar.  C'est  une  ville  bien  fortifiée  oü  abondent 
les  cultures  et  le  bétail. 

Elle  est  arrosée  par  un  cours  d'eau  connu  sous  le  nom  de  fleuve 
du  miel  qui  dessert  plusieurs  jardins  et  met  en  mouvement  un  grand 
nombre  de  moulins.  On  remarque  sur  la  cote  de  la  ville  des  chan- 
tiers  pour  la  construction  des  brúlots.  Au  delá  de  cette  ville  mari- 
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time,  actuellement  entre  les  mains  des  chrétiens,  le  royaume  mu- 
sulmán n'a  plus  aucune  autre  possession. 

Elle  est  en  ce  moment  entre  les  mains  des  chrétiens.  Puisse  le 
ciel  la  rendre  aux  musulmans! 

Ronda.  Parmi  les  grandes  villes  maritimes  de  l'Andalousie, 
nous  devons  citer  Ronda.  Cette  ville  ainsi  que  Algésiras,  Marbe- 
11a  et  leurs  dépendances,  est  au  pouvoir  du  sultán  du  Maroc,  Abou 
Al-/7assan.  Puisse  le  ciel  récompenser  ses  nobles  efforts  et  luí 
préter  son  appui!  Trois  journées  de  marche  séparent  Algésiras  de 
Ronda,  qui  est  une  ville  importante,  riche  en  vergers,  en  cultures 
ct  bétail  et  que  sillonnent  de  nombreux  cours  d'eau.  Les  habitants 
de  Ronda  sont  renommés  par  leur  beauté,  leur  gráce  et  la  finesse 
de  leur  teint. 

Guadix.  Signalons  ensuite  Antequera,  Archidona  et  Lox  a 
(Loja).  Entre  Almería  et  Grenade,  se  trouve  Guadix,  belle  et  ele- 
gante vil¡e,  oü  les  fruits  et  les  eaux  abondent.  Un  froid  excessive- 
ment  rigoureux  sévit  sur  ses  campagnes  que  domine  le  Xolair;  il 
est  entretenu  par  les  neiges  de  cette  montagne.  Cette  ville  est 
abondamment  pourvue  de  toutes  les  commodités  de  la  vie.  Ses 
habitants  sont  connus  par  leur  génie  poétique.  Elle  est  gouvernée 
par  des  princes  du  sang,  par  des  personnages  qui  s'y  rendent  indé- 
pendantsouenfinpardessultans  qui  ont  abdiqué.  Comme  dansGre- 
nade,  les  eaux  coulent  aux  seuils  mémesdes  maisons  de  Guadix. 

Baza.  Du  cóté  de  l'Est,  on  apercoit  ensuite  la  ville  de  Baza 
aux  cultures  plantureuses;  sa  spécialité  est  le  safran  qu'elle  pro- 
duit  assez  abondamment  pour  suffire  aux  besoins  des  musulmans 
d'Espagne,  malgré  la  grande  consommation  qu'ils  en  font. 

Andarax.  Dans  ce  royaume  on  cite  ausei  les  villes  de  Berja, 
Vera,  ainsi  que  Andarax,  ville  fort  elegante  et  dont  le  territoi- 
re  est  tres  fertile.  Gráce  á  la  boime  qualité  de  l'argile  que  Ton  y 
trouve,  elle  a  pour  spécialité  la  fabrication  de  la  poterie  de 
ménage  et  l'on  ne  rencontre  nulle  part  ailleurs  des  produits  céra- 
miques  d'aussi  bonne  qualité. 

Choses  Militaires.  Les  cháteaux  forts  sont  tres  nombreux 
dans  ce  royaume.  On  ne  rencontre  pas  de  ville  qui  ne  soit  entou- 
rée  de  fortifications  que  défendent  des  commandants  nommés  par 
le  sultán.  La  garnison  de  quelques-unes  de  ees  places  fortes  com- 
porte un  corps  de  cavaliers  réguliers.  Le  quartier  general  de  l'ar- 
mée  du  sultán  est  á  Grenade,  Ubeda,  ainsi  que  dans  les  villes 
frontiéres.  Les  escadrons  de  cavalerie,  sauf  de  trés-rares  excep- 
tions,  sont  sans  utilité  dans  les  villes  maritimes  qui  n'ont  besoin 
que  de  brülots.  En  effet,  dans  l'intérieur,  l'attaque  et  la  défense 
des  villes  se  font  toujours  par  terre,  tandis  que  dans  les  villes  de 
la  cote  les  luttes  ont  lieu  sur  mer.» 
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Ibn  Faí/I  Allah  termine  cet  article  deja  long,  en  nous  infor- 
mant  que,  dans  la  suite  de  son  Encyclopédie,  comme  dans  les 
chapitres  précédents,  il  fonrnit  de  nombreux  détails  sur  l'Espagne. 

II  est  temps  de  passer  a  l'étude  des  relations  diplomatiques, 
pour  lesquelles  je  vais  analyser  le  Style  Noble  du  mcrae  anteur. 


V 


Relations  diplomatiques 

Les  relations  des  deux  pays  n'étaient  pas  suivies  et  cultivées 
par  les  particuliers  seulement;  elles  sortaient  souvent  du  domaine 
du  commerce  et  des  arts  libéraux  pour  revétir  un  caractére  officiel 
et  diplomatique.  Des  dépéches  et  des  négociations  internationales 
s'échangeaient  fréquemment  entre  la  Chancellerie  d'Egypte  et  la 
Cour  de  Grenade,  ainsi  qu'avec  les  princes  chrétiens,  maítres  alors 
de  la  plus  grande  partie  de  la  Péninsule.  Dans  son  traite  du  Style 
Noble,  Ibn  Fadl  Allah,  qui  nous  a  transmis  tant  de  choses  précieu- 
ses  relativement  á  ce  pays,  nous  renseigne  également  sur  les  sou- 
verains  de  Castille  et  sur  le  royaume  de  Grenade,  dernier  lambeau 
de  l'Empire  musulmán  d'Espagne. 

I. -Royaume  de  Grenade 

II  nous  apprend  que  le  prince  musulmán  qui  de  son  temps 
régnait  a  Grenade,  s'appelait  Aboü  Al-Fadl  Yoüssef  et  qu'il  se 
donnait  le  titre  de  jurisconsulte.  II  avait,  dit-il,  un  talent  remar- 
quable  pour  composer  des  \jJ^sr\Lj^  ou  stances  lyriques. 

Voici,  d'aprés  Ibn  Fadl  Allah,  deux  modeles  qui  servaient  de 
préambule  ou  d'épilogue  aux  lettres  envoyées  par  le  sultán  d'Egyp- 
te. Suivant  la  tradition  de  l'époque,  le  style,  empreint  d'emphase 
pompeuse  et  souvent  indigeste,  nous  indique  néammoins  l'état 
d'áme  et  les  aspirations  des  deux  monarques.  Le  prince  de  Gre- 
nade est  qualifié,  entre  autres  titres  de  «dernier  rejeton  de  l'arbre 
glorieux  des  rois  de  l'Andalos,  celui  qui,  pour  la  cause  d'Allah, 
soutient  une  lutte  opiniátre,  défend  et  protege  les  musulmans  dans 
la  Péninsule.»  Nous  apprenons  incidemment  que  le  pauvre  maitre 
de  Grenade  sollicitait  des  secours  du  sultán  d'Egypte.  Mais  il  est 
temps  de  reproduire  en  le  traduisant  un  peu  librement,  le  modele 
d'Ibn  Fadl  Allah: 

iPuisse  cette  lettre  etre  un  présage  de  victoire,  telle  un  épée 
nue  brandie  contre  l'ennemi.  Les  infideles  nous  pressent,  et  toutes 
mes  forces  sont  engagées  contre  eux.  Sans  quoi,  nul  messager 
n'aurait  devaneé  les  chevaux  rivalisant  de  vitesse  en  une  course 
vertigineuse,  excites  par  tout  ce  que  les  retraites  des  vallées  et  des 
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montagnes  contienncnt  de  combattants;  avant  que  ma  réponse  te 
füt  parvenue,  l'ennemi  aurait  deja  recu  un  coup  funeste,  et  c'est 
la  poussiére  de  la  bataille  qui  en  aurait  séché  l'encre.  Si  mon  em- 
pire  n'était  pas  gravement  menacé,  les  Espagnols  auraient  déjá 
vu  notre  ardeur  a  combatiré  et  subi  le  cliquetis  farouche  de  nos 
épées  invincibles.  La  guerre  contre  les  infideles  est  sacrée;  elle 
exige  une  grande  vigilance  et  parfois  aussi  de  la  patience  et  de  la 
circonspection. 

•  Les  voeux  que  nous  formons  pour  toi  sont  tellement  ardents 
que  nous  avons  la  certitude  que  le  Ciel  aura  pitié  de  toi  et  t'accor- 
dera  la  victoire. 

•Cette  priére,  plus  rapide  que  les  soldats,  sera  plus  utile,  si 
elle  est  exaucée  par  la  Providence,  comme  je  l'espére. 

»Oui,  je  le  crois  fermement,  le  Seigneur  te  donnera  la  victoire; 
il  te  défendra  contre  tes  ennemis  qui  sont  les  siens,  les  anges  sou- 
tiendront  tes  troupes  et  tu  triompheras.  Que  la  volonté  d'Allah 
soit  faite!  Dieu  nous  accordera  de  nouvelles  preuves  de  sa  bonté; 
il  chátiera  ses  ennemis  de  leurs  crimes  et  de  leurs  peches;  il  ren- 
dra  ses  fidéles  victorieux!» 

II. — ROYAUME    DE    CaSTILLE 

»Alphonse,  roi  d'Espagne,  héritier  de  Rodrigue,  régne  en  ce 
moment  sur  presque  tout  le  territoire  e? pagnol,  et  les  plus  braves 
guerriers  de  l'Islam,  dans  la  Péninsule,  sont  tombés  sous  ses  coups. 
Au  temps  des  Omeyyades,  les  chrétiens  ne  possédaient  qu'une  fai- 
ble  partie  de  la  Péninsule,  puis  la  décadence  de  leurs  rivaux 
commenca. 

»Peu  á  peu,  les  Maures  perdent  courage  et  la  baniére  de  l'Islam 
est  abattue.  Déchiré  par  les  discordes,  affaibli  par  des  querelles 
intestines,  le  khalifat  périt  et  d'innombrables  chefs  s"en  partagent 
les  lambeaux  qu'ils  érigent  en  principautés.  Comme  des  loups 
affamés,  les  chrétiens  pénétrent  dans  l'enceinte  sacrée  de  l'Islam 
et  la  ravagent  par  le  feu  et  le  fer.  Le  prince  des  croyants,  Yoússef 
Ibn  Texofín,  tente  de  relever  la  puissance  chancelante  de  la  foi. 
Son  armée  inflige  de  sérieuses  défaites  aux  ennenis,  mais  ceux-ci, 
un  instant  arrétés,  recommencent,  plus  ardents  que  jamáis,  leur 
marche  envahissante.  lis  reconquiérent  le  siége  du  khalifat,  ainsi 
que  Zahra,  Zahira,  Séville,  Valence  et  s'emparent  de  toutes  les 
montagnes. 

»Déjá  ils  avaient  emporté  Toléde,  la  premiére  capitale  de  la 
Péninsule,  l'antique  cité  de  Rodrigue;  ils  font  capituler  de  méme 
Saragosse  et  Baza.  Entreprenants,  audacieux,  infatigables,  ils 
refoulent  autour  de  Grenade  et  d'Almería  les  musulmans  qui  se 
terrent  dans  ce  dernier  asile,  comme  la  perdrix  blottie  au  fond  de 
son  nid  oü  la  fourmie  tapie  dans  la  plus  obscure  de  ses  galeries. 
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«N'était  l'appui  du  sultán  mérínide,  Aboú  Al-Hassan,  les  chré- 
tiens  anéantissaient  tout  vestige  de  l'Islam  en  Espagne. 

»Le  khalifat  fatimide  touchant  á  sa  fin,  Alphonse  caressait  le 
dessein  de  conquerir  l'Egypte  et  la  Syrie.  Dans  ce  but,  il  avait 
conclu  unaccord  avecle  roi  de  France.  Ce  dernier  envahit  la  vallée 
du  Nil,  et  l'on  sait  combien  fut  funeste  pour  lui  le  résultat  de 
cette  croisade.» 

Fidéle  á  son  programme,  Ibn  Fail  Allah  tient  á  se  renseigner 
auprés  d'un  ambassadeur  envoyé  par  Alphonse  á  la  cour  du  Caire. 
II  nous  apprend  que  ce  personnage,  parlant  par  l'entremise  d'un 
drogman  digne  de  confiance,  Saláh  Al-Dine,  l'interpréte  nasseride, 
lui  a  dit  que  «son  souverain  descend  de  cet  Héraclius  auquel  les 
musulmans  auraient  enlevé  la  Syrie,  et  que  la  lettre  adressée  á 
Héraclius  par  le  Prophete  se  trouve  encoré  chez  eux,  religieuse- 
ment  conservée  dans  une  enveloppe  de  soie  et  de  satin  et  qu'elle 
est  entourée  de  plus  de  respect  qu'un  trésor  ou  qu'une  relique. 
C'est,  á  vrai  diré,  une  relique  profondément  vénérée  qu'ils  ne  mon- 
trent  que  rarement  et  qu'ils  se  transmettent  précieusement  de  gé- 
nération  en  génération.» 

Cet  Héraclius,  ajoute  Ibn  Fadl  Allah,  n'était  pas  le  roi  lui- 
méme  qui  résidait  á  Constantinople,  á  l'abri  de  toute  attaque, 
mais  simplement  son  lieutenant  en  Syrie.  Si  le  Prophete  a 
écrit  á  ce  personnage,  c'est  parce  qu'il  était  plus  voisin  de  l'Ara- 
bie.» 

«La  capitale  d'Alphonse  est  Toléde.  Nous  ne  cessons  de  cor- 
respondre  et  d'entretenir  des  relations  diplomatiques  avec  lui,  en 
dépit  des  dispositions  hostiles  et  de  la  mauvaise  foi  qu'il  affiche  pu- 
bliquement  á  notre  égard. 

»I1  envoya  un  jour  en  cadeau  au  sultán  une  longue  épée,  un  vé- 
tement  d'étoffe  vénitienne  et  un  cercueil,  provocation  evidente  et 
allégorie  sans  obscurité.  Le  sultán  lui  expédia  en  échange  un  corde 
noire  et  une  pierre,  voulant  exprimer  par  la  que  le  destinataire 
n'était  á  ses  yeux  qu'un  chien  qui  doit  étre  attaché  ou  lapidé.» 

Nous  sera-t-il  permis  d'ajouter  que  c'était  la  un  singulier  echan  - 
ge  de  bons  procedes,  outrepassant  quelque  peu  les  limites  du  pro- 
tocole et  de  la  courtoisie  internationale?  Ces  gracieux  cadeaux 
symbolissent  d'ailleurs  admirablement  les  sentiments  qui  se  reflé- 
taient  dans  les  correspondances  échangées  entre  les  deux  cours. 
La  chancellerie  du  Caire,  tout  en  donnant  á  Alphonse,  en  guise 
de  préambule,  les  titres  les  plus  pompeux,  ne  manquait  jamáis  de 
lui  adresser  des  vceux  dans  le  style  de  ceux  qui  suivent: 

«Puisse  le  Ciel  accorder  une  longue  vie  á  Sa  Majesté  illustre,  le 
fameux  roi,  lelioncourageux,ladescendantdesCésars(Empereurs), 
le  protecteur  des  chrétiens  et  de  tous  les  Européens,  l'héritier  de 
Rodrigue,  le  noble  chevalier,  vaillant  sur  terre  et  sur  mer,  le  prince 
de  Toléde  et  de  ses  dépendances,  le  héros  de  la  chrétienté,  soutien 
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du  peuple  baptisé  et  porte-étendard  de  la  secte  de  Jésus,  l'héritier 
des  couronnes,  comparable  á  saint-J-  le,  l'ami  des  musul- 

mans,  cher  aux  rois  et  aux  sultans!  (Suit  son  nom). 

•  Puisse  le  Ciel  le  préserver  du  mal  de  son  propre  esprit,  faire 
produire  a  ses  entreprises  les  résultats  dont  elles  sont  dignes,  le 
détourner  des  actions  qui  pourraient  aujour'hui  lui  attirer  les  mémes 
désagréments  dont  il  a  souffert  la  veille,  lui  faire  mesurer  et  appré- 
cier  toute  l'étendue  des  bienfaits  qu'il  retire  de  la  vaste  mer  qui  lui 
sert  de  rempart!  Qu'il  sache  pourtant,  lorsqu'il  aura  lu  cette  lettre, 
que  nul  obstacle,  ruisselet  ou  mer  immense,  n'arrcte  les  troupes 
d'Allah!  (Suit  l'objet  de  la  correspondance). 

Autre  voeu:  «Puisse  la  Providence  divine  le  proteger  contre  tout 
ce  qui  pourrait  faire  couler  le  sang,  le  défendre  des  lions,  détourner 
la  sédition  qui  le  menace  et  dont  l'explosion  serait  si  terrible  que 
la  poussicre  qu'elle  souléverait,  ne  pourrait  ctre  abattue  par  lesflots 
de  la  mer  derriére  laquelle  il  s'est  fortifié!  Qu'il  recoive  cette  lettre 
et  sache  que  rien  ne  saurait  détourner  nos  armes  et  que  nul  rem- 
part n'anéterait  l'élan  de  nos  chevaux,  alors  méme  que  la  mer  en 
serait  le  fossé!  (Suit  l'objet  de  la  correspondance). 

III. — L'Egypte  et  la  chute  de  Grenade 

Les  éclatantes  protestations  d'amitié  du  souverain  d'Egypte 
envers  son  malheureux  frére  d'Espagne  n'aboutirent  pas  á  l'arme- 
ment  d'un  seul  vaisseau  pour  se  porter  á  son  secours  et  les  arro- 
gantes menaces  á  l'adresse  du  roi  chrétien  resterent  sans  sanction. 

Alors  que  l'Empire  Islamique  était  á  la  veille  de  disparaítre  de 
la  Péninsule  et  que  Boabdil,  le  dernier  Ibn  Al-AAmar,  acculé 
derriére  les  remparts  de  cet  unique  refuge,  tentait  un  supréme 
appel  auprés  de  Qáít-Bey,  sultán  d'Egypte,  celui-ci  eut  une  inge- 
níense idee  d'intervention  indirecte. 

Ibn  Ayas,  historiographe  Egyptien,  nous  affirme  en  effet  que 
vers  la  fin  de  892  de  l'hégire  (1487  J.  C.)  un  ambassadeur  remit  á 
Qáít-Bey,  de  la  part  du  sultán  de  Grenade,  une  missive  exposant 
la  situation  désespérée  de  cette  place  forte  et  sollicitant  l'envoi  im- 
médiat  d'une  expedition  de  secours. 

gáít-Bey  fit  remettre  aux  chefs  des  communautés  religieuses 
de  Jérusalem,  grouppées  autour  du  Saint-Sépulcre,  un  message 
leur  enjoignant  d'expédier  sur  le  champ  l'un  de  leurs  principaux 
notables  auprés  du  roi  des  Francs  a  Naples,  avec  mission  de  lui 
faire  parvenir,  au  nom  des  dites  communautés,  une  supplique 
l'exhortant  á  écrire  au  roi  des  Francs,  á  Séville,  d'avoir  á  lever 
d'urgence  le  siége  de  Grenade  et  de  ne  plus  inquiéter  les  défenseurs 
de  la  population  de  cette  ville,  faute  de  quoi  le  sultán  d'Egypte 
emprisonnerait  les  chefs  des  communautés,  maltraiterait  durement 
les  chrétiens  de  Jérusalem  et  détruirait  de  fond  en  comble  le  Saint- 
Sépulcre. 
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Ibn  Ayas  ajoute  que,  pour  se  conformer  aux  ordres  du  sultán 
et  échapper  aux  fléaux  qu'il  mena9ait  de  déchainer  sur  la  chré- 
tienté  d'Orient,  le  clergé  de  Jérusalern  s'empressa  de  transmettre 
au  roi  de  Naples  l'ultimatum  de  la  chancellerie  du  Caire,  qui  tou- 
tefois  n'eut  pas  la  vertu  d'empecher  Grenade  de  retomberau  pou- 
voir  des  Espagnols. 

VI 

RccllCrclies  Slir  lllie  Encyclopédie  philologique  iüCOIUlUC 

L'intérét  inspiré  aux  Egyptiens  par  la  littérature  hispano- 
árabe fut  toujours  tres-grand.  Loin  de  rester  stérile,  cette  incli- 
nation  se  manifesta  par  une  activité  féconde  dont  les  deux  pays 
bénéficierent  également.  Je  sais  un  fait  tres  curieux  qui  revele 
bien  la  sollicitude  de  mes  compatriotes  pour  la  culture  intellectuel- 
le  de  leurs  freres  mauresques.  Si  d'honorables  scrupules  ont 
arrété  l'exécution  du  projet  que  je  vais  relater,  l'égyptien  qui 
l'avait  formé  n'en  mérite  pas  moins  les  louanges  attristées  de  tous 
les  arabisants,  qui  regretteront  vraisemblablement  toujours  la 
perte  d'une  vaste  encyclopédie  philologique,  monument  inestima- 
ble de  science  árabe. 

Je  veux  parler  du  Jl*M_j  A**J|  * jL'áT  le  Livve  du  Firmament  et 

de  l'Univers,  composé  par  AAmed  Ibn  Aban  Ibn  Cid,  commandant 
de  la  pólice  de  Cordoue,  mort  en  283  de  l'hégire. 

Avant  de  donner  des  détails  jusq'ici  inédits  sur  les  circonstan- 
ces  dans  lesquelles  ce  trésor  nous  a  été  dérobé,  je  crois  devoir  ren- 
dre  compte  des  maigres  renseignemenls  que  Hadji  Khalfa  et 
Mazarí  nous  ont  transmis  á  ce  sujet. 

Le  Dictionnaire  Bibliographique  du  premier  permet  de  se  fai- 

re  une  idee  du  plan  de  l'ouvrage  appelé  par  lui  I¿L'!_j  Jl*M  L'Uni- 
vers  et  la  Lexicographie,  divisé,  dit-il,  en  cent  volumes  et  composé 
par  Ibn  Aban. 

Hadji  Khalfa  ajoute  que  cet  ouvrage  est  classé  par  ordre  de 
maticres,  débutant  par  le  firmament,  le  plus  grand  des  corps,  et 
se  terminant  par  l'atome. 

Ces  renseignements,  si  brefs,  sont  certainement  puisés  dans 
les  Analectes  d' Al- Mazarí  (V.  ed.  de  Leyde,  t.  II,  p.  117). 

Ce  dernier  met  en  lumiere  un  point  bien  digne  de  reteñir  no- 
tre  attention;  il  affirme,  en  effet,  avoir  vu  á  Fez  une  partie  de 
cette  vaste  compilation  (Cf.  t.  II,  p.  258  et  259). 

Les  historiens  Espagnols  ne  nous  fournissent  aucun  autre  dé- 
tail  sur  ce  savant  officier  ni  sur  son  ceuvre.  Une  notice  de  qua- 
tre  lignes  á  peine  lui  est  consacrée   par  Dabbí  et    Ibn    Pascual 
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I  '.ib.  Ar.  esp. )  qui  ne  font  pas  la  moindre  allusion  á  son  Encyclo- 
pédie.  Mais  heureusenient  les  auteurs  E,'yptiens  Be   sont   interes- 
al l'ceuvre  <t  á  l'auteur,  plus  que  les  compatriotes  de  celu¡-c¡. 
S'il  est  vrai  que  Soíoúti,  dans  son  Dictionnaire  Diographique  des  Lexi- 

cographes  et  des  grammairiens,  ¿Lx-0|.     r;  _**'.)  |  ^  UüJi      J  iUJ!   #>*-•, 

ne  lui  accorde  que  quelques  mots  sans  importance,  un  Egyptien, 
plus  ancien,  notre  Ibn  Farfl  Allah,  comble  cette  lacune  en  esquis- 
tant  le  portrait  du  docte  commandant  de  la  súreté  publique  de 
Cordoue. 

D'aprés  lui,  cet  officier  trouvait  le  temps  de  s'adonner  a  l'étu- 
de  malgré  ses  múltiples  occupations  qui  eussent  absorbe  tout  au- 
tre,  et  malgré  les  révoltes  et  les  troubles  auxquels  le  pays  était 
constamment  en  proie  et  qui  ne  faisaient  pas  précisément  de  sa 
fonction  un  lit  de  roses.  Timide  á  l'exces,  Ibn  Aban  rougissait 
a  la  moindre  question.  Sobre  de  paroles,  il  limitait  sa  conversa- 
tion  au  strict  nécessaire.  II  ignorait  tout  ce  qui  ressemble  au  ba- 
dinage,  et  quand,  par  hasard,  il  lui  arrivait  de  parler,  c'était  pour 
se  troubler  et  bégayer,  comme  l'aurait  fait  un  criminel.  Toutefois, 
son  jugement  était  pénétrant,  sa  perspicacité  ne  se  laissait  jamáis 
mettre  en  défaut.  Sa  délicatesse  et  son  urbanité  étaient  exquises. 
Enfin,  ce  qui  nous  intéresse  davantage,  tres  versé  dans  les  diver- 
ses branches  de  la  philologie,  A^med  Ibn  Aban  était  servi  par  une 
plume  facile  et  féconde;  il  a  composé  le  Dictionnaire  Analogique 
intitulé  JuJl,/'  U  nivers,  c\assé  pa.r  ordrede  matiéresen  cent  volumes. 

Un  autre  érudit  Egyptien,  bibliophile  distingué  et  plus  ancien 
encoré  qu'Ibn  Farfl  Allah,  s'est  chargé  de  nous  renseigner  sur 
l'ceuvre  d'Ibn  Aban.  C'est  Tillustre  Ibn  A\-Q'\ítl,  ami  du  tres  céle- 
bre Ibn  Sa'id,  et  auteur  de  YHistoire  des  Philosophes,  dont  une  édi- 
tion,  remarquable  á  tous  les  points  de  vue,  vient  de  paraitre  á 
Leipzig,  gráce  au  dévouement  intelligent  et  éclairé  de  notre  savant 
confrere  d'AUemagne,  M.  Julius  Lippert. 

II  suffit  de  connaítre  la  biographie  d'Ibn  k\-Q'út\  et  de  par- 
courir  son  Histoire  des  Philosophes  pour  se  convainere  de  son  extreme 
amour  des  Jivres  et  voir  qu'il  poussait  cette  passion  jusq'á  la  manie. 

Laissons-lui  plutot  la  parole. 

La  note  suivante   est  extraite  de  son  Dictionnaire  Biogyaphique 

des  Grammairiens  'Asri)]  -L*3|  ^_¿s  sUj)\  *lo|  dont  malheureusement 

il  n'existe,  á  ma  connaissance,  que  le  deuxiéme  volume  qui  moisit 
dans  la  Bibliothéque  de  Faizoullah-Effendi,  á  Constantinople,  et 
qui  est  d'une  tres  mauvaise  écriture.  Elle  va  nous  renseigner  sur 
tout  ce  qu'il  est  possible  de  savoir  actuellement  sur  ce  curieux 
ouvrage  et  sur  V  endroit  probable  oü  il  se  trouve. 

Voici  done  le  texte  d'Ibn  Al-Qifñ  suivi  de  sa  traduction: 
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|Aj     ,   ^Ua.^I|    ,  je    s_oV     jJU'9   UU       ,9     JU)|      v ;Lá=»J     .      £.,*-il 

.    ,U¿^-,,    :^j4|    i^'I^^— j|    'Íaj  ,x'|      i  i.J«  í jJ.JLj    *a¿..  ¿J-líJU  ¿.¿9 
*j£-^  pXis  ^JJl  JL|  *ii|.  ¿a~  ^>     X¿\  ^j  j.*^|  J*J.  ^jU^¡I 

f*>\  J¿  c^»>  U  Jis     c.¿lj  cr"  ^¿c'  ^'  ^^-x]]  J~>~^ 

_j|      ,^     Jl*)|    v .'U^=    O-x'v!   ioU*w.      *Á.£  vJ^l^J    i¿.v     ,  *4,L      J 

.lij    IaJ¿a¿.|    ¿ájJ.*.<  _«srv)|    íLa"^    .Jo-sÁJl      J>*j  y¿J\  ym$jsr¿\     »*£  Je 
►J  J  _»_.     .   >~JjJ     v«^'~a^      L^iá         *>»     ¿aaíst-v^x*.  [y      l-Xls-'9         .a*j.|         9 

tj  :  .'I  a— !_•  m&  l*¿>    ,,»  liS+Sj  *ala.  4j¿-¿=áJ  i  ..~J>    ^^  v^^LXx'i  ,Áa.U 

*>*&    J»l   ^*    ^.-Jjü^l  ^¿jJJüf    J¿s=-Ü|   ^1 
íjUi.]       .iTj      (sic)     Je    ^c    ^l>*3|        ,r'l    ^    ¿1J¿    O.*o~    Llí 

w*>»je  w*W  vJ^jUf  wU>-»j  2^.~.e  s-Jjl  £*~>  J.I  c9  vlIiÁj  ^ 
v»^t'Á^=a)!  ^13=  JL.1  j.^1^1  JO*  Jl  ^U^j  Jj— i  jL<tl  Je 
J-»!  ^»  Js-sr5!  jj^—  *.»~>l  v.-l^cí  -^J  ^L-^JJ  \J^>jjSj  *jlj;  ¡¿y* 
(sic)  J-a^     vj^sr''   ^^ e^*J        ar\J  i!|  J=^j   ^  *Í_?^J  "^JJ^  [fV^  i**Ja¿"«9 

íjft-»  O^tíi-U   Je     2^^_.|  [jPAftS    i-J*    s¿^-i¿Áj    ^:\    J  [|iLí] 

Jí^^^^á.   ^1  J^-   Us  ^,í.>11Jí  J^l  ^1  Jc*^l  cy¿¿ 

/    /  /o 
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TKADUCTION 

Ibn  Cid  est  un  coryphée  en  matiére  de  lexicographie  et  de 
grammaire.  II  vivait  sous  Al-//acam  Al-Moustansir,  de  la  famille 
des  Omeyyades,  maitre  de  l'Espagne.  C'est  lui  qui  est  l'auteur  du 
dictionnaire  intitulé  JUJl   ^>UT  Livre  de  l'Univers,  ouvrage  classé 

par  ordre  de  maticres  et  débutant  par  le  firmament  pour  se  termi- 
ner  par  l'atorne.  II  a  composé   aussi  une  métode  grammaticale,  en 

forme  de  questionnaire,  qui  a  pour  titre  JLX*M<    JUJl   v_->Uf ,  Livre 

du  Maitre  et  de  V Eleve. 

II  a  commenté  en  outre  la  grammaire  d'Al-Akhfach.  II  forme 
peut  étre  une  seule  et  mcme  personne  avec  A/¿med  Ibn  Aban  dont 
nous  avons  donné  la  biographie  dans  le  chapitre  consacré  aux 
savants  du  nom  d'Ahiued. 

Je  tiens  les  renseignements  suivants  d'Aboá  Al-Abbás  A/:med 
Ibn  Moufridj,  connu  sous  le  nom  d'Ibn  Al-Roúmieh,  le  botaniste 
Sévillan,  le  plus  sage  des  hommes  que  j'aie  jamáis  vus: 

«Lorsque  j'eus  pris  la  résolution,  me  dit-il,  de  faire  le  peleri- 
nage  dans  le  courant  de  l'année  613  de  1'  hégire  (1217  J.  C),  j'ache- 
tai  a  Abou  'Ali  'Ornar,  le  grammairien  de  Salobreña,  le  dictionnaire 
intitulé  l'Univers,  relié  en  quarante  volumes  et  je  le  placai  dans  mes 
bagages. 

Lors  de  mon  débarquement  á  Tunis,  ce  livre  m'a  été  enlevé 
arbitrairement  par  le  ministre  de  ce  pays,  Ibn  Al-Nokhaíli,  l'anda- 
lou,  originaire  de  Talavera,  qui  a  pu  commetre  cet  acte  d'injus- 
tice  gráce  á  sa  position  et  a  1'  influence  qu'il  avait  auprés  de  son 
maitre,  le  sultán  de  Tunisie,  le  berbére  «'Abd  Al-\Yá/¿id  Ibn 
'Ornar, neveu  de  'Abd  Al-Moumen  Ibn  'Ali.» 

J'ai  recu  la  nouvelle  de  ce  fait,  en  614  de  Thégire  (1218  J.  C.)i 
dans  ma  résidence  d'Alep.  J'ai  aussitót  formé  le  projet  d'envoyer 
une  lettre  par  un  messager  spécial  á  'Abd-Al-Wá/zid  pour  le  solli- 
citer  de  reprendre  le  livre  á  son  ministre  usurpateur.  J'ai  choisi 
pour  cette  mission  un  juif  du  nom  de  Soroür,  originaire  de  Cons- 
tantine,  qui  devait  s'embarquer  en  compagnie  d'un  armateur  franc 

de  Laodicée.appelé Mais  j'ai  réfléchi  que  le  juií  était  pere  de 

famille  et  que,  s'il  venait  á  périr  au  cours  de  sa  mission,  ses  enfants 
ne  manqueraient  pas  de  me  faire  des  réclamations.  Aussi  ai-je 
decide  de  retarder  son  départ,  me  bornant  á  appeler  les  malédic- 
tions  divines  sur  Ibn  Al-Nokhai'li  Al-Talaveri.  A  peine  quelques 
mois  s'étaient-ils  écoulés  que  j'apprends  la  mort  de  son  souverain, 
Abd  Al-Wá/zid,  et  qu'un  lieutenant  de 'Abd  Al-Moumen  se  rend 
á  Tunis  pour  prendre,  en  son  nom,  possession  de  ce  pays. 

Le  nouveau  Gouverneur  met  á  mort,  par  l'épée,  Ibn  Al-Tala- 
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Veri  et  lui  enleve,  avec  le  pouvoir,  tout  ce  qu'il  avait   amassé,  y 
compris  le  livre  en  question. 

Si  done,  j'avais  envoyé  le  juif  comme  émissaire,  il  n'aurait 
trouvé  ni  le  ministre  ni  son  maitre,  pour  lesquels  le  chátiment  ne 
s'est  pas  fait  attendre.  Gloire  á  celui  qui  extermine  les  tyrans  et 
humilie  les  arrogants!  II  n'y  a  point  d'autre  Dieu,  d'autre  seigneur 
que  lui!» 


Qu'est-il  advenu  de  l'ouvrage  dont  l'odyssée  vient  d'ctre  retra- 
cée?  II  est  permis  de  conjecturer  que  le  fragment  que  Al-Ma^ari 
dit  avoir  vu  á  Fez,  appartenait  á  l'unique  exemplaire  qu'il  y  ait 
vraisemblablement  jamáis  eu  de  cette  oeuvre  colossale.  Quoiqu'il 
en  soit,  notre  encyclopédie  a  existe,  au  moins  partiellement,  dans 
la  capitale  du  Maroc.  S'y  trouve-t-elle  encoré  et  sera-t-il  jamáis 
possible  d'aller  la  chercher  dans  cette  ville?  Mais  n'est-ce  point  la 
un  chimérique  espoir? 

Ahaed    Zeki. 

Le  Caire,  1903. 


LA   DONCELLA  TEODOR 

(Un  cuento  de  Las  ¿Mil  y  Una  foches,  un  libro  de  cordel 

Y    UNA    COMEDIA    DE    LOPE    DE    Vega). 


inca  ha  sido  la  fantasía  inventiva  cualidad  carac- 
rística  de  los  pueblos  semíticos,  á  pesar  de  la 
aparente  fecundidad  de  su  literatura  de  ima- 
ginación. En  el  fondo  de  todas  las  colecciones  de  cuentos  árabes 
(y  no  hay  que  hablar  de  las  raras  tentativas  de  los  hebreos,  que 
son  labor  de  imitación  y  reflejo)  suele  descubrirse  una  mina  indo- 
europea. El  modelo  inmediato  es  casi  siempre  persa,  el  remoto 
y  lejano  es  indio.  La  misma  evolución  que  explica  el  Calila  y  Divi- 
na, el  Sendebar  y  el  Barlaam  se  cumple,  aunque  no  de  un  modo  tan 
palmario  (porque  faltan  muchos  eslabones  de  la  cadena,  y  en  gran 
parte  hay  que  recurrir  á  conjeturas)  en  la  celebérrima  y  deleito- 
sísima compilación  de  Las  Mil  y  Una  Noches,  que  según  la  opinión 
más  acreditada  entre  los  orientalistas,  adquirió  su  forma  actual, 
ú  otra  muy  próxima  á  ella,  á  fines  del  siglo  XV  ó  principios 
del  XVI.  El  traductor  inglés  Lañe  la  fija  resueltamente  en- 
tre 1475  y  1525.  Fuertemente  arabizados  están  muchos  de  estos 
cuentos,  y  cualquier  lector  alcanza  que  las  anécdotas,  atribuidas 
á  los  califas  Harún  Arraxid  y  Almamún,  han  de  ser  de  legítima 
procedencia  arábiga  ó  siria,  d)  pero  en  otros  cuentos  quedan  tan 
visibles  huellas  de  gentilismo,  de  magia  y  demonología  persa,  y  es 
tan  frecuente  la  alusión  á  usos  y  costumbres  extraños  á  los  mu- 
sulmanes, que  no  puede  dudarse  de  su  origen  exótico,  el  cual  por 

(I)    Basta  comparar  Las  Mil  y  Una  Noches,  con  el  Calila  y  Dimna  ó  con  el  Sendebar 

para  comprender  que  en  estas  últimas  colecciones  no  pusieron  los  árabes  más   que 

la  lengua,  continuando  los  cuentos  tan  persas  ó  tan  indios  como  antes;  al  paso   que 

en  Las  Mil  y  Una  Noches  hay  muchos  elementos  tomados  de  la  vida  doméstica  de  los 

árabes,  y  un  trabajo  de  elaboración,   que  puede  considerarse   como   una   creación 

nueva  aunque  secundaria. 
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otra  parte  está  comprobado  respecto  de  la  ficción  general  que     r 
ve    de   cuadro    al   libro,   y  respecto    del    apólogo   que     hace    de 
proemio. 

Cuando  en  1704  Galland,  que  nunca  llegó  á  ver  íntegro  el 
texto  de  Las  Mil  y  Una  Noches,  hizo  de  ellas  su  ingenioso  y  encan- 
tador arreglo  para  uso  de  lectores  europeos,  purgándolas  de  las 
mil  inmundicias  que  en  su  original  tienen,  aligerándolas  de  rasgos 
de  mal  gusto,  suprimiendo  enteramente  muchas  novelas,  y  lle- 
nando los  huecos  con  otras  que  tomó  de  diversos  libros  persas  y 
turcos,  el  éxito  fué  inmenso  y  unánime,  pero  más  popular  que 
literario.  Las  Mil  y  Una  Noches  corrieron  de  lengua  en  lengua  y  de 
mano  en  mano  como  libro  de  inocente  pasatiempo;  y  lo  que  entre 
los  orientales  servía  para  incitar  la  dormida  sensualidad  en  los  ha- 
renes, ó  para  entretener  en  los  cafés  turcos  la  viciosa  pereza  de 
los  fumadores  de  opio,  pudo  ponerse  en  manos  de  la  tierna  niñez 
europea,  sin  más  grave  riesgo  (y  alguno  es,  á  la  verdad)  que  acos- 
tumbrar su  imaginación  á  fábulas  y  consejas  desatinadas,  que 
pueden  conducirla  á  un  falso  concepto  de  la  vida  y  de  lo  mara- 
villoso. 

Admitida  la  obra  como  recreación  sabrosísima  por  todos  los 
pueblos  de  Occidente,  fué  mirada  con  desdén  al  principio  por  los 
orientalistas,  que  no  solamente  desconfiaban  de  la  fidelidad  de 
Galland,  sino  que  estimaban  en  poco  el  original  mismo,  siguiendo  la 
tradición  de  los  musulmanes  rígidos,  así  en  escrúpulos  de  dogma  y 
de  moral  como  de  gramática  y  literatura,  los  cuales  suelen  mirar 
tal  obra  con  ojos  de  reprobación,  no  sólo  por  lo  licencioso  de  su 
contenido  (que  es  brutal  á  veces,  y  comparable  con  lo  peor  de 
la  decadencia  griega  y  latina)  sino  por  lo  plebeyo  y  vulgar  del  es- 
tilo, que  es  el  polo  opuesto  á  la  pomposa  y  florida  retórica  de  las 
M acamas  de  Hariri,  tipo  de  novela  clasica  para  ellos.  A  tal  punto 
llega  este  despego  que  el  gran  bibliógrafo  turco  Hachi  Jalfa,  que 
da  en  su  léxico  los  títulos  de  más  de  veinte  mil  obras  en  árabe, 
turco  y  persa,  no  se  digna  nombrar  el  más  conocido  entre  los  oc- 
cidentales, el  A'.if  Leyla  na  Leyla. 

Un  texto  mirado  con  tanta  ojeriza  por  los  moralistas  y  por  los 
eruditos,  entregado  á  la  recitación  vulgar  y  á  la  copia  de  personas 
imperitas  no  ha  podido  menos  de  ser  estragado,  mutilado,  ampli- 
ficado é  interpolado  de  cien  modos  diversos,  en  los  cuatro  siglos 
por  lo  menos  que  cuenta  de  existencia  formal  y  orgánica,  prescin- 
diendo de  las  vicisitudes  por  que  hubo  de  pasar  cada  cuento  antes 
de  ser  recogido  é  intercalado  en  la  serie. 

«Cotejadas  las  cuatro  ediciones  que  hasta  ahora  se  han  publi- 
cado del  texto  arábigo  de  este  libro  (escribía  D.  Pascual  de  Ga- 
yangos  en  1848),  y  los  varios  manuscritos  que  se  conservan  en  las 
bibliotecas  públicas  de  Europa,  no  hay  dos  que  se  parezcan,  dife- 
renciándose mucho  en  el  estilo   y  en  el  número  y  orden  de  los 
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cuentos.  Y  la  razón  es  obvia:  Las  Mil  y  Una  Noches  forman,  por  de- 
cirlo así,  el  patrimonio  de  cierta  clase  de  gente  que  abunda  en  el 
Cairo,  Alejandría,  Damasco  y  otras  ciudades  populosas  de  Siria  y 
Egipto,  los  cuales  van  por  las  calles,  mesones,  plazas  y  demás 
lugares  públicos,  recitando,  mediante  una  módica  gratificación, 
cuentos  sacados  de  ellas,  á  la  manera  que  nuestros  ciegos  cantan 
romances  por  las  calles.  Los  más  las  saben  de  memoria,  y  de  aquí 
la  corrupción  de  estilo  que  en  ellos  se  nota  y  la  divergencia  entre 
varias  copias  de  una  misma  relación  ó  cuento».  (0 

Sólo  á  principios  del  siglo   XIX  comenzó   á   fijarse   la  crítica 
sabia  en  la  indagación  de  los  orígenes  de  este  libro,  que  pesa  y  sig- 
nifica tanto  en  la  literatura  universal,  no  sólo  por  el  intrínseco  valor 
de  algunos  de  sus  cuentos,  que  son  obras  maestras  de   la   ficción 
humana,  sino  por  las  múltiples  y  embrolladas  relaciones   que  tie- 
nen todos  ellos  con  la  novelística  general,  y  por  haber  servido  de 
tema,  después  de  la  publicación   de  Galland,   á   numerosas  obras 
poéticas,  especialmente  del  género  dramático.    Los   eruditos    que 
trataron  por  primera  vez  el  problema,  aparecieron  en  grave  des- 
acuerdo por  lo  que  toca  á  ia  originalidad  de  los   cuentos  árabes. 
Silvestre   de    Sacy,   ilustre    restaurador  de   la  filología    oriental 
en   Francia,   sostuvo  en   una   memoria  presentada  en   1832  á  la 
Academia  de  Inscripciones  y  Bellas   Letras  que  nada    había   en 
Las  Mil  y  Una  Noches  que  no  pudiese  pasar  por  musulmán;  que  la 
escena  era  casi  siempre  en  países  dominados  por  los  árabes  como 
Siria  y  Egipto;  que  los  genios  buenos  y  malos  formaban   parte  de 
su  mitología  ante-islámica,  y  no    habían   desaparecido  después, 
aunque  se  hubiesen  modificado;  que  no   se  hablaba  más   que  de 
las  cuatro  religiones  que  ellos  conocieron,  el  judaismo,  el  cristia- 
nismo, el  mahometismo  y  el  sabeísmo,   y  se  manifestaba  grande 
aversión  á  los  adoradores  del  fuego.  De  todo  esto   infería   que   el 
libro  hubo  de  ser  escrito   en   Siria  y  en   árabe    vulgar,  y  que  sin 
duda  por  estar  incompleto  se  le  añadieron,  para  completar  el  nú- 
mero de  las  Noches,  varias  novelas  traducidas  del  persa,  como  los 
Viajes  de  Sindbad  el  marino  y  la  Historia  de  los  siete  visires;  y  finalmente 
que  debe  de  haber  cuentos  muy  modernos,  puesto  que  en  algunos 
se  menciona  el  café,  que  no  comenzó  á  usarse  como  bebida   hasta 
principios  del  siglo  XVI. 

Las  conclusiones  de  Sacy  fueron  hábilmente  impugnadas  por 
Augusto  Guillermo  de  Schlegel  cuya  intuición  crítica  adivinó  que 
Las  Mil  y  Una  Noches,  en  su  fondo  y  partes  principales,  eran  indias 
de  origen,  y  de  antigüedad  mucho  más  remota  de  lo  que  se  supo- 
nía, aunque  forzosamente  hubiesen  cambiado  mucho  en  el  camino. 

(0  Aniolojia  Española,  número  3  (1818).  Artículo  sobre  la  edición  áral.c  de  Loé 
Mil  y  Una  Xockeí  de  Calcuta,  1817.  Gayangos  había  comenzado  á  traducirla,  y  pu- 
blicó como  muestra  la  Historia  riel  rey  Yun>'tn,  y  de  In  qu;  le  aconteció  con  un  físico 
llamado  Dubán. 
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Kn  una  carta  escrita  á  Silvestre  de  Sacy  en  20  de  Enero 
de  1833  0>  se  esforzó  Schlegel  en  probar  que  el  cuadro  y  los  rasgos 
esenciales  de  la  mayor  pirte  de  los  cuentos  fantásticos,  así  como 
también  varios  cuentos  jocosos  y  de  intriga,  son  de  invención  india , 
porque  se  parecen  extraordinariamente  á  otras  composiciones  sáns- 
critas que  conocemos,  tales  como  los  treinta  y  dos  cuentos  de  las 
estatuas  mágicas  que  circundaban  el  trono  de  Vicramaditya,  y  los 
setenta  cuentos  del  Papagayo.  Añadió  que  en  muchas  novelas 
quedaban  rastros  de  politeísmo,  á  pesar  del  esfuerzo  que  habían 
tenido  que  hacer  los  imitadores  árabes  para  adaptarlos  á  las  ideas 
de  sus  correligionarios,  sustituyendo  el  Alcorán  á  los  Vedas,  el 
nombre  de  Salomón,  hijo  de  David,  al  de  Visvamitra,  hijo  de 
Gadhi,  ó  á  cualquier  otro  santo  y  milagroso  varón  de  la  mitología 
Bracmánica.  En  el  cuento  del  pescador,  los  hombres  de  las  cuatro 
religiones  diferentes,  convertidosen  peces  dediversos  colores,  habían 
sido  primitivamente  las  cuatro  castas  de  la  India.  La  facultad  de 
entender  el  lenguaje  de  los  animales  está  ya  en  el  Ramayana  etc.  De 
todo  esto  deducía  Guillermo  Schlegel  que  Las  Mil  y  Una  Noches 
estaban  compuestas  de  materiales  muy  heterogéneos,  á  cuya  intro- 
ducción se  prestaba  muy  bien  la  forma  holgadísima  del  libro,  pero 
que  su  fondo  debía  de  estar  tomado  de  un  libro  indio  que  ya  en 
la  primera  mitad  del  siglo  X  era  conocido  entre  los  musulmanes, 
según  un  precioso  testimonio  del  polígrafo  Almasudi. 

Este  texto  capital  y  decisivo  fué  alegado  por  Hammer  Purgs- 
tall  en  el  Journal  Asiatique  de  1827,  y  antes,  según  Schlegel,  lo 
había  sido  por  Langlés,  editor  y  traductor  de  los  Viajes  de  Sindbad. 
Habla  Almasudi,  en  el  capítulo  62  de  sus  Prados  de  Oro  de  cierta 
descripción  fabulosa  del  Paraíso  Terrenal  y  añade  estas  palabras 
que  copiamos,  traducidas  por  nuestro  Gayangos: 

«Muchos  autores  ponen  en  duda  esta  y  otras  cosas  semejantes 
que  se  hallan  consignadas  en  las  historias  de  los  árabes,  y  princi- 
palmente en  la  que  compuso  Obeyda  ben  Xeriya,  y  trata  de  los 
sucesos  de  tiempos  pasados  y  descendencia  de  las  naciones.  El 
libro  de  Obeyda  es  muy  común  y  se  halla  en  manos  de  todos; 
pero  la  gente  instruida  pone  estas  y  otras  relaciones  del  mismo 
género  en  el  número  de  esos  cuentos  ó  historietas  inventadas  por 
astutos  cortesanos,  con  el  solo  fin  de  divertir  á  los  príncipes  en 
sus  momentos  de  ocio,  y  procurarse  por  este  medio  el  acceso  á  su 
persona.  Pretenden,  en  efecto,  que  el  dicho  libro  no  merece  cré- 
dito alguno,  pues  pertenece  á  cierta  clase  de  obras  traducidas  del 
persa,  indio  y  griego,  como  son  el  Hezar  Efsaneh  ó  Mil  Cuentos,  más 
generalmente  conocido  con  el  título  de  Las  Mil  y  Una  Noches;  y 
son  la  historia  y  aventuras  de  un  rey  de  la  India  y  de  su  guacir,  y 

(1)  CEuvres  de  M.  Auguste  Guillaume  de  Schlegel,  edites  en  francais  el  publiéts  par 
Edouard  Bocking.  Leipzig,  1846,  tomo  III,  pp.  3-23. 
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de  la  hija  del  guacir  llamada  Xeheryada  y  de  una  nodriza  de  ésta 
por  nombre  Duniazada.  A  la  misma  clase  pertenecen  la  historia  de 
Gilkand  y  Ximás,  la  del  rey  de  la  India  y  sus  diez  guacires,  las 
peregrinaciones  y  viajes  de  Sindbad  el  marino  y  otros». 

El  pasaje  es,  como  se  ve,  terminante,  pues  no  sólo  da  el  título 
de  Las  Mil  y  Una  Noches  sino  los  nombres  de  las  dos  hijas  del  Visir 
que  refieren  los  cuentos;  y  aunque  no  indica  la  fecha  en  que  fue- 
ron traducidos,  fácilmente  se  colige  ésta  por  el  hecho  de  mencio- 
narlos juntamente  con  la  Historia  de  los  diez  Visires,  que  es  una  de 
las  variantes  del  Sendebar;  y  por  la  noticia  que  en  otra  parte  da  el 
mismo  Almasudi,  de  haberse  comenzado  á  traducir  en  tiempo  del 
Califa  Abuchafar  Almansur,  que  reinó  desde  754  á  774,  varios 
libros  del  persa,  siriaco  y  otros  idiomas,  entre  ellos  el  Calila  y 
Dimna . 

Pero  ¿en  qué  lengua  estaba  el  Hezar  Efsaneh,  que  sirvió  de 
base  á  Las  Mil  y  Una  Noches?  Todo  induce  á  creer  que  en  persa, 
aunque  Almasudi  hable  vagamente  de  libros  traducidos  del  indio 
y  del  griego.  Por  lo  que  toca  á  esta  última  derivación,  sólo  en  los 
Viajes  de  Sindbad  que  formaban  libro  aparte  en  tiempo  de  aquel 
polígrafo,  pueden  reconocerse  desfiguradas  reminiscencias  de  la 
Odisea.  La  hipótesis  de  una  colección  de  cuentos  sánscritos  tra- 
ducida directamente  al  árabe  es  de  todo  punto  inverosímil  y  pugna 
con  todo  el  proceso  de  la  novelística. 

Cuáles  eran  los  cuentos  que  esta  primera  redacción  contenía, 
ni  siquiera  puede  conjeturarse,  pero  seguramente  estaba  en  ella 
el  cuento  proemial  ó  inicial,  que  acaba  de  ilustrar  con  docta  y 
sagaz  erudición  el  insigne  profesor  italiano  Pío  Rajna,  movido  á 
tal  estudio  por  la  estrecha  semejanza  que  dicha  novela  presenta 
con  el  liviano  episodio  de  Jocondo  y  el  rey  Astolfo  en  el  Orlando 
Furioso,  cuyas  fuentes  ha  investigado  maravillosamente  el  mismo 
Rajna  en  uno  de  los  libros  que  más  honran  la  erudición  moderna. 
Este  cuento,  uno  de  los  más  famosos  en  la  numerosa  serie  de  los  que 
ponen  de  resalto  los  ardides  de  la  malicia  femenina,  se  encuentra 
no  sólo  en  el  Tnti-Nameh  persa,  sino  en  la  colección  india  conocida 
con  el  nombre  de  Cuhaptati.  Posteriormente  las  investigaciones  de 
Pavolini,  citadas  por  el  mismo  Rajna,  han  demostrado  positiva- 
mente que  Las  Mil  y  Una  Noches,  aun  como  colección,  pasaron  de  la 
India  á  Persia.  «No  sólo  es  india  la  joya  que  hace  el  oficio  de  bro- 
che en  este  collar,  (dice  Rajna),  sino  que  es  indiana  también  la  seda 
en  que  las  perlas  están  enfiladas . »  0) 

Desconocidas  como  lo  fueron  del  mundo  occidental  Las  Mil  y 
Una  Noches  hasta  principios  del  siglo  XVIII,  es  claro  que  no  pudie- 

(1)  P.  Rajna.  P>r  V  origine  d,  Ha  novella  proemUile  dell*  _"  Mille  e  uta  notle„  (En  el 
Gtornnie  d-lla  locietá  Asiática  /ti  iana   Fl  .renaa,  18  9.  t.  XII.  pp    i7l— 196.) 

.Pavolini.  Di  un  al  roric/iiamo  indiano  alia  cornice  delU  * Mille  e  una  nolte„  En  el 
mismo  volumen  del  (¿tórnale,  pp.  169—62. 
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ron  ejercer  influencia  alguna  directa  ni  indirecta.    Pero  como  t 
Den  cuentos  comunes  con  el  Calila  y  himna,    con   el  Sendtbar  y  con 
la  Disciplina  Clericalis  de  Pedro  Alfonso  (por  ejemplo,   el  de  la  co- 
torra acusadora,  el  de  la  nariz  cortada )  éstos  se  divulgaron  ; 

medio  de  dichas  colecciones  de  apólogos  y  ejemplos.  Y  no  es  1:  - 
verosímil  tampoco  que  algunos  entrasen  por  tradición  oral  t  11 
tiempos  de  las  Cruzadas,  y  fuesen  utilizados  en  algunas  narracio- 
nes francesas  ó  provenzales.  Así  nos  lo  persuade  la  semejanza 
entre  la  historia  del  caballo  mágico  y  la  novelita  caballeresca  de 
Clamades  y  Clarimonda;  y  la  que  muestra,  no  menor,  Fierres  de  Pro- 
venza  y  la  linda  Magalona  con  la  historia  del  príncipe  Camaralzamán 
y  la  princesa  Badura,  en  el  incidente  del  cintillo  de  diamantes 
arrebatado  por  un  gavilán,  que  determina  la  larga  separación  de 
los  dos  amantes.  Y  es  cierto  también  que  de  la  tradición  oral,  y 
no  de  ningún  texto  escrito,  vino  á  Sercambi  y  al  Ariosto  la  novela 
de  Jocondo  y  Astolfo,  aunque  no  se  tome  por  lo  serio  la  aserción 
del  poeta  ferrares  que  dice  haberla  aprendido  de  su  amigo  el  ca- 
ballero veneciano  Juan  Francisco  Valerio,  grande  enemigo  y  de- 
tractor del  sexo  femenino. 

Un  solo  cuento  de  los  que  hoy  figuran  en  LasMily  Una  Noches  W 
se  incorporó  desde  muy  antiguo  en  la  literatura  popular  castella- 
na, transmitido  directamente  del  original  árabe,  y  es  por  cierto 
uno  de  los  que  Galland  no  tradujo. 

Me  refiero  á  la  Historia  de  la  doncella  Teodor,  que  todavía  figura 
entre  los  libros  de  cordel,  aunque  lastimosamente  modernizada,  y 
cuyas  ediciones  conocidas  se  remontan  á  1524  por  lo  menos.  (2->  El 

(1)  Existen  en  lengua  inglesa  dos  versiones  muy  autorizadas  de  Las  Mil  y  Una 
Roches,  á  las  cuales  forzosamente  tiene  que  recurrir  el  lector  no  arabista.  La  de 
Lañe  es  más  compendiosa  y  espurgada:  la  de  Burton  literatísima. 

The  Thousand  nnd  One  Niyhts,  comniOitly  cnlld  in  En/land  The  Arahinn  Nightt?  En. 
teriainmenls.  A  new  translat ton  from  the  arahic,  icith  copious  notes.  Ti  y  E  W.  Lañe  (Lon- 
dres, 1839-41.) 

Aplain  and  literal  iranslation  of  l'  e  Arabian  Niyht,'  Ea'eriainmen's    now  e 
The  book  of  the  Thousand  yights  and  a  Righl.  Benares  1885. 

La  traducción  francesa  del  Dr.  Mardrus,  de  la  cual  van  publicados  trece  volú- 
menes (Le  I.itre  des  Mille  et  une  N  it.  Tradaction  littérale  el  complete  du  texle  árabe. 
París,  1890  y  ss.)  goza  de  poco  crédito  entre  los  orientalistas. 

(2)  Las  dos  ediciones  más  antiguas  de  que  hay  memoria  son  las  que  se  men- 
cionan en  el  Regislrum  de  D.  Fernando  Colón  (números  2172  y  4062),  arabas  sin  fecha  , 
pero  seguramente  anteriores  á  15i9  en  que  murió  aquel  célebre  bibliófilo,  y  una 
de  ellas  á  1524,  en  que  D.  Fernando  la  adquirió  por  seis  maravedís  en  Medina  del 
Campo. 

Una  de  estas  ediciones  pudo  ser  la  que  tuvo  Salva  (número  1592  de  su  Catálojo) 
que  la  supone  impresa  hacia  1520.  Vio  además  otra  que  le  pareció  estampada 
Lacia  1535.  Knust  cita  una  de  Burgos,  1537. 

D.  Pascual  Gayangos  (apud.  Gallardo,  Ensayo,  números  1209-1216)  describe  las 
siguientes:  Zaragoza,  por  Juan  Millán,  viuda  de  Pedro  Hardoyn,  á  quince  días  del 
mes  de  Mayo  de  1540:  Toledo,  en  casa  de  Fernando  de  Santa  Catalina,  1543:  dos  sin 
fecha,  impresas  respectivamente  en  Segovia  y  Sevilla,  que  se  conservan  una  y  otra 
en  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena.  Müller  añade  la  de  1554,  que  se  guarda  en  la 
Biblioteca  Real  de  Baviera,  y  Mone  la  de  Sevilla,    1545.  Todas  estas  ediciones  son 
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texto  publicado  por  Knust  0)  con  arreglo  á  dos  códices  del  Esco- 
rial (capítulo  que  fabla  de  los  exemplos  é  castigos  de  Teodor,  la  doncella) 
tiene  to  los  los  caracteres  del  estilo  del  siglo  XIV  (si  es  que  no  se 
remonta  á  fines  del  XIII,  en  que  se  tradujeron  tantas  obras  análo- 
gas) y  en  todo  lo  sustancial  conviene  con  los  textos  de  Las  Mil  y 
Una  Noches  modernamente  impresos  en  Bulac  y  en  Beirut,  y  con 
otro,  al  parecer  más  moderno,  que  Gayangos  poseyó,  atribuido  á 
Abubéquer  Aluarrac,  célebre  escritor  del  siglo  segundo  de  la 
Hégira  (Historia  de  la  doncella  Theodor,  y  de  lo  que  le  aconteció  con  un 
estrellero,  un  ulema  y  un  poeta  en  la  corte  de  Bogdad).  (á) 

Para  seguir,  aunque  rápidamente,  las  vicisitudes  de  este  cuen- 
to hasta  que  Lope  de  Vega  le  dio  forma  dramática,  comenzaremos 
por  la  novela  de  Las  Mil  y  Una  Noches,  valiéndonos  de  la  traducción 
abreviada  que  para  nuestro  uso  ha  hecho  el  joven  y  aventajado 
profesor  arabista  D.  Miguel  Asín,  teniendo  presentes  las  dos  ya 
citadas  ediciones  de  Bulac  y  Beirut.  (:i) 

Había  en  Bagdad  un  hombre  que  poseía  cuantiosas  riquezas. 
Era  mercader  y  todos  sus  negocios  habían  sido  prósperos,  pero 
Dios  no  le  había  dado  hijos  como  él  deseaba.  Así  pasaron  los 
años,  sin  que  pudiera  satisfacer  sus  ansias.  Conforme  avanzaba 
en  edad  y  se  iban  debilitando  sus  fuerzas,  íbase  apoderando  de  él 
más  y  más  la  tristeza,  previendo  que  no  tendría  hijos  que  le  here- 
dasen y  conservaran  su  fortuna  y  perpetuaran  su  nombre.  En  tal 
estado,  encomendó  á  Dios  su  suerte  con  toda  humildad,  ayunó, 
pasó  las  noches  en  vigilia,  visitó  los  sepulcros  de  los  santos,  é  hizo 
á  Dios  votos  y  promesas.  Dios  escuchó  sus  súplicas  y  aceptó  be- 
góticas,  suelen  constar  de  dos  páginas  de  impresión,  llevan  en  el  frontispicio  tres 
figuras,  que  representan  una  doncella,  un  mercader  y  un  rey  sentado,  y  tienen, 
además,  estampas  intercaladas  en  el  texto.  Del  siglo  XVII  existen,  por  lo  menos,  la 
de  Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  Juan  Graciai,  1607,  la  de  Sevilla  por  Pedro  Gómez 
de  gastrana,  16-12  (con  este  título  la  historia  de  la  donzella  Teodor  por  Mo»en  Alfonso 
AragonésJ  y  la  de  Valencia,  por  Gerónimo  Vilagrasa,  1676,  que  se  dice  nuevamente  co- 
rregida é  historiada  >j  adornada  por  Francisco  Pinardo.  En  1726  imprimió  en  Madrid 
Juan  Sanz  la  Historia  de  la  doncella  Teodor  en  que  trata  de  su  gran/le  hermosura  y  sabi- 
duría.Un  el  siglo  XIX  han  continuado  las  ediciones  de  cordel  muy  modernizadas 
en  el  lenguaje. 

La  leyenda  castellana  fué  traducida  al  portugués:  HUtoria  da  donzella   Theodora 

por  Carlos  Ferreyra,  Lisboa,  17'3í,  17!S pero  la  traducción  debe  de  ser  anterior 

por  lo  menos  en  un  siglo,  si  es  que  á  ella  se  refiere  la  prohibición  que  el  índice  Expur- 
gatorio de  1624  hizo  del  Auto  ou  Historia  de  Theodora  donzella.  T.  Braga  (O  Pono  Por- 
luguez,  Lisboa,  1886,  t  II  p.  466)  cita  una  continuación  ó  imitación  que  en  portugués 
se  hizo  con  el  titulo  de  Acto  de  un  certamen  político  que  defendeu  a  discnia  doncella 
Theodora  no  reino  de  Tunes:  contení  nove  conclusóes  de  Cupido,  sentenciosamente  discretas 
e  rheloricamenle  ornadas. 

(1)  Mittheilungen  aus  d-:m  Eskurial  von  Hermann  Knust.  Tübingen,  1870.  (Publica- 
do por  la  Sociedad  Literaria  de  Stuttgard)  pp.  307-517. 

(a)  Este  ms.  se  conserva  ahora  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia, 
y  de  él  dio  sucinta  noticia  Gayangos  en  sus  notas  á  la  Historia  de  la  Literatura  e*pa~ 
ñola  ile  Ticknor  (edición  castellana  de  1851,  t.  II,  pp  551-557). 

(3)   Edición  Bulac,  UOidc  la  Hégira.  T.  II.  págs.  Ü37-258. 

Edición  Beirut,  T,  III,  pp.  108-142. 
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Digno  sus  votos.  A  los  pocos  días  cohabitó  con  una  de  sus  muje- 
res, la  cual  concibió  al  punto,  y  pasados  los  meses  de  preñez,  dio 
á  luz  un  hijo  varón.  Su  padre,  agradecido  á  Dios,  cumplió  sus 
votos,  haciendo  cuantiosas  limosnas  y  vistiendo  á  huérfanos  é  indi- 
gentes. A  los  siete  dias  le  puso  por  nombre  Abulhasán,  y  le  entregó 
al  cuidado  de  nodrizas,  niñeras,  criados  y  esclavas.  El  niño  creció,  y 
cuando  estuvo  en  edad  aprendió  el  Alcorán  y  las  obligaciones  re- 
ligiosas, la  escritura,  la  versificación,  la  contabilidad  y  el  tiro  de 
las  flechas.  Era  el  joven  más  hermoso  de  su  tiempo:  tenía  un 
rostro  muy  gracioso  y  un  hablar  muy  fino  y  elegante;  cimbreábase 
al  andar  con  apostura  y  cierta  arrogancia  (sigue  una  fastidiosa 
descripción  de  las  dotes  físicas  y  morales  del  mancebo). 

Cuando  el  muchacho  llegó  á  hombre,  su  padre  hízole  sentar 
cierto  día  ante  él  y  le  dijo:  «Hijo  mío,  mi  fin  se  aproxima,  es  inmi- 
nente mi  muerte:  sólo  me  resta  caminar  hacia  Dios.  Dejóte  en  di- 
nero, aldeas,  posesiones  y  huertos,  cuanto  puede  hartar  á  tus  nie- 
tos. Teme  pues  á  Dios  en  agradecimiento  á  los  beneficios  que  te 
dispensa».  A  los  pocos  días  enfermó  y  murió.  Su  hijo  hízole  sun- 
tuosos funerales  y  le  dio  sepultura.  Después  regresó  á  su  casa  y 
no  hacía  otra  cosa  día  y  noche  que  dolerse  de  la  muerte  de  su 
padre.  Sus  amigos  entraban  á  consolarle,  y  le  decían:  «El  que 
como  tú  hereda,  no  ha  muerto;  y  el  que  ha  muerto,  muerto  está. 
No  sienta  bien  ese  desconsuelo  más  que  á  los  niños  y  mujerzue- 
las.»  Tanto  insistieron  que  lograron  llevarle  al  baño  y  disipar  su 
tristeza. 

Cuando  estuvo  allí,  olvidóse  de  los  encargos  que  su  padre  le 
había  hecho.  Pensó  neciamente  que  la  vida  no  tenía  fin  y  que  sus 
riquezas  eran  inagotables,  y  se  dio  á  comer  y  beber,  á  gozar  y  á 
cantar,  á  disipar  y  derrochar  el  oro  en  orgías  y  banquetes,  hasta 
que  fueron  desapareciendo  de  entre  sus  manos  los  cuantiosos  ca- 
pitales de  su  padre.  Por  fin  quedóse  solo,  con  una  esclava  que.su 
padre  le  había  dejado  entre  la  herencia. 

Era  esta  esclava  sin  par  en  belleza,  esplendor  y  perfección; 
ilustradísima  en  todas  las  ciencias  y  literatura,  elocuente  y  fácil 
de  palabra,  y  además  llena  de  gracia  y  atractivo.  (Sigue  una  des- 
cripción física  de  la  doncella,  con  todas  las  frases  hechas  y  luga- 
res comunes  propios  de  los  cuentistas  árabes:  cinco  pies  de 
estatura,  ojos  de  gacela,  mejillas  brillantes  como  la  luna,  boca 
como  el  sello  de  Salomón,  dientes  como  perlas,  etc.,  etc. 

Cuando  Abulhasán  se  vio  en  la  miseria,  pasó  tres  días  sin  en- 
contrar gusto  en  la  comida  ni  descanso  en  el  sueño.  La  doncella 
le  dijo:  «Señor  mío,  llévame  al  Emir  de  los  creyentes,Harún  Arra- 
xid,  el  quinto  de  los  Abasíes,  y  pídele  como  precio  por  mí  diez 
mil  dinares.  Si  encontrare  caro  el  precio,  díle  que  valgo  mucho 
más  y  que  me  ponga  á  prueba,  porque  no  hay  nadie  semejante  á 
mí,  y  sólo  el  Emir  es  digno  de  poseerme».  Y  añadió:  «No  me  ven- 


LA    DONCELLA    TEODOR  49 I 

das  por  menor  precio  que  ése,  porque  es  bien  pequeño  para  lo  que 
yo  valgo».  Abulhasán  ignoraba  el  valor  de  su  doncella.  Llevóla  á 
Harún  Arraxid,  y  díjole  lo  que  ella  le  había  encargado.  El  Emir 
preguntó  á  la  doncella:  «¿Cómo  te  llamas?»— «Teudod»— «¿Qué 
ciencias  conoces?» — «Gramática,  poesía,  derecho,  exégesis,  lexico- 
logía, música,  ciencia  de  la  división  de  herencias,  contabilidad, 
geometría  y  la  historia  fabulosa  de  los  antiguos  tiempos.  Conozco 
también  el  Alcorán  y  le  he  estudiado  por  el  método  de  las  siete 
lecturas,  de  las  diez  y  de  las  catorce.  Conozco  el  número  de  sus 
versículos,  de  sus  secciones  y  partes  cuartas,  mitades,  octavas  y 
décimas,  el  número  de  las  prosternaciones  que  contiene  y  el  de 
sus  letras.  Sé  también  cuáles  son  los  textos  derogantes  y  los  dero- 
gados, qué  capítulos  son  de  Medina  y  cuáles  de  la  Meca,  y  las 
circunstancias  de  la  revelación  divina.  Conozco  igualmente  las 
tradiciones  del  Profeta  por  razón  y  autoridad,  y  distingo  las  que 
ascienden  hasta  el  Profeta  de  las  que  están  interrumpidas.  Tam- 
bién he  estudiado  las  ciencias  matemáticas  y  la  filosofía  peripaté- 
tica, la  lógica,  la  retórica  y  la  elocuencia.  He  aprendido  de  memo- 
ria muchos  saberes  y  he  escrito  poesía.  Sé  tañer  el  laúd  y  conozco 
el  arte  del  canto.  En  suma,  he  llegado  en  todos  los  conocimientos 
humanos  á  un  grado  á  que  sólo  llegan  los  más  eximios  sabios». 

Maravillóse  el  Califa  de  oir  tales  cosas  dichas  con  tal  elocuen- 
cia por  una  muchacha  tan  joven,  y  volviéndose  al  dueño  de  ella, 
dijo:  «Yo  haré  venir  á  quien  discuta  con  ella  sobre  todas  esas 
materias.  Si  á  todo  contesta  satisfactoriamente,  yo  te  daré  ese 
precio  y  más.  Si  no,  te  quedas  con  ella»— «Perfectamente»,  contes- 
tó Abulhasán. 

El  Califa  escribió  á  su  gobernador  de  Basora  ordenándole  que 
le  enviase  con  toda  diligencia  á  Abraham  hijo  de  Siar,  el  literato 
más  famoso  de  entonces  por  su  ilustración  en  polémica,  en  elo- 
cuencia, poesía  y  lógica.  A  éste  le  mandó  que  trajese  á  su  presen- 
cia lectores  alcoránicos,  sabios  tradicionistas,  médicos,  astróno- 
mos, matemáticos,  filósofos  y  peripatéticos.  A  todos  ellos  superaba 
Abraham.  Vinieron,  pues,  ignorando  el  objeto  para  que  se  los 
llamaba,  y  el  Califa  mandó  que  se  sentasen  y  que  se  presentara 
la  doncella  Teudod.  Apareció  ésta  como  estrella  refulgente,  y  á" 
una  señal  del  Califa  sentóse  en  un  escabel  de  oro,  saludó  y  co 
menzó  á  hablar:  «Oh  Emir  de  los  creyentes!  Manda  á  estos  lecto" 
res...  que  me  interroguen...» 

Comienzan  los  exámenes  por  este  orden: 

i.°     De  derecho. 

2.°     De  ascética. 

3.0     De  lecturas  alcoránicas,  gramática  y  lexicología. 

4.0     De  medicina. 

5.0  De  todas  las  ciencias.  Este  último  ejercicio,  que  es  el 
más  duro  de  tolos,  le  dirige  en  persona  Abraham  el  polemista. 
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Cada  examinador  interroga  largamente  á 
ciencia  respectiva.  El  conjunto  de  las  preguntas  forma  una  espe- 
cie de  enciclopedia  musulmana.  A  todas  contesta  satisfactoria- 
mente la  doncella„y  luego  hace  una,  dos  ó  tres  preguntas  á  su 
examinador,  que  por  supuesto  se  queda  pegado  á  la  pared.  La 
doncella  contesta  por  él,  y  el  Califa,  en  señal  de  la  victoria,  des- 
poja de  sus  insignias  académicas  al  cuitado  Abraham  el  polemis- 
ta, y  carga  con  tales  arreos  á  la  doncella.  En  cuanto  al  estilo  de 
las  preguntas  hay  que  notar  que  cada  vez  van  siendo  más  concep- 
tuosas y  sutiles,  hasta  convertirse  en  verdaderos  enigmas,  sobre 
todo  las  del  examen  séptimo. 

Después  el  Califa  hace  venir  jugadores  de  ajedrez,  dados  y  ta- 
blas, y  tañedores  de  varios  instrumentos,  y  á  todos  los  vence  la 
doncella  en  sus  respectivas  artes  y  habilidades. 

El  Califa  admirado  exclama:  «Bendígate  Dios  y  á  quien  te  en- 
señó.» La  doncella  se  postra  en  tierra.  El  califa  manda  entregar  á 
Abulhasán  cien  mil  dinares,  y  dice  á  la  doncella:  «¿Qué  favor  me 
pides?»  —«Que  me  devuelvas  á  mi  dueño.»  El  Califa  accede,  la  ob- 
sequia con  otros  cinco  mil  dinares,  y  hace  á  su  dueño  oficial  de  su 
corte  con  pensión  mensual  de  mil  dinares. 

El  cuento,  como  se  ve,  pertenece  á  la  parte  enteramente  árabe 
ó  musulmana  de  Las  Mil  y  Una  Noches,  que  suele  ser  la  menos  in- 
geniosa y  divertida.  La  invención  es  pobrísima  y  el  fondo  se  re- 
duce á  un  alarde  pedantesco  de  todo  lo  que  el  vulgo  árabe  tenía 
por  ciencia.  Pero  el  tipo  de  la  resabida  doncella  Teodor  (caso 
fulminante  de  feminismo)  resulta,  contra  el  propósito  del  autor, 
cómico  por  todo  extremo,  y  tan  contemporáneo  nuestro  como  del 
espléndido  califa  Harún  Arraxid. 

Bajo  otro  aspecto,  que  pudiéramos  decir  de  pedagogía  popular, 
tienen  interés  las  preguntas  y  respuestas  del  examen  de  Teodor. 
El  enigma  es  una  de  las  formas  primitivas  y  constantes  del  Folk- 
lore, ó  saber  del  pueblo,  y  el  ejercicio  de  proponerlos  y  resolver- 
los se  remonta  á  la  mayor  antigüedad,  especialmente  en  la  raza 
semítica.  ¿Quién  no  recuerda  el  capítulo  X  del  libro  III  de  los 
Reyes,  donde  se  relata  cómo  la  Reina  de  Saba,  noticiosa  por 
fama  de  la  sabiduría  de  Salomón,  fué  á  probarle  ó  tantearle  en 
enigmas,  y  entró  en  Jerusalem  con  gran  comitiva,  é  inestimables 
riquezas,  con  camellos  cargados  de  aromas,  oro  y  piedras  precio- 
sas, y  propuso  á  Salomón  sus  problemas  sin  que  hubiera  ninguno 
á  que  el  sabio  Rey  no  contestara?  (0  La  doncella  Teodor  parece 

0)  1.  "Sed  et  regina  Saba,  audtla  fama  Salomonis  in  nomine  Domini,  venit  tenlaret 
eum  in  aenigmatibus. 

II.  El  ingrata  Ientsalem  mullo  cum  comilatu,  et  diviliis,  carne!  is  por  lantibus  arómala, 
et  aurum  in/initum  nimis,  et  gemmas  preliosas,  venit  ad  regem  Salomonem,  et  locula  es 
ei  universa  quee  habebat  in  cordesuo. 
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una  caricatura  de  esta  sabia  y  discreta  Reina,  á  quien  los  árabes 
llamaron  Balkis,  y  de  la  cual  fantasearon  portentosas  historias  de 
amores  con  Salomón,  no  sin  que  algún  malicioso  supusiera  que  su 
hermosura  estaba  afeada  por  un  pie  de  cabra. 

Hay  una  diferencia  capital,  sin  embargo,  entre  el  caso  de  la 
Reina  de  Saba  y  el  de  Teodor,  puesto  que  en  el  primero  es  Sa- 
lomón quien  queda  vencedor,  y  la  Reina  la  que  le  obsequia  con 
ciento  veinte  talentos  de  oro,  además  de  otros  grandes  regalos  en 
aromas  y  piedras  preciosas. 

El  Sr.  Asín  llama  mi  atención  sobre  los  opúsculos,  reciente- 
mente publicados  por  Van  Vloten,  de  Abu  Otmán  El  Cháhiz  de 
Basora,  que  murió  el  año  255  de  la  Hégira.  0)  El  tercero  de  estos 
opúsculos,  que  se  titula  Libro  déla  estatura  cuadrada  y  redonda  co- 
mienza describiendo  á  un  hombre  llamado  Ahmed  hijo  de  Ab- 
deluahab,  á  quien  se  alaba  y  vitupera  alternativamente  por  sus 
cualidades  físicas  y  morales.  Después  el  autor  le  interroga  acerca 
de  toda  clase  de  materias:  geografía,  historia,  física,  religión, 
astronomía,  etc.  Las  preguntas  son  muy  obscuras  y  extravagan- 
tes, casi  siempre  enigmáticas,  contribuyendo  á  aumentar  la  con- 
fusión el  estilo  rítmico  de  que  tanto  se  abusa  en  las  obras  litera- 
rias de  los  árabes.  El  interrogado  no  contesta  á  ninguna  pregun- 
ta, y  el  libro  viene  á  reducirse  á  un  monólogo. 

Por  mi  parte,  no  puedo  menos  de  advertir  la  analogía  patente 
que  tienen  algunas  preguntas  y  respuestas  de  la  doncella  Teodor 
con  las  de  otro  libro  muy  popular  en  la  Edad  Media,  cuyo  conte- 
nido se  encuentra  sustancialmente  en  la  Crónica  general  de  Alfonso 
el  Sabio  /¿)  en  el  Speculum  Historíale  de  Vicente  de  Beauvais  (li- 
bro XI,  cap.  70)  y  en  un  antiguo  texto  griego  publicado  por  Ore- 
lli.  (3)  Knust  ha  impreso  una  versión  suelta  tomada  de  un  códice 
de  la  Biblioteca  Escurialense  que  contiene  también  los  Bocados  de 
oro.  Titúlase  Capítulo  de  las  cosas  que  escribió  por  respuestas  el  filósofo 
Segundo  á  las  cosas  que  le  preguntó  el  emperador  Adriano.  W  A  pesar  de 
lo  clásico  de  estos  nombres  y  de  algunas  de  las  sentencias,  la  110- 
velita  en  que  están  intercaladas  parece  de  origen  oriental,  y  tiene 

III.  Et  docuit  eam  Salmón  omnia  verba,  qvne  proposuerat:  non  fuit  sermo  qui  rejem 
posset  latere,  et  non  responderel  ei. 

X.  Dedil  er<jo  Regí  ccntum  vir/inli  lalentn  auri,  el  arómala  mulla  nimu,  ti  gemmCH 
preliosas:  non  sn«/  allata  ultra  arómala  tam  multa,  quam  ea  quce  dedil  regina  Saba  regí 
Salomotii.  ijiog.  III.  c.  X.) 

(1)  Tria  opuscula  aurtore  Abu  Olhman  Amer  Ibn  Balir  Al-Djahiz  liasrensi,  qutt  edi 
dit  S.  Van  Vio  en  (Opus  PoslhumumJ .  Lugduni  Balavorum,  apud  Brill,  lgOH .  (Edición 
del  texto  árabe .) 

(2)  Fols.  126  y  127  de  la  2.a  edición  del  texto  de  Florián  de  Ocampo  (Vallado- 
lid,  1604). 

(3)  Opuscula  Grcccorum  velerum  sentenliosa  et  moralia  edidit  J.  C.  Orellius,  To- 
mo I,  pp.  208-213.  Y  con  más  comodidad  en  los  Fragmenta  philosophorum  Gracorum 
de  Mullach(  París,  1860,  pp.  512-6)7). 

(4)  Miltheilungen  aus  dem  Eskurial pp.  498-506. 
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alguna  reminiscencia  del  Sendebar,  aunque  el    motivo  del    silencio 
del  protagonista  sea  otro,  y  a  la  verdad    b  ríante.  Nunca 

se  ha  expresado  con  más  grosería  el  espíritu  de  aversión  yd- 
ció  á  la  mujer,  que  domina  tanto  en  esta  casta  de   ficciones  indo- 
persas. 

•  Este  Segundo  fue  en  Athenas  muy  sesudo,  en  tiempo  de 
Adriano,  emperador  de  Roma,  e  fue  grand  filosofo,  e  nunca  quiso 
fablar  en  toda  su  vida,  e  oyd  por  qual  rrason.  Quando  era  niuno, 
enviáronlo  al  escuela.  E  duró  allá  mucho  tiempo  fasta  que  fue 
muy  grant  maestro.  E  oyó  allá  desir  que  non  havía  muger  casta. 
E  después  fue  acabado  en  todo  el  saber  de  la  filosofía,  e  tornóse  a 
su  tierra  en  manera  de  pelegrino  con  su  esclavina  e  con  su  espor- 
tilla e  con  su  blago,  e  todos  sus  cabellos  de  la  cabeca  muy  luen- 
gos, e  la  barba  muy  grande.  E  posó  en  su  casa  misma.  E  non  le 
conosció  su  madre  nin  ninguno  que  ahí  fuesse.  E  quiso  él  probar 
lo  que  le  dixeran  en  las  escuelas  de  las  mugeres.  E  llamó  la  una 
de  las  sirvientas  de  casa,  e  prometióle  que  le  daría  dies  libras  de 
oro,  e  que  guisase  commo  yoguiese  con  su  madre.  E  la  sirvienta 
tanto  fiso  que  lo  otorgó  la  madre,  y  demandó  que  se  lo  llevase  de 
noche.  E  la  mancebilla  fisolo  asy.  E  la  duenna  cuydando  que 
yasería  con  ella,  metióle  la  cabeca  entre  las  tetas,  e  dormiose 
cerca  de  ella  toda  la  noche  bien  como  cerca  de  su  madre.  E 
quando  veno  la  mannana  levantóse  para  yr  su  via,  e  ella  trabó 
del,  e  díxole: 

«¿Commo  por  me  probar  fesiste  esto?»  E  dixo:  «Yo  só  Segundo 
tu  fijo».  E  ella  quando  lo  oyó  comencó  a  pensar  tanto  que  non 
pudo  sofrir  el  su  grand  confundimiento,  e  cayó  en  tierra  muerta. 
E  Segundo  que  vio  que  por  su  fabla  muriera  su  madre,  dióse  de 
pena  por  sí  mismo,  e  pensó  en  su  coragon  de  nunca  fablar  jamas 
en  toda  su  vida.  E  fue  para  Athenas  a  las  escuelas,  viviendo  allí 
e  fasiendo  buenos  libros  e  nunca  fablando». 

«E  fue  el  emperador  Adriano  a  Athenas,  e  sopo  de  su  fasienda 
e  envió  por  él.  Desy  saludóle  el  emperador,  e  Segundo  calló,  e 
non  le  quiso  fablar  ninguna  cosa.  E  el  emperador  Adriano  dixole: 
«Fabla,  filosofo,  e  aprenderemos  algo  de  tí.» 

El  filósofo  no  consiente  en  hablar  ni  con  amenazas  de  muerte, 
ni  con  tormentos,  y  tiende  serenamente  la  cerviz  sobre  el  tajo, 
aguardando  el  hacha  del  verdugo.  Maravillado  el  emperador  de 
tan  increíble  resistencia,  le  da  una  tabla  para  que  escriba,  y  con 
ella  se  entienden  por  preguntas  y  respuestas,  siendo  por  lo  común 
las  segundas  explanación  metafórica  del  concepto  de  las  primeras, 
más  bien  que  verdaderas  definiciones.  Sirvan  de  ejemplo  las 
siguientes:  «¿Qué  es  la  tierra?» — «Fundamento  del  cielo,  yema  del 
mundo,  guarda  e  madre  de  los  frutos,  cobertura  del  infierno,  madre 
de  los  que  nascen,  ama  de  los  que  viven,  destruymiento  de  todas 
las  cosas,  cillero  de  vida»— «¿Qué  es  el  omne?» — «Voluntad  encar- 
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nada,  fantasma  del  tiempo,  asechadora  de  la  vida,  sello  de  la 
muerte,  andador  del  camino,  huésped  del  lugar,  alma  lasrada, 
morador  del  mal  tiempo». — «¿Qué  es  la  fermosura?» — «Flor  seca, 
bienandanza  carnal,  codicia  de  las  gentes». 

Poniendo  término  á  esta  digresión  sugerida  por  el  recuerdo 
de  obras  análogas,  volvamos  al  cuento  de  la  doncella  Teodor.  El 
manuscrito  que  poseyó  Gayangos  difiere  en  muchos  puntos  del 
texto  de  Las  Mil  y  Una  Noches,  y  como  hasta  ahora  es  inédito  según 
creo,  procede  apuntar  aquí  las  principales  diferencias,  según  el 
minucioso  cotejo  que  debo  á  la  pericia  é  inagotable  bondad  del 
Sr.  Asín. 

i.»  La  historia  aparece  trasmitida  por  la  autoridad  de  Abu- 
béquer  Eluarrac  que  la  aprendió  de  un  tal  Hixem. 

2.a  El  comerciante  (padre  de  Abulhasán)  es  droguista,  y  edu- 
ca á  la  doncella  con  todo  género  de  maestros. 

3.a  El  comerciante  (y  no  su  hijo  Abulhasán)  cae  en  la  mise- 
ria, pide  ayuda  á  sus  parientes  y  amigos  que  se  la  niegan,  y  se 
decide  á  vender  su  esclava,  por  ser  lo  único  que  posee.  La  don- 
cella le  propone  que  la  adorne  y  conduzca  ante  el  califa  Harún 
Arraxid,  y  pida  por  ella  el  precio  de  diez  mil  dinares. 

4.a  Al  enumerar  la  doncella  ante  el  Califa  los  conocimientos 
que  posee,  añade  algunos  que  no  están  en  Las  Mil  y  Una  Noches. 
Tales  son  las  ciencias  de  los  sufíes  y  motacálimes,  la  caligrafía,  el 
arte  del  bordado  y  la  orfebrería. 

5.a  Antes  del  examen,  hay  una  breve  escena  de  regateo  entre 
el  comerciante  y  el  Califa.  Este  dice,  por  fin,  que  sé  la  examina- 
rá: si  no  sabe  todo  lo  que  dice,  entonces  la  tomará  él  para  sí 
gratis;  y  si  todo  lo  sabe,  pagará  los  diez  mil  dinares  convenidos. 
Asiente  la  doncella  al  trato. 

6.a  Entre  los  examinadores  asiste  también  el  faquí  de  la  ciu- 
dad, que  es  el  primero  que  la  examina,  despreciándola  porque  se 
atreve  á  tanto,  siendo  tan  joven. 

7.a  iEl  examen  se  hace  por  el  siguiente  orden: 

a)  Derecho,  Alcorán,  tradiciones,  lecturas  alcoránicas,  ascé- 
tica y  gramática.  En  este  examen  el  juez  pregunta  también  sobre 
el  significado  místico  de  las  letras  del  alfabeto. 

b)  De  medicina. 

c)  De  astronomía. 

d)  De  filosofía  peripatética. 

e)  De  toda  ciencia. 

En  los  dos  primeros  exámenes  no  hay  preguntas  de  la  donce- 
lla á  los  jueces,  ni  despojo  del  traje  académico  del  juez,  ni  inves- 
tidura de  la  doncella.  En  el  tercero,  que  es  el  más  animado,  se 
añade  un  incidente  harto  grotesco.  El  juez  y  la  doncella  se  pro- 
ponen mutuamente  problemas  algebraicos,  con  el  pacto  de  quitarse 
el  traje  respectivo  si  no  los  resuelven.  El  astrónomo  vencido  se 
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va  d  lo  poco  á  poco  de  ,    hasta   quedar    sin    tur- 

bante y  sin  zaragüelles,  en  medio  de  las  carcajadas  del  Califa  y  de 
la  concurrencia,  que  le  hacen  huir  avergonzado  y  confuso.  El 
filósofo,  que  entra  después  en  el  certamen,  escarmentando   en  ca- 

t  de  su  compañero,  trata  á  la  doncella  con  cortesía  y  se  abs- 
tiene de  mortificarla  con  preguntas  insidiosas,  pero  el  polemista 
Abraham,  que  es  un  solemnísimo  pedante,  la  interroga  con  ri- 
dículo magisterio,  y  padece  la  misma  humillación  que  su  compa- 
ñero. La  historia  termina  devolviendo  el  Califa  la  doncella  al 
comerciante  con  diez  mil  dinares  sobre  el  precio  convenido. 

Para  dar  idea  de  los  exámenes  de  Teodora,  preferiré  esta  ver- 
sión inédita,  que  puede  cotejarse  con  la  de  Las  Mil  y  Una  Noches 
accesible  al  no  arabista  en  las  traducciones  inglesas. 

Examen  del  al/aquí.  «¿Cuál  es  tu  Señor?  Dios— ¿Tu  religión?  El 
Islam. — ¿Tu  Profeta?  Mahoma.-¿Tu  guía?  El  Alcorán. — ¿Tu 
alquibla?  La  Caaba. — ¿Tu  camino?  El  bien. — ¿Tu  método?  La 
tradición.  — ¿Cómo  conoces  á  Dios?  Con  el  entendimiento.  —  ¿De 
qué  hizo  Dios  el  entendimiento?  De  su  luz,  que  comunica  á  sus 
siervos  predilectos,  depositándola  en  su  corazón,  de  donde  sube 
la  llama  á  su  cerebro. — ¿Cómo  conoces  á  tu  Profeta?  Por  el  Alco- 
rán y  sus  milagros.  -  ¿Qué  obligaciones  te  impone  el  Islam?  La 
profesión  de  fe,  la  oración,  la  limosna,  el  ayuno,  la  peregrina- 
ción.— ¿Qué  es  fe?  Creer  en  Dios,  sus  ángeles,  sus  libros,  sus 
profetas,  la  vida  futura  y  la  predestinación  para  el  bien  y  el  mal: 
que  todo  procede  de  Dios;  item  creer  en  la  cuenta,  en  el  castigo, 
en  la  resurrección  de  los  muertos,  en  el  paraíso  é  infierno,  en  el 
paso  por  el  puente,  en  el  interrogatorio  del  sepulcro  y  en  la  inter- 
cesión de  los  santos. —¿Qué  es  creer?  Tener  por  cierto. — ¿La  fe 
aumenta  y  disminuye?  Aumenta  por  la  virtud  y  disminuye  por  el 
pecado.  — ¿Es  raíz  ó  rama?  Raíz,  y  el  Islam  rama... — ¿Qué  es  el 
Islam?  Sumisión  de  la  voluntad  á  Dios,  como  Señor  absoluto  dé 
todo  (confírmalo  con  textos). 

Las  restantes  preguntas  de  este  primer  acto  académico  versan 
sobre  las  obligaciones  ascéticas  del  muslim,  sobre  la  ablución  y 
la  intención  en  las  plegarias,  fórmulas  de  ésta  y  detalles  de  aqué- 
lla, sobre  los  preceptos  negativos  del  Profeta,  especialmente  en 
materia  de  contratos,  etc.  0) 

Examen  del  maestro  de  Gramática.  —¿Te  pregunto  ó  me  preguntas? 
Pregúntame  (contesta  la  doncella). — ¿Qué  significa  la  jacula- 
toria Yo  busco  en  Dios  mi  refugio  contra  Satán?  (Explica  su  sentido 
cen  autoridades). — ¿Qué  significa  la  fórmula  En  el  nombre  de  Dios 
misericordioso  y  compasivo?  (Explica  su  origen  alcoránico  y  varias 
opiniones  de  los  doctores).—  El  alfaquí  gramático  quiere  tenderle 
un  lazo  para  vencerla,  y  la   pregunta:  «¿Cuál  és  el  principio  del 

(t)      Ms.  Gayangos,  fols.  3—10  vto.  (Tradución  del  Sr.  Asin.) 


LA    DONCELLA    TEODOR  497 

Alcorán  y  su  definición?  (Respuesta  cabalística  fundada  en  el 
sentido  místico  de  las  letras  del  alfabeto). —¿Cuál  es  el  sentido 
místico  de  las  letras  del  alfabeto?  (Respuesta  del  mismo  carácter 
que  la  anterior  y  atribuida  á  Mahoma).  —¿Reveló  Dios  el  Alcorán 
de  una  vez  ó  en  varias?  En  23  noches  á  Gabriel,  y  éste  en  23  años 
al  Profeta. — ¿Cuál  fué  la  primera  azora  revelada  y  cuál  la  última? 
— ¿Cuáles  azoras  fueron  reveladas  en  la  Meca  y  cuáles  en  Medina? 
(Sigue  una  pregunta  de  hermenéutica  sobre  un  texto  alcoránico 
oscuro  relativo  á  la  prohibición  de  la  embriaguez.  La  doncella 
responde  á  ésta  y  á  otras  tres  preguntas  del  mismo  género,  con  el 
criterio  de  la  escuela  de  la  interpretación  literal). — «¿Cuántos  fue- 
ron los  compañeros  del  Profeta  que  compilaron  el  Alcorán  en 
tiempo  de  éste?  — ¿Cuáles  los  primerosque  lotrasmitieron?  — ¿Quién 
es  el  primero  que  habló  en  árabe?  —¿Qué  es  la  gramática?»  (0 

En  el  examen  del  médico  discurre  la  sabia  doncella  sobre  las 
partes  de  la  Medicina,  sobre  los  consejos  higiénicos  de  Galeno  y 
Mahoma  acerca  del  comer  y  el  beber,  sobre  medicamentos,  apli- 
cación de  ventosas,  sangrías,  dotes  del  médico,  y  finalmente  sobre 
la  terapéutica  de  todas  las  enfermedades  humanas  desde  la  cabe- 
za á  los  pies.  Como  la  materia  era  resbaladiza,  el  médico  desean- 
do ponerla  en  un  apuro,  la  pregunta  brutalmente  qué  sabe  acerca 
de  la  cópula  carnal.  «Al  oir  tal  pregunta,  ruborizóse  y  quedó  muy 
avergonzada  la  doncella.  Los  expectadores  dijeron  para  sí:  no 
sabe  contestar.  -  Harún  díjole:  ¿Es  que  no  sabes  responder?  -  ¡Oh 
Emir  de  los  creyentes  (respondió  Teodor):  no  es  que  no  sepa: 
á  fe  mía  que  en  la  punta  de  la  lengua  tengo  la  respuesta;  pero  me 
da  vergüenza;  no  obstante  voy  á  contestar  con  la  ayuda  de 
Dios »  Quédese  en  árabe  la  respuesta,  cuyos  lúbricos  por- 
menores que  no  dicen  mucho  en  pro  de  la  inexperiencia  de  la 
doncella,  hacen  desternillarse  de  risa  al  Califa  y  á  los  doctos  exa- 
minadores. (2) 

Examen  del  astrónomo .—  ¿Qué  cosa  crió  Dios  la  primera?  El 
calor,  la  humedad,  la  sequedad  y  el  frío.  De  estas  cuatro,  aparea- 
das dos  á  dos,  creó  el  aire,  tierra,  agua  y  fuego.  Después  creó  doce 
constelaciones.  Enumera  las  del  Zodíaco  y  su  distribución  en  los 
doce  meses  del  año,  á  los  cuales  da  los  nombres  latinos,  no  los 
árabes.  Pasa  luego  á  explicar  las  fases  de  la  Luna  y  la  división 
de  su  revolución  en  28  días,  que  Teodor  conexiona  cabalística- 
mente con  las  28  letras  del  alfabeto. —Estrellas  errantes  ó  plane- 
tas, su  número,  revoluciones,  etc.  El  astrónomo  humillado 
quiere  comprometerla  con  una  pregunta  capciosa:  «¿Lloverá  este 
mes  ó  no?»  La  doncella  se  turba  por  un  momento,  pero  en  seguida 
pide  á  Harún  Arraxid  su  espada  para  degollar  al  astrónomo   por 

(1)      Ms.  Gayangos,  fols.  10  vto.— 13  vto. 
(¿)    Ms.  de  Gayangos,  fols.  13  vto. -16  vto. 
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su  impertinente  cuestión  que  es  un  signo  de  ateísmo.  El  Califa  se 
ríe  de  la  salida.  Teodor  explica  después  las  supersticiones  astro- 
lógicas y  meteorológicas  muy  por  extenso,  profetizando,  según  el 
día  en  que  comienza  el  año,  qué  cosas  acaecerán.  El  astrónomo 
maravillado  pasa  á  interrogarla  sobre  los  elementos  del  cálculo,  y 
plantea  algunos  problemas  de  álgebra.  Teodor  los  resuelve,  y  en 
señal  de  la  victoria  le  despoja  del  turbante.  0) 

Examen  del  filósofo  peripatético.  ¿Qué  es  filosofía? — ¿Qué  es 
tiempo  eterno? — ¿Los  elementos  son  temporales  ó  eternos  á  parte 
post? — ¿Cuáles  son  las  categorías  de  los  seres  creados.'5- Cuerpo, 
átomos  y  accidentes  ¿qué  son? — A  todo  contesta  Teodor,  confirman- 
do sus  respuestas  con  textos  alcoránicos.  La  doctrina  es  muy  orto- 
doxa y  opuesta  al  sentido  herético  del  peripatetismo  musulmán  1M* 

Examen  del  sabio  politécnico,  ó  séase  Abraham  el  polemista.  Tiene 
dos  partes,  la  primera  de  carácter  histórico: — ¿Quién  fué  más  vir- 
tuoso Alí  ó  Elabás? — ¿Qué  me  dices  de  Abubéquer? — ¿Qué  de 
Ornar?  — ¿Y  de  Otmán? — ¿Qué  llevaba  grabado  en  su  sello?— ¿Qué 
sabes  de  Alhasán  y  Alhosáin? — ¿Quién  habló  primero  en  verso? 

La  segunda  parte  de  este  examen  es  una  serie  de  enigmas,  á 
este  tenor: 

¿Qué  cosa  es  más  dulce  que  la  miel? — El  amor  filial. 

¿Y  más  pesada  que  la  montaña? — La  mentira. 

¿Y  más  cortante  que  la  espada? — La  lengua. 

¿Y  más  veloz  que  la  flecha?— El  mirar  de  los  ojos. 

¿Cuál  es  el  placer  de  una  hora? — El  ayuntamiento  carnal. 

¿Y  el  gozo  de  una  semana?  — La  desposada. 

¿Y  la  verdad  que  no  es  capaz  de  negar  el  embustero? — La 
muerte. 

¿Y  la  fiebre  de  los  ojos? — El  hijo  perverso. 

¿Y  la  llaga  del  corazón? — La  mujer  de  lengua  larga. 

¿Y  el  rencor  del  alma? — El  criado  rebelde. 

¿Y  la  muerte  del  vivo? — La  pobreza. 

¿Y  la  enfermedad  incurable? — La  naturaleza  perversa. 

¿Y  la  vergüenza  que  no  se  borra? — La  hija  perversa.  (3> 

El  empleo  de  los  nombres  latinos  de  los  meses  y  otros  indicios 
hacen  creer  que  este  texto  no  es  muy  antiguo,  y  que  probable- 
mente se  escribió  en  España.  De  todos  modos  él  ú  otro  muy  aná- 
logo sirvió  de  base  á  la  primitiva  traducción  castellana  publicada 
por  Knust,  puesto  que  conviene  maravillosamente  con  él  en  todo 
lo  que  se  aparta  de  Las  Mil  y  Una  NocJus,  como  puede  juzgarse 
por  el  extracto  siguiente. 

tHabía  en  Babilonia  (Bagdad)  un  mercader  muy  rico  e  bueno, 

(1)  Ms.  Gayangos,  folios  16,  vto. — 19  vto. 

(2)  Ms.  Gayangos,  fol.  19  vto.— 20. 

(3)  Ms.  Gayangos,  fol.  20-22. 
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e  muy  limpio  e  oracionero  en  las  cinco  oraciones  e  facedor  de  bon- 
dades a  los  menesterosos  e  a  la  viudas,  e  habia  muchos  algos 
e  muchos  hermanos  e  muchos  parientes,  e  non  tenia  fijo  nin  fija. 
E  acaeció  un  dia  que  mercó  una  donsella,  e  dio  por  ella  muchas 
doblas  e  muchos  florines.  E  llevóla  a  su  casa,  e  ensennóle  todas 
las  artes  e  sabidurías  quantas  pudo  saber.  E  dende  a  poco  llegó 
el  mercador  a  grand  menester,  e  dixo  a  la  donsella:  «Sabed  que 
me  ha  traydo  Dios  a  gran  menester  que  nin  he  algo  nin  consejo,  e 
non  se  me  escusa  que  vos  non  haya  menester  de  vender,  pues 
dadme  consejo  por  do  habré  mejora  e  bien.»  E  abaxó  la  donsella 
los  ojos  e  la  cabeca  contra  la  tierra  comidiendo,  e  después  aleó  los 
ojos  arriba,  e  dixo:  «Non  havedes  de  rescelar  con  la  merced  de 
Dios.»  E  dixo:  «Ydvos  agora  a  la  alcaceria  de  los  boticarios,  e 
traedme  afeytamientos  para  mujer  e  nobles  vestiduras,  e  llevadme 
al  alcázar  del  rey  Abomelique  Almanzor  U)  .  E  quando  vos  pre- 
guntare qué  es  vuestra  venida,  dezilde  «quiero  vos  vender-  esta 
donsella,  e  pedilde  por  mi  dies  mil  doblas  de  buen  oro  fino,  e  si 
dixere  que  es  mucho,  desude:  «sennor,  si  conoscieredes  la  donsella 
non  lo  havriades  por  mucho.»  E  fuese  el  mercador  á  la  alcaceria 
de  los  boticarios,  e  fue  a  uno  que  desian  Mahomad,  e  saluolo.  E 
el  boticario  le  dixo:  «Mercador,  ¿qué  havedes  menester?»  E  el 
mercador  le  contó  la  rrason  por  que  venia,  e  dixo:  «Quiero  que 
me  dedes  fermosas  vestiduras  e  fermosos  afeytamientos  para  mi 
donsella.»  E  el  tendero  hovo  del  mercador  grand  piedad  e  de  lo 
que  dixo  de  la  donsella,  que  la  queria  vender,  e  dixo:  «Mucho  me 
mansillastes  mi  coracón,  e  fesistes  llorar  mis  ojos  por  la  vuestra 
pobresa,  e  por  que  queredes  vender  la  vuestra  donsella,  que  la 
vuestra  demanda  presta  es.»  E  levantóse  el  boticario,  e  diole  nobles 
vestiduras  e  nobles  afeytamientos  de  muger.  E  el  mercader  tomólo 
todo,  e  llevólo  a  la  donsella,  e  ella  pagóse  dello,  e  dixo:  «Esto  vos 
serán  buen  comienco  con  la  ayuda  de  Dios.»  E  levantóse  la  don- 
sella,  e  adobóse,  e  afeytose  muy  bien,  e  dixo  a  su  sennor:  « Levan - 
tadvos,  e  sobid  conmigo  al  alcacar  del  rrey.»  E  levantóse  su 
sennor  e  fueronse  al  alcacar  del  rrey,  e  pidieron  licencia  que 
entrassen  al  rrey.  E  el  rrey  mandóles  que  entrassen.  E  entraron... 
e  quando  el  rrey  los  vido  comencó  a  fablar  con  el  mercador,  e  pre- 
guntóle por  su  venida,  e  qué  era  lo  que  queria.  E  el  mercador  le 
dixo:  «Sennor,  quiero  vos  vender  esta  donsella.»  E  dixo  el  rrey: 
«¿Quánto  es  su  prescio?»  E  dixo  el  mercador:  «Sennor,  quiero  por 
ella  dies  mil  doblas  de  buen  oro  fino  bermejo.»  E  el  rrey  lo  tomó 
por  extranno  el  prescio  de  la  donsella,  e  dixo  al  mercador:  «Mucho 
vos  estendistes  en  su  prescio,  e  salistes  de  vuestro  acuerdo,  o  la 


(1)  La  sustitución  de  Harún  Arraxid  por  Almanzor  es  natural  en  la  pluma  de 
un  cristiano  ó  judío  español,  para  quien  debía  ser  poco  familiar  el  nombre  del  califa 
de  Bagdad. 
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donsella  se  alabí  mas  de  lo  que  sabe.  E  respondióle  el  mercador  e 
dixo:  «Sennor,  non  tengas  por  mucho  el  prescio  de  la  donsella,  ca 
poco  es,  que  yo  la  crié  de  pequenna,  e  es  moca,  e  costóme  muchos 
haveres  fasta  que  aprendió  todas  las  artes  e  los  nobles  menesteres. 
E  esto  non  será  celado  a  vos.  E  comencó  el  rrey  a  fablar  con  la 
donsella,  y  ella  abaxó  el  velo  de  verguenna,  e  el  rrey  al<;ó  los  ojos, 
e  vido  su  fermosura  que  rrelunbrava  commo  el  sol,  que  non  havia  en 
su  tiempo  mas  fermosa  que  ella.  Edixole  el  rrey:  «Donsella,  ¿commo 
bavedes  nonbre?»  E  respondió  la  donsella,  e  dixo:  tSabet,  sennor, 
que  a  mí  disen  Teodor.»  E  dixo  el  rrey:  «Donsella,  ¿qué  aprendis- 
tes  de  las  artes?»  E  dixo  la  donsella:  tSennor,  yo  aprendí  la  ley  e 
el  libro,  e  aprendí  mas  los  quatro  vientos  e  los  siete  planetas  e  las 
estrellas  e  las  leyes  e  los  mandamientos  e  el  traslado  e  los  pro- 
metimientos de  Dios  e  las  cosas  que  crió  en  los  cielos,  e  aprendí 
las  fablas  de  las  aves  e  de  las  animabas  e  la  ñsica  e  la  lógica,  e 
la  filosofía  e  las  cosas  probadas,  e  aprendi  mas  el  juego  de  axe- 
dres,  e  aprendi  tanner  laúd  e  canon  e  las  treynta  e  tres  trobas, 
e  aprendí  las  buenas  costumbres  de  leyes,  e  aprendi  baylar  e  sotar 
e  cantar,  e  aprendi  labrar  pannos  de  seda,  e  aprendí  texer  pannos 
de  peso,  e  aprendi  labrar  de  oro  e  de  plata,  e  aprendi  todas  las 
otras  cosas  nobles.»  E  quando  el  irey  oyó  estas  palabras  de  la 
donsella  fisose  muy  maravillado,  e  mandó  llamar  los  mayores 
sabios  de  su  corte,  e  dixoles  que  probasen  aquella  donsella.  E  sa- 
lieron luego  á  ella  tres  hombres  letrados,  e  todos  tres  le  pregunta- 
ron especialmente.» 

Los  examinadores  quedan  reducidos  á  tres:  un  «alfaqui  sabidor 
de  justicias  e  de  leyes»,  «un  físico  y  un  sabidor  de  la  gramática,  de 
la  lógica  e  de  la  buena  fabla».  Naturalmente  el  traductor  caste- 
llano ha  suprimido  casi  todas  las  preguntas  alcoránicas,  y  de  ju- 
risprudencia musulmana,  dejando  sólo  las  de  física,  medicina,  his- 
toria natural,  astronomía  y  moral  práctica.  Citaremos  algunas  como 
muestra,  procurando  no  repetir  las  que  ya  están  en  los  exámenes 
anteriores. 

«Et  dixo  el  físico  á  la  donsella:  ¿Quál  es  la  cosa  que  encanesce 
al  hombre  antes  de  su  tienpo?  Et  dixo  la  donsella:  La  debda  é  la 
poridad  descobierta  e  dormir  con   muger  vieja,    que  es   pecado 

mortal E  otorgó  con   ella  el  físico.  E  dixo  á  la   donsella 

¿Qué  desides  del  yaser  con  las  mugeres?  -E  la  donsella  con  grand 
verguenna  que  hovo  abaxó  los  ojos  con  rrostro  contra  tierra.  E  le- 
vantóse el  físico  en  pie  e  dixo  al  rrey:  Sabed  sennor,  que  es  ven- 
cida la  donsella,  pues  que  non  responde  a  esta  demanda.  E  dixo 
la  donsella:  Sennor,  non  lo  mande  Dios,  que  yohove  verguen$a  de 
vos  porque  so  ninna  e  so  virgen.  E  el  rrey  hovo  muy  grand  amor 
della,  e  mandóle  que  le  rrespondiese.»  (Siguen  consejos  de  higiene 
matrimonial,  imposibles  de  transcribir  aquí,  aunque  no  son  ni 
ligera  sombra  de  las  obscenidades  que  contienen  los  dos  textos 
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árabes).  «E  otorgó  con  ella  el  físico:  ¿E  qié  desides  de  la  edad  de 
las  mugeres?  E  rrespondió  la  donsella:  La  muger  de  veinte  annos  es 
commonoblesa.la  muger  detreinta  annos  es  como  carne  con  limón, 
e  la  muger  de  quarenta  annos  es  de  seso,  e  la  muger  de  sesenta 
annos  es  para  el  otro  mundo,  e  la  muger  de  setenta  annos  es  vieja 
tierra,  e  la  muger  de  ochenta  annos,  non  me  preguntes:  del  infier- 
no es,  que  es  la  cosa  mas  esquiva  de  todo  el  mundo E  otorgó 

con  ella  el  fisico,  e  dixo:  «Donsella,  desidme  quales  son  las  sennales 
para  la  muger  ser  fermosa.»  E  dixo  la  donsella:  La  muger  es  fer- 
mosa  que  es  sennora  de  desiocho  sennales.  E  dixo  el  fisico:  De- 
zitme  quales  son  estas  dies  e  ocho  sennales.  E  dixo  la  donsella: 
La  que  es  luenga  en  tres,  e  pequenna  en  tres,  e  ancha  en  tres,  e 
blanca  en  tres,  e  prieta  en  tres  e  bermeja  en  tres.  E  dixo  el  fisico: 
Desidme  cómo  es  esto.  E  dixo  la  donsella:  Digo  que  luenga  en 
tres,  que  sea  luenga  d'  estado,  e  que  haya  el  cuello  largo  e  los 
dedos  luengos,  e  blanca  en  tres:  el  cuerpo  blanco  e  los  dientes 
blancos  e  lo  blanco  de  los  ojos  blancos,  e  prieta  en  tres:  cabellos 
prietos  e  las  cejas  prietas  e  lo  prieto  de  los  ojos  prieto,  e  bermeja 
en  tres:  labios,  mexillas,  ensias,  e  pequenna  en  tres:  boca  pequenna, 
naris  pequenna  e  los  pies  pequennos,  e  ancha  en  tres:  ancha  de 
caderas,  ancha  de  espaldas  e  ancha  de  frente,  e  que  sea  muy  pla- 
sentera  á  su  marido, e  muy  ayudadera.e  que  sea  pequenna  de  edat.» 
También  está  atenuado  con  mucha  delicadeza  este  pasaje,  que  en 
el  original  es  de  un  sensualismo  grosero  y  feroz. 

Abraham,  el  politécnico  ó  el  controversista,  «el  trobador  e  sa- 
bidor  de  gramática  y  lógica»,  como  se  le  llama  en  esta  versión,  se 
presenta  con  la  misma  jactancia  y  propone  los  mismos  enigmas 
que  en  el  manuscrito  de  Gayangos,  y  aquí  como  allí  se  ve  despo- 
jado de  sus  ropas  en  justo  castigo  de  su  arrogancia.  «E  luego  que 
esto  huvo  dicho  el  rrey  Abomelique  desnudó  á  Abrahen  sus  pannos 
e  diolos  á  la  doncella.  E  luego  la  donsella  se  levantó  en  pie,  e  dixo: 
Abrahen,  dadme  vuestros  pannos  menores  commo  fue  puesto  que 
me  diesedes  todos  vuestros  pannos.  E  Abrahen  dio  á  la  donsella 
dies  mili  doblas  de  oro  porque  non  pasase  tal  vergüenca  commo 
le  fuera  si  los  pannos  menores  alli  delante  el  rrey  le  hovieran  de 
quitar». 

Esta  vieja  traducción  castellana,  que  sin  escrúpulo  puede 
considerarse  coetánea  del  Bonium  ó  Bocados  de  oro  y  del  Libro  de  los 
buenos  proverbios,  es  sustancialmente  la  misma  que  todavía  sirve  de 
pasto  á  la  curiosidad  de  nuestro  vulgo,  pero  no  ha  podido  menos 
de  irse  modificando  en  los  pormenores  con  el  transcurso  del  tiem- 
po. Así  en  otro  manuscrito  citado  por  Knust,  la  doncella,  en  vez 
de  aludir  á  la  peregrinación  á  la  Meca,  habla  de  «los  tres  rromera- 
jes,  a  la  casa  sancta  de  Jerusalem  e  a  Santiago  de  Galicia»,  cosa  de 
todo  punto  absurda  suponiendo  la  escena  en  Bagdad,  y  en  la  corte 
del  rey  Abomelique,  transformación  del  califa  Harún, 
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Bd  los  textos  impresos  va  desapareciendo  cada  vez  rnás  el  color 
árabe  de  la  fábula.  El  mercader  no  es  ya  de  Bagdad  sino  de  las 
partes  de  Hungría,  y  no  moro,  por  consiguiente,  sino  cristiano:  cam- 
bia también  de  religión  y  patria  Teodor,  y  se  naturaliza  entre 
nosotros  («una  doncella  christiana  que  era  de  las  partes  de  Espa- 
ña»): la  escena  pasa  en  la  corte  del  rey  de  Túnez.  El  primer  exa- 
minador es  un  teólogo  cristiano  y  Abraham  «el  trovador  y  maes- 
tro en  la  música»,  como  personaje  bufo  que  es,  y  el  más  escarnecido 
y  humillado  por  la  doncella,  recibe  el  sambenito  de  judío.  Se  aña- 
den algunas  preguntas  y  respuestas,  que  no  están  en  las  historias 
árabes  de  la  doncella  Teodod,  pero  que  pueden  encontrarse  en 
otros  libros  de  máximas,  sentencias  y  enigmas,  tales  como  el  Po- 
tidat  de  Puridades,  las  ya  citadas  Respuestas  del  filósofo  Segundo  y  las 
Preguntas  que  el  emperador  Adriano  hizo  al  infante  Epitus  '  que  son 
una  mera  variante  de  ellas.  Pero  ya  el  malogrado  Knust  en  sus 
Mittheilungen  apuntó,  con  la  rara  erudición  paremiológica  que 
poseía,  éstos  y  otros  paralelos,  y  no  tengo  cosa  sustancial  que 
añadir  á  lo  que  él  dijo.  Tampoco  me  detendré  en  las  grotescas 
alteraciones  que  este,  como  los  demás  libros  de  cordel,  experi- 
mentó en  manos  de  los  refundidores  del  siglo  XVIII  y  del  XIX, 
ya  para  pulir  el  estilo  quitándole  toda  su  gracia  y  frescura,  ya 
para  hacer  la  doctrina  más  edificante  y  piadosa,  (poniendo,  verbi- 
gracia, en  boca  de  la  doncella  Teodor,  una  declaración  de  los 
misterios  de  la  Misa),  ya  para  corregir  los  absurdos  científicos  de 
astronomía,  meteorología,  medicina,  etc.,  sustituyéndolos  con  otros 
menos  graciosos  ó  con  pedanterías  é  insulseces.  Todos  estos  libre- 
jos,  tan  respetables  por  su  antigüedad,  que  tanto  pueden  ense- 
ñarnos sobre  las  ideas,  creencias  y  costumbres  de  nuestros  ante- 
pasados, y  que  tanto  campo  ofrecen  al  estudio  de  la  novelística  y 
de  la  literatura  comparada  han  sufrido  igual  degradación,  igual 
barniz  de  semi-cultura,  peor  que  la  barbarie,  bajo  la  tosca  pluma 
de  cualquier  memorialista,  barbero  de  lugar  ó  estudiantón  famé- 
lico, que  han  hecho  mangas  y  capirotes  del  Fierabrás,  de  Los  siete 
sabios  de  Roma,  del  ParHnuplés,  del  Clamades  y  Ciarimonda,  del  Olive- 
ros de  Castilla  y  Artus  de  Algarbe,  del  T oblante  de  Ricamonte,  de  Pierres 
y  Magalona,  de  Roberto  el  Diablo,  de  San  Amaro,  de  los  viajes  del 
infante  D.  Pedro  de  Portugal  que  anduvo  las  cuatro  partidas  del  mundo,  y 
de  otras  nobles  reliquias  de  los  pasados  tiempos,  que  hay  que 
desenterrar  de  las  ediciones  góticas  del  siglo  XVI  para  irlas  ven- 

(1)  El  libro  del  infante  Epitus  de  las  preguntas  que  el  Emperador  le  hizo:  y  de  las 
respuestas  que  le  respondió.  (Burgos,  en  casa  de  Juan  de  Junta,  1540).  12  hojas  sin  fo- 
liar. La  Inquisición  le  prohibió  en  el  índice  Expurgatorio  de  1"559.  Existe  también 
en  la  literatura  popular  francesa  con  el  título  de  Questions  que  fil  Adrien  Empereur  a 
un  en/ant  nommé  Apidnts,  y  también  con  el  de  L'enfanl  sage  a  trois  ans.  El  original 
de  estos  libros  es  latino.  Las  traducciones  castellana  y  francesa  deben  de  ser  inde- 
pendientes entre  sí,  puesto  que  la  primera  conserva  el  nombre  de  Epitus  (Epictua  en 
Jatin),  y  la  segunda  le  transforma  en  Apidius. 
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gando  de  la  profanación  con  que  las  han  tratado  sus  modernos 
intérpretes,  á  quienes  se  debe,  sin  embargo,  el  haber  conservado 
la  memoria  de  tan  sabrosas  leyendas,  en  los  tiempos  más  hostiles 
ó  indiferentes  á  la  literatura  tradicional.  Esta  consideración  des- 
arma nuestro  enojo,  y  nos  hace  mirar  con  cierta  simpatía  esos 
puestos  al  aire  libre,  donde  revueltas  con  romances  vulgares  y 
papeles  modernos  de  muy  baja  ralea,  campean  algunas  de  estas 
refundiciones  de  cuentos  viejos,  ineptas  y  pedestres  sin  duda, 
pero  en  las  cuales  persiste  todavía,  aunque  aprisionado  en  grose- 
ra envoltura,  el  encanto  de  la  linda  é  ingeniosa  Melusina. 

En  esta  plebeya  y  abatida  forma  de  libro  de  cordel,  pero  mucho 
menos  pervertida  y  estragada  que  ahora,  llegó  la  Doncella  Teodor 
á  noticia  del  rey  de  nuestro  teatro,  á  quien  el  entusiasmo  de  sus 
contemporáneos  concedió  los  honores  de  la  apoteosis,  apellidán- 
dole «poeta  de  los  cielos  y  de  la  tierra»,  exceso  de  hipérbole  que 
pocas  veces  pudo  tener  más  disculpa  que  en  el  caso  de  este  sobe- 
rano y  monstruoso  poeta,  cuya  fertilidad  igualó  á  la  de  la  natura- 
leza misma.  Nada  á  primera  vista  menos  dramático  que  el  argu- 
mento de  la  Doncella  Teodor,  reducido  á  una  controversia  pueril  y 
soporífera,  pero  Lope  de  Vega  no  le  desdeñó,  porque  no  desdeñaba 
ningún  elemento  tradicional,  sino  que  le  dio  cabida  en  su  inmenso 
repertorio,  conservando  todo  lo  que  pudo  de  la  novela,  é  inven- 
tando una  fábula  (á  la  verdad  más  embrollada  que  ingeniosa) 
para  que  fuese  posible  la  presentación  de  la  sabia  doncella  y  el 
espectáculo  treatral  del  examen.  Siguiendo  el  texto  castellano  que 
en  su  tiempo  corría  impreso,  hizo  española  á  Teodor,  y  abrió  la 
escena  en  Toledo,  suponiéndola  no  en  tiempos  remotos,  sino  en 
la  misma  edad  en  que  escribía,  y  aprovechando  la  tradición  de  la 
famosa  cueva  de  aquella  ciudad  tenida  por  escuela  de  artes  má- 
gicas. Un  estudiante  llamado  Félix,  enamorado  de  Teodor,  nos 
informa  de  sus  maravillosas  prendas  en  un  gallardo  romance. 
Sabed  que  esta  gran  ciudad, 

Como  en  los  tiempos  pasados, 

Tiene  encantamientos  hoy, 

Tiene  prodigiosos  casos. 

¿No  habéis  oido  decir 

De  la  cueva  y  los  candados 

Que  rompió  el  rey  don  Rodrigo, 

Cuando  en  alarbes  caballos 

Vio  tanto  bonete  rojo, 

Vio  tanto  turbante  blanco, 

Tanta  jineta  y  adarga, 

Y  tanto  alfange  africano? 

¿Y  de  otra  cueva  también, 

Adonde  dicen  que  entraron 

Muchos,  que  en  todas  las  ciencias 
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Salieron  doctos  y  sabios? 

l'ues  sabed  que  aquestas  cuevas, 

Primo,  no  se  han  acabado. 

Una  he  descubierto  yo, 

No  quiera  Dios  por  mi  daño. 
—  ¡Cueva!  ¿Qué  decís? 

— No  es  cueva; 

Mas  desta  suerte  la  llamo, 

Porque  cuanto  en  ella  miro 

Todo  me  parece  espanto. 

Enseña  filosofía 

A  caballeros  é  hidalgos, 

Griego,  latín  y  otras  lenguas, 

Junto  á  San  Miguel  el  alto, 

Leonardo  de  Binis,  maestro, 

Pienso  que  alemán,  casado 

En  Toledo  con  mujer 

Tan  docta,  y  que  sabe  tanto 

Que  de  los  dos  ha  nacido 

Un  monstruo,  un  Fenis  tan  raro 

En  discreción  y  hermosura 

Que  pone  á  la  tierra  espanto. 

Es  corto  encarecimiento 

Decir  que  es  Carmenta  ó  Safo; 

Si  hoy  vive  alguna  sibila, 

Es  en  aqueste  milagro. 

Teodor,  Leonelo,  es  su  nombre, 

Cuyo  ingenio  soberano 

Será  presto  conocido 

Desde  el  Aurora  al  Ocaso 

Leonelo,  condiscípulo  de  D.  Félix,  procura  disuadirle  con 
donosos  argumentos  de  amar  á  una  mujer  tan  docta,  y  mucho 
m'enos  de  pretender  casarse  con  ella: 

La  mujer  propia  ha  de  ser 

De  ingenio  humilde  y  mediano, 

No  arrogante  ni  discreta, 

Que  es  insufrible  trabajo. . . 

Si  la  mujer  ha  de  ser 

Para  tratar  el  regalo 

Del  hombre,  basta  que  sepa 

Su  lenguaje  castellano. 

Griega  y  latina  ¿á  qué  efeto? 

Si  á  sufrilla  no  acertamos 

Sabiendo  sola  una  lengua, 

Que  es  la  propia,  ¿no  está  claro 

Que  sabiendo  cinco  ó  seis, 
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No  podrá  sufrirla  un  mármol? 
Gentil  discreción,  ¡por  Dios! 
Ver  un  marido  en  su  estrado 
Asentado  á  Salomón, 

Y  en  la  mesa  estar  hablando 
Con  Aristóteles  griego, 

Y  tener  de  noche  al  lado 
A  Licurgo,  á  Cicerón, 

O  á  Tito  Livio  romano. 

No,  primo;  que  la  mujer, 

(No  porque  boba  la  alabo) 

Ha  de  ser  como  la  pinta 

Nuestro  refrán  castellano. 
— ¿Cómo? 

—  En  la  calle,  señora, 

Devota  en  el  templo  santo, 

Dama  en  el  estrado  honesta, 

Cabra  ligera  en  el  campo, 

Cuidadosa  en  su  familia, 

Animosa  en  los  trabajos, 

Regocijada  en  la  mesa, 

Muda  en  enojos  y  agravios, 

Fregona  en  casa,  en  la  cama. . . 

Harto  os  he  dicho,  miraldo. 
Ya  en  este  primer  acto  comienzan  las  disputas  escolásticas 
entre  la  doncella  Teodor  y  varios  estudiantes,  sobre  el  amor,  los 
meteoros,  el  alma  y  sus  potencias,  todo  ello  conforme  á  la  doctri- 
na de  Aristóteles,  y  en  rigurosa  forma  silogística,  aprovechando 
la  ocasión  Lope  para  lucir  los  dejos  y  reminiscencias  que  conser- 
vaba de  sus  cortos  estudios  en  Alcalá.  La  pretensión  amorosa  de 
D.  Félix  halla  buen  acogimiento  en  el  ánimo  de  Teodor,  pero  tro- 
pieza con  la  aparición  de  su  padre,  que  sin  consultarla  ha  concer- 
tado su  matrimonio  con  un  viejo  y  sabio  catedrático  de  Valencia. 
D.  Félix,  desesperado,  ahorca  los  manteos  estudiantiles  y  sienta 
plaza  en  la  compañía  de  un  capitán  que  va  á  embarcarse  en  Car- 
tagena para  Italia.  Siguen  algunas  escenas  soldadescas  trazadas 
con  el  brío  y  desenfado  característicos  de  Lope  en  este  género  de 
cuadros.  D.  Félix  se  propone  robar  á  Teodor  en  el  camino  de 
Valencia,  y  «salta  la  comitiva  de  la  desposada,  con  tres  amigos 
disfrazados  de  bandoleros  catalanes.  Realizan  en  efecto  su  em- 
presa, y  huyen  hacia  la  marina,  pero  allí  caen  en  poder  de  unos 
corsarios  africanos.  El  desconsuelo  y  tribulación  del  viejo  cate- 
drático al  enterarse  del  rapto  de  su  prometida  esposa  y  las  pica- 
rescas consolaciones  que  le  dirigen  sus  maleantes  discípulos,  son 
de  una  fuerza  cómica  irresistible,  y  todo  el  acto,  aunque   desorde- 
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nadísimo  porque  los  acontecimientos  se   atropellan,  está   escrito 
con  mucha  frescura  y  gracia. 

La  segunda  jornada  nos  conduce  al  cautiverio  de  Oran.  La 
doncella  Teodor  se  finge  sorda  y  loca  para  librarse  del  casamiento 
que  la  propone  el  rey  moro.  Al  mismo  tiempo  su  hermana  Jarifa 
se  enamora  de  D.  Félix.  Teodor  declara  en  un  monólogo  sus  celos 
y  la  resolución  que  ha  formado  de  contrastar  la  fortuna  adversa, 
con  los  recursos  de  su  saber  y  de  su  ingenio: 
¿Soy  yo  la  que  en  Toledo, 

En  las  escuelas  fui  tan  celebrada, 

Que  puse  á  tantos  miedo 

De  borla  blanca,  azul,  verde  y  dorada, 

Cuando  en  mil  conclusiones 

Vencí  sus  argumentos  y  razones? 
¿Qué  es  de  lo  que  he  leído 

En  la  lengua  latina,  hebrea  y  griega? 

¿Qué  fortuna  ha  vencido 

Quien  á  las  letras  y  virtud  se  llega? 

¿Dónde  está  mi  agudeza? 

¿Qué  es  de  mi  raro  ingenio  y  sutileza? 
¿Soy  yo  la  que  llamaban 

Monstruo  español,  y  á  verme  mil  naciones 

Tierras  peregrinaban, 

Mares,  golfos,  provincias  y  regiones? 

¡Fuera,  cobarde  miedo! 

Vencer  con  arte  mi  fortuna  espero. 
Por  de  pronto  no  lo  consigue.  Su  rival  Jarifa  fingiendo  enviar- 
la libre  á  España,  hace  que  la  lleven  á  Constantinopla  donde  es 
vendida  como  esclava  en  cuatrocientos  zequíes.  Su  nuevo  dueño 
la  pone  en  libertad  compadecido  de  su  infortunio,  y  agradecido  al 
servicio  que  le  hace  salvándole  la  vida  amenazada  por  la  traición 
de  su  hermano. 

Pero  tampoco  en  Turquía  terminan  sus  desgracias.  Al  princi- 
piar el  acto  tercero,  la  encontramos  en  la  corte  del  Soldán  de 
Persia,  acompañada  del  mercader  griego  llamado  Finardo  que  la 
había  acogido  en  su  nave  para  restituirla  á  España,  naufragando 
en  el  camino  y  perdiendo  todas  sus  riquezas  en  el  naufragio. 

Por  fin  entramos  de  lleno  en  el  cuento  oriental,  después  de 
tan  largos  y  extravagantes  rodeos.  Teodor  propone  al  mercader, 
para  resarcirle  de  sus  pérdidas  y  quebrantos,  que  la  venda  por  es- 
clava al  Soldán.  Asómbrase  el  mercader  de  tal  propuesta: 

Finardo 
Teodor,  si  esta  gran  tormenta 
De  que  tan  turbada  escapas, 
Eclipsa  tu  raro  ingenio, 
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Que  delires  no  me  espanta. 
Son  cincuenta  mil  ducados 
Lo  que  el  fiero  mar  me  traga 
Con  aquella  hambrienta  boca 
En  piedras,  telas  y  granas, 
¿Y  quieres  que  con  venderte 
Repare  lo  que  me  falta? 

Teodor 
Pues  ¿no,  si  pides  por  mí 
Eso  mismo? 

Finardo 

Aunque  tú  valgas, 
Teodor,  mucho  por  tí  misma, 
Advierte  que  es  arrogancia 
No  vista  en  mujer,  decir 
Que  han  de  dar  por  una  esclava 
Tanto  precio. 

Teodor 

Si  te  digo 
Razones  que  persuadan 
Al  Soldán,  y  él  gusta  dello, 
¿Serán  obras  ó  palabras? 

Finardo 
¿Qué  puedes  decir? 

Teodor 

Que  soy 
Una  doncella  tan  sabia, 
Que  á  todos  los  de  su  reino 
Hará  notable  ventaja; 
Que  para  ver  la  experiencia 
Los  junte,  y  verá  que  es  tanta 
Mi  ciencia,  que  es  corto  el  precio. 

Finardo 
¿Qué  dices? 

Teodor 

Verdades  claras. 

Finardo 
El  Soldán  es  hombre  sabio 

Y  que  en  Egipto  y  Arabia 
Aprendió  todas  las  ciencias, 

Y  si  tú  fueses  tan  rara, 
No  dudo  de  que  por  tí 
Diese  una  nave  de  plata; 
Pero  ¿tu  ciencia  es  infusa? 
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Teodor 

Fuera  de  que  estoy  dotada 
De  un  ingenio  peregrino, 
He  estudiado  ciencias  varias: 

ba  nacido  quien  me  venza, 
Finardo,  en  ciencias  humanas. 

Finardo 

Ahora  bien,  quiero  creerte, 

Y  en  fortuna  tan  extraña 
Valerme  de  lo  que  dices, 
No  tanto  por  mi  ganancia, 
Cuanto  por  ver  una  cosa 
Tan  peregrina  y  extraña. 

Teodor 
Pues  vamos  donde  me  vistas 
De  ricas  telas  bordadas, 
Con  mil  joyas  y  cadenas, 
Que  aquí  tu  crédito  basta, 

Y  porque  me  estime  el  Rey; 
Que  una  mujer  adornada 
Obliga  á  mayor  respeto; 

Que  pobre  es  moneda  falsa 

Llegan  á  la  presencia  del  Soldán,  quien  regatea  sobre  el  pre- 
cio lo  mismo  que  el  Califa  del  cuento  árabe.  Teodor  le  enjareta 
un  largo  y  pedantesco  razonamiento  sobre  las  mujeres  sabias,  con 
largo  catálogo  de  ellas,  y  acaba  proponiéndole  un  certamen  públi- 
co contra  todos  los  maestros  y  doctores  de  su  reino: 

Que  si  en  Universidades 
Entrar  mujeres,  se  usara, 
Las  cátedras  fueran  suyas; 
Pero  ellos  temen  su  infamia. 
Esto  basta  que  se  diga, 

Y  que  haré  (pues  que  te  espanta 
El  precio  de  mi  valor) 
Honrando  el  sexo  y  la  patria, 
Que  en  públicas  conclusiones, 
Rendidas  sus  fuertes  armas, 
Todos  los  sabios  de  Persia 

Me  confiesen  su  ignorancia. 


Soldán 
¿Los  sabios  de  Persia  dices 
Que  vencerás? 
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Teodor 

Sí,  señor. 


Soldán 
¡Que  tanta  sabiduría 
Se  encierre  en  una  mujer! 
¿Qué  sabes  para  argüir 
Con  mis  sabios,  cuya  fama 
Por  el  mundo  se  derrama? 

Teodor 
Presto  lo  sabré  decir: 
Las  siete  artes  liberales. 

Soldán 
¿Todas? 

Teodor 

Todas. 

Soldán 
Pues  yo  digo 
Que  mis  tesoros  contigo 
Serán,  Teodor,  desiguales. 

Pero  éste  el  concierto  sea 
Y  mañana  se  ejecute, 
Que  en  público  se  dispute, 
Donde  tu  ingenio  se  vea; 

Y  que  si  á  cuatro  vencieres 
De  mis  sabios,  no  el  laurel 
Sólo,  aunque  te  adornes  del 
Para  honra  de  las  mujeres, 

Pero  que  te  dé  también 
Cien  mil  ducados. 

Teodor 
Avisa 
Tus  sabios. 

Finardo 
Teodor 

Teodor 

Es  risa 
Pensar  que  conmigo  estén 
Un  hora,  sin  confesar 
Mi  valor  y  su  ignorancia. 

Soldán 
¡Qué  temeraria  arrogancia! 
Váyanlos  luego  á  avisar. 
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Para  dar  algún  interés  dramático  al  certamen  finge  Lope  que 
á  él  asisten,  conducidos  todos  á  Persia  por  raros  acontecimientos, 
el  sabio  Leonardo,  padr«±  de  Teodor,  el  catedrático  de  Valencia 
que  había  estado  á  punto  de  ser  su  esposo,  y  finalmente  su  anti" 
guo  novio  D.  Félix  y  un  gracioso  criado  de  éste.  Todos  estos  per- 
sonajes traídos  naturalmente  para  el  desenlace,  toman  parte  en 
aquella  justa  literaria,  donde  hay  además  la  novedad  de  interve- 
nir otras  dos  sabias  doncellas,  Demetria  y  Fenisa,  rivales  de  Teo- 
dor. Los  sabios  se  presentan  con  «ropa  y  guantes  y  una  gorraza 
colorada».  Hay  cuatro  series  de  preguntas:  la  primera  es  de  física 
aristotélica  (esferas  celeste  y  sublunar,  cuatro  elementos,  figura  y 
magnitud  de  la  tierra,  movimienros  recto  y  circular,  orden  de  los 
cielos  y  planetas). 

Apenas  acertamos  hoy  á  concebir  que  estas  nociones  de  cos- 
mología se  hayan  explicado  en  el  teatro,  pero  no  hay  duda  que  fué 
así,  y  el  público  las  aplaudiría  como  aplaudió  siempre  á  su  poeta 
predilecto,  al  que  más  completamente  que  otro  ninguno  resumía  en 
sus  obras  el  común  pensar  y  sentir  de  su  tiempo: 

Demetria 
¿Con  qué  movimiento,  di, 
Se  mueven  agua,  aire  y  tierra 
y  fuego? 

Teodor 
Recto. 

Demetria 
Pues  ¿cómo? 
Teodor 
Según  su  naturaleza: 
El  fuego  y  aire  hacia  arriba, 

Y  abajo,  el  agua  y  la  tierra. 

Demetria 
¿Y  el  cielo? 

Teodor 

Ese  no  es  posible 
Que  rectamente  se  mueva, 
Ni  á  lo  alto,  ni  á  lo  bajo, 
Ni  á  mano  diestra  ó  siniestra: 

Y  de  moverse  no  cesa, 
Sólo  alrededor  se  mueve, 
Porque  las  generaciones 
Desta  manera  conserva. 

Demetria 
¿Cuánto  tiempo  ha  de  moverse? 

Teodor 
El  que  necesario  sea 
Para  el  hombre  y  duración 
Del  siglo:  esta  diferencia 
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Hizo  á  muchos  que  le  dieran 
Al  cielo,  como  ya  sabes, 
El  nombre  de  quinta  esencia. 
Demetria 
Cómo  los  cuerpos  celestes 
Circularmente  se  muevan, 
No  has  dicho. 

Teodor 

Efectivamente 
Los  mueven  inteligencias 
Que  los  filósofos  llaman 
Motores,  y  nuestra  Iglesia 

Angeles. 

Demetria 

¿Son  animados 

Los  cielos? 

Teodor 

Falsa  sentencia: 

No  se  entiende  que  son  almas 

Aquellas  inteligencias, 

Porque  no  se  puede  unir 

La  naturaleza  angélica, 

Como  el  alma  con  el  cuerpo 

A  ninguna  otra  materia. 
En  el  segundo  examen,  donde  se  trata  de  las  condiciones  de 
la  mujer,  Lope  sigue  muy  de  cerca  el  texto  del  libro  del  cordel. 
En  los  enigmas,  que  constituyen  el  tercer  ejercicio,  añade  bastan- 
tes, entre  ellos,  el  de  Edipo,  propuesto  en  un  soneto  y  declarado 
en  otro;  pero  conserva  casi  todos  los  del  cuento  oriental.  En  el 
cuarto  examen,  que  es  misceláneo,  no  hace  el  gasto  Abraham  el 
polemista,  sino  el  gracioso  toledano  Padilla,  que  propone  algunos 
enigmas  de  broma,  y  vencido  por  la  doncella,  se  ve  expuesto  á  ser 
despojado  de  sus  gregüescos.  La  acción  se  desenlaza  con  una  gran 
anagnorisis  en  que  todo  el  mundo  queda  contento.  Teodor  da  la 
mano  de  esposa  á  D.  Félix:  el  Soldán  les  entrega  en  dote  los  cin- 
cuenta mil  ducados,  y  vuelven  triunfantes  á  España. 

No  sabemos  á  punto  fijo  la  fecha  en  que  Lope  de  Vega  dio 
á  las  tablas  esta  divertida  y  extravagante  comedia,  posterior 
á  1604,  puesto  que  no  aparece  citada  en  la  primera  lista  de  El  Pere- 
grino en  su  patria,  pero  anterior  á  1617,  en  que  apareció  coleccio- 
nada en  la  Novena  Parte  de  su  teatro,  que  lleva  el  rótulo  de  Doce 
Comedias  de  Lope  de  Vega,  sacadas  de  sus  originales  por  el  mismo,  impreso 
por  la  Viuda  de  Alonso  Martín,  á  costa  de  Miguel  de  Siles,  merca- 
der de  libros:  parte  que  por  cierto  es  de  las  más  raras  éntrelas 
veinticinco  de  esta  colección  rarísima. 

t\.  Menéndez  y  Pelayo. 


INDICACIÓN  DEL  VALOR 
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>a  moneda,  signo  de  estimación  de  las  cosas  para  el 
cambio,  tiene  como  elemento  esencial  el  valor,  re- 
sultado de  su  materia  y  cantidad.  Este  valor 
debe  ser,  y  es  en  realidad,  apreciado  por  todos  á  simple  vista,  en 
virtud  de  ciertos  caracteres  que  permiten  distinguir  aisladamente 
en  las  monedas,  no  sólo  las  fracciones  dentro  de  cada  metal,  sino 
también  los  distintos  metales. 

Los  griegos  señalaron  los  valores  modificando  accidentalmente 
el  tipo  común  á  toda  la  serie  de  una  localidad.  En  Atenas,  por 
ejemplo,  con  los  elementos,  cabeza  de  Minerva,  lechuza,  creciente 
y  ramo  de  oliva,  diversamente  combinados,  se  expresan  sin  con- 
fusión todos  los  valores  monetarios  de  sus  emisiones. 

Los  romanos,  más  prácticos,  indicaron  con  cifras,  en  la  mo- 
neda de  oro  y  plata,  y  con  puntos  en  la  de  cobre,  el  valor  de  cada 
pieza;  pero  admitiendo  á  la  vez  el  sistema  griego,  añadieron  á  las 
cifras  y  á  los  puntos  cabezas  de  divinidades  distintas  según  el  valor. 

Los  árabes  conquistadores  imitaron  la  moneda  de  los  pueblos 
vencidos:  el  sueldo  (oro)  y  el  folis  (cobre)  de  los  bizantinos,  que 
denominaron  respectivamente  diñar  y  felús,  y  la  dragma  (plata)  de 
los  sasánidas  á  que  llamaron  dirhem.  La  conquista  fué  tan  rápida 
y  extensa,  que  se  vieron  precisados  á  valerse  de  todos  los  elemen- 
tos del  país  conquistado.  Por  esto  las  primeras  monedas  árabes 
se  confunden  con  las  bizantinas  y  persas,  pues  conservan  no   sólo 
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los  tipos,  sino  hasta  las  leyendas  griegas  y  pelvis.  Añadióse  muy 
pronto,  y  ya  en  caracteres  árabes,  alguna  leyenda  religiosa  que  se 
fué  progresivamente  desarrollando  con  tal  extensión,  que  al  su- 
primir Abdelmélic  (fuese  cualquiera  el  motivo)  las  representacio- 
nes de  figuras,  resultó  el  tipo  originalísimo  de  una  moneda  com- 
puesta toda  ella  de  inscripciones;  es  decir,  que  ese  gran  invento  de 
una  moneda  totalmente  distinta  de  la  que  hasta  entonces  se  cono- 
cía, tuvo  por  origen,  sencillamente,  la  supresión  de  un  signo,  figura 
ó  tipo,  supresión  ocasionada  probablemente  por  un  escrúpulo  re- 
ligioso. Cuando  los  árabes,  andando  el  tiempo,  se  dieron  cuenta 
de  la  importancia  que  tenía  este  nuevo  tipo  de  moneda,  se  forjó, 
sin  duda,  la  historieta  que  se  refiere  en  el  libro  del  Damirí  y  que 
copia  íntegra  Lavoix'1^  sobre  la  gran  reforma  monetaria  de  Ab- 
delmélic. 

Los  conquistadores  de  las  regiones  de  Occidente  siguieron  la 
misma  norma:  posesionados  de  África,  imitaron  las  monedas  bi- 
zantinas de  Cartago,  de  módulo  reducido  y  gran  espesor,  con  los 
bustos  de  Heraclio  y  Heraclio-Constantino  en  la  primera  área,  y 
la  cruz  sobre  las  gradas  en  la  segunda,  pero  modificándola  y  dán- 
dole un  significado  bien  distinto,  como  luego  veremos. 

En  nuestro  estudio  Monedas  délas  dinastías  arábigo -españolas/2) 
dividimos  éste  en  tres  grandes  grupos,  correspondientes  á  las  tres 
invasiones,  á  saber:  árabes,  almorávides  y  almohades,  subdivi- 
diendo  estos  grupos  en  diez  secciones,  como  sigue: 

I  Monedas  primitivas  ó  de  imitación. 

II  Emirato  independiente  de  los  califas  de  Damasco. 

III  Califato. 

IV  Reyes  de  taifas. 

V  Almorávides. 

VI  Taifas  almorávides. 

VII  Almohades. 

VIII  Taifas  almohades. 

IX  Reyes  de  Murcia. 

X  Reyes  de  Granada. 

Este  mismo  orden  adoptaremos  para  el  presente  estudio. 


(1)  C:ilaiogue  des  monnaies  musulmanes  de  la  Bibliolhlque  Kalionale  de  París  (Kha- 
lifes  orientaux);  preface,  IV,  pág.  XXI  y  siguientes. 

(2)  Madrid,  Fortanet,  1S9D;  introducción,  pág:.  VI. 
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I 


La  primera  sección  la  componen,  en  lo  que  á  España  se  re- 
fiere, monedas  de  oro  solamente,  dinares  ó  sueldos,  con  sus  divi- 
sores de  medios  y  tercios.  Las  marcas  de  valor  son  las  siguientes: 
En  la  unidad,  una  estrella  *  en  el  centro  de  una  de   sus  áreas. 

O 
En  el  medio  din#r,  el  signo  .i.  En  el  tercio,  I..    Las  fechas  que 
en  estas  monedas  han  podido  leerse,  corresponden    á  los   años  93, 
94,  95  y  98. 

Después  de  un  corto  intervalo,  se  adopta  el  tipo  de  Abdelmélic 
ó  sea  la  moneda  con  sólo  leyendas  árabes,  á  pesar  de  que  estaba 
ya  adoptado  en  Oriente  este  tipo,  desde  el  año  77  por  lo  menos  0). 
De  esta  misma  moneda,  y  á  partir  del  año  102,  existen  las  mismas 
especies:  dinares,  medios  y  tercios;  las  leyendas  son  las  mismas  en 

todas  ellas,  diferenciándose  sólo  en  las  palabras  iUj.>-v 9.~ai -  JíAj  . 

La  última  fecha  que  se  conoce  en  estas  monedas  es  el  106,  cesan- 
do la  acuñación  del  oro  hasta  muy  entrado  el  periodo  de  Abder- 
rahman  III,  dos  siglos  después. 

La  moneda  de  plata  es  de  una  sola  especie,    dírhemes,    copia 
del  de  Abdelmélic  y  cuya  primera  fecha  es  104,  que  fué  continuada 
por  Abderrahman  I  y  sus  descendientes  hasta  Abderrahman  III. 
Lleva  el  nombre  de  tipo  omeya. 

La  moneda  de  cobre  es  tan  defectuosa  y  escasa,  que  no  nos 
suministra -datos  bastantes  para  estudiar  en  ella  las  marcas  de 
valor;  pero  éstas  huelgan  por  completo,  ya  que  todas  las  monedas 
son  de  una  sola  y  misma  especie,  es  decir,  feluses. 

II 

El  dírhem  de  tipo  omeya  y  algunas  pocas  monedas  de  cobre 
con  el  nombre  felús,  son  las  únicas  acuñadas  durante  el  emirato 
de  Alandalús.  Como  no  hay  más  que  una  clase  de  moneda,  sin 
divisores,  no  necesita  más  distintivo  que  su  nombre  para  marcar 
el  valor. 

III 

Las  razones  que  tuvo  Abderrahman  III  para  proclamarse 
califa  de  Occidente  le  llevaron  á  usar  la  prerrogativa  de  la  acu- 
ñación del  oro.  Con  el  califato  pues  aparece  la  moneda  de  oro  y 
tipos  nuevos,  no  sólo  para  ésta  sino  también  para  la  de  plata. 

De  esta  sección  se  conservan  monedas  de  oro  (dinares  y  ter- 

(1)      Lavoix,  ob.  cit.,  pág.  XX, 
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cios,  de  peso  muy  desigual  estos  últimos),  monedas  de  plata 
(dírhemes  solamente)  y  monedas  de  cobre  (feluses). 

Las  leyendas  de  las  de  oro  y  de  plata  son  las  mismas,  con  la 
sola  diferencia,  casi  constante,  de  que  la  leyenda  que  indica  la 
ceca  y  fecha  de  la  acuñación  aparece  en  la  primera  área,  en  las 
de  oro,  y  en  la  segunda  área  en  las  de  plata.  De  esta  manera, 
aúneme  se  quisiese  dorar  un  dírhem  para  hacerlo  pasar  por  diñar, 
se  había  de  tropezar  con  el  inconveniente  de  que  las  leyendas 
resultaban  invertidas.  Entre  los  dinares  y  su  fracción,  los  tercios, 
no  hay  ninguna  diferencia  más  que  la  del  tamaño,  suficiente  para 
evitar  toda  confusión. 

En  cuanto  á  la  moneda  de  cobre  y  á  la  de  plata,  como  de 
ambas  sólo  existe  una  especie  (felús  y  dírhem  respectivamente), 
huelga  buscar  diferencias  de  valor  dentro  de  cada  metal.  Ni  tam- 
poco cabe  confundir  los  dos  metales,  plateando  v.  g.  un  felús,  pues 
los  escasísimos  feluses  de  Abderrahman  III  son  de  acuñación  tan 
descuidada  que  resultan  típicos. 

IV 

La  época  de  los  reyes  de  taifas,  tan  irregular  en  todo,  lo  es  de 
un  modo  marcadísimo  en  cuanto  á  la  moneda.  Desde  luego,  no 
se  ve  tentativa  alguna  de  señalar  valores,  y  las  deficiencias  que  en 
la  época  del  califato  hemos  advertido  respecto  de  los  tercios  de 
diñar,  se  acentúan  en  virtud  de  las  repetidas  emisiones  de  moneda 
pequeña  de  oro,  cuya  relación  con  la  unidad  no  es  fácil  de- 
terminar. 

La  de  plata,  á  fuerza  de  rebajarse  su  ley,  degenera  hasta  llegar 
á  ser  cobre  puro,  aunque  con  el  nombre  y  la  representación  de 
dírhem.  Divídese  en  fracciones  que,  como  las  del  oro,  no  guardan 
tampoco  relación  con  la  unidad. 

En  una  palabra,  el  escaso  orden  de  la  época  anterior  des- 
aparece por  completo. 

V  y  VI 

La  ocupación  de  la  Península  por  los  almorávides  produce  un 
cambio  en  el  sistema  monetario,  si  bien  la  unidad  de  oro  sigue 
siendo  el  mismo  diñar  de  la  época  anterior.  La  leyenda  .->.xS    ,,  j . 

(peso  antiguo)  que  se  advierte  en  dinares  de  Alí  acuñados  en  Gra- 
nada (años  520,  521,  522)  parece  confirmar  este  aserto  y  al  propio 
tiempo  implica  una  corrección  del  desorden  que  hemos  señalado 
en  épocas  anteriores. 

La  dinastía  de  los  Benitexufín  no  acuña  más  moneda  de  oro 
que  la  unidad;  la  de  los  Abensaad  que  le  sobrevivió  un   cuarto  de 
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siglo,  sólo  en  los  tres  últimos  años  (564,  565  y  566)  acuñó  el  medio 
diñar,  llamándole  diñar,  pero  distinguiéndose  de  éste  por  llevar 
una  línea  menos  de  leyenda  en  la  primera  área.  Existe  igualmen- 
te un  medio  diñar  que,  á  juzgar  por  sus  leyendas,  idénticas  á  las 
centrales  de  los  dinares  acuñados  en  Mallorca  (años  565  y  567), 
es  sin  duda  la  fracción  de  éstos,  de  los  cuales  se  distingue  por  ca- 
recer de  leyendas  circulares.  (Vide  n.  1986)  0). 

En  la  acuñación  de  moneda  de  plata  almoravide  es  donde  se 
desarrolla  el  nuevo  sistema  monetario.  La  unidad  es  el  quirate, 
cuya  relación  con  el  dírhem  es  de  la  mitad,  puesto  que  una  mo- 
neda, única  en  su  clase,  acuñada  en  Jaén  (año  536)  por  Alí  (nú- 
mero 1810),  lleva  en  la  orla  el  nombre  de  dírhem  y  pesa  próxima- 
mente dos  gramos  que  es  el  doble  del  peso  del  quirate;  y  como 
comprobación  de  este  aserto,  el  cuarto  de  quirate  (núm.  2013) 
lleva  por  toda  leyenda 


r*j 


J* 


es  decir,  «este  es  el  octavo  de  dírhem  de  la  ceca  de  Córdoba». 

Esta  unidad  ó  medio  dírhem,  que  designamos  con  el  nombre  de 
quirate,  se  subdivide  en  las  fracciones  siguientes:  V2»  V4, 1/s  y  1/16  de 
quirate,  cuyos  pesos  respectivos  son  50,  25,  12  y  6  centigramos. 
Claro  está  que  por  el  solo  tamaño  y  sin  balanza  no  era  posible 
distinguir  las  fracciones  menores;  por  esto  fué  preciso  recurrir  á 
la  combinación  de  leyendas  á  fin  de  marcar  el  valor. 

Los  quirates  llevan  en  sus  dos  áreas  leyenda  de  tres  ó  cuatro 
líneas. — Los  medios,  leyenda  sólo  en  la  segunda  área,  y  nada  ó 
un  adorno  en  la  primera. — Los  cuartos  tienen  leyenda  en  ambas 
áreas,  como  los  quirates,  pero  de  dos  líneas  en  su  mayoría,  y 
cuando  así  no  es,  la  diferencia  de  tamaño  entre  la  unidad  y  su 
cuarto,  evita  toda  confusión;  en  otros  casos,  la  primera  área  lleva 
un  adorno,  como  en  los  medios,  pero  entonces  el  me  dio  correspon- 
diente carece  de  adorno,  y  en  esto  se  diferencia;  hay  por  último 
casos,  en  que  el  cuarto  llévala  primera  área  sin  leyenda  ni  adorno, 
como  el  medio,  pero  entonces  tiene  una  línea  menos  en  su  leyenda. 
— Los  octavos  presentan  su  primera  área  sin  leyenda,  y  la  segunda 
con  una  línea  menos  que  el  cuarto  correspondiente;  otras,  un 
adorno,  como  el  correspondiente  medio,  pero  con  una  línea  menos 
de  leyenda. — Los  medios  octavos  llevan  leyenda  de  una,  dos  ó 
tres  líneas  en  la  segunda  área;  un  solo  caso  existe  en  que  esta 
fracción  lleva  como  distintivo  un  ^  en  su  primera  área. 

Para  dar  una  idea  de  todas  estas  variantes,  pongo  el  siguiente 
cuadro,  en  el  cual  he  indicado  con  cifras  el  número  de   líneas   de 

(1)      Entiéndase  de  mi  citada  obra  Monedan  de  las  dinastías  aróhigo-upañoias. 
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que  consta  la  leyenda  de  cada  área,  así  en  la  unidad  como  en  sus 
fracciones,  con  una  cruz  -f-  el  área  que  lleva  adornos,  y  en  blanco 
las  áreas  que  carecen  de  leyenda  y  adorno. 


1  fiintt 

l/i  Irirato 

lU  Miril' 

7h  IrinM 

'/icMInlí 

I-'aI  2-*  A 

1  "A  ¿"A 

rA 

2"  A 

Ilí 

-  *- 

!•* 

2-*  A 

Abubéquer    .... 

4    3 

4    3(1) 

«             .      .      .      • 

3 

Yúsuf 

2 

i 

i     i 

•i 

4 

3 

2 

I 

» 

4  '< 

» 

3 

3 

» 

2 

3 

» 

2 

2 

£ 

2 

Alí  Abenyúsuf    . 

3 

3(2) 

3 

3(->) 

2 

4 

2 

6 

3 

C 

1 

3 

2 

2    1 

2(3) 

4 

3 

2(*) 

2Í4 

2 

2 

4 

4 

3 

4 

3 

5 

Alí  con  el  Emir  Sir. 

2 

4 

3 

4 

3 

» 

3 

3 

» 

4 

5 

+ 

3 

» 

4 

3 

» 

4 

4 

» 

Alí  con  el  Emir  Texufín . 

2 

4 

o 

3 

4 

»                    . 

3 

4 

3(5) 

j<5) 

» 

4 

3 

3 

+ 

2 

3 

i 

3 

3 

4 

2 

4 

» 

5 

4 

á 

\ 

3:6) 

(1)  Medio  quirate,  acuñado  con  troquel  de  quirate  (n.  1444). 

(2)  Los  quirates  son  de  Córdoba,  el  medio  de  Mequinez,  y  la  leyenda  de  éste, 
aunque  en  tres  líneas,  es  sólo  j*A — [^¿•i— l! — ^^   (n.  1667  a  72;  n.  1673). 

(3)  El  medio  quirate  lleva   l^c  —  *a'íí-M    y  el  cuarto     *í 
(n.  1680,1). 

(4)  Cuarto  de  quirate  acuñado  con  troquel  de  medio  (n.  1690, 1). 

(5)  El  medio  quirate  dice  ji¡A      y  el  cuarto        ^^  (n.  1813,4). 


¡k¿l¿*¿.|  —  ^£ 


J* 


,,* 


(6)      Medio  quirate,  acuñado  con  troquel  de  quirate  (n.  1821). 
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Id.conelEmirlbrahim. 

4 
3 
2 
2 
2 
4 

2 
2 
3 
4 
5 

6 

+ 

3 

2 

3 

3U) 

+ 
I 

2 

3 

2 

2 

4 

3(2) 

1 

2 

3 

3(2) 

4 
4 
3 

4 
3 
4 

+ 
1 

3(3) 
2 

+ 

3(8) 

4 

2 

I 

4 
4 

4 
5 

+ 

4 

2 

2 

Abenguacir    . 

»             . 

4 
3 

3 

4 

a 

4C4) 

6 

3 

4 
4 

Abenmálic     . 

3 

3 

4 

3 
4 

Ahmed  Abenhud 

4 

I  (5) 

Abderrahman 

4 

4 

4 
4 

3 

4(6.' 

Anónimas      . 

4 
3 
3 

4 

3 
3 
4 
1 

3 

+ 

2 

3 
2 

Mahdy 

4 
5 

4 

4 

4 

a 

Abdelmumen. 

4 

3 

+ 

2 

(1)  Cuarto  de  quirate,  híbrido:  las  áreas  iguales  á  la  segunda  del  número 
anterior  1875. 

(2)  El  quirate  dice 

«ti! 

(3)  Los  adornos  de  la  primera  área  son  muy  diferentes;  además,  la  segunda 
área  del  cuarto  está  circunscrita  por  un  adorno  lobulado. 

(4)  Medio  quirate  acuñado  con  troquel  de  quirate  (n.  1917,  8). 

(5)  Dobles  quirates  y  quirates  de  igual  tipo;  pero  en  éstos  falta  la  palabra 
yipt'W    (je  ia  oria  ,n.  1922,  3). 

(6)  En  éstas,  últimas  monedas  de  los  Abensaad,  que  tienen  distinto  peso  y 
pertenecen  por  tanto  á  un  sistema  monetario  distinto  del  almoravide  y  almohade, 
las  leyendas  de  la  unidad  van  circunscritas  en  un  octógono,  que  falta  en  el  divisor. 


c^*l— ll  Jx*\  1 

IxJs 

j*A   (n.  1885,4) 

^ Jl  ^b,  I  < 

j)\  jX*B 

.**1»*.4 1 

Jc  [Ji  u^s   v  \ 

j¡¡   r*> 

^ySSáXi 
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Las  primeras  monedas  almohades  son  verdaderos  quirates  y 
medios  quirates;  entran  por  tanto  en  el  sistema  almoravide. 

Advertiré  para  terminar  que,  aparte  de  la  acuñación  oficial 
(oro  y  plata  únicamente),  las  ciudades  que  en  la  época  anterior 
acuñaron  moneda  siguen  en  ésta  emitiendo  dírhemes  de  cobre,  á 
nombre,  como  es  natural,  del  príncipe  almoravide  reinante.  Esta 
moneda  no  puede  pues  ser  considerada  más  que  como  continua- 
ción de  la  época  anterior,  es  decir,  de  las  taifas,  y  tiene  un  carác- 
ter puramente  local. 

VII    Y    VIII 

Con  la  invasión  de  los  almohades  se  opera  en  la  moneda  un 
nuevo  cambio  de  sistema.  El  diñar  ó  sea  la  séptima  parte  de  la 
onza  romana  es  sustituido  por  el  dinarín,  que  es  su  dozava  parte. 
Pronto,  sin  embargo,  se  da  preferencia  al  doble  dinarín  que  toma 
el  nombre  de  dobla  entre  los  cristianos  y  que  equivale  por  tanto  á 
la  sexta  parte  de  la  onza.  Su  relación  con  el  diñar  almoravide  es 
de  6  :  7;  pero  no  sólo  se  diferencian  en  el  peso  y,  por  tanto,  en  el 
valor,  sino  también  en  la  forma:  en  las  almohades,  las  leyendas 
centrales  van  separadas  de  las  marginales  por  un  cuadro,  y  en  las 
de  plata  de  este  sistema  se  llega  hasta  suprimir  los  segmentos, 
dejando  la  moneda  enteramente  cuadrada.  Si  los  quirates  de 
Abencasi  en  que  se  ve  el  mismo  cuadro  son,  como  parece,  ante- 
riores á  las  monedas  de  Abdelmumen,  bien  pudieran  ser  el  origen 
de  tal  novedad;  de  no  ser  así,  habría  que  buscarlo  en  las  dracmas 
de  los  reyes  de  la  Bactriana  (siglo  III  a.  de  J.  C.)  lo  que  no  es 
tan  probable. 

El  modo  de  distinguir  los  valores  en  estas  monedas  de  oro  es 
el  siguiente.  La  leyenda  de  las  doblas  consta  de  cinco  ó  más 
líneas  en  cada  área,  sin  contar  las  de  los  segmentos.  La  de  las 
medias  doblas  ó  dinarines  consta,  en  los  de  Abdelmumen,  de  tres 
en  cada  área,  y  en  todos  los  demás,  de  cuatro.  Los  cuartos  de 
dobla  ó  medios  dinarines  tienen  por  leyenda,  los  de  Abdelmumen, 
tres  y  dos  líneas  en  cada  área,  y  los  restantes  tres  solamente. 
Véase  con  más  claridad  en  el  siguiente  cuadro: 


1    DOBLA 

Va   DOBLA 

V4    DOBLA 

Abdelmumen 

1.a  ÁREA 

2-*  ÁREA 

1.»  ÁREA 

3 

2.a  ÁREA 

1.a  ÁREA 
3 

2a  ÁREA 

3 

.     2 

Abuyacub     . 

Abuyúsuf. 

Mohámed 

5 
5 

5 
5 

4 
4 

4 
4 

3 
3 

3 
3 

Abuyacub  II 
Idrís   . 

5 

6 

5 
6 

Abdeluáhid  II 

5 

5 

Abulhasán     . 

5 

5 

Abuhafs  . 
Abualí      .      . 

5 
5 

5 
5 

4 

4 

3 
3 

3 
3 
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En  la  moneda  de  plata  es,  si  cabe,  más  sencilla  de  diferenciar 
la  unidad  (dírhem  cuadrado)  de  su  mitad.  La  inmensa  mayoría 
de  los  dírhemes  tienen  las  leyendas  siguientes: 

I.1    ÁREA  2.a  ÁREA 

«JüL  )¡\  'ij  $  U,L|  ^x$Ji 

La  palabra  ^-A^Jl  se  sustituye  alguna  vez  por^e  y],  .~, L*J| 
ó  .i! ja'I.  Los  restantes  dírhemes,  es  decir,  los  de  las  taifas  almo- 
hades  tienen  sólo  una  de  estas  dos  leyendas,  en  una  área,  y  el 
nombre  del  rey  en  la  otra.  Los  medios  dírhemes,  que  al  parecer 
están  acuñados  todos  los  de  la  dinastía  á  nombre  de  Abdelmumen , 
llevan  por  leyenda  que  indica  la  fracción 

d  J^sr'l 

IX 

La  dinastía  fundada  por  los  Abenhud  en  Murcia  cambia  la 
forma  de  la  moneda  que  vuelve  á  ser  redonda;  pero  en  sus  leyen- 
das sigue  la  norma  de  los  almohades. 

Las  de  oro,  medias  doblas,  llevan  cuatro  líneas  de  leyenda  en 
cada  área,  como  la  media  dobla  almohade;  pero  en  lugar  de  leyen- 
das en  los  segmentos,  las  tienen  circulares. 

Habiendo  puesto  en  las  monedas  de  oro  una  de  las  leyendas 
propias  de  la  moneda  de  plata  almohade,  viéronse  obligados  á 
modificar  esta  leyenda  en  sus  dírhemes  de  la  manera  siguiente: 


di  ül  Jl  9 

di  $\  Jl  S 

di  Jr-j  ¿& 

di  J^;  j^f 

>L.|     ^»oLa*)| 

¿91 

c*.La*)|  üijJlsr'l 

En  los  semi-dírhemes  pusieron  la  leyenda  de  sus  similares 
almohades,  t1) 

Los  últimos  reyes  de  Murcia  acuñaron  monedas  de  oro  anóni- 
mas: medias  doblas  que,  como  las  almohades,  tienen  cuatro  líneas 
de  leyenda  en  el  centro  de  cada  área,  y  cuartos  de  dobla,  no  sólo 

(1)  Los  números  2188  y  '.'134  (dírhem),  2147  (medio  dírhem),  y  2132  (cuarto  de 
dírhem)  tienen  leyendas  distintas  de  las  normales. 
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con  tres  líneas,  sino  llevando  una  de  sus  leyendas  igual  á  la  pecu- 
liar de  los  divisores  almohades  y  sus  taifas.  Un  nuevo  tipo  de  me- 
dia dobla,  cuya  fecha  es  la  última  conocida  de  esta  serie,  tiene, 
como  el  cuarto  de  dobla,  tres  líneas  en  cada  área;  pero  la  leyenda 
es  distinta  de  la  que  hemos  dado  como  característica  de  divisores 
de  oro  y  plata,  (n.  2159). 

X 

El  único  rey  de  los  Beninásar  de  Granada  que  pone  su  nom- 
bre en  las  monedas  de  plata  es  Mohámed  I;  mejor  dicho,  las  úni- 
cas monedas  de  plata  granadinas  con  nombre  de  rey  se  atribuyen 
al  primero  de  la  dinastía.  Siguen  la  misma  pauta  que  las  almoha- 
des en  llevarlas  leyendas  «til  bJ!  J|  bJ_>iJ|  J^   j¿— _Jl¿  ^ 

♦til  -I  en  la  unidad  (n.  2162,  3,  4.),  y  *i)  «X*:x-'| — . >j — ^Jl*)| 

en  el  divisor  (inédito). 

Las  de  oro  con  nombre  de  rey  son  doblas  con  tres  líneas  de 
leyenda  en  cada  área,  en  Mohámed  I  y  III,  y  con  cinco  desde 
Mohámed  IV.  En  el  reinado  de  Mohámed  IX,  el  XV  de  la  dinas- 
tía, aparecen  algunas  monedas  de  plata  (n.  2177)  á  veces  dorada 
y  hasta  de  vellón  (números  2180,  1,  3,  4.)  posteriormente,  en  el 
reinado  de  Saad  (XVIII  de  la  dinastía),  con  iguales  tipos  que  las 
doblas  de  oro;  pero  el  criterio  en  que  está  inspirado  nuestro  estu- 
dio nos  autoriza  para  creer  que  se  trata  de  doblas  falsas. 

Una  media  dobla  anónima  de  esta  serie  y  seguramente  poste- 
rior á  Mohámed  IV  (n.  2189)  tiene  tres  líneas  de  leyenda  en  cada 
área,  como  la  última  media  dobla  de  los  reyes  de  Murcia.  De  esta 
moneda  acuñada  en  la  Alhambra  se  conocen  también  ejemplares 
de  plata  dorada  (n.  2190). 

Las  monedas  de  plata  de  esta  dinastía  son  anónimas  y,  al  pa- 
recer, de  los  últimos  tiempos.  Los  datos  que  suministran  son  tan 
incompletos,  que  no  permiten  por  ahora  sugerir  la  norma  distin- 
tiva de  sus  valores.  (*). 

Las  de  cobre  son  sólo  feluses  anónimos  de  los  últimos  años. 

Antonio  Vives. 

(I)  Hay,  sin  embargo,  un  texto  de  Abenaljatib  flhata,  edic.  del  Cairo, 
año  1319  H.,  t.  I,  pág.  37)  que  dice  que  en  tiempo  de  Mohámed  V  corrían  dirhemes, 
medios  y  cuartos,  cuyas  leyendas,  que  el  citado  texto  trae,  corresponden  respecti- 
vamente  á  las  de  los  números  2191  al  99  (dirhemes),  2213,4  (medios)  y  2-209,10 (cuartos). 
No  obstante,  las  monedas  á  que  se  refieren  estos  números  no  se  ajustan  á  las  afir- 
maciones de  Abenaljatib.  Asegura  este  autor  que  el  dirhem  era  del  mismo  peso 
que  el  almohade  de  Abdelmumen,  lo  que  no  resulta  exacto;  pues  las  leyendas  que  él 
da  como  propias  del  dirhem  aparecen  sólo  en  medios  y  cuartos;  las  de  los  medios 
de  Abenaljatib,  en  cuartos  y  octavos  solamente;  y  las  de  los  cuartos,  sólo  en  éstos 
y  en  los  octavos.  Esta  discrepancia  entre  el  testimonio  de  Abenaljatib  y  lo  que 
arrojan  las  monedas  puliera  explicarse  suponiendo  que  posteriormente  á  la  época 
del  autor  se  acuñaran  valores  inferiores  con  las  leyendas  de  los  superiores.  Siem- 
pre, sin  embargo,  resultará  que  las  monedas  por  Abenaljatib  denominadas  dir- 
hemes, medios  y  cuartos,  deben  ser  respectivamente  medios,  cuartos  y  octavos,  si, 
como  dice  el  autor,  representan  la  unidad  almohade  de  Abdelmumen. 
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Datos  para  la  historia  de  la  servidumbre  en  Navarra-  j  iragón 


ios  documentos  navarros  y  aragoneses  de  los  si- 
to glos  XI  y  XII  dan  á  conocer  dos  clases  de  siervos 
^^  adscripíicios,  designados  con  nombres  de  origen 
árabe:  los  mezquinos  y  los  exaricos.  Explícase  la  existencia  de 
estas  clases  sociales  en  Navarra  y  Aragón  con  el  carácter  de 
homogeneidad  que  ofrecen  en  uno  y  otro  territorio,  por  la  unión 
casi  constante  de  ambos  Estados  hasta  el  primer  tercio  del  si- 
glo XII,  clave  también  de  muchas  otras  semejanzas  entre  sus 
instituciones  sociales  y  políticas.  Objeto  de  este  trabajo  es  pre- 
sentar algunos  datos  y  observaciones  para  el  estudio  de  la  condi- 
ción jurídica  y  económica  de  estas  dos  categorías  de  siervos  ads- 
cripticios,  que  parecen  haber  constituido  parte  muy  considerable 
de  la  población  rural  en  Navarra  y  Aragón  durante  la  Edad 
Media. 


I 


El  nombre  de  mezquino,  derivado  de  otro  árabe  que  significa 
«miserable»,  «desgraciado»,  «pobre»,  (*)  se  empleó  para  designar  al 
siervo  adscripticio  de  raza  indígena,  según  se  infiere  del  hecho, 
constante  en  los  documentos  relativamente  abundantes  que  conoz- 
co, de  designarse  á  los  mezquinos  con  nombres  cristiauos. 

Que  el  mezquino  era  siervo  de  la  gleba  resulta  con  evidencia 
del  hecho  de  enajenarle  juntamente  con  la  heredad  á  que  estaba 
adscripto,  de  mencionarle  como  parte  integrante  de  una  villa  y 
de  transmitirle  con  los  censos  ó  prestaciones  que  gravaban   sobre 

(1)  Engelmann  y  Dozy,  Glossaire  des  mols  es,  aynols  el  portugais  derives  d/¡  l'arabe, 
2.a  ed.,  p.  314.  Eg-uílaz  Glosario  elimoló'jico  de  las  palabras  españolas  de  origen  Oriental, 
pág.  451. 
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la  heredad,  ffl  Su  condición  era  hereditaria,  como  lo  prueba  el 
consignarse  que  sus  hijos  ó,  en  general,  su  posteridad  seguían  la 
misma  suerte  del  padre.  '->  Cuando  al  enajenar  un  mezquino,  no 
se  hacía  mención  expresa  de  los  hijos  ó  descendientes,  entendíase 
que  iban  englobados  con  el  padre  ó  progenitor,  pues  en  otro  caso 
se  les  excluye  terminantemente.  '*>  Podía  el  mezquino  ser  empe- 
ñado, <■*>  donado,  vendido  y  poseído  á  medias.  '-5>  Era  lícito, aveces, 

(1)  1088.  i¡iiri-iii  BU  ¡.ft'-icWi  al  monasterio  'le  San  Juan  ile  la  IVñ», 
de  "¡lio  meo  piilatio  que  babeo  in  Uotayola  eum  ómnibus  hereditatibug  suis  et  cuna 
oiimius  mMOhinis»,  Documento  particular  de  San  Juan  de  la  P«ña,n.i4.— 
•  098.  Testamento  de  Iñigo  Sanz  de  Erraondo:  "Dedit  etiam  aliam  villana...  cuna 
meaqainis,  domibas,  oentibu  et  serviciís  sjís.  . .  preter  unum  meaqainaai  cuna  su» 

luem  dedit  ad  albergarían*  táñete  Marie  de  Pampilona„.  Becerro  mayor  de 
Leire  (copia  del  siglo  XVIII)  f.°  2Y7.  1  luí.  Donación  de  Jimeno  Fortún  al  monas- 
terio dfl  Leire:  "Dono. . .  in  illa  villa  que  dicitur  Beños. . .  casas,  curtes,  ortos,  orta- 
les,  mischinos,,.  Documento  particular  de  Leire,  n.  14.  —  Juan  Zecudin,  su  mujer  é 
hijos  dan  en  prenda  al  monasterio  de  Leire  "quatuor  mosquinos. . .  In  villa  Nava- 
s.-u  simul  eum  domibuj,  terris  et  vineis  quas...  al  ipaofl  meschinos  pertineut.. 
Becerro  mayor  de  Leire,  f.°  381. 

Los  Cartularios  y  documentos  inéditos  citados  en  este  trabajo,  excepto  el  pri- 
mero de  la  nota  2  el  cuarto  de  la  2  (pág.  5;8)  y  el  segundo  de  la  2  (pag.  631)  se 
encuentran  en  el  Archivo  Histórico  Nacional. 

(2)  1093.  Donación  de  Sancho  Ramírez  al  monasterio  de  Montearagón  del 
monasterio  de  San  Januario  * . . .  super  ripam  fluminis  quod  dicitur  Gallito  . . .  eum 
ómnibus  mesquinis  suis  tt  posteritate  illorum  quos  nunc  habet  in  Larrede  et  in 
Sarbise  et  eum  mesqainis  et  posteritate  eorum  quos  nun.-,  habet  in  villia  Pampilo- 
nie  nomine  Sengariz  et  in  Lecaon  et  in  Acien„.  Cartulario  de  San  Andrés  de  Fanlo, 
saec.  XIII,  existente  en  la  iglesia  de  San  Pedro  el  viejo  de  Huesca,  folio  10¿,  v.*  se 
ha  servido  darme  copia  de  este  documento  mi  estimado  amigo  y  compañero  el  cate- 
drático   de    la   Universidad  de    Zaragoza  D.    Eduardo   Ibarra. 

1093.  Donación  de  Sancho  Ramírez  al  monasterio  de  Montearagón:  "Donamus 
prelibate  Ecclesie  monasterium  sancti  Petri  de  Siresa  eum.. .  ómnibus  hominibus 
et  meschinis  suis,  eorumque  posteritatibus,  et  eum  universis  que  habent  vel  in  pos- 
terum  adquiret„.  Cartulario  de  Montearagón,  saec.  XIV,  f.*  13.— 1101.  "Hac  est  charta 
i  genuationis  quam  fació  ego  sénior  Eximino  Fortuníones. . .  sancto  Salvatori... 
ct  abbati  Regímundo  et  monachis  eiusdem. ..  ingenuo  namque  illis  unum  mes- 
quinum  meum  nomine  Enneco  Fortunionei. . .  ut  hac  die  et  deinceps  sit  mesqui- 
nus  ipse  et  posteritas  eius  sancti  Salvatoris...  Ego  autem  supradictus  Enneco  For- 
tuníones... recognosco  me  esse  mesquinum  et  posteritatem  meam  sancti  Salvato- 
ris Leirensis  Cenobii. . .  ut  serviamus  omni  tempore  ego  et  infantes  mei  et  poste- 
ritas  eorum  sicut  ceteri  homines  peitarii  de  Altunet,.  Becerro  mayor  de  Leire, 
folio  235. 

(3)  1115.  "Ego  Garcías  Asenari  monachus  de  Adansa  dono  domino  Deo.. .  et 
abbati  Regimundo  et  monachis. . .  decem  mesquinos  in  Adansa...  exceptis  filiis 
de  García  Enneco  de  Adansa,  qui  sunt  de  filio  meo,.  Becerro  mayor  de  Leire, 
folio  397-398. 

(4)  1112.  "Ego  suprascriptus  Joannes  Zecudin  eum  coniuge  mea  et  filiis 
meis...  donamus  vobis  Augerio  Priori  in  pignus  quatuor  meschinos  nostres  scili- 
cet  Custodite,  Sanctio  Galindon,  Lope  Vita,  Ortola  de  Huesso...  in  suprascripta 
villa  Navassa,  simul  enm  domibus,  terris  et  vineis  quas . . .  ad  ipsos  meschinos  per- 
tinent,  ut  teneatis  et  possideatis  illos  in  servitio  sancti  Salvatoris. . .  doñee  redda- 
mus  vobis  centum  solidos  quos  in  prestitum  accomodamus. . .  a  vobis...  Et  si 
quandocumque  voluerimus  istos  prescriptos  meschinos  expenderé  aut  venderé, 
non  vendamos  ad  alium  hominem  nisi  hominibus  sancti  Salvatoris..  Beeerro 
mayor  de  Leire,  f.°  381. 

(5)  1112.  "Ego  Jahannes  Cecudin  de  villa  Navassa  ana  enm  coniuge  mea 
Sanctia  simulque  eum  filiis  meis  Gilio  et  Patro...  Donamus  namque  in  supradicta 
villa  Navassa  Sancto  Salvatori  et  supranominato  monasterio  Leirensi...  medieta- 
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á  los  mezquinos  del  Rey,  como  á  los  siervos  fiscales  del  periodo 
visigótico  y  de  la  Reconquista  asturiana,  hacer  donación  de  parte 
de  sus  bienes  á  los  establecimientos  eclesiásticos,  y  aun  permutar- 
los y  venderlos,  W  exceptuándose,  naturalmente,  el  predio  de  que 
formaban  parte.  A  veces  seguían  labrando  las  tierras  que  habían 
donado  á  la  Iglesia. 

Al  conjunto  de  prestaciones  debidas  por  el  mezquino  al  señor 
se  daba  el  nombre  de  censas:  á  veces  se  usa  como  sinónimo  de 
census  el  de  parata.  Consistía,  principalmente,  en  una  parte  propor- 
cional ó  fija,  del  producto  de  la  cosecha.  Su  cuantía  variaba 
según  las  localidades,  y  en  ocasiones  dentro  de  un  mismo  señorío. 
La  razón  de  esta  variedad  hubo  de  ser,  ya  la  distinta  calidad  de 
las  tierras,  ya  las  condiciones  más  ó  menos  favorables  otorgadas 
por  el  señor  á  sus  mezquinos.  Los  del  Rey  pagaban,  desde  el 
tiempo  de  Sancho  Ramírez  y  verosímilmente  antes,  como  renta 
fija,  la  novena  parte  de  la  cosecha.  De  aquí  que  se  les  llamara 
también  novenarii  (2).  Los  mezquinos  de  particulares  aparecen 
siempre,  en  los  documentos  que  he  visto  hasta  ahora,  sujetos  á  una 
renta  fija  consistente  en  un  número  variable  de  arrobas  de  trigo  ó 
de  avena,  gallinas  y  panes  (3>.  Además  de  las  prestaciones  en 
especie  estaban  obligados  frecuentemente  á  ciertos  servicios,  pro- 
bablemente faenas  ó  labores  en   las   heredades  cuyo  cultivo  por 

tena  de  uno  meschino  nomine  Garcias  Ennecones,  quem  habemus  in  unum  «uní 
illis  senioribus  sancti  Salvatoris,  ut  isto  die  in  antea. ..  in  potestate  sancti  fSalva- 
toris  et  sertntio  permaneat  simul  cum  filas  suis  et  domibus,  terús  et  vineis  in 
seculos  seculorum.  Et  pro  ista  donatione...  accipimus  a  priore  Augerio  Sancti  Sal- 
vatoris septuaginta  solidos  denarioram  iacensis  monete„.  Becerro  mayor  de  Lei- 
re f.°  380  v.»  381. 

(1)  S.  XI.  Privilegio  de  Sancho  Ramírez  al  monasterio  de  Artajona:  "Simili- 
ter  dono...  quod  meschini  mei...  predicte  dederint  ecclesie,  vel  pretio  vendiderint 
vel  conmutaverint,  ut  ingenuum  et  liberum  habeat  in  perpetuum„.  Cartitlaire  de 
Saint  Sernin  de  Toulouse,  publié  par  l'abbé  Douais,  n.  452. 

(2)  S.  XI.  El  Privilegio  de  Sancho  Ramírez  al  monasterio  de  Artajona  dice 
refiriéndose  á  las  heredades  donadas,  vendidas  ó  cambiadas  por  los  mezquinos  al 
monasterio:  usi  vero  eas  laboraverint,  de  parte  eorum  exeat  novena,  pars  ecclesie 
sit  libera,. — Cartulaire  de  Saint  Sernin  de  Toulouse,  n.°  452.  — 1129.  Fuero  de  Caseda: 
uQui  venerit  ad  Casseda  populare,  non  det  novena,  et  sedeat  ingenuo  ibi,  et  sua 
hereditate  franca  ubicumque  habuerit  eam„. — Muñoz,  Colección  de  Fueros,  p.  474. — 
Véase  también  el  texto  del  Fuero  general  de  Aragón  citado  en  la  nota  4  (pág.  526). 

(3)  1068.  García  Garciez  y  su  hermano  dan  al  monasterio  de  Leire  "illos 
meschinos  de  Zabalza  id  est  García  Sancis  [y  otros  17] Omnes  isti  debent  galo- 
tas de  vino  et  unum  panem  et  arrobo  de  avena,.— Becerro  mayor  de  Leire,  f.*  1 17. — 
1088....  "Hec  est  carta  oblationis  sive  docationis  quam  fació  ego  García  Blasqui 
de  Botayola  ad  Deum  et  ad  sanctum  Johannem  de  Pinna.  Ofíero  eo  dono  illo  meo 

palatio  que  habeo  in  Botayola  cum  ómnibus  heroditabus  suis et  cum  ómnibus 

meschinis  quos  habeo  et  habere  debeo  In  Botayola scilicet  de  illa  casa  de  For- 

tun  Blasqui  III  arrobos  de  tritico.  Da  casa  de  Sauctio  Dat  III  arrobos  tritici  et 
gallinam  et  II  panes.  De  casa  de  Sanctio  Vita  II  arrobos  tritici.  Da  casa  de  García 
Date  II  arrobos  tritici.  De  casa  de  Lopa  arrobo  tritici  et  gallinam  et  II  panes.  De 

casa  Oriol  Lupi  II  arrobos  tritici  et  gallinam  et  II  panes Et  de  toto  isto  centu 

et  parata  quod  supradictum  ost  medíetatem  sit  áe  sancto  Johanne,,.— Documento 
particular  d«  San  Juan  de  la  Peña,  n-  44. 
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cuenta  propia  se  reservaba  el  señor.  Así  inducen  á  creerlo  los 
documentos  en  que  se  enajena  á  los  mezquinos  cum  censibus  et  ser- 
víais (0. 

A  veces  el  señor  concedía  al  mezquino,  como  gracia  especial, 
una  reducción  de  las  prestaciones  á  que  estaba  obligado,  estable- 
ciendo que  en  caso  de  incumplimiento  de  estas  nuevas  condiciones 
recayera  en  su  situación  anterior,  debiendo  pagar  iguales  censos 
que  los  demás  pecheros  del  mismo  señorío;  prueba  de  que  en 
algunos  de  éstos  eran  idénticas  las  prestaciones  de  todos  los  mez- 
quinos. (¿)  Pagaban  también  los  mezquinos  á  la  Iglesia  los  diezmos 
y  primicias  de  la  cosecha  <H>. 

El  precio  ó  valor  en  venta  del  mezquino  debió  estar  en  rela- 
ción, como  es  natural,  con  la  importancia  de  los  bienes  que  poseía 
y  de  los  cuales  tenía  sólo  el  dominio  útil,  pues  el  directo  era  del 
señor,  W  y  aun  con  sus  condiciones  personales  y  el  número  de 
individuos  que  componían  la  familia.  En  1112  compró  el  monas- 
terio de  Leire  en  setenta  sueldos  de  Jaca  la  mitad  de  un  mezquino 
de  cuya  otra  mitad  era  ya  propietario  ("). 

No  conozco  mención  alguna  de  mezquinos  posterior  al  si- 
glo XII.  Verosímilmente  desapareció  hacia  este  tiempo  el  nom- 
bre de  mezquino,  no  la  clase  social  que  designaba,  que  es,  según 
creo,  la  misma  que  mencionan  las  fuentes  jurídicas  de   Navarra 

(1)  1069.  Donación  de  Diego  Alvarez  al  monasterio  de  Leire:  "Similiter  dono 
illos  meschinos  meos  de  Cauma  cuna,  censibus  et  serviciis  illorum„. — Documento 
particular  de  Leire,  n.  10. 

(2)  1111.    "Ego  dompna  Sanctia  Fortunionis  de  Asso dono  [monasterio 

Leierensi  et  abbati  Regimundo]  in  territorio  Aragonensi  in  termino  et  villa  que 

dicitur  Asso  omnem  hereditatem  meam et  ómnibus  meschinis  cum  ómnibus 

censibus  eorum.  Illa  autem  mulier  vidua  dompna  Tota,  filia  de  dompna  Aureola, 
que  meschina  est  sicut  ceteri  homines  mei,  quam  ego  ingenuavi  et  feci  liberam  de 
galina  et  de  colta  et  de  illo  censu  quem  debebat  daré,  illa  ct  infantes  sui  et  poste  ■ 
ritas  sua  donet  per  censum,  omni  tempore  per  unumquemque  annum,  tres  men- 
suras inter  panem  et  vinum  fideliter,  ad  mensurara  rectam  de  Azturit ad  íes- 

tivitatem  omnium  Sanctorum.  Quod  si  noluerit  faceré,  vel  illa  vel  pOsteritas  sua, 
sint  meschini  sicut  ceteri  homines  mei,  et  reddant  eensum  integrum  sicut  ceteri 
homines  mei  de  Asson.— Becerro  mayor  de  Leire,  f.°  375-376.  — S.  XII.  "Hoc  est 
scriptio  quam  ego  Blascus,  gratia  Dei  Episcopus,  fieri  iussi  cum  priore  domno  Go- 

mesano ad  vos  meschinos  de  Errasa,  id  est  Garsia  Fortmiones  [y  otros  tres]. 

Ingenuamus  vobis  illum  debitum  quod  debetis  sancto  Salvatori  et  nobis,  singulos 
hrrobos  de  avena  et  singulas  gallinas,  pro  convinensa  quod  fecistis  nobis  de  qua- 
draginta  cubitis,  et  García  Fortuniones  propter  quod  servivit  in  sancto  Salvatore 
annum  integrum  absque  ullo  pretio„.— Becerro  mayor  de  Leire,  f'.°  135. 

(3)  S.  XI.  Privilegio  de  Sancho  Ramírez  al  monasterio  de  Artajona:  "Et 
quia  multas  querimonias  audivi  quod  quidam  meschini  decimas  fraudulenter  reti- 
nent,  voló  et  laudo  ut  cum  novenario  meo  eat  semper  decimarius  eccles¡e„. — Carlu- 
laire  de  Saint  Sernin  de  Toulouse,  n.  452. 

(4)  1247.  "Emptio  hereditatis  iudei  et  sarraceni,  novenarii  aut  tributarii 
domini  Regis,  ómnibus  cuiuscumque  conditionis  sit  maneat  interdicta,  nisi  quis 
assenssus  domini  Regis  vel  predecessorum  eius  super  hoc  per  instrumentnm  suffi- 
ciens  valeat  demonstrare,,.—  Fueros  y  Observancias  del  Rey  no  de  Aragón,  Zaragoza 
1(524,  Fori  quibus  in  iudiciis  vel  extra  ad  ¡trasoís  non  utirnur,  lib.  VII,  f.°  8  v.° 

(5)  Véase  el  documento  citado  en  la  nota  5  (pág.  524). 
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sobre  todo  desde  mediados  del  siglo  XIII,  con  las  denominaciones 
de  casati,  collatii,  peitarii  y  las  de  Aragón  con  las  de  coliatii,  villani 
de  parata,  honiines  signi  servitü  y  vassalli  servitutis.  El  llamarse  alguna 
vez  parata  á  las  prestaciones  del  mezquino  al  señor,  sería  indicio, 
por  sí  solo,  de  la  identidad  de  los  mezquinos  y  los  villanos  de 
parada,  aunque  no  ofrecieran  prueba  plena  de  ella  la  identidad 
de  la  condición  jurídica  y  económica  de  unos  y  otros,  demos- 
trada por  el  estudio  comparativo  de  los  textos  que  á  ellos  se  re- 
fieren . 

Los  mezquinos  de  Navarra  y  Aragón  no  son,  tampoco,  distin- 
tos de  los  fumines  enajenados  con  su  descendencia  y  con  los  pre- 
dios que  cultivaban  mencionados  frecuentemente  en  los  documen- 
tos monacales  de  Aragón,  Ribagorza,  Pallars  y  Urgtl,  descen- 
dientes directos  de  los  adscriptos  del  periodo  visigótico.  La 
escasez  de  brazos  para  el  cultivo  en  los  territorios  que  sirvieron 
de  cuna  á  la  Reconquista  pirenaica,  algunos  de  los  cuales  ó  no 
fueron  nunca  dominados  por  los  árabes  ó  lo  fueron  sólo  transito- 
riamente, favoreció  la  persistencia  de  esta  clase  é  hizo  que  se 
acrecentara  mediante  la  sujeción  á  ella  de  muchos  individuos  por 
virtud  de  contrato.  La  homogeneidad  de  los  caracteres  de  la 
servidumbre  adscripticia  en  todos  estos  territorios  se  explica  por 
la  comunidad  de  origen  de  sus  instituciones  sociales,  derivadas  de 
las  visigóticas,  por  la  conexión  geográfica  y  por  haber  estado 
reunidos  frecuentemente  bajo  el  mismo  cetro. 

El  origen  árabe  del  nombre  con  que  se  designaba  á  los  mez- 
quinos no  debe  inducir  á  error  acerca  de  la  procedencia  de  esta 
clase  social. 

En  este,  como  en  otros  casos,  prevaleció  sobre  la  denomina- 
ción latina  empleada  para  designar  á  una  institución  indígena,  la 
usada  y  difundida  por  los  mozárabes. 


II 

La  palabra  exarico,  procedente  de  otra  árabe  que  significa 
«compañero»,  «socio»  ó  «aparcero»  0)  se  emplea  en  los  documentos 
aragoneses  de  la  Edad  Media  en  dos  acepciones:  una,  la  primitiva 
y  más  lata,  de  aparcero  ó  arrendatario  libre,  obligado  al  pago  de 
una  renta  proporcional  de  los  frutos  de  la  cosecha;  otra,  derivada 
y  estricta,  para  designar  al  adscripto  á  la  gleba,  obligado  también 
respecto  al  señor  al  pago  de  un  canon  en  especie.  Ambos  eran, 
pues,  colonos  parciarios.  No  menos  constante  que  el  ostentar  los 

(1)      Gayangos  en  Muñoz,  Colección  de  Fueros,  p.  417,  n.  12.— Engelmann  y  Dozy 
v  des  moh  espagnols  el  poriuyais  derives  de  V  árabe,  2.a  ed.  p.  355.— Eguílaz,  Glosa- 
rio etimológico,  p.  312. 
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mezquinos  nombres  cristianos,  es  tenerlos  árabes  los  exaricos  (W. 

Idénticos  á  estos  exaricos  adscripticios  de  origen  árabe,  en 
cnanto  á  su  condición  jurídica  y  económica,  aunque  no  se  les 
llame  exaricos,  eran  los  sarracenos  y  los  moros  enajenados  con 
sus  heredades  y  descendencia  de  que  hacen  mérito  muchos  docu- 
mentos W.  Exaricos,  sarracenos  y  moros  adscripticios  constituían 
una  clase  social  perfectamente  distinta  de  los  siervos  personales  ó 
esclavos  de  origen  árabe. 

Formaba  el  exarico  parte  integrante  de  una  heredad  y  cam- 
biaba de  dominio  juntamente  con  ella.  Su  condición,  como  la  del 
mezquino,  era  hereditaria.  Eran  enajenados  de  ordinario  con  los 
hijos,  á  veces  con  los  nietos  y  con  toda  su  posteridad  CiK  Parece 
que  no  era  sólo  el  nacimiento,  sino  también  el  matrimonio,  modo 
de  entrar  en  esta  condición,  pues  que  se  enajena  á  veces  á  la  mu- 
jer juntamente  con  el  marido  W. 

No  obstaba  la  cualidad  de  adscripto  del  exarico  para   que  tu- 

(1)  Al  exarico  en  sentido  lato  se  refiere  el  texto  de  los  Fueros  de  Aragón, 
lib.  "VIII.  Ve  pignoribus .  Fueros  y  Observancias,  ed.  cit.  f.-"  146  v.* 

(2)  1136.  Donación  al  Temple  en  A  Imanar  do  "unum  maurum  pro  assericb,  cura 
sua  casa  et  cuín  ora  ni  eius  hereditate...  qui  vesterpropriuserit,.  Cartulario  del  Tem- 
ple, saec  XII,  p.  97-98.  — 116").  Alfonso  II  da  al  monasterio  de  Santa  Cristina  "uno  exa- 
rio In  Cesaraugusta  nomine  Ale  raxi...  etalio  exaricin  Bal  térra  nomine  Zahyt  Iben 
Muza...  Confirmo  has  lie  red  i  tatos  sicut  infrasuntscripte  totas  ab  integras  ad  predic- 
tum  locum...  ut  babeant  et  possideant  eas  francas  etliberas  et  ingenuas...  per  sécula 
cuneta,.  Cartulario  de  Santa  Cristina,  saec.  XIII,  f.°  19  v.u— 1173.  Cambio  de  here- 
dades con  el  m  nasterio  de  Veruela.  "Et  dant  nobis  suum  exarichum  de  Bera  cum 
sua  hereditate  ..  et  cum  omni  iuri  suo.„  Cartulario  de  Veruela.  saec  XIV,  folio  18 
vuelto.— 1209.  Donación  de  uj  moro  llamado  Ali  Abdala,  vecino  de  Hijar,  "cum 
toto  suo  capite  manso,.  Asso,  Historia  de  la  Economía  Política  en  Aragón,  Zarago- 
za, 1793,  p.  31.—  1-ÍÍ5.  "Ego  Arnaldus...  et  uxori  mee  Sibilia...  facimus  banc  cartam 
donationis...  tibí  Petrus...  et  uxori  tue  Do  za  de  uno  r  ostro  exaricho  qui  nos  abe- 
mus  in  Castro  Meqninenza  |ro  nomine  Monzot  Abeniuvero...  cum  tota  sua  heredi- 
tate,. Pergamino  de  Solterra.  n.  195.  Archivo  de  la  Orden  de  San  Juan  en  Barcelo- 
na.— 1231.  "Hec  est  carta  donation"s  quam  dedit  mulier  de  Marcho;  unam  casara 
in  Seia,  et  dúos  esserichos,  Aborracbin  nomine  et  suum  nepotem  Balfumech,  cum 
tota  hered.tate  sua..  Documento  particular  del  monasterio  de  Santa  Cristina,  n.  31. 

(3)  1095.  Donación  de  Alfonsa  I  al  monasterio  de  Montearagón:  "Dono  meum 
sarracenum  nomine  Mahimet  Argatan  in  Habal  enm  domo  sua,  vineis,  terris  et 
sulinis,  et  cum  ómnibus  que  ad  predicti  sarraceni  et  domus  sue  pertinent...  eteum 
ómnibus  que  modo  habet  Vel  in  posterum  adquirere  poterit„.  Cartulario  de  Monte- 
ar gón,  f.*  17  v.°— 1!96.  Doña  María  de  Murieta  da  á  la  iglesia  de  Santa  Maria  de 
Tudela  "unum  maurum  nomine  Eica  Peitriel  in  Oblitas  cum  ómnibus  filiis  et  íilia- 
bus  suis  cum  tota  illa  hereditate  que  ad  illos  pertinet  vel  pertinere  debot„  Mono- 
grafía de  D.  Eduardo  Ibarra,  p.  89.— 1211.  Ego  Micael  de  Burgaria  "...  dono...  domi- 
no Jhesucristo  et  Ecclesie  gloriosissimi  Sepulcri  unam  domutn  cuiusdam  sarraceni 
qui  dicitur  Amnarvio  in  Gotor,  ipsum  sarracenum  predictum  cum  omni  posterita- 
te  filiorum  et  filiarum  et  nepotum  usque  in  septimum,  cum  omni J  hereditate  qua 
ad  eum  pertinet,.  Documento  del  Santo  Sepulcro  de  Caíatayud,  n.  20. 

(4)  1189.    Sancho   rey  de  Navarra  da  á  su  médico  Andrés   "uno  exarico   in 

Murello  per  nomen  Abdela  Alfedy  cum  Abenahude  sua  muliere cum  sua  pro- 

pria  hereditate   cum  casas,  vineas,  torras,  ortos  et  cum  omni  possessione  quam 
habet  hodie  et  in  ante  adquirere  potuerit  et  cum  omni  meo  regale  quod  hodie 

tenet cum   boves.  Dono quod  sit  vestro  per  faceré  inde  totam  vestram 

voluntatem  ad  venderé  et  ad  impignorare„, -Monografía  de  D.  Eduardo  Ibarra,  p.  88. 
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viese  tierras  en  arrendamiento  temporal,  pues  vemos  que,  además 
de  la  heredad  de  que  eran  dueños  útiles  y  arrendatarios  perpe- 
tuos, cultivaban,  quizá  con  carácter  obligatorio,  heredades  de  la 
Corona,  verosímilmente  de  las  adjudicadas  al  Rey  por  confisca- 
ción ó  abandono,  caso  frecuente  este  último  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Reconquista  (]).  En  algún  tiempo,  según  parece, 
estuvieron  exentos  de  los  diezmos  y  primicias;  pero  como  nobles  y 
burgueses  apelasen  al  recurso  de  dar  tierras  en  arrendamiento 
temporal  á  sus  exaricos,  para  defraudar  á  la  Iglesia,  esto  dio  oca- 
sión á  quejas  3'  reclamaciones  del  clero  que  se  decidieron  sujetan- 
do á  los  exaricos  á  aquellas  prestaciones  ('¿h 

Los  señores  tenían  derecho  de  reivindicar  á  los  exaricos  si 
abandonaban  la  heredad  á  que  estaban  adscriptos  y  á  privarles  de 
sus  bienes  como  castigo;  mas  fué  materia  de  controversia  si  po- 
dían también  prenderlos  y  maltratarlos.  El  Fuero  general  de 
Aragón  negaba  al  señor  esta  facultad,  salvo  si  se  trataba  de  sa- 
rracenos importados  del  extranjero,  alegando  que  el  cuerpo  del 
sarraceno  era  propiedad  del  Rey;  y  esta  era  la  opinión  dominante 
.  entre  los  jurisconsultos.  Las  Observancias  del  Reino  de  Aragón 
compiladas  á  mediados  del  siglo  XIV  por  Jaime  Hospital,  núcleo 
esencial  de  las  que  coleccionó  en  el  siglo  XV  Martín  Díaz  de  Aux, 
refieren  que  un  sarraceno  de  Sestrica  se  propuso  abandonar  este 
punto  para  trasladarse  á  territorio  realengo.  Súpolo  el  señor  y  le 
redujo  á  prisión .  Reclamaron  contra  esto  los  sarracenos  de  la 
aljama  de  Sestrica;  y,  consultado  el  caso  con  varios  jurisconsultos, 
convinieron  en  que  el  señor  podía  confiscarle  los  bienes,  mas  no 
prenderle,  por  ser  el  cuerpo  del  sarraceno  propiedad  del  Rey. 
Solo  Sancho  de  Ayerbe  fué  de  contrario  parecer,  fundándose  en  que 
no  debía  ser  el  siervo  sarraceno  de  mejor  condición  que  el  cris- 
tiano, sobre  el  cual  tenían  los  señores  aquel  derecho  <3). 

(1)      116")      Donación  al  monasterio  de  Montearagón.   "Dono alia  heredi- 

tate  cum  suas  casas  de  Abdalmele  Assannato  sicuti  erat  tenente  illo  die  quo  fuit 
ista  carta  faeta  curu  tales  fueros  sicuti  faciebant  mihi  iilos  moros». — Documento 
particular  de  Montearagón  n.°  13. 

(2)  1182.  El  Obispo  y  el  Cabildo  de  Tara«ona  se  quejaron  á  Alfonso  II, 
■quod  Potestates,  et  alii  Milites,  nec  non  et  Burgenses,  dabant  hereditates  suas  et 
honores  ad  excolendum  et  laborandum  suis  exarichis  sarracenis,  nec  dabant  der.i- 
mam,  vel  prímiciam  de  illa  parte  hereditatum,  vel  bonorum  quam  sui  exariclii 
sarraceni  laborabant,  et  excolebant„.  El  Rey  decidió  la  cuestión  á  favor  de  la 
Iglesia.— España  Sagrada,  i.  XLIX,  p.  382.-1247.  "Sarraceni  et  iudsei  tenentur 
■oiv¿re  decimas...  nisi  de  eis  hereditatibus  tantum  qui  numquam  de  christianis 
aliquo  tempore  extiterunt,.  Furi  quibus...  ad  ¡ir aseos  non  ulimur,  lib.  VII.  Rubr.  De 
iudais  el  sarracenis.  {."8. 

(31  1217.  "Si  sarracenus  hereditatis  regis,  causa  habitandi,  ad  hereditatem 
transeat  infancionum,  vel  e  converso,  quisque  cum  sciverit,  potest  sarraceno 
auferre  omnia  que  habet  infra  suos  termines.  Tamen  corpus  ipsius  sarraceni 
sit  domini  Regis,  nisi  infancia  eum  duxorit  de  partibus  alienis.„  Fori...  quibus 
ad  prusens  non  ulimur.  Lib.  VII,  Rubr.  cit.  í.°  8  v.°— S.  XIV.  "Dominus  Andreas 
de  Sestrica  cepit  quemdam  sarracenum  suum  dicti  loci,  qui  sarracenus  volebat  se 
transferre  ad  loca  regia.  Nondum  tamen  se  transtulerat,  imo  erat  in    loco    de 
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La  renta  proporcional  que  pagaba  el  exarico  al  señor  era,  ge- 
neralmente, la  quinta  parte  de  los  frutos,  según  costumbre  de  los 
árabes  españoles  l*>,  A  veces  la  condición  económica  de  los  sarra- 
cenos adscripticios  se  fijaba  mediante  convenio  entre  ellos  y  los 
señores  como  el  celebrado  en  122 1  entre  los  de  Maleján  y  el  mo- 
nasterio de  Veruela  W>. 

El  precio  del  sarraceno  adscripticio  era  muy  variable  por  las 
mismas  razones  indicadas  respecto  al  mezquin* 

El  derecho  del  exarico  sobre  sus  bienes  estaba  subordinado  al 
del  señor,  que  era  el  verdadero  propietario.  Todo  cuanto  poseía 
y  adquiría  el  exarico  pertenecía  á  éste  como  señor  directo.  De 
aquí  que  al  enajenar  al  exarico  se  transfiriese  con  él  no  sólo  la 
heredad  á  que  estaba  adscripto  sino  todos  sus  demás  bienes  pre- 
sentes y  futuros,  y  que  alguna  vez   se  haga  mención  expresa  de 


Sestrica.  Sarraceni  comparuerunt  coram  domino  Infante,  et  obtulerunt  íidantiam 
iuris  super  dicto  capto,  patentes  ipsum  a  captione  liberan, Varios  juriscon- 
sultos á  quienes  se  consultó  el  caso,  fueron  de  parecer  de  que,  si  bien  el  señor 
podia  quitarle  los  bienes,  'temen  secundum  forum  non  potuerat  personam  ipsius 
capere,  quia  persone  seu  corpori  sunt  domini  Regia,,.  Sancho  Jiménez  de  Ayerbe 
fué  de  opinión  contraria.  "Ratio  erat  quia  de  consuetudine  Regni  dominas  vassa- 
llum  suuui,  christianum  sive  sarracenum,  iuste  vel  iniuste  potest  capere  et  male- 
tractarc,  nec  in  hoc  erat  distinctio  facienda  ínter  christianum  et  sarracenum 
ymmo  erat  absurdum  dicere  quod  sarrecenus  erat  magis  privilegiatus  quam 
christianus„.— Jaime  Hospital,  Obsercantia.  rtgni  Aragonum.  Ms.  del  siglo  XIV  en  la 
Biblioteca  particular  de  8.  M.  el  Rey. 

(1)  1115.  Pacto  entre  Alfonso  I  y  los  moros  de  Tudela:  ^Et  si  aliquis  moro 
donaverit  suam  terram  ad  moros  ad  labrare  et  non  poterit  illam  laborare,  suum 
xarico  prendat  suum  quinto  de  horto  et  de  vinea„.  Muñoz,  Colección  de  Fueros 
página  417. -—1169.  Alfonso  II  hace  donación  á  su  escribano  Juan  Pérez  de  "unos 
xaricos  in  Tutela  pernominatos  fílios  de  Alcait  Abin  Cipiellos  ut  in  tota  vita  de 
illos  abeas  illo  quinto,,.  Monografía  de  D.  Eduardo  Ibarra,  p.  86. 

(2)  1221.  "Ego  frater  J.  abbas  Berole  et  totas  conventus  facimos  hanc  con- 
ventionem  cum  sarracenis  de  Malexan,  scilicet,  ut  ipsi  sarraceni  dent  domini  de 
Berola,  singulis  annis  in  perpetuum,  CC  solidos  in  januario  et  C  in  festo  sancti 
Mioaellis.  ítem,  quod  dent  ipsi  sarraceni  supradicte  case  de  Beruela  triginta 
metros  de  musto...  pro  festo  sancti  Micaellis,  et  dent  aceyfam  XIII  kaficia  pa- 
ñis, duas  partes  ordei  et  unam  de  tritico,  pro  festo  sancti  Micaellis  et  dando  sarra- 
ceni istud  supra  dictum  domui  de  Berolla,  quod  ipsi  nec  aliquis  ipsorum  non  pec- 
tent  gallinas  nec  oves  nec  spatulam  aliquara.  Et  si  forte  ipsi  istas  conditiones  su- 
pradictas  transgrediantur,  quod  ipsi  sarraceni  siant  potentes  cundi  ad  viliam 
Regis  cum  ómnibus  rebus  suis,  ita  quod  non  possint  eos  pignorare  solvendo 
peitas  suas...  Et  omnes  alie  hereditates  remanent  ad  quartumn.  Cartulario  de 
Veruela,    folio  13,    vuelto. 

(3)  1193.  Pedro  Sánchez  y  su  hermano  Fernando  dan  al  monasterio  de  Ve- 
ruela "...illum  sarracenum  nostrum  de  Conchiellos,  Amnadina  nomine,  cum 
suis  hereditatibus...  et  cum  ñliis  et  cum  filiabus  suis,  ut  sint  serví  et  vasal  1  i 
Ecclesie  Berole...  Et  predicti  monachi...  fecerunt  caritatem  nobis  deLXXVmo- 
rabetinos  lopinos  et  CXX  solidos  iacenses  et  de  un  rocin  qui  fuit  comparatas 
per  C  solidos  de  sanchetes  et  sic  receperunt  illum  sarracenum  et  fílios  et  filias 
suas,.  Cartulario  de  Veruela,  f.°  71  v.°-72. — S.  XII.  Donación  al  Temple:  "Dono 
ego  Sango  Fortuniones  illo  mauro  Mahomet  de  Tolobre  cum  tota  sua  heredita- 
te  et  quantum  habet,  casas,  bestias...  et  omnis  possessio  eius...  Et  illo  mauro... 
sciatis  omnes  ego  Sancius  Fortunionis  comparavi  eum  per  XXX  morabitinos„. 
Cartulario  del  Temple,  folio  138  v.° 
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los  pertenecientes  á  su  padre  ó  sea  de  los  que  había  de  heredar  W. 
Tenía,  por  lo  demás,  capacidad  para  contratar  00. 

Constituyeron  el  núcleo  primitivo  y  esencial  de  los  siervos 
adscripticios  de  origen  árabe,  antiguos  propietarios  libres  de  los 
territorios  conquistados  á  quienes  el  derecho  de  ia  guerra  privó 
del  dominio  directo  de  sus  tierras,  adsciibiéndolos  á  la  gleba  y 
colocándolos  respecto  del  señor,  á  quien  fueron  adjudicadas,  en  la 
situación  de  colonos  parciarios.  De  aquí  que  se  les  aplicase,  pre- 
ferentemente, la  denominación  de  exaricos,  usada  entre  los  árabes 
para  designar  al  constituido  en  esta  relación  jurídica. 

Probablemente,  la  menor  densidad  de  la  población  cristiana 
en  Navarra  y  Aragón  que  en  Asturias  y  en  la  Marca  Hispánica,  y 
la  diversa  conducta  que,  como  consecuencia  de  esto,  observaron 
los  cristianos  respecto  de  los  habitantes  de  los  territorios  recon- 
quistados, es  la  explicación  más  plausible  de  cómo  la  servidumbre 
de  los  moros,  exclusivamente  personal  en  León  y  Castilla  y  en 
Cataluña,  fuera  predominantemente  adscripticia  en  Navarra  y 
Aragón. 

Ni  el  nombre  ni  la  clase  de  los  exaricos  fueron  peculiares  de 
estos  Reinos.  Se  encuentran  también  en  Cataluña,  importados 
quizá  de  Aragón  á  Tortosa  por  Ramón  Berenguer  IV  cuando  la 
conquista  de  esta  ciudad  (3). 

Eduardo  de  Hinojosa. 


(1)  1118-1 151 .  Roger  do  Bessim  y  sü  hijo  Guillermo  dan  a  la  Iglesia  de  Sari- 
ta María  de  Tudela  "unum  meum  exericum,  quem  habebam  in  Fontollas,  nomine 
Mahomet  Garri...  cum  omni  hereditate  sua....  cum  domibus  et  agris  ad  eam- 
dem  hereditatem  pertinentibus,  et  cum  ómnibus  quibusdam  que  ad  eundem  asa- 
rike  vel  ad  patrem  suum  pertinent  vel  pertinere  debent  tam  in  illo  termino  de 
Fontellas  quam  in  illo  de  Mosquerola  vel  ubicumquen.  España  Sagrada,  T.  XLIX, 
p.  366. 

(2)  1158.  "Comparavit  Haameto,  illo  xaric  de  fratribus  Temple  Solomonis, 
una  pesa  de  térra  in  Cortas  de  Pere  Canion  et  de  uxor  eius  Domenga....  et  est 
illa  pesa...  ex  una  parto...  et  ex  alus  partibus  circiter  est  de  illo  xaric,  sive 
de  fratribus,.  Cartulario  del  Temple,  saec.  XII,  folio  43,  vuelto. — 1199.  Convenio 
del  abad  de  Veruola  sobre  aprovechamiento  de  aguas:  "cum  iste  Frarag  et  suo 
ex»rich„.  Cartulario  de  Veruela,  folio  49.  Véase  así  mismo  el  texto  do  les  Fue- 
ros de  Aragón,  citado  en  la  nota  4  (pág.  526'. 

(3)  Coilumbres  de  Tortosa,  Lib.  IV,  Rubr.  23,  c.  33.  Edición  de  Olivcr,  T.  IV 
página  229. 
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BEREBER-ALAORÁVID 


>as  cuestiones  relativas  á  la  Prosodia  castellana  han 
jl(  merecido  tan  escasa  atención  por  parte  de  los  eru- 
^^^  ditos,  que  hasta  1880  no  ha  dado  la  Academia 
reglas  fijas,  deducidas  de  atinado  estudio,  para  determinar  la 
posición  del  acento  en  nuestras  voces  conforme  á  la  sucesión  de 
sílabas  largas  y  breves  en  las  latinas  originarias;  reglas  que  de- 
bieran tener  muy  presentes  nuestros  escritores  de  materias  cien- 
tíficas, los  cuales  suelen  introducir  palabras  nuevas,  generalmente 
bien  formadas  con  elementos  griegos  ó  latinos,  pero  atribuyanles 
muchas  veces  viciosa  pronunciación.  Mucho  menos  tiempo  hace 
que  se  han  señalado  reglas  análogas  para  las  derivaciones  del 
árabe,  y  aún  cuando  por  ahí  apenas  cabe  que  venga  ningún 
vocablo  nuevo,  los  hay,  sin  embargo,  antiguos  que  no  habiendo 
entrado  por  el  uso  popular  se  han  desviado  del  recto  camino  y 
necesitan  volver  á  él;  y  como  en  la  Introducción  de  este  libro  he 
rectificado  la  acentuación  de  dos  de  estas  palabras,  me  creo  obli- 
gado á  dar  razón  cumplida  de  este  cambio  antes  de  que  se  cierre 
el  tomo. 
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BERÉBER 


Bárbaro  llamaron  los  antiguos  á  todo  pueblo  que  hablaba  idiu- 
tinto  del  suyo,  y  sin   duda  otra,  la  raza   indígena 

del  África  Septentrional  adoptó  para  sí  esa  denominación  bajo  la 
forma  bcrber  (j;j>)  de  la  cual  se  derivan  directamente  el  francés 
berbcre  y  nuestro  calificativo  berberisco.  Mas  de  igual  manera  que 
ciertas  palabras  castellanas,  como  obra  é  impedimenta  se  han  tomado 
de  plurales  latinos,  y  otras  como  ulema  y  titáreg  de  plurales  árabes, 
también  ha  querido  el  capricho  de  la  lengua  adoptar  para  el  nom- 
bre étnico  de  aquellas  gentes  el  plural  y  I  ..>,  que  en  la  lengua  li- 
teraria se  pronuncia  beráber,  en  Egipto  barabra,  tn  el  Atlas  marro- 
quí bráber  y  en  el  sistema  especial  de  los  moros  españoles  beréber. 
Mas  esta  demostración  puramente  teórica  parecerá  á  muchos 
insuficiente  si  se  atiende  á  que  la  palabra  se  halla  en  uso  desde 
hace  algún  tiempo  sin  acento  alguno.  Así,  y  en  la  forma  plural, 
la  incluyó  D.  Vicente  Joaquín  Bastús  en  el  Diccionario  Histórico 
Enciclopédico  que  publicó  en  Barcelona  (1828  á  1833);  lo  mismo  hizo 
D.  Eduardo  Chao  en  el  Diccionario  Enciclopédico,  impreso  en  Ma- 
drid en  1853. 

La  Academia  ha  introducido  dicha  palabra  con  la  forma 
aguda  Beréber  en  la  edición  12.a  de  su  Diccionario,  publicada  en 
1884.  Se  pedirá  por  eso  alguna  autoridad  clásica  que  abone  la 
reforma;  suminístrala  terminante  nada  menos  que  Luis  del 
Mármol  en  su  Descripción  del  África,  donde  tiene  especial  cui- 
dado de  estampar  un  acento  agudo  en  la  segunda  sílaba  cada  vez 
que  escribe  y  repite  Beréber  y  Beréberes,  siendo  de  notar  que  el  au- 
tor, con  arreglo  á  la  costumbre  del  tiempo,  no  emplea  acentos 
sino  cuando  la  pronunciación  puede  ofrecer  alguna  duda.  En 
nuestra  época,  también  D.  Francisco  María  Tubino  ha  adoptado 
la  forma  recta  en  sus  estudios  etnográficos,  de  modo  que  la  teoría 
y  la  práctica  conspiran  de  consuno  á  que  se  diga  y  escriba  Be- 
réber. 

AL  AORÁV1D 

Mucho  antes  que  nacieran  entre  los  cristianos  las  órdenes  mi- 
litares, los  musulmanes  más  fervorosos  acudían  á  ciertos  puestos 
fronterizos  donde  pasaban  la  vida  orando  y  combatiendo  á  los 
enemigos  de  su  religión. 

Cada  uno  de  esos  puestos  se  llamaba  rábita  (lk>  t j)  y  el  morador 
en  ellos  morábit  (LjL/»)  y  con  el  artículo  Ahnorábit.  El  oido  castellano 
dulcificó  la  t  final  en  d  y  avivó,  como  en  muchas  otras  ocasiones,  la 
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pronunciación  de  Ja  b  cambiándola  en  v  de  lo  cual  resultó  la  forma 
corriente  de  Almovávid. 

Veamos  qué  Prosodia  dieron  á  esta  voz  los  cristianos  españo- 
les que  la  oyeron  de  labios  arábigos. 

Con  el  apellido  Almovávid  (escrito  Almorauid  en  los  libros  y 
Almoravit  en  los  documentos)  floreció  en  Navarra  una  familia  ilus- 
tre, nombrada  así  tal  vez  porque  alguno  de  sus  ascendientes  hiciera 
vida  militar  y  devota  en  frontera  de  moros;  y  en  ella  figuran  im- 
portantes personajes,  desde  D.  Lope  López  en  1124  hasta  don 
Pedro  en  1444.  Como  es  consiguiente,  ese  nombre  no  lleva 
en  los  originales  indicación  alguna  que  señale  su  pronunciación; 
pero  vienen  á  sacarnos  de  la  duda  ciertos  versos  de  un  poema 
provenzal  compuesto  por  el  trovador  Guillermo  Anelier  sobre 
las  guerras  civiles  de  Navarra  en  tiempo  de  D.a  Juana.  Este  poema, 
escrito  en  versos  alejandrinos  agudos,  fué  publicado  en  1847  por 
don  Pablo  Ilarregui,  con  el  título  «La  guerra  civil  de  Pamplona», 
y  en  la  estrofa  28  se  lee  este  verso: 

D.  Garcia  Almoravit  ma  enviat  dizir 

En  la  estrofa  33  se  escribe  este  otro  verso: 

D.  Garcia  Almoravit  tantost  ne  fu  salens 

Y  en  ambos  casos  el  primer  hemistiquio  de  siete  sílabas  no 
resultaría,  si  no  se  acentuase  la  sílaba  sexta  leyendo  Almoravit. 

Contra  esta  conclusión  puede  oponerse  el  pasaje  de  la  es- 
trofa 30  que  dice: 

Empero  D.  Garcia  jurec  lo  glorios, 
Quel  non  seria  fill  de  D.  Garcia  1  pros, 
Quom  dizi  Almoravit,  quera  molt  poderos, 
Si  dintz  lo  cap  del  an  a  vista  o  a  rescos,  &. 

Donde  el  tercerodeestos  versos  no  consta, si  no  se  carga  el  acen- 
to sobre  la  i,  á  no  ser  que  se  rompiera  la  sinalefa  entre  las  palabras 
segunda  y  tercera,  lo  cual  por  otra  parte  sería  perfectamente 
lícito.  Pero  parece  indudable  que  en  este  pasaje  se  dejó  de  poner 
una  a  al  fin  de  la  palabra  dizi,  cosa  muy  explicable  porque  siguien- 
do otra  a  en  la  palabra  inmediata  se  elidió  la  primera.  De  este 
modo  resulta  perfecto  el  sentido  del  primer  hemistiquio,  que  es 
impersonal  y  pretérito  imperfecto  de  indicativo,  concordando  en 
esto  último  con  el  resto  del  mismo  verso,  el  cual  quedaría  recti- 
ficado en  esta  forma: 

Qu'om  dizi'  Almoravit,  qu'era  molt  poderos; 

Y  así  lo  ha  publicado  el  Sr.  Francisque-Michel  (Collection  de 
Documents  inédits  sur  l'  histoire  de  Frunce,  tomo  45),  con  lo  cual  queda 
uniformada  en  los  tres  pasajes  la  pronunciación  de  la  palabra  que 
nos  ocupa. 
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Poco  después  que  los  agueridos  cenegas  invadieran  la  Penín- 
sula en  el  siglo  onceno,  ya  el  Obispo  D.  Pelayo  los  llamó  Almora- 
bites  y  en  el  siglo  XIII,  los  escritores,  así  latinos  como  castellanos, 
dieron  entrada  á  la  forma  Almorávides,  que  de  uno  en  otro  histo- 
riador ha  venido  corriendo  hasta  la  época  moderna,  sin  ninguna 
indicación  prosódica,  que  según  ya  se  ha  dicho  no  ha  tenido  uso 
hasta  tiempos  bastante  próximos. 

La  Academia  Española,  falta  entonces  de  los  elementos  que 
hoy  poseemos,  dio  cabida  á  la  palabra,  tal  como  la  veía  escrita, 
en  la  segunda  edición  del  primer  tomo  de  su  Diccionario  de  Auto- 
ridades, y  como  no  encontraba  ejemplo  del  singular  hubo  de 
inventarlo  suprimiendo  solamente  la  5,  de  donde  ha  resultado 
Almoravide  en  vez  de  Almorávid. 

Eduardo  Saavedra. 


LOS    MANUSCRITOS    ALJAMIADOS 


DE   AI    COLECCIÓN 


l  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (t.  V.,  1884.) 
^ytv  Pubnc°  un  artículo  de  D.  Francisco  Codera,  titu- 
1  >_,<■  lado  «Almacén  de  un  librero  morisco  descubier- 
to en  Almonacid  de  la  Sierra»,  en  el  cual  artículo  se  daba  cuenta 
de  un  importante  Hallazgo  de  multitud  de  manuscritos  árabes  y 
aljamiados,  ocurrido  en  el  citado  pueblo. 

Tuve  yo  la  suerte  de  adquirir  la  mayor  parte  de  aquellos  ma- 
nuscritos, los  cuales  forman  el  principal  fondo  de  la  colección 
que  poseo. 

Como  se  descubrieron  después  que  el  Sr.  D.  Eduardo  Saave- 
dra  había  ya  publicado  su  interesante  índice  general  de  la  Literatura 
aljamiada  W,  no  pudieron  ser  incluidos  en  él  los  que  forman  parte 
de  mi  colección. 

El  Sr.  Saavedra  me  ha  excitado  varias  veces  para  que  com- 
pletara su  índice  con  la  noticia  de  estos  manuscritos;  pero,  á  la 
verdad,  como  no  soy  arabista,  tenía  mis  escrúpulos  y  miedos  de 
hacer  obra  insignificante  é  incompleta.  Ahora,  sin  embargo,  con 
ocasión  del  Homenaje  al   muy   querido  compañero  D.  Francisco 


(1)      Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la   recepción  pública  del 
Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra,  el  20  de  Diciembre  de  1878. 
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Codera,  los  motivos  de  afecto   y  de  cariño   se  sobreponen  y,  des- 
echando todos  los  recelos,  me  atrevo  á  presentar  una  somera  des- 
cripción de  los   mismos,   con    objeto  de  que  los  eruditos  en 
materias  puedan  enterarse. 

Por  arreglarlos  con  algún  orden,  los  numeraré,  refiriéndolos  en- 
seguida al  número  de  mi  catálogo  privado  y  personal,  en  el  que 
están  descritos  también  los  árabes  que  aquí  no  incluyo.  Este  ca- 
tálogo manuscrito  de  los  códices  arábigos,  lo  debo  á  la  bondad  de 
algunos  discípulos  del  Sr.  Ribera,  especialmente  al  Dr.  Asín, 
actual  catedrático  de  Lengua  árabe  de  la   Universidad  Central. 

Los  manuscritos  cuya  procedencia  no  se  haga  constar  expresa- 
mente, entiéndase  que  proceden  del  hallazgo  de  Almonacid;  y  de 
los  que  no  diga  en  qué  caracteres  están  escritos,  téngase  por  dicho 
que  están  en  caracteres  árabes  y  no  en  letra  latina. 
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NUMERO    I. 
(III  del  catálogo  personal.) 

El  Quitab  segoviano.  Breviario  suní.  Memorial  de  los  principales 
mandamientos  y  devedamientos  de  nuestra  santa  ley  y  sima. 

Tomo  en  cuarto  menor,  bien  conservado,  en  papel  de  hilo 
con  216  hojas  útiles. 

De  esta  obra  existen  varios  ejemplares  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Madrid,  G.  138,  Q.  193;  uno,  en  la  Academia  de  la 
Historia,  procedente  de  la  Biblioteca  de  Gayangos  (véase  ín- 
dice general  de  la  literatura  aljamiada  de  D.  Eduardo  Saavedra, 
en  su  Discurso  de  entrada  en  la  Academia  Española,  núme- 
ros II,  III  y  LXXII).  D.  Pascual  de  Gayangos  publicó  esta  obra 
en  el  Memorial  histórico  español,  t.  V.  (Véase  también  el  número  37 
del  presente  catálogo.) 

NÚM.    2. 
(III  del  catálogo.) 

Contiene: 

i.°    Versión  interlineal  de  algunas  azoras  alcoránicas. 

2°     El  cuento  de  la  doncella  Arcayona,  hija  del  rey  Nachrab. 

3.0     Capítulos  de  derecho  y  varios  casos  ó  cuentos. 

4.0     Un  tratado  de  la  azala. 

5.0     Siguen  varios  casos  hasta  el  fin. 

Tomo  en  folio,  encuadernado  en  pergamino,  bien  conservado, 
con  243  hojas  de  papel  grueso  de  hilo.  Lleva  dibujada  en  la  pri- 
mera página  una  elegante  cabecera. 

NÚM.    3. 
(III  bis  del  catálogo.) 

Obra  de  jurisprudencia,  dividida  en  cuarenta  y  ocho  capítulos 
con  índice  y  paginación  propia,  cuyo  autor   es   Abulcásim  Obai- 

DALA,    HIJO  DE  AlHOSÁIN,  HIJO  DE  ALHASÁN,     HIJO    DE    CHALEB,    DE 

Basora,  EL  Maliquí. 

Tomo  en  folio,  bien  conservado,  con  596  hojas  útiles,  con  cabe- 
cera artística  á  tres  tintas. 

NÚM.   4. 
aV  del  catálogo.) 

Contiene: 

i.°     Caso  de  un  muerto. 

2.0     Alguasía  de  Alí,  hijo  de  Abutálib. 

3.0     Recontamiento  del  día  del  chudicio. 
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4.0     Lo  que  habló  Muce  con  Alá  y  oraciones. 
£.•     El  hadiz  del  baño  de  Zariab. 

Tomo  en  folio,  bien  conservado,  con  encuademación  morisca 
en  tafilete  con  adornos  hechos  á  hierro,  con  199  hojas  de  papel 
grueso  satinado.  En  un  pasaje  del  libro  se  dice  que  los  cristianos 
acaban  de  tomar  á  Granada.  Tiene  cabecera  y  muchos  adornos  y 
dibujos. 

El  hadiz  del  baño  de  Zariab  Be  Incluyó  en  La  Col 
aljamiados,  publicada  por  Gil,  Ribera  y  Sánchez.  Zaragoza  L888, 

página  97. 

NÚM.   5. 
(VI  del  catálogo.) 

Tratado  de  moral,  ascética  y  tradiciones,  sin  nombre  de  autor 
ni  título.  Contiene  sesenta  capítulos,  de  los  que  extracto  los  si- 
guientes enunciados: 

«De  lo  que  es  desviado  de  la  persona  por  causa  del  asadaque; 
alfadila  del  mes  de  Ramadán;  en  el  ayuno  de  gracia;  de  cómo  se 
deben  tratar  los  cativos  y  sirvientes;  en  los  pecados;  en  el  haber 
temor  ad  Alá;  en  la  ibantalla  de  la  sabiduría;  en  haber  vergüenza; 
en  la  ibantalla  del  alhach;  en  la  ibantalla  de  mantener  frontera; 
quien  fué  el  primero  que  hablóla  lengua  arábiga  de  la  Arabia  en  el 
mundo». 

Tomo  en  folio,  bien  conservado,  con  379  hojas  útiles  de  papel 
de  hilo  flojo.  Algunos  capítulos  han  sido  publicados  en  la  Colección 
de  textos  aljamiados  de  Gil,  Ribera  y  Sánchez. 

NÚM.  6. 
(VIII  del  catálogo.) 

*Este  es  libro  de  grandes  pedricaciones  y  castigos  y  de  exemplos  en  el  día 
del  al  islam».  Tratado  de  moral,  ascética  y  tradiciones. 

Tomo  en  cuarto  mayor,  regularmente  conservado  (quemóse 
algo  por  la  parte  inferior),  con  490  hojas  útiles  de  papel  delgado 
de  hilo.  Cada  capítulo  lleva  cabecera  de  adorno. 


NUM.   7. 
(IX  del  catálogo.) 

Libro  de  tradiciones  antiguas  religiosas  de  Israel,  Abraham, 
Jesús,  etc.  Comienza  así:  «Fué  razonado  por  Saíd,  fixo  de  Ornar,  por 
su  padre;  dijo:  fué  en  la  compañía  de  Cab  alajbar. . .» 

Contiene  «el  hadiz  del  día  del  chudicio,  el  de  la  cabeza  molida 
que  fabló  con  Isa,  el  hadiz  de  Musa»;  y   al  final  hay  un   sermón 


MANUSCRITOS    ALJAMIADOS  54I 

defendiendo  la  ley  mahometana  contra  judíos  y  cristianos,  apro- 
vechándose de  lo  que  dijo  el  «Alfaquí  Algaribo». 

Tomo  en  folio,  en  mediana  conservación  (restaurado  ya  en 
época  antigua)  y  encuadernado  en  pergamino,  con  botón  de  cierre; 
tiene  378  hojas  útiles  de  papel  grueso  de  hilo,  excepto  las  últimas 
hojas  que  son  más  modernas. 


NÚM.  8. 
(XII  del  catálogo.) 

Contiene: 

i.°     Lecturas  alcoránicas  de  Abu  Omar  Otmán,  hijo  de  Saíd, 

HIJO  DE  OTMAN,  EL  MOCRÍ. 

2°  «Este  es  el  quiteb  que  nombraré  en  él,  si  querrá  Alá,  la 
raíz  del  leir  de  Nafi». 

3.0  Versión  de  la  gramática  árabe:  «Esta  es  el  Alcharrumía 
con  su  declaración». 

4.0     Libro  de  derecho. 

Tomo  en  folio,  bien  conservado,  con  231  hojas  útiles  de  papel 
delgado. 

NÚM.  g. 

(XIII  del  catálogo.) 

Tomo  de  varios,  que  contiene,  aparte  de  oraciones,  recetas, 
casos  y  preguntas,  tradiciones,  dichos  de  sabios,  etc.,  lo  siguiente: 
i.°     El  alhichante  de  Puey  Monzón,  fol.  33  bis. 
2.0     El  hadiz  del  Sab  y  del  Arab,  fol.  20. 
3.0     El  recontamiento  de  Almicded  y  Almayesa,  fol.  21. 
4.0     Las  coplas  del  Anabí  Mohámad,  fol.  31,  54. 
5.0     Conjuro  para  las  tempestades,  fol.  39. 
6.°     Tradiciones   acerca   de    Mahoma,   fol.    12,    13,    18,    19, 

27.  33  Y  55- 

7.0     Vocabulario  arábigo-morisco,  fol.  44. 

Tomo  en  cuarto,  medianamente  conservado,  encuademación 
de  madera. 

Las  coplas  del  alhichante  de  Puey  Monzón,  han  sido  publica- 
das por  ü.  Mariano  de  Paño  en  la  Colección  de  Estudios  árabes, 
tomo  I.  El  recontamiento  de  Almicded  y  Almayesa  se  publica  en 
este  Homenaje,  pág.  35. 

NÚM.    10. 
(XIV  del  catálogo.) 

Versión  interlineal  é  incompleta  de  un  tratado  de  jurispru- 
dencia que  compuso  Abuabdala   Mohámed,  hijo   de   Mohámed 
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Alfajar,  el  Chodamí,  el  cual   tomó  como  base  de  su  trabajo   el 
célebre  «Compendio  del  Toledano». 

Tomo  en  cuarto  menor,  bien  conservado,  con  encuademación 
en  cuero  rojo  y  196  hojas  útiles  de  papel  delgado  de  hilo.  Al  prm  - 
cipio,  cabecera  artística;y  los  capítulos  con  adornos  en  tinta  negra. 
El  copista  se  llamaba  Ice,  hijo  de  Ahmed  y  de  Aixa. 


NUM.    I  I. 
(XVIII  del  catálogo.) 

Azoras  alcoránicas  con  muy  extensa  glosa  aljamiada. 
Tomo  en  cuarto,  bastante  bien  conservado  y  con  encuadema- 
ción en  cuero  rojo;  de  189  hojas  útiles  de  papel  grueso   satinado. 

NÚM.    12. 
XX  del  catálogo.) 

Tratado  de  la  oración  y  de  otras  materias  con  glosas  alja- 
miadas. 

Es  tomito  regularmente  conservado  (quemóse  la  parte  infe- 
rior), encuadernado  en  piel,  con  56  hojas  de  hilo  fuerte. 


NUM.    13. 
(XXII  del  catálogo.) 

«Este  es  el  libro  de  dichos  maravillosos».  Tratado  de  cabala  y 
supersticiones  moriscas,  dividido  en  capitulos,  de  los  cuales  unos 
llevan  epígrafes,  otros  no.  Signos  cabalísticos  muy  variados  y  en 
grandísimo  número. 

Tomo  en  cuarto,  muy  bien  conservado,  con  encuademación 
en  piel  de  la  época.  Tiene  1 147  páginas;  papel  delgado  de  hilo 
fuerte. 

NÚM.   14. 

(XXIII  del  catálogo.) 

«Esta  es  rogaría  para  rogar  por  agua  en  tiempo  de  haberla  menester  y 
hase  de  rogar  desta  manera. . .  etc.» 

Tomito  en  cuarto  menor,  muy  bien  conservado,  con  encua- 
demación en  pergamino  y  39  hojas  útiles,  de  papel  flojo  de  hilo. 
Al  principio  cabecera  de  adorno  á  tres  tintas. 
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NÚM.    15. 
(XXIV  del  catálogo.) 

Comienza  por  unas  cuentas;  siguen  luego  algunas  azoras  alco- 
ránicas á  dos  tintas;  después  rogarías  y  orden  de  las  cinco  aza- 
laes;  hadices  y  cuentas.  Hay  una  página  escrita  en  caracteres 
latinos  donde  se  nombran  á  varias  personas  y,  entre  otros  pueblos, 
á  Almonacid.  Aparece  la  fecha  de  30  de  Mayo  de  1557,  á  la  cual 
se  refieren  los  tratos  de  ganado  lanar  y  pastos  que  allí  se  men- 
cionan. 

Tomito  en  cuarto,  bien  conservado,  con  encuademación  en 
pergamino  y  con  76  hojas  útiles.  Papel  delgado  de  hilo. 

NÚM.   l6. 
(XXV  del  catálogo.) 

Versión  interlineal  de  azoras  alcoránicas  en  las  cien  primeras 
hojas;  luego  sermones  ó  aljotbas. 

Tomo  en  cuarto,  muy  bien  conservado,  con  encuademación  en 
piel  roja,  en  parte  restaurada,  con  186  hojas  de  papel  grueso  sati- 
nado. Hay  una  cabecera  de  adorno  en  tinta  negra. 

NÚM.  17. 

(XXVI  del  catálogo.) 

«Este  es  alquiteb  que  está  en  él  el  contó  de  Dulcarnáin  y  en  él  hay 
demandas  que  las  hemos  sacado  y  espirimentado».  Sortilegios,  adivinacio- 
nes y  astrología  judiciaria. 

Tomo  en  cuarto,  muy  bien  conservado,  con  encuademación  en 
piel  de  la  época;  tiene  131  hojas  de  papel  grueso  de  hilo.  Según 
nota  de  la  primera  página,  debió  pertenecer  este  códice  á  Abdala, 
natural  de  Cosuenda. 

NÚM.   18. 

(XXVIII  del  catálogo.) 

Las  oraciones  del  Alguadu  y  otras  semejantes,  metidas  en  un 
códice  alcoránico. 

Tomito  en  octavo,  muy  bien  conservado,  encuadernado  en  piel 
roja,  con  adornos  á  hierro  caliente;  152  hojas  de  papel  grueso  de 
hilo,  satinado.  Al  principio  trae  cabecera  artística  á  cuatro  tintas, 
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NÚM.    ig. 

WIX  del  catálogo.) 

Tratado  de  moral  y  ascética,  dividido  en  25  capítulos,  con 
índice  en  la  segunda  hoja.  Traducción  interlineal.  Al  principio 
dice:  «Refiriónos  Abuabdala,  hijo  de  Sblma,  hijo  de  Chátar 
Abualí,  el  Codaí  en  su  casa  de  Fostat,  en  Egipto,  en  el  mes  de 
Saual  del  año  405...  etc.i 

Tomo  en  cuarto,  muy  bien  conservado,  con  encuademación  en 
piel  roja  de  la  época;  tiene  142  hojas  útiles  de  papel  delgado  de 
hilo.  Al  principio,  cabecera  de  adorno  á  tres  tintas.  En  la  última 
página,  en  letras  latinas,  aparece  una  nota  en  que  se  declara  la 
fecha  de  1597. 

NÚM.    20. 
(XXX  del  catálogo.) 

*Este  es  alquiteb  que  están  en  él  las  aleas  del  alcován  y  rogarías  muy 
buenas  de  mucha  alfadila...  etc.» 

Tomo  en  cuarto,  medianamente  conservado,  con  encuadema- 
ción en  piel  negra  de  la  época.  Papel  fuerte  satinado.  En  el  colo- 
fón dice:  «Acabóse  de  escribir  y  de  sacar  de  arabí  en  romance  el 
alquiteb  del  rogar  por  agua  con  las  loores  a  da  Alá  y  la  buena  de 
su  ayuda;  y  aquello  fué  día  de  aljamís  á  4  de  Dulcada  concordante 
á  el  del  mes  de  Chunio  del  año  de  1597». 


NUM.  21. 

(XXXn  del  catálogo.) 

Prescripciones  de  la  ley  musulmana,  dichos  y  ejemplos.  Hay 
también  algunos  trozos  alcoránicos  en  papel  de  menor  caja. 

Tomito  en  octavo  menor,  bien  conservado;  encuademación  en 
piel  negra  algo  deteriorada;  151  hojas,  papel  flojo  de  hilo. 


NUM.  22. 

.(XXXIII  del  catálogo.) 

Mensaje  de  Ornar  (el  califa)  al  Emperador  de  Constantinopla. 

Es  cuaderno  que  se  halla  en  medio  de  un  tomo  (el  cual  contiene 
varios  tratados  escritos  en  árabe),  bien  conservado,  con  tapas  de 
piel  blanca  con  hermosos  relieves,  en  los  que  aparece  un  león  herál- 
dico y  entre  sus  garras   delanteras  una  M.   Papel  grueso  de  hilo. 
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Uno  de  los  tratados  lleva  la  fecha  del  año  851  de  la  Hégira.  Hay 
un  cuento  árabe  (el  del  lazo,  el  pájaro  y  el  cazador),  ilustrado 
con  muy  curiosas  pinturas. 

NÚM.   23. 
(XXXVII  del  catálogo.) 

Es  ligamen  en  cuarto,  de  varios,  unos  en  árabe,  otros  en 
aljamiado. 

El  primer  cuaderno,  bien  conservado,  con  encuademación  de 
pergamino  y  18  hojas  de  papel  delgado  de  hilo,  contiene  algunos 
hadices,  entre  los  cuales  el  de  Jesús  y  la  calavera,  el  del  rey  Al- 
mohalhal,  etc. 

El  2.0,  de  7  hojas  útiles,  contiene  reglas  gramaticales. 

El  3.0,  de  104  hojas,  corroídas  por  la  humedad,  falto  de  prin- 
cipio y  fin,  trata  de  Medicina. 

El  5.0,  de  dos  hojas,  contiene  un  cómputo  astronómico. 

El  6.°,  en  4  hojas  sueltas,  un  sermón. 

El  7.0,  en  13  hojas  útiles,  ejemplos  de  gramática  y  poética.  In- 
completo al  principio  y  al  fin. 

El  8.°,  en  28  hojas,  cuentas  de  un  tendero  de  Medinaceli,  algunas 
de  las  cuales  se  publicaron  en  la  Colección  de  textos  aljamiados  de 
Gil,  Ribera  y  Sánchez. 

El  io.°,  en  14  hojas,  tasbihes  de  Jesús,  Moisés  y  otros  profetas,  etc. 

El  ii.°,  de  6  hojas,  tentativa  de  versión  aljamiada  de  una  obra 
árabe. 

El  12.0,  en  8  hojas,  oraciones  para  la  ablución. 

El  13.0,  de  5  hojas,  coplas  religiosas. 

El  15.0,  en  7  hojas,  del  azaque,  etc. 

NÚM.    24. 

(XXXIX  del  catálogo). 

Ligamen  de  varios  cuadernos  bien  conservados;  papel  flojo  de 
hilo,  en  8.°  menor  y  que  contienen: 

El  2.0,  versión  de  azoras  alcoránicas,  pág.  16. 
El  3.0,  hadices  y  oraciones,  pág.  96. 
El  4.0,  lecturas  alcoránicas,  pág.  224. 

NÚM.    25. 
(XL  del  catálogo). 

Ligamen  de  varios  cuadernos  regularmente  conservados,  unos 
en  8.°  menor,  otros  en  folio  doblados  longitudinalmente,  los 
cuales  contienen; 
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Bl  i.°,  notas  de  cómputo  de  fechas  religiosas. 
El  2.°,  lista  de  significados  de  palabras  árabes,  ió  páginas. 
El  3.°,  ídem,  8  páginas. 

El  4.0,  ídem,  tentativas  de  versión,  36  páginas. 
El  5.0,  hadiz  de  Moisés  (cosido  con  tapas  de  papel  de  estraza), 
46  páginas. 

En  el  primer  cuaderno  se  lee  la  fecha  del  año  1601. 


NÚM.  26. 

(XLI  del  catálogo.) 

Ligamen  de  varios  cuadernos  regularmente  conservados,  en 
8.°  menor  que  contienen: 

El  i.°,  azoras  del  Alcorán  en  árabe  transcritas  en  letra  latina, 
18  páginas. 

El  2.0,  rogativa  por  agua,  20  páginas. 

El  3.°,  los  siete  alhaicales. 


NUM.   27. 
(XLII  del  catálogo.) 

Ligamen  de  varios  en  8.°  menor,  cuyo  tercer  cuaderno,  en 
4  hojas,  contiene  algunas  oraciones. 

NÚM.  28. 

(XLIV  del  catálogo.) 

Ligamen  de  varios,  en  16.0,  bien  conservado. 
El  primer  cuaderno,  contiene  un  devocionario  árabe  aljamiado 
que  consta  de  diez  hojas.  En  tinta  roja  «de  los  siete  alhaicales.» 
El  segundo,  en  ocho  hojas,  ovaciones. 
El  tercero,  de  diez  hojas,  oraciones  de  devocionario. 


NÚM.  29. 

(XLVI  del  catalogo.) 

Versión  incompleta  de  una  obra  religiosa,  de  moral  y  ascética. 
Son  cuadernos  sueltos  sin  coser,  en  folio,  mediana  conserva- 
ción y  en  29  hojas  de  papel  grueso  satinado. 
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NÚM.   30. 
(XLVII  del  catálogo.) 

Texto  alcoránico  en  árabe,  con  sus  comentarios  ó  glosas  en  al- 
jamiado. «Esta  es  la  zora  de  Daúd. . .  etc.» 

Son  once  cuadernos  sueltos,  en  folio  menor,  conservación  muy 
buena,  con  99  hojas  útiles  de  papel  grueso  de  hilo.  Cabecera  y 
adornos  á  una  sola  tinta. 

NÚM.  31. 

(LI  del  catálogo.) 

Comienza  así: 

*Dijo  el  faquí  Abuabdala  Mohámed  benabdala  benabizamanín...  de  lo 
que  recontó  Abualí  Hasan  hijo  de  Abdalabengasán  el  Gasaní...  del  tafsiv  de 
Yahia  Bensalem». 

Son  varios  cuadernos  sueltos, en  folio,  parecidos  á  los  del  núme- 
ro anterior,  en  buena  conservación,  con  152  hojas  útiles  de  papel 
grueso  de  hilo.  Debían  formar  parte  de  una  gran  obra  de  comen- 
tarios alcoránicos  cuya  copia  no  estaría  terminada  y  por  tanto  sin 
encuadernar. 

NÚM.  32. 

(LI  del  catálogo.) 

«Este  es  alquiteb  de  preicas  y  exemplos  y  dotrinas  pava  medecinav  el 
alma  y  amar  la  otra  vida  y  aborrecev  este  mundo». 

Tomo  en  cuarto,  en  regular  conservación,  encuadernado  en 
piel  negra  de  la  época,  con  396  hojas  útiles  con  foliación  de  aquel 
tiempo  en  los  207  primeros  folios.  Papel  grueso  de  hilo,  satinado 
hasta  el  folio  211. 

NÚM.   33. 
(LVI  del  catálogo.) 

Devocionario. 

Tomito  en  16.0,  bien  conservado,  con  encuademación  en  piel 
roja  adornada  con  dibujo  á  hierro  caliente;  74  hojas  útiles  de 
papel  grueso  de  hilo. 

NÚM.  34. 

(LVII  del  catálogo.) 

Contiene: 

1 .°  Historia  de  Nuk  (Noé).  «Dixonos  Asab,  ficho  de  Muce,  por 
Jálid,  ficho  de  Abdala. . .  etc.»,  32  hojas. 
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2.°  Historia  de  la  doncella  Circasiana.  «Este  es  el  recontamiento 
de  la  donzella  Carcaisiona,  ficha  del  rey  Nachrib  con  la  paloma, 
recontado  por  Alí  ibno  Abenhasan. . .  etc.»,  22  hojas. 

3.0     El  recontamiento  de  la  Ciudad  del  Aratnbre,  31  hojas. 

4.0     Alhadiz  del  día  del  Chudicio,  31  hojas. 

Tomo  en  folio  mayor,  mediana  conservación,  sin  tapas,  con 
173  hojas  útiles  de  papel  grueso  de  hilo. 


NÚM.  35. 

(LVIII  del  catálogo.) 

Versión  de  azoras  alcoránicas,  y  varios  capítulos  de  oraciones. 
Tomo  en  cuarto,  encuadernado  en  pergamino  y  que  contiene 
otros  tratados.  En  aljamiado  152  hojas  útiles. 


NÚM.   36. 
(LIX  del  catálogo.) 

Contiene  varios  tratados,  en  árabe  y  aljamiado,  entre  los  cua- 
les hay: 

i.°  Un  tratado  de  leyes  moriscas,  cuyo  título  es:  «Este  es  el 
quiteb  de  herencias,  sacado  de  arabí  en  romance...».  En  árabe  y 
en  aljamiado. 

2.0  Comentario  de  la  Gramática  árabe  la  Charrumía,  en 
árabe  y  con  la  versión  aljamiada,  interlineal  é  incompleta. 

3.0     Varias  recetas  mágicas  y  amuletos. 

Tomo  en  cuarto,  bien  conservado,  encuadernado  en  piel  azul 
moderna,  papel  de  hilo,  con  458  páginas  útiles. 


NÚM.  37. 

(LX  del  catálogo). 

Contiene: 

i.°  Breviario  suní  del  Segoviano.  (Véase  lo  dicho  en  el  número  I 
de  este  índice).  Escrito  en  caracteres  latinos. 

2.0     El  hadiz  de  Muce. 

3.0     Capítulo  en  las  herencias. 

4.0    La  regla  de  la  liyenda  del  Alcorán. 

5.0  Demandas  que  demandaron  una  compaña  de  chudíos  á 
Mohámad. 

6.°    El  hadiz  del  puyamiento  del  anabí. 

7.0    Desengación  de  Iblís. 

Tomo  en  folio,  bien  conservado. 


MANUSCRITOS    ALJAMIADOS  549 

NÚM.    38. 
(LXI  del  catálogo.) 

Cuadro  sinóptico  para  la  distribución  de  las  herencias;  según 
la  ley  musulmana. 

Grande  hoja  de  pergamino  escrita  por  un  lado,  en  muy  buena 
conservación. 

NÚM.  39. 

(LXII  del  catálogo.) 

Tafsira  ó  comentario  sobre  el  Alcorán,  del  mancebo  de  Arévalo. 

Este  códice  fué  descrito  por  D.  Eduardo  Saavedra  en  su 
índice  General  de  la  Literatura  aljamiada,  pág.  180,  núm.  CXXÍX. 

NÚM.   40. 
(Sin  número  en  el  catálogo.) 

Un  cuaderno  de  24  hojas,  en  cuarto,  bien  conservado,  escrito 
en  caracteres  latinos,  que  contiene  dos  tratados  en  verso. 
El  primero  comienza: 

Aquí  verás  buen  hermano 
Amado  de  corazón 
De  las  lunas  un  sermón 
Puesto  en  metro  castellano 

El  segundo,  que  lleva  por  título  «La  Degüella  de  Ibrahim», 
comienza: 

Azarayel  que  entendió, 
Malac  almauti  es  su  nombre, 
Lo  que  Alá  tiene  ordenado 
Con  humildad  preguntó 
.     Ye  mi  Alá,  si  seré  yo. 


En  las  tapas  de  este  cuaderno  hay  cuentas  de  un  morisco 
mercader  de  telas,  y  se  nombran  los  pueblos  de  Figueruelas 
Ablitas  y  otros. 

Véase  núm.  CXXXI  del  índice  del  Sr.  Saavedra,  pág.  181. 

Pablo  Gil  y  Gil. 
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^es  1840,  M.  de  Gayangos,  dans  l'introduction  de 
son  History  ofthe  Mohammedan  dynasties  in  Spain  (2), 
relevait  en  termes  aussi  mesures  que  justes  les 
défauts  essentiels  de  l'ouvrage  de  Conde.  Quelques  années  plus 
tard,  Dozy  émettait  un  jugement  implacable:  «Conde,  disait-il,  a 
»travaillé  sur  des  documents  árabes  sans  connaitre  beaucoup  plus 
»de  cette  langue  que  les  caracteres  avec  lesquels  elle  s'écrit;  mais 
«suppléant  par  une  imagination  extrémement  fertile  au  manque 
»des  connaissances  les  plus  élémentaires,  il  a,  avec  uneimpudence 
»sans  pareille,  forgé  des  dates  par  centaines,  inventé  des  faits  par 
•milliers,  en  affichant  toujours  la  prétention  de  traduire  fidélement 
»des  textes  árabes.»  (3)  L'opinion  du  professeur  de  Leyde  qui,  sur 
ce  point  comme  sur  bien  d'autres,  s'était  inspiré  de  M.  de  Gayan- 
gos, est  aujourd'hui  universellement  admise.  Conde,  historien  en 
vogue  pendant  la  premiere  moitié  du  XIXe  siécle,  traduit,  imité 
et  plagié,  a  fini  par  passer  de  mode  et  par  tomber  dans  un  discré- 
dit  profond;  ceux  qui  osent  encoré  sen  référer  á  lui  sont  conside- 
res comme  réfractaires  aux  progrés  de  la  science.  Lors  de  l'appa- 
rition  des  Recherches,  un  rédacteur  anonyme  des  Góttingische  gelehr tt 
Anzeigen  avait  bien  fait  entendre  quelques  protestations  (4);   Viar- 

(1)  Le  présent  mcmoire  «Stait  en  voie  d'achévement  lorsque  la  Revista  de  A)'- 
chivo*,  Biblioteca.'!  y  Museos  a  commencé  la  publication  d'un  tris  curieux  article 
posthume  de  Mr.  V .  Roca,  intitulé:  Vida  y  escritos  de  D.  José  Antonio  Conde.  Cf.  Revue 
piOckee,  VIII  (1903),  p.  378-394,  458-469;  IXfid.),  p.  279-291,  338-351  et  X  (1904),  p.  27-42. 

(2)  P.  XXI  1. 

(3)  Dozy,  Recherches,  l»w  édit.,  p.  VII.  Cf.  2<=  édit.,  p.  X-XI   et  3<¡  édit.,  p.   XII. 

(4)  Góttingische  gelehrte  Anzeiyen,  1850,  I,  p.  44-G5.  Ce  compte-rcndu  est  eXcel- 
lent  et  plein  de  rtíflexions  judicieuses;  les  contradictions  de  Dozy  sont  mises  en 
lurniére  et  ses  exagérationa  tres  finement  relevces. 
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dot,  de  son  cóté,  avait  reproché  á  Dozy  ses  intempérancesde  lan- 
gageO;  mais  Viardot  n'avait  pas  qualité  pour  trancher  le  débat 
et  les  remarques  du  critique  alleoiand  n'eurent  pas  d'écho.  D'illus- 
tres  savants,  tels  que  Fleischer,  de  Slane,  Defrémery,  Renán  et 
Wright  ayant  donné  leur  approbation  a  Dozy,  -<  il  semblerait 
que  la  sentence  prononcée  par  ce  dernier  fút  irrevocable.  L'est- 
elle  vraiment?  Telle  est  la  question  que  les  pages  suivantes  con- 
tribueront  peut-étreá  résoudre. 

II  faut  noter  d'abord  que  Dozy  seul  a  soumis  á  une  analyse 
sévere  Y  Historia  de  la  dominación  de  los  Árabes  en  España.  L'assenti- 
ment  des  maítres  précités,  invoqué  en  tete  de  la  deuxicme  édition 
des  Recherches,  n'a  qu'une  valeur  tres  relative;  á  supposer  en  effet 
que  ees  auteurs  aient  tous  lu  Conde,  ils  n'avaient  certainement 
pas  eu  l'occasion  de  le  pratiquer  beaucoup,  puisque  leurs  goúts 
et  leurs  travaux  ne  les  avaient  guere  portes  vers  l'histoire  politi- 
que  de  l'Espagne  musulmane;  ils  ont  adopté  les  conclusions  du 
professeur  hollandais  non  pas  apres  les  avoir  contrólées  eux- 
mémes,  mais  parce  qu'elles  émanaient  d'un  érudit  qui  leur  inspi- 
rait  la  plus  grande  confiance. — II  faut  noter  ensuite  que  la 
polémique  contre  Conde  a  été  supprimée  des  la  deuxicme  édition 
des  Recherches^;  c'est  done  au  volume  de  1849  que  nous  au- 
rons  constamment  recours. 

Ceci  posé,  il  convient  d'avertir  le  lecteur  de  ce  que  nous  avons 
voulu  faire;  ce  n'est  point  un  panégyrique  que  nous  entreprenons; 
c'est  l'étude,  abordée  sans  idees  preconices,  d'un  probléme  qui 
intéresse  au  plus  haut  chef  l'orientalisme  espagnol.  Dans  le  cadre 
relativement  restreint  qui  nous  est  assigné,  nous  ne  songeons  pas 
á  examiner  l'oeuvre  enticre  de  Conde:  aussi  bien  un  gros  livre 
n'y  suffirait-il  pas.  Pour  des  raisons  diverses,  nous  nous  bor- 
nerons  á  des  indications  genérales  sur  la  méthode  et  a  la  critique 
de  passages  concernant,  sauf  exception,  les  rapports  des  mu- 
sulmans  tant  avec  la  monarchie  franque  qu'  avec  la  monarchie  as- 
turienne. 


(1)  L.  Viardot,  Histoire  des  Árabes  et  des  Mores  d'Espagne,  Ií  (París,  1851,  in-8) 
p.  I-IV. 

(2)  Recherches,  2<¡  édit.,  p.  V.  Quelques  érudits  espagnols  ont  cependant 
essayé  de  "defender  ó  disculpar  las  faltas  de  Conde,,.  Cf.  Pedro  Roca,  dans  Revista 
de  Archivos,  1898,  p.  121,  note. 

(3)  Cf.  ibid.,  p.  V-VÍ.  Remarquons  en  passant  que  certaines  expressions  trop 
violentes  de  la  préface  de  la  premiére  édition  ont  également  disparu,  par  exemple, 
celle-ci:  "11  serait  plus  facile  de  nettoyer  les  étables  d'Augias,  que  de  corriger 
toutes  les  fautes,   de  réfuter  tous  les  mensonges,   qui  fourmillent  dans  le  livre  de 

Conde. „  (Edit.  de  1849,  p.  X.) 
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I 

Les  griefs  de  Dozy  peuvent  etre  resumes  en  une  courte  for- 
mule: Conde  est  un  ignorant,  un  faussaire  et  un  imposteur. 

Affirmer  que  les  connaissances  de  Conde,  en  matiére  linguis- 
tique,  s'arrétaient  a  l'alphabet — inclusivement,  Dieu  merci! — c'est 
commettre  de  gaité  de  cceur  une  inexactitude  grave.  Les  notes 
qu'il  a  laissées  sur  des  manuscrits  de  la  Bibliothéque  nationale  de 
Madrid,  attestent  un  savoir  deja  étendu^.  De  plus,  il  fut  en  cor- 
respondance  avec  Sylvestre  de  Sacy  au  sujet  de  manuscrits 
aljamiados,  et  de  Sacy  parait  avoir  eu  de  l'estime  pour  lui  (2);  il 
n'avait  done  point  glissé  dans  sa  lettre  une  de  ees  fautes  ridicules 
dont  il  se  serait  infailliblement  rendu  coupable,  s'il  avait  été 
brouillé  avec  les  regles  grammaticales  «les  plus  élémentaires». 
Observons  en  outre  que  Conde  a  trouvé  ou  mieux  retrouvé  la  clef 
de  Y  aljamia®):  pour  cela,  il  fallait  lire  á  la  fois  l'arabe  et  l'espa- 
gnol;  avec  une  vague  teinture  de  la  premiére  de  ees  langues,  il 
n'aurait  pu  aboutir.  Sans  doute,  on  nous  objectera  que  la  lecture 
des  manuscrits  aljamiados  n'implique  pas  une  longue  expérience  de 
l'arabe,  et  que  M.  Morf,  par  exemple,  qui  n'est  pas  un  arabisant, 
a  pu  éditer  d'une  maniere  corréete  le  Poema  de  José  (4).  Un  pareil 
argument  ne  serait  pas  décisif,  car  il  n'  en  va  plus  de  méme 
aujourd'hui  qu' á  la  fin  du  XVIIIe  siécle;  aujourd'hui,  on  ne  se 
laissera  pas  induire  en  erreur,  parce  que  Ton  est  prévenu;  au  con- 
traire,  á  la  fin  du  XVIIIe  siécle,  le  grand  Sylvestre  de  Sacy, 
dérouté  par  la  tournure  étrange  de  ees  textes,  commenca  par 
émettre  des  idees  singuliéres(5). 

Ce  n'est  point  tout:  Conde  a  publié  une  versión  espagnole 
d'Edrisi^;  il  s'est  oceupé  avec  assez  de  bonheur  de  numismatique 

(1)  F.  Guillen  Robles,  Catálogo  de  los  manuscritos  árabes  existentes  en  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Madrid,  (Madrid,  1889,  gr.  in-8),  p.  15  (n°  XXXI),  18  (n°  XXXVIII) 
et  77  (n°  CLVI). 

(2)  Cf.  Xotices  et  exlraits,  IV  (an  VII),  p.  647. 

(3)  Cf.  Pedro  Roca,  dans  Revista  de  Archivos,  1898,  p.  30  et  X  (1904),  p.  35-38. 

(4).  Notons  cependant  que  les  épreuves  ont  été  revues  par  Mr.  Codera.  Cf.  Morf', 
El  Poema  de  José,  (Leipzig,  1883,  in-4),  p.  XIV.— Lorsque  Mr.  R.  Menéndez  Pidal 
a  publié  ses  tres  remarquables  articles  sur  le  Poema  de  Yúcuf  (dans  Revista  de  Ar~ 
chivos,  VII  (1902),  p.  91-129,  276-309,  et  317-362)  oü  il  a  transcrit  le  ras.  conservé  a  la  Bi- 
bliothéque de  l'Académie  de  l'Histoire,  il  a  eu  soin  de  placer  en  tete  de  son  étude 
l'avertissement  que  voici:  "mi  desconocimiento  de  la  paleografía  árabe  ha  sido  sub- 
sanado por  la  incansable  bondad  de  D.  Francisco  Codera,  quien  me  ha  preparado 
con  una  lectura  general  del  manuscrito;  excuso  decir  que  además  le  debo  toda  clase 
de  indicaciones  útiles. „  Cf.  loe.  cit,  p.  91.  En  somme,  les  romanisants  qui  ont  publié 
des  textes  aljamiados  se   sont  fait  aider  par  des  arabisants. 

(5)  On  lira  avec  intérCt  tout  Particle  de  Sylvestre  de  Sacy  intitulé  Notice  de 
deux  manuscrits  arábico- espagno'.s,  dans  Xotices  el  exlraits,  IV,  p.  626-617. 

(6)  Descripción  de  España,  traducción  del  árabe  XerifAUdris,  etc.  Madrid,  1799,  in-8. 
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hispano-musulmaneaJ.  Au  tome  II  de  son  Historia,  il  a  íréquem- 
ment  sm vi  le  Cartas;  or  il  est  peu  probable  qu'il  ait  eu  entre  les 
mains  la  traduction  allemande  parue  en  i  .  Enlin,    il    lui 

est  arrivé,  au  moins  une  fois,  de  ménter  un  demi-éioge  de  son 
juge;  témoin  cet  extrait  de  la  premiere  édition  des  Recherches  W¡ 
«Conde  (II,  183)  a  traduit  le  dernier  passage  que  jai  copié,  sans 
commettre  des  fautes  importantes»  (*).  Sous  la  plume  de  Dozy,  qui 
s'est  montré  peu  prodigue  d'éloges  méme  envers  Cjuatreni' 
ees  expressions  équivalent  presque  á  un  brevet  de  science.  Veut- 
on  faire  la  part  du  feu?  II  ressort  simplement  de  plusieurs  criti- 
ques de  Dozy  (6>  que  Conde  n'était  pas  un  arabisant  hors  de  pair; 
mais  la  majorité  des  arabisants  du  XVIIIL  siecle  s'est-elle  élevée 
fort  au  dessus  du  mediocre?  Conde  fut  de  son  temps:  de  son  temps, 
en  Espagne,  les  maitres  étaient  des  pretres  maronites  rompus  á 
la  pratique  de  l'arabe  vulgaire,  moins  familiers  avec  les  finesses 
et  les  difficultés  de  l'arabe  littéral.  On  doit  pardonner  beaucoup 
aux  eleves  en  raison  de  l'imperfection  de  l'enseignement  qu'ils 
ont  recu;  Conde  na  pas  eu  pour  professeur  un  Weijers:  on  aurait 
mauvaise  gráce  á  le  lui  reprocher;  il  n'a  pas  été  non  plus  un  sa- 
vant  de  génie:  est-il  nécessaire  de  lui  en  garder  rancune? 


II 


Si  l'accusation  d'ignorance  peut  étre  rapidement  écartée,  que 
faut-il  penser  de  l'accusation  d'imposture?  Selon  Dozy,  Conde 
1'auiait  encourue: 

i.°  parce  qu'il  n'aurait  jamáis  hesité  á  combler  par  des  men- 
songes  les  lacunes  de  sa  documentation; 

2.0  parce  qu'il  aurait  travesti  sous  un  déguisement  fantaisiste 
des  fragments  de  Y  Historia  Arabum  de  Rodrigue  de  Toléde. 

(1)  Memoria  sobre  las  monedas  árabes,  principalmente  sobre  las  que  fueron  acuñadas 
en  España  bajo  los  principes  musulmanes,  dans  Mem.  de  la  R.  Acad.  de  la  iíist.,  V(1805). 

(2)  Geschichle  der  Mauritanischen  KOnige.  Verfasst  V.  d.  arabischen  Geschicht- 
schreiber  Ebul-Hassan  Ahj  ben  Abdallah  Ben  Ebi  Zeraa...  A.  d.  Arabischen  übers.  u.  m. 
Anmerk.  erliiutert  v.  Fr.  v.  Dombay.  Agram,  1794-95,  2  vol.  in-8. 

(3)  P.  375.  Dozy  avait  reconnu  plus  haut  (p.  231)  que  Conde  avait  raison  sur  un 
point  de  l'histoire  du  XIe    siecle. 

(4)  On  lit,  dans  la  deuxiéme  édition  des  Recherches, I  p.345(Cf.  3e  édit.,  p.  349-350): 
"Le  récit  du  Holal  [sur  1'  expédition  d'  Alphonse  le  Batailleur  en  Andalousie,  \\-¿ó\ 
a  Oté  traduit  par  Conde,  et,  quoique  sa  traduction  ne  soit  pas  exempte  de  fautes,  elle 
est  cependant  beaucoup  meilleure  que  ses  traductions  ne  le  sont  d'  ord¡naire„.  II  est 
prouvé  aujourd' hui  que  "Conde...  n' a  pas  eu  la  peine  de  traduire  le  Holal:  il  l'a 
trouvé  traduit,  et  s'est  contenté  de  copier  une  versión  espagnole  vieille  de  plus  d'  un 
siecle,.  Voir  G.  Jacqueton,  Les  Archives  espagnoles  du  Goucernement  general  de  V  Algérie 
(Alger,  1894,  in-8),  p.  99-109. 

(5)  Cf.  Recherches,  l¡>re  édit.,  p.  303. 

(6)  Ibid.,  p.  63-58,  68-73,  78-80,  145-146, 186,  190-192,  206-207,  Í36,  271-272,  275-277, 
£60-. 81,  etc. 
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§    I- 

Dozy  est  parti  de  ce  principe  qu'il  avait  vu  tous  les  textes 
árabes  employés  par  Conde:  «Je  crois  pouvoir  assurer  avec  une 
pleine  confiance,  écrit-il,  que  j'ai  a  ma  disposition  tous  ceux  qu'il 
a  consultes.»  W  De  la,  des  appréciations  dans  le  genre  de  celle-ci: 
«Je  me  contenterai  de  relever  encoré  un  fait  qui  a  été  évidemment 
forgé  par  Conde,  car  il  ne  l'a  trouvé  ni  chez  Roderich,  ni  chez  un 
historien  árabe,  je  m'en  tiens  assuré  (2- .»  Aprés  Dozy,  Mr.  Codera 
a  noté  pour  les  premiers  siécles  de  la  Reconquéte,  un  bon  nombre 
de  propositions  qu'il  n'a  rencontrées  nulle  part  ailleurs  (3>;  plus 
prudent  que  Dozy,  il  les  a  désignées  par  cette  locution:  las  que  no 
constan  en  los  autores  árabes  que  yo  he  visto  (i].  C'est  par  une  locution 
analogue  que  nous  serions  tentés  de  qualifier  les  faits  suivants, 
que  jusqu'á  présent  nous  n'avons  pas  pu  controlen 

T.  I,  p.  190-191  (5).  A.  H.  148  (765-766).  Expédition  de  «Nadhar» 
et  de  «Zeid  ben  Aludháh  el  Ashai»,  et  soumission  de  quelques 
bandes  chrétiennes  (6). 

P.  244-245.  A.  H.  190  (805-806).  Conclusión  d'une  tréve  avec  Al- 
phonse,  roi  des  Galiciens. 

P.  249.  A.  H.  198  (813-814).  Expédition  d'Abd  er-Rahman,  prise 
de  Zamora,  défaite  des  Galiciens  (7). 

P.  292-293.  A.  H.  247  (861-862).  Expédition  d'Al-Mondhir  contre 
les  chrétiens,  a  la  suite  des  razzias  faites  par  ceux-ci  jusque  dans 
les  environs  de  Salamanque  et  de  Coria. 

P.  303.  A.  H.  255  (868-869).  Surprise  d'un  corps  d'armée  mu- 
sulmán en  Galice. 

P.  303-304.  A.  H.  256  (869-870).  Expédition  d'Al-Mondhir  contre 
1' Álava. 

P.  308.  A.  H.  259(872-873).  Campagne  d'Al-Mondhir;  bataille 
sur  les  bords  du  río  de  Sahagun. 

P.  309-310.  A.  H.  265  (878-879).  Siége  de  Zamora  par  Al-Mondhir; 
victoire  des  chrétiens  qui  débloquent  la  ville. 

P.  345.  Vers  901-902.  Ambassade  d'«Obeidala  el  Gamri»  auprés 
du  roi  de  Galice. 

(1)  Ibid.,  p.  194. 

(2)  Ibid.,  p.  35-36.  Cf.  p.  199,  207,  216,  219,  226,  235,  237,  308,  311,  317,  367,  369-370, 
372-373,  375-376. 

(3)  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  pública  de 
D.  Francisco  Codera  y  Zaidín,  (Madrid,  1879,  in-S),  p.  56-60. 

(4)  Loe.  cit.,  p.  56. 

(5)  Nos  citations  sont  faltes  d'apres  l'édition  de  Madrid,  1820-21. 

(6)  Cf.  Codera,  loe.  cit.,  p.  58. 

(7)  Cf.  Codera,  loe.  cit.,  p.  60. 
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Ne  nous  hátons  pas  de  conclure;  en  ce  qui  nous  touche,  nous 
tenons  a  demeurer  dans  une  prudente  réberve.  Afin  de  séparer 
définitivement  le  bon  grain  de  l'ivraie,  il  faudrait  comparer  tout 
l'ouvrage  de  Conde  avec  tous  les  manuscrits  historiques  de  Ma- 
drid et  de  l'Escorial,  besogne  fastidieuse  s'il  en  füt.  Les  observa- 
tions  de  Dozy,  qui  ne  portent  que  sur  le  XI*  siécle,  ne  doivent  pas 
étre  généralisées  trop  vite.  Apparemment,  il  a  touché  du  doigt 
une  partie  de  la  vérité;  mais  le  mot  d'imposture  est  un  bien  gros 
mot  W\  Conde  a-t-il  commis  des  faux  de  propos  deliberé?  Jus- 
qu'á  plus  ampie  informé,  il  semble  surtout  n'avoir  pas  ou  se  résigner 
a  laisser  subsister  des  vides  dans  son  exposition;  n'oublions  pas  que 
lesrégles  déla  méthode  historiqueétait  encoré étrangement  fiottan- 
tes  á  l'époque  de  Conde,  et  que  ce  qui  est  pour  nous,  á  l'heure  ac- 
tuelle,  un  faux  avéré,  pouvait  ne  pas  en  étre  un  dans  Tesprit  d'un 
homme  d'il  y  a  un  siécle.  Méme  de  nos  jours,  la  manie  de  vouloir 
éclaircir  tous  les  mystéres  du  passé  n'entraíne-t-elle  pas  a  des 
falsifications  véritables  certains  écrivains  pourtant  consciencieux 
á  leur  maniere  et  qui  ne  croient  nullement  étre  des  imposteurs? 

§    2. 

Dozy  a  observé  que  plusieurs  développements  de  Conde  sont 
tires  de  VHisíoria  Arahum&);  en  outre  il  a  découvert  que  Conde 
s'était  reporté  á  la  plus  mauvaise  édition,  c'est-a-dire  á  celle  de 
Schott.  D'oü  le  raisonnement  syllogistique  que  voici:  l'auteur 
«nous  présente  son  récit  comme  celui  d'un  historien  árabe.»  Or  il 
a  puisé,  sans  en  prevenir,  á  des  sources  chrétiennes;  done  il  a 
droit  au  «nom  d'imposteur  et  de  faussaire.»  En  cherchant  un  peu, 
il  serait  facile  de  surprendre  d'autres  fraudes,  s'il  est  vrai  du 
moins  qu'il  y  ait  eu  intention  frauduleuse.  Nous  fournirons  quel- 
ques  exemples  (3). 

(onde,  1.  1,  p.  61  Bist.  araban.  A.  \.  dans  Sthitl,  II.  p.  Itt.  (0 

El  Amir  Alhaür  codicioso  Misit  [Zuleman]  et  Alahor, 
de  gloria  y  de  riquezas  partió  quem  Hispaniae  praefecerat, 
á  las  fronteras  de  España  ut  Narbonensem  Galliam  de- 
oriental, y  con  buena  hueste  vastaret,  et  citeriorem  Hispa" 
penetró  en  la  Galia  Narbo-  niam,  in  qua  Christiani  aliqui 


(1)  Voir  les  Gütling.  yeleh,  Am.,  loe.  cit.,  p.  47-48. 

(2)  Eecherches,  1&"  édit.  p.  30-34. 

(8)  Nous  laissons  de  c6té  l'épisode  du  mariage  de  Lampegia,  filie  du  comte 
Eudes  de  Poitiers,  avec  Munuza,  parce  que  cette  légende,  enjpruntée  par  Conde 
(I,  p.  83-85)  au  Pseudo-Isidore  de  Béja,  ou  a  Rodrigue,  a  été  excellemment  étudice 
par  Mr.  Codera  dans  la  Revista  de  Aragón,  1900,  p.  212-214,  228-231  et  260-263. 

(4)  Cf.  Pseudo-Isidore,  ¿d.  Mommsen,  ch.  80,  Chron.  Min.  II,  p.  356.  Notons  que 
Rodrigue  a  suivi  la  chronique  du  Pseudo-Isidore,  et  que  Conde  a  pu  aussi  bien  con* 
sulter  ce  dernier  auteur.  Si  nous  mentionnons  seulement  larchevéque  de  Tolédei 
c'est,  d'une  part,  afin  d'abréger,  et  de  l'autre,  parce  que  Dozy  avait  signalé  des 
similitudes  seulement  avec  Rodrigue, 


CONTRIBUTION    A    LA    CRITIQUE    DE    CONDE 


557 


nense,  que  es  tierra  de  Afranc. 

Conquistó  la  ciudad  de  Nar- 
i)  ma,y  oorrió  y  sojuzgó  todas 

sus  comarcas,  sacando  de  el  las 
muchos  tesoros  y  cautivos,  ni- 
ños y  mugeres... 

fonde,  1. 1,  p.  91. 

Con  todo  eso  pasó  los  mon- 
tes de  Albortát  el  Amir  Abdel- 
melic,  y  entró  en  tierra  de 
Afranc  el  año  118(730),  y  peleó 
con  muy  buena  suerte;  pero 
siendo  muy  adelantada  la  es- 
tación de  las  lluvias  volvió  á 
España,  y  en  los  pasos  y  aspe- 
rezas de  aquellos  montes  pa- 
deció el  ejército  muslim  una 
derrota  impensada  y  san- 
grienta. 

Conde,  t.  I,  p.  m. 

El  año  177  (793)  se  tomó  por 
fuerza  de  armas  la  ciudad  de 
Gerunda,  y  sus  moradores 
fueron  degollados:  la  misma 
suerte  tuvieron  los  de  Medina 
Narbona:  la  espada  de  los 
muslimes  hizo  en  sus  defen- 
sores y  pueblo  tan  atroz  ma- 
tanza, que  solo  sabe  el  núme- 
ro de  ellos  Dios  que  los  crió. 
Los  despojos  de  estas  ciuda- 
des fueron  muy  ricos  en  oro, 
plata  y  preciosos  paños,  y  el 
quinto  que  de  ellos  tocó  al 
rey  Iíixém  por  su  parte  fue 
mas  de  cuarenta  y  cinco  mil 
mitcales  ó  pesantes  de  oro. 
Cuando  llegaron  á  Córdoba 
estas  riquezas,  y  las  nuevas 
de  tan  venturosas  expedicio- 
nes hubo  en  la  ciudad  gran- 
des alegrías.  Destinó  el  Rey 
el  quinto  que  le  pertenecía 
para  la  fábrica  de  la  Mez- 
quita mayor  Aljama  de  Cór- 
doba. 


rebellaverant,  subiugarct,  qu; 
et  praedictam  Galliam  et 
UtramqueHispaniam,  vi,  frau- 
de et  deditione  receptans,  vec- 
tigali  subdidit  servituti. 


HISUR.U11.1I,  eli.  XV,  ta  Seliott,  II,  p.  III.  o ) 

. . .  Unde  cura  relationem  sum  - 
mi  principis  accepisset  [Ab- 
delmelich],  ut  Francorum  in- 
sultibus  obviaret,  volens  iuga 
Pyreneica  penetrare,  multis 
suorum  perditis,  in  planis  Cel- 
tiberiae  refugus  se  recepit. 


U.  eli.  XX,  daus  Seliott,  II,  p.  II?. 

Anno  autem  Arabum 
CLXXVII,misit  [Issem]  quen- 
dam  a  suis,  qui  Abdelmelic 
dicebatur,  cum  magno  exer- 
citu,  ut  Christianorum  pa- 
triam  devastaret.  Hic  Narbo- 
nam  et  Gerundam  et  loca 
caetera  interposita  cepit,  et 
subiugavit,  et  tot  spolia  se- 
cum  duxit,  ut  in  quinta  parte 
Issem  suo  principi  Morbetino- 
rum  XLV  millia  provenerunt, 
ex  quibus  Mezquitam  Cordu- 
bae,  quam  pater  suus  incepe- 
rat,  consummavit.  Narbonen- 
se  autem,  et  caeteri  Christiani 
tanto  exterminio  ferebantur, 
quod  pactis  concordiae  inter- 
jectis,  ut  a  Narbona  usque 
Ccrdubam  humeris  et  vehicu- 
lis  terram  ferrent,  ex  qua  in 
suo  pracsidio  Mezquitam  aedi- 
íicavit. 


(1)      Cf.  Tseudo-Isidore,  ch.  108,  p.  362.  Le  P.  Tailhan,  (Anonyme  deCordoue,  p.  41, 
n.  3)  a  conjecturé  que  cette  expccUüon  d'Abd  al-Malik  était  dirig(5c  contre  Pélagc. 
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II  n'  est  pas  nécessaire,  ce  nous  semble,  de  disserter  abon- 
damment  sur  les  textes  que  nous  venons  de  reproduire.  L'  imitation 
est  manifesté;  ni  chez  Conde  ni  chez  Rodrigue,  l'expédition 
d'Alhaor  n'  est  datée  il>;  celled'  Abd  al-Malik  est  placee  en  Y  année 
de  1'  hégire  n8,  parce  que,  aprés  les  mots  refagas  se  recepit,  Rodri- 
gue continué  en  ees  termes: 

«Vox  enim  Christianorum  quae  ad  aures  Domini  ascendebat, 
•contra  tyrannum  divini  iudicii  sententiam  impetravit;  moxque 
•  Amiramomeni  removetur  iussu  edicto,  et  successor  ei  mittitur 
»Aucupa  sive  Ocha  anno  Arabum  CXIX.i 

En  ce  qui  touche  la  campagne  de  793,  on  pourrait  hésiter  da- 
vantage;  elle  a  été  racontée  en  effet  par  des  historiens  árabes,  no- 
tamment  par  Ibn  Adhari  (->  et  par  Ibn  al-Athir  (3);  ceux-ci  nous 
apprennent  qu'  elle  eut  une  célébrité  tres  grande:  il  n'  est  done 
pas  impossible  qu'ellesoit  rapportée  dans  un  des  manuscrita  de 
1'  Escorial.  D'  autre  part,  un  détail  que  présentent  Conde  et  Ro- 
drigue est  donné  aussi,  quoique  avec  une  modification  notable, 
par  Ibn  Adhari  W.  Malgré  ees  légéres  présomptions,  il  est  cepen- 
dant  hors  de  doute  que  Conde  a  utilisé  Rodrigue:  une  simple 
lecture  prouve  que  les  informations  du  premier  dérivent,  presque 
sans  changements,  de  celles  du  second. 

Dozy  avait  pris  au  pied  de  la  lettre  les  déclarations  suivantes 
de  la  préface  de  Conde:  «Esta  historia  está  compilada  de  varias 
memorias  y  libros  arábigos  escogidos  antiguos  y  acreditados;  y 
me  he  propuesto  decir  lo  que  ellos  refieren,  y  lo  hago  casi  siempre 

con  sus  propias  palabras  fielmente  traducidas Los  lectores  pues 

deben  ponerse  en  el  caso  de  leer  este  libro,  cual  si  estuviera  escrito 
por  un  autor  árabe,  porque  en  efecto  es  un  extracto  y  traducción 
fiel  de  muchos  de  ellos  (°).»  Mais  ees  deux  phrases  pourraient  ctre, 
dans  le  cas  présent,  sinon  défendues,  du  moins  expliquées.  L.'His- 
toria  Arabum  ayant  été  composée  en  partie  d'aprés  des  auteurs 
árabes,  n'est-ce  pas,  dans  une  certaine  mesure,  utiliser  des  auteurs 
árabes  que  d'y  puiserdes  renseignements?  Au  debut  duXIXe  siécle, 
on  ne  se  piquait  pas  toujours  d  etre  d'une  rigoureuse  precisión   et 


(1)  Mr.  Codera  n'a  trouvé  cette  expédition  dans  aucun  auteur  árabe,  mais 
uniquement  dans  le  Pseudo-Isidore  et  dans  Rodrigue;  cf.  Discursos,  p.  8-9  et  56. 

(2)  II,  p.  65-66. 

(3)  VI,  p.  92.  Cf.  Codera,  loe.  cit.,  p.  38-39. 

(4)  Rodrigue  écrit:"totspoliasecumduxit¡[Abdelmelic],utin  quinta  parte Issem 
suo  principi  Morbetinorum  XLV  millia  provenerunt.n  Conde  traduit  ainsi  cette 
plirase:  "y  el  quinto  que  de  ellos  [los  despojos]  tocó  al  rey  Hixém  por  su  parte  fue 
mas  de  cuarenta  y  cinco  mil  mitcales  ó  pesantes  de  oro.„  Ibn  Adhari,  p.  66,  s'expri- 
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me  en  ees  termes:   ¿., 

(6)      Conde,  Historia,  Prólogo,  p .  XVI-XVII . 
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l'on  ne  distinguait  pas  avec  toute  la  minutie  désirable  ce  qui  était 
de  premicre,  de  deuxiéme  ou  de  troisiéme  main.  L'imposture 
de  Conde  est  ici  plus  apparente  que  réelleW. 


III 

Les  observations  qui  précédent  font  pressentir  que  les  attaques 
de  Dozy  ne  sont  pas  assez  nuancées  pourétre  pleinement  exactes; 
il  nous  faut  montrer  a  présent  comment  l'auteur  espagnol  travail- 
lait.  En  nous  cantonnant  dans  les  étroites  limites  que  nous  nous 
sommes  fixées,  nous  pouvons  déterminer  l'emploi  de  trois  pro- 
cedes tres  différents: 

i.°  emprunts-plus  ou  moins  déguisés— aux  sources  latines 
autres  que  Y  Historia  Arabum; 

2°  combinaison  d'une  source  latine  avec  une  source  árabe; 

3.0  emprunts  direets  aux  sources  árabes. 


Les  emprunts  aux  sources  latines  "autres  que  Rodrigue  de 
Toléde  sont  les  plus  difficiles  á  dévoiler.  II  est  vraisemblable,  par 
exemple,  qu'il  existe  une  corrélation  entre  le  récit  des  événements 
des  années  797-799  fourni  par  Conde  (2)  et  celui  que  fournissent 
les  annales  franques;  mais  les  divergences  sont  plus  nombreuses 
que  les  concordances.  D'aprés  les  documents  carolingiens,  en  797, 
Barcelone  se  serait  volontairement  soumise  aux  Francs  et  Huesca 
aurait  été  assiégée  par  Louis  le  Pieux  (3);  en  799,  Huesca  aurait 
capitulé  M.  Les  noms  de  Barcelone  et  de  Huesca  sont  venus  sous 
la  plume  de  Conde;  seulement,  d'aprés  lui,  Al  Hakam  «partió  con 
la  flor  de  su  caballería  á  la  frontera  oriental  de  España,  y  unido  á 
sus  walíes  con  numerosa  hueste  recobró  las  ciudades  de  Wesca  y 
Lérida,  que  los  cristianos  no  osaron  esperarle,  y  entró  en  Gerun- 
da  y  en  Barcelona...»  (5)  Conde  se  serait,  en  somme,  borne  á  ex- 
traire  des  Annales  franques  les  dates  dont  il  avait  besoin.  Quant 
aux  faits,  Mr.  Codera  n'en  a  point  découvert  la  provenance  <6),  et 
nos  investigations  personnelles  ont  également  été   infructueuses. 

(1)  Aillcurs,ainsi  que  nous  allons  le  voir  bientOt,  Conde  a  utilisé  des  chroniques 
qui  n'ont  pas  l'excuse  d'Ctre,  comme  VHistoria  Arabum,  composées  d'aprés  des  sour- 
ces árabes.  Si  l'onjugeait  avec  les  idees  de  Dozy,  il  mériterait  pour  celal'épithéte 
d'imposteur. 

(2)  I,  p.  231-235. 

(3)  Cf.  Abel  et  Simson,  Karl  der  Grosse,  II,  p.  131-132. 

(4)  Cf.  ibid.,  p.  202-203. 

(5)  Conde,  loe.  cit. 

(6)  Codera,  Discursos,  p.  59. 
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En  une  autre  circonstance,  Conde  a  paraphrasé  les   Annales 
dites  d'Eginhard^: 


Conde,  1. 1  M.M 

de  la  frontera 
tuvieron  cu  este  año  B24) san- 
grientas batallas  con  los<  fris- 
tianos  de  los  montes  de  Afranc, 
y  l"s  vencieron  con  cruel  ma- 
tanza en  los  angostos  valles 
de  los  montes  de  Albort&t,  y 
en  la  batalla  de  Bort-Xézar, 
que  es  la  puerta  de  tierra 
dr  Pamplona,  desbarataron 
á  los  de  Afranc,  y  cautivaron 
sus  caudillos,  que  vinieron 
con  muchos  despojos  á  Cór- 
doba. 


m.FimEII.JiiiBiiMeruittJlj  <»4 
Aeblns  etAslnarins  comités 

cuín    COpÜS    Wa  BC  O  n  um    ad 

Pampilonammissi,cnm  | 

to  iam  sihi   Lninncto  negotio 

terentur,  in  ipeoPirioaei 

iugo,  perfidia  montanorum  in 

insidias  deducti  ac  circtun- 
venti,  capti  sunt,  et  copias 
quas  secum  haboere,  paene 
ad  ínternicionem  dele- 
tae;  et  Aeblus  quidem  C  irdtt- 
bam  inis-us,  Asinarius  ven 
misericordia  eorum  qui  eura 
ceperant,  quasi  qui  consan- 
guineus  eorum  esset,  domum 
rediré  permissus  est. 


Mr.  Codera  a  étudié  avec  beaucoup  de  soin  cette  expédition 
d'Ebles  et  d'Asnar  (¿)  et  constaté  qu'elle  n'est  rapportée  par  au- 
cun  auteur  árabe  t3>;  notre  historien  aura  done  ouvert  le  recueilde 
Duchesne  ou  celui  de  Dom  Bouquet;  mais  la  maniere  dont  il  a 
transposé  le  texte  latin  est  curieuse.  Les  noms  propres  et  les  évé- 
nements  trop  caractéristiques  ont  été  passés  sous  silence;  á  la 
place  de  la  mention  tres  nette  des  Annales  Einhardi,  il  reste  quel- 
ques  lignes  éminemment  amorphes,  dont  on  ne  devine  pas  facile- 
ment  l'origine. 

II  en  est  de  méme  pour  l'expédition  de  Charlemagne  en  Es- 
pagne;  le  roi  franc  n'est  pas  nommé;  sa  marche  sur  Pampelune 
est  omise,  etc  (4).  Conde,  au  lieu  d'appeler  a  son  aide  les  res- 
sources  de  son  imagination,  semblerait  plutót  s'étre  efforcé  deter- 
nir  le  peu  d'éclat  que  possédent  les  documents  carolingiens.  A 
ses  yeux,  cette  opération  était  peut-étre  nécessaire:  la  tradur.tion 
littérale  des  phrases  latines  de  Poriginal  n'aurait-elle  pas  fait  tache 
sur  la  grisaille  continué  de  son  ouvrage? 

Toutefois,  nous  devons  avouer  que  Conde  n'a  point  pastiche 
les  chroniques  chrétiennes  aussi  souvent  qu'il  l'aurait  pu.  Lachro- 

(1)  Ou  les  Annales  Berliniani,  qui  ont  copié  les  AnnaUs  Einhardi. — Notons  que 
nous  nous  sommes  déjá  oceupés  briévement  de  cette  expédition  de  824  dans  la 
Revue  liispaniqut,  1900,  p.  216-217. 

(2)  Fr.  Codera,  Expedición  á  Pamplona  de  los  condes  francos  Eblo  y  Áxnar,  dans 
Revista  de  Aragón,  1901,  p.  48-52. 

(3)  Cf.  ibid.,  p.  51:  "En  el  año  209  no  encuentro  expedición  alguna  que  pueda 
referirse  á  la  de  los  condes  Eblo  y  Aznar.„ 

(4)  Comparer  Conde,  I,  p.  201,  avec  les  Annales  Laurissenses ,  par  exemple. 
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ñique  d'Albelda  et  surtout  celle  de  Sébastien  de  Salamanque  H) 
luí  offraient  les  moyens  de  tracer  un  tableau  pittoresque  de  la 
bataille  de  Covadonga:  il  ne  l'a  pas  fait;  elles  lui  présentaient, 
de  9Í,  de  la,  des  indications  sur  les  rapports  entre  les  rois  astu- 
riens  et  les  musulmans  W:  il  les  a  négligées;  la  premiere  lui  aurait 
permis  de  narrer  par  le  menú  certaines  campagnes  de  la  fin 
du  IXe  siécle  (3):  il  n'en  a  tenu  aucun  compte.  Pareillement,  il  n'a 
pas  tiré  parti  d'une  foule  de  renseignements  épars  dans  les  Histo- 
riáis de  f  ranee  W.  Est-ce  par  peur  de  voir  ses  «impostures»  trop 
vite  démasquées?  Nous  accorderons  volontiers  á  des  contradic- 
teurs  possibles  qu'il  est  parfois  plus  facile  de  contróler  des  em- 
prunts  que  de  vérifier  des  mensonges;  mais  un  faussaire  aguerrí 
habitué  á  «forger  des  dates  par  centaines»  et  á  «inventer  des  faits 
par  milliers»,  aurait  su  dépister  les  regards  importuns  des  criti- 
ques; son  génie  ne  l'aurait  pas  abandonné  juste  á  1'  heure  oü  il  lui 
aurait  été  le  plus  utile.  Serait-ce  done  que  notre  auteur  aurait  eu 
des  scrupules  de  conscience?  De  tels  scrupules  détonneraient  chez 
un  des  plus  hardis  mystificateurs  des  temps  modernes.  Serait-ce 
alors  qu'il  aurait  travaillé  avec  moins  de  mauvaise  foi  qu'on  ne  le 
pense  d'ordinaire^5)? 

§    2. 

Conde  parait  avoir  eu  souvent  pour  objectif  la  recherche  de  la 
vérité:  en  certains  cas  oü  il  pouvait  copier  simplement  YHistoria 
Arabutn,  il  a  tenté  de  la  compléter  et  il  y  a  réussi.  Cette  tendance 
á  combiner  sources  latines  et  sources  árabes  prouve  qu'il  a  eu 
des  préoecupations  tres  louables.  A  ce  titre,  le  chapitre  relatif 
á  l'invasion  normande  de  844  mérite  d'attirer  notre  attention.Com- 
ment^ons  par  confronter  les  deux  textes. 

Conde.  I,  p.  J81-Í8Í.  H1ST.  ARABO,  eh.  XXVI.,  dans  Sehott,  II,  p.  175-176. 

En  el  año  229  (843)  vinieron á  ...Anno  autem  Arabum 

las  costas  de  Alisbona  cincuenta  y  GCXX1X...  nunciatura  est  et 

cnatronavesdelosMagioges...Es-  [Abderramen]    LII11   Galeas 

in    Tjlixbonae  littore  appulisse, 

TUVIERON  DELANTE  DE  LA  CIÜ-  iAi.j  •       ■*      • 

et  Abderramen  rescnpsrt  eis, 
dad  trece  días...  Allegaron  ut  prout possent, sui custodiae 

los  caudillos  Muslimes  las  gen-  providerent.  Sequentiannoplw 

(1)  Chron.  Albeld.,  éd.  Florez,  ch.  50:  Chron.  Sebast.  éd.  Florez,  ch.  8-10. 

(2)  Chron.  Albeld.  ch.  52,  57,  59,  60,  61;  Chron.  Sebast.,  ch.  13,  16,  21,  22,  24,  25. 

(3)  Chron.   Albeld.  ch.  62-76. 

(4)  A  citer,  entre  autres,  parmi  les  morceaux  dont  l'historien  espagnol  aurait 
pu  faire  état,  le  tres  long  récit  de  l'expédition  musulmane  de  737  qui  se  trouve 
dans  Frédégaire,  Hisl.  de  Fr.,  II,  p.  456-457. 

(5)  Jadis  nous  avons  été  nous  m€me  tres  sévere  pour  Conde.  Cf.  Etvut  hispa- 
ñique,  1900,  p.  191-193. 


562 


VRRAU-DIH1GO 


tea  de  Laa  e 

gioges  se  embarcaron  i'^nsus 
y  desaparecieron.  Po- 
ipnei  solvieron  ¡i  Infes- 
tar laa  de  Áigarbe  de 
España  y  de  Aimagréb, 
taran  en  Welba,  y 

Cadis,  y  corrieron  la  turra  has- 
ta Sidonia:  y  en  el  a 

DÍA.  8  DE  LA   LUNA    DE    Mi  IIAI;- 

ka.m  llegaron  sus  barcos  hasta 
Sevilla  robando  y  abrasando 
los  pueblos,  quemaron  Gezira 
Cabtal,  y  pelearon  tres  dias  con 
atroz  matanza  con  la  gente  de 
aquella  tierra,  y  robaron  el 
arrabal  de  Sevilla,  y  se  fortifica- 
ron en  Tablada;  pero  los  esfor- 
zados Muslimes  de  la  ciudad 
los  vencieron,  y  el  día  12  de 

LA  MISMA  LUNA  SE  RETIRARON, 

sabiendo  que  venían  contra  ellos 
quince  naves  que  enviaba  el  Rey 
Abderahman  con  muy  escogida 
gente:  tomaron  los  Magioges  á 
las  costas  deAlgarbe... 


littori  a  ■ 

dicbus  xill   Hispalim  ob 
dernnt,  un 

Arabibus  babnernnt,  et  plu- 
ribm  Interfectia  captivos  ei 
Lia  plorima  abduxernnt: 
¡  tu 
nam  <  "m  mis  cías» 
...et  iterum  Hispalim  sunt  re- 
\«-i-¡.  »-t  transieruni  Ingelzira 
captel,  et  impugnatam  tribus  die- 
bus,  ednctifl  spoliis  mcenit  runt. 
/'  mde  per  Iiortos  et  vineas  et 
términos  Hispali  transeúntes, 
omnia  vastaverunt...  Deinde 
mane  Hispalim  venien; 
congressum  cum  Arabibus 
habuerunt,  in  quibus  tot  de 
Arabibus  oceidcbant,  quod 
vix  posset  industrius  numera- 
re... Cumque  ad  Abderramen 
rumor  hujusmodi  pervenisset , 
fecit  magnum  exercitum  con- 
gregan, quem  in  auxiliuin 
Hispalens.  destinavit,  et  ve- 
nientes cum  gentibus  navium 
commiserunt.  Sed  nec  bi,  nec 
illi,  vincere  potuerunt.  Gentes 
autem  in  villam  qitae  Tablata  di- 
citur,  prope  Hispalim,  intrave- 
runt,  et  Árabes  eos  machinis 
impugnantes  a  Tablata  egre- 
di  compulerunt,  et  in  conflic- 
tu  usque  ad  CCCC  amiserunt. 
Ipsi  autem  diebus  aliquot  ibi 
commorantes  confinia  Hispa- 
leus,  vastaverunt  et  cum  audis- 
sent  quod  Abderramen  XV naves 
et  exercitum  alium  in  eorum 
exterminium  destinaret,  reversi 
sunt  TJlixbonam. 

Gráce  aux  artífices  typographiques  employés — l'italique  dé- 
signant  ce  qui  est  copié  dans  Rodrigue  et  les  petites  capitales  ce 
qui  est  pris  ailleurs — on  voit  tout  de  suite  quel  lien  étroit  unit  les 
deux  textes;  tout  de  suite  aussi,  on  remarque  que  Conde  a  singu- 
liérement  modifié  ou  abrégé  son  modele:  il  ajoute  des  dates,  assig- 
ne  a  l'investissement  de  Lisbonne  et  non  á  celui  de  Séville  une 
durée  de  treize  jours,  place  le  siége  de  Cádiz  et  de  Medina-Sidonia 
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en  843,  aprés  l'attaque  de  Lisbonne,  et  non  en  844,aprés  l'attaque 
de  la  región  sévillane,  et  ne  dit  pas  un  mot  des  défaites  subies  par 
les  Árabes  devant  Séville.  Tout  cela  n'est  pas  l'effet  du  hasard; 
additions  et  modifications  s'expliquent  si  Ton  rapproche  le  récit 
de  Conde  de  quelques  lignes  de  Nowairi  O: 

*-U;  •w  t¿   f^'j  ^'  ^*l««Jl  ij&íj  a^**J  (jLT  y¿*  j--0  '*■&*  U; 


r* 


»   »>i¿ 


Ainsi,  Nowairi  donne  pleinement  raison  á  Conde  <2).  Notons,  a 
ce  propos,  que  l'Escorial  posséde  un  manuscrit  de  Nowairi  (3),  et 
que  Conde, dans  sa  préface,  ne  cite  pas  cet  historien  parmi  ses 
sources,  ce  qui  nous  inclinerait  á  penser  que  l'énumération  des 
dites  sources  n'est  pas  complete. 

Examinons  maintenant  le  récit  de  l'expédition  d'As-Samah 
dans  la  Gaule  Narbonnaise  (721);  nous  y  distinguons,  outre  des 
détails  qui  semblent  inventes  de  toutes  piécesW: 

a)  des  propositions  manifestement  inspirées  de  Rodrigue,  par 
exemple: 

Conde,  I,  p.  ?1.  IB!.  AUBUI,  en.  XI,  dans  Sihott,  II,  p.  168  (5) 

..  .y  puso  cerco  (Alsama)  á  Ipse   autem   [Zama]   bellis 

esta  ciudad  (Tolosa)...  y  la  te-  plurimis  Tolosam  veniens,ob- 

nia  ya  en  grande  apuro:  las  sidionis  ambitu  circumcinxit, 

tropas  muslimes  se  prepara-  et  coepit  eam  variis  machinis 

(1)  Publiées  par  Dozy,  Recherches,  3«  édit.,  t.  II,  appendices,  p.  LXXVI-LXXVII; 
(le  texte  complet  de  Nowairi  occiipe  les  pp.  LXXVI-LXXVIII).  Cf.  pour  la  traduc- 
tion  ibid.,  p.  253—255. 

(2)  Conde  parait  n'  avoir  lu  que  le  debut  du  texte  de  Nowairi;  en  tous  cas  il  ne 
s'est  pas  servi  du  reste.  Observons  que  l'historien  espagnol  a  suivi  Nowairi,  et  non 
pas  Ibn  al-Athir,  car,  dans  ce  dernier  (VII,  p.  11),  qui  est  d'ordinaire  copié  par 
Nowairi,    la    date  du    12  raoharram  ne  se  trouve  pas. 

(3)  Casiri.II,  n°  1137,  p.  27. 

(4)  De  ce  nombre  sont  les  suivants:  "Esforzó  Alsama  i.  sus  caballeros,  y  les 
dijo:  No  temáis  la  multitud  que  viene,  que  si  Dios  está  con  nosotros  ¿quién  será 
contra  nosotros?  Los  dos  ejércitos  se  acometieron  con  el  ímpetu  que  los  torrentes 
que  bajan  de  las  cumbres,  y  se  trabaron  con  igual  ánimo  sosteniéndose  los  unos  y 
los  otros  como  montes,,  etc.,  etc. 

(5)  Cf.  Pscudo-Isidore,  éd.  Mommsen,  ch.  86,  Chron.  Min.,  II,  p.  358.  La 
mort  d'As-Samah  est  également  inspirée  du  Pseudo-Isidore  et  de  Rodrigue,  mais  les 
circonstances  en  sont  embellies. 
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ban  para  entrar]  1  por  taeraa,  Impugnare.  Geni  antena  Fran- 

cuando  llegó  aviso  al  campo  rum  cum  Endone  • 

de  que  venia  en  1               los  luiduceln               un  auxi- 

eercadofl  el  Befl  ir  de  Afr  lium  supervenid 

con  Innumerable  gentío. 

b)  une  date  qui  provient  d'Ibn  Pascual,  a  ce  qu'il  semble  "J. 

Si  l'on  analysait,  en  se  placant  au  méme  point  de  vue,  les 
récits  de  l'expédition  d'Ambaca  (725)  (2|,  de  la  bataille  de  Poi- 
tiers  (732)'^),  du  siége  de  Barcelone  (801)  *,  du  siége  de  Tor- 
tosa  (809)  (5)  etc.,  on  serait  amené  á  faire  des  constatations 
analogues,  quoique  parfois  moins  caractéristiques.  La  narration 
de  Conde  représente  presque  toujours,  en  ees  divers  endroits,  un 
mélange  par  parties  inégales  de  fictions,  de  renseignements  tires 
de  sources  árabes  et  de  renseignements  tires  de  sources  latines. 
Dans  ees  derniéres,  l'auteur  découpait  un  canevas,  qu'il  ornait  de 
traits  accessoires  a  l'aide  des  textes  árabes  et  rehaussait  de  détails 
qui  ont  le  défaut  de  lui  étre  trop  spéciaux.  Sauf  sur  ce  dernier 
point,  le  procede  n'est  pas  condamnable. 

§3- 

Ailleurs,  Conde  parait  avoir  puisé  aux  sources  árabes  directe- 
menl,  quoique  avec  plus  ou  moins  d'exactitude. 

Avant  d'entamer  notre  démonstration,  nous  devons  observer 
que  pour  identifier  les  passages  auxquels  nous  faisons  allusion,  il 
faudrait  disposer  de  tous  les  manuscrits  que  Conde  a  pu  avoir  entre 
les  mains:  de  la  sorte,  on  dirait  avec  certitude  de  quelle  source 
emane  telle  ou  telle  assertion.  Ce  moyen  de  controle  n'étant  pas 
á  notre  portee,  nous  en  ejnploierons  un  autre:  nous  rapprocherons 
les  passages  dont  il  s'agit  des  historiens  árabes  qui  nous  ont  été 
le  plus  facilement  accessibles,  á  savoir  d'Ibn  Adhari,  Ibn  al-Athir, 

(1)  Conde,  I,  p.  72.  Cf.  Codera,  Disctirsos,  p.  9,  n.  c. 

(2)  Comparer  Conde,  I,  p.  76  et  78,  avec  le  Pseudo-Isidore,  ch.  90-91,  p.  359, 
Rodrigue  de  Toléde,  ['Historia  Arabum,  ch.  XI,  et  Ibn  al-Athir,  V,  p.  101  et  373.  Voir 
aussi  Ibn  Adhari,  II,  p.  26,  Ibn  Khaldoun,  IV,  p.  118,  Makkari,  II,  p.  9,  etc.  Cf.  Code- 
ra, loe.  cil.,  p.  9-10  et  56. 

(3)  Comparer  Conde,  I,  p.  85-83,  avec  le  Pseudo-Isidore,  ch.  103-106,  p.  361-362, 
['Historia  Arabum,  ch.  XIV,  et  Ibn  al-Athir,  V,  130  et  374.  Voir  aussi  Ibn  Khal- 
doun, IV,  p.  119,  Makkari,  I,  p.  146,  etc.  Cf.  Codera,  loe.  cit.,  p.  11-12  et  p.  57,  oü  il 
dit:  "Consta  el  hecho;  muchos  de  los  detalles  faltan. „ 

(4)  Comparer  Conde,  I,  p.  238-239,  avec  les  documents  carolingiens  d'une  part, 
et  d'autre  part  avec  Ibn  al-Athir,  VI,  p.  102  et  115,  Ibn  Khaldoun,  IV,  p.  125  et  Mak- 
kari, I,  p.  219.  Voir  Abel  et  Simson,  Karl  der  Grosse,  II,  p.  257-269  et  Codera,  Dis- 
cursos, p.  42  et  p.  59. 

(5)  Comparer  Conde,  I,  p.  247,  avec  les  documents  carolingiens  et  avec 
Ibn  Adhari,  II,  p.  74,  Ibn  al-Athir,  VI,  p.  138,  Ibn  Khaldoun,  IV,  p.  127,  Makkari.  I, 
p.  219.  Voir  Abel  et  Simson,  Karl  der  Grosst,  II,  p.  395-393,  et  Codera,  loe.  cit.,  p.  45-16. 
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Ibn-Khaldoun  et  Makkari;  Conde  n'ayant  connu  aucun  de  ees 
auteurs,  il  est  évident  qu'il  a  trouvé  dans  des  manuscrits  de  l'Esco- 
rial  la  substance  de  leurs  oeuvres,  ce  qui  n'a  rien  d'étrange,  puisque 
les  historiens  árabes  ont  l'habitude  de  se  copier. 

T.  I,  p.  54-55.  Expédition  de  Mousa  contre  Narbonne,  puis 
contre  la  Galice.  Conde  écrit:  «Cuenta  Novairi  etc.»  Cf.  Ibn  al- 
Athir,  IV,  p.  448,  qui  a  été  transcrit  presque  littéralement  par 
Nowairi.  Le  récit  d'Ibn  al-Athir  est  tres  long:  le  passage  de 
Conde  n'en  est,  en  quelque  sorte,  qu'un  sommaire;  mais  Ibn 
al-Athir  ne  cite  nommément  ni  Narbonne  ni  Astorga. 

P.  224.  A.  H.  175(791-792).  Expédition  d'  «Abdelwahid  ben 
Mugueit»,  «Abdala  ben  Abdelmelic  el  Meruan»  et  «Jusuf  ben  Bath 
el  Ferasi»  contre  les  distriets  d'Astorga,  de  Lugo  et  la  Galice.  — 
P.  227.  A.  H.  177  (793-794).  Expédition  d'  «Abdelkerim,  hijo 
del  walí  de  la  frontera  Abdelwahid»,  contre  la  Galice.  Les  auteurs 
dont  Conde  a  fait  usage  paraissent  avoir  resume,  en  lesconfondant, 
les  campagnes  qui  eurent  lieu  entre  175  et  179.  Cf.  Ibn  Adhari, 
II,  p.  65  et  66-67;  Ibn  al-Athir,  VI,  p.  84,  91  et  99-100;  Ibn  Khal- 
doun,  IV,  p.  124-125;  Makkari,  I.  p.  218.  Cf.  aussi  Rodrigue  de 
Toléde,  Historia  A rabur,:,  ch.  21.  Voir  Dozy,  Recherches,  3e  éd.,  I, 
p.  128  et  suiv.  et  Codera,  Discursos,  p.  37-38.  Les  noms  sont  estro- 
piés  dans  Conde;  il  faut  lire  Yousouf  ibn  Bokht,  Abd  al-Malik  ibn 
Abd  al-Wahidet  Abd  al-Karim  ibn  Abd  al-Wahid  ibn  Moghith. 

P.  247-248.  A.  H.  196  (811-812).  Expédition  d'Al-Hakam 
contre  les  chrétiens.  Ibn  Adhari,  II.  p.  75,  écrit  simplement:     Jj 

^9  J¿.li  l^s    J¿.l,  ^¿yJ!  :>&    Jl    S^\   \j¿  \<n   ¿Li- 

Jiüj  »§)   £->j\*.  Voir   aussi   Ibn   al-Athir,  VI,  p.   164;  Ibn  Khal- 

doun,  IV,  p.  127;  Makkari,  I,  p.  219  et  221  á  1'  année  194. 

P.  248-249  A.  H.  197  (812-813).  Expédition  d'Abd  al-Karim 
en  Galice.  Plusieurs  circonstances  sont  á  rapprocher  des  événe- 
ments  rapportés  á  l'année  200  par  Ibn  Adhari,  II,  p.  76-77;  Ibn  al- 
Athir,  VI,  p.  223-224;  Ibn  Khaldoun,  IV,  p.  127;  Makkari,  I, 
p.  219-220.  Cf.  Dozy,  Recherches,  3°  éd.,  I,  p.  137  et  suiv. 

P.  255.  A.  H.  203  (818-819).  Expédition  d'Abd  er-Rahman 
en  Galice.  Cf.  Ibn  Khaldoun,  IV,  127  et  Makkari  I,  p.  222,  qui 
cependant  placent  cet  évenement  (ou  un  événement  analogue)  en 
206  (821-822). 

P.  265.  A.  11.209(824-825).  Escarmouches  entre  les  musul- 
mans  et  le  roi  des  Asturies  Alphonse.  A  rapprocher  de  Ibn 
Adhari,  II,  p.  84,  Ibn  al-Athir,  VI,  273,  Ibn  Khaldoun,  IV,  p.  128, 
Makkari,  I,  p.  222,  etc.,  á  l'année  208,  et  de  Ibn  al-Athir,  VI, 
p.  282,  a  l'année  210.  Cf.  Codera,  dans  Revista  de  Aragón,  1901, 
p.     50-51.    Notons    seulement    que    le     chef    de    l'expédition 
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de  208  n'aurait  pas  été  «Obeidala,  hijo  de  Abdala»,  comme  le 
dit  Conde,  mais  AbJ  al-Karimibn  AbJ  al-\Vahid  ibnMoghíth;  en 
revanche,  d'aprés  Ibn  al-Athir,  VI,  p.  282,  Obeyd  Allah  ibn 
Abd  Allah  al-Balensi  aurait  conduit  une  expédition  contre  les 
Francs  en  210  (825-826).  II  s'est  produit  une  confusión  soit  dans 
l'esprit  de  Conde  soit  chez  les  auteurs  qu'il  a  consultes. 

P.  289.  A.  H.  240  et  250  (854-854).  Secours  porté  par  le  roi  de 
Galice  aux  Tolédans  révoltés.  Cf.  Ibn  Adhari,  II,  p.  97;  Ibn  al- 
Athir,  VII,  p.  48;  Ibn  Khaldoun,  IV,  p.  130;  Makkari,  I,  p.  225; 
Historia  Arabum.  ch.  XXVII.  Peut-étre  Conde  s'est-il  borne  ici 
au  seul  témoignage  de  Rodrigue. 

P.  293-295.  A.  H.  249  et  250(863-865).  Razzias  exercées  par  les 
chrétiens  sur  le  territoire  musulmán;  entrée  du  roi  des  Asturies  en 
Portugal;  expédition  de  Mohammed.  Ibn  al-Athir,  VII,  p.  82  et 
Ibn  Adhari,  II,  p.  100  racontent  en  249  une  campagne  dirigée 
par  le  fils  de  Mohammed.  Saufla  date,  nous  n'avons  retrouvé 
nulle  part  quelque  chose  de  semblable  au  récit  de  Conde. 

P.  297.  Vers  A.  H.  250  (864-865)  ou  251  (865-866).  Conde 
écrit:  «El  príncipe  Almondhir  quedó  encargado  de  la  frontera  de 
Galicia. . .»  P.  299-300,  il  rapporte,  vers  A.  H.  253  (867),  une  cam- 
pagne d'Al  Mondhir,  contre  la  Galice.  Ibn  al-Athir,  VII,  108-109; 
Ibn  Khaldoun,  IV,  p.  131,  et  Makkari,  I,  p.  226  parlent  á  l'an- 
née  251  d'une  expédition  contre  la  Galice  commandée  par  Al- 
Mondhir;  Ibn  Adhari,  II,  p.  101  nomme  le  general  Abd  er- 
Rahman  ibn  Mohammed. 

P.  301-302.  A.  H.  254  (868).  Expédition  maritime  contre  les 
Asturies.  Cf.  Ibn  Adhari,  II,  p.  106,  Ibn  al  Athir,  VII,  p.  232, 
Ibn  Khaldoun,  IV,  p.  131-132,  Historia  Arabum,  ch.  XXIX,  á 
1'  année  266  (879-880).  Mcme  remarque  que  ci-dessus,  pour 
1'  année  240. 

P.  309.  A.  H.  263  (876-877).  Expédition  d'Al-Mondhir  en 
Galice.  Cf.  Ibn  Adhari,  II,  p.  105-106;  Ibn  al-Athir,  VII,  p.  215; 
Ibn  Khaldoun,  IV,  p.  131  et  133;  Makkari,  I.p.  226.  D'aprés 
ees  auteurs,  Al-Mondhir  marcha  contre  Abou-Marwan  le  Galicien. 

P.  343.  A. H.  288  (900-901).  Bataille  de  Zamora.  Cf.  Ibn  Hay- 
yan,  apud  de  Gayangos,  II,  p.  456  et  463. 

Ces  coíncidences  plus  ou  moins  vagues  ne  sont  évidemment 
pas  fortuites;  nous  saurions  ce  qu'il  faut  en  penser  si  nous  possé- 
dions  une  description  détaillée  du  manuscrit  de  Nowairi  conservé 
á  l'Escorial.  D'Ibn  al-Athir  á  Nowairi,  qui  l'a  copié,  les  variantes 
sont  peu  nombreuses;  or,  nous  venons  d'observer  que  beaucoup  de 
passages  de  Conde  concordent  plus  ou  moins  avec  Ibn  al-Athir,  et 
par  suite  avec  Nowairi,  qui  en  derive  en  droite  ligne;  d'un  autre  cote, 
nous  avonsvu  que  certains  détails  relatifs  á  l'invasion  normande 
de  844  concordent  entiérement  avec  Nowairi,  lequel  s'est  tres  légé  - 
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rement  ecarte  ici  de  sa  source  habituelle  (*).  Des  lors,  il  est  permis 
de  supposer  que  Conde  a  utilisé  Nowairi:  ce  n'est  la  qu'une  hypo- 
thése;  mais,  ce  qui  est  incontestable,  c'est  qu'il  ne  l'a  pas  connu  á 
travers  les  maigres  fragments  imprimes  ou  analysés  dans  Asse- 
manni  (2>.  Notons  d'autre  part  qu'il  n'a  pas  davantage  mis  á  con- 
tribution  l'ouvrage  de  l'historien  anglais  Murphy  (3). 


IV 


Le  maítre  éminent  auquel  nous  dédions  notre  modeste  étude 
comme  un  gage  de  notre  profond  respect,  disait  naguére  dans  la 
préface  de  sa  tres  belle  monographie  sur  la  décadence  des  Almo- 
rávides: «No  todo  lo  que  escribió  Conde,  ni  mucho  menos,  es 
♦disparatado;  pero  hay  en  su  obra  muchos  errores,  y  los  no  ara- 
bistas no  están  en  condiciones  de  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo: 
upov  tanto  no  deben  hacer  uso  de  tal  obra:  entre  los  arabistas  dudo  que 
»haya  uno  que  se  atreva  á  aceptar,  por  la  sola  autoridad  de  Con- 
»de,  una  noticia  que  le  interese  para  sus  trabajos  y  que  él  mismo 
»no  haya  encontrado  en  los  autores  árabes  W  .»  II  est  clair  qu'il 
faudra  désormais  reprendre  sur  nouveaux  frais  l'histoire  des  Mií- 
sulmans  d'Espagne,  au  moins  pour  les  périodes  que  n'ont  abor- 
dées  ni  Dozy  ni  les  orientalistes  espagnols  ou  étrangers  contempo- 
rains.  Toutefois,  il  serait  injuste  d'affecter  un  souverain  mépris  á 
l'égard  de  Conde;  nous  avons  essayé  de  montrer  que  celui-ci  ne 
füt  ni  fonciérement  ignorant  ni  systématiquement  faussaire.  Ajou- 
tons  que,  s'il  eut  des  défauts,  que  nous  ne  nions  pas,  il  eut  aussi 
de  réelles  qualités. 

Conde  fut  un  précurseur.  Avant  lui,  rien  n'avait  été  fait  dans 
le  domaine  de  l'histoire  hispano-arabe:  la  tres  superficielle  es- 
quisse  de  Cardonne,  loin  de  guider  le  chercheur,  ne  pouvait  ser- 
vir qu'  a  l'égarer,  et  lePrécis  de  Florian  n'était  qu'une  compilation 
sommaire,  destinée  aux  gens  du  monde.  Conde  vit  nettement 
comment  il  fallait  proceder;  il  compulsa,  outre  les  maigres  chro- 
niques  chrétiennes,  les  volumineux  manuscrits  árabes  de  l'Esco- 
rial  et  se  livra  a  une  besogne  qui  déconcerte  presque,  tant  elle  fut 
considerable.  Mais  il  tomba  dans  une   erreur  qui  de  son  temps 

(1)  L'écart  est  si  insignifiant  qu'on  pourrait  peut-Ctre  en  rendre  responsable  le 
ou  les  manuscrits  dont  Mr.  Tornberg  s'est  servi  pour  établir  son  édition  d'lbn 
al-Athir. 

(2)  Jtalicae  hisíoriae  scriptores ,   III,  p.  127  et  suiv. 

(B)  Conde  a  raOme  cru  que  l'ouvrage  de  Murphy  (The  hislory  of  tke  MahomeMti 
Empire  in  Spain,  London,  1816,  in-4)  avait  été  compuse"  d'aprés  Casiri,  (Cf.  Prólogo, 
p.  XIV),  alors  qu'il  renfcrme  en  réalité  une  traduction  tres  abrégée  de  certains 
livres  de  Makkari,  notamment  du  livre  III. 

(4)      Fr.  Codera,  Decadencia  y  desaparición  d*  los  Almorávides  $n  España,  p.   XI«XIÍ 
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etait  coinmune;  avec  une  entiere  bonne  foi,  il  crut  que,  du  pre- 
miar cou¡),  ü  pourrait  concluiré  l'histoire  dea  Musulmans  di. 
pagne  depuis  la  conqucte  jusqu' a  la  destruction  du  royaume  de 
Grenade.  II  ne  songea  pas  une  seule  minute  que  les  syntheses 
doivent  étre  préparées  par  de  pacientes  analyses;  en  cela,  il  par- 
tagea  le  préjugé  courant  au  debut  du  XIXa  siécle. 

Ayant  trop  embrassé,  il  étreignit  mal.  Les  manuscrits  de  l'Es- 
corial  et  ceux  de  Madrid  ne  lui  fournirent  pas  tout  ce  qu'il  attendait 
d'eux;  il  lui  aurait  été  indispensable  de  recourir  a  des  sources  plus 
abondantes,  car  celles  qu'il  avait  sous  la  main  ne  lui  permettaient 
pas  d'établir  un  récit  exempt  de  lacunes.  II  eut  done  souvent  a 
constater  l'existence  de  solutions  de  continuité:  c'est  alors  qu'il  fit 
appel  aux  sources  chrétiennes,  soit  latines,  soit  espagnoles, — ce  qui 
était  licite,  et  qu'il  fit  appel  á  son  imagination, — ce  qui  ne  l'était 
plus.  Encoré  que  certaines  de  ses  «inventions»ne  soient  sans  doute 
que  des  hypotheses  présentées  sous  une  forme  trop  affirmative,  ou 
que  des  contre-sens  purs  et  simples,  il  en  est  d'autres  moins 
facilement  explicables;  et,  quelque  indulgent  que  l'on  puisse  étre, 
il  serait  ridicule  d'absoudre  Conde  d'un  de  ses  plus  fácheux 
travers. 

Conde  n'eut  aucune  hauteur  de  vues;  il  ne  tenta  pas  de  com- 
poser  une  histoire  philosophique;  cette  modestie  mérite  l'éloge  et 
non  le  bláme.  Son  ambition  se  boma  a  vouloir  coudre  bout  á  bout 
des  fragments  de  textes  orientaux,  afin  que  l'on  eüt,  en  parcourant 
son  livre,  l'impression  de  lire  un  auteur  árabe.  Sur  ce  dernier 
point,  il  a  réussi,  peut-étre  au  delá  de  ses  esperances;  rien  n'est 
plus  morne  et  plus  terne  que  les  ceuvres  historiques  et  biographi- 
ques  qu'il  a  consultées,  et  son  ouvrage  reflette  á  merveille  la  mo- 
notonie  desesperante  des  auteurs  qui  l'inspirérent.  Quant  á  la 
méthode,  elle  n'avait  rien  de  reprehensible;  elle  était  au  contraire 
tres  sage,  et  aurait  produit  des  résultats  excellents,  si  Conde  s'était 
borne  au  rule  de  traducteur  fidele  qu'il  s'était  imposé,  semble-t-il. 
Ce  role  d'ailleurs  étaient  aussi  pénible  qu'ingrat:  il  ne  faut  pas 
oublier  que  le  déchiffrement  de  manuscrits  plus  ou  moins  lisibles 
et  plus  ou  moins  correets  présente  des  difficultés  particuliéres. 

Quoi  qu'on  en  puisse  diré,  Y  Historia  de  la  dominación  de  los  Ara- 
bes  en  España  marque  une  date  capitale:  elle  a  momentanément  ré- 
pondu  a  un  besoin  de  la  science  historique.  Des  lors,  deux  courants 
d'opinion  se  sont  manifestés:  les  uns  ont  juré  par  Conde  comme  ils 
auraient  juré  par  l'Evangile;  les  autres  l'ont  attaqué  et  flétri  avec 
une  virulence  excessive.  Or,  accepter  aveuglément  ses  dires, 
c'est  faire  preuve  d'apathie,  et  le  vilipender,  c'est  manquer  de 
goút,  de  mesure  et  d'équité.  Les  trois  volumes  de  Conde  n'ont  en 
aucune  maniere  figé  les  études  d'histoire  hispano-arabe,  comme 
on  l'a  prétendu;  ils  ont  ouvert  des  horizons  nouveaux;  mais,  au 
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lieu  de  marcher  sur  les  traces  du  premier  explorateur  de  l'Espa- 
gne  musulmane,  on  a  préféré  s'en  teñir  á  cet  unique  voyage  de 
découverte.  Conde  n'est  pas  responsable  de  la  paresse  de  ceux 
qui  l'ont  suivi:  si  tous  avaient  eu  une  faible  parcelle  de  son  ardeur, 
il  y  a  longtemps  que  son  Historia  ne  serait  plus  l'objet  de  polémi- 
ques.  En  revanche,  Conde  est  dans  une  certaine  mesure  respon- 
sable des  beaux  travaux  de  Dozy,  lequel  ne  lui  a  point  payé  la 
dette  de  reconnaissance  qu'il  avait  involontairement  contractée 
envers  lui.  Soyons  plus  juste  que  ne  l'a  été  le  professeur  de  Leyde, 
entraíné  par  sa  passion  et  sa  combativité.  Ayons  le  courage  de 
déclarer  que  Conde  fut  un  initiateur  et  que,  s'il  a  beaucoup  peché, 
il  doit  lui  étre  beaucoup  pardonné,  en  raison  de  son  labeur  im- 
mense  et  de  son  énergie:  s'efforcer  de  dissiper  les  ténébres  qui 
enveloppaient  huit  siecles  d'histoire  d'Espagne,  cen'était  pas  une 
tentative  vulgaire. 

L.  Barrau-Dihigo. 


flotes  critiques  sur  les  JVIanuserits  árabes 

De  la  Bibliothéque  flationale  de  Madrid. 


r,N  octobre  1880,  j'ai  passe  en  revue  un  grand  nombre  de 
P^\  manuscrits  árabes  appartenant  á  la  Bibliothéque  Natio- 
■s^JzL  nale  de  Madrid.  Le  tres  aimable  conservateur,  D.  José 
Octavio  de  Toledo,  m'avait  fait  asseoir  dans  la  salle  de  lecture 
devant  une  armoire  cotée  Gg,  en  m'invitant  a  y  consulter  libre- 
ment  tout  ce  qu'elle  m'offrirait  d'intéressant.  Or,  elle  contenait 
une  moitié  environ  du  fonds  árabe,  Tature  moitié  se  composant 
des  manuscrits  árabes  acquis  a  Tétuan,  en  i85q,  dont  un  catalogue 
sommaire  avaít  été  publié par  D.  Emilio  Lafuente  y  Alcántara  (1). 
Mon  ambition  se  bornait  a  le  prendre  comme  point  de  départ 
d'un  supplément  sommaire,  avec  les  quelques  rectifications  que 
me  fournirait  l'outillage  perfectionné  dont  la  science  disposait 
alors,  et  qui  s'est  grandement  amélioré  au  cours  de  ees  derniéres 
années  (2).  Mes  notes  dormaient  patiemment  dans  un  grand 
cartón  vert,  oú  elles  attendaient  leur  tour,  sans  que  leur  rédao 
teur  insouciant  se  pressát  de  les  réveiller,  lorsque  je  fus  devaneé 
par  un  des  meilleurs  eleves  du  maitre-arabisant  D.  Francisco 
Codera  y  Zaidín,  par  un  savant  aussi  modeste  qu'érudit,  D.  Fran- 
cisco Guillen  v  Robles  (3),  que  ses  pénibles  déchiffrements  ont 
conduit  á  une  cruelle  cécité.  Que  mon  honoré  confrérede  L'Aca- 


(1)  Catalogo  de  los  códices  árabes  adquiridos  en  Te  luán  por  el  Gobierno  de  S.  M. 
Madrid,  1862.  In-8%  8o  pages,  dont  25-80  á  2  colorines;  puis  vm  (2  colorines)  et 
A  Pa8es  d'indices. 

(2  Observalions  critiques  sur  les  manuscrits  árabes  de  VEscurial,  dans  llartwig 
Derenbourg,  Les  manuscrits  árabes  de  VEscurial,  II  (1903),  p.  v-xnvii. 

(3)  Catálogo  de  los  manuscritos  árabes  existentes  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 
MadnJ,   1889,  M-335  pages.  In-8»  jeoiu. 
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démie  de  l'histoire  soii  bien  persuade  que  je  compatis  de  tout 
(.(L-ui  a  son  infírmité  contractée  au  servicc  de  la  science  orién- 
tale'. La  retraite  de  mon  confrere,  collégue  el  ami  Codera,  qui 
abandonne  l'enseignemem  pour  se  consacrer  sans  partage 
travaux  sur  l'histoire  d'Espagne,  sera  regrettée  par  ses  disciples 
qui  auraient  préféré  qu'elle  ful  retardée  de  quelques  lustres. 
t  Nous  autres  •  nosotros  ,  nous  sommes  trop  égo'ístes  pour  ne 
[vis  nous  en  réjouir  et  pour  ne  pas  en  téliciter  celui  qui,  desor- 
illáis, nous  appartient  tout  eniier. 

C'est  dans  l'ordre  du  Catálogo  de  Robles  que  se  suivent  ees 
><  notes  »  qui  risquaient  de  rester  enfouiesdans  mon  cartón.  Hiles 
me  rappelaient  de  si  délicieux  souvenirs  que  je  les  teñáis  en  ré- 
serve  pour  une  occasion  propice,  attendant  avec  •  une  bolle 
patience  »  que  je  pusse  les  otYrir  á  un  ami  de  prédilection.  Je 
mentirais  si  je  n'exprimais  pas  publiquement  ma  joie  de  leur 
résurrection  pour  teñir  une  place  appropriée  parmi  les  témoi- 
gnages  d'admiration  apportés  a  un  honnéte  homme,  a  un  savant 
d'une  probité  scrupuleuse,  a  un  professeur  convaincu  et  con- 
vaincant,  a  un  Académico  de  numero,  dont  l'érudition  est  á  la 
hauteur  de  son  caractére. 


A  l'exception  des  manuscrits  I  et  II,  je  me  suis  abstenu  pru- 
demment  de  tome  observador!  sur  les  manuscrits  appartenant 

a  la  literatura  aljamiada.  Qu'aurais-je  pu  ajouter  d'utile  aprés 
1'examen  qu'en  avaient  tait  successivement  D.  Eduardo  Saave- 
dra  (i)  et  D.  Francisco  Guillen  v  Robles? 

Quant  aux  autres  manuscrits  árabes  de  la  collection  madri- 
léne,  je  ne  me  suis  pas  cru  tenu  de  répéter  ce  qui  avait  été  dit  et 
bien  dit  par  l'auteur  du  Catálogo.  Avant  d'entrer  en  matiére,  je 
tiens  seulement  a  signaler  aux  amateurs  les  quelques  perles  pré- 
cieuses  disséminées  et  dissimulées  dans  un  ensemble  un  peu 
terne,  sans  classement  méthodique   2  . 

Le  seul  ouvrage  chrétien  en  pur  árabe  (DXCIII;  cf.  DXCIV- 
DXCVI  est  un  unicum  de  premiere  importance,  les  Canons  de 
TÉglise  chrétienne  hispanique  a  la  fin  du  vncsiécle  de  notre  ere, 
dans  un  exemplaire  du  milieu  du  xr. 

Aucun  Coran  ne  mérite  une  mention  spéciale.  La  monogra- 
phie  d'Ibn  Al-Mourábit,  mort  en  qo3  1012  ,  sur  les  deux  lecteurs 
du  Coran  Kaloún  et  W'arsch,  disciples  de  Nafic,  est  digne  d'at- 

(1)  D.  Eduardo  Saavedra,  Índice  general  de  la  literatura  aljamiada,  p.  105-182,  dans 
ses  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Espafwhi  (Madrid,  1878). 

2)  Comme  dans  mes  Manuscrits  árabes  de  la  collection  Scbefer ,  je  me  suis  conformé 
l'ordonnance  adoptée  dans  Slane,   Catalogue  des  manuscrits  árabes  de  la  Bibliotbéque 
Kationah,  Paric,  Imprimerie  Nationale,  1883 -1895. 
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tention  (ms.  DXCI  =  Gg  82).  Le  hadith  revendique  DLXIII 
émanant  de  cAbd  Allah  ibn  Al-cAbbás,  mort  en  68  (687).  Les 
traditions  musulmanes  presentera  une  non  moins  grande  rareté 
dans  un  premier  volume  (CDLXVIII)  des  nan'ddir  al-ousoúl 
d'Al-Hakim  At-Tirmidhi,  que  celui-ci  soit  né  ou  mort  en  255 
(869),  qu'il  soit  ou  non  le  contemporain  immédiat  dAl-Bokhári 
mss.  CXXXIII  et  CXXXVIII  =  Gg  1  55  et  160).  Un  opuscule 
sur  l'abstinence  musulmane,  par  Ibn  Habib,  mort  en  238  (853), 
intéresse  par  son  ancienneté  (ms.  DLXXVII,  6o).  Citons  encoré 
la  versión  espagnole  du  tanbih  al-gáfilin  dAbou  '1-Laith  As- 
Samarkandi  (I  =  Gg  1). 

Au  pointdevue  historique,  quelle  maigre  récolte!  En  dehors 
des  copies  faites  sur  les  manuscrits  de  TEscurial,  je  ne  vois  que 
THistoire  des  khalifes  d'Ibn  Al-Kardaboús  (CXXXIX  =  Gg  161  i, 
des  fragments  du  Djoumán  dAsch-Schátibi  (CXXII,  CCLIV  et 
CCLV=Gg  144,  279  et  280,  et  DXIII)  sur  le  icr  siécle  de  l'isla- 
misme ;  enfin,  quatre  lettres  missives  écrites  de  1696  a  1690 
(CCLXII  =  Gg  287).  La  biographie  n'offre  rien  de  saillant,  non 
plus  que  la  cosmographie  et  la  géographie.  Pas  d'encyclopédie, 
a  moins  qu'on  ne  veuille  considérer  comme  telle  «  le  Livre  des 
causes  »,  par  Apollonius  de  Tyane  (CXXXI  =  Gg  i53). 

La  philosophie  contient  un  morceau  de  choix  dans  le  texte 
árabe,  que  Ton  croyait  perdu,  du  commentaire  d'Averroés  sur 
quelques  petits  écrits  physiques  d'Aristote  (XXXVII  =  Gg  36). 
C'est  a  la  philosophie  dAverroés  que  se  rapporte  également  CU, 

2°     Gg  Il6,  2"). 

Morale  et  politique  ne  nous  arréteraient  pas,  si  l'abrégé  des 
Instructions  pour  la  religión  et  pour  le  monde  dAl-Máwardi 
n'avait  point  pour  auteur  Ibn  Liyoún,  le  Fils  de  Léon,  l'un 
des  maitres  du  vizir  Lisán  ad-Din  Ibn  Al-Khatib  ÍCDXXVTI). 

En  sautant  sur  les  mathématiques  et  sur  la  mécanique,  nous 
arrivons  a  la  musique,  qui  s'est  enrichie  de  deux  trésors  dérobés 
ala  Bibliothéque  de  TEscurial,  dont  les  manuscrits  91 1  et  1 53 5 
(Casiri  906  et  i53o)  sont  devenus  respectivement  les  manuscrits 
DCII  et  DCIII.  Ce  sont  le  Livre  de  la  musique  dAl-Fárábi  et 
une  apologie  légale  de  la  musique,  dédiée  au  sultán  Marinide  du 
Maroc  Aboú  Yackoüb  Yoüsouf  (1  286-1  3o6  de  notre  ere). 

Astronomie  et  calendrier  n'offrent  que  de  pauvres  contribu- 
tions.  L'astrologie  en  présente  une  ÍDLXV]  du  géomancicn  Aboú 
Sacid  de  Trípoli.  Les  sciences  occultes  sont  d'ailleurs  absentes 
de  la  collection. 

La  botanique  medícale  brille  d'un  vif  éclat  dans  les  deux 
exemplaires  de  Dioscoride  ÍCXXV  et  CCXXXIII  =  Gg  147  et 
257),  L'un  la  traduction  d'Étienne,  Hls  de  Basilo,  faite  vers  85o, 
l'autre  le  commentaire  d'Ibn  Djoldjol,  composé  en  982.  Quant 
a  la  médecine  proprement  díte,  elle  posséde  a  son  actif,  entre 


II  U<  I  WIG     DI   Kl  MH  J  I    RG 

anuo,   cinq    petits  écrití  de   (¿alien,    traduits   par   Honain   ibn 

[shák  CXXX  -  Gg  \?¿  ;  six  opuscules  de  Rhazez  ei  un  eztrait 

n  //din  dans  les  manuscrita  DLV,  1)1. XI  el  DCI,  >8-5«  el 

8o;  le  •  Livre  des  alimente     de  l'Israélite  [shák  ibn Soulaimán 

hl.\  II  :  la  premiére  moitiédu     Roya!    .  par'All  Al*Madjoúsi 

CXXIX       Gg  1 5 1  ;      l>-s  Généralités  i    d'Averroés    CXXXII 

=  Gg  1 54  ;  '  la  Dissertation  sur  l'asthme    de  Maímonide  DCI, 

la  Médecine  pour  le  roi  de  Castille  Aiphonsc  XI    .  par  le 

juit  Samuel  Ibn  Wakkár   DCI,  i°);  le  Manuel  de  médecine,  par 

le  \  i/.ir  Lisan  ad-I)m  Ibn  Al-Khatib    CDL\   . 

Quelques  feuillets  du  Diván  d'Imrou  *ou  '1-Kais,  recensión 
vi  U-A§macl  (CDLXXV'l  ,  voilá  le  fleuron  de  la  poésie,  qui  com- 
prend  encoré  le^  Diwáns  d'  Vl-Moutanabbi  CCXXIV  =  Gg  248  , 
d'Ibn  Hain  CCX  —  Gg  233  et  d'Ibn  Al-Moukarrab  CCXV  = 
Gg  238  ,  sans  parler  des  dii  minores  et  de  quelques  anthologies 
en  prose  et  en  vers.  De  ees  recueils,  quelques-uns  de  mediocre 
importance,  je  détache  les  Ama/i  d'Az-Zadjdjádji  CCV  =  Gg 
228  ¡  \etohfat  al-arib  d'Aboú  Madyan  CCLXXXIV=Gg  207), 
le  eode  épistolaire  Raihán  al-kouttáb  du  vizir  Lisán  ad-Dín  Ibn 
Al-Khatib  DXV,  peut-étre  aussi  CDXXXI  . 

La  grammaire,  la  Lexicographie,  la  rhétorique  pourraient  etre 
passées  sous  silence,  si  le  manuserii  V  Gg  5  ne  eontenait  pas, 
dans  un  excellent  cxemplaire,  l'abrégé  du  Kitáb  al-cain  d'Al- 
Khalil  par  Aboú  Bakr  Mohammad  Az-Zoubaidi.  Le  lexique  hé- 
braíque  Bacal  al-láschón,  par  Yóséf  Zárék  Gg  109  ,  égaré  parmi 
tant  de  manuscrits  árabes,  n'est  pas  non  plus  une  ceuvre  indi rl c - 
rente. 

On  regrettera  peut-étre  l'absence  d'un  Index,  au  moins  des 
ouvrages  cites  dans  mes  Notes  critiques,  avec  mention  de  leurs 
auteurs  connus  ou  presumes.  Je  renvoie,  dans  la  plupart  des  cas, 
les  chercheurs  hésitants  aux  nombreux  points  d'appui  que  leur  a 
fournis  mon  devancier,  D.  Francisco  Guillen  y  Robles,  qui  a 
dressé  pour  eux  un  índice  de  autores,  commentadores y  copistas 
Catálogo,  p.  256-286"  ,  un  índice  de  títulos  ibid.,  p.  287-299  , 
un  índice  de  materias  ibid..  p.  3oi-332  ,  enfin  un  índice  general 
ibid..  p.  333-334). 


I  (Gg  1  .  II  serait  curieux  de  eomparer  la  table  des  xeiv  cha- 
pitres  du  .t;rl¿'jJ!  ^y^\  par  Aboú  '1-Laith  Nasr  As-Samarkandi, 
mort  en  393  ¡  ioo3),  tels  qu'ils  sont  enumeres  par  Ahlwardt,  Ver- 
yCichniss  arabischer  Handschriften.  VII,  p.  63o-63i,  á  propos 
de  Berlín  8-3?.  avec  celle  des  xcvii  chapitres  de  la  versión  espa- 
gnole  chez  Robles,  des  xcix  chez  D.  Eduardo  Saavedra,  índice 
general  de  la  literatura  aljamiada,  dans  Saavedra,  Discursos 
Madrid,  1878  .  p.  1 09-1 12.  A  eomparer  serait  aussi  le  fragment 
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de  la  traduction  espagnole  contenu  dans  le  manuscrit  774  de 
París,  fol.  54-76.  Commencement  du   manuscrit  de  Madrid  : 

LU»,  ._*$tU  ¿D|l¿.  .,1   jj-i^w  !i  .   .LCJUt,    :J;  U¿ts.  Voici  les 

titres  des  deux  premiers  chapitres:  i0JxM«D'¿  ¿jjJU'í  ,Uv-  J.:~J f; 

II    Ge  2.   Commencement  :    ~LJC-      ¿_.o    ^k'    |¿       .'.aJX 

Ce  traite  árabe  de  jurisprudence  málikíte,  par  Ibn  Al-Djalláb, 
est  aussi  a  Alger  sous  le  n°  io36,  et  M.  Fagrian,  Catalogue, 
p.  292,  nous  apprend  que  l'auteur  mourut  en  378  9181.  A  Ma- 
drid", il  est  encoré  sous  les  no»  LXXIV;  CU,  1  ;  CXXXV,  5. 

IV  (Gg  4).  Lisez  1620  au  lieu  de  1260. 

V  Gg  5^.  24  lignes  a  la  page.  J'ai  parlé  de  cet  abrégé  du  ,_A:-> 
^jJ!  d'Al-Khalil    lisez  ainsi  et  ajoutez  son  nom  dans  Pindex; 

lisez  également  ^J&jQ  et     rJ-xAV  JL>.  iU=J),  par  Aboú  Bakr 

Mohammad  Az-Zoubaidi,  mort  en  379  (989),  dans  mes  Ma- 
nuscrits  árabes  de  VEscurial,  I,  p.  392-394;  de  ce  manuscrit  en 
particulier,  p.  393.  D'apres  le  folio  1  v°,  il   a  été  copié  sur  un 

exemplaire  qui  est  designé  córame  ^gjSi\  is—"-'  au  folio   1   v° 

et  sur  un  second  titre  au  folio  1 23  r°  í    ->uvl   ¿i-Jj). 

VI  (Gg  6).  En  tete  de  i°,  l'auteur  de  cette  Définition  (--^J 
de  YAlfiyya  d'Ibn  Malik  est  nommé  Schams  ad-Din  Aboú 
eAbd  Alláh  Mohammad  ibn  Ahmad  Ibn  Djábir  Al-Houwári 
Al-Andalousi  Al-Máliki;  sur  lui,  voir  non  seulement  Escurial 
74,  mais   encoré    73,  327    et   1726    (Casiri    1 7 2 1 1 .  —    20  com- 

mence  ainsi  :   Lij — .     Je  ¿LM     X^«   +^)\    .r<s^r'>  JJ'   »~.-   ~,.¿. 

j    ^;  ;^'      \       cr      ••       1    -    •      -     -     * 

s^XJjJ     -->--    J  »¡     Ci¿ll     ^  U.  A  la  fin,  on  lit  :    JJÚ  ls 

Lr-r  "  I      J   ~'"        ^  i 

JUl  JJ-'«  ^¿JUI  ^a.¿  .,.*  ^j.b'«.  Alláh  sait  done  la  solution  de 
ees  problémes  d'histoire  littéraire.  —  Sur  Al-Mintauri,   nous 
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sommes  renseignés  par  3°,  en  tete  duquel  on  lii  :  :.~  _..•'  Jj 

■■-■     -■' ■  ^tXlUI  ^    ¿!  ....      r.  j¿  ¿M 

..  asi  '.  _  ^U JjL-JIJ.yJI  ¿1 

>oLj!     ¡*  fJS    i    ^^1  *\i'  ,Xx  ?j1  «S»*!'.  Ce  commentaire, 

abrégé  de  celui  d'Asch-Scharlschl   sur  le   poéme  d'Ihn  Barrí, 

esi  aussi  contenu  dans  XCYIII.  2,  et  a  été  composé  par  Mo- 
hammad  Al-Mintauri,  a  Fez,  de  773  a  774  de  1  3 7- 1  a  1 
Cei  [bn-Barri  mourut  en  730  i33g  ;  voir  sur  lui  Escuria] 
33o,  1";  410,  3o;  1406.  Quant  a  Asch-Scharischi,  il  ne  doit 
pas  étre  confondu  avec  le  commentateur  d'Al-Harirí;  c'est, 
d'aprés  Fagnan,  Catalogue,  p.  98,  Aboü  cAbd  Alláh  Moham- 
mad  ibn  Mohammad  ibn  Ibráhim  ibn  cAbd  Alláh  Al-Oumawi 
Asch-Scharischl,  sur  lequel  011  peut  consulter  mes  Manuscrito 
árabes  Je  il-'.seurial,  I,  p.  402.  —  Le  manuscrit,  tout  entier 
de  méme  main,  a  été  écrit  en  906  et  907    i5oo-i5o2  . 

Vil  (Gg  7.  Le  nom  de  Tauteur  doit  étre  ainsi  rectífié 
d'aprés  la  souscription  de  la  partie  II  :  Aboú  Mohammad 
eAbd  al-hakk  Ibn  cAtiyya;  voir,  sur  lui  et  sur  son  commen- 
taire du  Coran,  Brockelmann,  Arabische  Litteratur,  I,  p.  412. 

VIII  (Gg  8  .  Dans  le  nom  de  l'auteur,  ajoutez,  d'aprés  le 
manuscrit,  Al-Málikj. 

X  (Gg  10).  Ce  volume  contient  la  troisiéme  copie  du 
Lexicón  Arabicum  de  Franciscus  Raphelengius  qui  ait  été 
faite,    d'aprés    l'édition    de    Leide,    i6i3,  par-  D.   Pablo    Elias 

Hodar,  qui  s'y  nomme     Jjy^  .¿LaJI    ,'--^"      ^Ul    ,¡i  jJ_»j 

\--y     J>¿jÜI     LALí^f'.    Cette  copie  du  dictionnaire  arabe-latin 

est,  non  pas  de  1678,  mais  de  1768  de  notre  ere,  «  du  temps 
de  Charles  III,  sultán  d'Espagne  ».  H.  A.  Schultens  a  parlé 
du  Lexicón  dans  sa  curieuse  Oratio  de  studio  Belgarum  in 
literis  arabicis  excolendis  Lugduni  Batavorum,  178Q,  in-4"  , 
p.  21. 

(r)  Ethnique  í.jo'itc  J'nprés  la  souscription  du  manuscrit. 
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XVI  ^g  1 5);  cf.  Lili  et  CXI.  Le  Ta'rikh  al-houkamd, 
copié  dans  ees  trois  exemptaires  sur  le  manuscrit  1778  de  l'Es- 
eurial  Casiri  1773  vient  d'étre  publié  par  le  professeur  J.  Lip- 
pert  Leipzig,  [go3,  in-q"  .  A  ce  que  j'ai  dit  dans  mes  Manuscrits 
árabes  de  la  collection  Schefer,  p.  33,  j'ajouterai  des  complé- 
ments  dans  le  Journal  des  Savants  de  1904. 

XXVII-XXVUI  Gg  26  et  27).  Vnc  édition  de  VIhdta  d'Ibn 
Al-Khatib  a  été  commencée  au  Caire  en  1 3 19  (1901),  sans  doute 
d'aprés  le  manuscrit  du  premier  volunte  conservé  a  la  Biblio- 
théque  Khédiviale  voir  Catalogue  en  árabe,  V,  p.  128).  Cette 
publication  est  mentionnée  dans  YOrientalische  Bibliographie, 
XV    1902),  p.  269. 

XXIX  (Gg  28).  Le  manuscrit  [669  de  Casiri  est  le  manu- 
scrit 1674  de  l'Escurial.  C'est,  je  crois,  un  volume  dépareillé  de 
VIhdta  d'Ibn  Al-Khatib  dans  la  rédaction  développée,  tandis 
que  le  manuscrit  de  l'Escurial  1673  ¡Casiri  1 668)  semble  faire 

partie  de  la  rédaction  écourtée  (.Laxskalj).  Le  titre  iU&JÍ  v .bíS* 

se  trouve  dans  la  copie  de  Madrid,  mais  le  manuscrit  de  l'Escu- 
rial porte  wwJaiáj  yj"^  ¿JsL^V  }/>  au  folio  1,  qui  est  tres  de- 
gradé. Lisez  le  commencement  :  ..jX&ft"  ,JJLl!  et  substituez 
Al-Himyari  á  Alhomairi. 

XXXIV  (Gg  33).  Le  surnom  de  i'auteur  est  Ibn  Dahhán, 

peut-étre  Ibn  Ad-Dahhán,  bien  que  le  manuscrit  porte  «lab  sans 
article. 

XXXVI  Gg  35).  Le  titre  est  ¿JL-Jl,  la  Disertación  (de  méme 

aux  manuscrits  XLII  et  XLVL,  comme  le  montre  le  titre  du 

commentaire  :    l  JL.,JI  »¿  j'  ¿J^jJI  -.1^*.  Le  commenta- 

teur  n'est  assurément  pas  Aboú  cAbd  Alláh  Mohammad  ibn  cAlí 
Ibn  Al-Fakhkhár  Al-Djoudhámi  Al-Arkouschi  Al-Máliki,  dont 
le  travail,  conservé  a  l'Escurial  sous  la  cote  io63  (Casiri  io58), 

pone  le  titre  de  '  ¿JL-JI  ~  y¿,  3  k  Jlill  ^.^1 ;  voir  Casiri,  Biblio- 

theca  Arábico-Hispana,  I,  p.  q55;  II,  p.  8q-85  ;  Aumer,  Die 
arabischen  Handschriften...  in  München,  p.  120,  n"  3q2.  Voici  le 

commencement  qui  pourra  aider  a  l'identifier  :    --•-  J-^l  ¿3y 

■  r  ü  •■         •  &         •  w 

t    J 

XXXVII  Gg  36  .  Ce  précieux  manuscrit,  unique  a  111a  con- 
naissance,  tout  entier  écrit  de  la  méme  main,  pone,  a  la  fin  du 
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i. i  date  de  554  11 59  commc  celle  de  la  com- 
position.  Sur  cette  date  de  554,  N"'r  M.  Steinschneidei 
hebráischen  Ueberset\ungen  des  Mittelalters  Berlín,  ií 
p.  111,  iv  17,  avec  un  point  d'exclamation.  Le  manuscrit  m'a 
l'impression  d'une  écriture  peu  postérieure  á  la  mort  de 
l'auteur  en  595  1  198  :  il  est  tres  probablement  du  xm"  siécle. 
Son  contenu  peut  étre  comparé  utilement  a  celui  du  manuscrit 
5900  de  notre  Bibliothéque  Nationale,  dont  ¡"ai  donné  le  détail 
dans  mes  Manuscrita  arabos  de  la  Coliection  Schefer,  p.  44. 
L'original  árabe  des  petits  écrits  d'Averroés  sur  la  physique 
d  Alistóte  passait  pour  perdu  avant  la  découverte  de  ce  manu- 
scrit, dont  le  titre  est  :  -Vjr"  ¿>^  ¿&\¡i\  *aS¿)I  —— '-■  »>^'  *_*-- 
*ií'  í->j  xi».    .v.'1.  Voici  le  commencement  :  -,JJ,_».•,     c-ssmüi  ^j 

íJ^Lar*     *r„vv    eiJI    J.^    J^.'    U    Xt,     ,j    -\-C     ,j    Jl^-1    ,.,.•    J¿? 

Lv-,    ¡¡latí   jk-J  _-'     Ll   iyJ     j     |JÜI  lÁ»     i  Ux<¿    ",U  

^/  3  ..  s__?       _/      3    ^      ^  ^j  ^j;  ..-  UT.J 

«UaíJ!     ^  íwi  1 o»'J-».    Cette  premiére   partie   se  termine  par 

v   :.}^     J     ^UU    ¡*JJI   pUJI  J  Ja-,,1   ^r  *,U  j^¿| 

Jlí...   (Le  premier  commentaire  d'Averroés  se  rapporte  done 

au  livre  ■¿W7:x.r¿  áxoox<7£w;  d'Aristote.  —  Le  deuxiéme  traite  «U-JI 
Jl*JL  rtepl  o&peevou  x*i  xooaoi»,,  accompagné  á  la  marge  de  notes 
latines  et  hébraiques  contemporaines  du    manuscrit,  est  divisé 

en  quatre    sections    ¿Jliw  .  —   Viennent  ensuite  :    3o    le    , ,0 

2LJÜI3    ,.ij.\5'    itep\  y£V£,(7£W?  xo"  ^OopSs  !    4"   le  *í_»W    iw«     v »« 

MeTswpa)  ;  5"  un  commentaire  sur  le  tosí  -W/;?;  d'Aristote,  dont  la 
rédaction  difiere  du  manuscrit  649,  3"  de  l'Escurial  voir  mes 
Manuscrits  árabes  de  l'Escurial,  I,  p.  457  ;  M.  Steinschneider, 
Die  arabischen  Ueberset\ungen  aus  den:  Griechischen,  dans  le 
Centralblattfür  BibliotheUswesen .  zwólftes  Beiheft,  1893,  p.  60  , 

et  qui  est  ainsi  introduit  :  Xi».  .r>  -—_?-"  j3^  e**&i  tjjisJi  J^-¿ 
Jb  J      oJLill      Jj.UÍ     ^    o-¿      .1    UJIUa     1     p^ÜI 

iaJt!    ,   ¿JL       ~x — JJI    Jb    ,2,       ~_o  U  ¿üjlk»    JX¿.|  Jjl      Cw>  U  ,    ^*¿jJ! 

^  *T .     e_7..  J    ^    ..    .  j         w    \¿tz    ■  .  ^J         \J 

J.L— .1  et  ainsi  terminé  :   J.^  ^i  ^-¿J'  JojUj3I  ^i  JyJi    ^^siül  U*j 
v^iül.   Enfin,  la  partie  sixiéme  a  en  tete  :  -Jj."  _y1  ^^'jJ!  J^3 
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¡LÓJúl!   , ¿¿3!   J.  Uiolc  jj   ^.^  L>  _ja¿   ^Jo  i*r,yi.   Voici   com- 

ment  cst  terminé  le  manuscrit  :    'j.^1  j    Jjiul    IÁ&      g-^2"'    ~*j 

ü^Utf  ^  iüüi  ¡Jim  e».  jujmjj.  ,0  juif. 

XXXVIII  Gg  37).  Lisez  le  nom  d'Ihn  Zarb  :  Mohammad  ibn 
Yabká  (manuscrit:  Ulo).  Aboii  'l-Walid  Yoúnous  ibn  cAbd  Alláh 
ibn  Mohammad  ibn  Mougith  cst,  non  pas  Finspirateur  du  copistc, 
mais  l'éditeur  responsable  de  ce  traite  de  jurisprudence  málikitc. 
Manuscrit  vocalisé,  sans  date,  du  xmc  siécle  de  notre  ere. 

XXXIX  (Gg  38).  Cf.  XCVIII,  3  (Gg  112,  3  ;  DLXXV,  5. 

XLII  Gg  42  .  Je  ne  sais  quelest  le  commentaire  sur  la  Risála 
d'Ibn  Abi  Zaid  contenu  dans  ce  manuscrit,  mais  je  puis  affir- 
mer  qu'il  dirfére  de  celui  que  présente  le  manuscrit  XXXVI, 

cotnme  il  ressort  du  commencement  :    A~J  \V  Ijoo!     cjj)  ^  Xt^-\ 

_¿J!   Jijáis  J.<y£t>   doLS'  Ijo   *  g¿*   Jc^  ^}~3      ,U  a::<s*;j. 

XLII  I  (Gg  43).  Sur  le  kddi  Aboü  Mohammad  cAbd  al-Wah- 
háb  ibn  «Ali  ibn  Nasr  Al-Bagdádhi  Al-Máliki,  mort  en  422 
(io3i),  cf.  les  manuscrits  XLIV,  LX  et  DLX;  Escurial  1 196 
Casiri  1  191    et  surtout  1 170   Casiri  1 165),  qui  contient  aussi  le 

,.r^J'    , ,ls>;    Ibn    Khallikán,    Biographical  Dictionary,    II, 

p.  1 65- 1 68. 

XLIV  Gg  44.  Le  manuscrit  porte  seulement  Aboú  Bakr 
Ibn  Al-cArabi,  désignation  habituelle  de  Fauteur;  voir  Francisco 
Pons  Boigues,  Ensayo  bio-biblio gráfico  sobre  los  historiadores 
y  geógrafos  Arábigo  Españoles  Madrid,  1898),  p.  216.  II  naquit 
á  Séville,  non  pas  en  478,  mais  en  468  (1075);  cf.  entre  autrcs 
Ibn  Khallikán,  Biographical  Dictionary,  III,  p.  i3.  Son  com- 
mentaire n'est  pas  seulement  explicatif,  mais  correctit "(  'c  g-^= 
«jpwacül     p.  21,  note  1,  lisez:  II,  134;  Almakari  —  Al-Makkari, 

An.  =  Analectes,  I,  p.  477-48C). 

XLIX    Gg  49).  On  lit  sur  le  titre  :   ^&áJ  J  -til!  , ,lxf 

s ,UJl  «X*S    *—  'Jü t      ,0'   ...   =jL|      y¡ ijj^Afclu      ,j.¿.~4!     1    — ¿x~JI  slyül 

Sy*\}       .'.íJ'  J--    ,f¡  X*x¿     yi)    «  Livre  intitulé  :  Laclé  déla 

(i)  Au  lieu  de  ce  trait  de  séparation,  je  propose  de  ¡¡re   *>. 
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divergence  entre  les  ¿ept  lecteurs;  ce  Rom  ceux  qu'on  tppelle  les 
célebres ;  ceuvre  d'Abou  '1-Kásím  eAbd  al-Wahháb  ibn  Moham- 
mad ibn  cAbd  al-Wahháb,  le  maltrc  de  la  lecture  du  Coi 
Al-Makkari,  Analectes,  I,  p.  898,  ajoute  :  ibn  eAbd  al-Kaddoúi 
de  Cordoue,  mais  rien  n'indique  que  ce  soit  un  surnom  soui 
lequel  l'auteur  aurait  été  connu.  Commencement  :  »ií  j^n' 
Jl  '  *5y»  1    3»¿4'  •  i-^  j  j^ss.v~i'.  Sur  ees  sept  lecteurs 

du  Coran,  voir  Th.  Noldeke,  Geschichte  des  Qprdns,  p.  295- 
297. 

LII  (Gg  5a  .  L'exemplaire  de  Hádjl  Khalifa,  «  legué  par 
Casiri  a  la  Bibliothéque  du  roi  par  son  testament  .  d'aprés  une 
note  autographe  du  testateur,  est  une  copie  datée  de  1089  ( 1 1 
voir  mes  Manuscrito  árabes  de  l'Escurial,  1,  p.  xxxvn,  note.  Le 
manuscrit  porte  encoré  de  la  main  de  Casiri  :  Ex  Libris  Doc- 
toris  Michaelis  Casiri  qui  ex  testamento  Regís  Bibliothecae  boc 
dono  in  grati  sui  animi  monumentum  reliquit.  Matriti  die  IV. 
Calendas  Decembris  anuo  1771. 

LVI  (Gg  59);  el.  CXXXIV,  1,  et  CDLXV.  Lisez  le  titre : 

LVI  I  (Gg  61).  Au  folio  1  1  3,  c'est  la  fameuse  Borda  d'Al-Boü- 
slri  cf.lesmanuscritsXCIV,  1;  CCVI  ;  CCXXVIII;  DLXXVII, 

3  .—  Le  commentaire  sur  la  K/ia^radjijya  est  attribué  par  le 
manuscrit  a  Aboú  cAbd  Allá h  ou  bien  Aboú  '1-K.ásim  As-Scha- 
rlf  Al  Garnáti,  c'est-á-dire  a  Aboü  eAbd  Alláh  Mohammad  ibn 
Ahmad  Al-Hasani  As-Sabti,  connu  sous  lesurnom  d'As-Savyid 
Asch-Scharif  Al-Andalousi,  mort  en  760  1  3 5 < »  . —  Au  folio  1  35 
v°,  poésie  grammaticale  sur  les  éléments  constitutifsde  lapropo- 
sition,  par  Mohammad  ibn  Mohammad  ibn  Mohammad  ibn 
eImrán,  surnommé  Al-Djarrád  As-Salawi.  Ce  n'est  pas  a  ce 
personnage  ignoré,  mais  a  Diyá  ad-Din  Al-Khazradji  que  se  rap- 
porte  la  note  1  de  la  p.  26.  Vers  initial  (métre  tawil)  : 


A 


^\  (,)   c¿>  Afi\  J1J!  „v   k    L^JlS  ¿JL« 


JbJl 


LVI  1 1  (GgÓ2);  cf.  CLX(Gg  i83).  C'est  bien  le  ^J^UJ!     1$l, 

(supprimez  lZf.\  J,!)   par  Aboú  Hámid  Mohammad  Al-Gazáli 
(lisez  ici  et  partout  ainsi). 

LIX  (Gg  63).  La  premiére  partie  du  volume  est  oceupée  par 
un  exemplaire  du  J^jJ'    .iU^  de  Mohammad  Al-Gazáli,   petit 


(1)  Mantiscrit  :jj-- 
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traite  qui  est  aussi  dans  le  manuscrit  i  i3o  de  l'Escurial  (Casiri 
1 123),  folios  88-io5.  La  deuxieme  partie  contient  un  opuscule 
d'Al-Gazáll  pour  démontrer  que  la  supériorité  de  L'homme  sur 

les  autres  créatures  reside  dans  sa  connaissance  d'Alláh.  Com- 

mencement  :  s ,j_JL¿_J!   ¿JjU.  ^c',-'    ,,j«5   ¿a&  ^CJJ!  <Ai  j.^' 

LX  (Gg  64).  Le  premier  traite  contenu  dans  ce  volume 
est  un  traite  sur  des  questions  de  jurisprudence  málikite,  du 
méme  auteur  que  XLIII  et  les  autres  manuscrits  cites  dans 
ma  note  :  le  kddi  Aboú  Mohammad  cAhd  al-Wahhah  ibn  cAli 

ibn  Nasr.  Le  titre  est  probablement  :  JjIw  ;  ^;j  '  í^slsJ!  j^¿ 
'  sJslUi.  Commencement  :    ,r>    .*?*Ji  -•-=•  ■Xóís^  y  I  aJüu!  Uj'JLs. 

~>sj         J      "ic         J     .      ,UJÍ    J-.S     wV^C5    »j)        ^y»U)l    JU    JU    ...         ~¿¿UJ! 

>  C-     *->       C"       .       ■*  -"      ^r  w  O1 

Jj  U  ÓÁ   U    ¿*>   lí!   ...    ...Ul   Ja  .U¿.>  ^     CJJI  *tf  A*£!   ... 

«  ^l  j  ■  rü*  ^  Lsálf,  >J!  ^  ■  fá  «Vial!  ij  J*l 

—  La  deuxieme  partie  porte  comme  titre  :  ¿o^¿¿.~¿  JjI«w»  ^ ,h& 

. <._^_\M   A!— ~_?-   ^.3   ^_¿L.-=  ^3^  5^¿j  s ajJüJÍj.  —  3"  est  designé 

comme  :  L~~J.¿y!  aJ  v ,0  ;  l'auteur  de   ce   précis  de  dogma- 

tique,  Aboú  Zaid  cAbd  ar-Rahmán  ibn  Ahmad  mourut  en 
786  (1384).  —  4"  Ibn  Al-Kasim  est  Aboú  cAbd  Alláh  <Abd 
ar-Rahmán  Ibn  Al-Kásim,  le  principal  propagateur  de  la  juris- 
prudence málikite  au  Magrib,  mort  au  Caire  en  191  (806). 
Ses  huit  madjális,  contenant  ses  «  questions  »  a  son  maitre 
Málik    ibn   Anas,  étaient,  en    1880,   la    premiére    partie  de  Gg 

88,  avec   le    titre    de  (1)   »-UÍI  ^  rr^F^-  —  5"  L'auteur  du 


(1)  Dans  Brockelmann,  Arabiscbé    Litttralur,     I,  p.    177,  ].   iS.  lisez  :  ]?r.  Mus., 
p.  134  a,  314  a;  vgl.  p.  769. 
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.  x  Jl  Ju  _  ?  (cf.  la  rédaction  plus  développée  d'Ibn 
Zarb  daña  XXXVIII)  est  celui  de  XLIV,  qui  est  nommé  en 
tete  ^boú  Bakr  ibn  eAbd    \llah  ibn  Mohammad  Ibn    U-«Arabi 

\l-\la  utin. 

LX1  Gg  65  .  i";  cf.  LXXIII,  i,  CCCL\  I.  8;  CDXXXVI, 
2.  —  2«;cf.  l.XWI  ;  CÍA  XI  ;  Cl)\  l,4;  MAX  Vil. 

LXVI    Gg  71  .Cf.  les  manuscrita  IAXX\'  et  CCXXXIV,  i*. 

1AIX  Gg  74  .Ce  n'est  pas  Makki,  niais  Maki  qu'cst  le  nom 
dececommentateur;  cf.  Nóldeke,  daña  Brockelmann,  Arabisché 
Litteratur,  I,  p.  406. 

LXXVIII   (Gg  83  .    Void  ce  qu'on   lit  en   tete  :   JJ^T  ^JuJI 

i  kiJJ!  .U^L  iULsJL  üTjíI    r«    8.JÍI.  ^_CJ'      K    r, 

¿iJb.    i-x^s:      _-    láJl+Xa.         óJUáJ    ü»x->.       ,~!~~-l'     ■>--•    SJuJI   i Ab 

.-jx.  »^i  ^J9.  >jp^  --•-  "JLMi.  Le  manuscrit,  de  4?<)  (1067), 
pourrait  bien  étre  L'autographe  de  cAbd  al-Hakk  As-Sikkili. 

LXXIX  (Gg  84  .  Le  manuscrit  ne  porte  en  árabe  que  :  a  .S 

jryCJI  Á\  Jue     -«£!    ííc   jíl  (,v/f    w-aJIs  ;|y^;  cf.  Saavedra, 

índice  general,  p.  123,  n°  27.  L'identification  de  M.  Robles 
me  semble  tres  plausible. 

LXXXI  Gg  87).  Ce  manuscrit  peut  servir  a  rectifier,  pour  le 
manuscrit  722,  2  de  l'Escurial,  le  nom  du  commentateur  ;  voir 
mes  Manuscrits  árabes  de  l'Escurial,  II,  p.  12,  ainsi  que  les  Ob- 
servations  critiques,  ibid.,  II,  p.  xx.  Autres  exemplaires,  manu- 
scrits CDVI,  4 ;  DLXXVII,  1  et  4. 

XCII  (Gg  101).  L'éditeur  de  El  Poema  de  José  est  le  Suisse 
Heinrich  Morf,  actuellement  recteur  et  professeur  de  tanguea 
romanes  a  Francfort-sur-le-Mein. 

XCVIII  Gg  112.  En  tete  de  i°,  l'auteur  de  ce  manuel  du 
parfaitAv/J/  est  nommé  Ibn  Salmoün,  c'est-a-dire,comme  porte  la 
souscription,  Aboü  '1-Kásim  ibn  Salmoün  ibn  cAli  ibn  cAbd  Al- 
láh  Al  Kináni.  II  mourut  en  767  1 3 6 5  ,  d'aprés  Az-Zarkaschi 
dans  Fagnan,  Catalogue,  p.  372.  Dans  le  titre,  lisez  :  *$Oj1  ^»^; 
dans  le  commencement  :  --ssJ'  ^¿. 

XCIX  (Gg  1  1  3  ;  cf.  CI,  3  ;  CXII,  CXIII.  En  1880,  le  ma- 
nuscrit 906  de  l'Escurial    Casiri  901  ,  duquel  émanent  ees  co- 
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pies,  était  devenu  la  propriété  de  D.  Pascual  de  Gayangos;  voir 
mes  Manuscrits  árabes  de  l'Escurial,  1,  p.  xix-xx.  II  a  dú  entrer 
avec  sa  riche  collection  a  l'Académie  de  l'histoire  de  Madrid, 
qui,  je  Tespére,  nous  en  donnera  bientót  le  catalogue.  Dans  le 

iiom   de  l'auteur,  lisez  :   J¿JI    .►-•';  dans  le  commencement  : 

tsiy  JU.  Ibn  Al-cAwwám  parait  avoir  vécu  dans  la  premiére 
moitié  du  vi°  siécle  de  l'hégire,  du  xne  de  notre  ere. 

C  Gg  114.  Ces  borradores  de  Casiri  sont  sígnales  dans  mes 
Manuscrits  árabes  de  lEscurial,l,p.  xxm.  Une  partie  des  notes 
contenues  dans  ces  feuillets  íVa  pas  trouve'  place  dans  la 
Bibliothcca  A rabico-Hispana  Escurialensis. 

Gil,  2°  iGg  1  16,  2°:.  Cf.  Escurial  632,  4,  dans  mes  Manu- 
scrits árabes,  I,  p.  439.  La  copie,  sans  date,  est  de  854  (1450), 
comme  celle  de   i°,  de  méme  main.  On  lit  en  tete  de  ce  traite 

d'Averroés     voir    XXXVII    ct    CXXXII)  :     ^    ^Aii\    yJ! 
,j  j^^-í  jJpl  j>\  iJüJl  l^JU  , .^'j  ^^  J-~—    ^  JjL~1I 

CIX  (Gg  127).  Voici  ce  que  disent  mes  notes.  Commen- 
cement   métre  basit)   :   ,.»*   O'Jül  J.*a    ^iJ'    *]=;    .r¿  L^^issJt  íi.» 

jl_*¿,í  jjj!  c^.¿  Jií!  ^ 

Puis  vient  une  noésie  h  rj\  ^á.  á,  dont  voici  le  debut  lie 
ne  garantís  pas  l'exactitude  de  mon  texte;  metre  basit)  : 

' ! xó~~ I     »l^i      ¿¿.xj    i>>      ^aJí.' 

CXIVGg  1  36  .Ce  volumecontient  un  commentairc  anonyme 
sur  la  Risála  d'Aboú  MohammadcAbd  Alláh  Ibn  Abi  Zaid  Al- 
Kairawáni,  mais  ce  n'est  pas  plus  que  dans  XXXVI,  dont  CXIV 
difiere,  le  commentaire  d'Ibn  Al-Fakhkhár  Al-Djoudhámi.  Le 

titre  -J-^  l'  du  commentaire  aidera  peut-eire  a  L'identifier,  ainsi 
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que  le  commencement  :  &é£\       ■  J  — * 

_,';,J    Lob    J«¿lj    ^La!   U    ^_:^o      XJl    '.     '    _-- 

JJL)    .  i",  i.' ' . 

CX\  [.  C'est  un  fragment  de  l'exemplaire  cote  CXXIU  Gg 
145). Cf. aussiCXXXV,  1  Gg  175.1  etCXLV]  Ggi68).  L'auteui 
est-il  Ibn  Abi  Zacr  ou  bien  Aboú  Mohammad  Salih  ibn  cAbd  al- 
Halim?  Voir  le  manuscrit  de   París  1 868    Slane,   Catalogue, 

p.  336  b  . 

■ 

CXIX    (Gg    141  .   Voici   le  commencement:   ^  izj+x^  jLá.! 
J!  .J^^r  y  l^Jj  ^jfij  ^-J_\.;\v  ~ls£t;  cf.  Slane,  Catalogue, 

p.  336  />;    manuscrit   1867,    2.    La    copie    incompléte    s'arréte 

court  au  milieu  d'une  phrase. 

CXX  (Gg   142).  On  lit  sur  le  titre  :      Jj-;^'  ~Ujlí1    y,t 

J       w    O                         *-        vj^          J  ^    "-^ '  •'  "  J         ^ 

Lá:-'";'|    íJí      ►-»    ¿¿5r*~-'a       ^»jlU¿   b   J'^Cio    J-O    Vj,1>    ¿coJ^»    .i 

I 

j,iJa)|  ,^blw  .),«.>'.  Le    manuscrit    de    Paris   est  aujourd'hui 

^_^  ■*  >       ^  >^  ' 

cote  18(17,  1  ;  voir  Slane,  Catalogue,  p.  336  a.  On  reconnait, 
sous  ees  déguisements  árabes,  les  noms  veneres  de  D.  Pascual 
de  Gayangos  et  de  D.  Eduardo  Saavedra  de  Tarragone.  Mon 
exemplaire  du  texte  imprimé  porte  la  date  de  1868  (Madrid, 
imprimerie  Rivadaneyra)  et  comprend  depuis  peu  le  texte  entier, 
avec  un  índex  alphabétique,  en  tout  23  1    pages  in-8°. 

CXXI  Gg  i43.Cette  copie  emane,  par  les  mains  successives 
de  D.  Pascual  de  Gayangos  et  de  D.  Eduardo  Saavedra,  du  ma- 
nuscrit 2220  du  fonds  árabe  de  la  Bibliothéque  Nationale  de 
Paris;  voir  Slane,  Catalogue,  p.  3qi  a.  Si  les  manuscrits  i5oo, 
du  Musée  Britannique  et  1  552  d'Alger  sont  anonymes,  celui  de 
Paris  nomme  l'auteur  Mohammad  ibn  Abi  Bakr  Az-Zouhri,  qui 
dit  avoir  vécu  en  537  1 142)  a  Grenade  et  raconte  avoir  fait  nau- 
frage  en   545  (ii5o)  dans  le  détroit  de  Gibraltar;  cf.  Rieu,  Ca- 

talogus,    p.    688.    Commencement  :   JL¿>    ,¿j    U^«  J^=¿ 

CXXII  (Gg  144);  cf.  CCLIV  et  CCLV  (Gg  279  et  280); 
DXIII.   Mohammad   Asch-Schatibi,  Tauteur   du  '    »U£1  , fh£ 
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'  o'^  I  •  ^'  écrivait,  vcrs  ^7°  (H65),  comme  l'a  demontre 
Brockelmann,  Arabische  Litteratur,  II,  p.  263.  Le  manuscrit 
s'arréte  au  milieu  de  l'année  Q()  (717). 

CXXV  (Gg   147).  Voici    le    titre   tel   que   je   Tai  transcrit  : 


L 


.jpr-'l.  Cette  traduction  du  rapl  üXr,i;  ?a-:pixr¡;  est  ainsi  introduite  : 

-¡o.¿Vf  y^^v-jf^J"  J,  Lí"  Lsusj  *aOju  (ms.  ..^-^l)  .H-V''j  "UjJi)! 
Jl  a¿.¿  CU¿^1  U  il*-3  ^ij  l»'J  ^_ij.  A  la  fin  de  la  cinquiéme 
makála,  on  lit  :  .>*-~¿J  s ¿_>  X    .r¡   ^XA\\  3*a     r.)  ^s^  \ *xf 

¿>4^.    D'aprés    Leclerc,    Histoire   de   la   médecine   árabe,    I, 

p.  236  (cf.  p.  i  5o,  179-180),  Etienne,  fils  de  Basile,  vivait  sous 
le  khalifat  d'Al-Moutawakkil  (233-247  =  847-861).  Quant  á 
Honain  ibn  Ishák,  il  mourut  en  260  (873).  Ce  manuscrit,  d'écri- 
ture  magrébine,  m'a  paru  étre  de  la  seconde  moitié  du  vie  siécle 
de  l'hégire,  du  xne  de  notre  ere.  Telle  est  aussi  Topinion  de 
Simonet,  Glosario,  p.  cxlix.  Ce  manuscrit  doit  étre  ajouté,  ainsi 
que  le  manuscrit  CCXXXIII  (Gg  257),  á  la  littérature  de  cette 
versión  árabe  chez  Leclerc,  Médecine  árabe,  I,  p.  236-23g;  chez 
M.  Steinschneider,  Die  griechischen  Aert\te  in  arabischen 
Ueberset\ungen,  dans  Virchow,  Archivfür pathologische  Anato- 
mie,  CXXIV  (Berlín,  1890),  p.  480-483,  et  chez  Brockelmann, 
Arabische  Litteratur,  I,  p.  206. 

CXXVI   (Gg  148);  cf.  DLII-DLIV.   Ce  traite  de  médecine 

(wJaJ!  ^)  a  été  copié  á  Toléde  en  1  265  de  Tere  á' As-safar,  c'est- 

á-dire  en  i227?le  notre  ere.  Sur  ees  manuscrits,  voir  Simonet, 
Glosario  de  voces  ibéricas  y  latinas  (Madrid,  1889),  p.  cxliv. 
DLII  appartient  au  méme  exemplaire  que  CXXVI;  DLIII  et 
DLIV  sont  deux  volumes  dépareillés. 

CXXVII   (Gg  149!.  Commencement  :  ¿J-LJ  ^JJ!  &  x*£\ 
J1    JU-v'j.    Voir    Simonet,    Glosario,    p.   cxlv-cxlvii;    Stein- 

c 

schneider,  Die  arabische  Literatur  der  .luden,   p.    147-148. 
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CXXVII1  (tig  i5o).  Si  je  nc-  m'abuae,  >.c   manuscrii  com- 
prend    les    cinq    premien    ■   genre  .-     de   la       somme 

deuxiéme       -y   II  ¿L£l),  celle  des  Naturalia  [^UjuJbM]  dans 

l'Encyclopédie  philosophique  intitulée  'l¿ — >\  d'Avicenne,  c'est- 
á-dirc  d'Aboú  -  Ah    U-Hosain  ibn  eAbd  Alian  Ibn  Sma.  Voici 

quelques  titres  qui  permettront  de  résoudre  la  question  : 
|V¥    i    W  ;jlM  v  *¿)U)1  J'41  ;U*    c*  Uj  ~¿¿\  J  UUlI 

U_z¿J    A       ^lifl    7JÜ1    ;*/U)    Li   ¡4»       k      -.U-JJ!      ^       jJl 

U  Wj  ,oU!  y  UJ  ^  *  J1  ¿,L*)I  .,1/1  JJL.  J* 
U|$;  ■*■■».  A  la  li n  du  volume,  on  lit  :  -^JU»  y  ^1^1  \i)l  J 
^LjuJaJt.  Cequi  m'inspire  quelques  doutes  sur  mes  attributions 

de  titre  et  d'auteur,  c'est  la  comparaison  de  la  notice  donnée  sur 
le  ms.  71  i  du  Supplément  árabe  de  Londres  dans  Rieu,  Supple- 
ment,  p.  484.  • 

CXXIX  (Gg  [ 5 1 ) ;  cf.  DCI,  7.  On  lit  en  tete  de  cette  premiére 
moitié  :  JL^Jj  wLJ!  >tf  WK  ^  J>  ^|  ^  J^T  SJU11 

(ms.  \  ■  »U)  ljb¡  ^¿1^31  ^UJI  cr>  ~J-  ^-¿Jb  y¿Jlj  ^jj^l 

1)1)  ..t.JLs.  L~=v  ,j«  ,1 — ,  r_j  ,—*--  »it»  _}'.  A  la  fin,  on 
lit  :   v  Ub»l*jü.     lw»sJ'     ^>      l,!*Jt  c^'l     >p  ü^UJl    iJlftl!  l.-Í'1 

,L.>jJl    so^.   L'auteur  du  Malaki,  comme   il   faut  prononeer, 

CA1I  ibn  Abi  'l-cAbbás  Al-Madjoúsi  Al-Arradjáni  mourut  vers 
384  (984).  Son  livre  «  royal  »,  qui  a  été  imprimé  a  Boúlak  en 
1877,  est  dédié  au  Boúvide  -Adoud  ad-Daula  (338-372  =  04(1- 
982). 

CXXX    Gg  1  53,.  Au  folio  1  r°,  on  trouve  la  liste  des  oeuvres 
de  Gallien,  traduites  parHonain  ibn  Ishák,  qui  se  trouvent  dans 

ce  volume  :  \^>\  S  *Jv&»«  J\ú}  =-— *   *-Mt*  (')  .-.tljdaw^  a-i 

Ce  sont  les  n0s  ó,  7,  37,  35  et  36  des  1 33  enumeres  par  Stein- 
schneider  dans  Virchow,  Archiv  für  pathologische  Anatomie, 

(1)  Yccilisatiun  empruntée  au  üire  pjrticulier  de  ce  iraké. 


NOTES    SUR    L.F.S    MANUSCRITS    ÁRABES    DE    MADRID  587 

CXXIV  (1890),  p.  279-296  et  455-466.  Les  cinq  titres  sont  les 

9  9  Z 

suivants  :   i°  (le  commencement   manque)  ^,u~ H-k^.--'  s a¿==> 


C^'  ^  yfr-  --J-    \J* 


L^y   ,^jxJ[-f.  (commencement:  J-. 


j»l¿    .  p_j   ¿5 


J!  Lila'  ÜLj    ü-üft)!.  <U\V     j  .U.vid!;   3  sections;  cf.  Slane, 
L 
Catalogue,  p.  5i3  a,  á  propos  du  manuscrit  de  París  2847,  2°; 

3o  ij>^H    .*>    .j~¿s-  h^y  » — il^ssJl  »-[)i!  ^«  vj-  /  r»jV  •    * >k=== 

(commencement  :    -/■Ja    .,---'  ^i    .i«    *••*■'  \   k — ¿k¿aJj    -¡.vy-ll  ej—     J 

^s—l    .^1  (commencement  :  *¿wJtó)|j  CLL W     ,.*  ^jo  ^3     rJs  ji 

Jl     .jJ!  ¡^yt  JjJ  "1  ctjjDI);    5'  s-^^-i  J  fj,yJ\4i  AllíU 

£sH     j    j«¿a.  J.¿    ..J^-M    (commencement  :  l_^_oL  ^.a  jí 

CXXXI  (Gg  1  53).  Le  con  ten  u  de  ce  manuscrit  est  indiqué 

par  le  commencement  suivant  :  JJ-d!  ^J,  ty>j~*>   <, k&  *¿*> 

_X*5sk  L*o-~ J   l&f    c^-^.'  .5*^  **k£l  >_¿.olj  |3j>     ¿Lo    J'f  0'&  Jjl 

*-Cl^¿'  ^J, ms.  J^.j)  >ÍÁúj.  A  la  rin,  011  lit :  vju*~>  _»*¿  Jl*)|  , ,U$"  j 

^^liL».  Au  folio  1  v°,  l'auteur  se  nomme  lui-méme  :      ~>j~^>  U 

_^C¿!  sÍjJ  ^S)\  \j\  ^?L^L  0UJID!  ^U  _£C!.  «  Le 

livre  des  causes  »,  par  Apollonius  de  Tyane,  étudié  par  Sil- 
vestre de  Sacy  dans  les  Notices  et  extraits,  IV,  p.  107-158,  a  été 
l'objet  d'une  note  érudite  de  M.  Steinschneider,  Apollonius  von 
Thyana  bei  den  Arabern;  voir  Zeitschrift  d.  deuts.  rnorg. 
Gesellschaft,  XLV  (1891),  p.  445,  oü  le  traducteur  (en  syriaque 
ou  en  árabe?)  est  appelé  ,  ^^L.  (Zachée  ou  Sergius]  de  Na- 
plouse.  D'aprés  mes  notes,  le  manuscrit  serait  vraiment  de  485 
(1092). 

CXXXII  (Gg  1  54).  II  est  probable  que  nous  avons  l'encyclo- 
pédie  medícale  intitulée  ^Js-M  ^j  ^LKjI  «  Les  généralités  me- 
dicales »   d'Averroes  dans  toute  la  premiére  partir  du   volume 


II  \H  I  \\  |(,     IjKRI   MÍO  I   Ki, 


acéphale.  En  effct,  les  titreí  que  jai  releí 

~,V  -     ^A»i  sont  ceux  dea  Livres  ll-l\  de  ce  manuel, 

d'apréa  Leclerc,  Histoire  de  la  médecine  árabe,  II,  p.  io5.  De 

plus,  s¡  ibn  Roschd  n'eai  pas  mentionné,  il  Peal  (J-*.^  ¿Jj'  •>} 

.  I)  en  tete  d'une  dissertation  philosophique  ».] ni  est 

donnée  ensuite  el  qui  cst  identique  á  632,  i°  de  l'Eacurial ;  voir 

mes  Manuscrito  árabes.  I,  p.  437-438 ;  II,  p.  xix.  La  date  d< 
(i235)  se  rapporte  aui  deuz  elementa,  de  méme  main,  dont  se 
compuse  le  volume.  Si  vraiment  le  premier  est  les  Koulliyyat. 
comme  je  le  presume,  cet  exemplaire  est  plus  moderne  que  celui 
de  Grenade,  écrit  á  Cordoue  en  383  (1 187)  (1),  plus  ancien  que 
le  manuscrit  124  de  la  Bibliotheque  Impériale  de  Saint-Pétera- 
bourg  (Dorn,  Catalogue,  p.  107),  écrit  en  669  (1270). 


CXXXIII    (Gg  1  55).   Ce  volume  premier  du  Sahih  d'Al-Bo- 

khári,  daña  la  description  duquel  il  faut  lire  ^jUj^'  ^j»,  com- 

prend  les  XXIV  premiera  livres,  correapondant  aux  pages  1-384 
du  tome  l1'  dans  l'édition  de  Krehl,  aux  pages  1-492  dans  le 
tome  I"1'  de  la  traduction  francaise  que  viennent  de  publier 
(Paris,  u)o3)  O.  Houdas  et  W.  Marcáis.  La  suite  de  cet  exem- 
plaire est  dans  le  manuscrit  CXXXVIII  (Gg  160),  qui  comprend 
les  titres  25-58,  jusqifau  tome  II,  p.  3oi ,  de  l'édition  de  L.  Krehl. 

CXXXIV  (Gg  1  56).  5o,  une  ybW  J  tj^ük^  íJLj  porte  le 

titre  suivant  d'aprés  la  préface  :  ^¿J'  ^bl  <J>  '  -->--**•-"  Jju\ 

1  j.j  JL ;  commencement  :  J^  ^  Jh)\  J_j — .  ^JJl    t&    ¿^ 

J|  i  ,  ¿^  rL)\  A*!    >r»  '  ,  ¿J¿xü'.  —  6o  Le  commentaire  sur  le 

Dalail  al-khairát  a  pour  auteur  :  Aboú  'l-cAbbás  Ahmad  ibn 
Mohammad    ibn  cAbd   ar-Rahmán   ibn   Abi   Bakr  As-Sakoú- 

sari  (?)  Al-cAdjidji  Al-Hasani;  pour  titre  :  « *wj  -^*xJl   X¿\ 

«  0t^|  Jfib  JbUJ!  jU-  ~Uo  '  ^Uj-Ol  J--<  JJ;  pour 

commencement  :     .l^-J  (ms.  l_^_)J_í)   l_jU_a     cjj|   ¿U  j^! 

^  ..  ^_^ 

(1)  R.  Dozy,  Ueber  einige  in  Granada  ciüdeckte  arabisebe  Handscbri/ten,  dans  la  Zeit- 
sebrift  d  deuts.  morg.  Geselhcbaft ,  XXXVI  (1882),  p.  345;  Simonet,  Glosario  de  voces 
ibéricas  y  latinas  (Madrid,  1889),  p.  cxi.viii. 
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CXXXV  (Gg  [57).  Le  titre  de  20  est  :  jt  '  ^.i¿S$\  ^J¿ 

*^sUaf  ¿LTAV  »jj»  jjjls"0,  opuscule  composé   par  Djalál  ad-Din 

cAbd  ar-Rahmán  As-Soyoúti  en  898  (1492);  cf.  Brockelmann, 
Arabische  Litteratur,  II,  p.  i5i,  11o  1 35.  —  3o  Opuscule  intitulé 

,1,-iJL  S£\  ,J.^.  l  ,!JiJU  *»L£!  wLxX  attribué  á  Al-Gazáli 
I  ^-wjü!  -\¿U.  ^'),  commencant  par  .^.úls^j    .,.-»  ,Lv¿-°  ¿15  j.^1 

J]  s^Lfi    ty,  —  40  D'aprés  Ahlwardt,  Ver\eichniss  arabischer 

C  - 

Handschriften,  V,  p.  97  6,  n°  5583,  le  titre  de  cet  opuscule  en 
xxx  chapitres  (w-Aj)  est  :  '  í,!j_JL  5.UW  ^,\^\  ,j,  ¿  s.U,\V  v ,Uf 

'  i.^.Uyl  ^.x)  ^J,  '  X-.U-J!  r^,j ;  l'auteur  y  est  nominé  Mohammad 
ibn  Al-Hosain,  tandis  qu'ici  Mohammad  ihn  Al-Hasan  n'est 
pas  douteux;  commencement  :  jJ\  J_jiúJi  J\5  iL^ai  ^J-c  ¿15  x*£\. 

CXXXVI  (Gg  1 58);  cf.  CCCLIII.  A  la  marge  inférieure, 
on  lit  :  j'^yt  ij*  ^^í-  Dans  le  titre,  lisez  ¿~^.  Com- 
mencement :    jj\  *~fyj\      íjls¡  ¿VJI  v^__jlj . 

CXXXVII  Gg  i5qi.  Ce  volume,  dont  la  fin  manque,  qui  est 
deparé  par  de  nombreuses  lacunes,  commence  avec  le  Ier  livre 

du  troisiéme  «  quart  »  -(^olfcl!   b~>  ,)  de  Ylliyd  al-couloúm  d'Al- 

Gazáli,  c'est-a-dire  avec  le  s U¿M  » Jls^  -.  ^i,  .,l"i  et  corn- 
ea   • 

prenait  á  l'origine  les  deux  derniers  «  quarts  ». 

CXXXIX  (Gg  161).  Ce  volume  comprend  le  deuxiéme  tiers 
(  ¿jUJf  óJliJl)  ¿e  Pouvrage  intitulé  :   X¿L\  <J,  '  UsS=9^T  v_^lx^=s 

'  liliá!!).  L'auteur,  Ibn  Al-Kardaboús  At-Tauzari,  écrivait  pro- 
bablement  dans  la  seconde  moitié  du  vi0  siécle  de  l'hégire,  du 
xne  de  notre  ere,  d'aprés  Brockelmann,  Arabische  Litteratur,  I, 
p.  345;  Pons  Boignes,  Ensayo  bio-bibliográfico,  p.  414  b.  En 
tete,  titre  encadré,  portant  :  jJU^      ,.^'xJl    ,r¡   *r¿¿  ->-l~.'  ^=>¿ 

jJJ!    A  '  w"  ! 

CL  iGg  ij3  ;  ct.  CCIX  (Gg  232 1.  L'Imprimerie  catholiquede 
Beyrouth  a  publié,  en  six  éditions  la  6e  en  1890  ,  le  Diván  du 
curé  Nicolás,  supérieur  general  des  religieux  grecs  basiliens 
de  Saint-Jean  de  Choueir,  mort  en  i~56  de  notre  ere. 
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I  1.1  (Gg  174).  On  lit  .1  la  tranche  mi  perica  re  :    .  .-_" 

e  volume   premier,  sans   commencement   ni   fin, 

de  nombreuses  (acunes,  appartient  a  un  exemplaire  du  commen- 

mentaire  que  KhAlid  ibn  cAbd  Alian  Al-Azhart,  n»ort  en  ooS 

1  ('i'»),  a  composé  sur  la  monographie  d'Aboú  Mohammad  eAbd 

Allah  ibn  Yoúsouf  Ibn  Hischám,  intitulée  <Xe>\J    ,jt  •      }^\ 

•  , .'r-V1  et  publiée  par  Silvestre  de  Sacy  dans  son  Anthologie 

grammaticale  árabe,  p.  13-92  du  texte;  i55-223  de  la  traduc- 
tion.  Ce  commentaire  étendu  porte  le  titre  de  ,3'  '  w^-ia."  j~*y 
^J^\  Ae|J. 

CL1I   Gg  175  .  La  copie  est-elle  du  célebre  schaikh  Moham- 
mad eAyyád  Ai-Tanta  wi,  mort  a  Saint-Pétersbourg  en  1871,  qui 

est  nommé  -C^*  5"^  Juc   '  ,  ¿Jl  ^*X¿\m  , «iu.   '  ,  .¿.'I  sjji  Jsli 

SuLe,  ou  bien  est-ce  un  autographc  de  l'auteur  ¿±^l¡\  .^  J'  Jue 
^¿jU^iJ!,  qui  l'aurait  écrit  pour  l'Espagnol  D.  Carlos  Creux 
(J.j..y'-o^  >ujr*  ,  -j-j'O-'  Le  titre  de  ce  Dlwán,  classé  d'aprcs 
l'ordre  alphabétiqué  des  rimes,  est  assurément  :  ^i  '  Vj»  i-I"*1 
'  v ,2)tí     i)-».  Commencement  :  lÍ£  . -,J — ;L*_ >|  '-•    .t.~cJ     ,1 

p¿  •  >¿uji  ^j.jJi  |JU«  ;u  ^  gi uiiú  ju&ji  *,Uí¿i 

J]  «  ¿JU&1  ¿.CU!. 

c 

CLXI  (Gg  184).  Voici  le  commencement  :    ms.  í«*~»)  s\_^ 
CLXVI  (Gg  189).  Titre  :  ytj  ^jy^  JjeM    .i^yS  ^Ixss 

CLXIX  (Gg  192);  cf.  DLV  (Gg  128  bis). 

CLXX  (Gg   iq3  .  Titre  :   ^_¿Jb  J^  j^h  -y,  ^,1=== 
¿IjjfcJi  j*J!  ^  ^ 

CLXXVI-CLXXYIII     Gg    109-201  .  Les   écrits   sacres  des 
Druses  sont  aussi  appelés    új^.   _)■■>'•—>.  «  les    petits    traites   de 
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Hamza  »,  d'aprés  leur  rédacteur  principal,  nominé  ici 
Hamza  ibn  cAli  ibn  Ahmad,  mort  veis  433  1041);  voir  Ahl- 
wardt,  Ver\eichniss  arabischer  Handschriften,  III,  p.  591.  La 
collection  est  écrite  de  diverses  mains;  dans  le  tome  II,  j'ai 
trouvé  la  date  de  1  147  (1734).  Cf.  les  manuscrits  CCXL  iGg 
264),  CCXLI   Gg  265)  et  CCLVI  (Gg  281  . 

CLXXXIV  (Gg  2071.  L'auteur  est  nommé  devant  i°  et  20 
Aboú  Madyan  [Schoucaib]  ibn  Ahmad  ibn  Mohammad  ibncAbd 
al-Kádir  Al-Fási  ;cf.  CLXXXVI,  20.  Le  nom  est  donnéde  méme 
dans  Fagnan,  Catalogue,  p.  5o6  (cf.  p.  540),  en  tete  d'un  autre 

exemplaire  du  '  » a-JjI  i»Vj  '  » A'j"^  **^i  commencant  aussi 

par  :  J|  ^U-j  iJ&a.  *Jd\  «U-.  ,>.J  ^^  ¿i(  X*£\ ;  autre  exem- 
plaire anonyme  :  Vienne  418.  i°  et  20  ont  été  écrits  en  ii3i 
(17191,  tandis  que  la  date  de  1  ip5  ( 1 78 1 )  se  rapporte  á  3o,  une 

seconde  édition  du  «, ,0  ,"^1  i¿.^',  commencant  :     c3J|  aJj  «X^i 

•■>  ■ — ' 

')\  "  Jju  J  U  J^í^l  *.U  l  JiJl'  J.í.  Aboú  Madyan  mourut 
veis  58q  (1 1931. 

CLXXXVI  Gg  209).  i°.  Comparez  d'autres  biographies 
d'Aboü  '1-Hasan  Asch-Schádhili,  l'unepar  son  petit-ñls  dans  le 
manuscrit  487,  20,  de  l'Escurial,  l'autre  par  Ibn  cAtá  Alláh,  l'au- 
teur des  Hikam,  citéepar  Brockelmann,  Arabische  Litteratur,  II, 
p.  118.  Je  ne  sais  rien  sur  l'auteur  de  celle-ci,  Mohammad  ibn 
Abi  '1-Kásim    Ibn   As-Sabbág  Al-Himyari.    Commencement  : 

J\  \}j^>   «¿JJÜ!  ^.^V  J¿>   J    ^jjj  jJJ  j,>A  _  2".  Aboú  '1- 

cAbbás  Ahmad  Ibn  Al-Khatib  Ibn-Konfodh  a  composé  l'opus- 

cule  biographique  intitulé  í  jl^\  y^   (  yj¿j\  {y¿\  en  787  (1 385) 

á  Constantine  (¡L-3  yS^)\  ¿LvLJr^Jü).  On  lit  a  la  fin  :  - »U>    1*== 

uayl.  Sur  Aboú  Madyan,  voir  le  manuscrit  CLXXXIV.  —  3o;  cf. 

CCCLVIII.  J'ai  décrit  longuement,  sous  le  n°  32,  un  exemplaire 
semblable  dans  mes  Manuscrits  árabes  de  l'Escurial,  I,  p.  23-24; 
cf.  II,  p.  viii.  —  4o.  Ibid.,  I,  p.  171,  n°  278,  j'ai  décrit  un  Diwán 
mystique  d'Asch-Schouschtari,  qui  mourut  á  Damiette  en  668 

(1209).  La  poésie,  commentée  ici,  estune  £>y  sx-^aá  du  métre 
lau'il,  dont  le  premier  he'mistiche  est  : 


b)  í^l 


&  UIL 


~r 
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l.    commenttteur  ett  Aboo  'MAbbás  Ahmad  Zarrook  Al- 

Bournousl  Al-Fási,  morí  vers  899   1493  ¡  cf.  V índice  de  autores 

du  Catálo¿  <  ti.       5"  Voici  le  premier  vers  entter  (métre 

radja\  de  la  poésie  sur  les  particularítéa  du  Coran,  par  Vboú 

Vbd  Vlláh  Mohammad  Vl-Madjásl  : 

u<  ^  Jíij-^i,  raí  ¿      U*  j-.-.--'  aj  ._^< 

(»■•  ( >puscule  d'Ibn  Abi  Zaid,qui  n'esi  pai  la  Risála  cf.  XXXV]  , 
sur  des  questions  de  droit  tnálikite.  Commencement :  ¿D  j^' 

CCV  (Gg  228  .  Copie  (Jjyk*)  des  Amáli  Dictées  d'Aboú 
1-Kasim  eAbd  ar-Rahmán  ibn  Ishak  Az-Zadjdjádji  le  grammai- 

rien    JjjsUi),  mort  vers  33g  950  .  II  semble  que  cet  exemplaire 

soit  le  seul  connu,  en  dehors  de  l'exemplaire  incomplet  du  debut, 
conservé  á  Berlín  sous  le  11o  8320  (Ahlwardt,  Ver\eichniss,  VII, 
p.  309).  Le  volume  debute  sans  proface  par  le  vers  suivant  mis 
dans  la  bouche  du  compilateur  (métre  tawil  : 

CCVI  Gg  229  .  Ce  manuscrit  ne  contient  pas  la  Borda  d'Al- 
Boúsiri,  mais  un  recueil  de  poésies,  de  priéres  en  vers  et  en  prose, 
dont  l'auteur,  'Ali  ibn  'Ali  An-Nadjdjár,  pleure  les  fautes  de  sa 
jeunesse  et  fait  sa  soumission  a  celui  «  qui  seul  dirige  les  peuples  >< 
et  au  Prophéte.  L'auteur,  dont  le  manuscrit  autographe  est  de 

1001  Íi5q2  ,  se  nomme  iváAJl  ^^e   ,j¡  0'i',dans  une  orthographe 

vulgaire  fantaisiste  qui  est  la  caractéristique  de  ce  manuscrit. 
Commencement  par  ce  vers   métre  basit    : 

jl)\    r*  \Z  *i  ^C~¿  U      ¿5X  ^<~±    r>  ~LUJ  L. 

CCVII  (Gg  23o).  Titre  :  AslLs  ^-~_l!  Lo^Jl  ÍJ-^aJl  ~ yL 
>rJUaJ|.  Le  titre  est  répété  dans  la  souscription. 

CCVIII  Gg  2 3 1  .  Lisez  °Alí  Ibn  Saudoün;  cf.  mes  Mami- 
scrits  árabes  de  l'Escurial,  II,  p.  xm.  Le  titre  de  la  premiére  édi- 

tion  doit  étre  rectifié  en   '  yb\£\  h>jij   '   J¿U'  St5;  voir  ibid.,  I, 

p.  241  et  298,  nos  368  et45o. 

CCIX  Gg  232  ;  cf.  CL  Gg  ij3  .  Les  deux  manuscrits  sont 
identiques;  seulement  CCIX  contient  en  plus  un  supplément, 
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classé  dans  un   nouvel  ordre   alphabétique   et  introduit  par 


CCX  Gg  233  .  Diii'án  d'Aboú  '1-Kásim  Mohammad  Ibn  Háni 
AI-Magrib!,  mort  en  362  973),  non  pas  dans  l'ordre  constaté  a 
propos  de  l'Escurial  443  (cf.  mes  Manuserits  arabas,  I,  p.  443  , 
mais  dans  le  classement  alphabétique  du  manuscrit  3  1 08  de  París 
et  de  l'édition  imprimée  au  Caire  en  1276  |  i85q  ,  avec  le  méme 
commencement.  Manuscrit  en  grand  désordre,  oü  la  place  des 
titresaété  réservce,  mais  non  remplie. 

CCXI  Gg  2341.  Voici  sans  commentaire  les  titres  que  j'ai 
copies  dans  cette  Vie  des  saints  :   i°     ~jJJjI  LjI  [sic)  ¿j~»e  - ¿*s* 

lí^si.!      CJJU       ~o-^    3JÜ       £    isZ¿>e      ^~4'      LJ       K-        ^fl.^,»]!       ,U<yw 
Üsvaj  jj'^*^;   2o  ¿W     U^,    ,  ^a-*.^!      ^JüJ!  üí   í¿4>:    3o   ,U|    ^Á 

^  ^    ..  ..  y      -I-         >..  o"-    ■•  \"  ••   •      <J"      l_>    ■    w 

\-%-¿¿==¡  [sic]  h  ,^i¿=-~*±>  s\  íüjX»  (ms.  Vt>sjri>Ja>)  ^jjy>jh)  ¡>j^í 

1      -Jj'j  >_jüLJ     .^.kü ;  5o  »*¿j    .**  !»->*«'  v ^.^.x_jj  ^¿X\^> 

^  ^ \¿T-J" 

CCXI  1 1  Gg  236).  Commencement  :  fsx>  jJL-  Asia  a*j  Ul 
w>>-*J|     -,\¿¿?     ^  jJL,  ¿J    «?d     ,L   a;:¿JUtj      ^w   J     y¿ 

CCXIV  (Gg  2371.  3°,  omisdans  le  Catálogo,  ne  porte  ni  titre, 
ni  nom  d'auteur.  C'est  le  ^L-üi  «l$£>!  par  Mohyi  ad-Din  Mo- 
hammad ibn  Pir  cAli  Al-Birkawi,  mort  en  981  { 1  5  —  3 1 ,  comme 
dans  CCXXVII,  1"  (Gg  25 1,  i°).  —  40  'Catálogo,  3")  ,y>\j*)\ 
is'jjj.^',  du  méme  auteur,  comme  dans  CCXXVII,  20  (Gg  25 1 ,  20). 

CCXV  íGg  238).  Dans  cet  exemplaire,  incomplet  du  com- 
mencement et  de  la  rin,  le  haut  des  cahiers  conserves  porte  : 

v >^4'    .,..''    .tlj^j  c'est-a-dire  Recueil  des  poésies  de  Djamál  ad- 

(1)  C'est  h  NeanÓ).euc.  Aíóvtio:.  mort  vers  1733  ;  voir  Lequien,  Oriens  christianus, 
III,  col.  650. 
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l)m  Aboú  Mans'Hir  -Ali  ¡bn  Akt  Allah  Il«n  Al-Moiikarrah  Al- 
[bráhimi  A.l-'Ouyoúnl,  qui  mourut  ven  639    1 1 

C<  v- \  1     ('.:    -  ;,i  •    Méme   1  commentaire   abrégé  ■    ~«~ 

Vohfat al-houkkám     de  l'imám,  du  kaJ.i  Aboo  Bakr 

Mohammad  ibn  Mohammad  ibn  Mohammad  ibn  Mohammad 
[bncA?im  Al-(jarnati  ■  que  le  commentaire  anonyme  conservé 

a  Munich  sous  le  n"  355;  voir  Aumer,  Die  arabischen  Hand- 
schriften,  p.  1  27. 

CCXXII  Gg  245  .  On  lit  a  la  fin  :  w^áJl  ...  Uj¿-  Syj  j 
Jjj,,*aUi.  C'esi  le  Duran  de  Schiháb  ad-Din  A.boú  'l-cAbbás 

Ahmad  ibn  Mohammad  As-Salami  Ai-Mansoúrt,  surnommé  Al- 
Ha'im,  L'éperdument  amoureux  »,  poete  de  la  fin  du  ixe  siécle 
de  l'hégire,  de  la  fin  du  xv  siécle  de  notre  ere.  Méme  recueil  a 
l'Escurial,  manuscrits  372  et  419,  20;  cf.  442,  i°;  voir  mes  Ma- 
nuscrits  atabes  de  l'Escurial,  I,  p.  245,  280  et  201 . 

CCXXII  I  Gg  238  et  247  .  1"  Ce  poéme  didactique,  mise  en 
veis  du    Taisir  d'Ad-Dáni  sur  les  sept  lectures  du  Coran,  est 

introduit  par:    -J?l¿J!  1 *lá  '--*.  C'est  en  effet  la  schátibiyyay 

autrement  nommée  l    ¿j'-y-'  ^jj  '  -e-''-4^'  j  f3-?  ct-  sur  '°et  3o 

ibid.,  II,  p.  76-77,  n°  788,  6o.  —  L'auteur  de  20  et  40  mourut  en 
833    [429  ;  cf.  ibid.,  I,  p.  80,  n°  120. 

CCXXIV  Gg  248  .  —  1"  Incomplet  du  commencement  et  de 
la  fin,  il  contient  l'édition  chronologique  du  Diwán  d'Aboü  't- 
Tavvib  Ahmad  ibn  Al-Hosain  Al-Motanabbi. —  20  Anthologie 
des  poetes  amoureux,  qui  ne  saurait  étre  antérieure  au  xie  siécle 
de  l'hégire,  au  xvne  siécle  de  notre  ere,  puisqu'on  y  rencontre 
Ahmad  Al-Bakri,  c'est-á-dire  Ahmad  ibn  Zain  al-rábidin  ibn 
Mohammad  Al-Misri  Al-Bakri  As-Siddiki,  mort  en  1048  (i638). 

Commencement  :  Jüiá  Jju .  5*±£S     ¿ab,  ;  Js  ,  cjj|  ¿D  ^S\ 

«      *  « 

_¿J!  .^^^sJlj  .¿'JLjJ!  ,.r^  ps>f¿j-  —  3o  Méme  écriture  que  20; 
anthologie,  peut-étre  du  méme  compilateur,  contenant  des  poé- 
sies  plus  austéres  sous  le  titre  de  -^JJt  Jfj  is^c)  0->^3  (*&  '-•* 
jlxi.bJ!  y  U>^¿.  ^xl^r.  Aussitót  aprés  le  titre  le  vers  suivant 
(métre  tairil  : 
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Parmi  les  poetes  cites,  je  signalerai  Mohammad  Al-Bakri, 
frére  d'Ahmad  Al-Bakri,  mort  en  1087  (1 67o).  Cette  date,  donnée 
par  Ahlwardt,  Ver^eichniss,  VII,  p.  140  ¿»,  est  plus  precise  que 
celle  de  mes  Manuscrits  árabes  de  l'Escurial,  I,  p.  289.  La  fin 
manque. 

CCXXVI  Gg  2  5o).Surce  recueil  jeme  horneraiauxquelques 
remarques  suivantes  :  3°.  Le  commentateur  est  nommé  Sayyidi 

Sacíd  ibn  Ibráhim  Kaddoúra  (»tj3i)  Al-Djazá'iri  (cf.  CCCXXX). 

—  40.  L'auteur  a  la  fois  du  texte  versifié  et  du  commentaire  est 

A 

appelé  en  tete  Sayyidi  cAbd  ar-Rahmán  ibn  cAmir  Al-Akhdari, 
connu  sous  le  nom  d'As-Sougaiyyir  Al-Bontoyoüsi  (  ~-».Uaü!, 
que  je  ne  sais  comment  transcrire)  Al-Máliki.  —  5o.  Introduit 
par  ^Cy¿s6Sx\    ^v¿JJ  j:\  LsjI  Ja,  c'est  un  poéme  en  vers  radja\ 

C  " 

du  méme  auteur  sur  la  rhétorique,  dont  le  titre  est  donné  au 
vers  2 1  : 


c 


, yjü\    ijJCJl    ^ 9^^!    ^t  ,,    ■w¿~~~i.»-'l      *3t*£\i      ¿JL.W 


8o.  Le  titre  du   commentaire  de   Zakariyyá  Al-Ansári  sur 

Ylságoúdji  de  Moufaddal  Al-Abhari  est   «114! ;  cf.  Ahlwardt, 

Ver^eichniss,  IV,  p.  5o6.  —  J'ai  noté,  comme  90,  un  commen- 
taire sur  une  poésie  du  métre  basit,  dont  l'auteur  est  nommé  le 
fakih  Aboü  Nasr  cAbd  al-Wahháb  ibn  Sayyidi  Al-cIzzi  Al-Fási, 
poésie  dont  voici  le  premier  vers  : 

Le  volume  est  terminé  (10o)  par  des  Réponses  i'^j^)  sur  des 
questions  de  droit  málikite,  ainsi  introduites  :  ^J,  ^C'M  ¡vi  Jj9 

J!  tt^JoJl   .^!  Jjb  Jjj'j  _*»  Ui^  "^9.  Ibn  Gázi  est  Mohammad 

ibn  Ahmad  ibn  c A 1  i  Ibn  Gázi  Al-cOthmáni  Al-Miknási,  mort  en 
919  ( 1 5 1 3 1 ;  voir  Rieu,  Supplement,  p.  193  a. 

CCXXVII  (Gg25i).  =  CCXIV,  3o  et  4». 


ii  \h  i  w  h,    i<i  m  sc.oi  K., 

\\\l  Gg  »55  .  i  L'abrégé  des  Waratcát  de  Djamál  ad- 
Dln  M-Máridtnt,  surl'emploi  descadrans  solaires,  a  pourauteur 
son  petit-fils,  connu  bous  le  Burnom  de  Si ht  \l-Maridim.  qui  vi- 
vaii  cncoic  en  S9]  1486  .  L'exemplaire  de  Madrid  esi  conforme 
á  la  descríptioa  qu'Ahlwardi  Verqríchniss,  Y.  p.  z56  adonnée 
du  man uscrít  5843  de  Berlín.  La  rédaction  écourtée  conueni 
des  additions  ^.b.,-,  «.^  .  La  fin  manque.  —  40. Exemplaire  in- 
complet  du  commencemem  ei  de  la  nn  du  vj^~-*\M  ^-^  par 
Mohammad  ibn  Eiasan  An-Nawádjt, 

CCXXXI1    Gg  256  .  1".   ríe  ¿-^    ríe    SjJuas  SLi.1^.  A  la  fin 

de  cette  copie,  datée  de  894    1489),  on  lit  :     >re  ¿'»~'   **•  J¿ 

i^jbyJl  Ju«JJ  j^,ULdi!   ^»  s_jü  jJl  ^LSo!  |jj  ^jy£.  Les  gloses 

d'As-Sayyid  Vsch-Scharif  eAU  ibn  Mohammad  Al-Djordjáni, 
mort  en  816    141  3),  se  rapportent  au  commentaire  de  eAdoud 

A 

ad-Din  cAbd  ar-Rahmán  ibn  Ahmad  Al-Idjí,  mort  en  756   1 3 5  5  , 

sur  le  Moukhtasar  al-mountahá  d'Ibn  Al-Hádjib,  mort  en  046 

1248).  Commencemem  :  ji  JuasSJIj   ¡L»«Jü1   N p.|         ¿JJ  j^£| 

Jl    ,L^H  J,  i,.  U  .U»|   *ÜO     ,-:i--.  —  2o.  Titre  :  LiU  si» 

_j»»A~JL<   ^¿41  jl^oJi  x.£  I|  Jb_»~^  .x^s*;'  ^  *¿.  ^^.  Ce 

sont  d'autres  gloses  au  commentaire  de  -"Adoud  ad-Din  Al- 
Idji  sur  le  Moukhtasar  al-mountahá  d'Ibn  Al-Hádjib.  L'au- 
teur  de  ees  gloses  est  nommé  aprés  la  doxologie  Hasan  ibn 
cAbd  as-Samad  As-Sámiyouni,  tandis  qu'elles  sont  attribuées 
á  cAbd  as-Samad  dans  le  titre  transcrit  plus  haut  et  dans  cet 

autre  titre  ínscrit  sur  le  premier  feuillet  :  ^-V—i'  y^--^  —  i¿ 
ríe      Jj~*L«  ¿**£/!  J«*s  U^iLl.  Commencemem  :   *~v~    _tf^-*^ 

J! .«  LJjj  Eyij  jW!  bl.<  UjüIj  ^]  >!  b. 

C 

CCXXXIII    Gg   257);  cf.  CXXV  (Gg  147  .   Fragment  d'un 

commentaire  anonyme  tres  bref  sur  la  Matiére  medícale  de 
Dioscoride.  Les  dix  feuillets  du  manuscrit  i3  lignes  á  la  page:, 
sans  commencement  ni  fin,  comprennent :  1  °  La  terminaison  de  la 

section  troisieme    folio  4  v°  > X^=>    .^  J-jJUJI    ¿Jlijl   ¡~J¿   J 

f^Ju)j^&M>u^  ;    2o  la  section   quatriéme   en   entier  (folio  4  v°- 

io  r°  ou  on  lit  :   ,  ^.Xj.JL-  iO        .  ._>    >r>  i*'V'    ÜJliuJ!    ^..¿i    «j 

jjjs  L»*lj£l  üjUJI  ^*«áj  I  j.í.  ;  3o  le  debut  de  la  section  cinquiéme. 
II  semble  bien  que  nous  avons  ici  un  exemplaire,  malheureu- 
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sement  incomplet,  de   l'ouvrage   qu'Aboü    Dáwoúd    Solaimán 

ibn  Hassán,  connu  sous  le  nom  d'Ibn  Djoldjol,  composa  á 
Cordoue  en  372    082  ,  et  qu'Ibn  Abí  0§aibica  (éd.  A.  Müller, 

II,  p.  f\    appelle  .-..vj  ,_¿L~o  v >h£   ,y>  ibJUJí  hj2  "i!'  Aó*wl  ***-&', 

ce  que  Silvestre  de  Sacy,  Relation  de  l'Egypte,  par  Abd- 
allatif,  p.  498,  a  traduit  :  «  Interpretaron  des  noms  des  médi- 
caments  simples  qui   se   trouvent   dans   l'ouvrage   de    Diosco- 

ride.  »  Le  mot  tafsir  dans  les  souscriptions  et  le  contenu  des 
dix  feuillets  justifient  cette  identification ;  cf.  Simonet,  Glo- 
sario de  voces  ibéricas  y  latinas    Madrid,    1889),  p.  cxlii. 

CCXXXV  iGg  25q¡.  La  notice  donnée  doit  étre  rectifiée  d'aprés 
ma  description  du  méme  commentaire  dans  les  Manuscrits  árabes 
de  l'Escurial,  I,  p.  274-275,  n0qio;  cf.  les  nos  411  et  412.  — 
Le  manuscrit  contient,  en  outre,  le  poeme  sur  la  métrique,  com- 
posé par  Sadr  ad-Din  Mohammad  As-Sáwi,  mort  en  749  (1348), 
dont  j'ai  décrit  un  commentaire  ibid.,  I,  p.  209,  n°  329.  Premier 
vers  (métre  tannl   : 

blí'¿_^  ^J>\  ^pU  ^=^     J.JL  J  JJ'  Ji  Jai]  ¿ÜJ1  j^c 

CCXXXVI  (Gg  2601.  A  la  fin  de  1»,  on  lit  :  ¿J,!s£  ^\ 
Juül  »*p'.  Le  commencement  manque.  Le  titre  complet  est  : 
'  ^jLjlIL  v ,_a.;jjl  ,.rz  ¿y3    .^.e  '    j\i¡\  ytoji\  et  l'auteur  de  ce 

traite  parénétique  est  le  célebre  polygraphe  Aboú  '1-Faradj  cAbd 
ar-Rahmán  Ibn  Al-Djauzi,  mort  en  597  (1200). —  2".  Com- 
mencement de  ce  récit  :  , i  Mj^uj   ,  X -UJl  **»L>!  UíJ^sl 

w  ..   {j  ,_>     ..    1 ..  j. 

¿J|     tJ>¿  9i¿.l         y>         )K*      ,  llaS.     J*¿-Jl       .,«,1*         yJ^Jl     ^V»!     ÜjL».     — 

3o.  Traite  de  l'amour  conjugal  en  vn  chapitres,  intitulé  d'aprés 
la  préface  '  ~'^!  ^bL  j  5ja)1  >K.^t  i  '  *iU]  *,J|.  L'au- 
teur  est  nommé  en  tete  Aboú  Mohammad  cAbd  Alláh  [ibn] 
Mohammad  ibn  Mascoúd  At-Tafdjaroúti  J^ys^\\.  Commen- 
cement :  Jd   **aJ  +§\  L>|  Jx;  &|   ~JUJ|  „S,   *D  J^l 

J|  e.U^.'(  i ^b|    .r*  JJu~».   Manuscrit    écrit   tout   entier  de   la 

méme   main   au   xi"  siécle  de  l'hégire,   au  xvn''  de  notre  ere. 

CCXXXVIII  (Gg  262  .  Voir  D.  F.  .1.  Simonet,  Glosario 
de  voces  ibéricas  y  latinas  (Madrid,    1889),  p.  xv-xvi,  cxl. 
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K.L  (Gg  264).  Premier  rolume  des  écriti  Druzes, 

commenc.ant  par  le  traite  intitulé  :  -— *$  _--'-"  J— ^ — 1  *jr~ J 
S^  .*1^^1  -Xr*  ^  J1  .im*»J1  ^c  -.*>  ci  se  terminant  par  le 
LwjJl  ^i*¡>  traite  2i*dudeuxiémevolume),sansque  jepuissedire 
s'il  v  a  ou  non  des  omissions.  Cf.  les  manuscrits  CLXXVI- 
CLXXVII1  Gg  199-aoj  :  CCXL1  (Gg  265)  et  CCLV1 
Gg  281  . 

CCXLII  Gg  z66).  Recueil  non  daté  de  poésies  mystiques. 

En  dehors  du  nom  bien  connu  de  'Ornar  Ibn  Al-Fárid,  mort 
en  632  (i235),  j'ai  notó  parmi  les  auteurs  :  Salmán  Al-Farisi. 
Sayyidl  Abd  Alláh,  le  schaikh  Yoúsouf,  Mohammad  Al-Bá- 
roükí,  rAlam  ibn  Djáziya. 

CCXLII  I  Gg  267  .  Traduction  árabe  anonyme  de  TI ntroduc- 
tion  a  la  vie  dévote  du  bienheureux  Francois  de  Sales.  Apres  le 

titre  fcLjJj  J-áJu»,   on  lit  :  ,  ~>}l)\  ^Ia^j»    V*l£p'   r^'  (Jut^ 

^cjJ!  la»^^  (1)  !y^  ^.-^    .iM3-0  /^-^—^Iw     ~~~J,i  W?»'-J  J~^P 

nrr  <^—  ^3  U~j¿  L\_l<v>  ^J.  ^Jy.  Je  suppose,  sans  pouvoir 

le  verifier,  que  c'est  la  traduction  du  P.  Fromage,  publiée  á 
Rome  en   1744.  Commencement  :   ,1— ^_. •'   ,'_•'     £JJ|   ¿1'  2.^ 

CCXLIV  ,Gg  268).  1".  Moelle  (JJ)  du  Commentaire  de 
Saláh  ad-Din  Khalil  As-Safadi  sur  la  Lámiyyat  al-cAdjatn 
d'At-Tográ'i.  Cette  moelle  en  a  été  extraite  par  Djalál  ad-Din 
Mohammad  ibn  Ahmad  Al-Misri  Al-Mahalli  (cf.  CCCIX), 
mort  en  864  (1460),  Tun  des  Djalálain,  les  deux  commenta- 
teurs  du  Coran  (cf.  CXL  =  Gg  162;  CCXLVII  et  CCXLVIII 
=  Gg  271  et  272);  voir  Ahhvardt,  Verqeichniss,  VI,  p.  61 3. 
—  Le  titre  de    la    dissertation    astronomique    de    Hasan    ibn 

Ibráhim  Al-Djabartí,  mort  en  1 1 88  (1774)  est  '  ^s-^V1'  jJL,^! 

CCLVII  (Gg  282).  Sur  le  dos  de  la  reliure  on  lit  :  Adoas 
Árabes  —  'Lj y-  Hj^- 

(1)  C'est-á-dire  Genéve. 
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CCLXII  Gg  287-.  Quatre  lettres-missives  adressées  au  roi 
d'Espagne  Charles  II  16Ó5-1700.  Les  trois  premieres sontdans 
Toriginal  árabe,  avec  traduction  castillane  datée  du  19  oc- 
tubre 1709;  la  quatrieme,  conserve'e  seulement  dans  la  versión 
espagnole,  est  accompagnée  de  la  minute  de  la  lettre  que 
Charles  II  devait  écrire  en  réponse.  La  premiére  lettre,  du  22  oc- 
tubre 1699,  emane  du  dey  d'Alger  Hádjdj  Scháwousch  (Hagchi 
Chañan  Daydans  la  transcription  du  traducteuri;  la  deuxiéme  et 
la  troisiéme,  écrites  en  rabic  premier  1107  =  octobre  1696, 
émanent  du  dey  d'Alger  Hádjdj  Hasan;  la  quatrieme  a  été  écrite 
en  1 1 1  1  16991  parle  sultán  de  MiknásiMequinez)  Maulái  Ismá'il, 
que  Charles  II,  dans  son  projet  de  réponse,  appelle  «  Muley  Is- 
mael Rey  de  Maurecos  y  Fez  y  de  Suz  ». 

CCLXIII-CCLXXI  étaient,  en  1880,  réunis  sous  la  cote 
Gg  288.  Dans  le  titre  de  CCLXIII,  lisez  jy»lw  avec  mes  Manu- 
scrits  árabes  de  l'Escurial,  I,  p.  355,  n°  528.  —  Les  lettres  de  D. 
Francesco  Javier  Simonet,  contenues  dans  CCLXIV,  ne  se  rap- 
portent  pas  seulement  aux  manuscrits  árabes,  mais  encoré  aux 
manuscrits  francais  et  espagnols  de  l'Escurial,  dont  le  bibliothé- 
caire,  en  1 856,  était  le  P.  Quevedo. 

CCLXXII  (Gg  280).  Commencement  :  .^jjx»  ^Ja   |á*j 

, — ,U,lj  sJ\.  -,.«   ¡oLLi   *-*  >»j     -,t<5  ,  r^     ,!•*»  ,.*}   •wX^J!  j*t 

-M  S^^  ^Ji  J  JUj  .  4^  j,  ajíL).  Sur  les  légendes  de  la 

Ville  d'airain  (cf.  Yákoüt,  Moucdjam,  IV,  p.  455-q58),  voir 
Ahhvardt,  Ver\eichniss,  VIII,  p.  1 5 3 ;  Dr  J.  C.  Mardrus,  Le 
livre  des  mille  nuits  et  une  nuit,  VII  (1901),  p.  1-42;  Victor 
Chauvin  Bibliographie  des  ouvrages  árabes,  V  (1901),  p.  32- 
35.  Ce  manuscrit  terminait  en  1880  la  serie  Gg,  dont  nous 
décrirons  plus  loin  quelques  manuscrits,  ultérieurement  dé- 
placés  et  separes  du  groupe  auquel  ils  appartenaient  alors. 

CCLXXV-DXLIII  voir  aussi  DXXXVI-DXXXVIIL.  Je  ne 
ferai  aucune  longue  halte,  dans  ma  course  a  vol  d'oiseau,  a  tra- 
vers  les  manuscrits  árabes  de  la  collection  acquise  a  Tétouan 
pour  legouvernement  de  Sa  Majesté  a  la  fin  de  1859.  Je  n'ai  pas 
cu  naguére  le  loisir,  moins  encoré  la  tentation  de  les  étudier  par 
moi-méme.  Ni  l'inventaire  hátif,  dressé  en  1862  par  D.  Emilio 
Lafuente  y  Alcántara,  ni  sa  dédicace  décevante  au  Ministre, 
n'étaient  de  nature  á  éveiller  ma  bien  vive  curiosité  (1).  Le  Catá- 

1     Plus  hiut.  p.  571,  note  i. 


IlAK  I  \\  l(,     |)l   |(|    Miol   ni, 


le  I).  Francisco  Guillen  y  Robles,  publié  dep«k  lors 
en  1889,  a  j us tifié  mon  abstention  par  le  tableau  peu  séduisnu 
qu'il  a  tracé  de  cet  cuse  ni  ble.  plus  approprié  a  une  khi\ána  maro- 
caine  qu'a  une  Bibliotheque  Nationaleeuropéenne.Dece  íouillis 
oú  esi  entassé,  dansdes  exemplaires relativement  modernes,  l'ap- 

pareil  banal  de  la  Nttcraturc  eourante  sur  la  théologie,  la  mvs- 
tíque  et  la  jurisprudence  musulmanes,  oú  se  pressent  les  biogra- 
phics  et  les  panégyriques  du  Prophéte  ainsi  que  les  commentaires 
usuels  sur  le  Coran,  oü  sont  accumulés  les  traites  de  médecine 
en  vogue  qu'on  rencontre  partout,  les  manuels  grammaticaux 
sans  cesse  copies  et  appris  par  coeur,  longs  et  courts,  en  prose  et 
en  vers,  les  opuscules  astronomiques,  les  formules  de  talis- 
mans,etc.,etc.,je  me  contente  de  détacher  les  números  suivants, 
sans  en  connaltre  le  contenu  autrement  que  de  seconde  main,sans 
présenter  la  garande  d'une  autopsie  directe,  sans  affirraerque  cer- 
tai ns  documents  de  valeur  moyenne  ne  m'aient  pas  échappé. 
CCXCIV,  2o  contient  les  avertissements  moraux  que  s'adresse 
a  lui-méme  Djár  Allah  Aboú  '1-Kásim  Mahmoüd  Az-Zamakh- 
sclian,  mort  en  538    1  1  _j.3  f  ci  qUi  sont  connus  sous  les  titres  de 

iy»*¿£\  ^UUJ',  ou  de   .LO!   ^íLoJl,   OU,  encoré,  a  cause  de 


C 


leurs    commencements,    de    « — U)|  o!  L>;  voir  Hádji  Khalifa, 

Lexicón  bibliographicum,  VI,  p.  65  et  347,  n°s  12720  et  13807. 

—  Peu  commun  est  CCC,  3-,  le  iUhll  J  ■  C^J\  ¿Sí\  ^s< 

k  i~I^J|,  par  Aboú  '1-Kásim  Ibn  Djouzaw  de  Grenade,  morí  en 

741  1  340  ;  c\.  Brockelmann,  Arabische  Litteratur,  II,  p.  265. 
Un  autre  exemplaire  se  trouvait  dans  un  manuscrit  de  la  Biblio- 
theque du  duc  d'Ossuna,  manuscrit  qui  parait  n'avoir  pas  été 
incorporé  dans  la  Bibliotheque  Nationale  de  Madrid;  voir 
DLII-DLXXX.  —  C'est  a  cause  de  sa  rareté  et  de  la  notoriété  de 

son  auteur  que  je  sígnale  CCCVI,   ^á  JjJ   ^J.  '  ¿j  **-*.'!  oLs^-t 

1  JwJi,  par  Ahmad  Al-Makkari,  mort  en  1041    1 632  ;  cf.  les  ma- 

nuscrits  CXLIV  (Gg    166,  son  w-JJ!    Jj  ■  CCCXVII,  3o,  un 

C 
•  j¡jiuJ\  ~j¿*  J~*&   '  ^yJl  *j*J\  v^jl»3!;  CCCXX,  5",  une 

poésie  parénétique  en  vers  radja\.  —  CCCVII,  ó.  Lafuente, 
dans  son  Catálogo,  p.  40-42,  a  donné  une  liste  complete  des 
biographies  contenues  dans  ce  long  fragment  de  48  feuillets. 
cIyád  Al-Yahsoubi,  mort  en  544  1 149  ,  les  consacre  exclusive- 
ment  aux  jurisconsultes  espagnols  et  africains  qui  ont  vécu  de  son 

temps.  —  CCCL  est  le  .  ¿j J  w^~J  , ,u5,  par  Aboú  cAbd  Alláh 

Moscab  ibn  -'Abd  Alláh  ibn  Moscab  ibn  Thábit  ibn  cAbd  Allah 
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fou  eObaid  Alláhl  ibn  Az-Zobair.  —  Dcux  exemplaires  du  joj. 
4  j*¿La)|  ^,l)K=s.  ^i  '  .t^lj  Jt,  par  Al-YárW,  sont  dans  les  ma- 
nuscrits  CCCLI  et  DXXVIII.  —  CCCLII.  Relation  d'un 
voyage  littéraire  en  Afrique  et  en  Arabie,  t'ait  en  1068  |  [65j)  par 
Aboú  Sálim  cAbd  Alláh  ibn  Mohammad  ibn  Abi  Bakr  Al- 
'Ayyáschi  Al-Máliki;  ct".   Brockelmann,  Arabische  Litteratur, 

II,  p.  464.  —  Le  sultán  Hasanite  du  Maroc  Mauláná  Ismácil, 
tils  de  Mauláná  Asch-Scharif,  dont  CCCLXXXI  contient  un 
panégyrique,  régna  de  1  ( > 7 .2  (et  non  1602  a  1727.  —  CDXXVII. 
Le  titre  de  cet  abrégé  des  v-*--'j  \r-v-''  «■—'  "^  d'Al-Máwardi  doit 
étre  ainsi  completé  :  '  UjJtj  ^j.)\  ^,\¿\  J  <  LUj  L¿d!  ^ls£ 
L  intérét  de  ce  «  choix  »  est  surtout  d'étre  dú  á  Ibn  Liyoún, 
l'auteur  également  du  tameux  poéme  sur  l'agriculture,  conservé 
á  la  Bibliothéque  de  l'Université  de  Grenade,  et  dont  des 
extraits  copieux  ont  paru  dans  Lerchundi  y  Simonet,  Chresto- 
matia  Arábigo-Española  Granada,  1 883),  p.  1 36- 144.  C'est 
d'aprés  ees  extraits  que  Fleischer  a  écrit  sa  monographie, 
publiée  d'abord  dans  les  Berichte  der  phil.-hist.  Classe  der 
K.  Sachs.  Gesellschaft  der  Wissenschaften  ÍLeipzig,  1 8 8 5 1 , 
p.  1  56- 1 óó,  reproduits  ensuite  dans  Fleischer,  Kleine  Schriften, 

III,  p.  187-198.  La  meilleure  description  du  manuscrit  de  Gre- 
nade, écrit  á  Almería  (&jd\  **»-«X*j)  en  749  (1348)  du'  vivant  de 
l'auteur,  a  été  donnée  par  Simonet,  Glosario,  p.  clii-cliii  (cf. 
p.  xxni  T.  Voici  le  commencement  de  cet  exemplaire  incom- 
plet,  provenant  du  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  d'aprés 
une  copie  que  j'ai  prise  a  Grenade  en  1880  :  ¿X- >\  < -1  "  c=—^ 

yJÚ\   '      .l_^L»^í!«  Lj^Jl  J.*|  ¿o   i^\L  U^«   '     .  UÜ!  Jjs!    v ^l\==s 


■w 


(2)  Ui¿  j¿  ^D!  i^)h}\  v       LIJLi  ji  ^jJ|  Jj  ^¿C! 

(1)  Voir  aussi  Simonet,  Glosario,  p.  Lxxxvnr,  et  Almagro  y  Cárdenas,  Catá- 
logo, dans  Actes  du  on^ieme  Congres  des  orientalistes.  París,  1897.  y  section  (Paris,  1899), 
p.  47.  La  notice  donnée  p.  48  est  une  copie  presque  textuelle  de  la  nota  bibliográfica 
inscrite  par  Simonet  dans  le  manuscrit  iui-méme. 

(2)  Voici  encoré,  d'aprés  ma  copie,  les  vers  8-10,  qui  sont  inédits  : 


YjLy  U&¡  w^l  SMj  Ubi 

!&j    U-;^    J^"    ^*^    -K 

cjo^k!  ¿Jo!  ,i  .  Jjj!    to.U 

'    <■      -—y — •J     (_ /  »-^<v  i      i.-^ó'^- 

»pj  L*-^  ISüül  Jb  U 

2%    l    >     _i     1U! 

DOa  MARI  W  n.    DI  i'i  NBOl  KG 

Le  tiis  de  Léon      \i  i  oudjlbf,  tuquel,  coinmc  á  un  des  mai- 

tres  de  l.is.m  id  l)in  Ibn  Al-khatih    voir  nía  note  sur  I)X\'  ,  un 

long  anide  esi  consacré  par  Al-Makkarl,  Nafh  a(-flb,  éd.  de 

T.ouhik,  III,  p.  ■  i  nominé  dans  le  manuscrit  CDXX\  II 

de  Madrid  Aboú  cOthmán  Saed  ibn  A*b1  I)¡a  lar  Mimad  ibn 
Ibráhim  Ibn  Liyoún  At-Toudjihi,  COmme  en  tete  de  son  Poeine 
sur  les  hérítages  dans  Escurial  1 1 57  Casiri,  11 52;  I, p. 470a  1  . 
—   CDLXVIII.  C'est    un    livre    rare    que    le    recueil    de    tra- 

ditions,  intitulé  k  J—,-''  ,'~^'  £»►*■  .i  '  J.^'   .¿IJ,  doni  nous 

énregistrorts  ici  un  premier  volume  2  .  L'auteur,  le  soúfl  Aboú 

\hd  Alláh  Mohammad  ibn  ■  \h  ibn  M-Hosain  ibn  Baschir  At- 
Tirmidhl,  connu  sous  les  surnoms  d'Al-Mo'adhdhin  et  d'Al- 
Hakim.  At-Tirmidhi  est-il  mort  en  martvr  pendant  l'année  255 
l)?Il  serait  alors  un  contemporain  et  un  emule  d'Al-Bokhan. 
mort  un  an  plus  tard.  Or,  cette  date  venerable  est  donnée  a 
travers  tout  \e  Lexicón  bibliographicum  de  Hadji  Khalifa,  depuis 
le  tome  I,  p.  i55,  n°  76,  jusqu'au  tome  VI,  p.  385,  n"  14000. 
D'autre  pan,  il  se  pourrait  que  Hadji  Khalifa  ait  confondu  la 
date  de  sa  naissance  avec  celle  de  sa  mort,  comme  il  l'a  fait  par 
exemple  pour  le  philologue  Aboü  Mansoür  Mauhoüb  Al-Djauá- 
liki  (3),  et  qu'Al-Hakim  At-Tirmidhi  soit  en  réalité  mort  en  32o 
(932).  Mes  doutes  ont  été  loin  d'étre  éclaircis  par  les  deux  anieles 
de  Hammer,  Literaturgeschichtc  der  Araber,  IV,  p.  21  5  et  266, 
non  plus  que  par  les  deux  notices  contradictoires  de  M.  C.  Broc- 
kelmann,  Gesclüchte  der  Arabischen  Litteratur,  I,  p.  164,  n°  7, 
et  199,  n°  5.  —  CDLXXVI,  avec  ses  huit  feuillets,  apporte 
une  contribution  á  la  recensión  qu'Al-Asma'i  a  faite  du  Dtwdn 
d'Imrou  'ou  '1-Kais.  —  CDLXXXII.  '  Abd  ar-Rahmán  ibn  Mo- 
hammad ibn  Makhloúf  est  mort  á  Alger  en  873  (1468),  comme 
le  demontre  son  inscription  funéraire;  voir  C.  Brockclmann, 
ibid.,  II,  p.  249.  —  DXV.  La  Bibliothéque  Nationale  de  Madrid 
présente  plusieurs  fragments  de  l'oeuvre  du  vizir  Lisán  ad-Din 
Ibn  Al-Khatib,mort  en  776     1  374.1  :  son  manuel  de  médecine 

(k  yj^<s>.     ^J  k  ^.L    .^  J.<sc  > *«=»)  dans  le  manuscrit  CDLV; 

son  code  épistolaire,  sous  le  titre  de  > ,u^J'  ¿jlsij  '» ,133!  ,»Wji 

ici  et  peut-étre  dans  le  manuscrit   CDXXXI,  sans   parler   des 


(1)  Ces  renseignements,  dont  je  regrette  l'insuflisance,  pourront  aider  M.  C.  Broc- 
kelmann  á  compléter  sa  notice,  plus  ¡nsuftisante  encoré,  dans  son  Arabische  Liíteratur, 
I,  p.  495  ;  cf.  II,  p.  705.  II  trouvera,  dans  le  long  article  d'Al-Makkari,  l'énumération 
des  nombreux  ouvrages  d'Ibn  Liyoún. 

(2)  En  dehors  du  volume  de  Madrid,  il  faut  encoré  ajouter  aux  deux  exemplaires 
sígnales  par  M.  C.  Brockelmann,  ibid.,  I,  p.  164,  un  troisieme  a  la  Bibliothéque  Khé- 
diviale  du  Caire  (Catalogue  en  árabe,  II,  p.  142-143). 

(3)  Voir  moa  article  dans  le  Journal  asiatique  de   1867,  II,  p.   348. 
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copies  contenues  dans  les  manuscrits  XI,  XXV1I-XXIX,  Cl, 
CCLXIX  Gg  i  i,  26-28,  1  1?,  288  . 

DLI1-DLXXX.  Ces  manuscrits  ont  été  examines  pac  moi  en 
1880,  au  puláis  d'Osuna,  par  autorisation  spéciale  du  duc, 
D.  José  Maria  Rocamora  étant  alors  bibliothécairc.  Voici  quel- 
ques  extraits  de  mes  notes  :  DL1I-DLIV,  voir  ma  note  sur  le 
manuscrit  CXXVI.  —  DLV.  i°A  la  suite  d'une  serie  de  tableaux 

des  plantes  medicinales,  011  lit  au  folio  i5  r°  :  wJ— 0)1       ,ua    ¿i 

jiii)  j»j  ¡yji  -Li/:   H  j£?  £  «1!  s-iA  j^  ^  ,-- 

.^_~Ma3     ,1        ,)J    yÚjJI.      ¿JuJI      J     Solió    «      -/rjU  BP      ¿*Oj     L»  Jt        ,la^l»jj)« 

^_,r^i'j    «¿Üajlj     fcsr^!    Ja¿a^   ¡ÚJibM  w^JÍríj  ii-^l  lááa.     2"  folio    IÓ 

i".  Opuscule  sur  l'emploi  normal  des    aliments    et  des    bois- 

sons,  commencant  par  J¿_¿_¿-  I_>  ,._¿,jh  L<s*.L^1  jUjcu-!     ..uL? 

l-_í¿ji  ;Up,  l»:u*  fci¿.  u*¿l», ,  ¿Lüt,  ^..l\  ;u*,  ü^ji 

'-^í^j.  Cf.  Nicoll,  Catalogi  codicum  orientalium  Bibliothecct' 

Bodleiancv  pars  secunda,  p.  [61-162,  n°  CLXXIX.  —  DLVÍ.  Ce 
manuscrit,  tres  incorrect,  tout  entier  de  méme  main,  a  été 
écrit  au  commencement  du  xvne  siécle  par  un  chrétien,  une 
croix     surmontant     le     debut     que     je     transcris     tel     quel    : 

•uüt  Jj     ¿>  , .wkJ!     i    ^_,¿>     ¿mu    >  (j/c)  wáiyJ!  ,A'¿== 

«Usüj  „.yJ'..=>.  Jj¿¿  (jíc)  .^Jl.i1.  Au  folio  1  52  r°,  un  index  alpha- 
bétique  ainsi  introduit  :  v £«uac  0'^   .y/c   1¿V  SjO  sC  .U-»!  *->& 

«c    L^ti!».  3.    Au  folio   178,  le  titre    ,y  -^^  -'V.j''   ^^ 

¿on^l    k x¿ .    Je    ne    sais    á    qui    attribuer    ces    «  livres   des 

chirurgiens  ».  —  DLVII.  Titre  :    ■>r^~>    .*)  rosT—a  ¡kJ¿»C  . -'-^ 

'Jjt^w^;  commencement  :  ¿,  Jj1«»  Jj  «'ii  .^  5- **=^  WA';== 
|j.»      i    sJU-x-?-      c-^     .t-^vlw     .rJ    .  ¿s?~>\    JlS    Ufy.    áL)«X¿ffl     sjLL> 

^,b5'jLi  aj  .1  3.  L'auteur  est  mort  aprés  3qi  (953);  voir  sur  lui  et 

sur  les  Opera  Isaaci,  traductions  latines  de  ses  oeuvres,  M.  Stein- 
schneider,  Die   arabische   Literatur  der  .luden  (Frankfurt  am 


HAKI  \\  IG    DKKI  NBOI  i". 

Mein.    191  l.a    date   du    iiKinusuit   a   ete    voloinui- 

rement  effacée.  1)1. \  III.  également  de  la  Bibliotbeque  du 
duc  d'Osuna.  L'auteur,  dont  ¡e  n'ai  pas  retrouvé  le  nom,  dit 

avoir   réuni   dans  5011  livre   >'^^.^'    líL^>    .»■>  jLa.,        Je  n'ai 

I 

aucune  note  íntéressante  sur  1)1. IX.  DLX.  Voici  le  titre, 
avec  restitution  de  ce  qui  y  est  effacé  :  -:'l~~ "j  >-L•'•5~~-',   — 

tic)  s»Jb  _  *J\  jue  j.;^  síc  #\  üLs}ll  Js 

c;j.óíJI     >jX¿¿J!.   Le  texte  commenté  est  dans  XLIII    Gg  \?  . 

1)1. XI.  Voici  les  ti  tres  donnés  en  tete  des  deux  ouvrages  de 
Rhazes  el.  le  manuscrit  DLV  contenus  dans  ce  manuscrit,  toul 

entier  de  méme  main,  écrit  au  xv°  siécle  :    i°  Si     ol       ,1x5  l Jj 

j^-l    ,j      SacH     .  ,•'.  le    Sámánide    Mansoúr    ibn    Ishák    étant 

appelé  plus  loin  l'émir;  20    folio   127     ~.-'~w  J,l  J-^-'-i'  , ,1» 

^¿L¿1  ^  ^tyi  .1^  ^  Xg? £  ¿ft  O-ül.  —  DLX III 

est  un  recueil  de  traditions  musulmanes  d'aprés  Ibn  Al-eAbbás, 
c'est-a-dire  d'aprés  -Abd  Allah  Ibn  Al-'Abbás,  mort  en  68   687  . 

-  DLXIV.  Le  titre  de  eette  ou>\1joíi-a  est  ainsi  donné  :  -.-^¿ü! 

tul   ms.  l£\)  iS\  0';;  l'auteur  est  Aboü  Bakr  Yahyá  Ibn  Sa'doún 

U-Kortobi,  mort  a  Mausil  en  567  (1 171).  —  DLXV.  Sur  le  géo- 
mancien  árabe  Aboü  Sacid  de  Trípoli,  Y Alatrabulucus  des  ver- 
sións   latines,   voir   mes   Manuscrits   árabes   de    la   Collection 

Schefer  (Paris,  iqoi),  p.  5o-5i.  CY-st  un  livre  d'astrologie  (J 

->as:JL  . ,L¿£I   J¿i).  —  DLXVI.  L'auteur  de  ce  manuscrit  auto- 

graphe,  écrit  par  luí  en  ioóo  fióSo  ,  est  appelé  en  tete  *ii'  -•-- 

Aá-aJI    j:¿    .,_>  iaf     LUjí.    Sous    toutes    reserves,    je    considere 

.lft*J)  comme  une  orthographe  défectueuse  pour  ^i'i— J!,  «  le 

constructeur  de  cette  safina  »,  au  sens  littéraire  du  mot.  — ■ 
DLXVI  I.  i°  La  poésie  en  l'honneur  du  Prophéte  pourra  sans 
doute  étre  identiriée  d'aprés  le  premier  hémistiche  métre 
tawil\  : 
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C    _  c  -  c 

y         y->    w         (         fc — 
2"  Titre  :    L^t_5'^     <c_lcJ  1  Jj'j—t     ~^j   üJj  iuáa  &J  ^o_\a.  Ijjb 

fjjwl  4j«  3  ^i!.   Cf.  Coran,  u,  63-66.  Le  narrateur  a  consulté 

sur  cette  tradition  Aboü  ^Abd  al-Malik,  c'est-á-dire  Marwán 
ibn  Al-Hakam,  le  quatriéme  des  khalifes  Omayyades  Í64-65 
=  683-685).  —    DLXIX.  Mes    notes    portent    seulement   que 

c'est    un    recueil    de    traditions,    commeneant    ainsi  :  ¿^  -V^ 
J|  aíUJ  Ll¿  ^  a^JüJ  LIjj  ^  ^jJI.  —  DLXXIII.   i°.  Com- 

c 

mencement  :  -L_~_£  ^_j    , ,~».-a.  J^c  „jI  jj^  Jx~.  j^~>  !3j> 

poésie,  dont  voici  le  premier  vers  (métre  basit)  : 

ULüL,   .LJ!    v 9*^3  t, fj3^!  y¿     liíJüij      S*3    x   >^X_x_;_^  Jl)  U 

3o.  Poésie  religieuse  mystique,  par  cAbd  al-Kádir  Al-Dji- 
láni,  mort  en  56 1  1166),  dont  le  premier  vers  (métre  tawil) 
est  : 

( 1 )       J  ^    , ,  »1¿JJ       A2¿'     U~a  j"  v  J¿J      ,  Li.  ,£    v^-¿^ '      i~*J   (JVj  t-i=-> 

Ce  manuscrit  semble  contenir  d'autres  éléments,  que  je  n'ai 
pas  notes.  —  DLXXV.  Manuscrit  en  désordre,  sans  date,  du 
xv  siécle  de  notre  ere,  tout  entier  de  la  méme  main,  oú, 
aprés  un  fragment  sur  les  traditions  surtout  d'aprés  Kacb  ibn 

cAsim,   j'ai  rencontré  :  2°.  .•vs^a.jj  .<-1\x.)  y\s    ¡r.¡  Axac  0^0  A». 
"c^.xlW    ~cs  r*Jt    .0    ,.C      ,j|  <w¿Jb'.   Or,  Aboü  Bakr  Mo- 

hammad  ibn  --Abd  Alláh  ibn  Mohammad  Ibn  Al-<-Arabi  Al- 
Ma'áriri    Al-Ischbili    mourut    vers    5q6    (ii5i).    Son    nom    se 

retrouve  dans   3o  :  -^js?   r==u     ¿o!  ^UJJ  la^Lsii  ó,^oLJ 

(1)  Voir  Ahlwardt,  Ver^eicbniss,  III,  p.  242  ¿.  Ma  copie  porte        'j  ^¿-¡       '^     2,  ■ 

•*->  /         C        ^  ' 

La  =  La,    et       -^jsr3  =     <^J^'    {oTm¿    comme      ^>y^.    synonyme    de 
-0»3r*.   «  rnon  enclos  »  ;  cf.   jL^-3  dans  CurflH,  xviii,  16. 


HKH  I\\  10     DI  Hl   MiOl   He, 


Jl  xjí     ,  v"    i.     tcharif  Aboú  "l-kasim 

-  \li.  fils  de  ce   seharif    \  irád,  fui    visir   dea   khalifes  «Abba- 
aides  Al-Moustarschid  et  Al-Mouktat'i  et  muurui  en  ramadan 

mars  i  144  .       5"  -  cUJI  .•-.•   _  '  ==a 

1   c*si'  --•'..,  ,»««*-»í  — •'  .»••>  ^i(  Jus  ,j  sy¡ 

ux  Xju-  ^!  ;  ,t.  XXXI \:  XCVIII,        Gg     8;  na,  3    d'une 
pan,  ct  peut-étre,  d'autre   pan.  CDL;  eommencemem  :  x¿£\ 

Jl  >.UJ  J     ,Jl=J  i¿>t¿»«    -JLj«sj     cJJl  uJ.         6°  jí'J  ^.?     ^ 

V-í,^L  :->*-!'.  DLXXVII.  i«  (cf.  I.XXXI  Ge  87  et 
CDVI,  4".  ainsi  que  4"  de  ce  raéme  manuscrit  a  comme  titre  : 
_,J.^   _¿)l  Je  J^o   Jli,^   _h^\  kU1   J   _.:.vJ!   VU 

jue    -il  ^_*Jb  jL  dJ|    L-,  ^¿U    r.  ^oja    jJU. 

"^UaftJ!    -,*bL.     >j  j^ar»  aJJi.    2".   Le  texte  est  ainsi  introduit  : 

9 

-l(t   ¿us     sic    jjl    «J-V    ,.L»Mf  ^j.-.:¿    ^s   -Jr'j^     '-j¿:.a 

(ms.  -J,~i    Jv~JI    .0   J-^rs^.   4".  Commentaire  sur  r°,  avec  le 

c^          C-'          <S' 
titre  :   *.v!>^'l    .0    »~UJ!  {sic    «.-•!  ¿JüdJ       A^-J1  ~  *¿>       ,ls£s= 

.  s|,"JI   v':  cf.  Ahhvardt,  Verzeichniss.  IX,  p.  58 1  ¿>.  5o.  Titre  : 

>,Ú'   Js,yUJI  ^^     o    -J,    .^1     .,1  ^^ív;  com- 

mencement  :   jJi  ^..'— — -*  "J,j  wí  J.^'.  A  la  rin,  la  date  de 


L 


900  ( 1 49 5  ,  qui  se  rapporte  a   i°-5°,  de   méme   main.  6o  nous 
a  conservé  un  venerable  opuscule  attribué  a  TEspagnol  cAbd 

al-Malik  ibn   Habib,  mort   en   238   (853).  par   le   titre  :   , ,--" 


ni   Peut- 


¿tre  ^ÓjJ\\  ms'    ^ijUi. 
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v  o-CU'  J~s  ¿A,   ¡f,  ,  J!.  Mes   notes   sont  muettes  sur 
DXCI  (Gg  82).  Titre  :    .','  a"  ¿1,  rfl  •      %,£*.  , >  Jb!\        '^ 

£ 


S"  V*. 


ltj- 


Iba  Al-Khatib  cité  dans  Casiri,  Bibliotheca,  II,  p.  ii3,  Ibn 
Al-Mourábit  mourut  en  403  1012  ;  cf.  Gayangos,  Moham- 
mcdan  Dynasties  in  Spain,  II,  p.  171:  Pons  Boigues,  Ensayo 
bio-biblio  gráfico,  p.  108  b.  Parmi  les  sept  lecteurs  canoni- 
ques  du  Coran,  recolé  de  Médine  a  pour  représentants  Náfic, 
ainsi  que  ses  deux  disciples  Káloún  et  Warsch:  voir  Nóldeke, 
Geschichte  des  Qprdns,  p.  295-296.  La  fin  manque.  Commen- 

cement  :  ^t  -^)jj  -~¿  j-j ¿I  ■*)&>  IÓj» -nr^-"  >*—>)  *^  -V^' 

J)     u*l!.  —  Sur   la    deuxiéme    partie   de   ce   manuscrit,  voir 
C 
Saavedra,   Literatura  aljamiada,  p.    1 23. 

OXCIII-DXCVI  (Gg  1 32-i 35).  La  traduction  árabe  des  ca- 
nons  qui  régissaient  l'Eglise  chrétienne  en  Espagne  était  encoré 
conservée  a  l'Escurial  dans  cet  exemplaire  unique  en  1760,  lors- 
que  Casiri  le  décrivit  sous  le  numero  1618  [Bibliotheca  Arábico- 
Hispana,  I,  p.  5qi  ¿>-5q3  a;  cf.  p.  xvn  et  xvm).  Mais,  a  cette 
époque  deja,  Casiri  souhaitait  que  le  «  phénix  des  manuscrits 
árabes  prít  son  vol  »  vers  la  capitale  (1),  sous  le  patronage  du 
«  tres  pieux  et  tres  religieux  prince  des  Espagnes  ».  Charles  III, 
dont  l'attention  était  appelée  sur  Timportance  de  ce  manuscrit, 
ordonna  tout  d'abord  que  le  savant  maronite  le  traduisit  en  latin, 
et  Casiri  s'était  mis  a  l'ceuvre  au  moment  oü,  en  1770,  il  publia 
le  second  volume  de  sa  Bibliotheca  (ibid.,  II,  Monitum  ad  lecto- 
rem,  p.  2  sans  pagination).  Une  partie  de  son  travail  préparatoire 
remplit  le  gros  manuscrit  DXCIV  Gg  1 35),  tout  entier  de  la  main 
de  Casiri,  une  copie  complete,  avec  la  marge  occupée  par  des 


1    Voir  mes  Manuscrits  árabes  de  l'Escurial,  I,  p.  xxi-xxh. 


n\mw  n,   id  u 

resumes  en  latín,  dea  essais  de  traduction  en  latín  ei  dea  rectifí- 
cations  du  texte,  comme  matériaux  d'une  édition  projetée.  Quant 

a  la  traduction  latine,  poussée  par  Casiri  jusqu'a  la  page  541  de 
l'original,  elle  est  conaervée  a  la  Bibliothéque  Nationale  de  Ma- 
drid aoui  la  cute  A  a  -|-¡--p.  En  aticndant,  le  bibliothécaire  en 

chef  de  la  Bibliothéque  Nationale  de  Madrid,  I).  Juan  de  San- 
tander, avait  fait  exécuter  par  le  apiste  I).  Pablo  Elias  Hodar 
un  autre  exemplaire  qui  fut  achevé  le  mereredi  22  juillet  1767I 
Ce  sontles  manuscrita  1).\<  A  -DXCVl   Gg  1  53- 1  34  .  Casiri  avait 

sans  doute  emporté  L'original  a  Madrid,  Lorsqu'il  y  rctourna 
aprés  achévement  de  sa  Bibliotheca  et  qu'il  s'y  fixa  jusqu'ii  sa 
mort  (12  mars  179]  .  L'original  était  sous  les  ycux  de  D.  Pedro 
Luis  Blanco,  devenu  a  son  tour  Bibliotecario  mayor,  lorsqu'il 
v  publia,  en  1798,  sa  Noticia  de  las  antiguas  y  genuinas  collec- 
ciones  canónicas  inéditas  Je  la  Iglesia  española,  xu  et  168  pagea 
in-12,  dont  les  pages  1 1 3-i 32  eontiennent  un  índex  latín  des 
dix  livres  qui  composent  l'ouvrage.  Le  manuscrit  árabe  n'a  plus 
quitté  Madrid,  oü  on  lui  a  fait  les  honneurs  d'une  reliure  somp- 
tueuse.  MM.  Ewald  et  Lówe  l'y  ont  trouvé,  lorsqu'ils  lui  ont 
emprunté  la  page  reproduite  en  t'ac-similé  photographiquc, 
comme  planche  XXXI, dans  leurs  Exempla  seripturev  wisigotha' 
Heidelberg,  1 883  ,  lorsqu'ils  ont  donné,  p.  23-24  du  texte,  une 
notice  (1)  d'apres  D.  José  Octavio  de  Toledo,  ainsi  qu'unc  trans- 
cription  et  une  traduction  par  Eduard  Sachau.  Ce  qu'il  y  a  de 
piquant,  c'est  l'effort  fait  pour  rendre  en  latin  un  ouvrage  qui 
est,  en  réalité,  la  traduction  dans  un  árabe  tout  impregné  de  lati- 
nité  2  d'un  livre  que  son  auteur  avait  primitivement  rédigé  en 
latin,  de  Y  Hispana  systématique,  substituée  a  Y  Hispana  chrono- 
logique,  sans  doute  aprés  le  douziéme  concile  de  Toléde  681  ,  par 
saint  Julien,  archevéque  de  Toléde  (680-690).  Voir  Fr.  Maassen, 
Geschichte  der  Quellen  und  der  Literatur  des  canonischen 
Rechts  im  Aberlande  bis  $um  Ansgange  des  Mittelalters,  I  un.  , 
Gratz,  1 87 1,  p.  667-716  et  81 3-821.  Les  interpolations  posté- 
rieures  ne  me  paraissent  pas  inrirmer  l'exactitude  de  cette  date 
pour  la  premiére  rédaction  (3).  Quant  a  la  versión  árabe,  elle 
est  dédiée  a  un  certain  évéque  cAbd  al-Malik,  sans  doute  un  Ba- 


(1)  II  y  est  dit  qu'un  premier  fascicule  de  la  traduction  latine  faite  par  Casiri  aurait 
paru  en  1798.  C'est  tres  probablement  une  confusión  avec  la  publication  de  la  Noticia. 

(2)  D.  F.  J.  Simonet,  Glosario  de   voces   ibéricas  y  latinas,  p.   xiv.    xxxn,    xxxm, 

CXXXVIII-CXL. 

(3)  Un  fragment  latino-gothique  relatif  au  dix-septiéme  concile  de  Toléde  (737)  a 
été  donné  en  fac-similé  d'apres  le  manuscrit  árabe  et  étudié  par  D.  F.  J.  Simonet, 
Glosario,  p.  xxxii.  Les  quatre  ligues  d"écriture  árabe  au  bas  sont  bien  de  méme 
écriture  magrébine  arabico-espagnole  que  la  planche  d'Ewald  et  Lówe. 
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silius    i  ,  par  un  écrivain  qui  se  declare  étre  de  langue  latine    2 
et  se  nommer  le  prétre  Vincencio      £*¿u¿3&     3).  Que  celui-ci  soit 
le  traducteur  ou  seulement  le  copiste  reviseur,  il  a  terminé  sa 
tache  le  mardi    17  octobre  1087  de  Tere  de  safar    4,  c'est-a- 

dire  le   17  octobre  1049  de  notre  ere.  Je  crois   utile  de  donner 

parallélement  les  ti  tres  des  dix  livres{v — ¿ac^)  (5)  dans  ['original 
latín  d'aprés  L.  Maassen,  Geschichte  der  Quellen,  et  d'aprés  mes 
aotes  :  i°  De  institutionibus  clericorum,  sans  équivalent  dans  le 
texte  árabe,  les  premiers  feuillets  étant  perdus,  le  premier  titre 
árabe  d'une  subdivisión  étant,  d'aprés  Blanco,  Noticia,  p.  104  : 

»$»..&>!   6   [yJLkl^jJJ,J  lili  x+sr*  ^  Jjií  ( ,UI  Jj^T  J^aáJI 

et  l'ensemble  se  rapportant  a  la  Hierarchia  ordinis  et  juris- 
dictionis;  2"  De  institutionibus  monasteriorum  et  monachorum, 

atque  ordinibus pcvnitentium  =  oliV.1"5    ffy*  *J>    c^'  s á^***^ 

^.L'UJL    >rJUII  XJa.   ^1>U»1JL      ,Ls,Jt  ;   3o  /)c.  institutionibus 

judiciorum  et  gubernaculis  rerum  =  (f=->!j^  ^  JuJw!  ^ — ¿^•^^•'i 

¿Lüíl     i,»,,     UUJI    *^  J.   .",lA^!a   (7)  LiLU-j   ,KJí! 

xJ   >2kvó¿j  JjísJ!  /*vftj¡  v ¡LÍj  ^bl^iJ'  ^  ;  40  Z)g  institutionibus 

officioriim  et  ordine  bapti\andi  (8)  =     ^    *_>!,.J!  ^_^ — sr^*-| 

JLó«_*xi'«  JLuJ&l     Li'J     jojIJ   .i     ,Jliü!;   5o  De  diversitatibus 

nuptiarum,  et  scelere  flagitiorum,  titre  sans  écjuivalent  dans  la 


(1)  La  dédicace  en  quatre  vers  árabes  est  publiée  dans  Blanco.  Noticia,  p.  101,  avec 
une  traduciion  latine,  et  dans  Lerchundi  y  Simonet,  Crestomatía  Arábigo-Española 
(Granada,  1883^,  p.  132.  —  cAbd  al-Malik  est  mentionné  dans  la  souscription  du  titre 
septiéme.  Je  ne  trouve  aucun  Basilius,  évéque  de  Toléde,  dans  Gams,  Series  episco- 
porum,  p.  80-81. 

(2)  Simonet,  Glosario,  p.  cxxxvin. 

(3)  Remarquez  que  c'est  la  forme  latine  Vincentius. 

(4)  Dozy,  Supplément  aux  dictionnaires  árabes,  I,  p.  836  b,  préconise  la  lecture  as- 
soufr,  qui  serait  le  pluriel  d'al-asfar.  .¿vS-M  Jj  =  y2.Zd),  étant  une  dénomination 
donnée  par  les  Árabes  aux  Romains,  et  d'une  maniere  plus  genérale  aux  chrétiens. 

(5)  C'est  le  mot  éthiopien  substitué  a  l'arabe        }\jS¡  moushaf  en  árabe  étant  reservé 

aux  exemplaires  consacrés  du  Coran  et  étant  appliqué  ici  avec  intention  á  la  sainteté 
des  canons. 

(6)  Blanco  :  '^¿J 

(7)  Ma  copie  porte  la.?lirl -,„.. 

8  Blanco,  Noticia,  p.  124,  donne  :  De  Ecclesiaslicorum  officiorum  constitutionibus 
necnon  de  Baplisini  ordine  el  riln. 


MA1TW1I  I  RG 

partie  conservee   du   texte   árabe;   i     i >•    generaHInu  regutü 

clericoritm.    celen  >rumque    C.hristtanorum    el    reghñine   prin- 

eipum  m       -Ltf.  Uá£S    .  I      :  ..."  _i»-*^ 

u*0«j  j'-íJ':  -■■  VA-  honéstate  et  negotiis  principum  (a] 

j     i    wUI  oi*-^!,  livrc  a  la  fin  Ju- 

quel  se  trouve  la  note  a   Laquelle   il  a   été   fait   allusion   plu^ 

haut  :    bj.ÍJ   AjJA¿)I   .-j    «*£b<  ..--.  t^l  Jk-aí    «'— "  w¿****n   - 

~£jL¿}\  iJjuJI     j :  8"  De  />t"  el  í/«  kis  qitci'  sunt  credencia  de 

i/lo,  sans   équivalent  dans  la  versión  arabo,  telle  que  nous  la 
possédons;  o"  De  abdicatione  heereticorum  et  usibus  eorum  I4 


latvia    et    cultoribus    ejus    ac    de    scriptis  pacis   et   muneribus 

missis  (5)  -~  JU!  wcT    UUsbU    >U.¥    idülj^ 

ilk.U  ^CL  (7)  -.-:rv;  J.'   (6  i^j.   y  iSyJi  l¿Wj   c^r"j- 

La  souscription,  en   partió  effacée,  est  ainsi  libellée  (3    :  j-e-- 

.34'    ,JUIL 


(i)  Plus  conforme  á  l'arabe  est,  dans  Blanco,  Noticia,  p.  128  :  De  generalibus 
clericorum  regláis,  necnon  de  totius  popttli  disciplina  et  regimine.  La  rédaction  de  Maassen 

imposerait  la  correction  ¿Lo'JaL'l  au  lieu  de  L»ljJ!. 

(2)  Variante  dans  Blanco,  Noticia,  p.  128  :  De  Regum  negotiis,  ac  de  Regni  regimine 
el  cura. 

(3)  Casiri,  Bibliotbeca.  I.  p.  541.  note  a. 

4    On  lit  dans  Blanco,  Noticia,  p.  131  :  De  Hereticorum  legibus  abdicandis. 

(5)  Blanco,  Noticia,  p.  132,  est  aussi  complet  que  le  texte  árabe  :  De  idolatría 
ejusque  culta,  ac  de  donis  ad  Reccaredum  Toleti  regem  Roma  missis. 

(6)  Ma  copie  porte  ¿L¿a 

(7)  Lecture  douteuse ;  j'avais  copié  Jj  ^Xj.  Le  roi  wisigoth  Reccaréde  I",  le 
restaurateur  á  Toléde  de  la  foi  catholique,  qui  convoqua  en  589  le  troisiérr.e  concile  de 
Toléde,  régna  de  586  á  601  de  notre  ere.  Les  présents,  dont  il  est  fait  mention,  lui 
furent  envoyés  par  le  pape  Grégoire  I'r  (590-604').  Voir  sur  lui  F.  Dahn,  Die  Konige 
der  Gcrmanen,  V  (Würzburg,  1870),  p.  152-172  ;  A.  Fernandez  Guerra.  Ed.  de  Hino- 
josa  y  J.  D.  de  la  Rada  y  Delgado.  Historia  de  España  desde  la  invasión  de  los  pueblos 
germánicos  basta  la  ruina  de  la  monarquía   J'isigoda.   I  (Madrid.  1894).  p.  405-420. 


NOTES  SUR  LES  MANUSCRITS  ÁRABES  DE  MADRID     hll 

DCI  (Gg  02  .  Ce  manuscrit,  de   i'3j    feuillets,  a  été  le  ma- 
nuscrit  8q3  (Casiri  888)  de    l'Escurial.    i°  Titre    dans    le   titre 

general  :  ^.bAJlII    (sic)   ^-^-^>  ;  titre    particulier    en    caracteres 

hébraiques  :  'hü^'p^N  2ü  ;  titre   dans   la   préface  (folio  8   v>    : 

-CU'  [j,UaáJUl JJI  t ,uf.  L'auteur  parait  bien  étre  le  médecin 

juif  Samuel  Ibn  Wakkár,  attaché  a  la  personne  d'Alphonse  XI, 
roi  de  Castillo  et  de  León  depuis  i3i2  jusqu'á  i35o  de  notre 
ere,  comme  l'a  suggéré  M.  Steinschneider,  Die  arabischc 
Literatur  der  Juden,  p.  1 65 .  Le  titre  me  parait  signifier  «  La 
médecine  a  1' usa  ge  du  roi  de  Castillo  ».  La  copie  a  été   faite 

ii  Toléde,  en  1414  do  notre  ere  tay'   J^  k¿ ) •  Commencement  : 

C 

2°  (folio  41    r°),  2  feuillets  anonymes  ^.Lü  J._jL-._p   ..ilj 


■^    c 


lll»^    «c    ¿~-  .¿.S-~>.  —  3o  (folio  43  r°).  Titre    dans    le    titre 

general  :   ^J\y~    ^r^r^    jlr"  =  ^S'^r1    •>~r^s"'    t— ■   «   Le  secret 

do  la  médecine  »,  par  Aboú  Bakr  Mohammad  ibn  Zakariyá 
Ar-Rázi,  se  trouve  également  dans  le  mannscrit  833,  40  (Casiri 
828,  4o)  de  l'Escurial,  et  c'est  d'aprés  celui-ci  seul  que  le 
Dr  Leclerc  a  écrit  sa  note  sévére  dans  son  Histoire  de  la  méde- 
cine árabe.  I,  p.  349.  Commencement  de  la  copie,  écrite  en  1424 

de  notro  ero  :  ~  1— £.«  l_l_*JI  * — \sl>  i  ms.  £¿151  Ji)  vj^iJ!  J¿ 
(1)  _bU)  <>L>L  ^^s^;  fin  :  y~,  i  y^=^  ¡sic)  »-il  v\s>  CU*J' 
^_Js-JI  ~,.~j  £Joj45  vJ^laJ!  A-cLo.  —  4o  (folio  64;,  de  méme 

écriture  que  3°-io°,  intitulé  :   ■. «JJ  ^  ^jV' j-^'     c-?^  ¡üliL» 

i^liil  Jal.  --  5o  (folio  69).  Commencement  :  j£>     ¿.-jbS  ^Isí 

,'_j!¿.  ^  v*!/*"  ^  ¿jl^'  VO  t^  J-^-  ~  6° ,folio  83)- 

Traite  des  aliments  (LJ¿^ffl  0'-).  D'aprés.  mes  notes,  l'auteur 
cst  nommé  Aboú  Bakr  Aboú  sic  cAbd  al-'  Aziz  Al-Ourboúli. 
Je  no  sais  commertt  expliquer  ^y  .^.  (Commencement  :  Jl^Í 

(i)  Rectiriez  d'aprés  cette  donnée   Brockelmann,    Arabische    Lilteratitr.   I.   p.  235, 
n*  13. 


HARTW  iu    i>i  hi  Mioi  r<-, 

Jl   "  -     »«  "  •>*•=-  ^i.  —  7o  (folio  97).   Fin  de  la 

section  XVIII1  de  l'ouvrage  contenu  dan-  CXXIX,  ainsi  ¡ntro- 
duite  .  .  *     »JÍ\  L  U-, 

♦v'.  - .  kl!  bt*.  J     --.x,11    ,»*  ,~-.  —  8o    folio  101). 

Opuscule,  attribué  par  le  titre  a  Yahyá  Ibn  Másawaihi  (cf.  10o)  : 

■ 

•^•'jr-'-'  c»;  ^^S   wiJvj   ^yixí.    .        .'  ..    El   pourtant  on   lit  á  la 
fin  :     CjIJÜ     p\j£\   _,--r  J  (cf.  3"-3").  —  o°  (folio  io5).  Titre  : 

LJ1, — -b5l  ^b»aJ!  ^í'  j.^z  ,j  — -.  D'aprés  Steinschneider, 
Die  arabische  Literatur  der  JuJcn.  p.  2i5,  n°  18,  ce  serait  la 
j.j  rM  ^j.  ¡ülft*,  o  Disscrtation  sur  l'asthme  du  célebre  Ma'imo- 
nide  fi  135-1204).  —  10o  (folio  121  .  Titre  :  XL1U!  plyJI  , ,lsT 

.   iar-t       J        v.^       U     JJ  »-U      .¿j        ^     Lj    ,_^xf      jj'.    —     1  Io    Utl 


w> 


feuillet,  introduit  par  :    ,,'_»^,    ¡y¡  ^Jo  Jj*¿¿    .y 

DCII  (Gg  82).  C'est  le  manuscrit  91 1  (Casiri  906)  de  l'Escu- 
rial.  Apres  avoir  examiné  cet  admirable  manuscrit  de  3oo  feuil- 
lets  environ,  avec  22  lignes  a  la  page,  j'ai  communiqué  mes 
notes  a  J,  P.  N.  Land,  qui  les  a  insérées  en  partie  dans  ses 
Recherches  sur  l'histoire  de  la  gaiume  árabe  Actes  du  sixiéme 
Congres  International  des  orientalistes  temí  en  i883  a  Leide, 
2e  partie,  section  I  :  Sémitique,  Leide,  1 885  ,  page  44,  note  1.  Le 
méme  savant  y  a  publié,  p.  i33-ió8.  un  long  extrait  du  «  Livrc 
de  la  musique  »  d'aprés  les  manuscrits  de  Leide,  de  Milán  et  de 

Madrid.  Celui-ci  porte  comme  titre  :      ^      JL~,*¿  , >u$   ¿J    *¿~. 

_j|    j:  J|  i=_^   ^LxJÍj   fia   líj.Ui)   J^s"      j   Xnsf   y^¡ 

¿jU!    r-  j£=*    j!  (Vi^U lLj   |j-J    UIT    J    j    ^¿» 

^^-^JL^-iJ !     JLJ>j-J|    (jí'c)  ¿^'•j  ^.-^  ^Jjf*^'-   Le  philosophe 

musicien  Aboü  Nasr  Mohammad  Al-Fárábi  étant  mort  en  33o, 
eette  copie,  sans  date,  a  été  faite  presque  deux  cents  ans  aprés 
lui  pour  le  philosophe  musicien  de  Saragosse  Ibn  Bádjdja,  c'est- 
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a-dire  Ahoú  Bakr  Ibn  As-Sá'ig,  mort  en  533  i  1 38  ,  par  un  cer- 
tain  vi\ir  Aboú  '1-Hasan  ibn  Abi  Kámil,  «  installé  a  Cordoue  ». 
Ce  perspnnage  inconnu  s'identifie  peut-étre  avec  lo  disciple  ct 
L'ami  d'Ibn  Bádjdja,  avec  l'éditeur  de  ses  ceuvres,  qu'Ibn  Abi 
Osaibiñi  nomme  Aboú  '1-Hasan  =Ali  ibn  °Abd  al-'Aziz  Ibn  Al- 
Imam  de  Grenade;  voir  Ibn  Abi  Osaibica,  Ouyoún  al-anbá  (éd. 
A.  Mullen,  II,  p.  62;  Gayangos,  Móhammedan  Dynasties,  I, 
Appendix,  p.  xm-xv;  Munk,  Mélanges  de  philosophie  juive 
et  arabo,  p.  384;  Leclerc,  Histoire  de  la  médecine  árabe,  II, 

p.  76.  Commencement  :  ^-y--  j-<¿¿>¿  U¡i  j-JájJt  ^jX-ij^-'i  ^JÍl 
jj]  eU»JJi)!  J,l  hj^.^}     J¡~- >_y&  ibu-o,  ma  copie  étant  rectifiée 

d'apres  Kosegarten,  dans  la  Zeitschrift  für  die  Kunde  des  Mor- 
genlandes,  V  ¡1844,  p.   1 5 1 . 

DCIII    Ggqi).  C'est  le  manuscrit  1 5 3 5   (Casiri  i53o)  déla 
Bibliothéque  de  l'Escurial.  Voici  le  titre  tel  que  je  l'ai  transcrit  : 

'  L. l-jJ|j   s\-~4'     .lia»  ^3  a~j  *^'  ^j¡\  U.   Nous   ignorons  le  nom 

de  l'auteur  qui  a  dédié  son  apologie  légale  de  la  musique  comme 
expression  de  la  joie  et  de  la  douleur  au  sultán  Marinide  du 
Maroc  Aboú  Yarkoúb  Yoüsouf  (685-706  =  i286-i3o6),  a  moins 
que  le  copiste,  Mohammad  ibn  Ibráhim  Asch-Schaládji  (?)  (1), 
soit  en  méme  temps  l'auteur  et  que  cet  exemplaire,  écrit  en  701 
í'i3oi),  puisse  étre  consideré  comme  son  autographe.  En  tout 
cas,  cet  ouvrage  unique  ne   doit    pas    étre    confondu    avec    le 

livre  de  méme  sujet,  de  titre  analogue   (& U J!    ^'j    e.lxAV), 

conservé  a  l'Escurial  sous  la  cote  1245  (Casiri  1240),  iden- 
tique  a  Gotha,    io5,    i°,  au  Caire,  II,  p.  6j. 

DCV  (2)    Gg  128  bis);  cf.  CLXIX  (Gg  192).  Titre  enluminé 
portant  :  ^j-*¡\  --?-l  s*jjüsu\  < >^-    Le  rédacteur  était  un 

homonyme  du  frere  du  grand  philosophe  Al-Gazáli,  si  j'en 
crois  cet  exemplaire  et  celui  qui  cst  cote  387  au  Musée  Bri- 
tannique  Catalogas,  p.  186  a);  il  se  nommait  Ahmad  ibn 
Al-Mahdi  Al-Gazzál  Al-Fási,  si  j'en  crois  les  manuscrits  2297 

(1)  Mes  notes  portent     ^a.^LJI. 
2)  Corrigez  DLV  en   DCV,  plus  haut,  p.  590,  1.   25. 


HAKTWIG    DEV1 

-    Bibliothéqu<     Nati  male   de    P  51  I  ata 

p,  40a  ¿>   ei  17 18,    1    d  Ugei    (Fagnan,    Catalogue,    p,   4*^. 

récit  de  voyage  est  intitule  :   -..:'.;■!'  j      -  - 
..  Aprés  la  p  a  i  \   conclue    entre    Charles  III.  roi 
pagne,  et  Le  Scharif  du  Maroc  Aboú  aAbd  AJiáh  Mohammad 

ibn   ■  \W\   Allali,    qui    régnait   depuis  1171    (1757,    Miniad   a\.iit 

parcouru  eo  1179  (i/65]  pour  obtenir  la  mise  en  liberté  des 
prisonniers  musulmans  et  avait  décrh  tome  la  región  depuis 
(lenta  ¡usqu'á  Madrid  et  ['Escorial.  Sons  le  titre  de  :  A»i- 
bassade  marocaine  en  Espagne  au  A' 17//  siécle,  M.  \.  ■ 
goos  a  traduit  l'introduction  et  la  description  de  Cordooe 
dailfi    la    Revue    africaine.   V   (l86l),  p.  456-467.    Commence- 

ment  :    Jl  ílL-,  il*¿1     »¿     cM\  &  xM. 

^_ 

II  me  reste  a  parler  de  quelques  manüSCritS  entrevUS  a 
Madrid  en  1880  et  dont  je  n'ai  pas  retroové  la  trace  dans  le 
Catalogo.  La  prendere  partie  de  Gg  88  est  devenue  LX.  4": 
el.  CCC,   3";  mais  je    ne    sais    oü    a  passé  la  seconde,  intro- 

duite   par    *jlo>      —j!   ^,jJ.a  *..?.   Aboü    Hazim   |i)   est    le    kádi 

bañante 'Abd  al-Hamid  ibn  cAbd  al-'Aziz,  mort  en  292  lo<>5i: 
cf.  Ibn  Abi  Yackoúb  An-Nadim,  Fihrisi  al-'ouloúm,  p.  208; 
Ibn  Koutloübougá,  Die  Classen  der  Hanejiten  (ed.  G.  Flügel  , 
p.  24;  traduction  allemande,  p.  2q'5;  Hammer,  Literatnrge- 
schichte    der   Araber,    IV,    p.    140   et   862.    Commencement  : 

Jli  Jj£l    ^Ul   Aar~'      X     LU      j   Ú\  J a    *J*)I    A  '  ;.-J^ 

■"■  (       O'  ■•      ■    c    ■•        c  • 

,»;U.  ^*l.  —    Gg  106.  Ce    manuscrit.  qui    a    peut-étre    passé 

au  fonds  latin,  contient  une  monographie  De  Toletano  He- 
breeorum  Templo,  composée  a  Toléde  en  1  "52  par  Fr.  Pérez 
Bayer  (2),  ainsi    que   trois   gouaches    représentant   des   parties 


(1     Peut-étre  ¿  lire   V,lá>    *¡ '  \  cf.   Hádji    Khaliía.    Lexicón    bibliographicum,   VII, 

p.  577,  695,  940  et  1130.  La  bibliothéque  du  duc  d'Osuna  possédait,  en  1880.  un 
manuscrit  que  je  n"ai  pas  apercu  dans  le  Catálogo  et  auquel  j'ai  fait  allusion  á  propos 
de  CCC,  ?°.  II  contient  entre  autres  des  ,,;l^  ~<l  IjLw»  et  le  Jj^f  ,  ,bi 
d'Aboú  '1-Kásim  Ibn  Djouzayy. 

(2)  D'autres   ouvrages,  ccu:;-c¡    imprimes,   de  Fr.    Pérez    Bayer,    sont  décrits   par 
J.-C.  Brunet,  Manuel  du  libraire  (j«  éd.),  I,  col.  175  et  710;  cf.  Lidzbarski,  Handbuch 
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de  «  la  Iglesia  de  Nra.  Señora  del  Tránsito  de  Toledo,  que 
antes  fué  Templo  de  Judíos  »,  avec  un  essai  d'explication  de 
nombreuses  inscríptions  hébraíques  reproduites  sur  la  troi- 
siéme    planche.   A    la    fin,  en    appendice,  un  «  monumentum 

Hebrai'cum  dimidia  fere  parte  mutilum Id  autem  in  fronte 

aedium  quas  Toletani  El  Corral  de  Don  Diego  vernáculo  ser- 
mone vocant  ad  senos  circiter  a  solo  pedes  domüs  atrium 
ingressuris  ad  laevam  occurrit     i    : 

It3ñ3  mx  \m  t\ov 

"(t\2    JTITin1?  V331?!      

diVío  xy»i    

Pérez  Bayer,  aprés  avoir  repoussé  une  traduction  antérieure, 
ajoute  :  «  Videtur  autem  Hebrsei  sepulchrum  esse,  qui  decedens 
ante  Patrem  suum  Joseph  praemissus  dicitur.  »  II  en  resulte  pour 
Pérez  Bayer  la  restitution  et  la  traduction  suivantes  : 

Jacob    e.  g.   Jilius  Joseph  verus  Israelita  defunctus 
Ante  patrem  suum  ab  eo  pra?missus  est  ut  nuntiaret 
Ipsum  quoque  brevi  eodem  perventurum.  Mi gravit  autem  in 
pace. 

A  la  ligne  2,  notons  la  réminiscence  de  Genése,  xlvi,  28. 
Voici,  sous  toutes  reserves,  comment  je  complete  et  comment  je 
traduis  ce  texte,  en  supposant  une  bien  moindre  lacune  a  droite  : 

iüQ3  n[S»]iK  |ox  t\ov  [p  mm»    i 
-|Sn    nmn1?    vaaSi  [va«  >32  by    2 

1.  Yehoudáh,  fils  de]  Joseph.  chef  de  la  communauté 
d'A[vi]la,  a  été  enlevé 

der  nordsemitischen  Epigraphil;,  p.  10,  16  et  94.  La  Bibliothéque  de  l'Institut  de  France 
posséde,  sous  la  cote  T  57  a,  son  Damasus  et  Laurentius  Hispanis  asserti  et  vindicati. 
Dissertatio  histórica,  Roma:,  1756,  de  quatre  ans  postérieure  á  notre  manuscrit.  Ce  fut 
Pérez  Bayer  qui  publia,  en  1788,  á  Madrid,  Nic.  Antonio,  Biblíotbeca  hispana  vetus, 
2  vol.  in-fol. 

(1)  Cette  inscripiion  ne  se  trouve  pas  dans  le  recueil  des  pierres  tumulaires  hébraí- 
ques de  Toleie,  publié  par  S.  D.  Luzzato  sous  le  titre  de  P"1DT  'JDN  (Prag,  1841). 
Ce  n'est  pas  d'apres  l'original,  depuis  longtemps  égaré  et  probablement  perdu,  mais 
d'aprés  une  ancienne  copie,  insérée  par  D.  Francisco  Javier  de  Santiago  Palomares 
dans  sa  Polygrapbia  góthico  española,  ms.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Est.  23, 
gr.  i",  A,  n'  2  (et  non  n°  1),  lamina  92,  núm.  1,  que  notre  savant  confrére,  le  Fere 
Fidel  Fita,  a  publié  ce  texte  sans  traduction  dans  le  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  XI  (1887),  p.  446.  Les  deux  premieres  lignes  étant  interverties  dans  cette 
transcription,  Sr.  Fita  a  été  trop  avisé  pour  risquer  une  versión  quelconque  d'un  monu- 
ment  devenu  imntelligible. 


DIO  KAKI  U  IG    i»i  ni  sito i  i<(, 

i.  en  prisonce  ée  ^>n  pére,]  tí  Mvatti  fui  il  esi  partí  pour 
montrer  la  route. 

Il  esi  vcmi  en  paix    tí  ti  tsí  sorti  en  paix. 

Les  expressions  pour  ■  la  venue  en  paii  et  la  sortie 
en  pan  som  respectivement  empruntées  a  Genése,  iv,  r5, 
et  a  Jérémie,  sliii,  12.  Quant  au  titre  suppose  pour  le 
pére,  ("invoque  en  faveur  de  mon  hypothése  :   1"  l'importaní 

anide   ,j»*\  dans  Dozy,  Supplément  aux  dictionnair es  árabes,  I 

Leide,  188 1  ,  p.  38  b,  et  la  notice  remarquable  sur  ilamim  dans 
Eguilaz,  Glosario  etimológico  Granada,  1886),  p.  90;  2"  le 
resume  du  tres  compétent  M.  Kayserling  sur  la  communauté 
juive  d'Avila,  dans  The  Jewish  Encyclopcedia,  I  New-York, 
[902  ,  p.  3  5  5  b.  J'ai  donné  la  préférence  au  nom  de  Yehoudáh 
parce  qu'il  est  dans  la  (jcnc.se,  \1.\1.  28,  sans  pouvoir  affir- 
mer  qu'il  n'y  en  ait  pas  eu  quelque  autre  dans  l'épitaphe.  — 
Gg  107  et  108.  Mise  au  net  et  brouillon  d'un  ouvrage  intitulé  : 
Reparos  al  tomo  Io  de  la  Biblioteca  Española  de  1).  Joseph  Rodrí- 
guez de  Castro  :  en  el  qual  trata  de  la  literatura  de  los  Rabinos 
Españoles.  Au-dessous  du  titre,  la  note  simante,  signée  de 
1).  Juan  Antonio  Pellicer  :  «  D.  Juan  de  Santander  encargo  a 
D.  Tomas  Sanche/,  y  a  D.  Juan  Antonio  Pellicer  que  hiciesen  un 
examen  critico  de  la  Biblioteca  Rabínico-Española.  Este  examen 
consta  de  seis  capítulos.  El  primero  es  del  Sánchez,  y  los  cinco 
restantes  del  Pellicer  »  (1).  —  Gg  109.  Dictionnaire  hébraí'que, 
en  hébreu,  intitulé  ptySn  S>?3,  par  l'Italien  Yóséf  ben  Yehoudáh 
ben  Isaac  Zarko  ;  cf.  les  manuscrits  Harley  55o2  et  553i,  dans 
G.  Margolíouth,  Descriptivo  List  ofthe  hebrew  and  samaritan 
Manuscripts  in  the  British  Museum  London,  i8q3  ,  p.  70  2  . 
D'apres  le  Osar  as-sefárim  \\'ilna,  1880  de  Ben  Jacob,  ce  dic- 
tionnaire aurait  été  composé  en  1448  de  notre  ere.  II  comprend 
4  parties  :  i°  des  bilitéres  (0w3ttf) ;  20  des  trilitéres  (0MttfW);  3o  des 


(1)  L'ouvrage  peut  étre   consideré  comme  un  recueil  de   matériaux  que  les  deux 

érudits  ont  insérés  dans   leur    édition    de   Nic.  Antonio,  Bibliotbeca   hispana    nova 

(editionem    curaverunt   Th.  Ant.  Sánchez   et  Jo.  Ant.  Pellicer.   Matriti,    1783-1788. 
2  vol.  in-fol.). 

(2)  Le  manuscrit  madrileño  de  ce  dictionnaire  rare,  ainsi  que  les  trois  manuscrits 
précédents,  ont  échappé  aux  investigations  de  M.  Ad.  Neubauer ;  voir  ses  Notes  sur 
quelques  manuscrits  hébreux  existant  dans  quelques  bibliotheques  de  VEspagne  et  du  Por- 
tugal (1868),  dans  les  Archives  des  missions  identifiques  de  1868,  p.  425-435.  Le  ba'al 
hal-láschon  n'est  pas  mentionné  par  W.  Bacher,  Die  hebráische  Sprachwissenscbaft  vom 
X.  bis  XVI.  Jahrhundert  (Trier,  1892),  p.  101.  II  connaít  de  notre  auteur  sa  gram- 
rcaire,  intitulée  0wJ?3  2~\  d'aprés  II  Samuel,  xxnr,  20;  cf.  G.  Margoliouth,  Des- 
criptive  List,  p.   72    a  propos  d'un  exemplaire  du  Musée  britannique,  cote  Or.  75. 
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quadrilitéres  et  autres  mots  plus  longs  ty  D'Jur  D»3tf  Q'Nam  □"ym.) 
Q'S:i  ruis  Sd;  4"  de  l'a-raméen  biblique  mina  WTató  >0"iÉt3) 
KTTjn  b^nn  Kipoai.  Copie  faite  en  525  i  de  la  Créatíon,  c'est- 
a-dire  en  1 40 1  de  notre  ere,  á  Mantoue  rmt33Q  ,  pour  Samuel  de 
Peschiera  \$xy*VQ>%  .  Celui-ci  est  probablement  le  pére  du  savant 
Barouk,  rils  ¿c  Samuel,  qui  résidait  a  Peschiera,  en  Lombardie, 
a  l'époque  oú  cette  copie  fut  exéeutée;  voir  H.  Gross,  Gallia 
judaica    Paris,  1897),  P-  447-  —  Gg.  r  38.  Petit  traite  de  méde- 

cine,  pour  lequel  je  trouve  deux  dénominations  :  1"  AJlwJi 
A-j..l^Ji,  u  l'opuscule  Hároúnien  »,  c'est-a-dire  destiné  a  Hároún 
Ar-Raschid ;  20  LiLOl  ¡üyUi,  «  La  perle  précieuse  sufrisante  »; 
copie  de  1 2  14  Í1799).  Commencement  :  -  ~>>.^  w-jI,  IJ  -X*.'  Li 
j ajÜLj   iras.    >£*£-\)  Jíj^  '   (ms.   kLj)\)  Ju¿J!      ^ji!  j^i 

.rr-J-11     f;y^    L^-Jj    L¿l53|    ¡ÜL.J!    8ÁJ  Oa¡-. 'JjJjJl 

•Jj  'L1Jjj[^[í   oJL^I  íJjs  ^J^3   (ms.  JLi^J!)  Jutyi     .j.U.    La 

rin  porte  :  ¿LilxJi  üjy>U|  C^'^i.  — :   Gg   170.    Exemplaire   écrit 

en  972     1  504    du  Bostán  de  Sacdi,  dans  une  belle  reliure  dorée 

du  temps.  Sur  la  boite  qui  le  renferme  on  lit  :  ^~>  c¿-^-^..> 

C" 


POST-SCRIPTUM 


L'absence  d'un  index  découragera  plus  d'un  spécialiste  tant 
que  ees  Notes  critiques  n'auront  pas  pris  rang,  chacune  a  sa 
place,  dans  la  deuxiéme  édition  de  Cari  Brockelmann,  Littera- 
turgeschichte  der  Araber.  Ceux  de  mes  lecteurs,  qui  aurontété 
assez  intrépides  pour  s'aventurer  jusqu  ici,  doivent  étre  informes : 
i°  qu'á  l'exception  des  manuscrits  I  et  II  en  aljamiado,  j'ai  par- 
tout  adopté  l'écriture  oriéntale  pour  le  fá  et  le  káf,  sans  autre 
motif  a  cette  uniformité,  en  désaccord  avec  nombre  de  manu- 
scrits, que  mon  habitude  invétérée  de  cette  graphie;  20  que 
mes  épreuves  ont  été  revues  avec  autant  de  sollicitude  que  de 
compétence  par  le  chanoine  D.  Miguel  Asín  Palacios,  le  conti- 
nuateur  et  le  successeur  des  Gayangos  et  Codera  dans  la  chaire 


0  1  X  HAKI  «  U,     1*1.  Hl  SliOl   K<, 

d'arakx  h  l  I  túvertúté  de  Madrid,  ('interprete  autoriaé*  d  Al- 
Gazali  uu  triple  poini  de  vue  de  la  dograatique,  de  la  muíale  ci 
de  l'ascétique  Zaragoza,  1901  ,  l'auteur  bien  preparé  qui  réali- 
sera  bientót,  je  l'espére,  son  Bosquejo  de  un  Diccionario  técnico 
de  filosofía  y  teología  musulmanas  Zaragoza,  1903,  extracto 
déla  Revista  de  Aragón  de  1903  .  II  a  interrompu  a  plusieun 

lepiises  en  nía  taveur  le  lécollement  des  materiaux  qui  entrei<>nt 

dans  sa  monographie  sur  le  vocabulaire  philosophique  et  théo- 
logique  des  musulmana.  Je  le  remercie  aujourd'hui  de  son  pré- 

cieUZ  COnCOUrs  a  mes  Sotes  critiques,  je  le  lélieilerai  demain  de 

sa  contribution  si  utile  aux  progrés,  trop  lents  a  mon  gré,  de 
la  lezicographie  árabe. 


Paris,  ce  17  juin  1904. 


Prot.  Dr  Hartwig  Derenbourg, 

Membre  de  llnstitut  de   France. 
Membre  honoraire  de  KAcadémie  de  l'histoire  de  Madrid. 


EXTRAIT  DE  LA  DESCRIPTION   DE  L'ESPAGNE 

TIRÉ   DE  L'OUVRAGE 
DU  GÉOGRAPHE  ANONYWE   D' ALAERIA 


texte  publié  plus  loin  est  un  extrait  de  la  Géogra- 
k  phie,  composée  au  XIIesiécle  par  un  auteur  qu'on 
f^2  a  designé  sous  les  noms  d'Ez  Zohri  et  d'El  Fezári 
et  qu'on  appelle  aujourd'  hui  l'Anonyme  d'Alméria.  En  attendant 
la  publication  complete  de  cet  ouvrage,  il  en  a  deja  paru  des 
fragments  soit  dans  le  texte,  soit  en  traduction: 

Amari,  Biblioteca  arabo -simia,  Leipzig,  1855,  in  8o,  p.  158  (Chapitre 
de  la  Sicile,  d'  aprés  le  ras.  de  Paris). 

Dozy,  Rechevches  sur  l'  ¡listoive  et  la  littévatuve  de  V  Espagne  au  mo- 
yen-áge,  3e  éd.  Leyde,  1881,  2  v.  in  89,  t.  II,  appendice  XXXV, 
p.  LXXXIX  et  suivantes  (Les  Colonnes  d'Hevcule,  d'aprés  le  ms. 
du  British  Museum). 

Lerchundi  et  Simonet,  Crestomatía  arábigo -española,  Grena- 
de,  1881,  in  8o,  p.  44-45  (Merveilles  du  Mont  Sacre  et  V  Olivier  mev- 
veilleux,  d'  aprés  le  ms.  Gayangos). 

Houdas  et  R.  Basset,  Mission  scientifique  en  Tunisie,  IIe  partie, 
Alger,  1883,  in  8o,  p.  154  et  suivantes  (Description  du  Sous  el  Aqsa, 
d'aprés  les  manuscrits  de  Paris,  de  Tunis,  d' Alger  et  de  Qaí- 
rouán). 

R.  Basset,  Documents  géographiques  sur  l' A  frique  septentrionale 
(trad.  iraní.),  Paris,  1898,  in  8o,  ch.  II,  p.  14-30  (Description  du 
Maghreb  el  Aqsa,  d'aprés  les  mémes  manuscrits). 
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Voici  la  liste  des  manuscrits  qui,  á  ma  connaissance,  existent 
de  cet  ouvrage: 

fl.  Manuscrit  de  la  Bibliothcque  Universitaire  d'Alger, 
n°  2016,  copié  sur  un  exemplaire  de  la  Djami'  Zaítounah  a 
Tunis(fl'). 

B.  Manuscrit  de  Qaírouán,  copie,  en  ma  possession,  d'un 
exemplaire  appartenant  au  cheíkh  Adhdhoum  íB'). 

Q.  Manuscrit  de  la  Bibliothcque  Nationale  d'Alger,  n°  1552; 
je  posséde  une  copie  (©')  faite  sur  cette  exemplaire. 

D.  Manuscrit  de  la  Bibliothéque  Nationale  de  Paris,  fonds 
árabe,  n°  2220. 

E.  Manuscrit  faisant  partie  de  la  collection  de  Mr.  de  Ga- 
yangos,  ms.  n.°  XXXV. 

F.  Manuscrit  representé  par  une  ancienne  traduction  espa- 
gnole  faite  avant  le  milieu  du  XVe  siécle,  date  du  ms.  existant  dans 
la  bibliothcque  particuliere  du  roi  d'  Espagne.  L'extrait  concer- 
nant  ce  pays  a  été  publié  dans  l'Appendice  au  tome  II  du  Bole- 
tín de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  Madrid,  1879,  in  8o,  p.  703 
et  suivantes. 

G.  Manuscrit  du  British  Museum,  Add.  25.743.  Des  varian- 
tes extraites  de  ce  ms.  se  trouvent  en  marge  de  E. 

Je  me  suis  servi  des  manuscrits  A,  B,  C,  D,  E  et  F  et  je  saisis 
l'occasion  de  remercier  l'éminent  arabisant  á  qui  ce  volume  est 
dédié  et  qui  a  bien  voulu  collationner  pour  moi  le  ms.  E  et  me 
communiquer  les  variantes  de  G  qu'il  contient. 

Pour  la  valeur  respective  des  manuscrits,  en  attendant  une 
étude  d'ensemble  qui  accompagnera  l'édition  complete  de  cet 
ouvrage,  je  me  bornerai  á  renvoyer  aux  observations  qui  précé- 
dent  l'extrait  que  Mr.  Houdas  et  moi  en  avons  donné. 


DESCRIPTION    DE    l' ESPAGNE  62I 

(2)^».  js^l    ¡y**  ^  ¡j~&s*\   ,jcs)\  (1)  |j.»      ,.  JLJ^I   aJLJIj^J 

(5)»J3|  Xl  d\  */ii  U  (4)  ^jla^Jl  ^  (3)  L^íj  ^JjJÍJI  :>& 

3^    ^  (7)^5»    ^--^i    $J    c,l   (6)    Jljlj  *\)t    U.AA¿-|    JU| 
^  (9)  >tiLfl)|   |i.»  J_?K?  (8)  fUJl  pU-sl  ^    *.«.*,  ^1  ^».  J.ÜÜI 

(10)  J  Us-íoU-Ul  JU^sí  ^  ;Sr$\  J^L  je  ^¿ll  Jl  JjUl 

(i3)  ü^ii  J|  (i2)>vJf  ^j>;  ^-41  ^>3|  Ji  (11)  ¿s^M 
(16)  ^jw-j  ^j  (15)  o>!,UJ|  (14)  JLo.  Jj  J|  pS\ ^|  Jo 

wfc^  l^-te*  ^*  ^.y  Jc  (l8)  JW!I  Jji  Jt  (17)  l*-V* 

»jj==5        _*«      , $^51      JLxsrí     Í9jj*J\     JLs-M     ^     (ig)      jd! 

v_^¿Jl  J         l^yOjCj        (2l)        i-jL*._J-Í_J'  J*_j      (20)        Üj^ÉsoU 

^J!    (24)   J»ií|   ^s->)|  Je   ii^l    wJl    (23)    ^|    ^i    (22)  ^ 

(1)  |Á»  manque  dans  D.  (2)  D  ^^  caj.  (3)  E  L^-vs  L»j. 
(4)  D  ajoute  ^^jIjí'U.  (5)  Toute  cette  phrase,  depuis  l^s,  est 
remplacée  dans  A  par  1^3  U 3..  Elle  manque  dans  D  et  E. 
(6)  Cette  phrase,  depuis  U«X¿.>t,  manque  dans  D.  (7)  ^ 
manque  dans  A;  B  ¿*  ,p«^,  faute  amenée  par  la  derniére 
syllabe  du  mot  précédent.  (8)  Cette  phrase,  depuis  3aj  ^1,  est 
remplacée  dans  E  par  >ÜÜ|  í-»j  cyA_}*j  <r-ta»J-n  ^-\J  _?»  *X*a5|  ,1. 
(9)    D    js^\     »Á*.        (10)    C   et   D   Si-rí  ^41    J*f'I  ¡j: 

(11)  B  <j^>!;  CJ-í^I;  D  J¡uari>!;  E  ^-^¿l;  F 
targios.  (12)  Legón  de  C  et  D;  A  et  B  J¿^!;  E  *Xa^l.  Ce  nom 
manque  dans  F.  (13)  C  ¡u^-í^l.  (14)  D  Jas»..  (15)  A 
CJjttM;  B  ^IjUJl;  C  Ol;lyÜI;  D  O^^l;  E  JI^Jí.  Ce  nom 
manque  dans  F.      (16)  C  ^aw>.       (17)  Cette   phrase,   depuis 

».,  manque  dans  C.       (18)  Legón  de  E.   Cette  phrase  manque 

dans  A  et  B;  C  <^>jl  Je  ^jjj;  D  ^fjh  ^á)|  Jas-5!  J,!. 
(19)  Legón  de  B  et  E;  A  et  C  portent  ^J.H.  Le  passage  qui  suit 
est  ainsimodifié  dans  D:  ^_Jj^\  J->>  J  JU¿  ^ JJI  _}*..  (20)  E 
porte  *¿  jjTLj  Jj_*^;  A  et  B  LjjS'Lj  "-íj^'i  C  '¿¿j;  XjijTvj 
manque  dans  D.  (21)  C  et  D  *JL«  £}&'.  (22)  Legón  de  C. 
et  D;  A,  B  et  E  portent  J.  (23)  Legón  de  C  et  de  D;  A  et  B 
;¿b)|       ¿^laJi;  E    »¿<y|.       (24)  Ces  trois  mots  manquent  dans  D. 
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(5)  (WM  0<  ¿U>,  U-^  W  ttf"-J  (3)  OtjÜÜ!  (2)  JU  (i)  Jj| 

^1  (7)  u^^l  JW  rf  <J¡/~J|  y  k^^J  (6)  j»^i  ^ 
(n)  's;Lj  >&^J1  (io)  JáaJI  (9)^(8)  SJUj^j  ¿_v*J!  «l^JI 
Jx^|  li^  (i4)  ^Li  !*ílj  (i3)  ^1  ^  (i2)  ^  Ldb-y  ^yUS 

*^í  ^JAjhJl  *%  ^  J^UJl  (16);*  (15)  t^Fd^lj  ^J.v^'l 
^  ^y^l  J,!  JLül  ^  (18)  ¿±l  (17)  JWl  |i»_,  ^jyvJ| 
^j  (2I)  ^^^1  (20)  ^jj^>  (19)  wi-?/**"  j*j  j^    i  S^H 

(24)  {J^s\\¿\i  j>¿*$\  tf  (23)  Í*Jk  jW==  ,;LJ  (22)  J^!! 
&  (^jli  «wftJl  t^arvJ  (27)  S^~~l  jLrv-í.!  (26)  í-9j  (25)  (T-^lj 
(30  A  J>'  (30)  Lr*J\  b''  V^  (29)  wW  ^  ^j  (28)  ^^L 


(1)  Legón  de  C,  D  et  E.  (2)  B  JloJ;  D  J^.  (3)  A  et  B 
Ol;W!;  C  et  E  >¿Aj\j¿¿\\  D  Ol/áJí.  (4)  C  ^*~i.  (5)  Legón 
de  C  et  E.  Ces  deux  mots  manquent  dans  A  et  B.  (6)  Cette 
phrase,  depuis  J-'^>  manque  dans  D.     (7)  A  rfoxijí]  J-x^     .,.; 

^J*jaj!L\  J->^;    E  ^¿^¿.^l»!     £*~4l  Ja^     .,,.       (8)    Legón  de 
D    ¿jUí'.j    J,!;      A   &jul>mj¡     B   &*L?mJ;     C    IsLJjaJ;     E    <¡jLj  >a;  . 

(9)   E  ajoute   9-^j\\ .       (10)   C  J-¿-<-\->.    **>»}.       (11)  A  et  B  por- 
tent  JjUj^  faute  commise  sous  1'  influence  du  ¿  final  qui  precede; 

D  *j}3.  (12)  ¿tj  manque  dans  C.  (13)  Ces  deux  mots 
manquent  dans  A  et  B.  (14)  Toute  cette  phrase,  depuis 
.yUi'f  manque  dans  D.  (15)  B  ^,y¡s^jJpu\  C  ^J*j*a>jb\  J^:'; 
D  ^pü^s-í^Jsí  J-^;  E  (-^as^JsLj.  (16)  j»  manque  dans  D. 
(17)  AetBj^,.  (18)  C  JalS.  (19)  C^yjjH;>  (20)  D 
¡jiyzi .  (21)  Ces  trois  derniers  mots  manquent  dans  E;  F 
El  cabo  judaico.  (22)  C  J.*^- I  U»  ^*«;  D  ¿»*^;  E  JUs-'t  ,';. 
(23)  C  ajoute  wilsrf.  (24)  Legón  de  C  et  D;  A,  B,  E 
,JJi.bJ|.  Cf.  Simonet,  Glosario  de  voces  ibéricas  y  latinas,  Madrid,  1888, 
in  8o,    p.  529,  s.  h.  v°.  II  manque  dans   F.      (25)   A    **J|;  F 

castaños.       (26)   A,  B  et   E   l$*¿«.       (27)   A,  B  et  E  J-a-^í  jUíj 
C  J-íaJLj .       (28)   Toute  cette  phrase,  depuis  t-^j,   manque  dans 

'D;     C     ajoute   *$***?■        (29)     C   JW5!    i^Jt    rfS*    D    l$**j. 

(30)    Ces  deux   mots   manquent  dans   D.      (31)    3*j    manque 

dans  A,  B  et  C, 
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Jsr^Jl  ^Ax^  (2)  J^5!     U»         9,(l)    w^iJí     ^b\j     J,|j    ^JjJ^l 

A   (5)    (jy^1    00  ^    Jl    wJ«¿   *^   (3)  ^jU^a)|    -uS^| 

.|  ^^=aoJ    ^5  ^"a.  ^^  J.~e  **»    /l*=:"í  (6)  ^A^  J-sr\i   J-í=^  t    1^» 

(10)  Jas*1  I    U»  ^3_?  (9)  ^   ***  j&\  (8)  J*;^l  ¿&  ¿(7)  jA 

^5=»l  ^_«  ¿JU,  (12)  S'i*¿  j°j^  ±  **£  y  v^^l  (")  c.^^' 

(13)  L*¿»  a** 

(15)  j»*?;!    U?jl»    -Ul  XjJ»  .1^1    Xx-a.  (14)  ¿&   ^Jjjbíli^ 
U^J    ^     ;j**^   ¿   ti.»  ü.a_.J   (17)   ^5    1^3     (jj*Jj!  (16)   L^Ad.í   L»jj 

vilíi,   )L¿  UyTtj  j»;ií|  (19)  plsj  jj^|   ^  (18)  L^i    ^| 

(20)      iLv^all     Acfjul     j^fc*     ÍíjA*      .jjL^j     i*9       t¿**0      c.5^     L^jj 

yUflt  *£^>  ¡j^j-^  j  .?**'*  ¿  ípí'j  jLi^Jt  (22)    «-x^.3t  ^»  (21)  ^i\\¿ 

r* (25)  jx» (24) 0^5  (23) ,¿'1  yL^ji  *a¿  yL«¿  ^  ijU  ¿x» 

(1)  Ces  quatre  mots  manquent  dans  C;  A,  B  et  D  v^*4t_j. 
(2)  A,  B,  E  tJj.  (3)  Legón  de  D;  A  et  B  jUJiQl;  C 
^U^i)!;  E  jL^^>^t.  Ce  mot  manque  dans  F:  u  deste  monte  sacan 
mucha  antemonia,  que  es  un  manera  de  alcohol».  (4)  A  í-xaJ.  (5)  C 
ajoute  (j*>j^l  ft+Sv-  (6)  A  et  B  t-Xa>  j*¡S  Js-ú  *¿9..  Cette 
phrase  manque  dans  D.  Tout  ce  qui  suit,  jusqu'  á  la  fin  du  pa- 
ragraphe,  manque  dans  A  et  B.  (7)  Legón  de  C;  D  J  f-o^FÍ  ^  l--5 
0^aj^|.  Cette  phrase  est  remplacée  dans  E,  depuis  |i»  J* 
J^F5),  par  -vajj  ^  Itj^í  J*r¿  *¿»j.  (8)  DjíjÜI^.  (9)  Ce 
mot  manque  dans  D  et  E.  (10)  D  i*?s.  (11)  C  j^¡a)\. 
(12)  D  Ji*'».  (13)  D  UUp.  E  donne  cette  variante  depuis 
^jJt:  **xv»  <j^  ^iT|  y_j  *.1¿>  U*;^' ,$'j.J.  ^  i^^i-  (J4)  Legón 
de  C;  A,  B  et  E  répétent  *aaÍs.  Ce  mot  manque  dans  D.  (15)  C 
^xx~j;  D  ¿y  &";  F  /«y»te.  (16)  A,  E,  l^.  (17)  A,  B,  E  5í. 
(18)  CetE^Ui^l  j&  j  V],  (19)  D¿bl  j^jf.  (20)  A 
et  B  ajoutent  L^l¡/»j.  (21)  C  et  D  ajoutent  ^jUí'  ^»;  E  ^y 
¿JJi.  (22)  C  ^/Uil  ^;  E  ^UlJl  ^.  (23)  Toute  cette 
phrase,  depuis  ji-o I,  est  remplacée  dans  C  et  D  par  la  variante 
yL4l  ¿.¿a  J.^-,-!;  E  ajoute  ***.       (24)   A,  D  et  E  ü^í.       (25)    C 
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k*Oí  rf*  (4)  -^  (3)  j^^\  A  i,  *l  (2)  gjt,  (O  m,í 

J^i    *j  (7)  ■£    j^  (6)  C,¿=¿~V  (5)  ^'    LV^   J~*>.    ^    *>l 
(io)  cr>^U  ;»¿£a)|   ¿ar>j   (9)    U>    J^.    V\    (8)    ^..-ly    Líüí 

(14)  C^b-5!  ¿  (13)  ^b(it)  v*»íA(")  ¿*¿>Hj 

JJUJI  -V  (l8)  Jl^.l  (17)  'ÍA%i\  *Ji¿)|  (16)  ^jj    ü|  (15)  l^j  ^.j 
fci|       JLj    i^ls    *yj|  L#    (20)       ¿¡J¿\     ^j-      IJJLd    (ig)    _^-v^         j| 

^JJJ^I   í^J^a.  (22)  L^J  JLl  ff¿!  ja.  v»?-*-*?  wSiJLi  (ai)jl  Ji¿3  JU 

(25)  JÍÜ  (24)  ^>-X^5|  |j.a  ^  (23)  ,U  JL^i  L^»j  Aot-  L^a. 
s^^USÜ  (27)  ^_i?L'  j.i  ¿+t¿>   J  j^"  jlj  (26)  ^JóbD     |jdr\j    *j 

(30)  Lii  (29)  ¡jjxity  *%  ¿  ^rL,  jr  ^1  ¿JUij  (28)  juJIj 

(1)  Ces  deux  mots  manquent  dans  D.  (2)  Ce  mot  manque 
dans  C;  D  ajoute  ^ja^i  ^  l$-a*J  *-J  j>  .jX».  (3)  C  et  D 
^x^\  J  V\m  (4)  Manque  dans  C,  D,  E.  (5)  D  ^Ljty. 
(6)    C    Jj*-t»á    ¡üjü.       (7)    Ces  deux  mots  manquent   dans  C. 

(8)  Cette  phrase,  depuis  2»,  manque  dans  C  et  D.  (9)  C 
a.-jtí  ,  "^1;  D  L¿¿a  Jay^.  (10)  Le9on  de  D.  Ces  deux  mots 
manquent  dans  A,  B,  C,  E;  F  tque  non  falle  pan  e  fruta  et  otra  vianda*. 
(11)  Manque  dans  C.  (12)  Manque  dans  A,  B,  E.  (13)  Man- 
que dans  A,  B,  C,  E.  (14)  Manque  dans  D;  C  donne  cette 
phrase:  tjiu*  J_J»  ^j&  Ov^j^  I  J  *>+)\  j?^8^  ^>  i1 5)  C 
^Jjjiíj  líj¿  ->_..  (16)  Cff^L»;  D  \j  ú].  (17)  Manque 
dans  A  et  B.  (18)  Manque  dans  C,  D,  E.  (19)  Ces  deux 
mots  manquent  dans- A  et  B.  (20)  C  et  D  »i3l  Jj^j>  (21)  Ces 
deux  mots  manquent  dans  D;  C  et  E  ajoutent  JU>  «í.  (22)  Ces 
deux  mots  manquent  dans  D.  (23)  C  Xi.  (24)  D  .0  ^l¿ 
tsr^s-A^  s^jjtas-'l  IJl».     (25)  E  donne  cette  variante,  depuis  ^]y. 

JtXJ      Ur^arVtf     óo -XsrM      IJ.»        Xí     Jl»,  (26)    D     SUpprime 

Jj.iD;  C  (Jjki^l  ^¿-v>;  E  ajoute  ^1*U.  (27)  E  v_¿iy. 
(28)  D  ¿Xw .  *\M  v^j'xCJ.  (29)  D  ^-J-Xj^l  i;  E  supprime  <.*. 
(30)  L*i|  manque  dans  D.  Dans  A,  toute  cette  phrase,  depuis 
C^t   J     .IT     .1.,  est  supprimée  et  remplacée  par  L¿;  dans  B, 

par  l*.i|. 
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,jj|  g  ^  (4)  ¿M  J*>-  ¿   (3)   ¿1^  (2)  ^Uo  AaíIIT  (i)  _,• 

(8)    a^XÍS       Je    (7)    iajk.    (6)    0»ljUj     5;j^.,      £?lSj      (5)      jyj      J$* 

jJLS  (10)  *»!jj,j  •iU-^'»  jsr3.  *^M  (9)  Íl  ,*1f^'*  J>»l  ^  •^sUaüíj 
¿  ^j  &  *»3^j  JLaJ'lj  «ft^.  J_  (12)  í)M  »j*»3  _j.V*)L  (il)  J  iJt^ 
¿  (16)  U»lar"  (15)  «I  (14)  ÍLb^  ¿  J^aL.  (13)  L;ftc  'blj  ^Jjjiíl 
»j»  Je  0,L  ^5  (18)  d)í  tóli     -9  jJjJJ  (17)  Lj;Ur*  _,!  »U|  J**~. 

J»ij    -iU=sr!t    Í|    (20)    U¿*->   [ÍjU  jíale       .¿j    |jLty&  w>l»    (ig)    iJUrM 

j?/~t  (23)  ^l«  »i5í  JLS  (22)  JJjJj  (21)  ^L^aJl  c,ir,l  »ü!  J^s 

(26)  li.^9  (25)  h$\    (24)    3*3=-*!     ^   ^l)    ^Ij'lj  ^«ÁM   ^í^j^l    ^ 

(31)  íaJI  JJ^  (30)  Lu.)|  (29)  j  (28)  s^U^Ji  (27)  ¿jil^ 

(1)  j3>  manque  dans  D.  (2)  C  (j^—J  E  iU*.-;  A  Siia. 
(3)  C  ¿>-^9.  (4)  D  ajoute  ¿j  Je  L^}jA\*»j  [jjLS"  *$j|  «¿X'ij 
»\3l   .j»^.)   _.a*)!    ^».       (5)   ^j  J.Í   manque   dans   D.       (6)   C 

\J^A*\jáj.  (7)  E  ¡ü^U*.  Ce  passage,  depuis  Üjj^Lj»,  est  rem- 
placée  dans  D  par  *^^j  l)\  ü^UrvdJ.  (8)  D  (-tJj.ib5t  '¿I9  Je. 
(9)  i|    manque   dans   A,   B,    E.        (10)     C    ¡»4¿!mj;    D    *$á1:¿.. 

(11)  C  vjJ j¿»».  (12)  Ces  deux  mots  manquent  dans  D. 
(13)   Le9on  de  B;  A,  C,  E     ,*e;  D  j.jL*    >Ú\.       (14)    Lecon  de 

C;  A,  B,  D,  E  sL»IÍ  J.  (15)  C  et  D  ;.  (16)  Legón  de 
B;  A,  C,  D,  E  JtaUr*.  (17)  C  jX^.  (18)  Cette  phrase, 
depuis  LjjLs"'  j\,  est  remplacée  dans  D  par  ,vA'l  ^**  io*^'*  ^r.¿ 
íJJl  SdLU  »^L  ^-Uar-vl!.  (19)  C  JU-S|  Ua,  Jc;  D  &li>  Je 
*tf!.  (20)  C  IXsJu-  jLT  U¿$¿,  ^U  ^y.  (21)  C  et  E  O'v^i. 
Cette  phrase,  depuis  ^$?=- I  ¿!f  manque  dans  B  et  D. 
(22)  >i-l)Á)j  manque  dans  D.  (23)  Au  lieu  de  Jw  «iJI,  le90n 
de  A,  B  et  D,  C  donne  ^JjU)|  .jj-X^I  _.a^;  et  E  JjU  ^  J.9.. 
(24)  Qoyd»  IX.  112.  D  donne  la  suite  du  verset:  J  ,Ss^h 
hy\  Ua.  *¿JU  |j.e,  (lis.  ijjl**-*)  (jj^f-íj  *^'  J-**—.  (25)  Ce  mot 
manque  dans  A  et  B.  (26)  D  et  E  ajoutent  L».  (27)  C  .S$j. 
(28)  Dí\Jt  ^Li^a).  (29)  E  ^9.  (30)  Di&wj.  (31)  Ces 
derniers  mots  manquent  dans  C,  D,  E.  L' ancienne  versión  es- 
pagnole  (F)  resume  tres  briévement  ce  paragraphe. 
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S*¿¿»  (5)  U¿c  (4)  ^  (3)  ¡JmJ^.  (2)  ^AibJl  ^U,  (i)  ^j 
■H8  J*  (8)  c)1^  <S^\  (7)  ^^^■■■£)|  dU;  ^  Lj|  JU¡  (6)  -M 

¡*j¿p*  l$3l  (n)  L^Sla-ic  (i o)  ^^(9)  J—  ¡  ¿4°  <&\  J-*  «^  liJ*- 
^Ü|  ¿^5  JLa.J-a.Jl  (15)  ;j**Jl  (14)  0,U5J|   ^  (13)  L»;>r-  (12)  . 

(18)^(17)^^  LMji  dj»j\  l&jlL^J  jtjty  ^(16)  **\J3j\ 

(21)  jjSÓ  L»   (20)   Jxj|_j    p|!j¿Jtj    KjJJ|     «.>   (19)    JjOji-,    L^Up  ^*j 

íáj  jJU  (24)  ¿¡+~¿*  L»;^-!  Je  *ej jli  (23)  L»jüjj  (22)  LfU.!:>  j* 

J^l  J'  ^*^¿  ^  (27)  u^/í  ;jj  kJ*J  l/3^"  <26)  W3^5  (25)  L^l 

(30)  *CjJ3  (2g)jiaJ\    ¿   ^j    .srvJl  ¿   ^  jL^i   ¿  ^.  ¿J  _¿   (28)^ 

j»  LaJt  ^JLJl  Jy¿j  c*~f->  J^>  (31)  L^*ls  J^\  vlJJi  ^|  ^J| 

(1)   C    tféi»      (2)   D   ajoute    üjJu».       (3)   C    í~>j¿j~  forme 
postérieure.      (4)  C  £¿¿¿41    *J»;   D  ¡&¿¿     j»j.       (5)   Ce  mot 

manque  dans  D  et  dans  F.  (6)  AáJ|  manque  dans  A  et  B. 
(7)  E  ^üafJÜI;  C  et  D  ^x.^jS)],  La  versión  espagnole  semble 
avoir  confondu  les  deux  lecons:  E  disen  que  fue  hedeficada  en  tiempo  de 
moysen  pov  un  rrey  de  españa  que  llamaran  alcoten.  (8)  C,  D,  E 
\y\S  ^JJJl;  E  ajoute  ^jJjj^I  ^J.  (9)  C  et  D  ^y  x#  Je 
*bLJl   ¿Je;    E  [>]bLJ|_.   JbLaJl   J^aM  ¿.aIc.  U¿*3  Je     ^-y»  J$c  Je; 

C  ajoute  ¿*¿¿a>  (-Jjjb5|  9  jjilfj.  (10)  E  cr*i.  (11)  C 
et  D  ¡UjjI!  »Á»  ^jIstac  ^*s.  (12)  C  ajoute  .1  ¿JJi5j. 
(13)  Le9on  de  C,  D,  E;  A  et  B  donnent  U^.i.  (14)  Ce  mot 
manque  dans  B.  (15)  E  O^sr-Ul.  (16)  Legón  de  C;  D 
i£.[i»j\¿;  A,  B,  E  L^cLájjf.  (17)  J.~s\,  manque  dans  C  et  D. 
(18)  j¿>  \j  manque  dans  D.  La  versión  espagnole  (F)  a  supprimé 
tous  ees  détails.      (19)  D  £)-xx*,..      (20)  E  L*->|j.    (21)  E  ^j**  L». 

(22)  Toute  cette  phrase,  depuis  Ja'^,  manque  dans  A.  (23)  D 
\.*j»\Sy,  C  l$Ü'  L^I^Lj  &¿¿4l  »J»  ;^j.  (24)  CetEajoutent 
IxíxW  íj».  (25)  C  La~JL>;  D  L^Ju;  E  L^aJ|  VjJJs^Í», 
(26)  C  et  E  *~bí|  iJ^i  0.¿<s~  Li  |j.  (27)  C  ajoute  ^  £.1>L. 
3  L^í'jUj.  (28)  "^  manque  dans  A  et  B.  (29)  Ces  derniers  mots, 
depuis  _j:s-wj) I     J  ^,  manquent  dans  A  et  B.      (30)  A  et  B  *¿y; 

e  *é)j.    (31)  ciúxii  »j»  Je  ^tr  ;L)|. 
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JJKÍj  ^UjUJI  (2)  [^Ua.  (i)   ^Ls^Ldl    ^a.^1    1^3   ^3.5   \\*   L^aL 

(5)   ^Ja^yl  ¡^pL»  J.a.1  ¿  v ¿t\a.|j  (4)  U^xs   »\M   ^_sf°J    (3)  l_C?r^' 

aJc  *i3|  ¿X^s  »\M  Jj—j  v» .As-t-ol  .A  i.j\  (6)  vj^-fi'  U.»A=v|  UU 
i\.s"V^.)|  ^^  ^/jt^ij  J.cs.1  A¿w  v*JJ5«    JÜÜ!  .As  (8)  UftJ.aw|  (7)  jla.  JL-j 

(9)  1¡^"**JJ  (¿J^l  i¿~  .J***3  ^  v^S-"-?*  tf  v3  '  "  *J  O^  £* 
(il)     joljJjJl    w-jLar-^     ^Uá=D  ¿  (10)  jl>=^5!  ^t    »;^Í    U  Je 

(13)  wl^s^  j»^t  *<»^M  r  j\-±>  (12)  ¿UaJl  ¿  .UjiA-,  ^j^yi  (j!-^ 
JL*  (ja*J^t  (•'■^yi  ^j*  ¿-^j  ^=FAS'  m»*  (J4)  f^t  ^B  V,^:s"5^ 
(18)  *J.Xffl5rt)|  (17)  c.  Aj|_j  (16)  **JUa)(  <^¿W  v_>!^3rOl  *.-3  (15)  ,,ÍU&J 
(21)  L^jUb-W  {ja¡  (20)  w>  j^X"^5|  \Xa>  Jí-»  (19)  <j*;^l  ;_»**•«  ¿  (j-*^ 

(1)  Cette  épithéte  est  remplacée  dans  C  par  ,Lo|  Á)|  ,bLs>U)|.; 
E  ^¿S",!)!  .J^sUJl.  (2)  E  U*&a»;  C  s_^aa2v.  La  le9on  {¿y*^^- 
de  A  et  B,  n'  est  peut-étre  que  1'  altération  de  ^—a*  qui  était  le 
vrai  nom  de  ufaneen.  (3)  C  -s-Ol;  A  -5¿"~M  J^/.  (4)  Ces 
trois  mots  manquent  dans  C  et  E.  Le  texte  de  A  et  de  B  ajoutent 

simplement,  á  la  place  de  la  discussion    qui   suit,     J    y ¿k».| 

L^'ÁAsrA^.       (5)   Cette  phrase  est  remplacée  dans  E  par   \ ftA*á»| 

Ufc¿.       (6)  Lecon  de  C;  E  UaA^I  o->^.       (7)  E  ajoute  J.a.^|_. 

*JLwj    *a!c    ¿&\       JLá>    ¿&\    Jj~i    \ AarVel       »,»      v*xj'^|j    ó.¿.é   ^_alXá.! 

^la..  (8)  E  ajoute  J.  (9)  E  donne,  á  partir  de  >Lc,la  va- 
riante suivante:  r**-.3j  (sic)  J.».  f  et  supprime  le  second  membre 
de  phrase.  (10)  E  ;U=^SI  ^1.  (11)  E  ^yl-Ul  w^a^Ut. 
(12)  C  Jác^l  a=s:~~4!  ¿La  i.  (13)  Tout  ce  passage  sur  les 
deux  saints  enterres  á  Saragosse,  depuis  ¡jú^;  I  jj'j  L^Jc.,  manque 
dans  D  et  dans  1  ancienne  versión  espagnole  (F)  qui  ne  mentionne 
pas  la  lueur.  (14)  D  s^Ajsr*  L^W  Jy,  C  ajoute  p  ^^a-». 
(15)  E^üJ.  (16)  C  OleUJl.  (17)  E  ***as^j.  (18)  C 
aJ^sVüI,  Tout  ce  passage,  depuis  ^á^)!  ^t*,  manque  dans  D;  C 

ajoute  "¿¿¿.I*  j^Lx-v».  ¿.Je.      (19)  E  ajoute  l$K.      (20)   D  > Ajz?" 

aJU*.  Tout  ce  passage  relatif  au  mi/aáb,    depuis    t^»    * Aj^s 

«./•Ur'l,  manque  dans  A  et  B  et  dans  1' ancienne  versión  espa- 
gnole (F).      (21)  C  *.¿jj4|  »á»  s^^jL^s  ^»j. 
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(3)  l^L  ^  (2)  l|  l^  %  ^u  I^Ujü  ^  (1)  Lf¿| 

+*  &  (6)  ^*J.  ^  'J~  Lr'  (5)  ^«r-Xü  ^  (4)  ¿AíaSsj 

^»  J  Vi-  ^ríUH  ^Ij  (ii)  ytTJj  J¿|.  (io)  >U!  Jx-  ^  ^l.Jl 
^,  (14)  ^LxJ!  (i3)  ^^L^L^  _.y'u(I2)  ^ü!  Li¡ _j^J| 
^  (jo^1!^.  Jyíl  Lrs  j.a.j  (16)  JiJj  (15)  JJi  ^/Tlj  >!y-l  Uí^l 
(21)  v_^¿..>.  (20)  .^  L^i  (19)  ¡j*y~*i  (18)  y.  (17)  yS\}  ¡JL-  ^yLa 

¿J>'l  »>->'  (24)  ^*J  (23)  ^  ^L  (22)  jija*  ^  ^Jj^  ^  y^S  ^ 
(27)  L^^STl    J*  A'l  jM   ¿  (26)    ^pjJ  JU   ifljiÜj   p^|   (25)j 

(30)  L^rytáSaJ  L->U  ¡C^rli  ^|  (29)  1^1»'  JTU  ¿Liu  ^  (28)  ^  l.Sli 

(i)Dú!.     (2)   BcU    (3)   D  UteL.     a.  Ces  deux  mots  man- 

quent  dans  A  et  B;  C  ajoute  cJU..i!  !■>«  U-^l  U="!'-»  JU*  -X¿35 
U^U-  iV  C^j'U  ¡üjj4I  ^'o  ^J*.  (4)  Legón  de  A  et  B;  man- 
que dans  D;  C  L$i|  L^j|  L^Urte  ^-_.;  E  l$jUr\s  .*  dliii'. 
*j!.  (5)  Legón  de  C  et  D;  A,  B,  E  t^y-J  ^.  (6)  A  et  B 
^rixj  J.  (7)  fi.+ts,.  .*  manque  dans  D  qui,  ainsi  que  C,  inter- 
vertí l'ordre  des  deux  mots  qui  suivent.     (8)  D  ajoute  ^=s-'L. 

(9)   D  et  E  U>|;  .       (10)   Cette   phrase,  depuis  . ~xx)\j,  manque 

dans  E.    (11)  Ces  derniers  mots  manquent  dans  C,  D,  E.  A  ajoute 

Uj|i    -\¿ü..      (12)  Cette  phrase,  depuis    Jj^ÍU,  manque  dans  E. 

(13)  C-tLsM.  (14)  D-^LJl.  (15)  ¿\ii  ^ja  jií\*  manque  dans 
E.  Toute  cette  phrase,  depuis    >t«xH«  manque  dans  A,  B,  E,  F. 

(16)  A    et     B    ajoutent    Lü|j;    j,¿J    manque    dans    D    et    E. 

(17)  j~>\j  manque  dans  D.  (18)  .  manque  dans  C.  (19)  Le- 
gón de  C,  D,  E;  A  et  B  xyy*  .  (20)  *  A,  manque  dans  B  et  C. 
(21)   Ces  deux  mots  manquent  dans  D.       (22)  C  et  E  {J±¿  «|. 

(23)    C  et  E  jjLj^  .!.   Cette  phrase,  depuis  ( jj^  ^,  manque 

dans  A,  B;  tous  ces  détails  sont  abrégés  dans  F  te  non  se  curcomesge 
alli  la  madera*.  (24)  C  ¡Uó4l  sJ.»..  (25)  j  9  )j>\  manque  dans 
D.  (26)  C  ^y  y.  (27)  1$^  manque  dans  D.  (28)  Cette 
phrase,  depuis  ,j~¿',  manque  dans  A,  B,  E,  F.  (29)  C  l$l»l 
¿  Jrb  d);  D  ¿jíl  9)   L^U|  3l£..      (30)  C  l^fy  i/¿J; 
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(2)   *i««3rM  yl^)],  jS,j]\:     .\jI^J\    SjJ:Í  (i)   JUjJiJI    íi.»^    »ftA¿c 

r¿)\    \X»j   (4)    *j>\    (3)   iSÜj    ^~J|    ¡bu]   j^)\    Je  ^ 
(ii)  i\A>  (io)j  (9)  l\JaS  (8)  'ii.¡>Xj>  J|  (7)  jy I  (6)  JW^r-1  (5)  *-!-*-•> 

l;sr~>  9    (13)    ,  ,y   •.*..*.)  ¿la^aw*-  (Jjj*     -*_•  (l2)  ¿¿'[«¿'I  ¿\<!-^  ¡U*J=£  ÍU 


J-X/» 


(17)  n£í  (16)  *->i?_jJl  IJ.Í  J^ÜLwUd  (15)  J!(l4)^jJ|  IJ.»  Ja->^.  *3 
X?  (20)  l^j>¿=3  y^**Á)|  (19)  4..S  Jla^  y^\  |Á»¿  (18)  O;^  ^|j 
^jí/^i  ^y    (22)  j   ^>i|    |J.»      J    ^1    jj-.^J^I   (21)    $\    ^j>    J.a.jj 

(24)  *ui  *u  ^i  u^ri  jU- (33)^^1 

5      ^JjúSM    $%        i        >£>     Jj  (26)   i*-vJ¿c     ífcJu   (25)   »-5j^j 
(30)  y¿3      ¿**"J    (29)  ^¿    J*  ^5(28)  L^a.  L^M  ^|  (27)  *jj)\  *¿a 

(31)  ./**- 

(1)  D  -»..  (2)  Ces  deux  mots  manquent  dans  D,  et  cette 
phrase,  depuis  c*j»  dans  A,  B  et  E.  Elle  est  résumée  dans  F 
«  ay  en  ella  muchas  huertas».  (3)  C  i|j>.  (4)  A  et  B  5wJ!;  D 
'¿j,J  j£  J>  ^*j.  (5)  C  «-^-a¿¿.  (6)  A  et  B  &i  ^. 
(7)  A  et  B  J^JI;  D  *j¿\\  *j»\  est  la  legón  de  C,  E  et  F. 
C  ajoute  ;Aw  _,»..  (8)  A  et  B  ¿&  .  (9)  B  Üklk;  C  oU¿  . 
(10)  D  ajoute  *¿¿A».  (11)  D  XfcjJl  »!».;  C  cJ^aJ;  B  ilkwll». 
(12)  Legón  de  C,  D,  F;  A,  B  et  É  ont  JjjyiJ!.  (13)  Legón  de 
C,  D,  F  (veynte  leguas);  A,  B,  E  ^JL&.  (14)^^!  Ji.»  manque 
dans  D.  (15)  C  ajoute  SLíjX».  (16)  D  fi.»  ^,  (17)  D  ajoute 
J.  (18)  D  »J.9jj|;  E  iij-Jí.  C  modifie  ainsi  cette  phrase:  r,» 
'i¿j)s  ^-t_j  ***  ^*¿  A*^^  ^tt_?  /*-*^l  l^a-  (x9)  D  !-X»  ^  -^jíj 
t$*M.      (20)  D  j~£ .     (21)  ^-ij  manque  dans  D  et  C.     (22)  E^|. 

(23)  (V^l   manque   dans  D  et    E;    C   le   remplace  par  ^*¿j|. 

(24)  Ces  trois  mots  sont  remplaces  dans  D  par  m¿oy  J;  E  ajoute 
l^jutoj,    J  J,L*i'.     (25)  D  tij^\};  E  wbíjj-D  Jó;b5  üja*  L^Ij  U^ 

-»_..  (26)  C,  E  et  F  répétent  la  phrase  precedente:  Je  -*• 
Las-^9  (E  ^iLi)  rj^¿.*j  SLk-.s^w.  (27)  Ces  trois  mots  man- 
quent dans  C  et  D.  (28)  C  L>j&;  E  Lt»|.  (29)  C  et  E  ]Xt>  Je 
j  ^$*"  (3°)j&  ^5****¿  manque  dans  D.  (31)  Cj?¿~;  D  ij<.*-»; 
E  -X*L¡-.  Saíqar  est  1'  altération  du  latin  Sicoris,  aujourd'hui  le 
Scgre.  Toute  cette  description  de  Lérida  manque  dans  A,  B,  F. 
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la5¿)|j  ^ac-va.   1$*»  ¿=*<l  ^  (3)  ¿joX»     J>¡  (2)  *il5  ¡dUX*  (i)  JJj^j 
(7)  t^ít— t^lj    (6)    sl^Jl  iW»  ^»j   (5)    t^U0    j  /í    (4)  U*|  ♦>>  Ar^í 

(11)  ^Ix-dl  ti\s  (10)  otaatjJlj  9jj<^\  (9)  J*«  (8)  l|ft*j 
UjX*   J|  (14)  L»Ü&j  Lux*  ^i  (13)  3y\  j..)   L^.j  »i  (12)  jüj^Ij 

(19)^51    (l8)    i*»   JtO«*    ^OTaM    ^J    (17)     SlJAÓ    (l6)    J     (15)    ¡Li^/l 

(22)  ijt^p^ll   jj¿3  (21)  J35j  ^Á.  jt:  (20)   V  ^Hi   ^ 

(23)  tóUjJl^ 

i.riyi)|j  (27)   fr¿jM  *jk&  (26)  ¡¡J*?*  ¡&A4  (25)  lLj\sJk>  (24)  LUX*) 

IÁ»;j^j  (29)  ¡J*j&Íjl\  J^  J¿  L,  ^)i  |Á»  (28)  «!;_,  ^». 
(32)  jt  J,l  (31)  "^1  (30)  JW^  *^*>  ^  J3;^  *?y  J*  ^" 

(1)  C  L^Ij  U^j.  (2)  D  ajoute  *S¿>¿  JUü j¡  C  ajoute  »Á»j 
L*¿Jáe  ixjxlj.  (3)  D  LüJill  (sic)  |la>j;  C  l$j|  1$j.jI=e-v£.  ^j, 
(4)  C  jlT  jU;  D  J^jj  ^JJjj.  (5)  C  ajoute  Ua..  (6)  D 
;U¿)I.       (7)   C  ajoute  jUi)|    ÜJUj,.       (8)   E   t.¿.;   C   »Á»    J3 

j&¿il.  (9)  C  *¿<*7.  (i o)  D  oL¡>LJ|.  (11)  Ces  trois 
mots  manquent  dans  D.  (12)  -XjJ.3?5|j  manque  dans  D  et  E; 
C  ajoute  Ixí^s  )\i  cftj«  Cette  description  de  Huesca  manque  dans 
A  et  B;  F  ne  donne  que  la  premiére  partie  «£  es  una  gibdad  en  que 
ay  pocas  piedras.  E  esas  que  ay  son  pequeñas*.  (13)  E  ij>\  ^;D 
j¿\  ^a  »$J|  |i.a.  (14)  Ces  trois  mots  manquent  dans  E; 
DX-LCJ^.  (15)  E  iu-j-jk  (16)  D  jí^.  (17)  D  £9X>. 
(18)  Ces  deux  mots  manquent  dans  D.  (19)  D  >*¿jl. 
(20)  Lecon  de  C  et  F  te  va  treynta  millas  por  la  man;  E  -1**  r;*x.Jj'' 
D  _±.~\  ¿  Sj-Lc.  (21)  viJJi.  manque  dans  D.  (22)  C  et  E 
»,l$i!;  F  *E  esto  de  parte  de  la  grand  juerca  que  llieua  en  su  correr*. 

(23)  ¿jiUjóIj  manque  cians  D.  Tout  ce  qui  precede,  sur  le  cours 
de  1'  Ebre,  depuis  ia^»  *j,  manque  dans  A  et  B.  (24)  ^¿X» 
manque  dans  D  et  E;  A  et  B  Lux*  vlIUf,.  (25)  E  'i-.j~j¡o . 
(26)  tji-¿  manque  dans  D.  (27)  Lecon  de  A,  B,  E;  C  et 
D  ;U)t.  (28)  D  oiU.  (29)  C  ¿»j<frj*\\  D  Jij^^fB 
¡jv&j^l      (30)   D  Ja?..       (31)  D^Aif.       (32)   Ej¿*. 


DESCRIPTION   DE   l'  ESPAGNE  63I 

^f^*J!  (2)  ^9  ^U|  (1)     JsU'ó    L/íjJ    j.±.c    i*M*á.   jssy\      J     st.a.3 
(5)  1¿í<Xa   ^1    (4)   iLJaj     ¡&¿*     bic|   ^     viiJij   J.a^    ÍjL»   (3)   ÍL**~,* 

j!  (8)  juJUI^*  ^rlr^  (7)  os^**i  ¿^J  (6)  ^"^^ 

(9)  '¿■hh^ 

J^9 

J»j    ilJaJjs    (u)   ÍX)±¿     ^Ui^i    ^bij      Jác|     ^   (IO)    ¿JIJi/j 

i^*  (J3)  .caJ  (I2)  ^^  J&1      £**"*M    »^^)l  L^J    ijj^l  JÍ£o.¿lác  *&¿* 
C^Lr(i7)^aj  (16)  ^^5)1  ^Ulj  ^  l$3|  (15)  J^j  (14)  ¿j^l^Lw 

(20)  O'U^Jl    ^¡-^síj  (19)     *»-*»*J    ^     ,j^)|     ¿Ib     (18)   j\ij    *^£I»     j\¿ 

(24)  íx»    J  (23)  IjjlT  ^jx!|  (22)  jjsr 5!  (jU^  jV  C^jir  (21)  l^il 

^jLarve  yl^       S   (26)  j\}^\   ^\   Jl'j     >^~J|     *¡i&   (25)   >*»!_;?  1 
.je.y  j»_j  *jj*d\  (29)  jjj|  (28)  XúxJ)  íXa>      i  ^£¿  ^|  (27)  ^U1a)| 

(i)  D^1sL*xj.  (2)  D  ¿JU.  (3)  ManquedansE.  (4)  C 
XlJai' .  (5)  ¿Uj.u  manque  dans  E.  (6)  Tout  ce  passage,  depuis 
¿JUij,  manque  dansD.  (7)  D  [jl»Uw;  E  ~^J|  <JU.  (8)  C 
[í^*Vl;  D  (»-*^t;  E  ¿fu¿»|.  (9)  C  et  E  répétent  la  phrase  ci- 
dessus:  ^j*j*¿s.j!¡b  \  Jb  Up^JI  jj.»  iJu»  ^  (E  £¿¿j4|  ai.»¿)  ^ 
(E  (po.A=v^lst).  Toute  cette  description  de  Tortose,  depuis 
j$x)\  \Xa>  *\j2  ¿*»,  manque  dans  A,  B  et  F.  (10)  ^  JJ-Oj  man- 
que dans  C  et  E.  (11)  SUjJL"  manque  dans  A,  B,  D  et  E. 
(12)  j&>  manque  dans  D;  E  ~  Lss¿j  l.«5.~4f.  Tout  ce  passage, 
depuis  c»j)  manque  dans  A  et  B.  (13)  Le9on  de  B;  _j»j  manque 
dans  E;  Aj».;  C  l$i|  Jüü.;  D  iuoxil  »Á»  jí  jUi.  (14)  B  et  C 
J  ^sr 1 ;  F  «¿  /tt£  fraguada  esta  gibdad  al  comiengo  por  un  vvey  de  la  gente  que 
sellamava  de  alcasre».  (15)  D  JU-u.  (16)  D,  E  *;yJs^¿5|.  (17)  .» 
manque  dans  A,  B,  E.  (18)  «b  manque  dans  A,  B,  E. 
(19)  Cette  phrase,  depuis  ¿XI*  \\i¿,  manque  dans  D.  (20)  Aet 
B      ^l^jDetEolj^l  ^1  ^jl    ¿XJij.       (21)   1*3 1    manque 

dans  D.       (22)   B  et  C  )já¿\..       (23)  E  J¿  ^iJl.        (24)  A 
etBXje.         (25)    D      ajoute     JJsr5|.        (26)      E     jUarAsr5!     ^i. 

(27)  Lecon  de  E;  C  et  D  Lfy^\  w^Larve.  Ces  trois  mots  man- 
quent  dans  A  et  B.      (28)  A  et  B  l*¿Xw.       (29)  D  ¡jj. 
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(4)  Lv^_.  ^jáj\  i%  (3)  9j¡\  >y.  ^  (2)  J.5LJI  *¿k  (i)  p»t¿| 

(9)  ¿    (8)  _^»AJ  (7)  *jj£=>>    (6)  Ü»r¿y    (5)    J^L    Jl    -    .^ 

^(xa)  J*>  «ui  .ti.  .|  (11)  l^juiíy  ^_  L»^j  j  ....._.  10)  ^J-^"\ 
W*'j  (x9)  p^**b  f  ;.P'  íyT(i8)  jj  (17)  (^/^r-S  ^' ü6)  i*- 

(22)  ,UL,)|(2l)_?ft<.  «JÜLi  LKÜi¿fA«  L^jJ|(20)w^s-A*llw^»)| 

(25)j;  c^Lí  ^Jjjx^  ^^  ¿itrf  r-^l ^l(24)U^o  (23)jU)| 
(28)  ^JJl  (27)  ,-JDl  (26)  ^JU  «.♦-  U  lie  »U|  lis  ül  ¿JÜJ,  Jli 
(33);.^.  ^1  (32)  sSb^lÜl1j***SÜ\(30)(j>j\fj*{jlj\(2Q)Utm¿+i 

(1)  D  ajoute  J-aW!.  (2)  Cette  salutation  manque  dans  A 
et  B.  (3)  D  ajoute  Je.  (4)  C  Lbj4l  »3^  ^...  (5)  C 
jtu,;   D   ^U.       (6)  A,  B,  E  toril.       (7)  C  i,*;  D  ^X . 

(8)  D  c,^aj.  (9)  D  ajoute  *%.  (10)  C  a¿*dl  IJu»  j. 
(11)  L^*/i»j^  J  manque  dans  C.  (12)  Cette  dernicre  phrase, 
depuis  J'L-_.,  manque  dans  A,  B,  D.  (13)  l$*¿  manque  dans 
E;  D  remplace  toute  cette  phrase  par    ^«.¿M      ,¿o..        (14)   D 

•jjwu-,       (15)   D  t¿l*«;  E     .jJUj. .   Ce  second  chiffre  manque 
dans  F.       (16)   l*~>  manque  dans  A  el  B.     (17)    A,  B,  E  r>^-¿. 

(18)  C  ajoute  t¿JJi>.       (19)  C  p  i->J|.       (20)   D  répéte  . «erwl; 

A  t**sr*J!.  (21)  A,  B,  C,  E  j».¡  D  l*»j.  (22)  E  jl*Wl¡ 
D  ,LvJl;  C  .LiJl.  Cf.  sur  le  mot  *Lj,  Wright,  Travels  of  Ibn 
Jubair,  Leiden,  1852,  in  8o,  glossaire,  p.  18;  Simonet,  Glosario  de 
voces  ibéricas  y  latinas,  p.  438.  Ce  passage  a  été  reproduit  presque 
textuellement  par  El  Maqqari  (Analectes,  t.  I,  p.  126-127)  qui 
parait  avoir  suivi  un  texte  semblable  au  ms.  C,  mais  pluscorrect. 

(23)  A,  B,  C  jdl;  E  ^JJI.  (24)  A,  B,  E  *z*>.  (25)  Le9on 
de  C;  Bjji^j;  A,  E  jJ»Jl>  ^Jjj^i  D  ¿jíb  ;*$~.)!.  Ce  nom  n'  est 
pas  donné  dans  F.  El  Maqqari  le  nomme  seulement  rAbd  er 
Ra/tman.        (26)  El  Maqqari  j*áH.       (27)  A,  B,  E  *~^l)l;   C 

.JUL.  (28)  A,  B,  E  Jü\.  (29)  D  i>5  aác.  (30)  j&jl 
manque  dans  A,  B,  E;  D  2%  J.  (31)  A,  B,  E  la^O  ^H; 
El  Maqqari  »jí$  JJj.  (32)  ^^«-41  >$J  manque  dans  C. 
(33)  A  et  B  j^i . 
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jjJS  L:==a  (2)  \>}jZ  J>l  l-^jlis  ^j,  ^aJL)|  íla  (i)  **A~aU 
L»«    (5)       .jÜOaa)|    j^ftíU    jB>       a.;^>    (4)    -U$)|      wolar-AE     J     (3)     íjí'i 

¿    JeiJ|   j^ii\    (8)   ^Jy?^  C**J    ¿     ¿LkJLL     (7)    ~;l¿   (6)  ¿ 

^7*5**  * *jLac-tt^Í  (12)     rA¿Uj.)i(ii)  w>U?  (I0)  ^^>*^M  (9)^j-lí 

«.H^süj _..*£) I  JOU  J  2.^  (15)  .l^^.s-o'j  (14)  .1*1x^3'  U^jI  (13)  .a!\LJ| 
-jM  (18)  J1JI   W  \$ji  ^Áíl   w^l  (17)  ¿l*  Üt(l6)íJ|¿bj 

(23)  «.jj  (22)  U^J  Xí  ^^>\  |5l?  (21)  .1*  ^  (20) «  ¿¿  (19)  U^J 
(28)  L*^9  (27)  J*Ñ3|  ^1^)1  _,¿  |  (26)  JS  liU  (25)  A,  ^  (24)  l*$4« 
^_i^=j  iLlJL  pJ|  ^j  (30)  jij  Jj  siIJár  J|_)j  ^9  (29)  5..V 


s.a*u  ^_j;<^j 


(1)  D  **->^|.  Ce  mot  manque  dans  C.  (2)  A,  B,  E  ^* 
^¿J**  vi'  ¡j~+'^\  ?J^\  D  L^j*»  J,l  ¿j«*¿J|  *.U>*  ^;  El 
Maqqari    ^-•ül  w-^c"  J,t  j.=pv^l    fj^  i^-       (3)   E    U^.). 

(4)  D  J.*$M  v a^_.     J    lijfs   US".  Ces  mots,  depuis  tj.f$,  man- 

quent  dans  A  et  B.   El  Maqqari  a  supprimé  la  phrase  entiére. 

(5)  A,  B,  E  c,l-vU|  ai.»;  D  J^\  (JU>.  (6)  i  L*. 
manque  dans  El  Maqqari.  (7)  C  ~jLsrJ.;  D  .La^lá..  (8)  A, 
B,  C,  E  v j^     J.       (9)  Ces  deux  mots  manquent  dans  D;  A, 

B,  E     a^ejA      >.         (10)    A,  B,  E    ^J;j*s.         (u)   A,    B,    E    v_Aj. 

(12)  C  ^«¿LtjJi;  D  ^^¿LjjJI.       (13)  Legón  de  C;  A,   B,  E  ^*í 

L^.ols-At;  D  ^LaaJ|  ,bU  ^jUp-sc  ^;  El  Maqqari,  U^^c  ^»j. 
(14)  A,  B,  C,  E  -A*j  l$3¡;  E  .^^3"  U$M.  (15)  Correction  de 
Wright;  A,  B  et  C  j*aaeiíy,  E  j~arty,  D  Aj^st<j.;  El  Maqqari 
•l^arú..  (16)  El  Maqqari  ..,!.  (17)  A,  B,  D  ajoutent  J. 
(18)  El  Maqqari  J^Jl  Jj!  .|  ¿JU¿j.  (19)  Lecon  d' El  Maq- 
qari; A,  B,  C,  D,  E  \^J.  (20)  El  Maqqari  jx~. •>  .  (21)  El 
Maqqari  «L.;  C,  D,  E  *L)|  ,».  (22)  D  L^á,  (23)  La  présen- 
ce  de  ce  mot  dans  le  texte  de  C  et  D  justifie  la  conjecture  de 
Wright  (El  Maqqari,  I,  p.  127,  note  c).  (24)  D  &«a~>,  C  «■i**-**, 
(25)  El  Maqqari  AJ|  .,,.  Toute  cette  phrase,  depuis  ^<+\  liU, 
manque  dans  A,  B,  E.  (26)  A,  B,  C,  E  ajoutent  J.  (27)  El 
Maqqari  ^}+f .  (28)  U$-¿  manque  dans  A,  B,  C,  E;  D  *a¿. 
(29)  A,  B,  E  1$*—.     (30)  C,  D  $j.  El  Maqqari  ¿\)XÍ  J)j¡  ^,. 
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(2)  L$¿^»i     L^J    jjCj    JLj)     «l^w,    Á¡\    tof-«    (i)    J*^'    ^'^     £V~ 

iy»  (4)  a*!,  p¿  jr  ^j  ^   ^d  (3)  ¿jjit   ^Jt   j 

Lr^i.    ¿LJ   ^>    ^IT  til»  (6)^*£JI  JL^sj    U-j^U-l   (5)  J*&¿ 

^*¿)|  (11)  ^iLtfifcj  (10)  Um«U  (9)  .LaüJl  J  j¿ó\  (8)  Iaj_j  (7)  ijLí 
(14)^)!  ^(13)  ^/»  J*¿  £~  v-á-fli  (12)  iVj  p¡  JT^J 
jjaig  (19)  ilJ  (18)  jjyAd»j  (17)  J^tj  L&j  (16)  ¿^~~  (*S)  ^5-^' 
(Ji  J^  (24)  u^^  (23)  ^-^  (22)  JljJ  X;  (21)  L^j  (20)  U^» 

mj/^j  **~j  (27)  /i*Ji  ^  ^  (26)  i&  (25)  ¿^-  v^-aí  ¿y_j 

¿aj  s^ ftl^aí    (30)    |¿|j   AJ|     ^,  *JU   (29)   L#¿      J*J¡  ^   (28)    [aj* 

(i)  D  J-4%  C  J*&j;  El  Maqqari  ^^¿uM  ^  J^^J. .       (2)  A,  B, 

C,  D,  E  l^Loi  L^a?.  (3)  El  Maqqari  JMj^I  ¿Hif  Jljl  ^j. 
(4)  A,  B  p^  ilJ  JT;  E  ^  il*J  jr^é;  D  p¡  JTy.     (5)  El 

Maqqari  J*^.  (6)  C  iJJ  jt-z  í*j^I  ^$¿.H  .*  ^^a*J  -*» 
j+'si)\  JLió  la.jlX>!  J.*£u9  1*j)  ¿Le.  ¡jü,|^¡  D  ^*a'I  ^Sj  -X^ 
»*a)|  JU\>  Uxv>|  J.*0  Ujj  ^Uc  XxJjI.  Cette  phrase  manque 
dans  A,  B,  E.  (7)  Correction  de  Wright;  El  Maqqari  et  C 
¿L.C  ¡L~*¿.;  D  jí¿J\  ¡j*  <myaiü\  *1J  J  JS  \'&\  A,  B,  E  ¿tm. 
Ujj  yu  ^j'j  *U  y-£  ¡*»jt^Üi  J  jLT  151.  (8)  El  Maq- 
qari JáJjj;  D  c^¿.ü¿.  (9)  D  *jL»¿j  J.  (10)  A,  B,  C,  E 
vl^^üj;  D  ^»  o-*¿¿.t.  (11)  A,  B,  E  jL^üJ;  D  jLo&M  ^J . 
(12)  Ces  mots,  depuis  J-^^'i  manquent  dans  D.  (13)  Le9on  de 
E;  C  (c^3*.J.;  D    *'¿>;  El  Maqqari  j»É\   *"¿>     c^^- •      (14)  Lecon 

de  C;  E  ^¿.M  J.  Ces  deux  mots  manquent  dans  C.  (15)  E 
AeJl.    (16)  C  yj¿ys*í.      (17)  C  ^jl^Í.     (18)  C  et  E  ^y^j. 

(19)  Ces  mots,  depuis  J^fj,  manque  dans  D  et  El  Maqqari.  Tou- 
te  cette  phrase,  depuis    *.*-   » sLai,  manque    dans  A,  B,   E. 

(20)  C  et  E  l#,;  D  l$J  jj^.       (21)  C,  D,  E  l#U5.      (22)   C, 

D,  E  Jlp  ^..  (23)  Ce  mot  manque  dans  C  et  D.  (24)  C  et  D 
(joüáj;  E  ¡jasui  (sk).  (25)  Toute  cette  phrase,  depuis  ¡jo&xí»,  est 
remplacée  dans  A  et  B  par  ¿-^.  (26)  A  et  B  |M.  (27)  A  et 
B  j$~)\  J.  (28)  C  ¡jlj¿>*j  **«J  ^jj;  U_jJ  manque  dans  El 
Maqqari.  (29)  Lecon  d' El  Maqqari;  A,  B,  C,  D,  E  Ifc». 
(30)  C  ^Ls. 
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(5)  U*J  (4)  s^  (3)  -*U  ri¿   -Ul  (2)  L**á  (1)  ^    ^ 

(8)  U^i      -S^  ^     J*'a  (7)   L$¿*a>  ^a  ¿JUi   UJbul   (6)   U»ÜLj  AJJ 

-L  U$?  (11)  i»U|  vilb    J  (10)  U^¿  ^  U  "¿I  (9)  AJ|  ^  »Ju 

JUic(l6)  Jb.)    (15)   v^ft.LO    (14)  j)  (13)  ¿JU¿i\(l2)~jU>  A*j  Jajj 
J  (21)  .^i.  (20)  U$>9  (ig)  ^¿AJ    ^  ^X=w  (l8)  U^ÍJ   ^1  (17)  U^S'-^I 

^    Lftü^j    L  «Ul  ^   (25)  L$a9  _  ^á.  (24)  L^e  (23)  S-XJ  (22)  -,  Ijl 
^j.)|     .J^Jl    ,^S     Aj  (28)  *.*£.[.  w^ar«1  (27)  L$9  (26)  »JLa>!_j  teL. 

v._^s-v&l  (32)  li.^9  (31)  U*^c  (30)  5^¿  *¿33  ^iJl  ^jjl  (29)  5Uj-a*í 

(i)  El  Maqqari  .Laiijtf,  correction  de  Wright  pour  .LaXÁj. 
(2)  A,  B,  E  l^i¿.  (3)  A  -Uií.  Ces  deux  mots  sont  remplaces 
dans  El  Maqqari  par  UabU  .!.  (4)  Ce  mot  manque  dansE. 
(5)  Legón  d'  El  Maqqari;  A,  B,  C  l¿\.  (6)  A,  B,  C  l»üu;  E 
l»%\j.  (7)  A,  E  AJÍ  ¿Ui  cJk;  C  vllb  j^íb;  B  C^*L 
-Ul  ¿1J¿.  (8)  Legón  d' El  Maqqari;  A,  B,  C  l$J.  Ce  mot 
manque  dans  E.  (9)  Ces  trois  mots  manquent  dans  C,  E  et  El 
Maqqari.  (10)  Legón  d'  El  Maqqari;  A,  B,  C,  E,  l$*é.  A  ajoute 
vi-Ib,  reste  de   la  phrase  acUJI  «¿Ib     cs  qui  manque  dans  B. 

(11)  D  remplace  toute  cette  phrase,  depuis  i ¿1&  l¿U,  par  la  sui. 

vante:  O— *¿j  ^1  ¿-^  C*«k  L»  -^  I  U^i  w*U  !¿U.  (12)  Cette 
phrase,  depuis  [J^á,  manque  dans  C  et  El  Maqqari.  (13)  El 
Maqqari  ]jfj.  (i^C^I;  A  U.  (15)  E  ^Ak  (16)  Man- 
que dans  El  Maqqari.  (17)  Legón  d'  El  Maqqari;  A,  B,  C,  D,  E 
1.^1.  (18)  A,  B,  Cl*¿yb  ^1;  D  ¿^i¿  o,l;  E^, 
(19)  El  Maqqari  .Saj  J«.  (20)  Legón  d'El  Maqqari  d' aprés 
une  correction  de  Wright;  A,  B,  C,  D  L^í.  (21)  El  Maqqari 
L¿-,   D   .Ul    l#*  -.jssr^or^l   «U|    IjJi»      .)  Jju    .      *,.        (22)  C 

Ujl;  El  Maqqari  *?j.  (23)  A  et  B  »Jlaj  (24)  Legón  d'El 
Maqqari;  A,  B,  C,  E  l%Xs.  Tout  ce  qui  precede,  depuis-,.  Ijl  *j, 

manque  dans  D.  (25)  Legón  d'  El  Maqqari;  A,  B,  C,  D,  E 
l$J.  (26)  El  Maqqari  {j^\  J',  C  ajoute  ^iJl  ^J-üJl  J,l  >■*». 
L^9.  (27)  Legón  d'  El  Maqqari;  A,  B,  C,  D,  E  |A$¿.  (28)  Le- 
gón de  E;  manque  dans  El  Maqqari;  w*J  i¿  >***•*-  _?ft^  « sr^Jl  j>; 

D  v_^.=K-\*il  ^srvjJl  ji».  (29)  D  S^j^-vj;  E  *j>)=!-  J ' 
(30)  Ces  trois  mots  manquent  dans  C  et  D.  (31)  C  et  E  w^arte; 
E   _.^-is.       (32)  C  ajoute  _.». 
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(4)  j>#\3  (3)  ¿JUáll  ^  JfJUto^l  tlú)   y  (a)   ¿IJ5  JÚ  (i)  a, 
(8)   M*  (7)  l'L?  (6)  jty  *j  J-J  4*  ^   ^  o^1  (5)  £ 

Jü    \:.      «.U    jjoUj    ^J-M     o-^OyJLi    (io)    U»    l-AJ|    (9)      .,ULv)| 

(xa)JUIiJM.  ¿J|    vilii   c>J   ^^1  ü.^i  J|y.^vJlcrc(ii)  U;U 
(15)  l*»jf£  J~a¿i  UU  A»);  (14)  j^j     ¿  (13)  ,,ULJ|    ,LjL»  o^j  ^j 

(i8)U|ll^»  (17)  ^r  ¿**T¿  jl  -b'(l6)  Lrb*^'  ^aU?  si^*í 

AJÍ  L$.>)|    .kj  (20)  JU¿^  ,.,-*  .^W  (19)  U$^  3J.».lj'!  *í¿j  .,!  TA9 

l^iJj       .LT.  (23)  ÜJ^tjS]    i^a.  (22)  w»lly>U  (21)  Ui.^sw    >_^-í'. 

(1)  Toute  cette  phrase,  depuis  U^¿,  est  remplacée  dans  El  Maq- 
qari par  X¡^\  ...J.L  .,  ^^^taí|  »»,.  (2)  C  et  E  *}-J. 
(3)  v^JJ¿'l  ,->  manque  dans  El  Maqqari.  (4)  Ce  mot  manque 
dans  El  Maqqari  et  dans  D  qui  le  remplace  par  J*-í|.  (5)  D 
*u*uit..  (6)  Cette  phrase,  depuis  JlJüc-M,  est  remplacée  dans  El 
Maqqari  par  ;'^Jl  j*  JJ3|  JLjjj  "^  ^1-.v^.  (7)  U  manque 
dans  C,  U,  E.  (8)  Le9on  de  C,  D  et  aussi  d'El  Maqqari  par 
suite  d' une  correction  de  Wright;  E  , I-Xj* .  (9)  Ce  mot  manque 
dans  El  Maqqari.  (10)  C  _*>;  E  *».  (11)  C  —  iLá-j».. 
(12)  Cette  phrase,  depuis    ,LL-0|,  est  remplacée  dans  El  Maqqari 

par  J!j_;;j!     ,lv*     J    lx—¿J.  Les  manuscrits   A  et  B   ont  corn- 
ea        <~— 

plétement  supprimé  la  comparaison  de  ees  deux  anges  avec  la 
statue  d' Oraín,  depuis  s_^ss-\e|  |j^é.  (13)  C  ^¿xLaJI  y\i U.;  D 
.Is^xJl;  El  Maqqari  j\j?  ^j.  (14)  E  >  *¡ .  (15)  Lecon  de  A, 
B,  E.  Ce  mot  manque  dans  C  et  D.  El  Maqqari  donne  la  variante 
suivante:  .1  ¡j¿&\  *\jU  ÚiaJJa  tlM  *iyO  ^La^l  «¿JLU  .^ 
*Uj ¡.  (16)  D  jij^9¿b5|;  C  »->*o>j  ^  jiJjó^l.  Le  nom  du 
roi  chrétien  manque  dans  A,  B,  E.  *>j*>  j  est-il  une  altération  de 
Urraca,  nom  de  la  mere  d' Alfonse  VII?  (17)  D  j¿;  El  Maq- 
qari JUj.  (18)  Legón  de  A,  de  B  et  d'  El  Maqqari;  C,  D,  E 
L^jo'ja*.  (19)  Ce  mot  manque  dans  A,  B,  D,  E;  C  L$¿*.  (20)  El 
Maqqari  ^¿j  ^*;  E  ajoute  ^|.  (21)  D  v£j*>-\  El  Maqqari 
1^*9  iTjss-M.  C  ajoute  t^*U?t  Uli.  (22)  El  Maqqari  s^xl¿9 
¿Jkp;  C  cJaÍA¿i;  D  0^*¿L»;  E  cUlJaiU.  (23)  El  Maq- 
qari, d'aprés  une  correction  de  Wright;  C,  E  L^i'LS'ja.;  D  izfjs-, 
C  ajoute  l$)la.  ^J¿  ijslj  ^j^]»  l$¿*  ¿o.».  1^1    J*U 
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e 

(4)   vy^-3    (3)    *¿U— *éj  (2)     yj^^cj    aajUj'    Ae      i  (1)   U¿Lm9. 
t¿J    (8)    *s-Ul  ^^il  (7)  «^ j    ^  (6)^^  (5)  U»:Li    ^t-, 

Aa.|j    .jJ  ^3    JkUajU»     Jf    L^ir    ^Ui^l    .La.   wJa.   ^JJl  (9)    »Ü! 
(13)  ¿jL>~..4.:¿j     (12)   ^>jtc¿        i»-Vw    (il)    jL  9      ¿JJÍ    (10)      ,Uj 

(x7)  y^W  ^;^i  (l6)  U^*¿s  M»j*  J¿¿«m(i5)  íjJ,  ^f  (14)  K^aLt. 
(22)  Ua^,^  L$*li»t  (21)  Li  I  (20)  JU¿  (19)  ^4*lft*3l  *5^a.  (18)  ^_>i»5j     ,1 

(27)  .,|^*^S-0-3^L^JL;(26)(jU1xo.j  (25)  Lsiij  !.(24)    r«.a.|_.(23)  L"x3  LS'  1*^ 

,1  5|.|  UiL  (30)  U»3i  Je    |.x«j  J  (29)  LyJlS  UU  (28)  JJJ|    J 

(1)  boLi,  manque  dans  C.  El  Maqqari  dit  simplement 
CfA  l*.~.  v¿JJi..  (2)  D  .j¡^¿,í_..  (3)  E  ajoute  »^«rv^J|  t*. 
(4)  El  Maqqari  ^|  J^.  (5)  C  Lol~¿  ^9  w**J|;  E  w-*~Jl 
¿JJi  J;  A,  B,  D  bol~i.  (6)  Legón  de  D  et  d' El  Maqqari; 
A,  B,  E  j-^i ;  C  ^*á-.  (7)  A,  B,  E  'ijij  y>\  le  nom  du 
pere  de  Honaín  manque  dans  El  Maqqari.  (8)  v^r-Ul  manque 
dans  El  Maqqari.  (9)  Cette  formule  manque  dans  El  Maqqari. 
(10)  .IT  manque  dans  B.  El  Maqqari  dit  simplement  ¿JJi. 
ofv   fc«.      (n)    E    >j¿.      (i 2)  E  j^=;    D  c,«^j    ¿*~J'. 

(13)  ¿jL~.*¿._.  manque  dans  A  et  B.  (14)  Lecon  de  A,  B,  E; 
D  áJUljj  C  ¿Jel  ^ JÜ I  _.»_.;  El  Maqqari  {J-^\  M  ,S^\  _?*_?• 
(15)  Le9on  d'  El  Maqqari;  A,  B,  C,  D,  E  portent  «j|,  comme  si 
Alfonse  VI  était  entré  á  Cordoue.  (16)  C  l$L.>  *-3U;  D  l$U  xi. 
(17)  ^¿^l  manque  dans  A,  B  et  El  Maqqari.  (18)  C  et  D 
Je;  A  et  B  ^-.  (19)  A,  B,  E  LjíL^;  C  O^!  D  ^V>JI. 
(20)  El  Maqqari  ajoute  ^XJU!  L$j|  *J.  (21)  lj|  manque  dans 
D.  (22)  Ces  deux  mots  sont  remplaces  dans  E  par  l^l*M. 
(23)  Ces  deux  mots  manquent  dans  El  Maqqari, C  et  D.     (24)  El 

Maqqari  ajoute  UiU*  L»;  C,  D  CajU*  L-».  (25)  A,  B,  E 
U^lj;  D  Uo;U;  C  L»3^|  H  <jXM..  (26)  D  j^U;  A,  B 
C,  E  )&.  (27)  A,  B,  C  s*^*\  D,  E  ^«artfj,  (28)  A,  B, 
C,  D,  E  JaJIo.  (29)  Lecon  de  D;  A,  B,  C,  E  Lp\i;  El  Maqqa- 
ri IaUIs  par  correction  deWright.  (30)  Leson  de  D  et  d' E* 
Maqqari;  A,  B,  C,  E  i*)j  Je, 
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¡ftlUMj    (3)     ¿Ua»,     íA3>Lj!      ¿*tM      (2)      l£*L*       tf    (i)      J 

(5)  Uj-  >  (4) 
(8)  t*l&  ^j  V»J|  ^1  (7)  ^1  Jc  ^  D^s.1  Jtjx,  (6)  J 

,^jj|  jl¿)|  £^_>Jl  i-JJ-».)|  ÍÁ»  5»  (10)  j:x-J|  J  i£y9j  (g)  JL^ 
*iM     .U    ^1      ¿Jll)|     ^Jl   _,!==j    (il)      jL^j    , fcjj|    *.9    J^y 

(15)  w.j^lj  (14)  ^)l  ^J'jj-I  «^(13)  *-¡!¿Jl  »¿»j  (12)  JLj 
^/*-;^l  _.  luí'  (19)  Lój  (18)  ííjaJI  íáa^s  (17)  a5j  (16)  siJUi  j¿j 
(24)  ¿  (23)  »j.»  (22)  ^j  (21)  Jil,  ^áTlj  ;LM  tf&  (20)  ¡U.£d|  ;^ 
s^küij  XJj^*Jl  ¿o.;yl¿*)|  SjhxZ)\  ,j^=íí  (26)  ¿í^.aJlL>  (25)  í';jX- 
(j1^    ^    LVl    Jt*    J=j^  s^j'Uv  ^  (28)^  (27)    UU-Jl 

(1)  C  -íJ^jL- j»;  El  Maqqari  l^  (3"^W  íJ.a.1.  «.lü  ¿,3|  Jaí, 
ZfiU*a)|.  (2)  A,  B,  E,  l-jxtU^s.  (3)  El  Maqqari  cJLLvj. 
(4)  ¿*Slo  manque  dans  C.  (5)  El  Maqqari  ^j^á-^l  Jjj  AJj 
JUs-J|  ¿¿Lü-e-aj  Je]  *Jj|j  L^ci^a.  ,Ja*i'.  Toute  cette  phrase,  depuis 
C^ft£>¿,  manque  dans  D;  E  ajoute  ^«j  ^  (lis.  u^S¿)  ü^\j  a3j 
uli£a)|  ¿.¿i  U  iHaAli?  jLa.|.  La  description  de  cet  appa- 
reil  est  tres  abrégée  dans  F.  II  ne  nomme  pas  le  prince  sous  qui  il 
fut  détraqué.  (6)  C  ka\3  j$x>  ^_j^*-ll  j^\  lÁ»^á.l  ^J6  J;  F 
*que  está  en  fin  deste  rrío  de  tajo» .  (7)  D  ajoute  !Á».  (8)  D^lXj; 
C  et  E  ¿okb'  j^ij .  (9)  A,  B,  E  0^.  (10)  Ces  mots,  depuis 
•Ue,  manquent  dans  C.  (11)  E  jL~>j.  (12)  Le?on  de  E. 
Cette  phrase,  depuis  ÍJja\\  ?i.»  J,  manque  dans  A  et  B;  C  donne 
la  variante  suivante:  Aa^j  ^JJ|    s.^-11  j»  l$*9«  **^c  'iíi¿*  ^a. 

L~9     sl*o]ja    ii'^i'         9    b3  f     .J-JJ^l       J  s_^»JJl  J^J¡   ^   w*»  ¿J|    **' 
»iJ|    .U,        .|      SjíS       J'U      Ua9^     |jj>         ¿j     {¿&>;    D  porte   -Xa^J      ^J 

g*jl\  /i  ^¿V.?  ^rL^I  ¿Ib  j  ü|  ^Jj^i  ^j  ^j»JÜ! 

v^JLi'l.  La  lecon  de  F  s'accorde  avec  E.     (13)  D  ajoute  i±&z, 

(i4)  e  tjj})\  i¡r.    (i5)  c  ^jJij  ^;>ü  j*¿r  jij^i  >yr;  d 

?>  j^'I  ?^¿*^.  (16)  Ces  deux  mots  manquent  dans  C,  D,  E.  (17)  D 
jÁ.  (18)  Lecon  de  C  et  E;  A,  B,  D  L^í;  E  ajoute  lfbV 
(19)  E  UlfJ.  (20)  A  et  B  l^.  (21)  D  j£\j  JS|j.  (22)  A,  B 
E  Lj.  (23)DlÁ*.  (24)  C^ajj.  (25)  LljJ.^  manque  dans  D. 
(26)  D  ¿(^ Ji» .  (27)  D  i*Ji»*Jl  ¿j-iajíd  )j,^>',  F  «/«  puente  della  es- 
pada*.     (28)  D  -Va-I  ^-».  Ces  mots,  depuis    ¿a>:,  manquent  dans  C. 
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^-J  C^cst-u  ¡\f  j§\)\  J.Á.JIJ  «luJ|  *JU  (2)  ^  (i)  Jj^t  )j=^^ 
i.¿ajt*  (5)  U»s-\j  _.|  Utj^  (jj*->~'  ^rL?*'l  (4)  f^'j'  (3)  U~L?^  \¿)* 
~  j>  ^j*n  tJ.»  (7)  ^^Js  ^J^_j  (6)  LftjS-vJ  jt  Lcl^i  .y'^jj  Üju*- 
li.»  xj   (g)  J.J     LeJ^i     ^ijWjl     Ü^lsAiJl   ^Js    ^  AcLü'jl  (8)  **i=c 

5-.ÍI   ¡LiUi'    L^¿^  (i o)  ^s-Aar M    Jj.L    £»¿J9fi  jUsrV^lj    'ijJaXí)]^    ^  jJ\ 

(l4)     ^Xjí     (13)^1    ^¿     £j£\    (12)     ^Ij    ^J      (II)     £jí!     *^ 

_^a.  (17)  j.xa.|  i|  (16)  ^j^^l  ^  ^A-  (15)  W  w**'  jLsr^a.^1 
~    ►¡ár;'.      .!  Aa.1  ^AJU    J  (20)  _j  (19)  Ujs-vi   _.!  jU~|  ¿J-W  (18)  jAÍ  i-*/» 

^ji-Jl  -L^tt^^'l  (23)  ¿Di    J  (22)  .L.»  v^Ty  litj^l  (21)  *¿» 

(27)  |Á»  i¿J9  ^*   i'  »Í2W¿)|  (26)  SÍ.»  vJl^snV.  (25)  U  »*«/>  (24)   9"-X*¿     j 
»_j    i pJ.\s  **JJl->   (30)   ^  j&'    (29)   L^Üj'j  ^j^1Cu«     ¿ÁJAy»   (28)  ^*)| 

(31)      wA-.i>yi'|      .L-vj      y»  ¿U<Jáe   ¿UjJ.,* 

(1)  Cette  phrase,  depuis  J.^,  manque  dans  C;  B  Us M;  F  «^mí 
la  fraguo  el  Rey  de  alcasre  el  primevo-»;  D  ij.¿-  !  ,.»U*J  cj'*  v^-^-^j. 
(2)  C  Sj.kü)|  ai.»^;  a,  manque  dans  D.  (3)  C  i^>^  C^s-O' 
L^  x=J\»\  D  l$¿*  j-^ü  C^^-ú' .  (4)  C  ajoute  |i.¡».  (5)  j! 
Ujstaj  manque  dans  C  et  D;  E  l$'j=s*  jl.  (6)  Cette  phrase,  de- 
puis *--&jZj,  manque  dans  A  et  E;  l»jarv  ^1  manque  dans  C. 
(7)  D  ^;  E  j&*.  (8)  A  jU;  B  JU.  (9)  Toute  cette 
phrase,  depuis  j$¿>  J°j>  manque  dans  C.  (10)  C  ajoute  ¿Lv^ly'!; 
E  .Xa.Iy'l.  (u)  c-jil  manque  dans  A  et  B.  D  ajoute  ^  j^\¿ 
y«i£-b.  (12)  D  ajoute  |i.».  (13)  Aa.|  manque  dans  A  et 
B.       (14)  C  ai.».  Ce  mot  manque  dans  D.     (15)  A,  B,  E  l$*¿. 

(16)  C  ,.rMM.  Cf.  sur   ce  mot,   Simonet,  Glosario,  p.    298-299. 

(17)  C  ^i^hDJu^l  j|;  E  vjXLa.1.  (18)  Cj3:v.  (19)  jl 
Líysr-vj  manque  dans  C  et  D.  (20)  A,  B,  E  J'.  (21)  a¿/>  man. 
que  dans  A  et  B.  (22)  C  *>*# .  (23)  <JL&J$  manque  dans  A, 
B.  (24)  í-y<¿  ¿i  manque  dans  D.  (25)  lej~.,»  manque  dans 
A,  B,  D.  Cette  phrase,  depuis  ^.artarM  oXJi  Jt  est  remplacée 
dans  E  par  &x^».4.  Tout  ce  qui  suit,  jusqu'  á  la  fin  du  paragraphe, 
manque  dans  A  et  B.  (26)  D  li.».  (27)  ti.»  manque  dans  C. 
(28)  Ces  quatre  mots  manquent  dans  E.  (29)  Santarem  n' est 
mentionnée  que  dans  D;  4rVj  .)  y.íx~  manquent  dans  C,  E,  F. 
(30)  C  remplace  j^'S  par  j*.  (31)  Toute  cette  phrase,  depuis 
i»lX,     _».,  n'  est  donnée  que  par  C. 
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Description  de  la  troisieme  section  de  la  V'  partie  de  la  terre 
hab¡tée:  elle  comprend  le  pays  d'Espagne:  on  y  trouve  les  merveil- 
les  que  nous  allons  mentionner. 

Sache  — que  Dieu  nous  dirige  ainsi  que  toi  dans  la  vie  droite  — 
que  le  pays  d'Espagne  fait  partie  de  la  contrée  de  Syrie  et  qu'il 
est  la  derniére  de  ses  sections.  Sa  longueur,  de  l'Orient  á  1'OccÍt 
dent,  le  long  de  la  mer,  depuis  les  montagnes  appelées  monts  des 
Asturies,  jusqu'au  cap  Trafalgar  et  á  Lisbonne,  sur  la  mer  Exté- 
rieure,  est  de  90  parasanges;  puis  a  Lisbonne,  sur  la  mer  Extérieu- 
re  jusqu'au  commencement  des  montagnes  d'Ech  Chárát  (Sierra), 
il  y  a  90  parasanges  jusqu'au  commencement  des  montagnes  pro- 
che  de  Tarifa,  faisant  partie  de  la  chaine  connue  sous  le  nom  de 
Djebál  es  Souf— c'est  le  district  de  Tacorona— il  y  a  trois  cents 
parasanges.  Sa  largeur,  au  couchant,  depuis  Trafalgar  jusqu'á 
Lisbonne,  sur  la  mer  Extérieure,  jusqu'au  commencement  des 
montagnes  d'Ech  Chárát  est  de  90  parasanges,  ce  qui  fait  en  tout 
9  jours.  Sa  largeur,  á  l'Orient,  depuis  les  montagnes  des  Astu- 
ries jusqu'á  l'endroit  appelé  Portugal,  par  oü  on  penetre  dans  le 
pays  de  Navarre,  est  de  80  parasanges,  ce  qui  fait  8  jours.  Cette 
montagne,  appelée  monts  des  Asturies,  est  ce  qui  separe  le  pays 
d'Espagne  de  celui  des  Francs.  Elle  va  du  Nord  au  Sud  jusqu'á 
ce  qu'elle  arrive  á  un  endroit  connu  sous  le  nom  de  Cap  du  Juif; 
elle  renferme  de  grands  et  magnifiques  arbres,  tels  que  des  pins, 
des  ifs,  du  buis.  On  trouve  des  arbres  sous  lesquels  mille  cavaliers 
peuvent  s'abriter  sans  qu'on  les  voie.  De  cette  montagne,  on 
transporte  le  bois  de  buis  en  Espagne  et  dans  le  Maghrib.  II  y  a 
aussi  des  mines  d'antimoine  de  Carthagene  qu'on  exporte  en 
Orient  et  des  abeilles  en  grand  nombre.  On  y  rassemble  une  telle 
quantité  de  miel  qu'il  n'est  pas  possible  qu'il  existe  sur  terre  un 
pays  produisant  plus  de  miel.  On  y  voit  aussi  une  forteresse  telle 
qu'il  n'existe  pas  au  monde  endroit  ainsi  fortifié  et  mieux 
défendu. 

L'Espagne  est  un  pays  dont  l'air  est  bon  et  l'eau  excellente; 
sa  longueur  est  de  40  journées^;  elle  est  traversée  par  40  fleuves, 
ce  qui  ne  se  voit  nulle  part  ailleurs  dans  la  terre  habitée:  c'est  la 

(1)      El  Maqqari  (Ánalectes,  Leyde,  1855-1860,  2  v.  in  4*,  1. 1,  p.  139)  donne  30  jours . 

mais  il  ajoute  plus  loin  que  l'auteur  de  la   Géographie  (LxjJ  jiarM    , ^a.L*a)   1ui 

est  vraisemblablement  notre  anonyme,  indique  40  jours  pour  la  longeur  de  ¡'Espagne' 
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plus  bénie  des  contrées  du  monde  et  la  plus  peuplée,  car,  quoique 
ce  soit  un  petit  pays,  elle  renferme  8o  villes  importantes  et  bien 
plus  de  petites  villes.  II  n'y  a  pas  sur  terre  une  contrée  plus  pe- 
tite,  car,  dans  sa  journée,  un  voyageur  n'y  traverse  pas  moins  de 
trois  ou  quatre  villes. 

Une  autre  de  ses  bénédictions,  c'est  que  personne  ne  fait  deux 
parasanges  sans  trouver  de  l'eau;  ni  trois,  sanstrouver  du  pain  en 
abondance,  du  fromage,  de  l'huile,  des  raisins  secs  et  des  figues 
dans  les  boutiques. 

Une  autre  bénédiction  de  l'Espagne  a  été  mentionnée  par  le 
jurisconsulte,  le  savant,  Abou  Mo/?ammed  '  Abd  el  Melik  ben 
Habib  W.  II  a  rapporté  avec  toutes  les  autorités,  en  remontant  jus- 
qu'au  Prophcte — que  Dieu  le  bénise  et  le  sauve:  Aprés  moi,  sera 
conquise  une  presqu'ile  qu'on  appelle  l'Espagne:  celui  qui  vivra 
sera  heureux:  celui  qui  y  mourra  sera  martyr. — Si  cette  tradi- 
tion  est  authentique,  cela  suffit  pour  la  gloire  de  l'Espagne.  Si 
elle  est  apocryphe,  elle  ne  s'en  accorde  pas  moins  avec  le  Qordn 
et  la  Sonnah  car  tout  habitant  de  l'Espagne  est  ccmme  celui  qui 
dirige  la  bride  de  son  coursier  dans  la  voie  de  Dieu.  Chaqué  jour 
les  Espagnols  ont  avec  l'ennemi  des  rencontres  célebres  et  des 
luttes  renommées,  malgré  leur  petit  nombre  et  leur  séparation 
d'avec  leurs  coreligionnaires:  en  effet,  ils  ont  devant  eux  une  mer 
périlleuse  et  derriére  eux  des  ennemis  acharnés.  Ceux-ci,  que 
Dieu  les  anéantisse,  sont  nombreux  et  leur  pays  sont  contigus. 
Aussi  l'on  ne  voit  en  Espagne  que  des  yeux  qui  veillent  pour  satis- 
faire  Dieu,  des  combattants  dans  la  voie  de  Dieu,  des  guerriers 
qui  luttent  contre  l'ennemi  pour  obéir  á  Dieu.  Quiconque  meurt 
en  cet  état,  meurt  martyr:  quiconque  vit  est  heureux,  car  la 
guerre  sainte  et  ceux  qui  la  font  sont  auprés  de  Dieu  les  piliers 
du  rapprochement.    C'est  pour   quoi   Dieu  tres   haut  a  dit:  77  a 


(1)  Abou  Mo/iammed  'Abd  el  Melik  b.  J/abib  es  Solami,  théologien  célebre 
disciple  de  Malek  ben  Anas,  dont  il  contribua  á  répandre  les  doctrines  en  Espagne 
naquit  á  Grenadc  en  180  hég.  (796)  et  mourut  en  238  hég.  (853)  II  est  l'auteur,  entre 
autres  ouvragres,  d'un  livre  intitulé  Tárikh  qui  est  inédit  et  dont  il  existe  un  ma- 
nuscrit  a  la  Bibliothéque  Bodléienne  d'Oxford;  il  y  est  traite  de  l'histoire  des  Juifs, 
de  Mo/iammcd,  des  quatres  premiers  khalifes  et  de  l'Espagne:  pour  cette  dernicre 
partie,  il  suit,  non  les  témoignages  espagnols,  mais  les  dires  d'un  Oriental,  disci- 
ple d'El  Ouaqidi.  Cf .  Dozy,  Recherches  sur  l'histoire  d'Espagne,  b  éd.,  Leyde,  1881, 
2  v.  in  8°.  t.  I,  p.  28-33;  Wüstenfeld,  Die  Geschichtschreiber der  Araber,  Gcettingen,  188J, 
in  4".  p.  18-19;  Pons  Boigues,  Ensayo  bío-hibliográfico  sobre  los  hittoriadores  y  geógrafos 
arábigo- españole»,  Madrid,  1898,  in  4n,  p.  29-38;  Brockelmann,  Oíschichte  der  arabie- 
chen  Lilteralur,  Wcimar  ct  Berlin,  1897-1902,  2  v.  in  8o,  t.  I,  p.  149-150. 
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acheté  aux  cvoyants  leurs  pevsomus  el  leurs  biens  pour  quih  aient  le  pava- 
dis  etca>.  Ceci  est  en  concordance  avec  le  Qorán  et  la  Sonnah.  La 
gráce  appartient  á  Dieu. 

Parmi  les  villes  d'Espagne  est  Saragosse  grande  et  de  cons- 
truction  ancienne.  On  dit  qu'elle  fut  bátie  par  Constantin  '->  au 
temps  de  notre  Seigneur  MoAammed,  que  Dieu  le  bénisse  et  le 
sauve.  Une  de  ses  curiosités,  c'est  qu'elle  est  entiérement  fermée. 
Sa  muraille  est  construite  en  pierres  de  taille,  s'emboltant  les 
unes  dans  les  autres.  A  l'extérieur  de  la  ville,  cette  muraille, 
s'éléve  a  40  coudées,  plus  ou  moins;  á  l'intérieur,  elle  est  de  plein 
pied  avec  les  rúes  et  les  ruelles;  la  plus  grande  différence  de 
niveau  ne  dépasse  pas  cinq  coudées.  Ses  maisons  font  saillie  sur 
ses  remparts.  Elle  est  appelée  la  ville  Manche  parce  qu'elle  est 
blanchie  (á  la  chaux)  ffl).  Au  dessus  d'elle,  il  y  a  une  lumiére 
blanche,  visible  á  tout  le  monde,  le  jour  et  la  nuit,  par  un  temps 
serein  córame  par  la  pluie.  Les  Chrétiens  prétendent  que  cette 
lumiére  est  sur  elle  depuis  qu'elle  fut  construite.  Les  Musulmans 
disent  qu'elle  s'y  trouve  depuis  que  deux  hommes  vertueux  y  ont 
été  enterres:  Hanech  es  Sana  ani  W  et  Farqad  ech  Chanadji  (5). 
On  a  des  doutes  sur  l'un  d'eux  mais  il  est  constant  que  le  premier 
fut  un  des  Compagnons  du  Prophéte  (que  Dieu  le  bénisse  et  le 
sauve);  il  passa  en  Espagne  l'année  de  la  conquéte,  c'est  á  diré  en 
l'an  91  avec  Tariq.  Le  second  vint  avec  Mousa  ben  Nosaír  en 
l'an  92  á  ce  que  rapporte  Ibn  el  Djezzár  dans  le  Livve  des  mevvcilles 
dcspays^.  Ces  deux  hommes  sont  enterres  au  Sud-Est,  hors  de 

(1)  Qorñn,  Sourate  IX,  verset  112. 

(2)  S'agirait-il  de  Constantin,  fils  d'Héracliusi*  C  ct  D  font  batir  cette  ville  pal- 
les Goths  "qui  vivaient  au  temps  de  Moi'se.  et  E,  par  les  Coptes,  a  la  méme  époque. 
D'apres  El  Maqqari  (t.  I,  p.  95),  elle  fut  construite  par  César  (lisez  Auguste),  roi  de 
Rome,  antérieurement  á  Jésus-Christ. 

(3)  Cf .  El  Edrisi,  Dtscription  dt  VAfrique  et  de  V Espagne  (éd.  et  trad.  Dozy  et  De 
Goeje,  Leyde,  1866  in  8 .•)  p.  190  du  texte,  231  de  la  traduction. 

(4)  L'histoire  de  ce  personnage,  dont  le  vrai  nom  était  Abou  'Ali  ifosain  ben 
'Abd  Allah  est  assez  obscure.  On  piétend,  mais  rien  n'est  moins  prouvé,  qu'il  était 
de  Sana'a  de  Syrie,  qu'il  vécut  avec  'Ali  ben  Abou  Taieb,  fit  une  expédition  dans  le 
Maghreb  avec  Rouai'fa'  ben  Thabet,  penetra  en  Espagne  avec  Mousa  ben  No*air, 
se  révolta  a  la  Mekke  avec  'Abd  Alian  ben  Ez  Zobaír,  en  fin,  qu'amené  devant  'Abd 
el  Mélik  il  recut  de  lui  son  pardon.  Cf.  El  Maqqari,  Analecles,  t.  II,  p.  3-4;  Ibn 
an  Nadji,  Me'álim  el  Imam,  ms.  de  la  Bibliotheque  Universitaire  d'AIger,  t.  I,  f.°  52. 

(5)  Si  ce  n'étaient  les  détails  donnés  plus  loin,  et  qui,  d'ailleurs,  ne  sont 
rien  moins  que  sürs,  on  pourrait  croire  qu'il  s'agit  de  Farqad  qui  assista  k  l'arri- 
vée  de  'Abd  er  Rahmán  I  en  Espagne  (El  Maqqari,  Analecles,  t.  II,  p.  22.) 

(6)  On  ne  trouve  pas  cet  ouvrage  cité  parmi  les  cauvres  du  célebre  médecin 
et  historien  Abou  Dja'far  A/imed  ben  Ibrahim  ibn  el  Djezzar,  de  Qai'roüan,  né 
en  395  hég.  (1004-1005  de  J.  O.).  Cf.  Leclerc,  Histoire  de  la  Médecint  árabe,  Paris,  1876, 
tome  I,  p.  413;  Wüstenfeld,  Die  Geschichtschreiber  der  Araber,  p.  53;  Brockelmann, 
Getchichle  der  arabischen  Litteratur,  t.  I,  p.  238. 
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la  mosquee,  en  face  du  mi/íráb.  Celui-ci  est  fait  d'un  seul  bloc  de 
marbre  blanc  dans  lequel  on  l'a  sculpté  avec  un  travail  merveil- 
leux  et  extraordinaire.  II  n'y-a  pas,  dans  toute  la  terre  habitée 
un  miAráb  semblable. 

Une  autre  merveille  de  cette  ville,  c'est  qu'il  n'y  entre  aucun 
reptile  ou  aucun  serpent  qui  ne  meure  a  l'instant  0).  Entre 
autres  choses  extraordinaires,  rien  ne  s'y  gáte,  ni  les  fruits,  ni  le 
ble.  J'y  ai  vu  du  ble  de  plus  de  ioo  ans,  des  raisins  suspendus 
depuis  6  ans,  plus  ou  moins,  des  figues  séches,  des  pruneaux(2), 
qui  sont  des  prunes  séches:  des  cerises,  des  poires,  des  peches 
séches  de  quatre  ans  et  plus.  On  y  trouve  des  féves  et  des  pois 
chiches  de  vingt  ans  et  plus.  II  y  a  une  telle  abondance  de  cereales, 
de  vins  et  de  fruits,  qu'il  n'y  a  pas,  dans  toute  la  terre  habitée, 
de  pays  plus  fertile  en  fruits,  et  que  les  habitants  ne  mangent 
presque  les  fruits  que  secs,  tant  on  en  trouve  en  quantité.  Elle 
abonde  en  jardins,  en  fleurs  et  en  belles  constructions  (3). 

Cette  ville  est  située  sur  le  grand  fleuve  appelé  Ebre:  il  cou- 
le  des  montagnes  appelées  Ibériques  (?)  (4)  vers  la  ville  de  Tudéle: 
cette  derniére  abonde  en  fruits  (5);  elle  est  située  á  20  parasanges  <6). 
Ensuite  ce  fleuve  coule  vers  MequinenzaC7)  oü  il  recoit  la  riviére 
de  Lérida  (Río  Segve).  C'est  dans  ce  fleuve  qu'on  trouve  de  l'or  en 
abondance.  En  Espagne,  on  n'en  trouve  que  dans  l'Ebre  et  dans 
deux  autres  fleuves  dont  il  sera  parlé  plus  loin,  s'il  plait   á  Dieu. 

Lérida  est  une  ville  considerable;  il  n'y  en  avait  pas  de  plus 

(1)  Cf.  El  Qazouini,  Athar  el  büád  (éd.  Wüstenfeld,  Goettingen,  1848,  in  8o) 
p.  359,  d'aprés  Aftmed  ben  'Ornar  El  'Odzri;  El  Edrisi,  Detcription  de  VAfrique  el 
d$  l'Espagn»,  p.  176  du  texte,  ICO  de  la  traduction. 

(2)  Le  vocabulaire  du  XIIle  siecle  traduit  ¿«s-  Jft  par  "pruna*  (Schiapa- 
relli,   Vocabulista  in  arábico,  Florence,  1871,    in   8o,   p.    210).    Peut-étre   cependant 

s'agit-il  ici  d'abricols  (.  ó¡_»3  yd\=albaricoque)  secs.  Cf.  Simonet,  Glosario  de   voces 

lbéricas  y  latinas,  p.  33-34.  Ce  raot  manque  dans  le  glossaire  espagnol  du  Xle  sie- 
cle publié  par  Seybold,  Glossarxum  lalino-arabicum,  Berlín,  1900,  in  8o. 

(3)  Saragosse  fut  prise  par  les  Aragonais  en  1118. 

(i)  El  Edrisi  (Description  de  VAfrique  et  del' Espagne,  p.  190  du  textc,  230-231 
de  la  traduction)  dit  qu'il  provient  en  partie  des  montagnes  de  Calatayud,  en 
partie  des  montagnes  de  Calahorra.  Rasis  (Er-Razi)  dit  'nasce  en  la  Sierra  de 
Mirol„  (Cf.  P.  do  Gayangos,  Memoria  sobre  la  autenticidad  de  la  Crónica  denominada 
del  Moro  Rasis,  Madrid,  1852,  in  4o,  Appendice,  p.  41,  note  2). 

(5)  Cf.  Er-Razi,  ap.  Gayangos,  Memoria,  p.  44,  col.  2.  Tudéle  fut  prise  pal- 
les Aragonais  en  1114. 

(6)  Les  manuscrits  A,  B,  E  donnent  80  parasanges;  El  Edrisi  fDescription 
de  VAfrique  et  de  ÍEspagne,  p.  190  du  texte  et  251  de  la  trad.)  dit:  50  milles. 

(7)  Mequinenza  fut  prise  par  les  Aragonais  en  1133. 
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respectée  en  Espagne  du  temps  des  Chrétiens:  elle  est  sur  une 
rivicre  appelée  le  Sc-greO. 

De  meme  la  ville  de  Huesca;  on  n'y  trouve  pas  de  pierres, 
celles  qu'on  y  rencontre  sont  petites.  Elle  a  peu  d'eau  et  de  vergers; 
on  y  fabrique  des  cottes  de  maules,  des  épées  et  des  ustensiles  de 
cuivre  et  de  ítr'-K  Puis  l'Ebre  coule  de  Mequinenza  á  Tortose,  et 
ensuite  il  se  jette  dans  la  mer  oü  il  penetre  a  une  distance  de  30 
milles (;!).  Son  eau  reste  douce  a.  cause  de  la  forcé  de  son  courant. 

La  ville  de  Tortose  est  grande  et  abonde  en  cereales  et  en 
fruits^4);  elle  est  derriére  le  fleuve,  du  cóté  qui  regarde  les  monts 
des  Asturies.  L'Ebre  coule  á  la  surface  de  la  terre,  depuis  qu'il 
sort  des  monts  Ibériques  (?)  jusqu'  á  son  embouchure,  a  une  dis- 
tance de  15  jours.  Les  gens  échangent  des  signaux  lumineux  á 
une  distance  de  cent  milles,  depuis  le  haut  de  la  ville  de  Tudéle 
jusqu'á  Mequinenza  et  de  méme,  depuis  la  forteresse  d'Uclcs  (?) 
jusqu'  a  Tortose  (5l. 

Parmi  les  plus  grandes  cites  d'Espagne  est  celle  de  Toléde. 
C'est  une  grande  ville  entourée  par  le  fleuve  appelé  le  Tage. 
Elle  fut  construite  par  les  Khazars*6),  d'autres  disent  parles 
Goths:  elle  fut  la  capitale  de  leur  empire  et,  aprés  eux,  de  celui  des 
Romains.  La  tradition  la  plus  süre  est  qu'elle  fut  bátie  par  les 
Khazars  qui  existaient  au  temps  d'Abraham,  sur  qui  soit  le  salut. 
Ibn  el  Djezzár,  dans  son  Livre  des  MerveilUs  du  monde,  dit  que 
dans  cette  ville  habita  le  fils  de  Nemrod  qui  est  le  Pharaon 
d'Abraham,  sur  qui  soit  le  salut,  lorsque  son  pére  lui  donna  le 
gouvernement  des  pays  du  Maghrib.  II  partit  de  la  pour  le  litto- 
ral  de  Carthagéne,  dans  le  cantón  de  Todmir  en  Espagne,  qui 
sera  mentionné  en  son  lieu,  s'il  plait  á  Dieu  tres  haut.  Entre 
autres  merveilles  de  Toléde,  le  ble  se  conserve  pendant  70  et  80 
ans  sans  se  gáter(7):  cette  ville  abonde  en  cereales  et  en   vignes. 


(1)  Cf.  Er-Razi,  ap.  Gayangos,  Memoria,  p.  42,  col.  1.  Lérida  fut  prise  par 
les  Catalans  en  1149. 

(á)      Huesca  fut  prise  par  les  Aragonais  en  1096. 

(3)  D,  vingt  parasanges;  E,  quarante  milles. 

(4)  Cf.  Er-Razi,  ap.  Gayangos,  Memoria,  p.  41,  col.  2. 

(5)  Tortose  fut  prise  par  les  Catalans  en  1148. 

(6)  El  Edrisi,  Descriplion  de  l'Áfriqae  et  de  V Espagne  (p.  187  du  texte,  227  de  la 
trad.)  par  les  Amalecites:  Er-Razi  (ap.  Gayangos,  Memoria,  p.  49,  col.  1)  par 
Hercule. 

(7)  Cf.  El  Qazouini,  AtMr  el  bilad,  p.  366;  Er-Razi  (ap.  Gayangos,  Memoria) 
p.  49-50;  El  Maqqari,  Analectet,  t.  I,  p.  91. 
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On  y  trouve  la  merveille  qui  n'a  pas  sa  pareille  au  monde  O.  Elle 
consiste  en  deux  bassins  faits  par  Abou'l  Qásim  ben  'Abd  er 
Ra/ímán  surnommé  Ibn  Roz.  Ayant  entendu  parler  du  talismán 
qui  est  dans  la  ville  d'Oraín  dans  la  terre  de  l'Inde,  dont  il  est 
fait  mention  dans  El  Mas'oudi,  d'aprés  qui  il  fait  tourner  son  doigt 
avec  le  soleil,  depuis  son  lever  jusqu'  á  son  coucher,  comme  cela 
a  été  mentionné  dans  les  merveilles  de  l'Inde,  il  fit  ees  deux  bassins: 
ils  sont  hors  de  Toléde,  dans  une  chambre  creuse  du  grand 
fleuve,  á  l'endroit  connu  sous  le  nom  de  Porte  des  Tan- 
neurs.  Ce  qui  fait  le  merveilleux  de  ees  bassins,  c'est  qu'ils  se 
remplissent  et  se  vident  suivant  le  cours  et  le  décours  de  la  lune. 
Lorsqu'arrive  le  moment  oü  l'on  apercoit  le  croissant,  il  y  pe- 
netre du  dehors  une  certaine  quantité  d'eau  qui  remplit  au  matin 
le  V28  de  leur  contenance.  A  la  fin  du  jour,  le  1/14  est  rempli;  cha- 
qué jour  et  chaqué  nuit  ne  cessent  de  l'accroitre  de  Vu  jusqu'á  ce 
que  sept  jours  et  sept  nuits  soient  totalement  écoulés;  á  ce  moment 
les  auges  sont  pleines  á  moitié.  Cette  quantité  augmente  encoré 
de  Vu  paf  chaqué  jour  et  nuit  jusqu'á  ce  que  les  bassins  soient 
remplis  au  moment  de  la  pleine  lune.  Quand  on  en  est  á  la  quin- 
ziéme  nuit  et  que  la  lune  commence  á  décroitre,  l'eau  des  bassins 
en  fait  autant,  chaqué  jour  et  chaqué  nuit  de  Viíi  jusqu'á  ce  qu'on 
soit  au  2ie  jour  et  á  la  2ie  nuit  du  mois.  Alors  le  niveau  de  l'eau 
a  baissé  de  moitié;  cela  continué  ainsi;  chaqué  jour  et  chaqué 
nuit,  de  Vi4.  Le  2ge  jour  du  mois,  il  ne  reste  plus  d'eau.  Si,  lors- 
que  les  bassins  ne  sont  pas  pleins,  l'on  s'avise  d'y  amener  de  l'eau 
et  de  les  remplir,  ils  l'absorbent  immédiatement  et  il  n'en  reste 
que  la  quantité  qui  devait  s'y  trouver  á  ce  moment.  C'est  l'eau  qui 
entre  et  qui  sort.  De  méme,  lors  qu'ils  sont  pleins,  si  quelqu'un 
s'avise  de  les  vider  au  point  qu'il  n'y  reste  rien,  des  qu'il 
a  levé  le  doigt,  il  penetre  du  dehors  la  quantité  d'eau  suf- 
fisante  pour  les  remplir  en  un  instant.  C'est  tres  extraor- 
dinaire  et  tres  singulier.  Si  la  statue  qui  est  dans  la  ville 
d'Oraín,  dont  il  a  été  question  plus  haut,  est  admirable,  ceci  Test 
davantage,  car  cette  statue  est  en  un  point  de  l'Equateur,  á  un 
endroit  oü  les  nuits  et  les  jours  sont  égaux,  tandis  que  ees  bassins 
sont  dans  un  endroit  oü  les  nuits  diminuent  et  oü  les  jours  aug- 

(1)      La  description  qui  suit  est  reproduite  par    El    Maqqari,    Ánahcles,  t.  I, 
p.  126-1¿7. 
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mentent,  liors  de  la  ligne  équatoriale:  ils  sont  done  plus  admira- 
bles que  cette  statue.  Dieu  est  le  plus  savant. 

Ces  bassins  restérent  dans  une  seule  demeure.  Lorsque  le  roi 
de  Toléde,  Alfonse  en  eut  connaissance  CD,  il  voulut  faire  des 
recherches  sur  leur  mécanisme  et  ordonna  d'enlever  l'un 
d'eux  pour  examiner  comment  venait  l'eau  et  comment  était 
son  mécanisme.  Mais  alors  le  mouvement  fut  arrété.  Cet 
appareil  fut  enlevé  et  abimé  en  l'an  528  (1133-1134).  La 
cause  de  ce  dégat  retombe  sur  //onaín,  fils  de  Rabouah,  l'astrolo- 
gue  juif,  que  Dieu  le  maudisse,  le  meme  qui  en  un  jour,  attira  á 
Toléde  tous  les  pigeons  d'Espagne  en  l'an  527  (1132-1133)  et  qui 
informa  ce  prince  que  son  fils  entrerait  á  Cordoue  et  la  possede- 
rait  (-K  Ce  Juif  voulut  découvrir  le  mécanisme  des  deux  bassins 
et  dit:  Je  les  enleverai  et  je  les  remettrai  comme  ils  étaient,  et 
méme  mieux.  Je  les  ferai  se  remplir  dans  la  journée  et  se  vider 
pendant  la  nuit.  Quand  il  les  eut  enlevés,  il  ne  put  plus  les  re- 
mettre:  il  voulait  seulement  voler  le  mécanisme.  L'un  d'eux  resta 
inutilisé  et  le  second  demeura  comme  il  était. 

Lisbonne  (3>est  située  á  l'extrémité  du  fleuve  connu  sous  le 
nom  de  Tage,  prés  de  son  embouchure  dans  la  mer.  C'est  le 
second  endroit  oü  Ton  trouve  de  l'or  (*);  il  sera  plus  loin  question 
du  troisiéme.  Cette  ville  abonde  en  ressources  en  fait  de  grains  et 
de  fruits(5);  on  y  trouve  des  pommes,  comme  les  pommes  d'Armé- 
nie,  dont  le  tour  est  de  trois  empans,  plus  ou  moins. 

Entre  cette  ville  de  Talavera  (de  la  Reina),  il  y  a  le  grand 
pont  connu  sous  le  nom  de  pont  de  l'Epée(6):  c'est  une  des  mer- 
veilles  du  monde.  II  fut,  dit-on,  báti  par  les  anciens  Khazars:  il 
est  de  construction  élevée;  le  fleuve  tout  entier  passe  sous  une  de 
ses  arches,  dont  la  hauteur  est  de  70  coudées  et  la  largeur  de  37 
environ.  Sur  le  dos  de  cette  arche,  il  y  a  une  grande  tour  haute 


(1)  Toléde  fut  cédée  a  Alíense  VI,  en  échange  de  Valence,  par  El  Qadir  des 
Benou  Dzou'n  Noun  en  1085.  Le  roi  de  Toléde  mentionné  ici  est  Alfonse  VII,  pe- 
tit  fils  d'Alfonse  VI. 

(2)  Cordoue  fut  prise  par  les  Castillans  en  1146. 

(3)  Lisbonne  fut  prise  par  les  Portugais  en  1147. 

(4)  Cf.  El  Edrisi,  Description  de  V A. frique  et  de  VEspagne,  p.  184  du  texte,  2£3  de 
la  trad.;  El  Qazouini,  Athar  el  bilád,  p.  373;  El  Maqqari,  Analectu,  t.  I,  p.  9J . 

(5)  Cf.  Er-Razi  (ap.  Gayangos,  Memoria)  p.  55. 

(6)  Ce  pont  est  composé  de  35  arches  et  long  de  400  métres.  II  est  seulement 
nommé  par  El  Maqqari,  Analectet,  t.  I,  p.  125;  Cf.  aussi  El  Edrisi,  Detcriplion  de 
VAfrique  etde  VEspagne,  p.  183  du  texte,  222  de  la  traduction. 
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de  40  coudées.  L'arche  et  cette  tour  sont  báties  en  grosses  pierres 
ayant  chacune  une  longueur  de  8  á  10  coudées.  Au  sommet  de 
la  tour,  dans  une  des  pierres,  il  y  a  un  tronc  oü  se  trouve  une 
épée  de  laiton:  quand  on  la  tire,  elle  sort  de  trois  empans  environ 
et  on  ne  peut  la  faire  sortir  davantage.  Quand  on  la  lache,  elle 
retombe  rapidement  dans  cette  pierre  comme  une  épée  dans  son 
fourreau. 

En  aval  de  ce  pont,  sur  le  bord  du  fleuve,  est  la  ville  de  San- 
tarem  et  en  amont,  la  ville  de  Talavera  qui  est  grande  et  a  été 
bátie  par  les  Goths  (*). 

Rene  Basset. 


Mustapha  12  Juillet  1903. 


(1)     Par  les  Grecs,  d'aprós  Er-Razi,  ap.  Gayangos,  Memoria,  p.  50. 
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172,  33 

del  Pilar  y  los  de  Tudela, 

del  Pilar 

174,  6 

Abdelsamad 

Abdesamad 

174,   27 

la  doblez 

el  doblez 

(1)  El  número  mayor  indica  la  página,  y  el  menor  la  línea. 

(2)  Dai  due  luoghi  citati  di  Aben  Alfaradhi,  e  da  un  terzo  (I,  p.  411)  dove 
vien  riferito  il  nome  completo  Mu/iammad  ibn  Ibrahim  ibn  al-Mawwaz,  risulta  che 
Topera  era  molto  studiata  ad  Alessandria  nella  prima  meta  del  IV  sec.  dell'  egira. 


Lo  stesso 


X'&   é  una  ^ellc  f°n*'  del  supple 


mentó  anónimo  alia  mudatotcanah  d'  Ibn  al-Qasim  che  si  trova  a  Monaco  (catal. 
Aumcr,  nr.  340);  dal  Brockelmann  I,  177  (ed  índice  II,  564)  il  nome  viene  scritto 
erróneamente  Almawlz. 

(3)      Cfr.  Goldziher,  Introduclion  au  livre  de  Mohammed  ibn  Toumert,  Alger,  1903, 
pág.  24,  n.  2. 
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ó.SX.^o 

».\5\*e 

176,  19 

t*5 

(i)    JjlJI 

177,  3 

177,  u 

corrientes  en  Zaragoza  á 
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178,  19 
180,  25 
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hj5  J 
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Mohámed,  hijo  de  Gálib 

661  de  la  Hégira  (21-30 
de  Junio 

Í6  '/'  Xa, mí  del  año  557 
de  la  Hégira=28  de  Sep- 
tiembre 

Mohámed,  hijo  de  Mohá- 
med, hijo  de  Gálib 
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de  Junio 

185,  22 
185,  30 

j..\..\.'AÁ*J 

La  fecha  exacta  es, 
pues,  30  de  Junio  del 
año  1205  de  J.  C. 

Como  se  vé,  no  concuer- 
danexactamente  entre 
sí  las  dos  fechas. 

186,  n 

u^\ 

cT^I  Ji 

186,  21 

186,  25 

187,  10 

r 

187,  20 
187,  25 

Almarrán 

Aliñarán 

188,  8 
188,   27 
193,  20 

(3)  L»_j  ►**/» 

(i) 

(2) 

Sigue  una  palabra  que  no  leo  á  causa  de  un  roto  del  papel. 
En  el  original  aparece  repetida  esta  palabra. 

(3) 

Sic:  por  La>  j  a*»/» 
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l&l 


(1)  Berenguer  Reverter  firmó  en  esta  fecha  la  donación,  otorgada  por  Pere  de 
Vilafranca  y  su  mujer  Ferrera  á  la  Catedral  de  Barcelona,  de  la  propiedad  ¿os 
Quart,  término  del  castillo  de  Rives  fAnt.  Eccl.  Cath.,  vol.  IV,  fol.  164,  doc.  389). 
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